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NOTA PREVIA

E l presente tom o I I I  de l  C lección de Impres s Legales y   tr s 

papeles del C nsej  de Castilla comprende cu tro libros que  pen s si 

cubren un decenio de l  legisl ción del rein do de C rlos III, prueb  

evidente de l   celer ción del r itm o  legisl tivo de este periodo  cru ci l 
de nuestr  h istori  ju r íd ic  reflej do en l   cumul ción  de norm s 

de l  C lección.

L  distribución de su contenido es l  siguiente:
L ibro VI (1767 1768)

L ibro VII (1769 1770)

L ibro VIII (1771 1772)
L ibro IX  (1773 1776)
Son p rticul rid des dign s de mención de este tom o l  p u b li

c ción de l  Respuesta fiscal, de Pedro Rodríguez C mpom nes, sobre 
los bienes r íces que se  dquieren p o r  m nos muert s (des mortiz 

ción ), conforme  l texto edit do p o r  José Alonso en su C lección  de 

las alegaci nes fiscales d e l Excm . Sr. C nde de Camp manes (pub li
c d  con  utoriz ción  de l  Regenci  del reino), 4 vols., M drid, 1841  

1843, Vol. III, pp. 103 138, p o r  h ll rse  quéll  incomplet  en l  C  

lección del C nsej ; y,  simismo, l  corrección de diversos m rgin les 
de los libros VII, V III y  LX p r  evit r omisiones y  duplicid des en l  
enumer ción, respet ndo en todo c so su correspondenci  gener l en 
el Libr Indice de l  C lección.
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LIBRO SEXTO 
(1767-1768)





IMPRESIONES DE LOS AÑOS DE 1767-1768

* REAL Provisión de los Señores del Consejo de su M gest d (de 6 de febrero de 1767), que fix  
el precio, que debe servir de regl  p r  l  extr cción de Azeytes del Reyno   P íses 
estr ngeros, no p s ndo el precio n tur l de veinte re les en  rrob ,   consecuenci  de 
Re l Orden de 25 de Junio de 1747. (N v. Rec p. 9, 15, 10.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
C nsej .

|  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. P r quant  en el añ  próxim  pasad  de rqil setecient s sesenta y seis, se mandó 
a representación de l s C secher s, y Asistente de Sevilla, pr hibir la extracción de Azeytes a Reyn s 
estranger s, ren vand  la Real Orden de veinte y cinc  de Juni  de mil setecient s quarenta y 
siete, p r la que se previn , que excediend  su preci  de veinte reales de vellón en arr ba, n  se 
permitiese, quedand  libre en el cas  que bajase de este determinad  preci : que es el cas  en 
que actualmente se halla este frut , p r haberse verificad  una c pi sa, y abundante c secha para 
este añ , de que ha resultad , que algun s C secher s, y Dueñ s de Olivares, Labrad res de la 
Villa de Estepa, viend  que p r falta de extracción han bajad  demasiad  l s Azeytes, y carecen de 
despach , sin p der sacar l s gast s de sus lab res, y rec lección, ni ser p sible c nsumirse en 
est s nuestr s Reyn s t d s l s de la C secha, han s licitad  en el nuestr  C nsej  el permis  
para su extracción, c nf rme a la citada Real Orden. Y  atendiend  el nuestr  C nsej  a la imp r
tancia de este asunt , estimó para pr ceder en él c n el madur  examen que requiere, en c nf r
midad de l  expuest  p r el nuestr  Fiscal, pedir l s inf rmes y n ticias, que pudieran asegurar 
las reglas mas sólidas, para t mar pr videncia c n aciert ; y teniend  presente, que p r l s Inten
dentes de Córd ba, Jaén, Sevilla, y Granada se c ntesta, tant  en el particular de la abundante 
c secha de este frut , que generalmente se ha experimentad  en t da la Andalucía, c m  en la 
utilidad, y c mún benefici , que se  casi nará al Públic , a la Real Hacienda, y al C merci , en 
que se permita p r l s Puert s de Andalucía la libre extracción de l s Azeytes, mediante haber 
bajad  su preci  de l s veinte reales en arr ba, y n  p derse c nsumir dentr  de España en much  
tiemp  t da la C secha, ni tener salida. C n reflexión a est s fundament s, y a l  expuest  s bre 
t d  p r el nuestr  Fiscal; p r Aut  que pr veyer n en quatr  de este mes, ha ac rdad  expedir 
esta nuestra Carta: P r la qual c ncedem s licencia y facultad, para que sin incurrir en pena alguna, 
se pueda pr ceder a la extracción de Azeytes fuera del Reyn , Ínterin n  exceda el preci  natural 
de veinte reales en arr ba de la medida c rriente en las respectivas Pr vincias, y Puebl s de d nde
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2 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

se extrayga, sin que necesiten l s Extract res de pedir licencia para ell , y sin que p r este, ni 
 tr  m tiv  se les c bren derech s algun s, ni  tr s que l s pertenecientes a nuestra Real Hacien
da, y Municipales establecid s c n legitimas facultades: Y  mandam s a l s respectiv s Intendentes 
de las Pr vincias, C rregid res, Alcaldes May res, y Ordinari s, y demas Jueces, y Justicias de l s 
Puert s, y parages p r d nde se haga la referida extracción, y embarc  de Azeytes, guarden y 
 bserven esta pr videncia, y c n su arregl  den las c rresp ndientes a su mas puntual, y efectiv  
cumplimient , sin permitir se p ngan embaraz s a l s C secher s ni Extract res, ni que se les 
causen m lestias   vejaci nes, para la mas libre circulación de un Ram  activ  de C merci , qual 
es el de l s expresad s Azeytes, ni dar lugar a que p r virtud de ellas se extravíe dich  C merci  
y tráfic . Que asi es nuestra v luntad; y que a el traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  
de D n Ignaci  Esteban de Higareda, nuestr  Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  
de él, se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en Madrid a seis de Febrer  de mil 
setecient s sesenta y siete. El C nde de Aranda. D. Juan Martin de Gami . D n J seph Herrer s. 
D. Jacint  de Tudó. D n J seph Manuel D mínguez. Y  D n Ignaci  Esteban de Higareda, Escri­
ban  de Cámara del Rey nuestr  Señ r, la hice escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de 
su C nsej . Registrada D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller May r: D n Nic lás Verdug .

[ *  CARTA Orden de 12 de febrero de 1767   los  rzobispos y obispos enc rgándoles celen sobre 
el desorden de los clérigos en sus tr ges y que los que estubieren orden dos de menores, 
luego que teng n ed d p sen   l s m yores, so pen  de suspensión o priv ción de bene­
ficios.] (N v. Rec p. 1, 10, 12.)

2  RECONOCIENDO el C nsej  el abus  c n que much s Eclesiástic s, y señaladamente 
l s Clérig s de Men res Ordenes, sin atención a su Estad , y a l  prevenid  p r el 

C ncili  Tridentin , Bulas, y Disp sici nes Asp st licas, se han intr ducid  a el us  del habit  
secular, viviend  y p rtánd se c m  Seglares, despreciand  el suy  pr pi  Clerical; causand  c n 
este m tiv  s bre el escándal , y mal egempl , vari s embaraz s y c mpetencias c n la Jurisdici n 
Real Ordinaria, de que en el C nsej  ha habid  cas s práctic s; y teniend  n ticia del abus , que 
asimism  hacen much s de las Ordenes Men res y  btención de Benefici s, sin aspirar a las 
May res, ni manifestar aquella v cación, que también exigió el C ncili , y que está rec mendada 
en el C nc rdat  del añ  de 1737, y en l s Aut s ac rdad s: Deseand  el C nsej  c rtar est s 
des rdenes, en us  de: la pr tección que le está encargada del C ncili , y de la guarda y c nser
vación de la Jurisdici n Real, ha ac rdad  rec mendar el remedi  de esta relación a V. c m  
pr pi  de su Ministeri  Past ral, pr cediend se en ell  c n la may r actividad, y a las penas de 
suspensión, y privación de Benefici s respectivamente, y en el cas  de reincidencia c ntra l s 
Eclesiástic s que usaren de trages impr pi s,    tr  distint  del habit  de su Estad , c nf rme a 
l  dispuest  literalmente en el mism  C ncili , y Ley Real; y que se señale termin  precis  a l s 
Ordenad s de Men res, que hubieren cumplid  la edad, para ascender a las May res, y se p rtaren 
c n negligencia, según el C nc rdat , y Bulas Ap stilicas.

T d  l  que pas  a la n ticia de V. [en blanc ] de  rden del C nsej , para que c n su 
acreditad  zel  pr mueva un asunt , en que tant  interesa el respet  del Estad ; en la segura 
inteligencia, que V. [en blanc ] hallará en S.M. y en el C nsej  t da la pr tección, y auxili  que 
necesitare, para hacer  bservar exactamente la Disciplina Eclesiástica; y del recib  de esta se servirá 
V. [en blanc ] darme avis , para trasladarle a su superi r inteligencia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s, c m  dese . Madrid, y Febrer  12 de 1767.
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LIBRO VI. I767-I768 3

* REAL Cédul  de su M gest d (de 17 de febrero de 1767)   consult  del Consejo, que fix  los 
determin dos c sos del conocimiento de l  Re l Junt  de Comercio y Moned , que son l s 
C us s que mir n   l s regl s del Tráfico, Comercio, y Orden nz s de M niobr s; y expres  
l  inteligenci  del fuero concedido   los Gremios m yores, excluyendo l s Orden nz s, 
Negocios, e Inst nci s de los Gremios menores y menestr les, del conocimiento de l  Junt , 
con otr s cos s. (N v. Rec p. 9, 1, 9 )

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
C nsej .

  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas, y Tierra  
firme del Mar Océan , Archi-Duque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidente, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y Chancillerías, 
Asistente, G biernad res, C rregid res, Alcaldes May res y Ordinari s, y demas Jueces, Justicias, 
Ministr s y Pers nas, que egerzan jurisdici n, qualesquier de t das las Ciudades, Villas y Lugares 
de est s mis Reyn s y Señ rí s, asi l s que a ra s n, c m  l s que serán de aqui adelante, a 
quien l  c ntenid  en esta mi Carta t ca,   t car pueda en qualquier manera: SABED, que habiend  
hech  presente la Junta de C merci  y M neda al Señ r Rey D n Fernand  el Sext , mi mui car  
y amad  Herman  (que esté en gl ria) l s much s y graves neg ci s, que dependían de su 
expedición, n  siénd la p sible atender c n la puntualidad c nveniente a mi Real servici  y utilidad 
de mis Vasall s, pr pus  se la quitase el c n cimient  de las Causas que se ventilan s bre el trat  
  c ntrat  particular, c metiénd le a las Justicias Ordinarias: Que t das las Causas que  curriesen 
s bre M neda falsa, se siguiesen p r las mismas Justicias, c n l s recurs s a las Salas y Tribunalres 
Superi res c rresp ndientes, mandand , que c ncluidas se remitiesen a la Junta l s cuerp s de 
delit s, que c nstasen en las M nedas falseadas, e instrument s y materiales de las falsificaci nes: 
Que p r si se hallase inc nveniente de estar privada en algún cas  particular de av car el c n ci
mient  de alguna Causa criminal   neg ci , se la c ncediese esta facultad, c m  la tiene el mi 
C nsej : Y enterad  S.M. de esta pr p sición, se c nf rmó c n ella, a reserva de l  que pertenece 
a l s Gremi s de Madrid, que declaró quería se les c nservase el fuer  que g zaban, y que 
c n ciesen de t das sus Causas l s Tenientes de Villa, c m  Subdelegad s de la Junta,  t rgand  
para ella las apelaci nes de s l  las Sentencias difinitivas; y c municada al mi C nsej  esta Real 
Res lución en Real Orden de nueve de Juni  de mil setecient s cincuenta y cinc , la mandó 
cumplir, y que para su egecuci n se diesen las c rresp ndientes a las Chancillerías, Audiencias, y 
C rregid res del Reyn , y a la Sala de Alcaldes; a cuya c nsecuencia, p r esta, para evitar t da 
c mpetencia c n l s Tenientes de  Madrid, c m  Subdelegad s de la Junta de C merci , representó 
al mi C nsej  las dudas que se la  frecían, s bre la inteligencia de la citada Real Orden, manifes
tand  c n p der s s fundament s, que la reserva del fuer , que se declaraba en dicha Real Orden, 
se debía entender tan s lamente ¿ l s Individu s de l s cinc  Gremi s may res, y de ningún m d  
respect  de l s men res, l s quales nunca habían debid , ni p did  extraerse de la p lítica 
sub rdinación de la Sala, ad nde juraban sus Veed res, y ad nde pertenecía el c n cimient  de 
t d s sus recurs s c n las apelaci nes al mi C nsej , de d nde dimanaban sus Ordenanzas: C n 
este m tiv  el mi C nsej  hiz  presente al mism  Señ r Rey D n Fernand  el Sext  l  que tub  
p r c nveniente, para evitar las expresadas c mpetencias; per  estand  pendiente la res lución, 
v lvió la Junta de C merci  a intr ducirse de nuev  en el c n cimient  de diferentes Causas de 
l s Gremi s men res, hasta llegar a el extrem  de mezclarse en la apr bación de sus Ordenanzas, 
siend  esta de la privativa jurisdici n del mi C nsej , c nf rme al ten r de la Ley qu rt , titulo 
c torce, libro oct vo de l  Recopil ción, y mui perjudicial la variedad, que actualmente se  bserva,
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4 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

c n el trast rn  y des rden universal en el buen g biern  de l s Gremi s; p rque algun s de sus 
Individu s, n  enc ntrand  ensanches en las Ordenanzas apr badas p r el mi C nsej , para im
p ner derramas y c ntribuci nes s bre el t d  del Gremi , acudian p r la Junta de C merci  
algun s de ell s, f rmand  nuevas Ordenanzas,  cultand  las antiguas; y si en la Junta n  hallaban 
ap y , l  egecutaban en el Tribunal de la G bernación de T led , y a titul  de Hermandades de 
S c rr , y C nstituci nes piad sas, mezclaban l s punt s p lític s de G biern  de l s mism s 
Gremi s, y aún se pr pasaban a litigar c n n t ri  perjuici  de mi Real Jurisdici n, e inc nstancia 
de la administración de Justicia, ante el Vicari  de Madrid, y demas Tribunales Eclesiástic s, andan
d  vagantes de un s en  tr s Tribunales, experimentand  n tables perjuici s. Y  a fin de evitarl s, 
teniend  presente quant  en el asunt  expus  mi Fiscal, l  pus  el C nsej  en mi Real n ticia, y 
c n inteligencia de t d , y de estarse tratand  a instancia del mi Fiscal, separadamente c n el 
C nsej  de c ntener el abus  de intr ducirse l s Jueces Eclesiástic s a dar apr baci nes de Or
denanzas a algun s gremi s a títul  de C fradías,   Hermandades de S c rr , he servid  res lver 
l  siguiente: La Junta s l  debe c n cer de las Causas, que miran a las reglas de Tráfic , C merci , 
y Ordenanzas de mani bras. El fuer , que teng  c ncedid  a l s cinc  Gremi s may res, se ha de 
entender ceñid  a la  bservancia de sus Ordenanzas, al Tráfic , C merci , Neg ciaci nes de Mer
cader a Mercader, y trat s c n  tras Pers nas p r hech  de Mercaderías: pues el c n cimient  de 
las demas Causas, y Pleyt s suy s, t ca a la Justicia Ordinaria. La Junta n  se debe mezclar en l  
respectiv  a Ordenanzas, Neg ci s, ni Instancias de l s Gremi s men res, ni menestrales, sin  en 
el cas  de que l s Individu s de l s cinc  may res c ntravengan a las Ordenanzas de l s  tr s, y 
tengan la qualidad de Re s. Asi l  he prevenid  a la Junta, y el C nsej  disp ndrá su egecuci n 
en la parte que le t ca. Y  para que esta mi Real determinación (que fue publicada en el C nsej  
en trece de este mes) tenga su debida  bservancia, se ac rdó expedir esta mi Carta: P r la qual 
 s mand  a t d s, y a cada un  de v s en vuestr s Lugares, Distrit s, y Jurisdici nes, según dich  
es,  bservéis esta mi Real deliberación en l s cas s  currentes, haciénd la guardar, cumplir y 
egecutar en t d  y p r t d , sin c ntravenirla, ni permitir que se c ntravenga en manera alguna; 
antes bien para su enter  cumplimient , daréis, y haréis se den las Ordenes, Aut s, y Pr videncias 
que se requieran, haciend  que esta mi Cédula se p nga c n las Ordenanzas de mis Chancillerías, 
Audiencias, y demas Tribunales, y que se an te en l s Libr s Capitulares de Ayuntamient  de cada 
Puebl , para que siempre c nste, p r c nvenir asi a mi Real servici , y ser esta mi Real v luntad; 
y que a el traslad  impres  de esta mi Carta, firmad  de D. Ignaci  Esteban de Higareda, mi 
Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  de mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit , 
que a su  riginal. Fech  en el Pard  a diez y siete de Febrer  de mil setecient s sesenta y siete. 
Y  el Re y .  o D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir 
p r su mandad . El C nde de Aranda. D. Manuel Ventura Figuer a. D. Francisc  J seph de las 
Infantas. El Marqués ele S. Juan de Tasó. D. Simón de Bañ s. Registrad . D n Nic lás Verdug . 
Teniente de Chanciller May r: D n Nic lás Verdug .

[ *  REAL Orden de 26 de febrero de 1767 enc rg ndo   los ministros de s l  de Gobierno vuelb n 
  ent bl r su correspondenci  p r  vel r sobre l  conduct  de l s justici s del Reyno.] 
(N v. Rec p. 4, 15, 4.)

/ POR l s Aut s ac rdad s 14 y 48 tit. 4 lib. 2 de la Rec pilación está dispuest  la 
c rresp ndencia, que deben tener l s Señ res Ministr s de la Sala primera de G 

biern  del C nsej , en calidad de Superintendentes de los P rtidos que se les destinan, para velar 
s bre la c nducta de sus repectivas Justicias, y si hay agravi s,   vexaci nes públicas, u  tr s 
des rdenes dign s de remedi , y también para instruirse de t d s aquell s medi s, que puedan 
c ntribuir a mej rar el estad  de l s Puebl s de sus respectivas repartici nes.
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LIBRO VI. I767-I768 4

1. Habiénd se interrumpid  la puntual  bservancia de un establecimient  tan l able, que 
facilitaba al C nsej  l s m d s de enterarse radicalmente del estad  del Reyn  sin gast s de l s 
Puebl s, se ha tenid  p r c nveniente mandar, que cada un  de l s Señ res Ministr s, en quienes 
se ha distribuid  esta c rresp ndencia, la restablezca, escribiend  a l s C rregid res de su Distrit , 
para que cada un  le inf rme del est do de l s Puebl s de su Partid .

2. Si en ell s hai alguna usurpación   perjuici  de la Jurisdicion Re l , si hai escándal s 
graves,   Reos p r algún m tiv  detenid s en las Cárceles, sin dar curs  a sus Causas: bien 
entendid  que ni p r l  primer  se ha de alterar, ni suspender el seguimient  de l s Recursos de 
fuerz  a l s Tribunales, a que c rresp ndan; ni p r l  segund  se han de extraviar las Causas de 
aquell s, d nde t quen según su naturaleza.

3. Qué exces s hai en gast s de Cofr dí s, agen s del verdader  cult , y si hai C fradías 
de Gremi s, en c ntravención de la ley 4 tit. 14 lib. 8 de l  Recopil ción.

4. Si se cuida de l s Montes y Pl ntíos c m  c nviene, y de hacer semiller s para sembrar 
Arb les, que distribuir a l s Vecin s para sus plantaci nes.

3. Si en l s Pósitos hai algunas des rdenes n tables, que sean dign s de pr nt  remedi , 
sin alterar p r ah ra las facultades de la Superintendencia.

6 . Si para el manej  de l s caudales públic s está establecida en t d s l s Puebl s del 
Partid , en que hai Pr pi s y Arbitri s, el Arc  de tres ll ves   se n ta descuid  en remitir las 
Cuentas a la C ntaduría de la Pr vincia,   c lusi nes reprehensibles.

7. Si se  bservan las Ordenes circulares de 11 de Septiembre de 1764 para que l s Religi 
s s n  vivan de Gr ngeros, y se retiren a sus Clausuras, p niend  las Administraci nes a carg  de 
Seglares.

8 . Si l s Clérig s,   Religi s s hacen de Agentes,   Administr dores de Pleyt s, y Haciendas 
que n  sean pr pias, en c ntravención a l  que tiene ac rdad  el C nsej  en N viembre de 1764.

9. Si se ha arruinad    deteri rad  alguna industri    m niobr , que pueda repararse; y 
de qué medi s se p drá usar para c nseguirse su reparación, y adelantamient  a c sta de l s 
caudales públic s,   de  tr s, según el dueñ  a quien pertenezca.

10. Si hai algun s despobl dos, que pudieran recibir nuev  Vecindari : quales s n, quien 
l s disfruta, y su calidad.

11. Si hai esentos de cargas c ncegiles que puedan ref rmarse, para aliviar al Vecindari  en 
quien recaen aquellas, de que se substraen l s primer s.

12. Si hai Hospit les   C s s de Misericordi -, c m  se administran, y a qué dirección 
están sujetas; y si hai algun s que reuniénd se e inc rp ránd se a  tr s, pudieran ser mas útiles 
al C mún, ah rrand  la administración separada: expresand  quales sean; si s n de Patr nat  de 
Particulares,   Públic , inf rmánd se de la fundación, de que pida C pia, y de  tras qualesquier 
Obra pías destinadas a p bres, d tes de huérfanas, estudi s,    tr s fines de utilidad publica, sin 
alterar nada c n m tiv  de pedir estas n ticias.

13. Si hai V gos y Mendigos, y l s medi s que se t man, para rec ger l s Invalid s a 
H spici s, y l s r bust s a las Armas   Marina; y qué se disp ne respect  a las mugeres vagas; 
añadiend , al tiemp  de dar cuenta, su parecer en este y demas asunt s; e igualmente si hay C s s 
de Expósitos y su g biern , y la p licía que en est  se  bserva, y en c nducirles a las Inclusas, 
para evitar infanticidi s.

14. Qual es el estad  de puentes, camin s de travesía y demas tránsit s; si se c bran 
port zgos   pont zgos indebid s;   si faltan a reparar l s puentes, y camin s l s dueñ s que 
c bran tales imp sici nes.

15. Si en la c mprehensi n de su mand  hai Pesquerí s en Puert s, Río s , o  Lag s; si están 
fl recientes,   deteri radas, y p r qué causa; y si padecen l s  cupad s en ellas algún gravamen 
c n m tiv  de licencia, repartimient , c nfraternidad, u  tra causa,   se impide el apr vechamient  
c mún sin titul  just .
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16. Si las Vent s, y Pos d s de l s camin s del Territ ri  están c n la c m didad, y 
limpieza c rresp ndiente, si se hallan bien surtidas, si se llevan derech s excesiv s a l s Venter s 
y P sader s, si tienen l s necesari s Aranceles, a qué pers nas pertenecen, y qué medi s puede 
haber para su mej ramient ,   ref rma, y si s n de derech  pr hibitiv .

17. También inf rmará si en algún Puebl  está sin  bservancia,   c ntravenid  el Auto  
 cord do de 5 de May , e Intruccion de 26 de Juni  de 1766 en razón de la elección de Diput dos, 
y Personero del C mún, sus regalías, y facultades.

18. C n m tiv  de indagar estas n ticias e inf rmes, nada se  lter rá, ni innov rá hasta 
que el C nsej  en vista de ell s pr videncie p r su aut ridad  rdinaria,   haciénd l  presente a
S.M.   mandand  pasar  fici s a quien c nvenga, según exija la naturaleza de l s cas s; per  
cuidarán much  las respectivas Justicias de la exactitud de sus Inf rmes, p rque serán resp nsables 
de l s hech s, y el C nsej  n  p dría disimular, que est s se alterasen abultánd l s, ni disminu
yénd l s.

19  P r evitar c nfusi nes, nunca se p ndrá en una Representación mas que un solo  sunto, 
c l cánd les en Inf rmes separad s, a fin de que se f rmalicen l s Expedientes c n la debida 
distinción.

20. Para may r seguridad se dirigirán l s Inf rmes, y Canas de esta c rresp ndencia c n 
sobrecubiert   l Señor Fisc l del Consejo, p r cuya man  llegarán sin dem ra a l s Señ res 
Ministr s Superintendentes de l s Partid s.

21. N  s l  l s Juezes p drán dar est s Inf rmes a l s Señ res Superintendentes de l s 
Partid s, sin  que será libre a qualquier Pueblo   p rticul r representar p r la misma man  a el 
C nsej  en cas s de esta naturaleza, a fin de que vista, y pasada a él la denuncia, se despache c n 
la Instrucción debida, y este fácil acces  al Tribunal Suprem  de la Nación p nga en actividad t d  
l  que c ntribuya al bien públic  de l s Vasall s de S.M.

Y  para que V. en el distrit  de ese C rregimient , Villas eximidas,   de Señ rí  pertenecien
tes a su Partid , cumpla p r su parte, le preveng  de t d  l  expresad , c n la facultad de que 
pueda t mar n ticias de t das las Justicias Ordinarias, y pers nas de su satisfaci n, per  sin 
despachar para ell  Veredas, ni Dilingencier s, valiénd se s lamente del C rre  Ordinari , u  tras 
 casi nes  p rtunas.

Del recib  de esta, y de quedar en su inteligencia me dará V. [en blanc ] avis  para mi 
g biern .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 26 de Febrer  de 1767.

[ *  AUTO Acord do de 1." de  bril de 1767 en que se previene no se debe creer ni observ r ley o 
providenci  gener l sin que se  public d  lo que  sí se m ndó con motibo de h verse 
esp rcido l  voz de que el Gobierno prohibí    l s mugeres el uso de moños, rodetes y  
 guj s en el pelo, obligándol s   que lo tr gesen tendido y   que no us sen ebill s de 
pl t .] (N v. Rec p. 3, 2, 12.)

z  (Auto.) EN la Villa de Madrid a primer  dia del mes de Abril de mil setecient s
^  sesenta y siete, l s Señ res del C nsej  de S.M. teniend  presente la Instancia de l s

Señ res Fiscales de él, de veinte y  ch  de Marz  próxim , en que exp nen l   currid  la mañana 
del veinte y tres del mism , en que se vi  difundida en las Plazas y Plazuelas de Madrid la falsa 
v z de que el G biern  pr hibía a las Mugeres el us  de M ñ s,   R detes, y Agujas en el pel , 
gravánd las c n la penalidad de traerle tendid , y estrechánd las a que n  usasen de Evillas de 
plata, a que precedier n, y subsiguier n  tr s fals s rum res, y exces s, dirigid s sin duda p r 
gentes malignas y sedici sas a c nm ver el Puebl , y separarle del am r y respet , que debe tener 
a el G biern , l  que n  pudier n c nseguir, mediante la repugnancia c n que se recibió la
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imp stura, a pesar de l s esfuerz s que practicar n sus Aut res, p r l  que pr pusier n, y pidier n 
l s Señ res Fiscales l  que tuvier n p r c nveniente, asi para el castig  de exces s tan en rmes, 
y pernici s s a el s sieg  del Estad , y pública quietud, c m  para que l s Puebl s se hallen 
instruid s de l  que deben  bedecer, y evitar, y las f rmalidades que han de preceder: en su vista, 
después de un madur , y deliberad  examen, dijer n: Que c nf rme a l  dispuest  p r Derech , 
y a l  que se ha practicad  en quantas pr videncias se han establecid , se haga saber al Públic  
de esta C rte, y demás Puebl s del Reyn , que ninguna Ley, Regla,   Pr videncia general nueva, 
n  se debe creer, ni usar, n  estand  intimada,   publicada p r Pragmática, Cédula, Pr visión, 
Orden, Edict , Pregón,   Vand  de las Justicias,   Magistrad s públic s; y que se debe denunciar 
a el que sin preceder alguna de estas circunstancias y requisit s, se adr gase la facultad de p ner 
en egecuci n,   de fingir,   anunciar de aut ridad pr pia y privada algunas Leyes, reglas de 
g biern  inciertas,   a vueltas de ellas especies sedici sas, ya sea de palabra,   p r escrit , c n 
firma,   sin ella, p r papeles   cartas ciegas   anónimas, castigánd sele p r las Justicias Ordinarias 
c m  c nspirad r c ntra la tranquilidad pública; a cuy  fin se le declara para l  sucesiv  c m  
Re  de Estad , y que c ntra él valen las pruebas privilegiadas: Y  a efect  de que se egecute t d  
l  referid , y eviten iguales exces s, mandar n que este Aut ac rdad  se imprima, y c munique 
C pia certificada de él a la Sala de Alcaldes de C rte, para que l  haga saber a el Públic  p r 
Vand , y a las Audiencias, Chancillerías, y demás Justicias del Reyn , para que l   bserven y 
publiquen en la f rma ac stumbrada, y cuiden de su exactísim  cumplimient , en el supuest  de 
estar der gad s t d s l s fuer s privilegiad s en Causas de esta naturaleza; y l  rubricar n.

Señ res de C nsej  plen . Su Excelencia. D n Pedr  C lón. D n Juan Curiel. El Marqués 
de M nte Real. D n Francisc  Zepeda. D n Pedr  de Castilla. D n Simón de Bañ s. D n Miguel 
María de Nava. D n Francisc  J seph de las Infantas. D n Francisc  de la Mata Linares. El Marqués 
de M ntenuev . D n Francisc  Salazar y Agüer . D n J seph del Camp . D n Pedr  Ric. D n 
Juan Martin de Gami . D n Andrés de Maraver. D n J seph M ren . D n J seph Herrer s. 
D n Pedr  de León. D n Bernard  Caballer . El Marqués de San Juan de Tasó. D n Jacint  de 
Tudó. D n J seph Manuel D mínguez.

Está rubric do. Es Copi  del Auto Origin l, de que certifico. Don Ign cio Esteb n de 
Hig r d . *

* REAL Cédul  de su M gest d   consult  del Consejo (de 2 de  bril de 1767),  prob ndo el 
pliego, que p r  l  introducción de seis m il Colonos Fl mencos y  Alem nes presentó el 
Teniente Coronel D. Ju n G sp r de Turriegel por m no del Ilustrisimo Señor D. Miguel de 
Muzquiz, Gobern dor del Consejo de H ciend , Superintendente Gener l de ell , Secret rio 
de Est do, y del Desp cho de est  Negoci ción, b jo de diferentes decl r ciones reducid s 
  Contr t , que por menor se expres n. (N v. Rec p. 7, 22, n. 1.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
C nsej .

7  CAROLUS divin  f vente clemen- 
ti , Rex C stellce, Legionis, Ar go  

nice, utriusque Sicilies, Hierosolymes, N v rrce, 
Gr n tes, Toleti, V lentice, G llecice, M joricce, 
Hisp lis, S rdinies, Cordubce, Corsicce, Murcies, 
Giennii, Alg rbiorum, Algezires, C lpes, vulgo Gi- 
br lt r, C n riensium Insul rum, Indi rum Oc  
cident lium &. Orient lium, Insul rum &. Con

■y DON CARLOS p r la Gracia de 
Di s, Rey de Castilla, de León, de 

Aragón, de las d s Sicilias, de Jerusalén, de 
Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, 
de Galicia, de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, 
de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, 
de l s Algarbes, de Algecira, de Gibraltar, de 
las Islas Canarias, de las Indias Orientales, y Occi-
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7 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

tinentis m ris Oce ni; Archidux Austrice; Dux 
Burgundice, Br b nti i, &. Mediol ni, Comes 
Abspurgi, Belgii, Tirolij, B rcinonis; Domin s &, 
Princeps C nt brice  c Molince &. Quum Jo n  
nes G sp r de Thurriegel, gente Báv rus, religio  
ne C tholicus, qui Lig ti Tribuni militum, nec  
non Prcefecti cohortis levis  rm turce munus, ut 
 it,  pud Borusice Regem obivit, libellum sup  
plicem nobis exhibuerit, quo p ctis quibusd m 
legibus, sex Colonorum milli  ex utroque sexu, 
qui Germ ni &. Belgce sint, in riostr  hcec Regn  
inducturum esse se ipse polliceb tur, enixe pe- 
tens &. rog ns, ut hujus rei qu ntotius finem  
f ci mus; Nos hujusmodi negotii ex men, utrum 
scilicet expedi t prcef tos Colonos sedem in Oc  
cident lium Indi rum regionibus figere, nonnu  
llis Indi rum Consili riis, postmodum  utem 
P ulo Ol vide S. J cobi Equiti,  c Regiorum 
Hospitiorum S. Ferdin ndi Prcefecto injunximus; 
  quibus e  de re s tis edocti, id negotii tándem 
 d Regium nostrum Concilium iterum discutien- 
dum judic vimus &. prcecepimus, ut ex nostro 
 pp ret Decreto, sub die decim  terti  Novem  
bris,  nni Domini millesimi septingentesimi se  
x gesimi sexti, un  cum rel tis prcedictis; ut 
prcel ud ti Thurriegel propositum, cui ille nov  
quced m  djecer t, rité expenderetur, quoni m 
rerum r tio máxime obst t, quominús sex ill  
Colonorum milli  in Indiis colloc ri possent, 
utrum e dem sex Colonorum milli  expedi t 
domicilium in montibus M ri nis, vulg  Sierra  
M rena, vel in  liis locis desertis; &. quibusn m 
legibus comp r re? Alque tándem Judiéis illi e  
de res su m pronuntient sententi m. Quibus rite 
perspectis,  tque perpensis, Regius Senatus decre  
vit, ut nostri Fisci Procur tores de e  re cognos  
cerent; qui responso edito die decim  oct v  
mensis J nu rii proxime el psi,  sseruerunt, 
gr vissimis  dductis  igumentis, sex Colonorum 
millium tr nsvectionem &. domicilii constitutio  
nem, utilit ti  c commodo Regno fore. Ad hcec 
quibusd m propositis legibus, si forte illi  d  li  
quem Hisp nice portum  ppellerent, quce nimi  
rúm e rum f mili rum cert m sedem, regimen, 
 tque distributionem spect nt, c pit  quced m 
singul ri , quce Jo nnis G sp ris de Thurriegel 
plenius postol tum explic nt, quceque sibi ne  
cess ri  videb ntur, culdiderunt. Et quum teritó 
Regius Consilii Sen tus, prcesente eodem Jo nne 
G sp re de Thurriegel, negotium  d trutin m

dentales, Islas, y Tierra firme del Mar Océan ; 
Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de 
Brabante, y de Milán; C nde de Abspurg, de 
Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. P r parte de D. Juan Gaspar de 
Thurriegel, de Nación Bábar , de Religión Cat  
hólic , Teniente C r nel, que dice haber sid , 
y C mandante de un Cuerp  de Tr pas ligeras 
al servici  del Rey de Prusia, se presentó cierta 
Mem ria, y Capitulación, c n diferentes c ndi
ci nes, para la intr ducción de seis mil C l 
n s de amb s sex s, Alemanes, y Flamenc s, 
en est s mis Reyn s, c n  tras c sas, que de 
ellas menudamente resultan, instand  para su 
mas breve despach . Y  habiend  sid  servid  
c meter el examen de esta pr p sición, y s bre 
si c nvendría establecer en las Indias Occiden
tales a l s referid s C l nistas, a una Junta de 
Ministr s del C nsej  de Indias, y separada
mente a D. Pabl  de Olavide, Caballer  del Or
den de Santiag , Direct r de l s Reales H s
pici s de S. Fernand , c n vista de l s Inf r
mes, que egecutar n, tube a bien remitir este 
neg ci  al mi C nsej , c n Real Orden de tre
ce de N viembre de mil setecient s sesenta y 
seis, c n dich s Inf rmes, y la pr p sición del 
menci nad  Thurriegel, en que había hech  al­
gunas inn vaci nes; para que examinase, si me
diante las dificultades de establecer en Indias 
l s seis mil C l nistas, p dría c nvenir su es
tablecimient  en Sierra M rena, u  tr s des
p blad s, y debaj  qué c ndici nes, exp nien
d  su parecer. Y  vist  p r l s del mi C nsej , 
ac rdó, que pasase t d  a mis Fiscales, quienes 
en Respuesta de diez y  ch  de Ener  próxim  
pasad , manifestar n c n graves fundament s 
la utilidad y ventajas, que se seguían al Reyn  
de pr p ci nar el establecimient , e intr du  
ci n de l s seis mil C l n s, para p blar en 
est s D mini s, pr p niend   tras varias re
glas, para quand  llegue el cas  del desembar
c ; m d  de hacerse este, y pr p rci nes para 
el ac m d  de familias; su g biern , y distri
bución, exp niend  p r men r las adici nes y 
declaraci nes, que estimar n necesarias a la 
pr p sición, y Plieg  de dich  D. Juan Gaspar 
de Thurriegel: Y  vuelt  a ver en el mi C nsej  
el Expediente, c n asistencia pers nal del mis
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expenderit, die decim  sext  Febru rii proxime 
ex cti s ncivit, ut noster Fisci Procur tor D. Pe
tr s Rodericus C mpom nes cum supr  l ud to 
Thurriegel de e dem se iterum conferret, leges  
que pro integr  &.  bsolut  illius executione 
prcescriberet: quod re ips  it  prcestitum futí. 
Libellus  utem supplex  d verbum cum condi- 
tionibus, quem nuper exhibuit prcef tus Thurrie
gel, tenoris est sequentis, videlicet: Longum, 
sumptuosumque iter,   me ex Germ ni   d His  
p ni m susceptum, prcecipue quidem mult  
 pud S nctum Ildephonsum mor , nec sine gr - 
l i expenso, conjugem me m  lioquin imp tien  
tem, compulerunt, ut libello prec rio  liquid 
subsidii  d illius mentern propter itineris &. 
morce  pud S nctum Ildephonsum, mihi Rex 
suppedit re dign retur. Nibilominus prcesen ti 
bocee libello  ssero &. testor, me nullum bene  
ficium, seu gr ti m pro sumptu h ctenús impen- 
so petiturum; nisi id Rex per se &. motu proprio 
mihi don re vellet. Illud unum t ntum postulo 
 c peto, ut me qu m primum dimitt t, &. p ct  
convent    Regis Administro id gemís nogotiis 
conficiendis destin to, confirmentur,  c Regio si  
gillo muni ntur. Atque hic j m  in prcesenti ho
j s tr ct tus Artículos propono  d Regis men  
tem, qu m Illustrissimus Dominus Mich el Muz- 
quiz dudum mihi  peruit; verum qui  Hisp ni 
sermonis sum ign r s, dignetur Illustrissimus 
Dominus Muzquiz hisp n m eorumdem Articu  
lorum versionem dem nd re,  c sic conversos 
expedire.

P ctio nomine C tholici Hisp ni rum &. 
Indi rum Regis init  cum Jo nne G sp re de 
Thurriegel, Leg to Tribuni militum  pud Boru  
sice Regem, necnon Prcefecto volunt riorum mi
litum sub Supremo Duce de Geschr y; in hcec 
verb :

ARTICULUS PRIMUS. Leg tus, seu Vic  
rius Tribuni militum de Thurriefel fidem su m 
obstringit,  c pollicetur, se intr  menses octo   
die sui in Germ ni m  dventus incho ndos, 
sex Colonorum milli  in Hisp ni m tr nsmis- 
surum esse, qui omnes Agricultores sint &. Artí
fices,  pti quidem  c idonei  d nov m consti  
tuend m Coloni m.

II. Qui omnes &. singuli esse debe nt 
religione C tholici, gente Germ ni, &. Belg s.

III. E quibus mille dx utroque sexos viri
&. molieres sint, qu dr gint   d quinqu gint 

m  D n Juan Gaspar de Thurriegel, ac rdó en 
diez y seis de Febrer  próxim , pasase segunda 
vez a mi Fiscal D. Pedr  R dríguez Camp ma
nes, para que c n el expresad  Thurriegel arre
glase y f rmalizase las c ndici nes, que debería 
cumplir y allanar: l  que c n efect  se egecutó 
asi; cuy  ten r, y el de la Capitulación de 
dich  Thurriegel, a la letra s n del ten r si­
guiente:

MEMORIA. El larg , y c st s  viage, 
que he hech  viniend  de Alemania a España, 
y s bre t d  la detención larga y c st sa en 
San Ildef ns , han c nm vid  mi Esp sa, que 
n  se ha tranquilizad , hasta que y  le he he
ch  una pr puesta c nf rme a sus ideas, que 
presentar al Rey, para pedir una gratificación, 
  alguna indemnización de l s gast s del viage, 
y en S. Ildef ns : Declar  sin embarg  p r la 
presente Memori , que n  pediré gratificación, 
ni indemnización de l s gast s hech s hasta 
a ra, a men s que S.M. quisiese p r sí mism  
dármela. Y  pid  únicamente, que se me des
pache quant  antes,  t rgánd seme una Capi
tulación en f rma, firmada del Ministr  desti
nad  para semejantes Despach s, y sellada c n 
el Real Sell . Present  en derechura l s Artí
cul s para f rmar dicha Capitulación en la f r
ma, que el Ilustrisim  Señ r D n Miguel de 
Muzquiz me ha manifestad  la intención de 
S.M.; per  c m  y  n  sé el Españ l, dich  
Ilustrisim  Señ r Muzquiz tendrá la b ndad de 
hacerla traducir, y despachar en lengua Espa­
ñ la.

CAPITULACION. De parte de S.M. Ca  
thólica el Rey de España, y de las Indias, ha 
sid  ajustad  c n D n Juan Gaspar de Thurrie
gel, Teniente C r nel de Caballería, y C man
dante del Cuerp  de V luntari s del General 
May r de Geschray al servici  del Rey de Pru  
sia, la Capitulación siguiente; a saber:

ARTICULO I. El Teniente C r nel de 
Thurriegel se  bliga a intr ducir en España, en 
el termin  de  ch  meses, c ntad s desde el 
dia de su arrib  en Alemania, seis mil Pers nas 
C l nistas, t d s Labrad res, y Artesan s, apr 
p sit  y necesari s para el establecimient  de 
una nueva C l nia.

II. Estas gentes serán Cathólicas de Re
ligión, y de Nación Alemana y Flamenca.
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7 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

 nnos n ti; quos ínter esse possent ducenti,  n
uos sex gint  &. quinqué circiter  gentes, qui 
f mili rum  vi &.  vice putentur. Tria m riurn 
 c fcemin rum millia  nnorum decern &. sex  d 
qu dr gint  usque; mille ex utroque sexu  do
lescentes,  nnis septem vel decem &. sex non 
m jores; mille ítem pueri  nnis septem minores.

IV. Thurriegel Vic ri s Tribuni militum 
hujus gentis p rtem in Gadium, p rtem in C - 
runiae portum inducet; cui Rex pro singulis per  
sonis summum tercentorum viginti &. sex re  
lium, vulgo de vellón, cere hisp no áureo vel 
 rgénteo solvend m jubebit. Hujus vero solutio 
st tim &.  bject  omni cunct tione implend  
erit deinceps  d e rum person rum in G 
dium,  ut Corunice portum  dventum.

V. Liberum Regi erit  c integrum hujus  
modi gentis f mili s p rtim  d Insul m, vulgo 
de Puert -Ric , vel  d Regionem Perú dict m 
mittere, p rtim sedem in Hisp ni  concederé.

VI. Illorum  uiem singulis, qui domici  
lium in Indiis sibi comp r verint, qu dr gint  
milli  uln rum hisp nic rum terrent qu dr ti 
d bit Rex, quce quidem ducent s longitudine, 
totidem l titudine uln s ejficiunt. lis vero qui 
sedem in Hisp ni  collocent, terrenum pro f 
cúlt te tribuet, design t  singulis telluris pro  
priet te: quique prcetere  quce  d pecudes,  c 
 d  grorum cultum,  tque  d construend  
cedifici  necess ri  existim ntur, suppedit bit.

VIL Hujusmodi Colonice Regionum, ubi 
sederint, legibus instüutisque subjectce erunt: 
pro qu rum disciplin  S cerdotes, vel Religio
sos ejus n tionis, ut P rochos, providebit Rex, 
&. sustent b .

VIII. Quum  utem prcel ud tus Thu­
rriegel, viris octo milit ribus, Germ nis videli  
cet &. Belgis, qui in ipsius opere  djumento 
sint, indige t; simul c primum sex Colonorum 
milli  in G dium, vel Corunice portu tr dit  
sint; Rex id beneficii &. copice eidem impertie  
tur, ut ipse sibi Litter s p tentes Chili rchi ex­
pediré;  li s item P tentes Centurionum, vulgo 
Capitanes, qu tuor, primis Militibus qu tuor, 
quos j m  delegerit;  tque qu tuor Vic riorum 
vulgo Tenientes, qu tuor  liis cum suo pro gr  
du stipendio, concedei'e v le t.

IX. Quod si Regice M jest d h sce Co
loni s in posterum  ugere pl cuerit, Thurriegel 
prcedictus  b iisdem militibus  djutus, totidem 
person s cogere &. suj'ficere se seobstringit.

III. Mil pers nas h mbres y mugeres, 
serán de una edad de quarenta a cincuenta y 
cinc  añ s, entre l s quales p drá haber cerca 
de d scientas pers nas, al reded r de sesenta 
y cinc  añ s, que serán Abuel s y Abuelas de 
familia; tres mil pers nas h mbres y mugeres 
de diez y seis a quarenta añ s; mil muchach s 
y muchachas de siete a diez y seis añ s; y mil 
niñ s men res de siete añ s.

IV. El Teniente C r nel Thurriegel in
tr ducirá parte de estas gentes en Cádiz, y par
te en la C ruña; y S.M. le hará pagar en  r , 
  plata de España, la suma de trecient s veinte 
y seis reales de vellón p r cada pers na; cuy  
pagament  se hará sucesivamente y sin dila
ción, según se vayan desembarcand  estas gen
tes en Cádiz   en la C ruña.

V. Estas gentes serán a v luntad del 
Rey, embiadas p r familias, parte a la Isla de 
Puert Ric  y al Perú, y parte quedará en Es
paña.

VI. Su Magestad dará a cada pers na, 
que vaya a establecerse a las Indias, quarenta 
mil varas Españ las de terren  quadradas, que 
hacen d scientas varas de larg , y d scientas de 
anch ; y a las que quedaren en España, l  que 
sea p sible: de las quales su Magestad les asig­
nará la pr piedad, haciénd se también a cada 
un  las anticipaci nes necesarias en l s ganad s 
y utensili s, que necesiten, para c nstrucción de 
casas, y para desm ntar, y labrar la tierra.

VII. T d s est s nuev s Puebl s esta
rán sujet s a las leyes de l s diferentes Países, 
en que se establezcan, y el Rey les mantendrá 
Sacerd tes   Religi s s, c m  Curas, de su Na
ción.

VIII. C m  el menci nad  Teniente 
C r nel Thurriegel necesitará  ch  Oficiales 
Alemanes y Flamenc s, para ayudarle en su 
Asient , al punt  que las seis mil pers nas 
C l nistas sean entregadas en Cádiz   en la 
C ruña, su Magestad le hará la gracia de ha
cerle despachar Patente de Coronel del Egércit  
para sí; quatr  Patentes de C pit nes para l s 
quatr  primer s Oficiales, que haya elegid ; y 
quatr  Patentes de Tenientes para  tr s quatr , 
c n el sueld  c rresp ndiente a cada grad .

IX. Si en adelante su Magestad tubiere 
p r c nveniente aumentar estas C l nias, el di-
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Ego supplex eti m  tque eti m peto, ut 
me qu m m turrime dimissum Rex  bire ju  
be t; n m sumptus meus quotidi nus, &. qui  
den necess rius, quinqu gint  realium sum  
m m cequ t; quod profecto vix mece ferunt f  
cult tes. Et s ne me m meorumque vicem jure 
dolerem; si propositum meum, quod momenti 
plurimum  d rem C tholici Regis f cit, non  s  
sequerer. D tum  pud Mon sterium S ncti L u  
rentii Escuri lense die decim  oct v  Octobris 
 nno Domini millesimo septingentésimo sex 
gésimo sexto. J annes Gaspar de Thurriegel.

Explanad  C nditi num, quas c ntinet Libellus

Explic tio Conditionum Libelli, quem 
Jo nnes G sp r Thurriegel Vic rius Tribuni mi  
litum, Regí C tholico exhibibuit  pud Mon s
terium S. L urentii Escuri lense die decim  oc
t v  Octobris,  nno ut supr , de sex Colono  
rum millibus in Imperio Regis C tholici insti- 
tuendis.

I. Interv lum mensium octo, quibus sex 
Colonorum milli  deducend  essent,  d  nnum 
prorrog bitur,   die videlicet  pprob tionis &. 
tr ditionis contr ct s; quo quidern  nno neces  
s rium itineris,   prcel ud to Thurriegel, sus  
cipiendi,  b h c Regni sede  d Germ ni m 
tempus includitur.

II. Ex sex person rum millibus p rs s l  
tem dimidi  Agrícol s erunt; Opifices verá sint, 
qui útiles  rtes mechánic s exercerent, ut sunt 
Ccement rii, F bri lign rii, Ebeni f ctores, 
Pl ustr rii, Cl ustr r , Veterin rii, Tom rii, 
F bri cer rii, C lceol rii, S rcin tores, Molen  
d rii, Pistores, Textores, seu omnimodorum tex- 
tilium Artifices, Ephippi rii, Figuli,  c pectinis, 
 tque  tíce id genus Artes perutiles, quce floren  
tissim m Rempublic m ejficere possent.

III. Excipiuntur t men  b hoc Contr c
t  Cubicul rii, &. qui crines comunt,  tque  lii 
hujusmodi homines qui terree colendce, cceteris  
que operibus utilibus exercendis inepti penitus 
h bentur.

IV. Cónsules Hisp ni, qui  d portum, 
vulgo del Havre de Gracia,  pud Massiliam, vel 
 li  loc  commor ntur, quo nimirum memo  
r ti Coloni perventuri essent, per Argentarium 
prcemonendi sint, eorum recensitis nominibus 
&. tempore, quo in Hisp ni m  dvenient; id-

ch  Teniente C r nel de Thurriegel, ayudad  
de est s mism s Oficiales, se  bliga a hacer 
iguales reclutas c m  las antecedentes.

Y  suplic  reiterada, y muy instantemen
te de que se me quiera despachar pr ntamente, 
p rque el gast  que y  hag  c n una ec n mía 
muy exacta, asciende t d s l s dias a cincuenta 
reales, l  que es demasiad  para mí; y sería 
muy desgraciad  para mí, y para l s mi s, si 
y  n  viniese a c nseguir una empresa, que se 
encamina al bien y may r ventaja de l s inte
reses de su Magestad Católica. Fech  en el 
Escurial a diez y  ch  de Octubre de mil 
setecient s sesenta y seis .Ju n G sp r de Thu­
rriegel.

Explic ción de l s Condiciones del Pliego

Explicación de las C ndici nes del Plie
go presentad  a su Magestad en el Escori l a 
diez y  ch  de Octubre de mil setecient s se
senta y seis, p r el Teniente C r nel D n Juan 
Gaspar Thurriegel, s bre la intr ducción de 
seis mil C l n s, para establecer P blaci nes 
en l s D mini s de S.M. Cathólica.

I. El términ  de  ch  meses para intr 
ducir las seis mil pers nas, se extenderá a un 
añ , c ntad  desde la apr bación y entrega de 
este C ntrat ; c mprehendiend  en él el tiem
p  necesari  para transferirse dich  Teniente 
C r nel Thurriegel, desde esta C rte a Alema
nia.

II. De las seis mil pers nas, serán p r 
l  men s la mit d gente l br dor , y  las de 
oficios serán de Artes útiles, c m  s n: Alba
ñiles, Carpinter s, Ebanistas, Carreter s, Cerra- 
ger s, Albeytares, T rner s, Calderer s, Zapa
ter s, Sastres, M liner s, Panader s, Tejed res 
de t da especie, Siller s, Alfarer s, Quincalle
r s, y de l s demas  fici s pr pi s y útiles a 
hacer fl reciente un Estad .

III. L s Peluquer s, Ayudas de Cámara, 
y Gentes de pur  lux , que n  s n pr pias 
para cultivar la tierra, ni para l s Ofici s y Artes 
útiles, s n excluid s de esta C ntrata.

IV. Deberá prevenirse a l s Cónsules 
Españ les del H vre de Gr ci  y M rsell ,   
del parage, p r d nde vengan las remesas de 
est s C l n s p r el Asentist , c n c pia de
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7 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

que utnull  in solutione, vel in illis excipiendis, 
expediendisque sit mor ,  ut cunct tio.

V. Coloni prcedicti, ubi  d  liquem por  
tum  ppulerint, C tholici in primis esse proben  
tur, ut in copi rum Regis C tholici delect  fieri 
in more,  c in instituto positum est: qui prce  
tere  gente Germ ni,  c Belgce sint oportet.

VI. Ex mille Colonis, qui  nrtoqu dr  
gint   d quinqu gint  &. quins que n ti sint, 
terti  t ntum p rs excipitur, quce cet te  nnos 
quinqu gint  superet; ducentis exceptis, qui  vi 
&.  vice propice f milice h be ntur; hujusmodi 
personce etsi mulieres,  nnos sex gint  &. quin
qué explere possunt.

VII. Ex tribus vero Colonorum millibus, 
qui  nnorum decem &. sex  d qu dr gint  
sint, mulieres  nnos trigint   d trigint  quin
qué  nnos trigint   d trigint  quinqué non ex  
ced nt: e  t men lege, ut ex qu libet person  
rum h ctenus recensit rum cl se, medi  s ltem 
p rs sint m res, qui qu mvis numero sint m  
jores, recipi possent.

VIII. Port s  utem in quos invehundi 
sint, ex Océ no erunt San Lucar de Barrameda,  
ex m ri vero mediterráneo portus Almeriae &. 
Malacae: ubi   Rege C tholico viri design bun- 
tur, qui tercentorum &. viginti sex re lium de 
vellón summ m pro singulis personis constitu  
t m,  bsque ullo cet tis person rum, vel cl sis 
discrimine solverent.

IX. Novis ómnibus Colonis, ut st tum 
tene nt, loc , pecudes, cceter que necess ri  
suppedit buntur; qui eti m tributis  nnos de­
cem soluti erunt, necnon eodem jure  c privi  
legiis, quibus reliqui fruuntur populi Regí C t­
holico subjecti, illudque secundum Regni st  
tut  g udebunt.

X. lis, dum hisp num perdisc nt ser  
monem, S cerdotes  ut Religiosi, n tione Ger
m ni &. Belgce, quos ipsi intellig nt,   Rege 
C tholico destin buntur.

XI. Reliquce Contr ctus Conditiones 
j m  sunt  cceptce un  cum Litteris p tentibus 
Tribuni militum, &. qu tuor  liis Centurionum, 
totidemque Vic riorum P tentibus, tr ditis vi- 
delicet sex Colonorum millibus. Illud t men in 
prcesenti  nim dvertendum est, quod ii, quos 
 d hujusmodi gr d s promovendos superius 
l ud tus Thurriegel delig t, in primis sint C t­
holici, simulque  d milit rem exercit tionem

las List s, y tiemp  en que arribarán a España, 
para que n  haya detención en su recib , aví , 

Y Paga.
V. Se hará c nstar al tiemp  de recibir

l s en l s Puert s, ser Cathólic s l s C l n s, 
en la misma f rma que se hace c n las Reclutas 
para las Tr pas de su Magestad; y l s C l n s 
serán precisamente de las d s Naci nes Ale
mana, y Flamenca.

VI. De las mil pers nas de quarenta a 
cincuenta y cinc  añ s, s l  se admitirá una 
tercer  p rte, que exceda de cincuenta añ s, a 
excepción de l s d scient s Abuel s y Abuelas, 
que p drán llegar, aunque sean mugeres, a se
senta y cinc  añ s, y vendrán c n su pr pia 
familia.

VII. De las tres mil pers nas de diez y 
seis a quarenta añ s, las Mugeres n  p drán 
exceder de treinta a treinta y cinc  añ s; y p r 
regla general, en cada clase p r l  men s, será 
la mit d del sexo m sculino, y se admitirán 
aunque excedan l s de este sex .

VIII. L s Puertos para el desembarc , 
serán de l s que vengan p r el Océan , S n  
Luc r de B rr med ; y l s que bajaren de Ale
mania p r el Mediterráne , p r Almerí  o Má
l g , habiend  pers nas destinadas p r su Ma
gestad, para hacer el pag  de l s trescient s 
veinte y seis reales vellón, que quedan estipu
lad s p r cada pers na, sin diferencia de eda
des ni clases.

IX. A t d s l s nuev s C l n s se dis
tribuirán Tierras, ganad s, y utensili s para es  
talbecerse: se c ncederá esenci n de tribut s 
p r diez añ s, y se les darán l s mism s de
rech s de vecindad, que a l s demas Vasall s 
de su Magestad, c nf rme a las Leyes de el 
Reyn .

X. Interin se intruyen en la lengua, se 
les señalarán Clérig s   Religi s s p r su Ma
gestad, que sean Alemanes, y Flamenc s, para 
que les puedan entender.

XI. Las demas c ndici nes quedan 
aceptadas, inclusa la Patente de Coronel, las 
quatr  Patentes de C pit nes, y quatr  de Te
nientes, cumplid  que sea el entreg  de l s 
seis mil C l n s; bien entendid , que han de 
ser Católic s l s que dich  Thurriegel pr p n
ga para Oficiales y Pers nas útiles para el servi-
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máxime idonei, qui Hisp ni, Belgce, G lli, &. 
Germ ni esse possent.

XII. Quod si forté dictus Thurriegel 
morti occubuerit, Contr ctu nondum  bsoluto, 
tr ditis t ntum tribus Colonorum millibus, M 
n ntí  ejus conjux, Schvv nenfeldi Comes, vi- 
duit tis Tribuni militum honore &. stipendio in 
prcemium, dum vixerit, g udebit; ejus vero fi  
lius Fredericus Alex nder de Thurriegel Regio 
perfruetur p trocinio.

XIII. Colonorum inductio, seu invectio 
omni jure vel tributo sive Regio, sive munici  
p li erit immunis, uti &. n ves e quibus egre  
diuntur,  nchorce tributum, vel  li  n v li  
jur ,  ut pro illorum rebus domesticis, cceteris  
que instrumentis  d officiorum,  grorumque 
opus necess riis, omni seposit  frude, vectig li  
non pendent.

XIV. Quod si prcel ud tus Thurriegel 
per obitum, vel cegritudine prcepeditus, id mu  
neris perficere non v le t; Contr ctum hunc in 
 lium vel  lios, quos  d hujus rei perfectionem 
delegerit, iisdem serv tis legibus &. conditioni  
bus j m   ctis, tr nsferre posset. Hcec  utem ces  
sio &. subrrog tio legitimis, solemnibusque T  
bulis comprob ndo erit, in qu  nil oneris, vel 
conditionis prceter j m  confict s innov bitur; 
quum unus idemque Contr ctus  bsque ull  
nov tione perm nere debe t in iis eti m, quos 
memor tus Thurriegel in sui locum &. vicem 
substitueret: qu  quidem in re, si secus conti  
gerit, nullum in se onus Rex C tholicus,  ut 
ejus Administri pro hceredibus Thurriegeli sus  
cepturi erunt.

Explic tiones  utem hujusmodi  dden- 
d s censui ego subscriptus, videlicet Jo nnes 
G sp r de Thurriegel, Leg tus Tribuni militum; 
postqu m rem h nc ex Regii &. Supremi Con  
silii consulto sub die decim  sext  Febru rii, 
cum D. D. Petro Roderico C mpom nes, Regio 
Consili rio,  c Fisci Procur tore contulerim; 
qui in consilium  dhibitus, ut de e  c us  cog  
nosceret,  c form m &. r tionem conficiendi 
hujus Contr ctus de inductione sex millium Co­
lonorum Belg rum,  tque Germ norum prces  
criberet. M triti die XX. Febru rii,  nno Do  
mini millesimo septingentésimo sex gésimo sép
timo. J annes Gaspar de Thurriegel.

APPENDIX. Nomine Praep siti militiae, 
vulgo Oficiales Galli, intelliguntur ill rum Bel

dó  Militar, y p drán ser Españ les, Flamenc s, 
Franceses,   Alemanes.

XII. Si p r desgracia viniese a m rir di
ch  Teniente C r nel de Thurriegel antes de 
cumplir su C ntrata, teniend  intr ducid s tres 
mil C l n s; se le deberá c nsiderar p r via 
de premi  a su muger D ña Mariana, C ndesa 
de Schwanenfeld, la viudedad de C r nel del 
Exércit , durante su vida; y su Magestad reci
birá baj  de su s berana pr tección a su hij  
D n Federic  Alexandr  de Thurriegel.

XIII. Será la intr duci n de l s C l 
n s libre de t d s derech s reales y munici
pales, y tamp c  se c brará anc rage, derech s 
de Almirantazg , ni  tr s de las Embarcaci nes 
en que vinieren; ni tamp c  de l s utensili s 
para labranza, artes, r pas,   c sas del us  ne
cesari  de l s C l n s, apartad  t d  fraude.

XIV. Es declaración, que si viniere a im
p sibilitarse p r enfermedad   muerte, dich  
Teniente C r nel de Turriegel, pueda ceder y 
traspasar esta C ntrata en pers na,   pers nas 
de su satisfacción, que perfecci nen su cumpli
mient , baj  de las c ndici nes estipuladas; ha­
ciend  c nstar p r Instrument  legítim  y s 
lemne la referida cesión, sin inn var en nada 
la  bligación y c ndici nes ajustadas; p rque 
t d  se ha de mirar c m  un s l  c ntrat , y 
c m  subr gad  al cesi nari ,   cesi nari s en 
lugar de dich  Teniente C r nel, sin que su 
Magestad, ni sus Ministr s tengan que resp n
der a l s hereder s de Thurriegel s bre el 
asunt  de c sa alguna.

Cuyas Explicaci nes y  el infrascript  Te
niente C r nel D n Juan Gaspar de Thurriegel 
he añadid , en virtud de l  c nferenciad  c n 
el Señ r Fiscal del C nsej  D n Pedr  R drí
guez Camp manes, a c nsecuencia de l  ac r
dad  p r dich  Suprem  Tribunal en diez y 
seis del c rriente, c n vista del Expediente c n
sultiv , que pende en él s bre arreglar la C n
trata de intr ducir l s seis mil C l n s Flamen
c s   Alemanes. Madrid y Febrer  veinte de mil 
setecient s sesenta y siete. Ju n G sp r de 
Thurriegel.

ADICION. En la palabra Ofici les Fr n
ceses, entiend  aquell s que sean de la Flan
des, y demas Pr vincias, que p seía antes la 
España; y t d s l s Oficiales emplead s, c m 
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7 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

gic rum Provinti rum,  li rumve regionum po
pul res, quce olim Hisp no imperio subjectce 
er nt. Omnes verá qui milit res honores j m  
sint  ssequuti, ut Tribunus militum, Centurio
nes,  rque eorum Vic rii, stipendium st tim non 
quidem emeritis, sed exercit tis p r, mere nt  b 
eodem scilicet die, quo sex Colonorum milli  
secundum p ct  convent  in Hisp ni m  ppu  
lerint. Ego ut supr . J ;innes Gaspar de Thurrie- 
gel.

Quce s ne omni , quum Regium nos  
trum Consilium rite perpexerit,  c m turius, ut 
momenti r tio postul t. expenderit; su m e  de 
re deliber tionem die xxviii. mensis Febru rii 
 d nos retulit. Nos ejusdem sententice  nnuen  
tes, &. deliver tioni  ssentientes, Regio nostro 
decreto propositum hoc cum ómnibus conditio  
nibus, p ctis,  tque explic tionibus  pprob vi- 
mus. Et quum hcec riostr  Regi  deliber do in 
nostro Regio Consilio promulg t  fuerit; ejus 
decret  est executio; qu  de re memor tus 
Jo nnes G sp r Thurriegel  dmoneretur, ut hu- 
jusmodi Conditiones prcel ud t s in form m  
Contr ctus redigeret; ut munus suum  gnosc t 
&. remuner tiones, quee ipsum jure spect nt; 
quod &. noster Regii Fisci Procur tor,  d e m- 
dem rem idoneus ejfectus, exequeretur, ut re 
implevit,  c effecit in hcec verb  hisce T bulis 
express , ut sequitur.

CONTRACTUS. M triti, die trigésim 
M rtii,  nno Domini millesimo septingentésimo 
sex gésimo séptimo, cor m me Regii Consilii 
m nd torum Scrib , &. cor m testibus in cons  
pectum venit Vic ri s Tribuni militum Jo nnes 
G sp r de Thurriegel, qui certior plenissime f c
í s de Libello supplici. quem Regi s M jest d 
C tholicce  pud Mon sterium S. L urentii Escu  
ri lense exhibuit die xviii. Octobris,  nni mille  
simi septingentesimi sex gesimi sexti; &. de ex  
plic tione  b eodem Thurriegel in h c Regni 
Sede, die xx. Febru rii  nno Domini videlicet 
millesimo septingentésimo septu gésimo séptimo 
 dject ; necnon de mente D. D. Petri Roderici 
C mpom nes, Regii Fisci Procur toris, qui ut de  
leg tus  der t, &. prcesente Petro C st ing Vv l- 
r ve, ejusdem de Thurriegel Interprete, qui Con  
tr ctum, Conditiones,  tque posteriores explic  
dones suo sermone exponeb t; quique item to
d s rei, &. Regii decred   Regio Consilio exe  
cutioni m nd d conscius, dixit: Quod dict  C 

C r nel, Capitanes, y Tenientes, se entienden 
en pie c n sueld  de vivos, el qual debe em
pezar a c rrer desde el dia en que se haya 

c ncluid  el últim  desembarc  de las seis mil 
pers nas capituladas. Fech  ut supra. Ju n 
G sp r de Thurriegel.

Y  habiénd las rec n cid  el mi C nsej , 
y examinad  c n el madur  acuerd , que pide 
la imp rtancia del Expediente, en C nsulta de 
veinte y  ch  de dich  mes de Febrer , me 
hiz  presente l  que tuv  p r c nveniente: Y  
c nf rmánd me c n su parecer, p r mi Real 
Res lución a la citada C nsulta, vine entre 
 tras c sas, en apr bar esta pr p sición, según 
y c m  se c ntiene en ella, y en la Explicación 
de las c ndici nes allanadas. Y  publicada en el 
mi C nsej  esta mi Real deliberación, se ac r
dó su cumplimient , y que se n tificase al n 
minad  D n Juan Gaspar Thurriegel, redugese 
a C ntrata f rmal dichas c ndici nes, para que 
de esta suerte supiese sus  bligaci nes, y las 

remuneraci nes que le c mpeten, l  que tam
bién egecutase el mi Fiscal, a quien se habilitó 
para ell ; y c n efect  l  pusier n en egecu  
ci n en la f rma que c ntiene el Instrument  

siguiente.
CONTRATA. En la Villa de Madrid a 

treinta de Marz  de mil setecient s sesenta y 
siete, ante mi el Escriban  de Diligencias de el 
C nsej , y de l s testig s, c mpareció el Te
niente C r nel D. Juan Gaspar de Turriegel, y 

enterad  del Plieg , que presentó a S.M. c n 
fecha en el Escurial a diez y  ch  de Octubre 
de mil setecient s sesenta y seis, de la Expli
cación egecutada p r dich  Thurriegel, c n fe
cha en esta C rte a veinte de Febrer  de este 
añ , e intervención del Señ r D n Pedr  R 
dríguez Camp manes, Fiscal del C nsej , ha
llánd se presente también dich  Señ r, en c n
secuencia de su C misión, e igualmente D n 

Pedr  Castaing Vvalrave, Interprete que le asis
te para que le expresase, y diese a entender la 

referida Capitulación, y su p steri r Explica
ción; ciert  y sabed r de t d  su c ntenid , 

de l  resuelt  p r su Magestad, y mandad  p r 

el C nsej , dij : Que desde lueg  se allana a 
estar, pasar y  bservar l s citad s Capitul s en
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pitul , quce  d ipsum máxime pertinent,  nimo 
qu m libentissimo citr  dolum, fr udemque ser
v b   c explebit; qu propter hcec publici  c so  
lemnis Contr ct s Act  r t  b bet &. sign t, 
ejusque C pitul , Conditiones, &. posteriorem 
explic tionem, t mqu m de verbo  d verbum 
hic repetit  suscipit, confirm t, &. profitetur;  t  
que pro illius executione se ipsum,  c su  bon  
quce h bet, vel h biturus, oblig t: Item dominis 
llisp ni Regni Judicibus  c Tribun libus se seul  
tro subjicit,  c petit, ut illi eum  d memor tum 
Contr ctum petficiendum &. serv ndum com  
pell nt: Id ipsum veluti sententi  publicce  uc  
torit tis judic tum cum ómnibus juris vinculis, 
ut opus est, suscipit: prcetere  leges omnes  c 
jur  opposit   bdic vit, quippe qui p ct  con
vent  sincero, fidelique  nimo perficere velit; 
serv tis t men cequo jure,  tque serv ndis p c  
tis ommibus &. conditionivus, quce ipsi f vent; 
remotis quoque penitus impedimentis, difficul  
í  tib s,  c dil tionibus. D. Petr s ergo Roderi- 
cus C mpom nes, Regi s Consili rius, &. Pisci 
Regii  pud Supremum C stellce Sen tum Procu  
r tor, ut prcesens, &.  d b ñe rem   Regio Con  
silio expresse deleg tus; concessionem h rte   Vi­
c rio Tribuni militum, Jo nne G sp re de Thu  
triegel f ct m nomine Regis C tholici solemni- 
bus verbis stipul tur,  c Regii cer rii Prcefectum 
 d ex ct m, diligentemque stipul ti hujusmodi 
Contr ct s executionem  dstringit; fidesque su  
pr  l ud to Thurriegel quo d p ct  convent  
j m d t , citr  dolum serv bitur; eum prcetere  
Regium Consilium in suce tutel s prcesidium re  
cipit, ut nullum ipsi impedimentum, vel d m  
mum penitus inferretur; nihilque de stipul t  
p ctione immutetur. Hcec  utem r t  concessio 
Regio Decreto insert ,  d m jorem sui vim &. 
robur pro dicto Thurriegel expedi tur secundum 
Regice M jest tis C tholicce deliber tionem, quce 
dict  C pitul  in form m Contr ct s redigend  
jubet; e que it  sign runt &. firm runt cor m 
t estib s, videlicet Emm nuele Bezerr , Vincentio 
Ortiz, Fulgentio Robles; prcesente eti m Petro 
C st ing Vv lr ve, qui se e  de re penitus edoc  
tum esse  sseruit, p riterque subscripsit: de qui  
bus ommibus testimonium perhibeo. Petr s Ro- 
dericus C mpom nes, Jo nnes G sp r de Thu
rriegel,. Vic ri s Tribuni militum. Petr s C s
t ing Vv ldr ve. Cor m me. Ego Emm nuel Pi
n r. Cceterum ut nostrum Regium Decretum exe

la parte que le t ca, bien y fielmente, sin frau
de ni tergiversación alguna, a cuy  efect   t r
ga la Escritura de  bligación y c ntrata mas 
s lemne, y ha p r repetid s aqui l s Capítul s 
y c ndici nes de la citada C ntrata, y su p s
teri r Explicación, c m  si fuesen repetid s pa
labra p r palabra; y a su cumplimient   bligó 
su pers na y bienes habid s y p r haber, y se 
s mete a t d s l s Señ res Jueces y Justicias 
de est s Reyn s de España, para que asi se l  
hagan cumplir y  bservar, y l  recibió p r sen
tencia pasada en aut ridad de c sa juzgada, y 
c n t das las fuerzas, víncul s, y firmezas, que 
en tal cas  se requieren, y renunció quales
quiera leyes, fuer s,   derech s, que en c n
trari  pudiera haber; p r ser su ánim  cumplir 
de buena fe quant  va pactad , en el c ncept  
de deberse igualmente  bservar t das las c n
dici nes, que hacen a su fav r llanamente, sin 
que en manera alguna se le causen dilaci nes, 
dificultades, embaraz s, ni est rsi n alguna. Y  
hallánd se presente el Señ r D n Pedr  R drí
guez Camp manes, del C nsej  de su Mages- 
tad, y su Fiscal en el Real y Suprem  de Cas­
tilla, especialmente c misi nad  a este efect  
p r l s Señ res de él,  t rga, que acepta en 
n mbre de su Majestad el allanamient  hech  
p r el Teniente C r nel D. Juan Gaspar de 
Thurriegel, y  bliga a la Real Hacienda a su 
puntual y exact  cumplimient  en l  que que
da estipulad , y que se  bservará de buena fe 
a dich  Thurriegel quant  va pactad , y le re
cibe el C nsej  baj  su Real pr tección, a fin 
de que n  se le  casi ne el men r embaraz , 
ni perjuici , ni altere c sa alguna de l  esti
pulad ; insertánd se este allanamient  y ratifi
cación en la Real Pr visión, que se despache al 
citad  Thurriegel para su may r firmeza y va
lidación, en c nsecuencia de la Real Res lución 
de su Magestad, que manda reducir a C ntrata 
dich s Capítul s. En cuya f rma asi l   t rga
r n y firmar n, siend  testig s D n Manuel Be
cerra, D n Vicente Ortiz, y D n Fulgenci  R 
bles, hallánd se presente D n Pedr  Castaing 
Vvalrave, quien expresó hallarse enterad  de 
t d  muy p r men r, y también l  firmó, de 
t d  l  qual d y fe. Don Pedro Rodríguez 
C mpom nes. Ju n G sp r de Thurriegel, Te
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7 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

cutioni m ndetur, &. re perfici tur, deliber tum 
est Regi s h sce riostr s Litter s d ri. Qu mo  
brem omni  &. singul  quce continet Libellus 
supplex, nobis   Jo nne G sp re de Thurriegel, 
Vic rio Tribuni militum, exhibitus  pud Mon s- 
terium S ncti L urentii Escuri lense, die xviii. 
Octobris,  nno Domini millesimo septingentési
mo sex gésimo séptimo, e  scilicet quce  d de  
ductionem sex millium Colonorum, eorumque 
sedem in nostro Regno constituend m pertinent, 
conditiones item &. p ct  convent  necnon ex  
plic tiones  c decl r tiones j m  subscript s  c 
sign t s die xx. Febru rii ejusdem  nni, in con- 
ventu un  cum D. Petr  Roderico C mpom nes, 
nostro Consili rio,  c Regii Fisci Procur tore h ­
bito secundum Sen tus Consultum sub die xvi. 
ejusdem mensis editum,  pprob mus &. confir  
m mus, volentes, ut omni  in iis rel t ,  tque 
explic t  citr  dolum &. tergivers tionem om  
nino serventur, perfici ntur,  tque executioni 
m ndentur. Et ut hic Contr ct s initus &. sti  
pul tus die xxx. M rtii proxime el psi,   prce- 
l ud tis nostri Regii Fisci Procur tore, &. Thu  
rriegelo suum h be t robur, nostr m  uctorit  
tem,  c Regium Decretum interponimus. Quocir  
c  prcecipimus, ut nemo de nostro Regio Consi  
lio, videlicet Prceses, Tribun lium Auditores, 
C ncell rice Regice nostrce Curice Judices, Prce  
tores, Assessores, Gubem tores, Judices m jores 
&. minores, cceterique Ministri  tque univers s 
Urbium, Oppidorum, ¡ocorumque Regni nostri 
M gistr tus Regice nostrce  pprob tioni  dver- 
setur; quinimo ómnibus injungimus, ut neces  
s ri  quceque  d illius executionem prcestent, 
 tque suppeditent, quum id Regio nostro servi­
do, Regni nostri utilit ti,  tque pl citis consen  
t neum sit. Insuper volumus, ut bocee nostrum 
Diplom  Regium  b Ign tio Steph no de Hig - 
red , per ntiquo Gubem tionis &. Consilii nos
tri Scrib  in hisp num, &. e regioni in l tinum 
sermonem conversum, prcelo m ndetur, idque 
 d m jorem illius in nostro Regno, &. in Ger  
m nis regionibus intellectum; eique e dem pror  
sus fides  tque  utogr pho  dhibe tur. D tum 
 pud P rdum die secundo mensis Aprilis,  nni 
Domini millesimi septingentesimi sex gesimi 
septimi. EGO REX. Ego Josephus Ign tius de Go  
yeneche, Regis Domini nostri   SecreUs,  ct  
hcec ex Regice M jest tis C tholicce m nd to 
scribend  cur vi. Comes de Ar nd . Petrus de

niente Coronel. Don Pedro C st ing Vv lr ve. 
Anti mi: M nuel Pin r. Y  para que tenga efect  
l  p r mí resuelt , se ac rdó expedir esta mi 
Carta: P r la qual aprueb  y c nfirm  en t d  
y p r t d  el Plieg  presentad  en el Escurial 
a diez y  ch  de Octubre de mil setecient s 
sesenta y seis, p r el Teniente C r nel D n 
Juan Gaspar de Thurriegel, s bre la intr duc
ción de seis mil C l n s, para establecer P 
blaci nes en mis D mini s, y las c ndici nes 
de su Plieg  y C ntrata, baj  de las explicaci 
nes y declaraci nes f rmadas en veinte de Fe
brer  de este añ , en virtud de la c nferencia 
c n D n Pedr  R dríguez Camp manes mi Fis
cal, a c nsecuencia de l  ac rdad  en diez y 
seis del mism  mes, las que quier  se guarden 
cumplan y egecuten en t d  y p r t d , según 
y c m  en ellas se c ntiene y declara, sin duda 
ni tergiversación alguna; y para su may r vali
dación, y la de la C ntrata  t rgada en treinta 
de Marz  próxim  pasad , entre el referid  mi 
Fiscal, y dich  Thurriegel, interp ng  a ellas mi 
aut ridad y Decret  Real en f rma. Y  mand  a 
l s del mi C nsej , Presidente y Oid res de las 
mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes de mi 
Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asis­
tente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdi
nari s, y  tr s Jueces, Justicias, Ministr s y Per
s nas qualesquier de t das las Ciudades, Villas 
y Lugares de est s mis Reyn s y Señ rí s, n  
c ntravengan en manera alguna a esta Real 
apr bación; antes, siend  necesari , den y ha­
gan dar para su puntual cumplimient  las  r
denes y pr videncias que se requieran; p r 
c nvenir a mi Real servici , utilidad de est s 
mis Reyn s, y ser asi mi v luntad; y que al 
traslad  impres  de esta mi Carta, f rmada en 
d s c lumnas, la una Latina, y la  tra Castella
na, para su mas fácil inteligencia en est s mis 
Reyn s, y en Alemania, firmada de D n Ignaci  
Esteban de Higareda, mi Escriban  de Cámara 
mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se 
le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. 
Fecha en el Pard  a d s de Abril de mil sete
cient s sesenta y siete. Y  el Re y .  o D n J  
seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r, la hice escribir p r su mandad . 
El C nde de Aranda. D n Pedr  de León y
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LIBRO VI. I 767 I 768 9

León y Esc nd n. Bern rd s C b llero. Hy cint- 
bus de Todo. Joseph Emm nuel Domínguez. In 
Regestrum relata Nicol os Verdugo. Cancellarii 
maj ris Vicarius. Nicol os Verdugo.

Es Copi  de l  Re l Cédul  origin l, de 
Escrib no de C m r  del Rey nuestro Señor 
qu tro de Abril de m il setecientos sesent  y si

Escandón. D n Bernard  Caballer . D n Jacin­
t  de Tudó. D n J seph Manuel D mínguez. 
Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de 
Canciller May r. D. Nic lás Verdug . 

certifico yo Don Ign cio Esteb n de Hig red ,
;  ntiguo, y de Gobierno del Consejo. M drid 
Don Ign cio de Hig red .

[LISTA de los colonos que se debí n emb rc r.]

q  EL abaj  firmad  suplica a l s Señ res C misari s Reales,   aquell s, que fueren
^  aut rizad s para recibir l s C l nistas que llegasen, de n  darles ningún diner , ni

tamp c  a sus C nduct res sin mis Cartas de avis ,    rden p sitiva de mi man , de suerte que 
s lamente tendrán que dar un Recib  a l s C nduct res del númer  de C l nistas, que huviesen 
c ndicid ,   traíd .

*

Liste c ntenant les Pers nnes C l nistes, qui se s nt embarquées dans ce P rt de .................
Le ......... 176.... sur Le Navire .................  c mmandé par Maitre .................  p ur Le P rt de
.................  ú seus L aide de Dieu ils d ivent debarquer.

N em bre
N  m s de  Bátém e 

&  Fam ille

L ieu x

d e  Naissance
Pr v in ce Juriscti n M etiers

Ta len ts

d istin gu é
Ages Mariés G en re

Classe

d ages

N é   u  m  rt 

en  R u te

N.

N.

N.

N.

N.

N.

N.

N.

N.

N.

N.

N.

N.

N.

N.
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10 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

Liste c ntenant les Pers nnes C l nistes, qui se s nt déterminées de se vendre par Teñe
s ns L aide de Dieu á ................. et de lá par Mer á ...................en Espagne, étant parties de .............
le 176.... s ns les c ndenite du n mmé.

N em bre
N  m s  d e  B átem e 

&  Fam ille

L ieu x

d e  Naissance
Pr v in ce Juriscti n M etiers

Ta len ts

d istin gu é
A ges M ariés G en re

C lasse

d ages

N é   u  m  rt 

en  R  u te

N.

N.

N.

N.

N.

N.

N.

N.

N.

N.

N.

N.

N.

N.

N.

[RECIBO del número de colonos y sus circunst nci s o cl ses.]

1  /w [NUMERO]
RECIBO.— Para [en blanc ] Pers nas Alemanas, y Flamencas, para establecer P blaci 

nes de estas Naci nes en l s D mini s de S.M. CATHOLICA, llegadas a [en blanc ] p r la Dirección 
de Don Ju n G sp r de Thurriegel-, a saber:

PRIMERA CLASE. H mbres de 40. a 50. añ s.
H mbres de 50. a 55. añ s.
Mugeres de 40. a 50. añ s.
Mugeres de 50. a 55. añ s.
Abuel s   Abuelas venid s c n sus Familias a 65. añ s.
SEGUNDA CLASE.—H mbres y Muchach s s lter s de 16. a 40. añ s.
Mugeres y Muchachas s lteras de 16. a 35. añ s.
TERCERA CLASE.—Muchach s y Muchachas de 7. a 16. añ s.
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CUARTA CLASE.—Niñ s y Niñas del nacimient  a 7. añ s.
T tal de las Pers nas [en blanc ] que me han sid  entregadas p r el C nduct r [en blanc ] 

p r las quales he pagad  [en blanc ] reales de vellón, a razón de trescient s veinte y seis reales 
de vellón p r cabeza; a saber: a [en blanc ] según su Recib , y el avis , y Instrucción, que teng  
p r escrit  de Don Ju n G sp r de Thurriegel, en fe de que he firmad  el presente Recib  [en 
blanc ] y [en blanc ] de 176 [en blanc ]

IINSTRUCCION de 15 de  bril de 1767 p r  l  introducción y est blecimiento de los colonos en
Esp ñ  y  uxilios que se les dio por S. M.J

RIENFAITS de s  M jeste C tholique en F veur des 6: mille Colons Fl m nds et Allem ns, su
Contr t de M.r Je n G sp r de Thurriegelpour leur introduction et et blissement en Esp g
ne. (Cf. su tr ducción en núm. 14.)

L Depuis le P rt du debarquement, ils ser nt l gés entretenüs & c nduits aux de  
pens de S.M. jusq au lieu de leur Etablissement.

II. On les divisera par C l nies  u Villages de 20 a 30 Familles chaqu’un, dans des Terrains 
Sains & avec des Eaux suffisantes.

III. Chaqué Famille aura sa Mais n de 60 á 62 Pies en carré, & les C l ns ser nt  bligés 
d aider á la c nstructi n.

IV. On d nnera á chaqué Famille cinqu nte F neg s* de Terre lab urable dans un Terrain 
de culture c m de, et en  utre quelque Terrain p ur plantes des Arbres, des Vignes, avec des 
Paturages dans les M ntagnes p ur leurs Vaches, Brebis, Chevres, et C ch ns.

V. P ur chaqué C nseil, c mp sé de 3,  u 4 de ces Villages, il sera assigné un vacant 
sufisant et c mún p ur les paturages des Bestieaux de lab urage de c munautés.

VI. II sera d nné egalement á chaqué Famille les Utencilles necessaires de Piques, Beches, 
Haches, Charrues, & autres Outils arat ires, & aux Gens de Metier t us les Outils, aparéaux et 
Metiers de leurs differens Ofiges.

VII. On d nnera aussi á chaqué Famille deux Vaches, 5 Brevis, 5 Chevres, 5 P ules, un 
C cq, & une Truye.

VIII. On les gratifiera de Grains & Legumes p ur leur Subsistente de la Premiere année, et 
les Semenges de t ute espece.

EX. On aidera les C l ns, par t us les m yens p ssibles p ur le succés et l avantage de la 
C l nie.

X. II y aura un Livre p ur le partage des Terres que l  n d nnera á chaqué Famille.
XI. On fixera un certain temps, dans lequel les Terres devr ns etre defiricheés &c. travailleés.
XII. Ils c nserver nt la Pr prieté de ces Terres p ur eux et leurs Descendants, t ut autant 

qu ils aur nt s in de les cultiver et entretenir en b ns Peres de Famille.
XIII. Pendant Dix ans ils ser nt exempres de Tributs, afin qu ils puissent plus aisement se 

s utenir et etablir leurs Mais ns et Familles.
XIV. Ils J uir nt des memes Privileges generalement que les autres Sujets de S.M. p ur eux 

et leurs Decendants sans aucune differance.
XV. Ils aur nt des Cures de leur pr pre Langue en attandant qu ils aprennent celle du

Pays.
XVI. Ils ser nt generalement traites avec la plus grande humanité et H spitalité, c nf r  

mement aux intenti ns de S.M., et s n C nseill Supréme veillera á l executi n des C nditi ns avec 
1 Equité qui luy est pr pre.

* Chaqué Fanega tiene 254 Pieds de París en l ng, et autant en large.
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11 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

XVII. Au m yeri de qu y les interessés peuvent, etre sufisament instruits des avantages qu ils 
aur nt dans leur Etabli ssement dans un Pays agréable, Saín, & Fertile: n n seulement en Grains & 
Legumes; mais aussi en Vins, Huiles & autres rec ltes d un grand Prix, qui ded mager nt libera
lement les C l ns de leurs Travaux, d nt les avantages, leur s nt assurée par les m yens empl yés, 
dans L  rdre de distributi n du Terrain qui rendr it heureux les Peuples deja etablis, si la meme 
distributi n leur et ir faite.

Madrid ce 15 Avril 1767.

Avis  u Public

Pers nne n ign re, que l Espagne est un de ces Climats heureux  ü le Chaud et le Fr id ne 
fait jamais sentir ses rigueurs, sa situati n au 36.e degré jusq au quarante quatrieme de Latitude, et 
sa L ngitude depuis le 9 C degré jusqu au 21.e en est une Verité dem ntrée.

La qualité de s n Terrain le rend le r yaume le plus fertile de l Eur pe, envir né des Mers 
p ur un C mmerge pr digieux; il est ab ndant en Bleds, en Bestieaux de t ute espece, Gibier, et 
P iss ns, d execellens Vins, Huiles, S ye, Laines, Lins, Chanvres, Sel, Sucre, Oranges, et t ute s rte 
de Fruits, Legumes, et F urrages.

II n est pas mcins ab ndant en Mines d Or, Argent, Cuivre, Pl mb, Fer, et Vif-argent, il 
semble que la Pr vidence a c mblé ces Habitants de ses plus precieux D ns.

L rs que les R mains c nquirent ces vastes Etats sur les Carthagin is, ils et ient peuples de 
plus de cinquante Milli ns d Habitans, qui puis ient t uj urs d immenses Richesses dans leurs 
vastes Pays, et tr uv ient des Pr fits c nsiderables dans l exp rtati n de l excedant des Pr ducti ns 
de leurs Terres.

Les Sueves, les G ths, les Alains, et les Barbares, subjuguerent successivement ces Etats. les 
Guerres crueles et c nsecutives les  nt insensiblement depeuplés, l expulsi n des Barbares, et la 
c nquete du N uveau M nde  nt  peré la dep pulati n actuele qui l aflige.

Diferentes  ffres  nt été faites p ur Peuples plusieurs de ces C ntrées dev lues a la C ur ne 
par l extincti n de ces Habitans, les tr ubles qui  nt agité ge R yaume  nt s uvent été un  bstacle 
á preter á cet  bjet l attenti n, qu exige le detail immense d une telle  perati n.

Le R y heureusement Regnant, Egalement  ccupé de la Felicité et de l augmentati n de ses 
Peuples, sec ndé du zele lumineux et infatigable de ses Ministres, a daigné acueillir le Mem ire du 
s ufsigné l Exp sant, aux c nditi ns Extraites dans Fimprimé en Langue Espagn le fidelement tra  
duit en Latin p ur la c m dité des Lecteurs interessés et indiferents, d nt l Extrait est a la téte du 
present.

L Exp sant d nnera une attenti n d autant plus particuliere á remplir les Engagemens, avec 
la plus exacte fidelité, qui d it justifier les B ntés et la c nfienge d nt l h nn re Sa Majesté et s n 
C nseil, qui ne fair nt pas m ins le b nheur des Peuples qui vivr nt s us ses L ix, et qu il c mble 
d avenge de Bien-faits par les avantages que Sa b nté R yale leur a designé par le Traité fynala
matique igi rap rté  utre ceux qu il leur Reserve p ur Rec mpenser le Zele qui les animera.

C mbien des Dr its Sa Majesté ne s acquiert elle pas, sur la Rec nn issenge des Peuples 
industrieux, lab rieux et Cath liques R mains, qui ir nt pr fiter de ces liberalités.

Ils n  nt p int a craindre ces evenemens desastreux, qu  nt épr uvé ceux qui attirés dans 
des C ntrées Glaciales  u arides, n  nt épr uvé que les inc m dités d un l ng transp rt et la 
misere. L’Espagne si fertile, etant c ntigue avec t ut le Reste de l Eur pe, elle n  ffre pas les 
inc m dités de la Mer, á qui c nque v udra les eviter, et d aillieurs le Trajét est si c urt qu il ne 
merite pas d atenti n, et bien m ins par la seureté avéc laquelle  n y ab rde de t ute parts, p ur 
y Regev ir en t ute Pr prieté abundantement des Terres, des Semenges, des Bestieaux, des Outils 
arat ires, la N urriteure d ’un An, et l Exempti n de t us Imp ts pendent Dix anées, (qu i que 
t uj urs trés m diques) c me il se Justifie dans les Clauses du C ntrat.

Un G uvernement Equitable et bienfaisant pretera une Main sec urable a t us les Jeunes 
Gens qui v udr nt se Marier Suivant le Riht Cath lique; ceux qui v udr nt se Marier avant leur

1394

’ 

’ -

’ 

’ ’ 
’ 

’ 
’ 

’ 

’ ’ 

’ ’ 
’ ’ 

’ 
’ 

’ 
’ ’ ’ 

’ 

’ -
’ 

’ ’ 
’ 

’ 
’ -

’ 
’ -

’ ’ 
’ ’ 

’ ’ 
’ ’ 

’ 

’ 



LIBRO VI. I767-I768 11

départ ser nt les maitres, et des l rs ils ser nt regardés c mme une Famille, á qui  n ac rdera les 
entiers Bienfaits ac rdes par Sa Majesté.

T us ceux, et t ures celles qui viendr nt de la Westph lie, et du B s-Rhin p ur venir s tablir 
en Espagne, se rendr nt a Amsterd m,  u Rotterd m en H llande, les Fl m ns, et les Liégois 
ser nt plus á p rtees d ’Ostende, de Dunkerque,  u H vre de Gr ce, et s’y adresser nt a M.  les 
C nsuls d Espagne, qui aur nt la b nté de leur indiquer ceux qui ser nt chargés de mes P uv irs 
dans chacun des Lieux; ils aur nt n n seulement le s in, de les faire Embarquer p ur l Espagne; 
mais enc re ils leurs fer nt av ir, aux Enfans c me aux Pers nnes ages, la N urriture et le L gis 
p ur attendre le départ des Navires, qui d ivent les p rter en Espagne, dans lesquels ils récevr nt 
pareillement la b nne N urriture, et le Transp rt á mes Fraix, c nsequament au Traitté que Sa 
Majesté a daignée faire avec m i.

T us ceux qui viendr nt du Pays de Juliers, de Cologne, Tréves, Luxembourg, Eichsfeld, de 
la Thuringue, de la Fr nconie, de la B viere, de la Bohéme-Allem nde, de S lzbourg, du Tirol, de 
la Su ve, du Forét Noir, P l tin t du Rhin, et autres Lieux et Pr vinces, diriger nt leur R utthe 
vers M rkolsheim, pr che Neuf-Bris c en Als ce, vers Befort, Montbelli rd, Bes ngon, Dolle, Au  
xonne, Ch  lon sur S óne, Lion, et Avignon, & ils tr uver nt dans t us les Endr its més F ndés 
de Pr curati n, qui leur Indiquer nt n n seulement la R uthe; mais qui leurs payer nt de Stati n 
en Stati n de l argent p ur se rendre en Espagne.

Chaqué Pers nne FEnfants d un j ur, c me la Pers nne de 65. ans, sans distincti n de Sexe, 
regevra p ur chaqué Lieue de France. 5. Kreutzer argent au c urs et valeur du Rhin, et cela s entend 
depuis le Pays et le Lieu d  ú ils s rtir nt jusqu au Lieu de leur Embarquement á Marseille  u 
Arles,  u ils tr uver nt des Navires prests p ur étre transp rté á Almerí ,  u M l g  en Espagne, 
 u ils peuvent arriver avec un vent medi cre en 8 : j urs, et avec b n Vent en 4.  u 5., et ils 
rccevr nt pareillement le Passage et la N urriture gratis, que J’aurai s in de payer.

T us les Hardes, Ustenciles, et autres de Bes ins Pers nelles que ces Peuples v udr nt p rter 
avec eux, ser nt except de t us Imp sts dans les Pays  u ils passer nt en Espagne.

A Madrid. Chés D. Ant ine Sanz, Imprimeur de Sa Majesté Cath lique, et de s n Supréme 
C nseil. 1767.

WELDADEN WAAR Mede zyn Koninchlyke C tholeyke M jesteydt, behulpss  m is,   n de ses
duysent Vl  msche en Duytsche Colonisten volgens’t Contr ct v n de Heer J n G sp r v n
Thurriegel, vvegens h  r invoering en nedersetting in bet Koninckryk v n Sp nien:

I. Der Haaven waar in zy sullen uytscheepen sal mense begeleyden,  nderh uwden, enher
bergen ten k sten van S k ninchs Shatten, t t  p de plaats hunder nedersettinge.

II. Men sal hun verdeilen in Buurten van 20  f dertig Huysgesin yder, in ges nde Lands- 
treeken en daar geen Waater gebreck is.

III. Yder Huysman sal zyn Huys hebben van festig t t 62 v edt in t vierkant, en t t haar 
 p b uwing sullen de C l nnen behulpsaam zyn.

IV. Aan yder Huysman sal men geven Vyftig f negen* fagt b uwlandt dat zy sullen bewerken 
en daar en b  ven eening Landt  m b  men en Wynranken te planten, met Weylandt in t gebergt, 
v  r haar k eyen, schapen, geyten, en varkens.

V. V  r yder Raadt huys, bestaande uyt drie  f vier dezer Buurten sal t egeleydt w rden, 
een bequaam weylandt, v  r het Werkende Veé deezer Buurten.

VI. Aan yder Huysgesin sal   k gegeven w rden het n dige wercktuyg, ais Brekers, Spade, 
Byl, Pl eg en ander tuyg t t den Acker B uw, en aan het Ambachtsv lk, het n dige handtuyg 
t erustinge en get uwe v  r haar verscheydene Ambachten.

Yder fanege heeft 254 Paryjche v edt in de Breedte, en z  veel in de lengte.
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VII. Men sal   k aan yder huysgesin geven, twee k eyen, Vyf Schaapen, Vyf geyten, Vyf 
h enders en een haan, en een S gge.

VIII. Men sal hun begunstigen met k  rn en Pluckvrugt, en alie andere Zaaden gedurende 
het eerste jaar t t hun Onderh uwd en Ackerb uw.

IX. Men sal deeze nieuwe V lkeren alie bystandt verleenen t t v  rtgang en v  rdeel deezer 
plantinge.

X. Daar fal een b eck geh uwden w rden van de verdeling des Lands aan yder huysgesin.
XI. Den tyd sal bepaalt w rden binne de welke zy hun Landt sulle m eten bewerkt en 

gesuyvert hebben.
XII. Zy Sullen in Evgend m deze landerye besitten ais   k hunne nak melinge, midd lerwyl 

zy dat bepl egen en Z.uyveren, ais g ede huys lieden.
XIII. Het bel  p van tien jaaren sullense vrey zyn van alie imp sten,  pdat zy deste beeter 

sig m gen  nderh wden, en zig wel ter nedersetten met hunhuys en huysgesin.
XTV. Zy zullen alie v  rregten besitten gelyk de andere Ondersaten van zyn Majesteyd, v  r 

hun en hunne nak melingen s nder de minste  nderscheydt.
XV. Zy sullen Priesters hebben van hunne talen midd lerwyl zy die van het Landt Leeren.
XVI. En in t Generaal sal men hun behandelen met alie vriendelykheyd en gastvryheyd in 

gev lge der meyninge van zyne Majesteydt, en zyn H ge Raadt sal een Waekendt   g h uwden, 
dat al het v  rgestelde zuyverleyk w rdt v lbragt.

XVII. Van al het welck aan wien het m gte aangaan naerigt w rdt gegeven,  p dat een yder 
 nderregt zy van de v  rdeelen dewelke sullen genieten de geene die zig nedersetten in een 
aangenaam, ges ndt en vruchtbaar landt, niet alleen v  r den K  rn O gst, en Pluckvrugt, maar 
  k v  r den B  m Oly, Wyn, en andere dierbaare gewassen, dewelke aan de C liniste ruymelyk 
haar aangewende m eyten sullen verg eden, en waar van de besittinge hun versekert bleyft, d  r 
het middel der g ede verdeyling z  vast gesteldt blyft van het Landt, het welk geluckig s uwde 
maaken aan de reeds gestigte v lkeren ais se aldus beschickt waaren.

Madrid den 15 April 1767.

Advys   n’t Publyck

Aan niemant is Onbekendt dat Spanien een Climaat is in het welke de warmte n g k uwde 
zig n eyt  ngemackelvk v  rgeven, zyn gelegentheyd in de Breete van den 36:e t t den 44:e graat, 
en in de Lengte van den 9:e t t den 21:e is een g ede getuygen deezer Waarheydt.

De h edanigheydt van het Landt, maakt dat het, het gelukkigste en vrugt-baarste K ningsreyck 
van Eur pa is, Omrendt d  r de Zéen t t gelegent heydt van een buyte gemeyne K  phandel, het 
heeft  vervl ed van k  ren en Vee, alie S  rten van Wildt en Visch, Heerleyke weynen, B  m ly, 
Zyde, W lle, Vlasch, Hennip, Z uwdt, Suyker, Oranje appelen, en alie andere s  rten van Vrugten 
en V eder; het is niet minder  vervl edig in G uwdt, Silver, K  per, L  dt, yzer, en quickzilver  
Mimen, en het scheyndt  f den Almachtigen zyne Inw  nders met de uytgelesenste giften heeft 
wille begunstigen.

Ais de R meynen dit uytgestreckt k ninksryck van de Cartaginensers in naemen, hat het 
selven b ven de Vystich milli enen Jnw  nders dewelken geduriglyk  ntelbare schatten uyt dit 
gr  te gewest vergaarden, d  r het v  rdeel datse herhaalden in de Verhandeling en Vytv er van 
de O verige vrugten die het Landt v  rt brengt;

De Sueve, G de, Alane en Barbare, hebben den een naar den ander dit Landt ver vert en 
beheerscht, en de geduriglyke en bl edige O rl gen hebben het alien gskens v n v lk Ontbl  dt, 
en Ins gelyks de uytr eying der Barbaren, en de ver vering der Nieuwe waerelt, hebben veel 
t egebragt aan de Heedendaagse Schaersheydt der Inw  nders.

Daar zyn verscheyde aanbiedinge gedaan  m eenige dezer Land-streeken, aan den kr  n 
vervallen d  r de Vernieting der Inw  nders, te bev lkeren, maar de Onrusten z  zig in dit
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K ningrijk hebben v  rgegeven, zyn Letsels geweest die t t heden den Uytslag dezer Werkinge 
hebben tegen geh uwen.

Den hedendaags regerende en gelukkige k ning eniglyk bezig met her geluk en v  rsp ed 
zyner Onderdaanen, Ondersteundt d  r den Blinkende en Onverm eyelike yver zyner Ministers, 
heeft g ed gedagt het request gepresenteert d  r den Ondergetekende te annvaerden,  nder de 
C nditien geextracteert in Spaansche Taal, en zuyverlik  vergeset in de Latynsche, v lgens blykt 
by t gedrukte, z wel t t gemak van de daar by belang hebbende ais andere.

Den Exp nent sal z  veel te meer acht geven  m zyn verb nd  p zyn Suyverste te v lbrengen 
ais hy ver pligt is t t de erkentenis der G edhyd en betr uwing, daar zyn Majesteyd en Oppersten 
Raadt hem mede Ver Eart, dewelke niet min het geluk sullen maeken van die V lkeren z   nder 
zyne beheersching Sullen Leven, dewelken van nu aff met g ede gunsten w rden v  rsien, d  r 
de v  rdeelen dewelke zyn K ninklyke g edheydt hun t eschreyft d  r het verdrag, en uyt het 
welkr getr cken zyn die, z  hier zyn bygebragt, buyten n g anderen, waar meede hy hun Sal 
begunstigen t t v ld ening der yver die hun sal anm eden.

H eveel v  rregt Erlangt zyn Majesteydt niet,  p de Erkentenisse der V lkeren die vernuftig, 
werig en R  ms Cath lyk zyn, en van zyne mildadigheyd k  men pr fiteeren; zy en beh eve geen 
vreese te hebben, v  r die  ngelukkige wederwaerdigheeden z  bepr eft hebben die gel ckt waeren 
in t N  rden  f andere  nvrugt bare Landen, en niets anders  nderv nden hebben, ais de M eyelyk  
heeden van een Lange Reys en n  druft: maar het Bl eyend Spanjen, aangehegt aan het vaste 
Landt van Eur pa, beh cft de M eyelykheydder zee, niet aan wien de selve wil vermeyden; b ven 
dat is den t gt derwaerts z  k rt, dat het de m eyten niet waart is daar van te Spreeken, en n g 
ininder in aansien der Versekering dat men van alie kanten daar kan aanlanden,  m er in v lle 
Eygend m  vervl edelyk te  nfangen, Land, Zaad, Vée, Landsb uw-tuyg, den Onderh uwdt van een 
geheel Jaar, en vryheyd van alie Imp sten v  r Tien jaaren (alh wel deze altyd feer gering zyn) 
gelyk alies blykt by de Capittelen van t C ntract.

Een gerigtig en weld ende Regering sal een behulpsaeme handt Leenen, aan alie j nge 
Menschen die zig t t den H uwelykestaat willen begeven v lgens de R  msekath lyke Kerch; die 
dewelken v  r hun afreysen willen tr uwen kunnen Sulks d en, en ais dan sal men haar h uwden 
v  r een huysgesin, aan dewelke de g edadigheden d  r zyne Majesteyd t egestaan, in geheel 
Sullen beschreeven w rden.

Alie dewelken van Westph len en den Neder-Rhyn k  men  m zyg in Spanien Nedertesetten, 
sulle zig naar Amsterd m  f Rotterd m in Holl nd, beschicken; de Vl emingers en Luyken ers, 
zyn digter by Ostende, Duynkerken  f H ver de Gr ce, en Sullen zig in gen emde havens adres- 
seeren aan de Spaansche C nsuls, dewelke de G edheyd Sullen hebben, van hun myn gev lmagte 
aan te wyzen aan dewelke niet alleen bev  le blyft de S rg  m hun naar Spanien in te scheepen, 
maar   k  m aan de Kinderen z   wel ais aan de bedaarde Lieden de N dige k st en Huys vesting 
te bes rgen, t t dat de Scheepen die naar Spanjen vaaren te zyl gaan, en indewelke zy insgelyks, 
hun g ed  nderh uwt en vreye vragt sullen genieten, zynde alie deze k ste v  r reekening van 
den Exp nent, ingev lge der Overeenk mst die zyne Majesteyd zig gelieft heeft met hem te maaken.

Alie die geene die van het Land van Gulick, Keulen, Trier, Luxenburg, Eichfeldt, Thuringe, 
Ir nconien, Beyeren, Duyts-Boheemen, S ltzburg, Tirol, Su be, Svv rte-vvoudt, den Rhyn P ltz, en 
andere gewesten en Pr vincien, deeze sulle hun weg geleyde naar M rkolsheim, digt by nieuvv  
Bris c in den Els s, naar Befort, Montbelli rd, Bes ncon, Dolí, Auxonne, Ch  lon Sur S one, Lyon, 
Avignon, en in alie deeze Plaatsen sullen ze de gev lmagte vinden vanden exp nent, die hun niet 
alleen Naerigt sullen geeven van de weg, maar   k van stand plaats t t stand plaats geldt geven, 
 m zig naar Spanje te begeven.

Yder Pers  n z  wel het kindt van een dag ais den Mensch van 65 jaaren f nder Onderscheyd 
van geslacht, sal v  r yder Franchche Myl  nfangen Vyf kruytzers, Rhynnlandsche mundt,  ff de 
eygentlyke waarde derselve, en dar verstaat zig gerekent van het Landt  f plaats, van waar zy 
affrecken, t t de plaats waar zy sig zullen inscheepen, te Marseille  ff te Arles, waar zy vaartuygen
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12 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

in de Have van Almería  f Malaga in Spanjen, welke t gt met een mid delmatige Windt in achtdagen 
kan geschieden, en met een g ede windt in Vier  f Vyf dagen, en insgelyks Sullen de k st en 
Passagie vryhebben die d  r den Exp nent sal vers rgt en bettaalt w rden.

Alie Klederen handwerktuyg, en andere Pers nelyke ben digheden, die dit v lk met zig willen 
neemen Sullen vry zyn van alie t llen in die Landstreeken van Spanien d  r develken zy Sullen 
Passeeren.

T t Madrid. By D n Ant nius Sanz, B ekdrucker van zyn Cath lycke Majesteydt, en zyn 
H  gen Raadt. 1767.

[ CARTA circul r de m yo de 1767 previniendo   los corregidores y  c bez s de p rtido, remitiesen 
mensu lmente r zón de los precios de gr nos.]

Y 2  ESTRANANDO el C nsej  n  se cumpla en remitir c n la may r brevedad las raz nes 
que tiene mandad  se le den mensualmente p r mi man , de l s preci s de venta 

de l s Gran s; para que de este m d  l gre dar al Públic  tan imp rtante n ticia, p r medi  del 
Plan, que le tiene  frecid  c n idea clara, y verídica de ell s, según c rren en cada Cabeza de 
Partid ,   en l s Mercad s; y c m  se haya n tad  entre las n ticias que he recibid  de las demás 
Pr vincias, y Puebl s la  misión que V. [en blanc ] ha manifestad  en n  remitirmelas c m  está 
c municad  en Carta, circular de 25 de Ag st  del añ  próxim  pasad ; c n cuy  m tiv  ha 
resuelt  el C nsej  prevenga y  cumpla V. [en blanc ] c n la may r exactitud y diligencia p sible 
l  ac rdad  en la expresada Carta, previniénd se en ella se repitiesen mensualmente p r mi man , 
sin la men r dem ra, las raz nes de la venta que tubiesen l s Gran s; y a ra encarga nuevamente 
n  se dé lugar p r m tiv  algun  a incurrir en l  sucesiv  en semejante negligencia, pues de l  
c ntrari  t mará el C nsej  nueva pr videncia l  que particip  a V. [en blanc ] para su inteligencia 
esperand  de su zel  a el Real servici  se  bserve para su mej r cumplimient ; advirtiend  al 
mism  tiemp  venga hecha c n claridad la reducción de Medidas, y M nedas en fanegas, y reales 
de vellón, para que de esta f rma pueda la C ntaduría dar al Públic  c n mas puntualidad el 
respectiv  Estad .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid, y May  [en blanc ] de 1767.

[ *  REAL Decreto de 1." de m yo de 1767 en que se resolvió por S. M. que l  fisc lí  de Cám r  
l  sirviese el señor D. Pedro Rodríguez C mpom nes, con l  de lo civil del Consejo que 
exercí  con el sueldo  sign do,  siento y voto en l  Cám r  y que los  gentes fisc les de 
ell  sirviesen   los de ést  y  del Consejo, qued ndo v c ntes sus pl z s, por muerte o 
promoción.] (N v. Rec p. 4, 16, n. 4.)

t   HE n mbrad  para Ministr  de la Cámara a D n Francisc  J seph de las Infantas, 
Fiscal de ella; y respect  de haber cesad  c n m tiv  del nuev  C nc rdat  las causas 

y raz nes, que m tivar n al Rey mi Señ r y mi Padre (que santa Gl ria haya) a crear un Fiscal 
pr prietari  de la Cámara en Decret  de seis de Ag st  del añ  de mil setecient s treinta y  cinc : 
he resuelt , que la Fiscalía del expresad  Tribunal de la Cámara, que queda vacante, la sirva D n 
Pedr  R dríguez Camp manes, c n la de l  Civil del C nsej , que egerze; asi c m  l  egecutar n 
sus anteces res hasta la citada creación de Fiscal pr prietari  de la Cámara, y que g ze el sueld , 
que está asignad  a esta Fiscalía, y tenga asient  y v t  en la Cámara en t d s l s neg ci s, que 
n  intervenga c m  Eiscal: Y  mand , que l s d s Agentes Fiscales de la Cámara, que se establecie
r n c ntra l  dispuest  en el referid  Decret  del Rey mi Señ r y mi Padre, y actualmente existen,
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sirvan pr miscuamente en l s neg ci s de la Cámara, y del C nsej ; per  declar  queden extin
guidas, e insubsistentes las enunciadas d s Plazas de Agentes-Fiscales, c nf rme fuesen vacand  p r 
muerte,   pr m ción de l s que al presente las sirven. Tendráse entendid  en el C nsej  y Cámara 
para su inteligencia y cumplimient  en la parte que a cada Tribunal c rresp nde. En Aranjuez a 
primer  de May  de mil setecient s sesenta y siete. Está rubric do de S.M. Al Presidente del 
«C nsej . Publicad  en el C nsej  en quatr  de May  de mil setecient s sesenta y siete, y ac rdó 
su cumplimient .

Es Copi  del Re l Decreto de S.M. y su public ción en el Consejo, de que certifico yo D. 
Ign cio Esteb n de Hig red , Escrib no de C nt r  del Rey nuestro Señor, m s  ntiguo, y de 
Gobierno de él. M drid qu tro de M yo de m il setecientos sesent  y siete. Don Ign cio Esteb n 
de Hig red .

AUXILIOS con que l  Benignid d de S.M. C tólic  socorrerá   los seis m il Colonos Fl mencos, y
Alem nes de l  Contr t  de Don Ju n G sp r de Thurriegel, p r  su introducción y est ­
blecimiento en el Reyno. [Es tr ducción de l  del n." 11 de este libro.]

1  / I. DESDE el Puert , en que desembarquen, se les c nducirá, mantendrá, y al jará a 
c sta de la Real Hacienda, hasta llegar al parage de su establecimient .

II. Se les dividirá en P blaci nes de 20,   30 familias cada una, en terren s san s y c n 
aguas suficientes.

III. Cada Vecin  tendrá su casa de 60 a 62 pies en quadr , a cuya c nstrucción ayudarán 
l s mism s C l n s.

IV. A cada Vecin  se darán 50 fanegas de tierra de lab r en l  mans  y labrantí , que se 
desm nte, y algún terren  que plantar Arb les y Viñas c n past s en l s M ntes para sus Bacas, 
Ovejas, Cabras, y Puerc s.

V. Que para cada C ncej , c mpuest  de 3,   4 de estas P blaci nes, se asignará Dehesa 
B yal para l s Ganad s de lab r del Vecindari .

VI. Se darán también a cada familia l s utensili s necesari s de Pic s, Azad nes, Hachas, 
^Arad s, y  tr s muebles de lab r, y a l s Artesan s l s instrument s de su  fici .

VII. También se les darán 2 Bacas, 5 Ovejas, 5 Cabras, 5 Gallinas, un Gall , y una Puerca 
de parir.

VIII. Se les surtirá de Gran  y Legumbres en el primer añ , para su subsistencia y semen
teras.

IX. A l s nuev s C l n s se les auxiliará c n t d s aquell s medi s necesari s, para que 
tenga efect  la P blación.

X. Habrá un Libr  de Repartimient  de las tierras, que se den a cada Vecin .
XI. Se prescribirá el tiemp , dentr  del qual las deberán dar desm ntadas, y desquajadas.
XII. C nservarán el desfrute de est s terren s para sí y sus descendientes, mientras cuiden 

de su labranza y cultiv .
XIII. Durante diez añ s serán esent s de tribut s, para que mas fácilmente puedan s ste

nerse, y establecer sus casas, y familias.
XIV. G zarán de t d s l s Privilegi s que l s demás Vasall s de S.M. para sí y sus descen

dientes, sin diferencia alguna.
XV. Tendrán Párr c s de su pr pi  idi ma, ínterin aprenden el del País.
XVI. Generalmente serán tratad s c n t da la humanidad y h spitalidad debida, c nf rme 

a las Reales intenci nes de S.M., cuidand  su C nsej  Suprem  del exact  cumplimient  de quant  
en este asunt  va pr puest .
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XVII. De t d  l  qual se advierte a l s Interesad s, para que se hallen instruid s de las 
ventajas, que l gran de establecerse en un País amen , san , y fértil; n  s l  para Gran s y 
Legumbres, sin  también de Azeyte, Vin , y  tras c sechas preci sas, que indemnizan al C l n  
de la penalidad de su trabaj , y aseguran su desfrute mediante la buena distribución, que va hecha 
del terren , que haría felices a l s Puebl s ya f rmad s, si estubiese asi arreglada.

Madrid, y Abril 15 de 1767.

[REAL Provisión de 20 de m yo de 1767 m nd ndo   l s justici s del Reyno hiciesen fij r edictos 
p r  que qu lesquier  person s que tubiesen en confi nz  o depósito o deviesen c ntid des 
  l s c s s que fueron de los regul res de l  Comp ñí  l s decl r sen  nte ellos, remi
tiendo l s diligenci s que pr ctic sen por m no de el señor D. Pedro Rodríguez C mpo  
m nes, Conde de C mpom nes, fisc l del Consejo y  Cám r .]

1 g> DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A t d s l s C rregid res, e Intendentes, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res 
y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces, y Justicias de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s 
nuestr s Reyn s, a quien l  c ntenid  en esta nuestra Carta t care, y fuere dirigida; salud y gracia: 
SABED, que p r D n Pedr  R dríguez Camp manes, y D n J seph M ñin , nuestr s Fiscales, se 
expus  al nuestr  C nsej , que a c nsecuencia de la Real Pragmática Sanción de d s de Abril de 
ese añ  estaban mandadas  cupar las Temp ralidades de l s Regulares de la C mpañia del n mbre 
de Jesús; y que aunque l s Delegad s particulares residentes en l s Puebl s d nde hai Casas que 
fuer n de est s Regulares, entendían en la  cupación de estas Temp ralidades baj  de las  rdenes 
del Presidente, y Ministr s del nuestr  C nsej , que f rman el C nsej  Extra rdinari , se hacía 
precis  fixar Edict  en t d s l s Puebl s del Reyn , para que qualesquiera pers nas, de qualquier 
estad ,   c ndición que sean, Eclesiásticas   Seculares, que tubieren en c nfianza,   en depósit , 
  debiesen cantidades a dichas Casas, las declarasen ante v s las mismas Justicias, y remitiesen las 
diligencias p r man  del nuestr  Fiscal de l  Civil p r l  t cante a Castilla, y p r el de l  Criminal 
p r l  respectiv  a Aragón; en la inteligencia de que c ntra l s  cultad res de est s f nd s se 
t marán las mas severas pr videncias. P r tant , N s suplicar n fuésem s servid  mandar librar la 
Real Pr visión c nveniente en la f rma referida, fixand se en l s Puebl s de est s Reyn s el Edict  
necesari  para su n t riedad, e inteligencia. Y  vist  p r l s del nuestr  C nsej , p r Decret  que 
pr veyer n en diez y nueve de este mes, se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual  s 
mandam s, que inmediatamente que la recibáis f rméis, y hagais fixar respectivamente cada una de 
v s dichas Justicias en vuestr  Puebl , y en l s parages públic s y ac stumbrad s Edict  para que 
qualesquiera pers nas, de qualquier estad  y c ndición que sean, Eclesiásticas   Seculares, que 
tubieren en c nfianza, en depósit ,   debieren cantidades a las Casas que fuer n de l s Regulares 
de la C mpañia, les declaren ante v s, y hech  que sea, remitiréis las diligencias p r man  de 
D. Pedr  R dríguez Camp manes, Fiscal de l  Civil de el nuestr  C nsej , y Cámara, l  t cante a l s 
Puebl s de la C r na de Castilla; y p r la de D. J seph M ñin , Fiscal de l  Criminal, l  respectiv  
a l s Puebl s de la de Aragón; previniend  en l s mism s Edict s, que c ntra l s  cultad res de 
l s expresad s f nd s se t marán las mas severas pr videncias, p r ser asi nuestra v luntad; y que 
al traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D. Ignaci  Esteban de Higareda, nuestr  
Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del nuestr  C nsej , se le dé la misma fe y 
crédit , que al  riginal. Dada en Madrid a veinte de May  de mil setecient s sesenta y siete. El 
C nde de Aranda. D. Andrés Maraver. D. J seph Herrer s. D. J seph Manuel D minguez. El Mar
qués de S. Juan de Tasó. Y  D n Ignaci  Esteban de Higareda, Escriban  de Cámara del Rey
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nuestr  Señ r, la hice escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. 
D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller May r: D n Nic lás Verdug .

l*REAL Provisión de 23 de m yo de 1767 en que se m ndó que los C thedráticos m estros de 
universid des, hiciesen jur mento de enseñ r l  doctrin  contenid  en el libro Inc m da 
pr babilisimi impugn ndo el regicidio y tir nicidio, conforme  l Concilio gener l de Cons­
t nci , en l  sesión 15 celebr do el  ño de 1715-] (N v. Rec p. 8, 4, 3 )

t ^  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. P r quant  habiénd se denunciad  al nuestr  C nsej  la Obra, que Fr. Luis Vicente 
Más de Casavalls, del Orden de Predicad res, Catedrátic  de Prima de Sant  Th más en la Univer
sidad de Valencia, imprimió en aquella Ciudad c n las licencias necesarias, intitulada Incommod  
prob bilismi; impugnand  entre  tras la D ctrina del Regicidio y  Tyr nicidio-, se di  pr videncia 
para rec ger el  riginal, y un egemplar impres  de él, a efect  de rec n cerle, y ver si era 
c nducente su curs  y venta: Y  egecutad  asi, se examinó c n el cuidad , que pedía su imp rtante 
asunt , y se rec n ció hallarse impresa c n las licencias y s lemnidades prevenidas p r las Leyes, 
y Aut s-ac rdad s, y que en descubrir el Aut r este err r, declarad  p r tal en la Sesión quince 
del C ncili  general de C nstancia, celebrad  en el añ  de mil quatr cient s y quince, se ha 
manifestad  dign  hij  de la esclarecida Orden de Predicad res: En cuya inteligencia, teniend  
presente l  expuest  en el asunt  p r l s nuestr s Fiscales, p r Aut  pr veíd  en  nce de este 
mes p r l s del nuestr  C nsej , deseand  extirpar de raíz la pernici sa semilla de la referida 
D ctrina del Regicidio y Tyr nicidio, que se halla estampada, y se lee en tant s Aut res, p r ser 
destructiva del Estad , y de la pública tranquilidad, fuim s servid  mandar:

I. Que c rriese la venta y despach  de dicha Obra.
II. Que l s Graduad s Catedrátic s, y Maestr s de las Universidades, y Estudi s de est s 

Reyn s hagan jurament  al ingres  en sus Ofici s y Grad s, de hacer  bservar y enseñar la D ctrina 
c ntenida en la referida Sesión quince del c ncili  de C nstancia.

III. Y  que en su c nsecuencia n  irán, ni enseñarán, ni aun c n titul  de pr babilidad, la 
del Regicidio y Tyr nicidio c ntra las legítimas P testades. Esta res lución se c municó a las 
Universidades del Reyn : y habiend  pedid  l s nuestr s Fiscales se egecutase l  mism  c n l s 
Prelad s Eclesiástic s p r l  t cante a l s Seminari s, c n l s Superi res de las Ordenes p r sus 
Estudi s interi res, y c n las Justicias p r l s Estudi s de su pr visión, respect  de militar igual 
razón; para que tan saludable pr videncia tenga general  bservancia, l  hem s tenid  p r bien, y 
se ac rdó p r Decret  de veinte y d s de este mes expedir la presente: P r la qual encargam s a 
l s M. RR. Arz bisp s, Reverend s Obisp s, Pri res de las Ordenes, Deanes, y Cabild s de las 
Iglesias Metr p litanas, y Catedrales en Sede-vacante, Visitad res, Pr vis res, y Vicari s, y a l s 
Superi res de t das las Ordenes Regulares, Mendicantes, y M nacales, y demas Prelad s, y Jueces 
Eclesiástic s de est s nuestr s Reyn s,  bserven la expresada res lución t mada p r el nuestr  
C nsej  en Aut  de  nce de este mes, y c ncurran p r su parte a que la tenga efectivamente en 
t das las que c ntiene, sin permitir c n ningún pretext  su falta de cumplimient , p r c nvenir 
asi a nuestr  Real servici . Y  mandam s a l s Presidentes y Oid res de nuestras Chancillerías, y 
Audiencias, Asistente, C rregid res, y demás Jueces y Justicias de est s nuestr s Reyn s, guarden, 
cumplan, y egecuten asimism  la citada res lución en sus respectiv s Partid s, Distrit s, y Jurisdi- 
c i nes, sin c ntravenirla, ni c nsentir en manera alguna su in bservancia; antes bien para su enter  
cumplimient , darán y harán se den las pr videncias que se requieran. Que asi es nuestra v luntad; 
y que al traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n Juan de Peñuelas, nuestr  Escri-
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bañ  de Cámara, y de G biern  p r l  t cante a l s Reyn s de la C r na de Aragón, se le dé la 
misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en Madrid a veinte y tres de May  de mil setecient s 
sesenta y siete. El C nde de Aranda. D n Andrés de Maraver. D n Jacint  de Tudó. D n J seph 
Manuel D mínguez. D n Pedr  de León y Escandón. Y  D n Juan de Peñuelas, Escriban  de 
Cámara de el Rey nuestr  Señ r, la hice escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de su 
C nsej . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller May r: D n Nic lás Verdug .

[CARTA Orden del mes de m yo de 1767 remitiendo l   nterior provisión p r  su cumplimiento.]

■+ • j  DE Orden de el C nsej  remit  a V. el egemplar adjunt  de la Real Pr visión, que
' se ha servid  mandar expedir, a fin de que se guarde la res lución t mada, para que

l s Graduad s, Catedrátic s, y Maestr s de las Universidades, y Estudi s de est s Reyn s hagan 
jurament  de enseñar, y hacer  bservar la D ctrina c ntenida en la Sesión quince del C ncili  
general de C nstancia, a efect  de que entendid  V. de su c ntenid , disp nga su puntual cum
plimient  en la parte que le t que, dánd me avis  de su recib , para p nerl  en la superi r 
n ticia de el C nsej .

Di s guarde a V. much s añ s. Madrid a [en blanc ] de May  de 1767.

[EDICTO de 1 de jun io de 1767 sobre l  libre introducción de c rbón en est  Corte.]

SE h ce s ber  l Público de Orden de los Señores del Re l y Supremo Consejo de S.M. que 
dese ndo f cilit r, y promover l   bund nci , y b r tez de los Ab stos, rest bleciendo en 
todos ellos l  libert d del Comercio: h   cord do, después de un prolijo y  m duro ex men, 
y de h ber tom do tod s l s Notici s, y  Est dos, que m nifiest n el  ctu l que tiene el 
Ab sto del C rbón, que se  dministr  de cuent  del Público en M drid,  nunci rle por 
vi  de regl  l s siguientes:

« q  I. SERA libre a t d  Vecin ,   C munidad intr ducir de cuenta pr pia t d  el 
Carbón que necesitare para su c nsum ; sin que en ell  se le pueda p ner el men r 

impediment , ni embaraz , ajustánd l  d nde mas cuenta le tubiere.
II. La misma libertad g zarán t d s l s Vecin s,   F raster s c merciantes en este gener , 

que quisiesen intr ducir el Carbón de venta, ya sea en cargas   en carretas, sin diferencia alguna.
III. Del pr pi  m d  les será facultativ  establecer Almacenes de Carbón, para venderle p r 

may r, hasta quartilla de arr ba inclusive, sin  tr  gravamen que el de hacer saber al Ayuntamient  
el parage d nde se situare el Almacén, y abstenerse de la venta de p r men r, Ínterin Madrid da 
salida a sus ac pi s, y existencias en l s veinte y  ch  almacenes   Puest s, que tiene establecid s 
en el ámbit  de Madrid para el surtimient  de p r men r; y s n el de Santa Cruz, Caballer  de 
Gracia, calle de León, Plazuela de la Cebada, calle de la Enc mienda, calle de la Cabeza, la Caba  
Baja, l s Irlandeses, Plazuela de San Ildef ns , las Quatr -Esquinas, y sus agregad s; calle del 
Carmen, calle del Carbón, y sus agregad s; calle de las Hileras, calle de la Palma, Plazuela de la 
Paja, calle de la Cruz y sus agregad s; calle del G bernad r, calle del L b  y sus agregad s; calle 
de la Cabeza, y sus agregad s; calle de T led  y sus agregad s; calle de l s Tres Pezes y sus 
agregad s; calle del M lin  de Vient , calle de San Juan y su agregad ; el de San Bernard  c n 
su agregad ; Plazuela del Gat  c n sus agregad s; y el del Espej  y calle de l s Tintes.

IV. Que en el c ncept  de c nsumirse en est s Puest s en el abast  de l s segund s 
pueden distribuirse dt; p r men r de mas de  ch cientas mil arr bas, p drán l s que se dediquen 
a este tráfic ,  bligarse al surtimient  del numer  de Puest s que les parezca; tratánd l  c n el
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Ayuntamient , que les hará manifestar l s Estad s de c nsum  en el ultim  quinqueni  de cada 
mes, las n ticias que pidieren de l s M ntes, d nde se c rtan las Leñas   M ntaracía, de las 
c ntratas c n Fabriquer s, del ajuste de p rtes y c nduci nes; y finalmente de l s sueld s de l s 
Emplead s, y regimen interi r de este Abast ; para que c n c n cimient  de l s antecedentes 
puedan entrar a cierta ciencia en este tráfic , y hacer may r benefici  al Públic , p r l s sueld s 
y dispendi s que ah rran, manejand  las c sas p r sí mism s; y c n esta atención se fijará el 
preci  a que se deberá dar en l s Puest s.

V. Que el c merci  de p r may r que c nsiste a l  men s en  tras  ch  mil arr bas de 
Carbón al añ  será libre de asignación de preci , c m  se halla estimad  c n l s demás Abast s, 
para facilitar c n ell  la c ncurrencia y la abundancia.

VI. Que el C nsej  recibe baj  de su pr tección a t d s est s C merciantes de Carbón, 
sin que p r su tráfic  se der gue la N bleza, ni el carácter de las pers nas: estimánd se p r mas 
h nrad s l s que pr mueven la industria y el benefici  c mún.

T d  l  qual se ha ac rdad  hacer saber al Públic  p r medi  de este Edict , después de 
haber  íd  al Señ r Fiscal. Madrid y Juni  primer  de 1767.

[*■ REAL Cédul  de 16 de jun io de 1767 en que con motibo de l s ex cciones que desde el 
est blecimiento de diput dos y personeros se h n experiment do en los pueblos en dinero 
y especies con pretexto de licenci s y postur s, se m ndó ces sen semej ntes postur s y 
licenci s y por consiguiente l s ex cciones, dej ndo en su libert d   los tr gineros.J (N v. 
Rec p. 7, 17, 14.)

i q  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
^  Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archi-Duque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes y Oid res de las mis Audiencias, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y Chan
cillerías, Asistente, G bernad res, C rregid res, Alcaldes may res y  rdinari s, Escriban s, y demás 
Jueces, Justicias, Ministr s y Pers nas, que egerzan jurisdici n qualesquier de t das las Ciudades, 
Villas y Lugares de est s mis Reyn s y Señ rí s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y 
Ordenes, a l s que a ra s n, y a l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y qualquier de 
v s, a quien l  c ntenid  en esta mi Carta t ca,   t car pueda en qualquier manera: SABED, que 
habiend  rec n cid  el mi C nsej , desde el nuev  establecimient  de l s Diputad s y Pers ner s 
del C mún, y a representaci nes de est s, las indebidas exacci nes, que se experimentan en el 
Reyn , ya en especies, ya en diner , c n pretext s de Licencias y P sturas de l s géner s, que se 
traen a vender para el surtimient  de las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Reyn s, cuyas 
Tasas   Licencias ni se  bservan, ni pr ducen  tr  efect  fav rable, que la vejación de l s Tender s 
y Traginantes, que c nducen dich s géner s; y deseand  mi C nsej  c rtar de raíz este abus , c n 
m tiv  de representación hecha s bre igual asunt  p r D n D ming  Ote  Payueta, Diputad  del 
C mún de la Ciudad de Medina de Ri sec , y p r l  pr veíd  en l s much s cas s y recurs s 
que han  currid  de esta naturaleza, c n vista de l  expuest  p r el mi Fiscal, ha ac rdad  expedir 
esta mi Cédula p r via de regla y pr videncia general: P r la qual quier  y mand , que desde a ra 
en adelante se escusen generalmente en t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Reyn s 
tales Licencias y P sturas, y que p r c nsiguiente cese la exacción de derech s p r qualquiera de 
estas d s causas, pena de privación de  fici  a la Pers na que c ntraviniese, y de restituir c n el 
d s tant  l  que p r esta razón exigiere de l s Tender s, Traginantes,    tras qualesquiera Per
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s nas, dejand  en t tal libertad la c ntratación y c merci , haciénd se saber en t d s l s Lugares 
p r medi  de Vand  públic , para que a t d s c nste, y n  c ntinúe el abus , s bre que encarg  
a mis Audiencias y Chancillerías, y a t d s l s demás Jueces y Justicias de est s mis Reyn s la 
perfecta y puntual  bservancia de l  referid , p niénd se la c ntravención c m  cas  de residencia, 
a cuy  fin se c munique circularmente esta mi Real Cédula, de la qual y del Vand , que en su 
virtud se arreglare, se p nga c pia en l s Libr s de Ayuntamient  de cada Puebl , y entre las 
Ordenanzas y Acuerd s de mis Audiencias y Chancillerías, añadiénd se igualmente esta pr videncia 
en la Instrucción f rmada en veinte y seis de Juni  del añ  próxim  pasad , s bre la elección, 
us , y prerr gativas de l s Diputad s y Pers ner s del C mún. Que asi es mi v luntad; y que a 
el traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi Escriban  
de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a la 
 riginal. Dada en Aranjuez a diez y seis de Juni  de mil setecient s sesenta y siete. Y  el Re y .  o 
D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, la hice escribir p r su man
dad . El C nde de Aranda. D n Manuel Ventura de Figuer a. D n Bernard  Caballer . D n J seph 
Manuel D mínguez. D n Manuel Patiñ . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller 
May r: D n Nic lás Verdug .

[ *  AUTO  cord do de 16 de jun io de 1767 en que se m ndó que los señores ministros de l  s l  
de Gobierno, superintendentes de los p rtidos, con cuy s justici s siguen correspondenci  
por sí solos teng n f cult d de instruir por medio de sus ordenes l s notici s que se les 
dieren.] (N v. Rec p. 4, 15, 5 )

2 Q  EN la Villa de Madrid a diez y seis de Juni  de mil setecient s sesenta y siete, l s 
Señ res del C nsej  de S.M: en Sala primera de G biern , teniend  presente l  útil 

y c nveniente, que se hace a la Causa pública la pr nta expedición de l s asunt s que se participan 
a l s Señ res Ministr s de esta Sala, que c m  Superintendentes de l s Partid s del Reyn  siguen 
la c rresp ndencia c n asignación de ell s, c n t d s l s C rregid res, y demas Justicias de l s 
Puebl s;  curriend  al remedi  de l s exces s, y estableciend  el bien y utilidad mas  p rtuna a 
l s mism s Puebl s: Acord ron y m nd ron, que l s referid s Señ res Ministr s, p r sí s l s 
tengan la facultad de instruir p r medi  de sus  rdenes las n ticias que se les dieren y c municaren 
en t d s l s asunt s, que  currieren respectivamente para la c mpr bación de ell s; y después de 
dadas y evacuadas en la f rma que tengan p r mas necesaria, entreguen l s mism s Señ res l s 
Expedientes que se causaren en el C nsej , para que dánd se cuenta, y pasánd se al Señ r Fiscal 
a quien c rresp ndiese, se pr ceda a dar las pr videncias mas  p rtunas; y de este Aut  se dé 
avis ,   Certificación a cada un  de l s Señ res Ministr s, para que les c nste, y a la Escribanía 
de Cámara de la C r na de Aragón; y l  rubricar n.

[REAL Provisión de 12 de jun io de 1767 en que se m nd  que tod s l s tierr s l br ntí s propi s 
de los pueblos y  l s b ldí s o concegiles que se rompieren en virtud de Re les f cult des 
se divid n en suertes y t sen por l br dores justific dos y peritos y hecho  si se rep rt n 
entre los vecinos más necesit dos,  tendiendo primero   los sep reros y br ceros; en se
gundo lug r   ios que teng n un  c ng  de burros y l br dores de un  yunt , un tercero 
  los que tienen dos y  sí   los demás entendiéndose esto con t l que no sub rrienden y 
p guen l  pensión, o no l s degen herí les por dos  ños.]

2  J  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, ele Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A v s las Justicias respectivas de l s Puebl s de que se c mp ne el Reyn  de
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Andalucía, y Pr vincia de la Mancha, salud y gracia: SABED, que p r l s del nuestr  C nsej , 
deseand  el f ment  de la Agricultura, se libró para c nseguirl  en la Pr vincia de Estremadura la 
Real Pr visión, que dice asi: (Re l Provisión.) DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, 
de León, de Aragón, de las d s Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de 
Valencia, de Galicia, de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de 
Jaén, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A v s las Justicias respectivas de l s Puebl s de que se 
c mp ne la Pr vincia de Estremadura, salud y gracia: SABED, que p r D n Sebastian Gómez de la 
T rre, nuestr  C rregid r Intendente de la Ciudad de Badaj z, se n s representó c n fecha de 
veinte y un  de Abril próxim , que entre l s multiplicad s abus s, que influyen en la aniquilación 
y desp blación de esa Pr vincia, era un  el que l s Vecin s p der s s de l s Puebl s, en quienes 
alternaba el mand  y manej  de Justicia, c n desp tism  de sus intereses, egecutaban el reparti
mient  de Tierras, que c n facultad del nuestr  C nsej  r mpían en Dehesas y Valdí s, aplicánd se 
a sí y sus parciales, quand  las dividían p r suertes, la mas esc gida y mas estendida parte de 
ellas, a exclusión de l s Vecin s p bres, y mas necesitad s de Labranza, y de rec ger Gran s para 
la manutención de sus p bres familias; y quand  se sacaban a publica subhastaci n, las p nían en 
preci s alt s, para quedarse c n ellas, c n la seguridad de pedir y  btener tasa, l  que pr ducía 
infinidad de pleyt s, c n des lación de l s Puebl s: Que un  y  tr  incluía la malicia, y depravad s 
fines, n  s l  de hacerse árbitr s de l s preci s de l s Gran s, y de l s efect s públic s, sin  
lambien la de tener en su dependencia y servidumbre a l s Vecin s menester s s, para emplearl s 
a su v luntad, y c n el miserable j rnal a que l s reducían en sus grangerías: de m d  que esta 
 presión, y la de echar s bre ell s el may r pes  de las c ntribuci nes Reales y cargas C ncejiles, 
l s precisaba a aband nar sus casas, y echarse a la mendicidad: c n la mira de remediar este mal, 
difundid  c n raízes envejecidas en t da la Pr vincia, había t mad  pr videncia en punt  de 
c ntribuci nes c n inteligencia del nuestr  C nsej  de Hacienda, y en l  respectiv  a las Tierras, 
que c n facultad nuestra estaban mandadas r mper, en l s multiplicad s recurs s, que se le habían 
hech , había mandad  dividirlas en suertes, y tasarlas a juici  prudente de Labrad res justificad s, 
e inteligentes; y que hech  asi, se repartiesen entre l s Vecin s mas necesitad s, atendiend  en 
primer lugar a l s Senarer s y Bracer s, que p r sí,   a j rnal pudiesen labrarlas, y después de 
ell s a l s que tubiesen una canga de Burr s, y Labrad res de una Yunta, y p r este sucesiv  
 rden a l s de d s Yuntas, c n preferencia a l s de tres, etc. Y  aunque c n tenacidad se habían 
 puest  l s C ncejales; y gente p der sa a esta justa pr videncia, la había hech  llevar a egecuci n, 
c nceptuánd la c nf rme a la rectitud de las intenci nes del nuestr  C nsej , y medi  de c nstituir 
a l s P bres en el alivi , que les resultaba en sus miserias, y de que la labranza se estendiese c n 
el aument  de mas Vecin s Labrad res, y se desterrase en quant  permitiese la p sibilidad,   a l  
men s se redugese la tr pa y multitud de mendig s, y gente  ci sa, que había en aquella Pr vincia, 
p r defect  de  cupación útil; para que la utilidad, e imp rtancia de una pr videncia c m  esta, 
que pr duciría sin especie de duda, benefici s de mucha c nsideración a l s Puebl s, imp rtaría 
much  se hiciese general en t das las facultades de esta naturaleza, que tenía el nuestr  C nsej  
c ncedidas en la Pr vincia; a cuy   bjet  y para que se l grase c n facilidad el fin, c nducía 
much , que el nuestr  C nsej  l   rdenase p r punt  general; pues de l  c ntrari , se enc ntraba 
la dificultad y c ntradici n, que dictaba la malicia y cabilaci n de l s mas p der s s, en la f rma 
que l  estaba experimentand  c n la Villa de la Puebla de Sanch Perez, que c n la mira cautel sa 
de hacer ilus rias sus repetidas  rdenes en esta parte, aunque sin efect , había dispuest  una 
C nsulta (de que ac mpañaba c pia) y dem straba la certeza de quant  llevaba expuest , y s bre 
cuy s particulares esperaba, que la piedad del C nsej  tendría a bien expedir la  rden, que llevaba 
referida, c m  imp rtante a nuestr  Real servici , y al alivi  y bien general de sus Puebl s, 
quedand  en seguir el medi  pr puest , ínterin se t mase res lución, y que n  se mandase  tra 
c sa: Y  vist  p r l s del nuestr  C nsej , c n l  expuest  en su razón p r el nuestr  Fiscal, p r 
Aut  que pr veyer n en veinte y nueve de Abril próxim , se ac rdó expedir esta nuestra Carta: 
P r la qual, en atención a l  que se n s ha representad  p r el referid  nuestr  C rregid r
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Intendente de la ciudad de Badaj z, y c n c nsideración a la n table decadencia, que padece la 
labranza en est s Reyn s, y a ser c nf rme a la natural justicia el que se repartan entre t d s l s 
Vecin s de l s Puebl s sus Tierras valdías, y c ncejiles, p r el derech  que cada un  tiene a ser 
arrendatari  de ellas, ademas de la preferencia que dicta la equidad a fav r de l s Bracer s, y 
Peujaler s, que carecen de Tierras pr prias: Querem s, que t das las Tierras labrantías pr pias de 
l s Puebl s, y las valdías   c ncejiles, que se r mpiesen y labrasen en esa Pr vincia en virtud de 
nuestras Reales facultades, se dividan en suertes, y tasen a juici  prudente de Labrad res justificad s 
e inteligentes; y que hech  asi, se repartan entre l s Vecin s mas necesitad s, atendiend  en 
primer lugar a l s senarer s, y Brazer s, que p r sí   a j rnal puedan labrarlas; y después de ell s 
a l s que tengan una canga de Burr s y Labrad res de una Yunta, y p r este  rden a l s de d s 
Yuntas, c n preferencia a l s de tres, y asi respectivamente, c n tal que el repartimient  que se 
haga a l s que n  tengan Ganad  pr pi  para labrar la Tierra, que se les reparta,   n  la labren 
p r sí,   c n Ganad  agen , n  puedan subarrendarla; pues en este cas  y en el de que n  
paguen la pensión p r d s añ s, querem s asimism  se den sus respectivas suertes a  tr  Vecin , 
que p r sí las cultive p r el mism   rden, y que l  pr pi  se entienda c n l s que las dejaren 
heriales p r d s añ s c ntinu s. T d  l  qual mandam s se  bserve y guarde p r regla general 
en esa Pr vincia a ra, y en adelante; y para su egecuci n y cumplimient  en cada Puebl , daréis 
las pr videncias que se requieran, sin c ntravenir a nada de l  que va expresad , c n nigun 
pretext , p niénd se c pia de esta nuestra Real Pr visión en l s Libr s de Ayuntamient ; y man
dam s se pase a la C ntaduría de Pr pi s y Arbitri s del C nsej  un traslad  autentic , y  tr  al 
Pr curad r General del Reyn , para que tengan presente su disp sición en l s cas s  currentes, 
para arreglarse a ella, p r ser asi nuestra v luntad; y que al traslad  impres  de esta nuestra Carta, 
firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, nuestr  Escriban  de Camara mas antigu , y de 
G biern  del nuestr  C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en Madrid 
a d s de May  de mil setecient s sesenta y seis. El C nde de Aranda. D n Nic lás Blasc  de 
Or zc . D n Juan Martin de Gami . D n J seph Herrer s, d n Pedr  de Castilla. Y  D n Ignaci  
Esteban de Higareda, Escriban  de Camara del Rey nuestr  Señ r, la hice escribir p r su mandad , 
c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller May r: 
D n Nic lás Verdug . Y  ah ra p r parte de Ant ni  Calderón, vecin  de la Villa de Osuna, se n s 
hiz  relación, que n   bstante de que en la referida Villa se havía publicad  la Real Pr visión, que 
queda inserta, n  había pr ducid  en ella el efect  debid , a causa de que l s Labrad res p de
r s s, y aun las Justicias y Capitulares, que tenian diversidad de C rtij s, y dilatadas p rci nes de 
Tierras y Campiñas en l  mej r y mas fértil de ese Puebl , c n el m tiv  del manej  en el 
Ayuntamient , antes y después de egercer emple s en él, y c n el de patr cinarse un s a  tr s 
p r amistad, valimient , atención,   parentesc , se habian levantad  c n las Dehesas y Valdí s 
arrendables del Public  p r pujas, amenazas, y  tr s medi s, sembrand  anualmente muchas p r
ci nes de ellas, al mism  tiemp  que las Tierras de sus dilatad s C rtij s y Heredades, para ser 
s l s en la labranza y crianza, y dejand  al expresad  Ant ni  Calderón y demas miserables 
Peujaler s, y Perantrines, y c n especialidad lamentable a l s m rad res de las Pueblas de l s 
C rrales, Jara, y Lantejuela del pr pi  termin , y mas de mil y quinientas en numer , en el estad  
depl rable de su may r calamidad, y aflicción int lerable, n  s l  p r este termin  y camin , sin  
también p r haber abrazad  para el pr pi  intent  las Tierras, que daban en arrendamient  el 
Dueñ  de la expresada Villa, el Public  y Capellanías, en la circunferencia y rued s de ella, en que 
l s Puebl s esterc lánd las y beneficiánd las c n s bradas impensas de su trabaj , habian hech  
siempre sus siembras y alcazelerías para el s c rr  de sus casas y ganad s, y para el f rrage de las 
Tr pas, y c n cid  benefici  del C mún de l s Vecin s, vendiénd se l s Gran s, Paja, y f rrage 
en el Puebl  a baj s preci s p r su abundancia, en quien n  p día atr jarl s; y c m  l s dich s 
Labrad res y P der s s las usaban ah ra para f rrage, ganad s, y paja de sus casas, ah rrand  l s 
de sus C rtij s, para may r benefici  particular suy , se carecía de est s necesari s efect s, y 
habian t mad  el mas excesiv  preci , en que el P bre salía s l  perjudicad , y beneficiad s l s
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P der s s, p r la pr tección de las Justicias, teniend  también estas el us  de unas y  tras Tierras 
c n l s Escriban s, Diputad s, Oficiales, C ntad res, y hacendad s Labrad res de su facción, p 
niend  al expresad  Calderón y C ns rtes en una especie de esclavitud, c rtánd les t d s l s 
camin s que tenian para l grar su manutención, que n  fuese del precis  j rnal, a que se veían 
precisad s, y aun éste inciert , y de parte de la regulación del Ayuntamient , cuy s Individu s 
eran l s interesad s, y asi su tasa se hacía precisa infeliz y reducida, c ntra t da practica y equidad; 
c ncurriend  c n est   tr s perjuici s a aquel C mún de Vecin s p bres, y benefici s de l s 
P der s s, quales eran n  tener aquell s, ni haber dejad  est s mas Tierras que sembrar, que las 
pantan sas, m ntu sas, trabaj sas, estériles, y distantes, s bre las que se pagaban las mismas c n
tribuci nes, que p r las buenas y fértiles, sin p der sacar de su pr duct  dichas c ntribuci nes, 
Rentas, Pósit , y  tras deudas de su  bligación y manutención, c n que se iban reduciend  a 
p bres mendig s l s que n  l  hacían, y a mas acaudalad s l s P der s s y Capitulares, de que 
pr venía la apetencia desmedida de est s emple s; c m  también l  era el que n  habiend  en 
la expresada Villa y Pueblas regularmente mas tráfic , que el de la labranza y crianza, se quedaban 
p r pujas l s P der s s c n las Tierras que  cupaban l s P bres, que pagaban al preci  alt  del 
remate al primer arrendamient , y en l s demas al regular, p r n  atreverse l s P bres c n dich s 
P der s s a nuevas pujas; y quand  algun  l  hacía, t maba p r  chenta l  que merecía  ch , de 
(jue había resultad , y resultaba imp nderable detriment  en las Rentas a l s Dueñ s de las Tierras, 
a c sta s l  de l s Peujaler s, Brazer s, y Perantrines; e igualmente l  era el venderse las Carnes 
a l s mas subid s preci s, que l s Criad res apetecían, p rque n  l  p dían ser  tr s, que l s 
tales Labrad res, a causa de que tenian c gid  t d  aquel dilatad  Termin  entre veinte   treinta 
de ell s, guardand  t das las Tierras de  tr s Ganad s, c m  si fuesen Dehesas cerradas: l s un s 
c n el pretext  de Manch nes,  tr s c n el de tener algún pedaz  de las suyas aquel privilegi , 
extendiénd l  a t das p r su aut ridad;  tr s c n el artifici  de criar Chaparras;  tr s valiénd se 
del pretext  de cercar las suyas c n algunas estacas de  livar; y  tr s teniend  Guardas que las 
cust diasen p r valer s s, f ragid s, y sangrient s, y asi  tr  ningun  p día aplicarse a la crianza 
de Ganad s, p r falta de Tierras en que apacentarlas; y también l  era registránd se mucha equidad 
a fav r de l s P der s s en el repart  y c branza de las Reales c ntribuci nes, de que n  g zaban 
l s P bres; de f rma que en ningún  tr  Puebl  urgía el c ndign  remedi  de tanta  presión y 
agravi , ni se hallaban verificad s mas c nstantemente l s m tiv s, que habían m vid  nuestra Real 
dignación a la res lución expresada del alivi  de l s P bres, en el repart  y tasa justa de las Tierras, 
p r las raz nes, que se dejaban manifestadas. Y  siend  t d  l  referid   puest  derechamente al 
bien públic , y al explicad  nuestr  Aut ac rdad , pidiend  la necesidad del explicad  Ant ni  
Calderón, y demas Trabajad res y Peujaler s de aquella expresada Villa, y sus Pueblas el mas pr nt  
remedi , c n que c nsiguiesen l s fines c n que les miraba nuestra Real Pers na; N s suplicó 
túesem s servid  mandar librar nuestra Real Pr visión, para que la Justicia y Ayuntamient  de la 
expresada Villa evitasen l s perjuici s y agravi s, que en ella se experimentaban, y que llevaba 
manifestad s, y especialmente para que dividiénd se en suertes desde lueg , y haciénd se tasar las 
Dehesas y Tierras valdías y c ncejiles arrendadas de ella y su Termin , c n la debida pr p rción 
y b ndad, se repartiesen de c ntad  entre l s P bres Brazer s, Peujaler s, y Perantrines,   Sena  
rer s enteramente de la misma Villa y Pueblas, p r necesitarlas est s t das ellas, y tener  tras en 
cantidad c pi sa l s p der s s Labrad res, guardand  para ell  puntualmente l  mandad  en 
dich  nuestr  Aut ac rdad ; y que est  mism  se entendiese c n las Tierras del Dueñ  de dicha 
Villa y de Capellanías, que estaban en l s Rued s de ella, y de las citadas Pueblas, y dand  p r 
ningun s l s arriend s, que dich s Labrad res tubiesen,   tengan hech s de vari s añ s, para que 
en el repart  y tasa fuese desde el presente, que el expresad  Ant ni  Calderón y demas estaban 
pr nt s a satisfacer el c st  de l s Barbech s, que l s  tr s tubiesen hech s, y a dar las c rres
p ndientes seguridades de estil , sin causar p r este recurs  al expresad  Calderón ni  tr  P bre, 
ni c n c l r de ellas, venganzas, perjuici s y m lestias, que rezelaban c n fundament ; y que antes 
sí dexasen a t d  Trabajad r en libertad, para que l  sean p r el j rnal que puedan ajustarse, y
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n  p r el que les regulase el Ayuntamient . Y  vist  p r l s del nuestr  C nsej , c n l  expuest  
p r el nuestr  Fiscal, p r Aut  que pr veyer n en tres de este mes, se ac rdó expedir esta nuestra 
Carta: P r la qual  s mandam s, que lueg  que la recibáis, veáis la Real Pr visión, librada p r l s 
del nuestr  C nsej  en d s de May  de mil setecient s sesenta y seis, que aqui va inserta; y c m  
si c n v s hablara, la guardéis, cumpláis y egecuteis, y hagais guardar, cumplir y egecutar; y en su 
c nsecuencia disp ndréis, que t das las Tierras labrantías pr pias de l s Puebl s, y las valdías   
c ncejiles, que se r mpiesen y labrasen en ese Reyn  y Pr vincia, en virtud de nuestras Reales 
Facultades, se dividan en suertes, y tasen a juici  prudente de Labrad res justificad s, e inteligentes; 
y que hech  asi, se repartan entre l s Vecin s mas necesitad s, atendiend  en primer lugar a l s 
Senarer s y Brazer s, que p r sí   a j rnal puedan labrarlas, y después de ell s a l s que tengan 
una canga de Burr s, y Labrad res de una Yunta, y p r este  rden a l s de d s Yuntas, c n 
preferencia a l s de tres, y asi respectivamente, c n tal que el repartimient  que se haga a l s que 
tengan Ganad  pr pi  para labrar la Tierra, que se le reparta,   n  la labren p r sí,   c n Ganad  
agen , n  puedan subarrendarla; pues en este cas , y en el de que n  paguen la pensión p r d s 
añ s, querem s se den sus respectivas suertes a  tr  Vecin , que p r sí las cultive, p r el mism  
 rden; y que l  pr pi  se entienda c n l s que las dejaren heríales p r d s añ s c ntinu s; y 
para evitar t d  agravi  en la distribución de suertes, y repartimient  de las citadas Tierras, asi­
mism  querem s, que p r l s C misari s elect res se n mbren anualmente Apead res perit s e 
inteligentes, c n arregl  a la Instrucción, que está dada para la elección de Diputad s y Pers ner s: 
T d  l  qual mandam s se  bserve y guarde p r regla general en ese Reyn  y Pr vincia, ah ra y 
en adelante; dánd se p r las respectivas Justicias de cada Puebl , para su puntual cumplimient , 
las  rdenes y pr videncias, que se requieran, sin c ntravenir, ni permitir se c ntravenga a nada de 
l  que va expresad , c n ningún pretext , p niénd se c pia de esta nuestra Real Pr visión en l s 
Libr s de Ayuntamient  de cada Puebl ; y asimism  mandam s se pase un traslad  autentic  a la 
C ntaduría General de Pr pi s y Arbitri s del C nsej , y  tr  al Pr curad r General de el Reyn , 
para que tengan presente su disp sición en l s cas s  currentes, para arreglarse a ella, p r ser asi 
nuestra v luntad; y que al traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n Ignaci  Esteban 
de Higareda, nuestr  Escriban  de Camara mas antigu , y de G biern  de nuestr  C nsej , se le 
dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en Madrid a d ce días del mes de Juni  de mil 
setecient s sesenta y siete. El C nde de Aranda. D n Miguel María de Nava. D n Andrés de Maraver. 
D n J seph de el Camp . D n Manuel Patiñ . Y  D n Ignaci  Esteban de Higareda, Escriban  de 
Cámara del Rey nuestr  Señ r, la hice escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . 
Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller May r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de Su M gest d, y Señores de su Consejo (de 5 de ju lio  de 1767), que contiene l s 
Instrucciones, que deben observ r los Comision dos de l s C x s de Alm gro, Almerí , 
Mál g , y  S nluc r, p r  l  introducción de los seis m il Colonos C tólicos Alem nes y  
Fl mencos, que deben pobl r en Sierr moren . (N v. Rec p. 7, 22, n. 2.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
C nsej .

2 2  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra-firme del Mar Océan , Archi-Duque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de: Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A v s l s 
C misi nad s, que se deputen p r el Superintendente General de mi Real Hacienda para recibir
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l s C l n s y nuev s P blad res, de que se hará mención, y demás Jueces, Justicias, Ministr s, y 
Pers nas qualesquier de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Reyn s y Señ rí s, a 
quien l  c ntenid  en esta mi Cédula t ca,   t car puede en qualquier manera; salud y gracia: 
SABED, que habiénd me pr puest  Don Ju n G sp r de Thurriegel, de Nación Báv ro, de Religión 
C tólico, y la intr ducción de seis m il Colonos C tólicos Alem nes, y Fl mencos en mis D mini s, 
tube a bien admitir esta pr p sición, bax  de diferentes c ndici nes, que reducidas a C ntrata se 
expresan p r men r en mi Real Cédula, expedida en el Pard  a d s de Abril de este añ , encar
gand  al mi C nsej , que para recibir l s Colonos en l s Puert s de Desembarcader s, y dirigirl s 
al parage de la Sierr moren , que señale D n Pabl  de Olabide, Asistente de la Ciudad de Sevilla, 
Intendente del Exércit  de Andalucía, y Superintendente Gener l de l s nuev s Pobl ciones, en 
que deben emplearse desde lueg , f rmase c n acuerd  de el Superintendente General de mi Real 
Hacienda, la Instrucción c mpetente; en cuya virtud la executó de su  rden D n Pedr  R driguez 
Camp manes mi Fiscal, c n dich  acuerd , bax  las reglas que c ntienen l s Capitul s siguientes.

I. Est s C misi nad s se han de establecer en Sanlucar de Barrameda, en Málaga, y en 
Almería, que s n l s tres Puert s p r d nde deben desembarcar l s Colonos o nuevos Pobl dores 
Alem nes, y Fl mencos, que ha  frecid  intr ducir el Teniente C r nel D n Juan Gaspar de 
Thurriégel; dirigiénd les a cada un  un exemplar de la Real Cédula de d s de Abril de este añ ; 
para que se hallen enterad s de l  pactad  c n dich  Thurriégel, y se arreglen literalmente a su 
c ntenid  de buena fe, sin causa al C ntratista, ni a sus Ap derad s el men r embaraz    dilación, 
de que serán resp nsables.

II. Debiend  venir p r tierra alguna p rción de est s mism s Pobl dores Alem nes, y 
Fl mencos, según insinuación verbal del mism  Thurriégel, p steri r a la C ntrata, se establecerá 
también en Almagr   tr  C misi nad  para su respectiva recepción, bax  de las mismas reglas y 
f rmalidades; habiend  el Ministeri  accedid  a aumentar esta quarta Caxa, p r facilitar al Asentista 
la intr ducción de l s seis m il Pobl dores.

III. Est s quatr  C misi nad s cuidarán de revistar y f rmar en su respectiva Caxa, la 
matrícula de las partidas que vayan viniend , dand  Recib  al C misari    Ap derad , que depute 
dich  Teniente C r nel, y rec giend  resguard  de él, de t das las cantidades que le entreguen a 
razón de l s trescientos veinte y seis re les de vellón p r cada pers na, siend  de las calidades 
estipuladas, y que n  estén lisiadas de sus miembr s, ciegas,   inservibles; p rque tales pers nas, 
y las exceptuadas en la C ntrata deben ser desechadas p r inútiles a l s  bjet s a que se dirige.

IV. Debe llevar Libr  de asient  p r dias, del númer  de Pobl dores, que va recibiend ; 
an tand  el n mbre, la edad, la patria, la Religión, que debe ser Católica, y el  fici  si le tubiere, 
y si es hij  de familias, Padre de familias,   está suelt , y si es casad    s lter , y el Navi  en que 
viniere embarcad ; y si viene p r tierra, el parage de d nde salió, c n cuyas señas se pr bará 
siempre la identidad de las pers nas, y p drá dar razón específica, e individual de t das las que 
recibe en qualquier tiemp .

V. Este Asient , que empezará desde el númer  primer , irá c ntinuand  pers na p r 
pers na  rdenadamente según vayan llegand : de manera que sea fácil enc ntrar qualquier pers na 
p r su n mbre,   p r el númer  en que esté c l cada.

VI. Puede suceder, que llegue enferma alguna de estas pers nas, y es precis  rec mendar 
en el H spital su curación, y lueg  que sane se la asentará en el Libr , y pagará al Teniente 
C  r nel   su Ap derad , p r ser de  bigaci n suya entregar sanas las pers nas, y de su cuenta y 
riesg , si fallecen antes; per  n  se le desc ntará c sa alguna p r razón de la h spitalidad.

VIL Según se vayan recibend , dirigirá el C misi nad  de qualquiera de estas quatr  Caxas, 
las partidas a el parage que el Superintendente General de las P blaci nes de Sierr moren  le 
haya indicad , a fin de que n  se detengan en la Caxa, haciend  inútilmente gast  a la Real 
Hacienda, ni atrase el pr gres  de las Pobl ciones c n semejantes detenci nes; y para evitarlas 
dich  C misari , cuidará much  de mantener c rresp ndencia frequente c n el citad  Superinten
dente General de Pobl ciones, o la Pers na que él destine a este fin.
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VIII. En cada una de las quatr  Caxas, estará a la disp sición del C misi nad  el C legi  
que fue de l s Regulares de la C mpañía, d nde se irán al jand  l s Colonos, ínterin se reseñan 
y reciben: dánd les un    d s dias de descans , para seguir su viage a la Sierr moren , y el 
itinerari    ruta, que deben llevar; señalánd les p r men r las mansi nes, c n atención a que sus 
j rnadas sean s bre el pie de la tr pa; para que nada ign ren, y n  vagueen en el País inútilmente; 
sin que el C nduct r tenga arbitri  de alterar las marchas, prescriptas en el Itinerari .

IX. C m  pueden llegar a un tiemp  d scientas   trescientas pers nas, se dividirán en 
tandas del númer  de pers nas pr p rci nad  a l s Puebl s de la ruta, saliend  una p r la 
mañana, y  tra p r el medi dia, y asi pr gresivamente; a fin de que puedan pr veerse de l  
necesari  c n facilidad en l s tránsit s.

X. Desde el dia de su recib  c rrerá la manutención de cuenta de la Real Hacienda; y para 
que esta sea fija, se les asistirá c n d s reales diari s a cada pers na de t das edades, y sex s, 
indistintamente, y l  mism  se les dará durante su c nducción hasta llegar a su destin , d nde 
pr veerá el Superintendente de las Pobl ciones a su manutención suficiente, hasta que se esta­
blezcan c n casa y lab res pr pias, rebaxand se l  que la experiencia dictare n  ser precis , p r 
tener antes industria de que vivir.

XI. Se deben dar vagages a estas partidas de Pobl dores de cuenta de la Real Hacienda; ya 
sea para  currir a la debilidad del sex  y edad de algun s individu s; c m  para c nducir el c rt  
ajuar de r pa, y utensili s, que trageren c nsig : g bernánd se en est  p r las reglas que se 
 bservan en la marcha de la Infantería, quand  se muda de unas a  tras Guarnici nes.

XII. A cada partida de estas gentes, habrá de ac mpañar algún Sargent    Cab  de satis
facción,   pers na de t da c nfianza del C misi nad , c m  resp nsable del buen trat , para 
entregarles al Superintendente de las Pobl ciones,   quien depute, cuidand  el C nduct r, que les 
ac mpañe en l s tránsit s, de sus al jamient s, y requiriend ^ a las Justicias, para que se les 
subministre c n el simple cubiert  de buena fe y sin dem ra, en la misma f rma que las Orde
nanzas militares l  previenen respect  a la tr pa; a cuy  fin dich  Sargent , Cab ,   Pers na llevará 
Pasap rte del G bernad r militar, c n expresión del númer  de pers nas de la partida, para que 
presentad  a las Justicias, n  tengan dificultad ni repar .

XIII. Cuidará much  el que mande la partida, de la separación de l s sex s, n  siend  de 
una misma familia, en l s al jamient s; para evitar indecencias   desórdenes, y de que l s niñ s 
y niñas vayan inc rp rad s c n su cabeza de familia; y si carecieren de ella, de que se agreguen 
a las pers nas de mej r c nducta, guardada siempre la distinción de sex s: l  que se debe prevenir 
también en l s Pasap rtes, para que las Justicias distribuyan l s al jamient s, c n esta advertencia 
y precauci nes.

XTV. El s c rr  en diner  se deberá c brar en derechura p r las cabezas de familia,   
pers nas sueltas, e independientes, para que ell s mism s hagan su ranch , y le inviertan a be
nefici  pr pi , sin que el Sargent , Cab ,   C nduct r, que mande la partida, maneje un  ni  tr , 
reduciend  su cuidad  a que se les c mpre l  necesari , y n  les falten l s bastiment s, presen
ciánd l  t d .

XV. Para que el Sargent , Cab ,   Pers na que c nduce la partida, pueda hacer su entrega 
en la Sierr  de las gentes de su carg , llevará un r lde,   matrícula de las pers nas que la 
c mp nen, c piad  a la letra del Libr  del C misari  del Puert    Caxa, según queda dispuest  
en el Articulo qu rto, y firmad  del mism ; para que, quedánd se c n este d cument    lista el 
Superintendente de las Pobl ciones,   su Subdeleg do, tenga cabal n ticia de las pers nas que van 
llegand , y sus calidades, c l cánd se en la C ntaduría que debe establecerse; dánd sele recib  
de la entrega, c n expresión del númer  y clases, para que dich  Sargent , Cab ,   Pers na 
entregue al C misari  de la Caxa este resguard , y le vaya sirviend  de salida y data, hasta que se 
fenezca su C misión.

XVI. L s Tes rer s,   Administrad res respectiv s de Rentas, situad s en l s Puebl s de 
estas quatr  Caxas de Almagr , Almería, Málaga, y Sanlucar de Barrameda, deberán entregar las
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cantidades, que les librare el C misi nad ; asi para satisfacer al Asentista l s trescientos veinte y 
seis re les p r cada pers na; c m  el imp rte de l s s c rr s de l s nuev s P blad res hasta su 
llegada a la Sierr , dánd le recib  el c misi nad , para que le sirva de resguard  en sus cuentas 
al primer , y de carg  al C misi nad : avisand  l s citad s Tes rer s,   Administrad res al Su
perintendente de las Pobl ciones de l  que van supliend , para que la C ntaduría f rmalice l s 
carg s y asient s c rresp ndientes, y haya en t d  una perfecta claridad,  rden y arm nía, c n 
avis s pr nt s para evitar encuentr s,   dificultades, que nacen siempre de la desidia,   mala 
inteligencia de l s emplead s; p r n  aplicarse cada un  a llenar sus  bligaci nes c n exactitud; 
sin turbar   entr meterse en las agenas, que es l  que causa el des rden.

XVII. Su M gest d tiene  frecida a est s Pobl dores la mas benigna ac gida, y asi n  se 
duda, que t d s l s C rregid res y Justicias, y l s emplead s en su recib , c nducción, al jamient , 
y entrega en l s destin s de la Sierr moren , c rresp nderán c m  buen s y h nrad s Esp ñoles 
a llenar las piad sas intenci nes de S.M.; sin que sea necesari  señalar penas a l s transgres res, 
p rque n  se cree haya quien manche el h n r de la N ción, faltand  a la caridad y h spitalidad, 
que se debe a unas familias industri sas, que vienen a p ner en val r un s terren s incult s, y 
aumentar las c sechas, y cria de Ganad s en el Reyn . Per  deben t d s estar en la certeza, de 
que las mas leves faltas en esta parte serán c rregidas c n severidad, para mantener el crédit  de 
la N ción, y la p l br  Re l en la alta reputación que merecen.

XVIII. P r c nsequencia de l  antecedente, si algun  de l s Colonos enfermare en l s 
tránsit s, cuidarán las Justicias de que se asista y cure en l s H spitales c n la may r caridad y 
diligencia: en el supuest  de que se ab nará p r cada dia a razón de qu tro re les, supliénd se 
l s caudales de Pr pi s y Arbitri s, mediante certificación del Escriban  del Ayuntamient , y avis  
de las Justicias, que deberán dar, al tiemp  que remitan el c nvaleciente p r tránsit s al destin  
de la Sierr .

XIX. Las Chancillerías, Audiencias, C rregid res, Intendentes, y demas Justicias, c m  asi­
mism  l s C mandantes, G bernad res, C r neles, y Oficiales, c ncurrirán c n t d s l s auxili s, 
  tr pa que se les pidiere, para auxiliar l  c ntenid  en estas Instrucci nes; sin necesidad de 
nueva  rden, ni p ner en ell  el men r embaraz , dificultad,   tergiversación: l  que n  se espera 
de su zel  a pr m ver unas  peraci nes tan imp rtantes al Est do, y pr speridad pública.

Finalmente, para que n  haya abus s, y se c n zcan perfectamente las Re les intenciones y 
las del Consejo, se darán exemplares impres s de esta Instrucción, n  s l  a l s Emplead s, sin  
también a las Justicias de l s Puebl s de tránsit : c n l  que t d s estarán instruid s de sus 
 bligaci nes, y de la vigilancia del Gobierno, para n  c nsentir supercherías, cuidand  el C misari  
de cada Caxa de anticipar a l s Puebl s la n ticia del dia en que van saliend  las partidas, para 
que estén prevenidas c n al jamient s y víveres preparad s. Madrid y Juni  veinte y cinc  de mil 
setecient s sesenta y siete.

Y  vist  p r el mi Consejo, se ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual apr band  c m  
aprueb  y c nfirm  la Instrucción inserta,  s mand , que lueg  que  s sea entregada, la veáis, 
guardéis, y cumpláis literalmente en t d  y p r t d , según y c m  en ella se c ntiene y expresa, 
sin c ntravenirla, ni permitir su c ntravención en manera alguna; antes bien para su puntual 
 bservancia practicaréis quantas diligencias sean c nducentes. Que asi es mi v luntad, y que al 
traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi Escriban  
de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su 
 riginal. Dada en Madrid a cinc  de Juli  de mil setecient s sesenta y siete. Y  el Re y .  o D n 
J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, la hice escribir p r su mandad . 
El C nde de Aranda. D n J seph Manuel D mínguez. D n Jacint  de Tudó. D n Bernard  Caba
ller . D n Juan de Lerín Bracam nte. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller 
May r: D n Nic lás Verdug .
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[RESPUESTA del señor Don Fr ncisco C rr sco, fisc l del Consejo de H ciend  de 26 de jun io de
1765 sobre los bienes r íces que se  dquieren por m nos muert s.]

■A2 1 DON Francisc  Carrasc , Fiscal de el C nsej  de Hacienda, que llevad  únicamente
de su zel  p r el bien del Estad  y la gl ria del Rey, representó a S.M. que la  bra 

intentada tantas veces, y siempre suspirada de p ner limite a las adquisici nes de bienes raíces p r 
Man s-muertas, n  p dría c ncluirse ni acertarse, mientras n  se encargara su examen y arregl  a 
este C nsej  plen , estaba muy distante de buscarse la c nfusión de haber de decir y fundar su 
dictamen entre sus sabi s Fiscales. S.M. ya que se dignó quererl  asi, parece que previénd le este 
just  embaraz , indicó en la Real Orden, que hablase el ultim , sin duda para que s bre l s 
camin s que le dexaran bien abiert s y sólid s, pudiera andar sin peligr  ni dificultades.

2 N  sabe p r d nde caminará el Señ r D n L pe de Sierra, y temer s  de errar sin esta 
guia, n  se huviera atrevid  a dar el men r pas , si el espíritu y franqueza del Señ r Fiscal D n 
Pedr  Camp manes n  le huviera dilatad , prestánd se a frequentes c nferencias, y c nfiánd le su 
dictamen. En él ha vist  una  bra verdaderamente grande p r su erudición, claridad y s lidez; un 
resumen nervi s  de quant  p r sigl s se ha disputad  en el asunt , y un ultim  c nvencimient  
de l  que pide el bien del Estad , y de l  que puede justamente el Rey.

3 Animad  c n la aut ridad y fuerza de este dictamen y f rmad s de un acuerd  l s 
Capítul s de la Ordenanza,   Ley, que han creíd  c nvenir y que presentan firmad s en escrit  
aparte, ya n  pensaría sin  en subscribir al mism  dictamen, a n  ser p r una leve diferencia c n 
que está necesitad  a cerrar el suy ; per  l  hará reduciénd le en l  p sible,  mitiend  text s y 
d ctrinas, que el C nsej  tiene muy presentes, y remitiénd se en quasi el t d  a la Respuesta de 
el Señ r D n Pedr  Camp manes, c m  que nada puede decir de substancia, que n  esté en ella.

4 Pr tect r de la Iglesia, Padre de sus Puebl s, y Suprema Cabeza del Estad  es el Rey. 
Est s tres carg s, en que se cifra el grave pes  de la C r na, se han c nciliad  siempre en el just  
y religi s  ánim  de S.M. y en el de sus gl ri sísim s anteces res, que tan de antigu  heredar n 
y merecier n el ren mbre de Cath lic s, y de hij s prim génit s de la Iglesia. Atent  incesante
mente su C nsej  a est s mism s cuidad s, n  ha ad ptad , ni ad ptará establecimient , ni 
pr videncia en que se vi len las inmunidades de la Iglesia, ni en que p r el estrem   puest  el 
Rey desampare a l s Puebl s, c n quebrant  y peligr  del Estad .

5 A t d  pr vee, y pr veerá siempre c n igual vigilancia la rectitud y sabiduría de el 
C nsej . Detestaría el err r y la impiedad de l s que intentaran enriquecer al Fisc  c n la ruina y 
depresión de las Iglesias y M nasteri s. Defenderá y pr tegerá c nstantemente su inmunidad, n  
s l  en l  espiritual, sin  en l  temp ral. N  permitirá que se t que en l s bienes que p seen, 
ni aun para el mas leve tribut , mientras falte el Asens  P ntifici . C n cerá la impiedad de l s 
que c n pretext  de desear que la Iglesia sea mas espiritual y mas c nf rme a sus primitiv s 
tiemp s, quieren verla p bre y abatida. Dexará libres l s camin s a la piedad y dev ción de l s 
Fieles para que la c ntinúen sus  blaci nes y lim snas, y la mantendrá invi lada la natural libertad 
para t das las adquisici nes succesivas de l s demás bienes; per  en l s que fueren raíces se 
detendrá su circunspección. En est s s l s, p r l  que c n su traspas  a Man s muertas pierden 
l s Puebl s y se debilita el Estad , es en l s que el Fiscal de Hacienda representó al Rey, que se 
pusiese límite, y en l s que espera, que el C nsej , zeland  p r la c nservación de l s Puebl s, y 
bien del Estad , c mpletará una  bra, que siempre la ha tenid  p r necesaria, y que cada dia se 
hace mas urgente.

6 L  que el Estad  pide, y l  que el Rey puede, ha de ser la clave esta  bra, y c n ella 
quedarán necesariamente dem stradas la justicia, la necesidad, y la p testad en que se ha de fundar 
este establecimient , para que sea permanente, y  bligat ri . L  que pide y necesita el Estad , ya 
l  vienen clamand  l s Reyn s en C rtes mas ha de 240 añ s: es, que se impidan estas enagena  
ci nes en Man s-muertas.
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7 En las celebradas en Vallad lid añ  de 1523, hicier n ya esta Petición, que es la 45 y 
sentar n para ella estas palabras: Otrosí, que según lo que compr n l s Iglesi s y  Mon sterios, y 
Don ciones y M nd s que se les h cen, en pocos  ños podrá ser suy  l  m s h ciend  del Reyno.

8 En las de T led  de 1525 en la Petición 18 ren var n su instancia, añadiend : Que S.M. 
m nde poner dos Visit dores, uno clérigo, y  otro Lego, person s princip les, que visiten todos los 
Mon sterios e Iglesi s, y  quello que les p reciere que tienen de más, según l  com rc  donde 
estén, los m nden que lo vend n, y les señ len qué t nto h n de dex r p r  l  F bric , y  g stos 
de dich s Iglesi s y Mon sterios y person s de ellos.

9 En las de Madrid de 1528. Petición 31 b lvier n a quexarse y a pedir c m  en las de 
Vallad lid y T led .

10 En las de Seg via de 1532. Petición 61 viend  la ineficacia de sus instancias, intr du
jer n una pretensión subsidiaria, sin apartarse de la principal en que insistier n, diciend ; Y porque 
por experienci  se ve, que l s Iglesi s y Mon sterios y person s Eclesiástic s c d  di  compr n 
muchos hered mientos, de cuy  c us  el P trimonio de los Legos se v  disminuyendo, y se esper , 
que si  si v , muy brevemente será todo suyo: Suplic mos   V.M. no permit  lo susodicho, y se 
prove  de m ner , que no se les vend , ni dé hered miento  lguno; y  en c so que se les vendiere, 
o don re, se h g  Ley, que los p rientes de el que los diere, o vendiere, otr s qu lesquier person s 
en su defecto, lo pued n s c r por el t nto dentro de qu tro  ños; y si fuere don ción, se  
t s do el v lor.

11 En las de Madrid añ  de 1534. Petición 9 viend  que se retardaba el remedi , y que la 
necesidad urgía, pidier n, que entretant  se guardase la Ley del Señ r D n Juan el Segund , 
aumentand  la pena,   gravamen que alli se imp ne a l s que enagenan en man s exemptas de 
la Jurisdicción Real.

12 En las de Vallad lid de el añ  1537. Petición 96 se repitier n t das las instancias 
antecedentes; y en las de 1548. Petición 126 añadier n, que l s c ntrat s fuesen nul s, el Escriban  
perdiese el Ofici , el c mprad r el preci , y l s bienes pasasen al pariente mas cercan .

13 En las de Madrid del añ  de 1552 repitiend  su súplica, dixer n: Que se pong  remedio 
por el d ño que se sigue   l s Rent s Re les, y    los subditos y n tur les: Y  en las de 1582. 
Petición 18 b lvier n a rec rdar las anteri res súplicas, diciend  entre  tras c sas: Porque h st  
 or  no se h  puesto remedio en esto, y  l  experienci  h  mostr do qu n justo, neces rio y 
conveniente es lo que por dicho C pitulo se pedí , porque l s Iglesi s, Mon sterios y Obr s Pi s 
v n ocup ndo l  m yor p rte de l s h ciend s de el Reyno, etc.

14 En las c nv cadas en Madrid el añ  de 1592 y fenecidas en el de 1598 en la Petición 
7 pr pusier n la siguiente súplica: Porque de l  en gen cion y  propi ción de los bienes r ízes 
en l s Iglesi s, y Mon sterios y Colegios, que como se ve por experienci  v  c d  di  en  umento, 
sin esper nz  de s lir de su poder, result   tenu rse l  subst nci  y f cult d de los Segl res y 
Pecheros p r  llev r l s c rg s, pechos y  servicios Re les de que están immunes y exempt s l s 
Iglesi s y Mon sterios: Suplic mos   V.M. se cumpl  el C pitulo 45 de l s Cortes celebr d s en 
V ll dolid  ño de 23 y lo que   él se proveyó.

15 En el sigl  siguiente el C nsej  de Hacienda representó a S.M. la gravedad de este 
dañ , pr p niend  el camin  y medi  de remediarle, que es la C nsulta que se halla en el 
Expediente. En las que hiz  este C nsej  plen  y se leen en l s Aut s Ac rdad s, rec n ció la 
misma imp rtancia y precisión, y s l  parece que esperaba la  p rtunidad. ¿Pues c n quánta mas 
razón la rec n cerá ah ra y p drían clamar l s Reyn s, a vista de l s immens s bienes que desde 
ent nces han id  pasand  a Man s Muertas? Bien l  claman ah ra, n  en figura de C rtes, sin  
en v z y grit  c nstante y universal de t da la Nación.

16 ¿Quánt s s n l s C nvent s y M nasteri s de aquel tiemp , en que visiblemente se ha 
aumentad  el numer  de Religi s s? ¿Quánt s l s que se han fundad  p steri rmente? ¿Quántas 
nuevas Religi nes y Ref rmas de  tras desde que empezó el clam r de l s Reyn s se han admitid  
\ extendid  p r t d s ell s? ¿Quántas Obras Pias y C fradías se han erigid  y hacendad ? Y  s bre
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t d , ¿Quan immens  es el numer  de Capellanías fundadas y que se fundan, y siempre s bre 
raíces?

17 Al pas  que mas bienes tienen las Man s Muertas, tienen mas facilidad y pr p rción 
para adquirir mas. La esterilidad, el hambre, la guerra, el pes  extra rdinari  de l s Tribut s, l s 
accidentes y desgracias de las casas, y el lux  y des rden de l s tiemp s, n  s n mas que  leadas 
del Estad , que van traspasand  l s bienes de l s Leg s a las Man s Muertas, ellas tendrán siempre 
may res ventajas para c mprar: tributan men s: labran y pueden labrar mej r: regularmente n  
diezman tant  ni tan bien c m  l s Leg s: tienen s breestantes fieles y de valde, y pueden reservar 
l s frut s para apr vechar la mej ría de l s tiemp s: espían las  casi nes de c mprar,   se les van 
a la man ; p rque en rar  parage se encuentra ni puede haver quien las c mpita, y el que vende 
nunca va a buscar el bien de el Estad , sin  al que en mas y mas pr nt  le c mpra.

18 Alguna men s  casión tendrán, mientras dure la pr videncia ultima de que se retiren a 
sus C nvent s l s Religi s s de las Granjas; per  ni esta pr videncia se ha entendid  c n la 
C r na de Aragón, ni sirve en Castilla sin  en las Granjas, n  en l s territ ri s d nde haya 
C nvent s, y M nasteri s; de m d , que la facilidad, la  casión y el interés de c mprar bienes 
raíces, generalmente siempre es grande en las Man s Muertas, y fuera de est , ¿quién p drá 
s ndear, ni atajar l s  tr s vari s m d s y medi s que tienen de adquirir, ni hasta d nde llega y 
llegará la piedad de la Nación, pr pensa a beneficiarlas, y el d mini  que en vida, y en muerte 
tendrán siempre s bre l s Españ les l s que dirijan sus c nciencias?

19 Tan dem strada c m  es la immensidad de adquisici nes de las Man s Muertas, y la 
precisión de que vayan en aument , si n  se les p ne el límite suspirad  tan de antigu  p r l s 
Reyn s, l  es el dañ  grave que p r su causa padecen el Erari , la P blación, y Estad .

20 Se extinguen perpetuamente para el Erari  las Alcabalas y Cient s, que causarían las 
ventas succesivas en la circulación de aquell s bienes, y las que causarían las ventas perennes de 
las especies y frut s de est s ram s y bienes, si estuvieran en p der de Leg s.

21 Se extinguen también l s demás Tribut s Ordinari s, Reales, Pers nales, y Mixt s, que 
c nsistan en aquell s bienes,   que se carguen c n respect  al d mini  de ell s,   al c nsum  
de sus frut s, p rque para est s n  alcanza el Breve de Mill nes.

22 Se pierde la. Jurisdicción Real en quant s bienes caen en Man s Muertas, aumentánd se 
asi la c nfusión en el  rden p lític  y civil c ntra la mente de las Leyes pacci nadas en C rtes, 
para que l s S beran s n  enagenasen la Jurisdicción Real, ni su Patrim ni .

23 En las cargas c ncegiles y pers nales, que regularmente s n t das c ntrahidas al numer  
y entidad de l s bienes, al de las Muías,   Bueyes,   al de l s Criad s de Lab r, se eximen p r 
enter  las Man s Muertas.

24 En Bagages y Al jamient s, que n  es la men r carga de l s Puebl s, tamp c  se las 
c mprehende, y t das estas cargas quand  la necesidad las hace exigir p r enter , recaen s bre 
l s Vasall s leg s, que men scabad s sus bienes se rinden a tant  pes , y arruinad s, va perdiend  
el Estad  en cada Vecin  much s Vasall s.

25 ¿Qué imp rta que el C nc rdat  de el añ  de 737 dexase sujet s a l s Tribut s Reales 
l s bienes que adquieran después las Man s Muertas, si preservó t d s l s de nuevas Fundaci nes? 
C n esta s la linea está abiert  el camp  para immensas y c ntinuas adquisici nes. A p c  tiemp  
abrirán t d s l s  j s, y al que esté preparad  a dexar bienes a Man s Muertas, lueg  se le 
instruirá a que l s embuelva en una nueva Fundación, para que asi c rran preservad s siempre de 
Tribut s.

26 ¿Qué imp rta que la pr yectada única C ntribución c mprehenda para l s Tribut s a 
l s bienes de nueva Fundación y hasta l s decimales, si nunca ha de ser en cantidad igual c n l s 
leg s, sin  c n una n  leve diferiencia, llámese,   n  se llame Refacción?

27 ¿Qué imp rta que el C nc rdat  de el añ  de 37 en l s que n  sean bienes de primera 
Fundación mantenga l s Tribut s Reales, si n  se estiman c mprehendid s en ell s l s pech s y
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las derramas D minicales,   Reales, las Cargas C ncegiles, las Pers nales y l s Bagages y Al ja
mient s que caen p r enter  s bre l s Leg s pecher s?

28 ¿Qué imp rta que la Unica C ntribución n  distinta de bienes, si ha de exceptuar 
también el Pers nal y quantas cargas Reales, C ncegiles y D minicales afecten s l  a l s de el 
listad  Llan , aunque sea, c m  s n t das, c n ciert  respect  a l s bienes y grangerías que se 
p seen, y aunque sean, c m  suelen ser, las que mas  primen al Vasall ?

29 ¿Qué imp rta, en fin, el leve benefici  que en ciert s bienes, y para determinad s 
Tribut s, n s pr p rci na el C nc rdat , si la Jurisdicción para el apremi  se preservó a l s Jueces 
Eclesiástic s? El embaraz  y dañ  que trahe esta s la ligadura, le c mprehende perfectamente el 
C nsej .

30 A la s brecarga y  presión de l s Vasall s se sigue necesariamente la venta de sus 
bienes, que regularmente van a parar a las Man s Muertas que la  casi nan. El Vecin , que llegó 
a perder su hacienda y su h gar, ya n  puede rec brarse. Es pr piamente, c m  dice el Señ r 
f  iscal D n Pedr  Camp manes, una planta s mera en el Estad , que al men r impuls  de un mal 
añ  malvarata su p c  mueble,   ganad  y se echa a la mendiguez.

31 Aquel p bre h gar y miser  campill  que dexan en su tierra l s Galeg s, Asturian s y 
M ntañeses, es l  que les buelve a ella, l  que les hace afanad s en Castilla, y l  que mantiene, y 
aumenta la Agricultura y p blación de aquellas Pr vincias.

32 Per  d nde n  están tan repartidas las tierras, c n las que pasan a Man s Muertas, 
vendid ,   desamparad  el h gar, se c nvierten en mendig s, y de est s s n innumerables l s que 
inundan l s camin s y Capitales, que antes fuer n Vasall s útiles, perdiend  el Puebl  en cada 
un  un Vecin  que le ayude a tributar y a s bstenerse, y el Estad  un Vasall  y una familia que 
cultive la tierra, que c ntribuya al Erari , que dé S ldad s al Exercit , braz s al Arad , y man s a 
las Artes.

33 Asi vem s en l s Puebl s, que c nf rme van creciend  las Fundaci nes y las adquisici 
nes de Man s Muertas y Capellanías, se van ell s c nvirtiend  en esquelet s, y l s Vecin s que 
subsisten paran en Arrendad res y J rnaler s. Hasta l s H spitales y H spici s, que s n  bras 
piad sas y necesarias para la c nservación de l s Puebl s, vem s c m  se deshacen, y quan 
imp sible es pensar en  tr s, p rque falta a l s Puebl s fuerza para mantenerl s.

34 De aqui t ma mas cuerp  la general desp blación y se enflaquecen mas aprisa t d s 
l s demás ram s y clases de el Estad ; y quand  de Puebl s p blad s y ric s se f rmaría un 
Estad  grande y p der s , reducid  a Puebl s atenuad s y p bres, queda un Estad  p bre y 
miserable.

35 Diráse, que n  es esta s la la causa; que l s May razg s, Mem rias y Víncul s c rtan 
también las Alcabalas y Cient s de l s bienes, pr hibida c m  está su enagenaci n: que impiden 
la circulación de las haciendas y el benefici  que regularmente da al Estad  el nuev  C mprad r 
que las mej ra: que s n muchas las que se ven yermas y aband nadas p r la ausencia, desidia,   
imp sibilidad de sus dueñ s, l  que nunca sucede a las Man s Muertas: que las restantes reducidas 
a Arrendamient s temp rales, nunca han pr ducid , ni pr ducirán para el Estad , c m  si se 
cultivaran p r l s dueñ s,   c m  si l s Arrendad res tuvieran cierta perpetuidad: que s n mas 
las haciendas de May razg s, que las de Man s Muertas, y que inc mparablemente es mas la 
facilidad y pr pensión que hay a fundar Víncul s y Mag razg s, que C nvent s, ni Obras Pias.

36 T d  est  es asi, y s l  quiere decir, que merecerá remediarse también este dañ  y 
quant s puedan remediarse en el Estad ; per  ha de ser succesivamente. El de las adquisici nes 
de bienes raíces p r las Man s Muertas está en su dia. El Rey manda al C nsej  le pr p nga s bre 
este punt  l  que c nvenga al Estad , y el medi  y m d s de l grarl . L  que padece el Estad  
y l  que necesita, ya l  vienen suspirand  l s Reyn s en C rtes mas ha de 240 añ s, quand  era 
inc mparablemente men r el dañ , y l  rec n ció muchas veces el C nsej  plen  desde el Sigl  
pasad : n  hay c nsideración que n  l  c nvenza: n  hay pluma que n  l  diga, ni  j s que n  
l  vean: es p ner limite a estas adquisici nes.
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37 Entre tant  dañ  c m  asi va a precaberse a l s Leg s, a l s Puebl s y al Estad , ¿havrá 
quien crea, que p drá traer esta pr videncia algún perjuici  que c ntrapese? ¿Será perjuici  el que 
en adelante haya men s C fradías y Hermandades hacendadas? ¿Que se funden men s Capellanías? 
¿Que haya men s C nvent s y M nasteri s? ¿Que n  crezca mas el numer  de Religi s s en l s 
que hay? Bien al c ntrari  t d , y para est  n  es menester c nsultar c n nuestras Leyes, c n el 
Juici  de l s C nsej s y Tribunales, ni c n el sentir de l s Ministr s y Aut res Seculares de may r 
d ctrina; basta  bservar y seguir c n la luz que el Señ r Camp manes va llevand  el verdader  
espíritu de l s Cán nes y el de l s Padres de la Iglesia; el que tuvier n l s mism s Fundad res 
en l s Sagrad s Instituir s de sus Religi nes; el Juici  de l s Prelad s y de l s Escrit res Eclesiástic s 
mas insignes, y el m d  c n que piensan y  bran h y l s Generales mism s de las Religi nes, 
d tad s de sabiduría y prudencia.

38 N  s l  es c nf rme y c nvenientisim  al dec r  y perfección de el Cler  Secular y 
Regular el p ner limite a su numer , limitand  sus adquisici nes, sin  que c nviene también a la 
subsistencia de una principal parte del mism  Cler  Secular y Regular. L s Obisp s, las Cathedrales, 
las C legiatas y Párr c s, que s n l s participes p r just  derech  de l s diezm s, pierden en l s 
que les privan las adquisici nes de diferentes Religi nes, unas exemptas p r enter  de pagarlas, y 
 tras c nc rdadas; y las Parr quias que s n nuestras verdaderas madres, aband nadas regularmente, 
  p c  asistidas d nde hay C nvent s, n  tienen, ni pueden tener las  blaci nes y lim snas que 
necesitan de l s Fieles, y que fuer n desde l s principi s de la Iglesia su únic  Patrim ni .

39 Las Religi nes de rigur sa mendicidad que n  pueden adquirir bienes, dignas en sí de 
la may r admiración y alabanza, aunque dignas también de ser ref rmadas en su numer , c n la 
decadencia de l s Puebl s, y la substancia que va faltand  a l s Fieles, llegan a apurarl s y a 
rendirl s, persiguiénd l s antes y después de sus c sechas, y mas crudamente al tiemp  de ellas 
en que descarga s bre el miser  Labrad r, sin que basten Leyes, ni Syn dales a remediarl , una 
nube de Demandas, n  s l  de estas Religi nes, sin  de quantas Mendicantes hay en l s c nt rn s.

40 L s Prelad s de l s mas C nvent s de unas y  tras se ven necesitad s para mantenerl s 
a quadruplicar el numer  de Ag ster s y de Lim sner s, a dar a un s Frayles licencia para que 
pasen temp radas c n sus Parientes, a permitir que  tr s neg cien l s Serm nes que n  debieran 
predicar, y a arrancar p r  tras causas de la Celda, y de el C r , sin pr vech  algun  de l s Fieles, 
l s Religi s s que debieran estar alli. Si much s C nvent s p bres que se embarazan un s a  tr s; 
que se encuentran en la s licitud de las lim snas y adquisici nes; que se relaxan p rque les falta 
l  necesari , y que n  s n precis s en aquellas P blaci nes, vieran establecid  este limite, sirviera 
de desengañ  a sus Pr vinciales para venir p r necesidad a la reunión de algun s C nvent s y a 
ref rmar el numer  (Je  tr s, dexand l s en un pie que prudentemente pudiese bastar a su 
subsistencia y  bservancia.

41 Aun siente mas el Fiscal de Hacienda, y l  dice al C nsej  c n la abundancia de c razón 
c n que venera l s Sagrad s Institut s de t das las Religi nes, y c n que quisiera precaber desde 
lej s aquell s funest s ac ntecimient s que han causad  aun en l s Estad s Cath lic s l s espíritus 
ardientes que c n zel  patriótic , y acas  c n rect  fin se exaltan mas quand  ven imperfección 
en l  Sagrad  y n  aciertan c n  tr  camin  para el remedi  que el de l s extrem s. Firmemente 
cree que a las mismas Religi nes que parecieren mas interesadas en c nservar y aumentar sus 
bienes raízes, las imp rta que se establezca este limite. N  es menester espíritu Pr fetic  para 
preveer que c n el pr gres  de el tiemp  y sin que se tarde much , se ha de estimar la aut ridad 
de l s Reyes suficiente en sí misma, y aun necesitada a dar c n dictamen de sus C nsej s pr vi
dencia mas fuerte y d  l r sa, si ah ra n  se t ma la prudente y temperada que baste a c ntener 
el dañ . Es  tienen l s males de el Estad  quand  llegan a l  sum , que l s remedi s necesaria
mente han de ser vi lentísim s. Ya l s Reyn s en C rtes suplicar n, c m  hem s vist , al Señ r 
Carl s Quint , que se n mbrasen Visitad res p r el Rey y un  de ell s Leg , que dexand  a l s 
C nvent s l s bienes raízes que les bastasen según la c marca y Vecindari  de l s Puebl s, les 
hicieran vender l s demás. ¿Pues qué n  pedirían ah ra l s Reyn s, si se juntaran, y qué es l  que
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en adelante n  pr p ndrán l s C nsej s y Ministr s a l s Reyes en el llen  de su aut ridad y 
p der?

42 P r qualquier aspect  que se mire y a qualquier tiemp  y  bjet  que se dirija la vista, 
n  hay c nsideración que n  haga patente de t d s m d s la c nveniencia, la justicia, y la nece
sidad que hay en el Estad  de que se p nga este limite.

43 El embaraz  parece haber estad  en la p testad, que es la segunda parte. L s Reyn s 
en sus súplicas, l s Reyes c n sus respuestas, y el C nsej  en sus C nsultas, han dad  indici s de 
esta duda. L s Escrit res hasta aqui han estad  partid s, y en l s Sigl s pasad s se experimentar n 
r mpimient s y escándal s entre la C rte de R ma y las P tencias que p r su aut ridad s la 
pr hibier n las adquisici nes de las Man s Muertas.

44 Ya estam s en  tr  Sigl  en que ha crecid  much s grad s el dañ  de el Estad  y la 
necesidad de remediarle; en que las demás P tencias Cath licas l  han remediad  p r sí, y en que 
n  debe darse mas lugar a las varias  pini nes que embarazar n en  tr s tiemp s, quand  ni la 
necesidad, aunque siempre grande, p dia ser tan urgente c m  h y, ni la aut ridad de l s Reyes 
azia el bien del Estad  se hallaba tan desembarazada.

45 El desemb lver ah ra la perplexidad que ha tenid  esta materia y c ntrapesar sus fun
dament s, era  bra, que s bre superi r a las fuerzas de el Fiscal de Hacienda, será mas  p rtun  
n  emprehenderla a presencia de la sabiduría de el C nsej , que tan perfectamente está registrand  
el f nd  de este piélag , y l s verdader s limites de la immunidad de la Iglesia, y de la aut ridad 
del Rey. P r cada parte se ha trahid  la disciplina Eclesiástica, se refieren Sant s Padres, se citan 
Leyes, y se pr ducen exempl s; y quand  llega a t carse el c nvencimient , eligen las Man s 
Muertas ciertas retiradas, de d nde se creen insuperables.

46 A la disciplina Eclesiástica de l s primer s Sigl s, después que C nstantin  di  la paz 
a la Iglesia, en cuy s tiemp s estuv  tan rec n cida p r l s Papas, y l s Sant s la aut ridad de 
l s Emperad res para p ner limite a sus adquisici nes, la llaman Infancia de la Iglesia y tiemp s 
que n  pueden regir.

47 Si en l s p steri res y aun después de el Sigl  décim  rec n ció el Papa Urban  Tercer  
p r la tradición c nstante de la Iglesia la aut ridad de l s Principes para preservar l s Tribut s al 
Erari  s bre l s bienes que adquieren las Iglesias, quand  se han embarazad  en interpretar, 
ac m dan Decretales de aquell s mism s Sigl s en c ntrari .

48 Si se cita el exempl  de un , u  tr  Estad  Cath lic , lueg  trahen la resistencia a la 
Silla Ap stólica y l s ray s de el Vatican .

49 Si se refieren las Leyes de España y señaladamente la de el Señ r D n Alph ns  Primer  
de Castilla, las de la Partida, la de el Estil , y la de el Ordenamient  de el Señ r D n Juan el 
Segund , recurren a que n  huvier n de ser recibidas en l s Reyn s, que n  están en us , y que 
hay  tras en c ntrari .

50 Si el Señ r Carl s Quint  mandó dar al C nsej  una y  tra vez a súplicas de l s Reyn s 
en C rtes l s Despach s para pr hibir l s traspas s de haciendas en Man s Muertas, y efectivamente 
l s di , resp nden que quedar n sin efect .

51 Si dentr  de España, en P rtugal y Valencia hay esta pr hibición, un s dicen que la de 
P rtugal resistida p r R ma desde que llegó a su n ticia, fue levantada p r el Rey D n Juan 
Quart , y  tr s van para salvarla a buscar,   presumir en su principi  algún asens  P ntifici ; y 
l s que n  le hallan para la de Valencia, van a salvarla en la c nquista que di  derech  al 
C nquistad r para imp ner s bre el suel  c m  plenamente suy  estas y  tras pr hibici nes, 
cerrrand  l s  j s al c nvencimient  que c ntra este  rigen hace el Señ r Fiscal Camp manes.

52 Si se hace mem ria de ciert s vestigi s y  bservancias de Fuer s antigu s de am rtiza
ción que huv  en divers s territ ri s de Castilla,   descansan c n que ya n  l s hay,   se aventuran 
a atribuirl s también al derech  reservad  en la c nquista de el territ ri .

53 Si, l  que es mas, llegan p r fin a rec n cer el d mini  eminente en la C r na s bre 
t d s l s bienes de sus Vasall s, en cuya virtud el Principe c m  Suprem  Legislad r les restringe
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a veces l s efect s de el plen  d mini , m difica y templa el curs , y enagenaci n de l s bienes, 
y la impide,   dirige según mas c nviene a la c nservación y pr speridad del Estad , t davía 
insisten en que sin herir la immunidad de la Iglesia n  puede subsistir Ley que la quite la libertad 
y medi s de adquirir, que n  quita a l s demás Vasall s Leg s.

54 Asi cada dia se intrincaba mas esta materia: el partid  que se abrazaba se seguía c n 
 bstinación, y el juici  de l s sabi s, c m  l  manifiestan las C nsultas de este C nsej , n  era 
mas que perplexidad. N  fue p r la verdad de maravillar en aquell s términ s en que c rría la 
disputa, y en l s Sigl s en que se estaba.

55 T d  es ya diferente: se ha llegad  ya p r n t riedad, c m  se ha dem strad  arriba, 
a un s términ s en que la desp blación p r esta causa n  se teme sin  que se t ca lastim samente 
y c n ella el sum  dañ  de el Estad ; en que las s brecargas y aflicci nes de l s demás Vasall s 
Leg s van hasta el extrem ; en que en rmemente desigual la c nstitución de est s d s Cuerp s, 
viene el un  en cuy  numer  y fuerza c nsiste la de la M narquía, deshaciénd se a carrera abierta 
y pasand  t da su substancia al de las Man s Muertas de d nde nunca la puede rec brar; en que 
atenuad  cada dia mas el Estad  clama a su Gefe y Legislad r que le preserve de su entera ruina; 
que le c nserve el vig r que le resta para bien y c nsuel  de l s Vasall s, para el respet  de sus 
Enemig s, para la gl ria de su Rey, y para el ampar  y c nservación de la misma Iglesia Españ la, 
que en la prep tencia y triumph  de sus Enemig s sería quien padeciese mas.

56 En est s temrin s ¿n  dirá ya al Rey su C nsej  que ha llegad  el cas  en que faltaría 
gravemente a sus terribles carg s de Padre de l s Puebl s y de Cabeza Suprema del Estad , si n  
ataja p r sí este dañ ? ¿Ha de hacer a la C rte de R ma árbitra en el c n cimient  de la decadencia 
de sus Puebl s y de la necesidad y peligr  de el Estad ? ¿La ha de remitir Mapas de t d s l s 
Cathastr s y Operaci nes de las C r nas de Aragón y de Castilla? ¿Ha de esperar C misari s 
Ap stólic s? ¿Y se han de executar y remitir  tras nuevas Operaci nes de las p steri res adquisi­
ci nes de las Man s Muertas, y c n c mpases Mathematic s ha de decidir R ma si llegó,   n  
llegó el punt  de que el Estad  pida justamente que se establezca este límite?

57 En ninguna pr videncia de quantas miren a la precisa c nservación del Estad , necesita 
el Principe valerse de  tra auth ridad para entender y graduar l s males y l s peligr s y p ner 
p r sí el remedi , especialmente n  t cand  a la Iglesia, ni a l s bienes que p see. La precisa y 
justa Ley que se pr p ne para este remedi , se dirige únicamente a l s bienes raíces que n  han 
entrad  en el Patrim ni  de la Iglesia. ¡Qué imperfecta sería la c nstitución de un Estad  d nde 
faltase para est  auth ridad a su Cabeza!

58 A una miserable Villa nadie la disputa el derech  para impedir las adquisici nes a un 
C nvent  quand  admite su Fundación, p rque se la c ntempla en tiemp  hábil para que su 
p lítica pueda preservar en el Patrim ni  de l s Leg s las haciendas de su términ . ¿Y a la Suprema 
p testad y vigilancia del Principe que en t d  tiemp  debe atender a sus Vasall s,  bservar y 
remediar la decadencia de sus Puebl s y pr veer lueg  al repar  y c nservación del Estad , ya n  
se la hallará tiemp  hábil para que p nga remedi ?

59 C n la auth ridad s la que participan del Rey sus Tribunales, c n cen y remedian las 
vi lencias y  presi nes que sufren l s Vasall s, p niend  para ell  la man  Real s bre l  mas 
sagrad : Al que se le arranca,   se le priva del Fuer  Secular; al que se le quita la defensa y 
remedi  de la apelación, y al que se le  prime y c nturba c n el trast rn  y des rden de l s 
juici s, lueg  se le pr tege y remedia; y aun en Aragón basta que teman estas  presi nes, para 
que la man  Real l s preserve. ¿Y n  ha de ser suficiente la auth ridad del Rey para impedir el 
trast rn  y pérdida de la Jurisdicción Real s bre tan pr digi s  numer  de raízes c m  pasan a 
Man s Muertas? Para libertar a l s Vasall s n  de leves y m mentáneas ligaduras c m  suelen ser 
las de l s juici s, sin  de verdadera  presión, e irreparable miseria para c ntener la lastim sa 
decadencia de l s Puebl s, y  currir al quebrant  y peligr  de el Estad ?

60 La p testad ec nómica y paternal del Principe, el ampar  y defensa que debe a sus 
Vasall s, y la c ntinua vigilancia c n que ha de atender a la tranquilidad pública, exigen de su
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justicia, que quand  l  pidan est s grandes  bjet s, p nga su p der sa man  s bre l  mas sagrad , 
y si fuere precis  haga parar el curs  de las Bulas P ntificias. ¿Y n  ha de p der p ner su Real 
man  s bre l s p c s bienes raízes que han quedad  libres a l s Seculares, para que pare el curs  
precipitad  que llevan a las Man s Muertas, y n  desfallezca mas apriesa el Cuerp  enter  del 
Estad ?

61 Padecerán (dicen) las Iglesias c n esta Ley,   p r mej r decir, padecerán ciertas clases 
de Fundaci nes, y Man s Muertas: es verdad; per  l  que padezcan indirecta y eventualmente en 
que se las p nga este límite para adquirir mas, n  hace injusta la Ley, c m  n  l  es ninguna de 
quantas se dirijan al equilibri  de l s Cuerp s del Estad , y a su c nservación y pr speridad, 
p rque algun s Particulares,   algún Cuerp  padezcan. En est  suele estar la justicia y necesidad 
de la Ley, quand  de ella resulta el bien c mún. Si la presente se dirigiera a que padecieran las 
Man s Muertas, s l  p rque tuvieran en adelante men s bienes, sería Ley injusta y dictada p r 
espiritu de  di ,   de desam r a las Iglesias; per  dictada c n el espíritu rect  y próvid  de 
c nservar esta gran s ciedad de la República en que ellas mismas interesan, lex s de ser injusta, 
será justísima y necesaria.

62 Est s s n l s diferentes términ s a que ha llegad  esta c ntienda, y que precisan al 
establecimient  de la Ley, s bre cuya justicia y val r n  parece p sible adelantar a l s fundament s 
del Señ r Fiscal D n Pedr  Camp manes.

63 Estam s también en  tr  sigl , c m  ya se ha dich  arriba, en que n  se debe dar 
lugar a las varias  pini nes, que embarazar n en  tr  tiemp , y en que la aut ridad de l s Reyes 
¡izia el bien del Estad  se halla mas desembarazada. Este punt  n  es D gma, que ent nces sería 
siempre inalterable: es punt  pur  de Disciplina, que recibe variación. La aquiesciencia,   llámese 
t lerancia de l s Sum s P ntífices, debe dar la may r seguridad y c nsuel  a S.M. para el estable
cimient  de esta Ley.

64 La erudición y exactitud del Señ r D n Pedr  Camp manes, n  satisfecha c n haver 
c rrid  l s establecimient s que huv  antiguamente en la D minación de España, y de que aún 
subsisten algun s en su C ntinente, pasa a presentar al C nsej  c m  en revista, l s que hai y se 
mantienen en l s Estad s Cath lic s p r la auth ridad s la temp ral. En Flandes p r el Señ r 
Carl s Primer  de España añ  de 1515. En Baviera p r su Duque Elect r en 1672 y nuevamente 
ampliad  en 1764. En Venecia, P l nia, y en vari s territ ri s de Alemania se da p r c nstante y 
en su vig r esta Ley. En l s Estad s hereditari s de la Casa de Austria viene establecida desde 
Maximilian  Primer , y parece c nfirmada y ampliada en el sigl  pasad , y en el presente p r  tr s 
tres Emperad res. En Sab ya viene también de antigu  la Am rtización, y su  bservancia, c m  se 
rec n ce p r su C dig  de 1729. Y  ah ra en est s tres últim s añ s se ha establecid  c n 
n t riedad de la Eur pa en las Repúblicas de Gen va y de Lúea, y en l s Estad s de Módena y 
de Parma.

65 N  puede esperarse de la Silla Ap stólica que exigirá de S.M. la dependencia en este 
punt , que n  rec n ce ningun  de tant s Principes Cath lic s, ni que intentará singularizarse c n 
el hij  prim génit  de la Iglesia, resucitand  c n desayre de su Cetr  y dañ  de sus Vasall s 
diferente Disciplina (si es que la huv  firme en algún tiemp ) de la general que ah ra se rec n ce.

66 C ncluye el Fiscal de Hacienda, que si bien c n el intens  dese  de ver allanad s t d s 
l s escrúpul s y embaraz s, para que pr nta y sólidamente se verificara este precis  y útilísim  
establecimient , indicó en la representación que hiz  al Rey su c ncept  privad  azia que se 
impetrase Breve de su Santidad; precisand  ah ra p r su carg  a investigar mas radicalmente hasta 
d nde llega para este punt  la auth ridad Real, se ha llegad  a c nvencer que S.M. usand  de 
ella, puede y aun debe ya p r sí s l  p ner límite a las adquisici nes de bienes raíces p r las 
Man s Muertas; y pide que el C nsej  se sirva c nsultarl  asi a S.M. añadiend  que p drá c nvenir 
que S.M. escriba a su Santidad, c m  está determinad  p r dictamen de su C nsej , y p r el bien 
de el Estad  a establecer este límite, y que n  ha querid  pasar a la execuci n hasta dar n ticia a 
su Santidad, en muestra de el especialisim   bsequi  y veneración que pr fesa a la Santa Sede,
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pr metiénd se tener la c ns lación de que mirará su Santidad agradablemente una  bra tan precisa 
y saludable.

67 Si c ntra l  que espera el Fiscal de Hacienda estimase el C nsej  p r inexcusable el 
asens ,   la c nfirmación de su Santidad, pide que de qualquier m d  se lleve adelante y c ncluya 
esta  bra, aumentánd se,   c rrigiénd se para ella, c m  el C nsej  fuere servid , l s Capítul s 
del Reglament ,   Ley, que, as ciad  c n el Señ r Fiscal Camp manes, presentan a su Censura. 
Madrid 26 de Juni  de 1765.

RESPUESTA Fisc l del Señor Don Pedro Rodríguez de C mpom nes.

El Fiscal de l  civil d n Pedr  R dríguez Camp manes, en vista de la Real  rden de 20 de 
juni  del añ  pasad  de 1764, s bre la pr puesta hecha a S.M. de p ner límite a las enagenaci nes 
de bienes raíces seculares en las man s muertas, p r la cual el Rey se sirve mandar que  yend  a 
l s Fiscales del C nsej  y a d n Francisc  Carrasc , que l  es del de Haciencia en calidad de tal, 
examine el C nsej  l  que c nvenga al Estad  y pr p nga a S.M. c n distinción el m d  y medi  
de l grarl , dice: Que ha examinad  c n reflexión esta materia para pr p ner c n s lidez l  que 
sea mas ventaj s  al Real patrim ni , a la causa pública de est s Rein s y al may r dec r  del 
cler . En est s mism s respect s se c nciben a la primera vista las tres partes principales s bre 
que ha de recaer el discurs  y la nueva ley que se pr p nga.

La riqueza de cada individu  de la república   es esencial y permanente,   accidental y 
variable. La del Estad  debe ser c nstante y sólida, p rque el mism  Estad  l  sea; pues el Estad  
n  es  tra c sa que una agregación de ciudadan s baj  de leyes y superi res legítim s, que les 
c nserven en paz a sus pers nas y a sus haciendas, libránd les ya de l s enemig s estem s, ya de 
las  presi nes   injusticias internas que dañen   perjudiquen al Estad  en c mún, a cualquier de 
l s ciudadan s en particular   a una clase de vasall s de la prep tencia de  tra de las clases.

Para que sea durable pues el Estad  y su  pulencia esencial, es necesari  que la causa que 
la pr duce sea fija y permanente y estable igualmente. Tal es la p sesión de l s bienes raíces   
de l s derech s inc rp rables fundad s s bre esta misma especie de bienes.

L s pr duct s de la industria y del c merci  mudan c n la suerte de las m narquías y en 
alguna manera crecen   menguan, a medida de la may r pr ducción de l s bienes raíces y estables. 
Las naci nes que han adelantad  su agricultura y mantienen en l s vasall s seculares las haciendas 
de raiz, han aumentad  su c merci  e industria en las artes mecánicas, p rque abundan en tales 
estad s el puebl  p r esta causa, y l  mism  sucede c n l s mantenimient s y las materias primeras 
de las artes. Si faltan algunas vienen en cambi  de las manufacturas y las vuelven al estranger  de 
d nde las sacar n c n ventaja. Jamás un Estad  civil puede ser respetable, si l s vasall s seculares 
en lugar de hacendad s s n j rnaler s c m  va sucediend  en España.

En el Estad  p lític  de t da s ciedad católica, atendid  el destin  de l s pr duct s naci 
nales, hay tres clases de efect s; l s primer s s n l s bienes raíces que deben ser permanentes, 
p rque sus pr duct s están destinad s a mantener principalmente a l s individu s del puebl  en 
c mún, baj  de cuy  n mbre se c mprenden principalmente t d s l s vecin s seculares, n bles y 
plebey s, y f rman la primera y mas estendida clase de habitantes. A est s t ca cultivar las tierras, 
cuidar de que fructifiquen, y asimism  beneficiar l s frut s y primeras materias de las artes en las 
diferentes manufacturas y tráfic s.

La segunda se c mp ne de l s efect s pr pi s   rentas destinadas al cult  de la religión y 
ejercici s piad s s de ella, ya sean l s que deban administrar l s sacrament s, l  cual pr piamente 
pertenece al cler  secular, ya sean l s que se dedican a ayudarn s c n sus  raci nes, y se entregan 
p r pr fesión a la vida c ntemplativa, abstraíd s de t da afección, trat , ni apeg  a bienes mun
dan s. Est s se hallan distribuid s en órdenes de religi s s m nacales y mendicantes: su carácter 
y v cación es huir de t d  c merci , granjeria   neg ciación temp ral, c ntentánd se c n l  
precis  para su c ngrua sustentación y para el cult . T d  esces  en est  s l  c nduce a aumentar 
cuidad s del sigl , nada c mpatibles c n la renunciación de él a que les  bligan sus v t s.
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L s diezm s, primicias y  blaci nes s n l s efect s pertenecientes al cler  secular. L s 
religi s s en tiemp s primitiv s vivian de sus pr pias  bras de man s, p rque n  fuer n en algun s 
sigl s sacerd tes, sin  anac retas. Híz se precisa después la d tación de las casas religi sas c n
tenidas en un precis  y n  superflu  númer  de individu s, reservánd se las lim snas de l s fieles 
para aquell s en quienes hay t tal incapacidad de p seer rentas pr pias, y ese es el san  y genuin  
resumen de la disciplina canónica de la Iglesia; de que S.M. y el C nsej  s n pr tect res en el 
Rein .

Si bien se reflexi na s bre esta clase de bienes, a escepci n de l s de d tación, t d s l s 
demas salen de l s efect s que van c l cad s en la clase primera, y tienen p r fundament  la 
industria y trabaj  de l s seculares: pues l s diezm s y primicias l s pagan est s de sus c sechas, 
y en alguna manera l s diezm s s n la medida de las c sechas mismas. Las  bligaci nes salen del 
mism  f nd  de l s fieles p r razón de funerales, derech s parr quiales, lim snas de misas, gast s 
de c fradías, y  tras dev ci nes. L  mism  sucede c n las lim snas de que se mantienen entera
mente l s mendicantes auster s y mucha parte de l s capaces de p seer, a quienes es grav sa la 
multitud de su númer , s brepujand  de este m d  a la d tación p r n  atenerse al númer  
fijad ,   al que se necesita y pueden mantener, c m  las fundaci nes hechas c n asens  regi  l  
mandan, y están p r pact   bligad s l s religi s s, cuand  han id  admitiénd se en el Rein . 
Cuand  la disciplina y cán nes n  se l  pr hibieran, bastarían l s pact s de las fundaci nes para 
cumplir religi samente l  estipulad ; a l  cual  bligan t d s l s derech s sin esceptuar el divin  
y natural.

La tercera clase de bienes c nsiste en l s públic s,   fiscales. L s públic s se c n cen c n 
el dictad  de pr pi s y arbitr s de l s puebl s, que están destinad s p r su naturaleza a s p rtar 
l s gast s municipales y c ncejiles. L s arbitri s salen p r l  c mún de l s bienes de la primera 
clase, y aun much s de l s pr pi s s n imp sici nes s bre l s vasall s seculares.

En el erari  entran l s efect s Acales   rentas de la Real Hacienda, ya sean pr vinciales, 
generales y estanc s, que enteramente s n pr ducid s de la sustancia de l s vasall s   p r repar
timient ,   p r c nsum ,   p r adeudad  de l s c merci s,   p r fatigas pers nales en las cargas 
c ncejiles y servici  militar a que están l s vasall s seculares  bligad s en fav r del S beran  para 
la defensa c mún y bien de la patria. T das estas c ntribuci nes y servici s f rman las entradas 
 rdinarias del Real erari    l  que llamam s Real Hacienda y l s r man s fisc .

Supuesta esta terrible diferencia de bienes y efect s, clar  es que l s de la primera clase 
s stienen l s de las  tras d s, que decaerían a pr p rción de la disminución que resultase en la 
primera.

P r es  en el testament  antigu  quedar n a l s levitas l s diezm s y  blaci nes, y t car n 
a las demas tribus las haciendas raices   pr piedades de tierras: de las cuales percibían sus diezm s 
y primicias l s levitas.

L s diezm s en la ley de gracia se intr duger n a ejempl  de la antigua c m  l  rec n cen 
l s teól g s y can nistas c n Sant  T más, pues n  hay en el Evangeli  precept  ni aun rem t , 
de pagarl s; y es puramente un mandamient  eclesiástic , que se n s lee en el catecism . De ahí 
dimana que en algun s parages católic s n  están l s diezm s en us , c m  l  afirma d n Juan 
de Chumacera de algunas pr vincias de Italia. D nde l  están n  se deben c brar de las especies 
que p r c stumbre n  han sid  sujetas a esta carga. D nde n  hay c stumbre de diezmar es 
necesaria la adquisición de raices en cierta cu ta para la d tación precisa de las iglesias catedrales 
y parr quiales; n  asi en España, en que esta c stumbre se halla establecida en l  general; aunque 
t  n alguna variedad de puebl s en l s frut s   efect s sujet s a diezm s   libres de él.

De aqui resulta, que el cler  secular que vive de diezm s y  blaci nes, y aun gran parte del 
cler  regular, que se sustenta de estas ultimas y de las lim snas v luntarias, tienen un interés 
grandísim , en que el Estad  secular c nserve y mantenga sus bienes y p sesi nes raices labrán
d las de cuenta pr pia, para que pueda c ntribuirles c n l s diezm s y s c rrer c n las  blaci nes
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  lim snas a l s párr c s y a l s mendicantes auster s. N  entra ah ra el Fiscal en la manutención 
de l s imp sibilitad s y mendig s que viven a c sta de l s mism s efect s de la primera clase.

El erari  n  s l  exije del puebl  secular y bienes raices c l cad s en la primera l s tribut s, 
sin  de l s frut s mism s cuand  se venden para el c nsum , y ademas c bra l s tribut s per
s nales de que están exent s l s clérig s p r privilegi  en t das las m narquías católicas, siend  
est s tribut s pers nales y l s mist s aun may res que l s reales. Igualmente deben hallarse 
apercibid s l s seglares para la defensa de la patria, al jamient  de tr pa, cuarteles, utensili s, 
gast s de milicias, d nativ s, derramas públicas   c ncejiles, y generalmente para t das las fatigas 
imp rtantes a la causa c mún y c nservación del Estad .

De l  dich  se infiere la diferencia entre l s bienes pr piamente eclesiástic s, cuales s n l s 
diezm s y las primicias que se pagan de l s frut s y las  blaci nes manuales que se hacen en la 
Iglesia,   p r lim sna a l s eclesiástic s, y l s bienes raices   temp rales que pr piamente s n 
laicales en que c nsiste el patrim ni  de l s seculares y en que descansa t d  el pes  del Rein .

Para desmembrar l s diezm s   primicias de la d tación de la Iglesia ha sid  necesari  
asens  de la aut ridad eclesiástica desde el c ncili  Lateranense en España. Este asens  se funda 
en la necesidad de evi tar el que c n tal desmembración quedasen ind tadas las pers nas eclesiás
ticas destinadas a la cur   nim rum y servici  de las mismas iglesias, cuya c ngrua es de derech  
divin  e inmutable. C n razón la aut ridad eclesiástica pus  la man  en esta materia p r el interés 
de que n  saliesen de la Iglesia l s diezm s indispensables para la sustentación del cler  gerárquic .

P r esta misma razón las causas decimales pertenecen al fuer  de la Iglesia, n  estand  l s 
diezm s secularizad s c n aut ridad eclesiástica   inmem rial que la presup nga c nf rme a l  
decidid  en las c rtes de Guadalajara, celebradas en tiemp  del señ r Rey d n Juan el I,   n  
in vánd se en las especies que le deben pagar, p rque en est s tres cas s pertenece a la p testad 
Real pr teger a l s vasall s seculares s bre l s nuev s diezm s   rediezm s que se les quieran 
exigir c ntra la c stumbre establecida. P r igual razón la p testad Real y civil debe velar en 
c nservar l s bienes raices de la primera clase, en cuant  sea p sible en l s vasall s seculares, c n 
el fin de evitar que se emp brezcan est s, queden ind tad s y se hagan imp tentes a sufrir las 
c ntribuci nes reales, pers nales y mistas, servici  militar, cargas c ncejiles y t das las demas que 
miran al pr c munal, y de que n  se pueden dispensar p r el pact  de s ciedad, c n que están 
l s puebl s resp nsables en esta parte al S beran  y al Estad .

C nduce también esta c nservación de bienes raices en l s seculares a la p blación general 
del Rein , p rque l s que venden t d s sus bienes a man s muertas, vienen sustancialmente en 
alguna manera, ademas de v lverse pur s j rnaler s, c m  reflexi naba Navarrete, a ser arrancad s 
de sus p blaci nes, a imitación de un árb l cuyas raices se c rtan. Tant  númer  puede ir s bre
viniend  de vended res de raices, c m  t d s l s dias se ven, que la p blación de seglares 
hacendad s, se vaya estinguiend  enteramente, y aniquiland  el vecindari ; en cuy  gran númer  
estriba la fuerza verdadera de las m narquías, c nviniend  nuestr s mej res escrit res, en que la 
estenuaci n y debilidad de la España dimana en gran parte de estas enagenaci nes de raices en 
c munidades,   pers nas privilegiadas.

La c nsecuencia de t d  es, que a medida que las c munidades y gentes de man  muerta 
adquieren, van aumentand  religi s s y en igual pr p rción se aumenta el númer  de clérig s 
suelt s, según se van fundand  capellanías, pues c m   bserva el R. Obisp  de Badaj z d n Fray 
Angel Manrique, en el discurs  que para la reducción de clérig s y religi s s presentó en el añ  
de 1624 al cler  de Castilla, jamás dejará de haber quien llene este númer  de plazas eclesiásticas, 
mientras vayan aumentad  l s f nd s y rentas y fundánd se  tras de nuev .

Este defect  de p blación, diminución de vecindari , desfalc  de l s f nd s de raiz, pr pi s 
de l s seculares, es l  que va f rmand  la decadencia de dia en dia del Rein  en dañ  c mún; y 
l  que es mas, sin utilidad de la Iglesia en la superfluidad de la renta   de númer  de eclesiástic s. 
Asi discurren el mism  Obisp  Manrique, Pedr  Navarrete y Pedr  Salazar de Mend za, penitencia
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ri  de la Santa Iglesia primada de T led , t d s ell s pers nas de letras, de cel  y eclesiástic s, y 
d n Dieg  de Saavedra es del mism  parecer.

La jurisdicción Real se va desterrand  en alguna manera de l s puebl s, cuyas raíces se 
trasladan en l s privilegiad s: l s jueces  rdinari s se ven c ntinuamente embarazad s c n inhi
bit rias de l s tribunales eclesiástic s   jueces c nservad res de l s regulares; de que se  rigina 
una lamentable c nfusión en el  rden p lític  y civil c ntra la mente de las leyes reales que 
pr híben a l s leg s s meterse a la jurisdicción eclesiástica en perjuici  de la Real, y aun nuestr s 
s beran s están  bligad s p r leyes establecidas en c rtes, a n  enagenar su jurisdicción Real ni 
su patrim ni .

De que resulta, que much  men s pueden en términ s de derech  l s particulares substraer 
de la Real jurisdicción sin asens  regi  l s bienes de raiz, enagenad s en pers nas privilegiadas; 
ya sea p r títul   ner s    lucrativ , c n tan n table mutación y detriment  del estad  civil,   n  
incidir en el c ntra principi  de que p r el hech  de un tercer  se pueda hacer de pe r cualidad 
el interés públic  y del príncipe, sin la men r n ticia ni c nsentimient  suy  tácit    espres .

Y  aunque sea ciert  que el d mini  privativ    pr piedad de l s bienes aut riza al particular 
para disp ner de ell s libremente en términ s regulares, sin embarg , la p testad que reside en 
el príncipe, le atribuye la facultad legislativa para dirigir y encaminar este d mini  privativ  al bien 
públic , y p r esa razón restringe la ley civil, siempre que l  halla p r c nveniente, la libertad de 
testar p r benefici  de l s ascendientes; pr híbe a l s pródig s y men res y a l s c ncej s la 
enagenaci n de sus bienes, sin preceder n ticia y decret  judicial c us  cognit -, permite las 
vinculaci nes e inhabilita a las mugeres casadas para c mparecer en juici  sin la venia marital; 
anuland  t da d nación hecha c nstante matrim ni , y  tras c sas a este m d , que aunque 
m deran l s efect s del d mini  privad , respect  a ciertas pers nas, a cierta edad y a ciert s 
bienes, en nada men s piensan que en quitar al dueñ  actual sus derech s adquirid s; y tiene p r 
únic   bjet  la pr speridad de la república y el bien c mún, enc mendada a la prudencia de la 
p testad legislativa, p rque esta deriba del mism  pact  s cial que la división de l s d mini s, 
ap yad s amb s en la c nstitución civil, que unió a t d s l s individu s del Estad  en un s l  
cuerp  místic , mediante cuya unión n  puede el particular abusar de su d mini  en perjuici  de 
la república, ni el príncipe y legislad r permitirl , sin faltar a la  bligación mutua del citad  pact  
de s ciedad, que atribuye al particular el d mini  y al príncipe la p testad.

L s privilegi s que se leen en el derech  civil, s bre adquisici nes, se reducen a habilitar a 
las iglesias para la retención de l s bienes, alzánd les la pr hibición que tenían, antes de C nstan
tin , de heredar.

Esta habilitación fue un privilegi  que tuv  d s  bjet s, a saber: facilitar c n estas adquisi
ci nes el mantenimient  de l s ministr s precis s del altar y el de l s p bres, cuy s f nd s al 
principi  se manejaban p r l s diác n s, y después p r l s ecón m s en c mún, baj  de la 
aut ridad del Obisp , en cuant  a su distribución.

N  abdicó la p testad civil c n esta habilataci n sus facultades, ya fuese para c rregir exces s, 
ya est s perjudicasen al c mún   al erari , c m  sucedía en las herencias de las matr nas viudas, 
y  tras pers nas que un tiemp  se pr hibier n a las iglesias para c ntener el abus  de algun s 
individu s del cler , en tales dip sici nes, que les atrager n el  di s  n mbre de Heredipetas, sin 
que San Dámas  Papa disputase la aut ridad de l s emperad res, antes hiz  publicar de su  rden 
en la Iglesia Ap stólica de R ma la citada ley Imperial. San Ambr si , San Gerónim  y  tr s sant s 
padres que hacen mención de esta ley, su lament  le reducen al sentimient  de que algun s 
individu s del cler  hubiesen dad   casión a pr mulgarse tal pr hibición.

L  mism  se debe entender en la aut ridad de preservar   atajar el perjuici  que pudiesen 
atraer al erari  las adquisici nes esteri res de la Iglesia, cuy s bienes y haciendas raíces p see p r 
aut ridad civil del s beran  y están p r l  mism , según el antigu  derech  canónic , sujetas a 
pagar el tribut  Real, c m  c n referencia a la c nstante tradicci n de la Iglesia l  c nfesó Urba
n  III p r l s añ s de 1090, en una decretal c ntenida en el can n Tributum 22, causa 23, qucest 8,
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y l  ha dem strad  la práctica de t d s l s países acudiend  las iglesias en l s bienes respectiv s 
de d tación a s licitar la exención de tribut s reales en el supuest  de que sin ella estaban sujet s 
a ell s p r derech  c mún. El c rregir t da exh rbitancia en esta materia pertenece a la misma 
p testad de que se deriva el privilegi ; y asi se ve, que en vari s países la aut ridad civil ha hech  
catastrar las haciendas, gravánd las c n el tribut  real c nveniente, para que c n esta carga pasasen 
a las iglesias en cas  ele adquirirlas, c m  ha sucedid  en Alemania, d nde pagan indistintamente 
que las haciendas de l s leg s.

En Flandes l  m andó Carl s V p r edict  del añ  de 1541, y l  mism  determinó respect  
al estad  de Milán el mism  Carl s V en el referid  añ , c m  se lee en l s estatut s   leyes 
municipales de aquel ducad : Carl s Manuel en 27 de marz  de 1584, declaró que en Sab ya s l  
debían g zar de la eseepci n l s bienes de antigu  mand    d tación de las iglesias; y p r l  
t cante a Piam nte pr mulgó  tr  edict  en el añ  de 1606, afectand  el tribut  Real igualmente 
a las tierras, para que c n esta carga pasasen a cualquiera especie de c mprad res, aunque fuesen 
privilegiad s y es  mism  c nsta haber establecid  para la Sicilia el Rey Carl s II, en una pragmática 
antigua, y en Náp les el Rey Ferdinand  de Aragón en 3 de marz  de 1474, pagand  en Valencia 
y en Francia las adquisici nes de las iglesias las mismas cargas reales y vecinales que las de l s 
leg s; y en Parma parece se les afectó a igual carga real de tribut s a las adquisici nes de man s 
muertas desde el añ  de 1561, en que se hiz  su descripción y catastr , rec brand  el erari  su 
antigu  derech  en t das partes, a medida que las adquisici nes privilegiadas  bligar n a ell  p r 
sus demasías dem strand  d n Francisc  Vázquez Menchaca, del C nsej  de Hacienda, que fue un 
ministr  d ct  y que asistió en el C ncili  Tridentin , ser válidas, tales leyes preservativas de l s 
tribut s en las ulteri res adquisici nes cuand  estas han llegad  a ser escesivas. El duque de Mantua 
estableció ley, p r la cual mandó en 1540 que t das las tierras que pasasen a las iglesias, quedasen 
sujetas a las mismas cargas y tribut s que pagaban antes en p der de l s dueñ s seglares.

N  se c mprende en esta especie de tribut s el pers nal, ni las cargas c ncejiles, pues 
aunque en España estuvieran sujet s a un  y  tr  l s eclesiástic s, c n el tiemp  fue general la 
exención del cler  en l d  l  pers nal, y c n la justa causa de que n  se distrajesen del ministeri  
del altar ni fuesen envilecid s l s eclesiástic s,  cupánd les en las cargas sórdidas de la república.

Es verdad que el esces  de la exención, estendida en muchas partes a l s tribut s reales, 
fue causand  n tables perjuici s c n las nuevas adquisici nes a las demas clases del Estad , recar
gand  en ellas t d s l s tribut s de que se iban substrayend  t das las haciendas de las man s 
muertas.

En España a imitación de  tras pr vincias se m deró la exención a l s bienes de precisa y 
primitiva d tación de las iglesias, sujetand  a tribut s l s nuevamente adquirid s p r estas, y a 
que l s pusiesen en pers nas seculares, p rque el Rey n  perdiese su derech , c m  se lee 
espresamente en la ley 53, tít. 6, part. 1.a, y se repite en la ley 55 del mism  títul .

El fundament  de t d  est  c nsiste, c m  va espresad , en que semejantes privilegi s 
dimanar n de la franqueza de l s emperad res y reyes, según se dice espresamente en  tra ley, 
que es la 50 del mism  titul , que c n atención al  rigen civil de dich s privilegi s llegand  a ser 
n civ s al c mún, escenden de la mente de l s príncipes c ncedentes y cesan ipso jure    se deben 
hacer cesar,   m derar,   t mar tales precauci nes que atajen el dañ  de dejarle c rrer ilimitada
mente.

Sentada esta p testad indisputable a l s reyes, rec n cida p r la santidad de Urban  III y 
ap yada c n la tradición, a que recurre aquel sum  P ntífice, de t da la antigüedad de la Iglesia, 
c m  se lee en l s Sant s padres fundad s en l  que enseñó el mism  Jesucrist  en el Evangeli , 
se sigue p r c nsecuencia precisa, que la p testad Real es plena y suficiente en si misma para 
establecer en l s bienes de l s leg s t das aquellas leyes que juzgue c nvenientes, para impedir el 
men scab  de sus tribut s, y preservar sus derech s, jurisdicción y regalías.

L s perjuici s inmediat s que el Real erari  recibe de c ntinuar las enagenaci nes ilimitadas 
en man s muertas, sin asens  y n ticia de S.M. s n tan clar s que bastará referirl s p r may r; 
pues c ntempla el Fiscal  ci sa may r individualidad a presencia del C nsej .
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El primer  y más general es la estinci n del adeud  de alcabala en t d s l s bienes que se 
trasladan en iglesias, c munidades   fundaci nes, p rque haciénd se inalienables p r el mer  
hech  de dárseles este destin  n  puede llegar el cas  de mudar de dueñ , ni venderse y que se 
priva el erari  del perciv  de las alcabalas que adeudarían las ventas sucesivas que es un cat rce 
p r cient . El dueñ  direct  n  tiene acción p r la ley final, tít. 8, Parí. 5, mas que a la quinqu  
gesim  del preci  de l s bienes enfitéutic s cuand  llegan a venderse c n t d , el dueñ  útil   
enfiteuta n  puede enagenar su derech  en man s muertas, n  perjudicar al dueñ  direct  en l s 
sucesiv s laudemi s, quinqu gesim s   veintenas, y si l  hace, puede el dueñ  direct  c mpeler 
a las man s muertas a que p ngan en man s libres tales bienes de raiz, para indemnizar y preservar 
sus derech s y acci nes. N  cabe, pues, dudar que el S beran  pueda y aun deba impedir a l s 
seglares la enagenación de bienes y derech s inmuebles en man s muertas para preservar sus 
alcabalas, y aun p drá usar del medi  de hacer p ner en man s libres l s superflu s adquirid s 
sin licencia Real p r las iglesias y c munidades c n esces  a la fundación.

El segund  c nsiste en el perjuici  y turbación de la jurisdicción Real, que el referid  pasage 
de bienes  casi na a la C r na, privand  en mucha parte a l s magistrad s reales, c m  se ha 
espuest , del us  de la jurisdicción Real  rdinaria, cuya abdicación n  está en man  de l s 
particulares ni aun en las del S beran , cuand  de ell  se sigue n table perjuici  a la regalía, 
según la decisión de nuestras leyes patrias, y aun del capítul  Intellecto de jure jur ndo. Y  esa es 
 tra razón indisputable, para que l s bienes n  puedan trasladarse en man s muertas sin licencia 
y asens  Real, pues aunque el pr pietari  leg  tenga el d mini , la jurisdicción pertenece a S.M., 
a quien nadie puede privar de ella sin su Real asens  a men s de incurrir en el yerr  de que el 
efect  sea may r que la causa.

El c nc rdat  de 1737, sup ne que el juez para l s apremi s de l s tribut s que deben 
pagar las man s muertas, ha de ser el  rdinari  eclesiástic , aunque nuestras leyes C ptis pigno  
ribus super, esta jurisdicción a las justicias reales, de que se deducen que el c nc rdat  perjudica 
y disminuye la Real jurisdicción en las tierras que se van enagenand : perjuici  que hasta ent nces 
n  existia. Y  asi es c nstante que desde aquel tiemp  n  deben permitirse enagenaci nes sin 
gravísima causa, y reteniend  la Real jurisdicción c n las precauci nes debidas.

El tercer perjuici  c nsiste en que el erari  pierde l s tribut s  rdinari s c n la traslación 
de bienes en man s muertas. Esta enagenación del Real patrim ni  tamp c  está en la p testad 
del pr pietari  particular de las haciendas, el cual vendiend  a pers na seglar, n  muda la c ndi
ción de l s bienes, ni vende a tales pers nas, que el Rey pierda sus tribut s; per  si se verifica 
c n la venta en privilegiad s, l  cual está pr hibid  p r las leyes de Partida ya indicadas, c m  
p r la 231 del Estil , y p r  tras varias diputaci nes que es  ci s  traer aqui.

Diráse p r ventura que desde el añ  de 1737 cesó este inc nveniente, p rque l s bienes asi 
enagenad s quedan sujet s a las mismas c ntribuci nes que l s de l s leg s, per  n  es asi, bien 
reflexi nad  el c ntest  del artícul  8.

L s de fundación quedan del t d  esceptuad s, y si el S beran  sin su Real n ticia y asens , 
deja ilimitadamente c rrer las nuevas fundaci nes, resulta de l  ajustad  en dich  c nc rdat  el 
efect  de que el Rey pierda l s tribut s en t das las nuevas adquisici nes, sean   n  necesarias y 
útiles. Sean enh rabuena distinguidas las fundaci nes; per  n  puede dudarse al S beran  el 
derech  de atajar las fundaci nes n  precisas, a fin de que p r este medi  indirect  n  qued  
privad  de sus tribut s.

¿Cóm  p drá atajarlas si estas enagenaci nes se hacen sin su n ticia y permis ? ¿Quién p drá 
decir que el S beran  carezca de aut ridad para subr gar en lugar de bienes raíces,  tr s efect s 
redituables que dañen al Estad ? ¿Ha de mendigar el fisc  agena aut ridad, para ejercer sus regalías?

Las demas adquisici nes quedan sujetas a tribut s; per  a la verdad s n s l  l s reales, y 
t d s l s demas pers nales   mist s, d nativ s y demas derramas públicas, se p nen en imp tencia 
de pagarlas l s dueñ s seculares de tierras que venden su hacienda; y p r es  la c stumbre antigua 
de Castilla n  permitía vender l s bienes a fum  muert , y si se vendían a clérig  secular era c n
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la  bligación de pagar l s mism s tribut s que el pecher , ademas de recaer la pr piedad en l s 
parientes mas cercan s del clérig  c mprad r.

El cuart  perjuici  resulta de la diminución del servici  militar, p rque desp bland  l s 
lugares aquell s que venden sus casas y haciendas a las c munidades, se estingue anualmente un 
gran númer  de vecin , decae la p blación, y este men r númer  de s ldad s puede sacar S.M. 
para sus reales ejércit s y armadas. N  hay que fiar en la p blación, ni en la permanencia del 
d micili  de l s que carecen de h gar y de bienes raices. Deben mirarse c m  unas plantas 
parásitas, s meras de las tierras que al men r impuls  de un mal añ , n  teniend  bienes raices 
que empeñar, malbaratan sus ganad s   sus muebles, y echan sucesivamente a la mendiguez. De 
aqui nace el inmens  númer  de vagantes san s que cubre l s puebl s y camin s en España; 
fuer n en  tr  tiemp  vecin s útiles, y ah ra mendigan   c meten delit s.

A much s p c  reflexiv s se ha intentad  persuadir que pr venga precisamente este mal de 
pereza y desidia de la nación, al ver tant  númer  de mendig s. Si se pararan a c nsiderar hallarían 
que t d s l s mendig s s n pers nas que n  p seen bienes raices algun s. Verían también que 
d nde l s vecin s tienen raices ya pr pi s, ya ferales, c m  en Galicia, Asturias, M ntaña; Vizcaya, 
Guipúzc a, Navarra y  tras pr vincias, n  hay mendig s, si se esceptúan l s puebl s grandes, y se 
tiene a c sa de men s valer dejar la labranza, y echarse a la  rtera. Hay p r la permanencia del 
d micili  más p blación, y a pesar de la mucha gente que sale de estas pr vincias se hallan mas 
p bladas que las demas y si algunas tierras están incultas s n de capellanías   may razg s c rt s, 
cuy s p seed res aband nar n el arad  y n  tienen c n que hacerlas cultivar.

Las naci nes, en punt  a la industria y a la p blación, dependen enteramente de la perfecta 
  imperfecta c nstitución interi r de cada g biern . T d s generalmente cuand  f rman una p 
blación   c l nia de nuev , reparten una p rción igual de tierras a cada vecin  p blad r c n d s 
 bjet s; a saber, de que las f rtunas sean iguales y t d s tengan bienes que cultivar. Y  aunque 
este equilibri  n  es p sible se mantenga perpetuamente, p r que el mas industri s  y activ  será 
siempre mas ric ; c n t d , el legislad r debe hacer l  p sible para mantenerle a fin de que t d s 
l s vasall s c ntribuyentes tengan 1  necesari  para sustentar sus familias, y un s brante c n que 
auxiliar a la causa c mún en la paga de tribut s, al m d  que un buen labrad r   ganader  
beneficia c n igualdad sus tierras, plantí s   ganad s para que t d s puedan rendirle abundantes 
c sechas   esquilm s. P r el c ntrari , cuand  el legislad r quiere arr jar del pais una especie de 
gentes les  bliga a vender sus raices c m  sucedió c n judí s y m risc s.

De t d  est  sé: deduce la  bligación del S beran  a detener tales enagenaci nes en c 
munidades privilegiadas p r regla general, c n la m deración y temperament s c ncernientes: l  
cual n  s l  es de la esfera de la p testad civil, sin  que el dejar c rrer tal des rden es de 
eminente perjuici  a las iglesias mismas, y pr duce directamente una enagenaci n n  debida de 
las fincas s bre que descansan las entradas del Real patrim ni . De su c nservación es pr tect r 
el príncipe e interesad  t d  el Rein  a benefici  c mún, para causar el men r dañ  p sible a fes 
c ntribuyentes seculares en la exacción de tribut s. Imperfecta seria la c nstitución de una S be
ranía, que careciese de aut ridad pr pia para cercenar l s abus s que disminuyen   enervan el 
Erari . Vendría a caerse en el absurd  de que un padre de familias pudiese impedir la venta del 
d mini  útil en una c munidad p r preservar sus laudemi s; y que el Rey n  pueda tener estas 
enagenaci nes privilegiadas para preservar indemnes sus tribut s, su jurisdicción, y el servici  
militar, n   bstante que a su c nservación le estrecha su pr pi  interés, la seguridad de la M 
narquía l  requiere, l  ap yan l s cán nes, y l  previenen las leyes Reales y generales de t da la 
Eur pa.

Pasa el Fiscal, de l s perjuici s del S beran  que una tal ley preservaría, a t car l s del 
puebl ,   sea de t d  el cuerp  p lític  de la nación, cuya guarda y ampar  en l  temp ral fi  
Di s a l s Reyes c m  vicari s suy s en esta línea, según también l  declaró el señ r Rey d n 
Al ns  el Sabi  en la ley 5, tít. 1, par. 2 p r estas palabras: Vicari s de Di s s n l s Reyes, cada 
un  en sus Rein s, puest s s bre las gentes para mantenerlas en justicia e en verdad cuant  en
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l  temp ral: bien ansí c m  el emperad r en su imperi . Es  mism  enseña sant  T más, guiad  
de las sagradas escrituras.

C nsiguientemente es may r t davia la  bligación de c nservar la utilidad pública de l s 
vasall s que el Erari , p r que t d  g biern  civil tiene p r  bjet  final el bien públic  y ese es 
el cimient  s bre que se estableció. El Erari  es un  de l s bienes indispensables y c nducentes 
a mantener la paz en l  interi r y pr pulsar c n la fuerza a l s enemig s de fuera: resultand  de 
aqui la may r ventaja que hace este  bjet  final de la c nservación de la nación a cualquiera de 
l s medi s que c nducen al mism   bjet  p r precis s y privilegiad s que sean.

Se sup ne que la riqueza del puebl  es la base y fundament  de la riqueza del Estad , 
c m  dice el señ r d n Al ns  el Sabi , siend  c sa cierta que ningún Estad  será ric , cuy  
puebl  sea p bre: ni p drá dejar de ser p bre el c mún de l s vasall s seculares, si se l s deja 
deshacerse desmedidamente de sus bienes raices, p rque en tal cas  l s seculares f rmarán una 
p rción de individu s v tantes sin h gar y sin arraig  en el Estad , y l s privilegiad s serán l s 
principales hacendad s y dueñ s de l s bienes raices; n   bstante que se substraigan de l s tribut s 
en grande parte, y de la jurisdicción del S beran : cuya jurisdicción p r esta mudanza del d mini  
de l s bienes raices se va v lviend  en una mera pr tección y aut ridad precaria a much s 
respect s, c m  la esperiencia c tidiana l  demuestra en l s efect s que pr ducen las adquisici nes 
ilimitadas de las man s muertas, pues estas n  s l  espelen a l s vasall s seculares de sus haciendas 
y de sus h gares, c nvirtiend  en ric s a l s que debían ser p bres p r su pr fesión, sin  que 
reducen a p breza e imp sibilidad de s stener sus familias a l s vasall s seculares, a medida que 
enagenan sus haciendas, las cuales p r una tácita ley general de p blación s n precisas en est s 
últim s para que puedan ser útiles al Estad  y vivir permanentes en sus d micili s.

Tal es el efect  y será t davía may r en la pr gresión de estas enagenaci nes desmedidas. 
Nuestr s S beran s n  pueden c ntar c n la residencia fija de l s vasall s seculares que venden 
  d nan a cuerp s inm rtales sus raices y p stergan a sus parientes transversales, deud s, muger 
y amig s en l s pr pi s d micili s. ¿Qué interés de permanecer en el d micili , tiene un vecin  
que ha vendid  su h gar y sus haciendas a fum  muert , c m  se lee en las c rtes y leyes 
antiguas? Para él es indiferente permanecer en un    en  tr  d mini  p rque n  está arraigad  
en ningun  ni puede tener querencia durable al puebl  en que nació, ni al en que resida. Nada 
le imp rta variar de vecindari , nada tiene que perder, ni p r qué respetar las leyes que n  sean 
puramente penales. P c  puede esperar la s ciedad p lítica del Estad  de un p bre vecin  inc n
gru  de esta clase, que llegand  a enfermar p r aplicad  que sea se ve precisad  a recurrir al 
auxili  caritativ  de l s fieles, e insensiblemente él   sus hij s se hacen a mendigar y se vuelven 
p rdi ser s.

Este es el  rigen radical de tant  númer  de p bres y mendig s que circulan vagantes en 
el Rein . N  fue v luntaria su pereza, c m  gentes superficiales l  suelen decir, sin  un efect  de 
haber perdid  sus tierras,   p r ventas a las man s muertas,   p r herencias de estas ya en cabeza 
de l s religi s s, ya p r mandas e instituci nes, y ya en añ s de carestía de gran s en l s cuales 
emplearían las c munidades mej r l s s brantes de las rentas en s c rrer a l s hacendad s que 
en prevalerse de su necesidad y c mprarles sus haciendas.

Las man s muertas n  s l  perjudican en la pr piedad que adquieren c n estas adquisici nes 
a la masa c mún de l s vasall s de S.M., sin  también en el disfrute inmediat  de estas haciendas, 
p rque las cultivan de su pr pia cuenta, multiplican sus labranzas, s n en el apr vechamient  
partes principales de la s ciedad p lítica, aunque n  en l s gravámenes, y t d  aquel pr vech  
que da de suy  la agricultura, y g zaban antes de desp seerse de sus raíces l s seculares en calidad 
de labrad res, se traslada en las c munidades eclesiásticas reduciénd se a pur s j rnaler s l s 
vecin s.

Y  aunque acas  se replicará que a ningun  fuerzan las man s muertas a que les vendas sus 
bienes de raiz, es c sa cierta, que si l s seculares tuviesen pr hibición de enagenársel s, l s 
venderían precisamente a  tr s vasall s seculares, vecin s p blad res y c ntribuyentes de la misma
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especie que l s vended res   l s retendrían: de f rma, que c ntra l s seculares quedarían en 
amb s cas s est s bienes, y para el públic  sería indiferente la mutación del p seed r, p rque 
siempre sería secular y  c ntribuyente y sujet  a las mismas cargas que el antecedente p seed r.

N  es tamp c  inaudita la esperiencia, de que much s granjer s y administrad res de c 
munidades c n suplement s y  tr s medi s atraen l s seculares a la venta de las haciendas, 
prevaliénd se de sus urgencias y valiénd se l s hacendad s seculares de esta  casión, para mal
baratar su hacienda y dejar a sus hij s en la clase de huéspedes y mendig s en el Reyn . En 
c ncurrencia de c mprad r siempre serán las man s muertas l s preferid s, pues estand  exent s 
de carg s c ncejiles, de l s tribut s pers nales, y much s de ell s de diezm s y de las derramas 
que recaen en l s seculares, y redundan s bre sus haciendas y frut s, pueden dar un terci  mas 
de principal, atendidas las ventajas y preferencia que les resultan de est s men res gravámenes.

De suerte, que en igualdad de circunstancias siempre la venta se celebrará a fav r de las 
man s muertas y se escluirá al secular.

En l s m d s lucrativ s de adquirir p r sucesión, d nación   testament , la adquisición es 
privativa a l s mism s privilegiad s, y viene de sí misma citr  f ctum honis, ínterin la ley n  
pr híba a l s seculares est s medi s de transferirse sus bienes raíces en man s muertas. Y  c m  
estas traslaci nes s n c ntinuas y jamás l s privilegiad s venden l  que una vez ha entrad  en su 
p der, p r pr hibírsele espresamente las leyes eclesiásticas, c n irritación de t d  act  c ntrari , 
es c sa cierta que de n  atajarse estas ilimitadas traslaci nes vendrían universalmente a recaer en 
las man s muertas l s bienes raíces del Estad , trasf rmand  la c nstitución de él, que de civil se 
v lviera eclesiástic .

En tales términ s las c munidades eclesiásticas seculares y regulares se hacen mas ricas y 
numer sas, al pas  que l s vasall s seculares hacendad s s n men s, y la clase de l s mendig s 
y p bres se va engr sand  c n igual pr p rción.

En una palabra, el númer  del cler  se aumenta, la p blación se disminuye y la fuerza del 
Estad  se vuelve aparente y caduca. Deja el Fiscal a la superi r penetración del C nsej  l s efect s 
de una c nstitución p lítica que p r sí misma va enervand  el Rein , sin pr vech  verdader    
sólid  de la Iglesia, a la cual la abundancia de individu s que incesantemente aumenta, estimula a 
n  cesar en sus adquisici nes.

Dejar c rrer libremente un des rden que va a destruir la raiz, las fuerzas del Rein  y de la 
patria reduciénd le de cuerp  r bust  y san  a un esquelet  débil, n  puede ser c mpatible c n 
la dignidad, superi ridad de luces y aut ridad suprema de S.M. en l  temp ral, ni c nf rme a la 
justicia distributiva que un miembr  del Estad  que es el cler  de España, p r principal que sea 
se abs rva la sustancia de las demas partes integrantes que c mp nen el Rein , p rque la c nser
vación de t d  debe prevalecer al enriquecimient  accidental de la parte.

Bien sabid  es en las letras divinas el ejempl  de M isés, que c n tr mpetas intimó al 
puebl , que él n  quería recibir mas  frendas para la  bra del tabernácul , lueg  que rec gió las 
suficientes. Esta m deración hace ver que aun en las  blaci nes v luntarias de alhajas y  tr s 
efect s muebles, es agradable a Di s el límite y desagradable t d  espíritu de ates rar.

Est  mism  manifiesta la distribución hecha c n l s Levitas de l s diezm s en la ley antigua, 
dejand  a las demas tribus la p sesión de l s bienes raíces, para que l s seglares tuviesen c n que 
mantener sus familias, y s stener al puebl  de Di s c ntra sus enemig s. Las heredades de l s 
Levitas, c m  dice la Escritura, se reducían a la herencia del ciel .

El mism  Jesucrist , fundad r de la Iglesia, reprendió a l s sacerd tes de la ley antigua 
p rque se apr piaban l s caudales de las viudas y de l s huérfan s, abusand  de la piedad de su 
ministeri , y es muy n table el dictad  c n que trató a est s heredipetas.

Este mism  espíritu se  bserva en l s Sant s Padres, en l s C ncili s, en las restricci nes 
puestas p r l s emperad res, reyes y demas s beran s católic s para m derar estas enagenaci nes 
en perjuici  del Estad  y c rregir l s abus s.
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Este c nstante m d  de decidir de la Iglesia en t d s tiemp s c nfirma la tradición a fav r 
de la aut ridad civil, y es tradición aquell  que generalmente y en t d s tiemp s se ha  bservad .

La justicia y la p testad s n l s fundament s s bre que debe descansar t da ley civil para 
que sea válida y  bligat ria.

Sí hay perjuici s públic s del Estad  en t lerar p r mas tiemp  la libre e ilimitada enage  
nación en las man s privilegiadas, la ley que las m dere n  s l  será justa, sin  necesaria.

Y  así para fundar la justicia y establecer semejante ley se rec rdarán p r may r l s perjuici s 
y dañ s que padecen l s vasall s seculares p r falta de una ley vig r sa que l s detenga.

El primer : que siend  l s eclesiástic s y seculares miembr s de una misma s ciedad p lítica 
se hallan de muiy inferi r y desigual c ndición l s seculares, cuy s bienes pueden trasladarse 
ilimitadamente en las man s muertas, y estas al c ntrari  tienen pr hibición de venderles, y asi n  
es el partid  igual.

Si se dijere que esta pr hibición de n  enagenar l s eclesiástic s tira s l  a c nservar la 
d tación de las iglesias y casas religi sas; se resp nde, que aunque es  ciert , nada prueba c ntra 
el restablecimient  de la ley en cuestión; p rque tamp c  tiene la ley de am rtización  tr  fin que 
el públic  de c nservar l s bienes raíces en l s seculares para que acudan a la defensa y  bliga
ci nes del c mún: c n el temperament  de permitir las enagenaci nes que sean necesarias e 
indispensables a la misma iglesia c n las precauci nes debidas y en l s efect s men s n civ s al 
c  mún. C n esta última precaución se salva t d  cuant  p dría  bjetar escrupul s  reparad r.

El S beran , c m  cabeza de esta s ciedad p lítica de su respectiv  estad , es a quien 
pertenece en cuant s bienes raíces prescribir tales reglas, para guardar equilibri  en esta adquisición 
de bienes raíces, cuya p sesión dimana siempre de la aut ridad regia, c m  l  declara el can n: 
Si quce c usee 26, causa 11, quest. 1.

El segund , que supuesta esta desigualdad, siend  necesari , que al cab  de tiemp  l s 
eclesiástic s n  reduciénd la a l s just s límites adquieran la may r parte de t das las haciendas 
raíces, l s tribut s pers nales, mist s y demas gravámenes públic  encaminad s al bien de la 
s ciedad pública, precisamente recargarán s bre men s pers nas a medida que se vayan reduciend  
l s hacendad s seculares, y est s  primid s de tantas gavelas n  p drán vender sus frut s a preci s 
tan cóm d s ni en c ncurrencia c n las man s muertas, p r l  cual las labranzas y sus pr duct s 
necesariamente irán recayend  t das en l s eclesiástic s y estinguiénd se casi el gremi  de l s 
labrad res seculares.

Las c nsecuencias de esta metam rf sis p lítica que tant  va prendiend  en el Rein , n  
p drán ser  tras que las de estinguir la industria del cultiv  en l s seculares y hacer que t das las 
c sechas queden en man s de l s eclesiástic s, y que p r un m d  invers  el gremi  de l s 
labrad res sea el mism  que el del cler , y la humillación v luntaria y evangélica de l s mendicantes 
sea c ndición necesaria, a que se reduzcan nuestr s labrad res seculares.

La industria y aun el luj  de decencia nacen siempre del pr duct  de las c sechas, p rque 
estas rinden las primeras materias de las artes y pr ducen la riqueza mas segura y permanente.

De aqui se sigue que aun la industria de las artes dependerá en la may r parte de las man s 
privilegiadas, c m  ya se empieza a ver en las fábricas que establecen de su cuenta, de papel, de 
bayeta y de estmeñas; en las tabernas y panaderías, surtimient s de macel s y  tr s c merci s 
inc mpatibles c n su pr fesión y privativ s p r su naturaleza del estad  s cial, en el cual n  
desdicen est s c merci s y manufacturas, y aun se estienden algun s regulares a la circulación del 
diner  p r virtud de letras de cambi , circulación que recaería también p r enter  en l s eclesiás
tic s, dejand  sin límite las enagenaci nes de bienes en ell s.

La multiplicidad de dañ s que a las demas clases del Estad  se siguen de este des rden, 
dejánd le c rrer sin regla   límites, s n tan n t ri s y palmari s que seria m lest  esplayarse en 
su especificación.

Las iglesias catedrales y parr quiales, y p r c nsiguiente el cler  secular padecen un n table 
desfalc  c n estas adquisici nes: las catedrales, p r l  que min ran sus diezm s en las haciendas,

14 2 9

-

-

­

­



23 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

que pasan a c munidades que p r privilegi  se intentan eximir de ell s: las parr quiales n  s l  
p r este desfalc  de diezm s sin  p rque debilitad s l s seculares, c ncurrirán c n men s derech s 
parr quiales y  blaci nes. La esperiencia ha dem strad  demasiad  est s efect s p r l  ilimitad  
de estas adquisici nes. ¿Cuántas parr quias se han estinguid  en las ciudades y lugares p pul s s, 
a medida que han id  cesand  las  blaci nes, y la c ncurrencia de l s fíeles se ha trasladad  a las 
casas religi sas? ¿Y cuántas han quedad  ind tadas   se han hech  regulares, aniquilad s l s 
puebl s, p r haber recaid  en algún particular   c munidad t das las haciendas de un términ , 
alzánd se c n t d  él. a títul  de únic  vecin ? De est  hay tan numer s s ejempl s que se 
cuentan a centenares en Castilla la Vieja, s lamente l s lugares desp blad s p r esta via que 
mantenid s en su antigu  ser c nservarían millares de vecin s, que para siempre ha perdid  la 
m narquía, recayend  t d  l  que pagarían en l s puebl s que han quedad  en pie, al pas  que 
su pr duct  le están disfrutand  en grande parte pers na privilegiada.

N  es s l  el cler  secular el que padece perjuici s en el sistema actual de estas enagena
ci nes: igual le esperimentan t d s l s religi s s mendicantes auster s que viven de lim snas. 
C m  la decadencia de l s seculares es tan grande, su imp rtunación en l s tiemp s de matanzas, 
c sechas y, vendimias, hace una especie de tribut  s bre t d s l s labrad res seculares, per  que 
decae en pr p rción que est s últim s venden sus haciendas, y l s benefician de cuenta pr pia 
las c munidades capaces de p seer.

La manutención de est s religi s s auster s es indispensable salga del puebl  secular. El 
frut  espiritual de ell s, y su edificación n  cede a  tr  algun . Su desinterés es ejemplarísim  y 
una representación verdadera de l s tiemp s ap stólic s. Acas  repararía algun  en su númer : 
per  es  es muy fácil de remediar.

Hariase a la verdad f rz s  dispensarles la facultad de adquirir si l s seculares c ntinúan en 
emp brecerse c n la enagenación de sus bienes raíces, c m  se  bserva en algun s medi s indi
rect s. Si tal cas  llegase, c m  será precis  llegue, n  p niend  remedi  desde lueg  en las 
demas adquisici nes, vendría a resultar que p r precisión t d s l s bienes seculares recaerían en 
las man s muertas y l s seculares quedarían reducid s a pur s j rnaler s.

Otras clases bien numer sas del Estad  tiene interes en detener estas enagenaci nes, y s n 
l s espósit s p bres, mendig s, tullid s, viej s e impedid s. ¡Cuántas d taci nes de h spici s y 
lim snas se hubieran hech , a estar ilimitadas las enagenaci nes en l s exent s! Nadie p drá decir 
que el s c rrer al menester s  y al enferm , sea un act  v luntari : es una  bligación precisa, a 
que n s impele el am r y caridad c n nuestr s prógim s. El acudir a su s c rr , es un precept  
divin , de que n  p dem s dispensarn s abs lutamente, sin faltar a un  de l s capítul s principales 
de nuestra ley. N   bstante ser tan estrecha esta  bligación, se ven p cas mandas y d taci nes a 
l s h spitales, h spici s e inclusas. P r esa razón en el edict  del Parma quedar n est s h spitales 
en id neidad de adquirir, p rque es un depósit  que auxilia la p blación y fav rece la causa 
general del Estad .

Y  aunque se replicara que las c munidades hacendadas dan lim sna, se debe  bservar la 
diferencia que esta lim sna es de la que s bra diariamente en sus refect ri s: mas esa n  es l  
que se trata. C m  su númer , crece c ntinuamente, y las adquisici nes las hacen precisas en el 
actual sistema, nunca se deben esperar para el s c rr  de mendig s, enferm s y espósit s canti
dades c nsiderables de las c munidades establecidas en el Rein , prescindiend  de las que depen
dan de una administración fuera del Estad .

P r defect  de estas casas de rec lección d tadas, y de n  inclinarse a l s fieles a tan 
piad s s  bjet s, recae: la manutención de t das estas pers nas seculares, en l s  bisp s, cabild s, 
párr c s y estad  secular, sin embarg  de la decadencia de fuerzas, que c m  se ha vist  causan 
a t das estas clases las adquisici nes de  tras man s muertas.

T das las c sas tienen límite, aun las p líticas, asi c m  las que se c ntratan exigen pes  y 
medida, para que un particular n  perjudique a  tr . Dejarlas sin regla es aut rizar el des rden 
para que cada dia t me may r esfuerz . Para remediar tales dañ s se establecier n las p testades
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legítimas; y siend  este dañ  p lític  del Rein  en general, es pr pi  de la aut ridad de S. M. 
 currir a él, y establecer reglas que c ncillen el bien recípr c  de t das las clases del Estad , cuya 
s lidez depende en gran parte de la buena distribución de l s bienes raices.

Las mismas iglesias   c munidades capaces de adquirir deberían p r sí mismas haber c n
tribuid  a p ner en est  remedi  p r librarse de la pública censura; per  n  ha tenid  efect  a 
causa de la pr pensión a multiplicar su númer , de que se quejan d s sigl s ha var nes muy 
piad s s, cuy  testim ni  n  debe rechazarse p r desafect s a las c sas eclesiásticas, pues ell s 
mism s l  eran, a saber: el licenciad  Pedr  Navarrete en sus discurs s p lític s, el señ r Salazar 
de Mend za, canónig  penitenciari  de la Santa Iglesia primada de T led , en la Vida del gran 
cardenal de España; el padre Ribera, jesuíta, en su C mentari  s bre el pr feta Oseas; el R. Obisp  
de Badaj z, fray Angel Manrique, cisterniense, en el discurs  que imprimió en Salamanca en 1624, 
c n el títul  de S c rr , que el estad  eclesiástic  de España parece p día hacer al Rey nuestr  
Señ r en pr vech  may r suy  y del Rein .

En t d s est s y  tr s much s escrit res se atribuye a este gran númer  de regulares, y a 
la fundación de capellanías y muchedumbre de clérig s suelt s que de aqui se sigue, una de las 
causas principales de la desp blación del Rein , y de su debilidad.

Y  c m  esta multiplicación de individu s aumenta incesantemente nueva necesidad en las 
c munidades, c ntinúan estas sus adquisici nes y a medida que las van haciend , gradualmente 
aumentan el númer  indefinidamente, teniend  may r facilidad de adquirir cuant s mas s n.

En el añ  de 1624, pr pus  el R. Obisp  Manrique, siend  catedrátic  de fil s fía m ral en 
la universidad de Salamanca, la m deración de númer  en el cler  secular y regular, y aun de l s 
bienes raices que p seían ent nces, fundand , que el precept  de la caridad  bligaba a hacerl  asi 
a benefici  del Estad  secular, para libertarle de su última ruina. ¿Qué diría a vista del exces  que 
en númer  de individu s y de adquisici nes ha habid  desde el añ  de 1624 en que escribía, 
hasta este tiemp ?

La fijación de númer , aunque indispensable, debe tener respet  a l s bienes adquirid s p r 
las c munidades. Para reglarla es suficiente la aut ridad Real de acuerd  c n l s superi res regu
lares; pues est s deben reducirse al númer  que la fundación, y asens  regi  para ellas les hayan 
prescript ,   el que la pública aut ridad exija cuand  n  este determinad  el númer , dejand  de 
admitir n vici s, entretant  que el númer  se va reduciend  a l  precis , de que han empezad  
a dar ejempl s en sus visitas algun s superi res generales de las órdenes en el Rein .

Cualquiera insinuación de parte de S. M. es suficiente para reglar del t d  este asunt , 
deputánd se p r el C nsej  ministr s que entiendan p r l  que mira al interés públic  en esta 
fijación de acuerd  c n l s superi res citad s.

El punt  del dia prescindiend  del arregl  que mira a l  pasad  trata de evitar el dañ  en 
las adquisici nes futuras, que es a l  que S. M. se sirve reducir la Real  rden de 20 de juni  del 
añ  pasad  y la c nsulta, que  id s l s Fiscales, manda ejecute el C nsej .

Seria inútil dem strar l s males p lític s que las ilimitadas enagenaci nes en las man s 
muertas  casi nan, si n  se tratase de remediarl s para l  venider  radicalmente.

C nsiguientemente teniend  a la vista dicha Real  rden queda en clar  la primera parte de 
que al Estad  c nviene detener estas ilimitadas enagenaci nes c nservand  en las familias seculares 
las p sesi nes raices que actualmente existen en su p der.

L s medi s de l grarl  es la segunda parte de l  que S. M. desea le pr p nga el C nsej  
c n t da distinción y claridad. Ya se infiere que siend  este mal general y trascendental a t d  el 
Rein , es f rz s  que el remedi  se ejecute p r virtud de una ley general que abrace asi las 
enagenaci nes que se hagan p r títul s  ner s s   lucrativ s, est  es, p r c ntrat s entre viv s   
últimas v luntades,   p r traslaci nes judiciales de l s bienes que se venden p r aut ridad de la 
justicia; mandand  que t d  est  se ejecute precisamente en pers nas seculares, para que ni el 
Rey, ni el públic  pierdan sus derech s ni reciban l s perjuici s que actualmente esperimentan 
p r defect  de regla.
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Que para p nerla haya justicia, queda dem strad  superabundantemente; ya sea c n el fin 
de atajar l s perjuici s del erari , ya sea para preservar l s intereses c munes del públic .

La materia de que se trata es del t d  temp ral, ya sea mirad s l s bienes s bre que ha de 
disp ner la nueva ley, pues s n haciendas raices existentes en pers nas seculares y tributarias al 
príncipe sujetas a su jurisdicción, en cuya clase interesan las demas del Estad  el que permanezcan, 
inclus  una gran parte del mism  cler  secular y regular, para que le ayuden a s p rtar las cargas 
reales y públicas, y aun para que la Iglesia en muchas partes n  pierda sus diezm s, n  se 
disminuyan las  blaci nes en las parr quias ni las lism snas de l s mendig s y mendicantes, p r 
la imp tencia a que se reducen l s seculares que van enagenand  las tierras p r títul s  ner s s 
  lucrativ s en las man s muertas.

Las pers nas a quienes se dirige el precept  de c nservar l s bienes entre l s seculares están 
del mism  m d  plenamente sujetas a la real aut ridad, y p r c nsiguiente es esta la pr pia y 
privativa para pr mulgar semejante ley.

Ni  bsta que se diga c m  l  han intentad  algun s exagerad res de la inmunidad, que de 
aqui p dría seguirse perjuici  a algun s de l s eclesiástic s   c munidades; pues t d s las leyes 
generales traen de suy  perjuici  indirect  a algun s, y n  p r es  se dejan establecer, cuand  el 
bien general de la s ciedad l  exije, y se c mpensa c m  advierte el padre Francisc  Suarez 
siguiend  al Cardenal Cayetan , y al d ct r Navarr  el particular indirect  perjuici  de p c s c n 
el bien general de la s ciedad civil en c mún.

Siguiend  este mism  dictamen en el padre fray Luis de M lina, defiende p r válida igual 
ley, establecida en P rtugal p r d n Al ns  II, que impide a l s seglares trasladar en man s muertas 
las haciendas raices, y afirma que cada dia l s príncipes seculares establecen tales leyes en  tras 
partes justamente c n igual fin.

L s elesiástic s n  tienen m tiv  para quejarse de las precauci nes necesarias que el S be
ran  t me para c nsei-var a sus vasall s seculares en la p sesión de l s bienes raices, pues en est  
n  hace mas de l  que debe de justicia y usa de su derech  p r la regla S lus populi supre­
m  lex esto; sin que en nada  fenda la inmunidad de la Iglesia que nada tiene de c mún c n 
esta ley.

Tamp c  el estad  eclesiástic  ha de mirar c n injuria, el que las leyes tiren a impedir la 
p breza de l s seculares s l  p rque l s eclesiástic s dejen de enriquecerse mas, pues n  tienen 
precept  divin  ni human  que les encargue el anhel  de riquezas, ni la acumulación de ellas.

T d  l  c ntrari  seria mas fácil de persuadir, reduciénd se al sustent  precis .
Ni peca c ntra la caridad en términ s generales el que tira a evitar su pr pia p breza: s l  

p rque de su buena ec n mía resulte que  tr s n  se hagan mas ric s.
Es  bligación muy estrecha de t d  S beran  cuidar de que las fuerzas de su Rein  se 

mantengan en estad  de vig r. La riqueza y sustancia de l s vasall s seculares c ntribuyentes 
f rman la esencial  pulencia y fuerza del príncipe, que ni mantendrá la paz sin tr pas ni a estas 
sin erari  suficiente.

Tamp c  se puede decir que las rentas y f nd s de la Iglesia p r su naturaleza, ni p r su 
 bjet  esten destinad s a c mprar bienes raices, y aumentar c n ell s rentas perpetuas en pr pie
dades de tierras.

Su destin  se debe c nvertir en la c ngrua de l s ministr s precis s del altar, en la del 
Obisp , y en la reparación de las iglesias; t d  l  demas s brante es caudal de l s p bres.

D ctrina es ésta que se funda en la c nstante tradición de la Iglesia, atestiguada p r l s 
Sant s Padres y C ncili s hasta el de Trent  inclusive, que l  disp nen asi; mirand  c m  a una 
especie de sacrilegi , c nvertir en  tr s us s, que la sustentación de l s p bres, el s brante de las 
rentas eclesiásticas.

Much  men s puede decirse que la m deraci  n de adquisici nes indirecta de bienes en 
las man s muertas sea n civa a l s eclesiástic s: antes bien l  es la demasiada  pulencia, p rque
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se mezclan c n este m tiv  en l s neg ci s del mund  y aband nan l s sagrad s y pr pi s de su 
vida c ntemplativa en  p sición del precept  del Apóst l.

San Juan Crisóst m  en una de sus h milías  bserva p r efect  necesari  de las muchas 
riquezas de l s eclesiástic s d s inc nvenientes inseparables de ellas: un  que l s seglares dejan 
de ejercitarse en la lim sna, p r faltarles que dar:  tr  que l s clérig s y religi s s aband nand  
el cuidad  de las almas se vuelven granjer s, administrad res y agentes: ejercici s inc mpatibles 
c n su sant  y retirad  ministeri .

Jacint  de Alcázar y Arriaza, familiar del sant   fici , en su mem rial presentad  a las C rtes 
en el añ  de 1646 para ref rmación del Rein , habland  de la ley pr hibitiva de ulteri res ena
genaci nes, hace la misma reflexión s bre su imp rtancia, aun para atajar la relajación en el cler : 
pr videncia grande (dice aquel p lític ), que hubiera imp rtad  en Castilla para l  espiritual y 
temp ral, pues el religi s  que fuera de su c nvent  se  cupa en estas administraci nes de  rdi
nari , c n la libertad se deja llevar de la c dicia, estraga la virtud, atrasa la perfección y aumenta 
la censura en grave  fensa de Di s.

La habilitación para adquirir que l s emperad res y reyes c ncedier n a las iglesias, es un 
privilegi  civil que ni pud  ser ilimitad  para t das las adquisici nes, de manera que se alzasen 
c n la may r parte de l s bienes del Estad , y aunque l  fuera n  valdría.

T d  privilegi  exh rbitante cesa cuand  se hace n civ  a la república y las c sas ent nces 
se reducen al debid  términ  del derech  c mún.

Fue c sa santísima permitir a las iglesias en l s principi s de la paz de la Iglesia, adquisici 
nes cuand  aun l s diezm s n  estaban generalmente recibid s. Ad ptad s est s ya en la may r 
parte, n  era tan necesari  este privilegi ; per  después de haber adquirid  t d s est s efect s, 
cesó el m tiv , y much  mas en un tiemp  c m  el presente, en que las adquisici nes se hacen 
ya int lerables, y las c munidades se enriquecen estremadamente, haciénd se f rmidables al Estad  
tales adquisici nes c m  l  advirtió fray Juan Márquez en su G bernad r Cristian  en calidad de 
avis  a t d s l s príncipes.

Diráse que las c munidades c nsumen sus rentas en mantener sus individu s. Sea enh ra
buena, per  es  n  prueba, sin  que aumentan el númer  de elf s a pr p rción de la renta, y 
aun mas, c m  se ve en gran parte de l s institut s. Esta multiplicación, al pas  que va desp 
bland  de h mbres el Rein , les estimula a acumular mas y mas bienes. Per  esta es una necesidad 
v luntaria que l s superi res regulares han p did  evitar p r sí mism s, manteniénd se en el 
númer  precis  de sus fundaci nes   fijánd les d nde n  c nstase de acuerd  c n l s ayunta­
mient s de l s puebl s y apr bación del C nsej , c m  seqüela de l  estipulad  en las fundaci nes 
permitidas en este sentid  p r la aut ridad Real en el Rein : l  demas es pretender c n un abus , 
cual es el del escesiv  númer  indefinid  y sin términ , c ntinuar la adquisición ilimitada de raíces. 
Si esta última hubiese tenid  regla en l s tres sigl s que la está pidiend  el Rein  enter , la fijación 
del cler  regular habría venid  p r seqüela y efect  necesari . A su ejempl  l s reverend s Obisp s 
habrían fijad  en cada puebl  en ejecución de l s cán nes, de que S. M. y el C nsej  en su Real 
n mbre s n pr tect res, el númer  del cler  de cada parr quia, sin permitir clérig  que n  fuese 
necesari  y útil a la Iglesia, c m  l  manda y disp ne el Sant  C ncli  de Trent , instruyénd se 
en el seminari  c nciliar, que debe haber en cada diócesis s bre que el Fiscal separadamente ha 
espuest , al C nsej  la necesidad de pr veer de remedi  y pedíd le.

¿Quién p drá decir que se debe reputar p r inmunidad de la Iglesia la acumulación indefi
nida de riquezas, ni el aument  despr p rci nad  del cler  secular y regular? Es  seria llamar 
inmunidad la c ntravención a l s cán nes. Ni ¿cóm  se puede dar una estensi n tan irraci nal a 
la permisión civil de adquirir que han tenid  las man s muertas p r privilegi  emanad  de la 
p testad civil hasta aqui?

N  seria válid  tal privilegi  aunque el príncipe n  es dueñ  de enagenar tan inmediatamente 
sus derech s, sus regalías y su jurisdicción, ni dejar a l s seculares aband nad s de la pr tección, 
que tant  ha reclaman en esta materia, c m  la santidad de H n ri  III l  rec n ce en el cap.
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Intellecto de jure jur ndo, en enagenaci nes que el Rey de Ungría habia hech  perjudiciales a su 
Estad  y habia c nfirmad  c n jurament .

Las iglesias tienen inmunidad civil en l  que les deba c rresp nder c m  ciudadan s y 
miembr s de la república. Cualquiera abus  en ella t ca su m deración al S beran , c m  superi r 
en l  temp ral. Tiénenla también eclesiástica en t d  l  que les pertenece c m  iglesias en Orden 
a la línea espiritual, libre ejercici  de sus funci nes espirituales y de su disciplina cán nica, p rque 
l s eclesiástic s vivan adict s a sus funci nes y las cumplan c n la exactitud y buen ejempl  de 
c stumbres que deben: y en est  estriba pr piamente el fundament  de la jurisdicción eclesiástica.

P r  tr  lad  s n l s eclesiástic s miembr s del estad  p lític , y a este respect  están 
sujet s a las leyes del Estad  mism . Cada clase, c m  dice Aristóteles en su G biern  civil de la 
república, que quiera ser duradera, sólida y feliz, debe precisamente atemperarse a las demas, de 
tal manera que cada una quede y se mantenga en su pr p rción regular y tenga la debida actividad, 
al m d  que l s miembr s en el cuerp  human : pues si un  de ell s lleva t da la sustancia, p r 
perfect  que sea, hará que l s demas p r falta de su círcul  se arruinen, y el cuerp  p lític  
desfallezca: est  es l  que S. M. n  debe permitir en su Rein , antes p ner el c rresp ndiente 
remedi , usand  de su regalía, p r ser materia temp ral y encaminada a la c nservación de la 
república, que perfecta en su c nstitución, y teniend  de Di s nuestr s S beran s en l  temp ral 
t da la aut ridad, n  s l  puede usar de ella, sin  que debe hacerl  p r  bligación de justicia, 
sin necesidad de recurrir a  tra aut ridad c m  l  dem stró bien claramente d n Juan de Chu
macera, del C nsej  y Cámara, en la mem ria que de Orden de la Magestad del señ r Felipe IV 
presentó al Sum  P ntífice Urban  VIII, c n m tiv  de las n vedades del c lect r ap stólic  de 
P rtugal d n Alejandr  Castracani, hechas en Lisb a para impedir la  rdenanza de aquel Rein  que 
pr híbe las traslaci nes de bienes raíces en man s muertas sin asens  regi , y de que habla también 
el aut  ac rdad  2, tít. 10, lib. 5, de la N vísima Rec pilación.

S bre ser irresistibles l s fundament s que  curren a fav r de la p testad Real para establecer 
tal ley c m  meramente temp ral, distinguen l s mej res intérpretes, y s bre t d s el presidente 
d n Francisc  Ram s del Manzan , entre aquellas leyes que abs luta y generalmente,   c m  él 
dice,  bcisse, pr híben t d  gener  de c ntratación civil a las man s muertas, y estas c m   di sas 
n  se deben establecer p r un principe católic , pues hay cas s en que c nviene que la Iglesia 
adquiera.

Al c ntrari , aquellas leyes templadas que detengan las enagenaci nes ilimitadas p r bien y 
c nservación del Estad , y la especie de bienes en que será men s n civ  a la s ciedad, s n de 
la esfera de la p testad temp ral, sin que deba  irse en c ntrari  a algun s aut res, que, c m  el 
mism  d n Francisc  Ram s  bserva, escribier n apasi nadamente y sin c n cimient  de la santa 
inteligencia de l s cán nes y de las leyes, reputand  c m  err r el dudar de la aut ridad Real en 
este cas , c m  asi l  advierte el mism  para inteligencia de l s principiantes y superficiales letrad s 
que se meten a decidir de la materia sin entrar en el f nd  de ella.

El d ct r d n Cristóval de Anguian , catedrátic  de prima de cán nes de la universidad de 
Alcalá, y alcalde de hij sdalg s de la Real chancillería de Granada, en su tratad  de Legibus, examinó 
pr blemáticamente la materia de intent  y pus  en clar  las facultades de la aut ridad civil para 
establecer leyes de esta naturaleza.

L  mism  hiz  Ant ni  Olivan, Fiscal de S. M. en Cataluña, en su Tratad  del derech  de 
fisc  respect  al us  que de su aut ridad hicier n en esta parte l s Reyes de Aragón.

Felician  de Oliva, p rtugués, aunque eclesiástic  y pr vis r de Lameg , rec n ce esta misma 
aut ridad privativa del S beran , cuand  p r utilidad y necesidad de la república se p ne tal ley, 
añadiend  que n  s l  n  se necesita el c ncurs  de la p testad eclesiástica en el estad  actual 
de la m narquía de España, sin  que el príncipe puede resistir y  p nerse, si la aut ridad ecle
siástica la intentase impedir el ejercici  de esta p testad; p rque el príncipe en tal cas  hace l  
que puede y l  que; debe, y est  mism  se determinó substancialmente en el citad  aut  2, 
tít. 10, lib. 5, s bre la c ntr versia c n el c lect r de P rtugal, que queda citad , del añ  de 1635.
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Seria m lest  acumular el gran númer  de escrit res que hablan a fav r de la aut ridad 
Real, p rque hay  tra prueba invencible a fav r de ella, la cual c nsiste en la  bservancia universal 
de t d s l s paises católic s y de t d s l s sigl s, empezand  desde l s antigu s emperad res 
r man s; per  bastará rec rdar la práctica mas reciente y actual, pues en Francia estableció esta 
ley San Luis, príncipe tan piad s  y dev t  en el sigl  XIII, y asi está en práctica.

Eduard , primer Rey de Inglaterra, que estuv  casad  c n d ña Le n r, infanta de Castilla, 
pr mulgó igual pr hibición de traslación de bienes raíces en man s muertas sin preceder licencia 
Real, en el añ  de 1278 siend  católic  aquel Rein , a vista del Papa Greg ri  X c n quien tuv  
estrecha amistad.

Carl s I de España, c m  S beran  de Flandes, pr mulgó en 26 de abril de 1515, igual 
pr hibición de trasladar bienes raíces p r títul   ner s    lucrativ  en las man s muertas, sin 
c nsentimient  del S beran  y del tribunal de la Metróp li; cuya pr hibición se reduj  a pragmática 
sanción en 19 de  ctubre de 1520, que es l  que se  bserva, y después se estendió a las herencias 
de l s pr fes s a fav r de l s parientes.

En Alemania está en práctica en vari s territ ri s esta ley, c nf rme a la cual juzga la Cámara 
imperial desde el Emperad r Albert  I.

Ferdinand , primer elect r de Baviera, publicó en 20 de abril de 1672, una  rdenanza para 
que l s bienes n bles n  pudiesen transferirse en man s muertas; cuya ley p r  tra de  ctubre la 
ha estendid  el actual elect r a t das las demas clases de bienes raíces.

Esta misma ley estableció Maximilian  primer emperad r de Alemania, abuel  de Carl s I de 
España, para l s estad s hereditari s de la casa de Austria; cuya ley sucesivamente c nfirmar n y 
ampliar n l s emperad res Ferdinand  I su niet , Le p ld  y Carl s VI, este últim  p r d s reales 
pragmáticas de 1716 y 1720.

De P l nia se afirma en las C ntr versias de la república de Venecia, y en aut res fidedign s 
haber iguales leyes.

Est  mism  disp nen l s estatut s de Milán, de l s cuales testifica entre  tr s el presidente 
d n Francisc  Ram s que fué allí senad r estra rdinari ; y aunque en tiemp  del señ r Felipe III 
se intentar n disputar  tras regalías p r el cardenal Federic  B rr me , las s stuv  el c ndestable 
de Castilla g bernad r de aquel ducad , y l  mism  hiz  la c rte de España, sin c nsentir en ell  
inn vación.

La república de Venecia ad ptó p r punt  general esta pr hibición en 26 de marz  de 1605 
 bligand  a las man s muertas, n  precediend  licencia del C nsej  de Pregadi,   p ner en man s 
libres las haciendas de raiz que se les dejasen   vendiesen,   cediesen p r cualquier títul , razón 
  causa; cuya ley se halla en el v lumen de las de Venecia impres  en 1729 al f li  317 v.

C ntra esta ley y  tras de la república reducidas a la previa licencia del senad  para nuevas 
fundaci nes, y castig  de l s eclesiástic s en causas atr ces p r la p testad secular despachó Paul  V 
su m nit ri  c ntra la república, per  ésta s stuv  su regalía sin c nsentir jamás en rev car sus 
leyes s bre enagenaci n de bienes raíces, c m  punt  meramente temp ral; y así Paul  V en 1607 
alzó su m nit ri  y las leyes quedar n en us , pr p niend  nuestr  p lític  d n Dieg  de Saavedra 
est s decret s en Venecia c m  m del s en la materia en una de sus empresas.

En l s estad s de Sab ya se ha establecid  igualmente, y está en  bservancia la am rtización, 
c m  se puede ver en el códig  de Víct r Amade  de 1729, y en el que publicó el célebre 
jurisc nsult  Ant  Fabr , de decisi nes del senad  de Sab ya.

La república de Gén va estableció en sus d s C nsej s may r y men r en 10 de febrer  y 
13 de marz  de 1762, igual ley pr hibitiva c n términ  para enagenar en man s legas l s bienes 
que recaigan en man s muertas, nivelada s bre la de Venecia.

El duque de Módena, Francisc  III de Este, usó también de su aut ridad pr mulgand  una 
 rdenanza s bre esta materia en 12 de setiembre de 1763.

La república de Lúea hiz  l  pr pi  en un edict  de 7 de setiembre del añ  próxim  pasad  
de 1764 que hicier n publicar l s diputad s del senad  de  rden de éste para su  bservancia.
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Imitó est s repetid s ejempl s el señ r infante de España d n Felipe c m  duque de Parma, 
Plasencia y Guastala er 25 de  ctubre también del añ  pasad , esceptuand  a l s h spitales de la 
pr hibición, habiend  precedid  para ell  c nsulta de su C nsej  c n  tras legales declaraci ens 
encaminadas t das ellas al bien c mún y pr speridad de l s vasall s seculares.

Dentr  de España d n Al ns  II rey de P rtugal, bizniet  del c nde d n Enrique de B rg ña, 
y de d ña Teresa de León, primer s c ndes de P rtugal, pus  igual ley p r su aut ridad Real, que 
ampliar n sus suces res d n Di nis, d n Juan el I y d n Al ns  el V, que ah ra se halla inserta 
en el tít. 18, lib. 2 de las Ordenanzas de aquel Rein ; s bre cuya  bservancia y  validación escribió 
d n Juan de Chumacer  y  tr s much s, sin embarg  de las c ntradicci nes del c lect r Castracani 
de que va hecha mención, c nfesánd se en el pr emi  de la misma  rdenanza 18 haberla estable
cid  aquell s s beran s p r su aut ridad Real.

Ultimamente l s reyes de Aragón pusier n en ejercici  su s beranía en esta materia, a 
imitación de l  que pasaba en Francia: pues el señ r Rey d n Jaime espidió en el añ  de 1226 
estand  en M mpeller, para Cataluña, R sell n y Cerdeña una pragmática en que pr hibia t da 
enagenaci n de bienes inmuebles en pers nas eclesiásticas,   en las iglesias sin asens  regi .

A imitación de l  establecid  en estas tres pr vincias que eran estad s hereditari s suy s, 
estendió p steri rmente la misma ley para Mall rca, c nquistada en 1229; tres añ s después de la 
anteri r ley; y l  mism  mandó en el añ  de 1250, para Valencia en 1238.

De d nde se infiere, que las leyes de Mall rca y Valencia s bre am rtización c nquistada las 
estableció el Rey d n Jaime a imitación de las que habia dad  en 1226, a sus estad s hereditari s; 
valiénd se asi en est s c m  en l s c nquistad s de la regalía y derech s anej s a la C r na, para 
establecer tales leyes, según l  testifica Olivan.

Bien claras pruebas suministran en Castilla del us  de esta aut ridad en nuestr s august s 
m narcas las leyes de Partida y del Estil , y  tras muchas que se p drían alegar si al establecer 
tales  rdenanzas, estatut s y leyes n  estuviese rec n cid  c m  un derech  públic  de la Eur pa, 
que nadie puede disputar a nuestr s august s M narcas sin hacerles de pe r c ndición que a l s 
de segunda y tercer  rden; l  cual seria una injuria int lerable, y temerari ; c m  rec n ce el 
presidente d n Francisc  Ram s, censurar c m  escrupul s  l  que tant s príncipes ac nsejad s 
de pers nas d ctas han establecid , y la razón, equidad y utilidad dictan en materia puramente 
temp ral.

Reserva el Fiscal c m  punt  distint  esp ner separadamente evacuad  éste, l  que se le 
 frezca en punt  a fundación de víncul s, pues también necesitan pr videncia l s de c rta renta 
y el arregl  de la sucesión de transversales.

P r l  cual entiende el Fiscal, que para detener las ilimitadas enagenaci nes de bienes raices 
en man s muertas, y c nservar a l s vasall s seculares en la debida  pulencia, p blación y estad  
de  currir a l  que interese el bien c mún y defensa de la patria, y evitar la ruina de l s seculares 
y sus familias, se debe publicar una ley   pragmática sanción, en que S.M. pr hiba a l s vasall s 
y clérig s seculares enagenar sus bienes raices y derech s inc rp rales p r títul   ner s    lucrativ  
en man s muertas, anuland  cualquier act , instrument , c ntrat    disp sición hecha en c ntrari  
c n reversión de l s tales bienes y derech s a l s parientes p r pr ximidad de grad s: entendién
d se l  mism  en las herencias de l s que pr fesar n en religión, para que en cas  de n  renunciar 
en seculares se defieran a l s parientes cercan s, c m  si l s tales que entran en religión hubiesen 
renunciad  a su fav r:   c m  si hubiesen muert  naturalmente antes de pr fesar, prescribiend  
l s efect s que las man s muertas puedan adquirir y las f rmalidades para ell  necesarias, y en 
especial la licencia Real de am rtización, f rma y calidades c n que esta se debe espedir, para 
evitar fraudes y pr veer en l  que sea just  a la d tación precisa de l s man s muertas, dentr  
del númer  de la fundación y de l  que mandan l s cán nes: a cuy  efect  repr duce c m  parte 
de esta respuesta l s capítul s c ntenid s en la minuta auténtica f rmada p r d n Francisc  
Carrasc , Fiscal de Hacienda, c n la cual se c nf rma en t d  y p r t d  p r enc ntrar en ella
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c ncillada la utilidad pública del Estad  y la esencial de las man s muertas, para que c n reflexión 
a t d , el C nsej  c nsulte a S.M. l  que estime mas c rresp ndiente al bien públic  y a la 
pr speridad de la M narquía.

* REAL Cédul  de Su M gest d, y Señores de su Consejo (de 5 de ju lio  de 1767), que contiene l 
Instrucción, y  fuero de pobl ción, que se debe observ r en l s que se formen de nuevo en
l  Sierr moren  con n tur les, y estr ngeros C tólicos. (N v. Rec p. 7, 22, 3 )

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su
C nsej .

' j Á  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra-firme del Mar Océan , Archi-Duque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A v s D n 
Pabl  de Olabide, Caballer  del Orden de Santiag , mi Asistente de la Ciudad de Sevilla, y Inten
dente del Exercit  de Andalucía, Superintendente Gener l elect  para la dirección de las nuevas 
Pobl ciones, que se han de hacer en Sierr moren ; y demas C rregid res, Intendentes, Jueces, 
Justicias, Ministr s, y pers nas qualesquier de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis 
Reyn s, y Señ rí s, a quien l  c ntenid  en esta mi Cédula t ca,   t car puede en qualquier 
manera, salud y gracia: SABED, que habiénd me pr puest  Don Ju n G sp r de Thurriegel, de 
nación Báv ro, de Religión C tólico, la intr ducción de seis m il Colonos C tólicos Alem nes, y 
Fl mencos en mis D mini s, tube a bien admitir esta pr p sición, bax  de diferentes c ndici nes, 
que reducidas a C ntrata se expresan p r men r en mi Real Cédula, expedida en el Pard  a d s 
de Abril de este añ , encargand  al mi C nsej , que para la referida intr ducción, y establecimient  
de l s P blad res, f rmase, c n acuerd  del Superintendente General de mi Real Hacienda, la 
Instrucción c mpetente; en cuya virtud la executó de su  rden D n Pedr  R dríguez Camp manes, 
mi Fiscal, c n dich  acuerd , bax  las reglas que c ntienen l s Capítul s siguientes.

I. Ante t das c sas establecerá el Superintendente de las Pobl ciones su c rresp ndiencia 
c n l s quatr  C misi nad s de las Caxas de Almagr , Almería, Málaga, y Sanlucar de Barrameda; 
para enterarse del sucesiv  arrib  de l s Pobl dores Alem nes, y  Fl mencos, y dar las  rdenes 
c nvenientes, que estime  p rtunas, teniend  a la vista la Re l Cédul  de d s de Abril, y la 
Instrucción particular, que c n esta fecha se ha f rmad , para g biern  de l s C misi nad s de 
las quatr  Caxas, bax  de las  rdenes del expresad  D n Pabl  de Olabide.

II. C nsiguiente a l  referid , n  s l  hará  bservar la citada Instrucción, sin  que p drá 
comunicarles todas las demas ordenes y prevenciones, que juzgase oportunas, para el mas pronto 
aví  de l s Pobl dores.

III. Deberá desde lueg  situar la C ntaduría de intervención de caudales, que se empleen 
en las nuevas Pobl ciones y sus incidencias; para que en ella se rec jan las  rdenes, y papeles 
l cantes a esta c misión, y se lleve la cuenta y razón de l s caudales, c nf rme al mét d  que se 
estila en las C ntadurías de las Pr vincias: pr curand  que sea el mas expedit , y clar , escusand  
f rmalidades difusas   inútiles.

IV. También cuidará de que la Pagaduría vaya c n igual f rmalidad y expedición; para que 
l s caudales salgan c n legítim s libramient s del Superintendente, rec giénd se p r el Pagad r 
l s resguard s respectiv s:  rdenand  p r meses una Rel ción intervenida p r la C ntaduría; para 
que de este m d , al fin de añ , sea fácil f rmalizar la cuenta general de él.

V. El primer cuidad  del Superintendente de dichas Pobl ciones debe estar en elegir l s 
siti s, en que se han de establecer; y en que sean san s, bien ventilad s, sin aguas estadizas, que
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 casi nen intemperies; haciend  levantar un Plan, para que de este m d  en t das las dudas que 
 curran, tenga a la vista la p sición material de l s terren s, y se pueda hacer carg  de ella.

VI. Cada Pobl ción p drá ser de quince, veinte,   treinta casas a l  mas, dánd les la 
extensión c nveniente.

VII. Será libre al Superintendente establecer estas casas, c ntiguas unas a  tras,   inmediatas 
a la hacienda que se asigne a cada Pobl dor-, para que la tenga cercana, y la pueda cerrar y cultivar, 
sin perder tiemp  en ir y venir a las lab res, ad ptand  c n preferencia este ultim  mét d , 
siempre que la situación del terren  l  permita,   facilite.

VIII. A cada vecin  Pobl dor se le dará, en l  que llaman navas,   camp s, cincuent  
f neg s de tierra, de lab r, p r d tación y repartimient  suy : bien entendid  que si alguna parte 
del terren  del respectiv  lugar fuere regadí , se repartirá a t d s pr p rci nalmente l  que les 
cupiere, para que puedan p ner en él huertas, u  tras industrias pr p rci nadas a la calidad, y 
exigencia del terren , quedand  de cuenta de l s Pobl dores el abrir la zanja   acequia para el 
rieg , y acudir a sus repar s c n igualdad, respect  a pr rratearse entre t d s el disfrute.

IX. En l s c llad s y laderas, se les repartirá ademas algún terren  para plantí  de Arb les 
y Viñas, y les quedará libertad en l s valles y m ntes; para apr vechar l s past s c n sus Bacas, 
Ovejas, Cabras, y Puerc s, y l  mism  la leña para l s us s necesari s: plantand  cada un  de 
cuenta pr pia l s Arb les que quisiere en l  valdí  y públic , para tener madera a pr pi s us s, 
y para c merciar c n ella.

X. Se t mará n ticia del val r de estas tierras,   suertes, que p r igual se reparten a cada 
nuev  Pobl dor, y c n atención al tiemp  necesari  a su descuage y r mpimient , se imp ndrá 
un c rt  tribut  a fav r de la C r na c n t d s l s pact s enfiteutic s, y señaladamente el de 
deber permanecer siempre en un s l  Pobl dor útil, y  n  p der empeñarse, cargar cens , vincul , 
fianza, tribut , ni gravamen algun , s bre estas tierras, casas, past s, y m ntes; pena de caer en 
c mis  y de v lverse libremente a la C r na, para repartir a nuev  P blad r útil; y p r c nse
cuencia tamp c  se p drán dividir estas suertes, ni enagenar en man s muertas, ni fundar s bre 
ellas Capellanías, Mem rias,   Aniversari s, ni  tra carga de esta ni distinta naturaleza.

XI. Demarcad s l s terren s, que se asignen a cada Puebl , se p ndrán señales; y después 
se reducirán a m j neras de piedra, que dividan este termin  de el de  tr s Pueblos p blad s,   
que se pueblen de nuev , para que de ese m d  cesen c ntiendas, y disputas embaraz sas de 
términ s entre l s Pobl dores nuev s y l s antigu s.

XII. P r la misma razón se harán zanjas   m j neras a cada suerte, cuidand  el nuev  
Pobl dor de cercarla,   plantar Arb les frutales,   silvestres en las márgenes y lindes divis rias de 
las tierras, que es el m d  de que queden perpetuamente divididas: habiend  en cada Pueblo un 
Libro de Rep rtimiento, que c ntenga el numer  de las suertes,   quiñ nes en que está dividid , 
y el Pobl dor en que se repartier n: dánd sele a cada un  de l s Vecin s c pia de su hijuela   
partida; para que le sirva de titul  en l  sucesiv , c nservánd la en su p der, sin necesidad de 
acudir al Libro de Rep rtimiento.

XIII. La distancia de un Puebl  a  tr  deberá ser la c mpetente, c m  de quart ,   medi  
quart  de legua p c  mas   men s, según la disp sición y fertilidad del terren ; y se cuidará que 
en el principi  del Libro de Rep rtimiento haya un Plan, en que esté figurad  el termin , e 
indicad s sus c nfines, para que de este m d  sean en t d  tiemp  clar s y perceptibles.

XTV. Cada tres,   quatr  Pobl ciones,   cinc , si la situación l  pide, f rmarán una Feli
gresía,   C ncej , c n un Diputad  de cada una, que serán l s Regid res del tal C ncej , y tendrán 
un Párr c , un Alcalde , y un Pers ner  c mún para t d s l s Puebl s, y su régimen espiritual y 
temp ral: eligiénd se el Alcalde, Diputad , y Pers ner  en dia festiv , que n  les distrayga de las 
lab res, y en la f rma que prescribe el Aut ac rdad  de cinc  de M yo, e Instrucción de veinte 
y seis de Junio de mil setecient s sesenta y seis: bien entendid , que ningun  de est s  fici s 
p drán jamás trasmutarse en perpetu s, p r deber ser electiv s c nstante y permanentemente; para 
evitar a est s nuev s Pueblos l s dañ s, que experimentan l s antigu s c n tales enagenaci nes; y
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es declaración que en l s primer s cinco  ños p drá el Superintendente de las Pobl ciones hacer 
p r sí estas elecci nes,   de  fici s equivalentes.

XV. En parage  p rtun , y que sea c m  centr  de l s Lugares de un C ncej , se c nstruirá 
una Iglesia c n habitación y puerta, para el Párr c , Casa de C ncej , y Cárcel; para que sirvan 
est s edifici s pr miscuamente a est s Pobl dores, para sus us s espirituales y temp rales.

XVI. En esta misma inmediación se p drán c l car l s Artist s, que tengan  fici s, para la 
c m didad de l s Lugares de la Feligresía, asignánd les en aquella cercanía su repartimient  de 
tierras, en la c nf rmidad que a l s demas Pobl dores.

XVII. En l  de adelante deberán las mismas Pobl ciones de un Concejo establecer M lin s, 
u  tr s artefact s, ya sean de Agua,   de Vient , l s quales será licit  fabricar en l s parages mas 
c nvenientes sin perjudicar a tercer : ac rdánd se est  en su Ayuntamient , para que c nste la 
deliberación y c nsentimient , que ha precedid .

XVIII. La elección de Párroco p r ah ra ha de ser precisamente del Idiom  de l s nuev s 
Pobl dores, dánd le sus Licencias el Ordinari  Di cesan , mediante Testim niales que debe pre
sentar, y el n mbramient  del Superintendente de l s Pobl ciones a n mbre de S.M.; per  en 
cesand  la necesidad de valerse de Sacerd tes estranger s, la elección se ha de hacer en C ncurs  
c n relación de t d s l s apr bad s, para que la Cámara c nsulte, y n mbre S.M. p r su Real 
Patr nat .

XIX. L s Diezm s, que pr duzcan est s terren s incult s, c m  n vales, pertenecen ente
ramente al Real Patrim ni , en us  de su regalía, y remuneración de las expensas, que le  casi na 
el establecimient  de estas nuevas Pobl ciones, v lviend  fructífer s a c sta de crecid s desem
b ls s, un s terren s aband nad s,   en que n  había cultura permanente: debiend  l s Fisc les 
salir a la v z, y defensa de qualquiera demanda   mal n mbre, que en est  se quisiese p ner, y 
n  es presumible a vista de la n t riedad del derech  Real.

XX. A l s Párr c s se aplicarán las Capellanías, que quedan vacantes en l s C legi s que 
fuer n de l s Regulares de la C mpañía, y servían en sus Iglesias, guardand  en la aplicación la 
mente de l s Fundad res, y entre tant  se les pagará un situad , según estime el Superintendente, 
a c sta de la Real Hacienda.

XXI. Cada C ncej  de las nuevas Pobl ciones deberá tener una Dehesa b yal, para la suelta 
y manutención de las yuntas de lab r; per  l s past s s brantes de estas Dehesas, si l s hubiere, 
n  se p drán arrendar, y servirán para baqueriles del Ganad  bacun  de cria, y cerril; para rep ner 
c n él las yuntas, sin que la Mesta ni  tr  algún Ganader  pueda adquirir p sesión, ni intr ducir 
 tra especie diversa de Ganad s, ac tánd se y am j nánd se estas Dehesas b yales, y c l cánd las 
en un parage, que además de tener aguas para abrevader , esté a man  para t d s l s Lugares, 
que c mp nen el C ncej , si fuere p sible; cuya asignación deberá hacer también p r su aut ridad 
el Superintendente de dichas Pobl ciones.

XXII. Si creyese c nveniente establecer algunas tierras para una Senara,   Peujar c ncegil, 
que lab reen l s vecin s p r c ncejadas en dias libres, y cuy  pr duct  se c nvierta en l s gast s 
del c mún y  bras públicas, también las p drá demarcar c n el n mbre de Sen r  concegil. 
an tánd se en l s Libros de Rep rtimiento igualmente, que la Dehesa b yal; bien entendid  que 
en est s Puebl s jamás ha de p der pr p nerse arbitri  s bre l s c mestibles, ni tiendas    ficinas 
c n estanc  impeditiv  del c merci .

XXIII. La elección de l s siti s y términ s de las nuevas Pobl ciones, se hará a arbitri  del 
Superintendente, el qual pr curará hacerla, d nde l s vecin s de las villas y Aldeas inmediatas a la 
Sierr , n  tengan actualmente sus lab res pr pias, para que n  reciban verdader  perjuici ; per  
si hubiere algun s manch nes en l s términ s de l s nuev s Pueblos, que   p r tener aguas para 
abrevader s,   p r red ndear la demarcación, sea precis  inc rp rar en ell s; en tal cas  l  p drá 
hacer dich  Superintendente, dand  a l s interesad s en  tr  parage terren  igual,   equivalente 
al que se les t mare, haciénd se t d  est  de plan , a la verdad sabida, y p r medi  de perit s, 
que midan y regulen un  y  tr : p niénd se el siti , que se dé en cambi , desm ntad  y c rriente,
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a c sta de la Real Hacienda, sin dar lugar ni admitir c ntradicci nes v luntarias en una empresa, 
que pide celeridad y actividad, para llevarla al cab , y a su debid  termin .

XXIV. C m  puede haber recurs s dud s s, que necesiten declaración superi r, deberá el 
Superintendente de las Pobl ciones dirigir las partes al C nsej , para que en él se les dé el curs  
c nveniente; sin que p r est  retarde dich  Superintendente sus  peraci nes: n  recibiend  s bre 
ell   rden expresa, p r deberse estimar c m  de naturaleza egecutiva y sumaria la demarcación y 
plantificación de las nuevas Pobl ciones, e inc mparablemente men s apreciable el repar  de un 
leve perjuici  (para cuya indemnización hai siempre tiemp ) que la dilación en establecer estas 
familias c n dispendi  de la Real Hacienda, y desalient  de ellas mismas.

XXV. En c nsecuencia de l  antecedente se deben c nceptuar, c m  siti s apr p sit  para 
la nueva Pobl ción, t d  l s que se hallen yerm s en la Sierr moren , señaladamente en términ s 
de Espiel, H rnachuelcs, Fuente vejuna, Alanís, el Santuari  de la Cabeza, la Peñuela, la Aldeguela, 
la Dehesa de Martinmal  c n t d s l s términ s immediat s, y generalmente d nde quiera que en 
el ámbit  de la Sierr  y sus faldas, juzgare el Superintendente p r c nveniente situar l s nuev s 
Pueblos.

XXVI. Según se vaya haciend  el señalamient    demarcación, hará levantar su mapa   
pañ  de pintura, y sin retardar l s desm ntes, c nstrucción de casas, y demás preparativ s c n
ducentes, remitirá un duplicad  al C nsej , en que estén an tad s l s c nfines, para que se 
apruebe,   advierta si alg  hubiere que añadir: sirviend  también estas descripci nes, para entender, 
y decidir c n reflexión l s recurs s que s brevengan; quedánd se el Superintendente c n el  tr  
duplicad  para su g biern , y c l carle a su tiemp  en el Libro de Rep rtimiento, según l  que 
queda prevenid  en el articul  trece, firmand  est s planes el Superintendente c n el Ingenier , 
Agrimens r,   Facultativ , que les haya levantad , pudiend  servir de m del  el de l s desp blad s 
de Espiel, remitid  p r el Intendente de Córd ba.

XXVII. L s C l n s se irán intr duciend  en l s siti s demarcad s para las nuevas Pobl 
ciones, a medida del numer  de casas, y capacidad de cada termin ; para que hagan sus ch zas   
cabañas, y empiecen a descuajar, y desm ntar el terren , cuidánd se de p ner l s de una lengua 
junt s, para que puedan tener Párr c  de su Idi ma p r ah ra; l  que sería mas difícil interp lán
d se de distintas lenguas.

XXVIII. Sin embarg , p drá el Superintendente pr m ver casamient s de l s nuev s Pobl 
dores c n Españ les de amb s sex s respectivamente; para inc rp rarles mas fácilmente en el 
cuerp  de la Nación; per  n  p drán p r a ra ser naturales de l s Reyn s de Córd ba, Jaén, 
Sevilla, y Pr vincia de la Mancha, p r n  dar  casión a que se despueblen l s Lugares c marcan s, 
para venir a l s nuev s: en l  qual habrá el may r rig r de parte del Superintendente y sus 
Sub lternos.

XXIX. Será licit  a este Superintendente sacar para est s casamient s y enlaces, el numer  
de pers nas que necesite de l s H spici s establecid s y que se establezcan en el Reyn ; lueg  
que estén instruid s en la D ctrina Cristiana y en algún exercici    habilidad pr pia para ganar el 
pan, c n la r bustez suficiente para destinarse a la Agricultura.

XXX. Es declaración que las pers nas rec gidas en l s H spici s de Córd ba, Jaén, Sevilla, 
y Almagr  establecid s   que se establezcan, n  serán c mprehendidas en la pr hibición de ser 
traídas a las nuevas Pobl ciones de Sierr moren , respect  a ser vagas, y haber desamparad  sus 
h gares, n  en fraude de la p blación antigua, sin  estimuladas de la desidia y h lgazanería.

XXXI. De l  dich  resulta la necesidad de que este Superintendente mantenga c rresp n
dencia c n l s que cuidan de l s H spici s establecid s, y que se establezcan: entendiénd se en 
l  que sea necesari  c n l s respectiv s Intendentes y C rregid res: debiend  mirarse dich s 
H spici s y Casas de Miseric rdia, c m  una almaciga,   plantel c ntinu  de Pobl dores, para ir 
rep niend  la Sierr  de habitantes útiles e industri s s.

XXXII. Cuidará much  el Superintendente, entre las demás calidades, de que las nuevas 
Pobl ciones estén s bre l s camin s Reales,   immediatas a ell s; asi p r la may r facilidad que
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tendrán en despachar sus frut s, c m  p r la utilidad de que estén ac mpañadas, y sirvan de 
abrig  c ntra l s malhech res,   saltead res públic s.

XXXIII. El Superintendente de las nuevas Pobl ciones p drá librar el c ste de materiales y 
j rnales, que se gasten en la c nstrucción de las casas, que deben habitar l s nuev s Colonos, c n 
las f rmalidades y e cn mía debida; per  cada cabeza de familia deberá c ncurrir a la c nstrucción 
de su respectiva casa, c n el auxili  de l s inteligentes en Albañilería, que haya entre l s nuev s 
Colonos; y también se emplearán las demas pers nas de la familia en el ac pi  y subministraci n 
de materiales, y en t d s l s demas alivi s de l s que estén destinad s a l s trabaj s mas pesad s, 
a fin de ah rrar a la Real Hacienda quant  sea p sible el desemb ls , en una empresa de suy  
ardua.

XXXIV. Muchas mugeres, que estén criand , c m  asimism  l s niñ s y niñas de tierna 
edad, s n inútiles en las nuevas Pobl ciones, Ínterin se c nstruyen, y desm ntan l s terren s: p r 
l  qual será facultativ  al Superintendente c l carles en Córd ba, Andujar, Almagr , y en las demas 
Casas, que fuer n de l s Regulares de la C mpañía pr visi nalmente; para que allí se mantengan, 
y alimenten a m d  de H spici , c n t da caridad y cuidad ; a fin de trasladar estas pers nas, 
cjuand  l s nuev s Pueblos estén habitables, a vivir c n sus padres   marid s respectivamente; 
debiend  ayudar en est  al Superintendente de las nuevas Pobl ciones l s Intendentes, G berna
d res, C rregid res, y Justicias respectivas, p r el interés públic , que en est  resulta: c rresp n
diénd se llanamente y de buena fe; y a may r abundamient  se c nfiere al Superintendente de las 
nuevas Pobl ciones t da la superi ridad y aut ridad necesaria, para arreglar l  que c nvenga en 
estas Casas: a cuy  efect  l s Subdeleg dos del Consejo Extr ordin rio, que entienden en la 
 cupación de sus temp ralidades, les prestarán el auxili  necesari , según las  rdenes que a este 
fin se les darán.

XXXV. Siend  necesari  c mprar muebles, gran s, aper s, y ganad s de lab r, se darán c n 
preferencia y la debida cuenta y razón, para el efect  de estas nuevas Pobl ciones p r l s Juezes 
Subdelegad s, que entienden en la  cupación de dichas temp ralidades, y casas que señale el 
Superintendente de las nuevas Pobl ciones, en la Mancha, Andalucía, y Estremadura, para l  que 
también se subministrarán las  rdenes necesarias.

XXXVI. En l s demas utensili s, que se necesitaren para dichas Pobl ciones, deberá el 
Superintendente hacerl s ac piar, según su prudencia y n ticias, c n la ec n mía, cuenta, y razón 
debidas.

XXXVII. También se le subministrará la Tr pa, que se estime, para que ayuden al c rte de 
maderas, saca de piedra, edificación de casas, y descuaj  de las tierras, añadiend  al prest  rdinari , 
el s bresueld  que se estime: quedand  al arbitri  del G biern  examinar, si esta Tr pa ha de ser 
Naci nal   Estrangera, y al arbitri  del Superintendente de las Pobl ciones, de acuerd  c n su 
C mandante, la distribución respectiva a l s trabaj s mas pr pi s: en el supuest  de que la Tr pa 
deberá acampar c n sus tiendas.

XXXVIII. T d s l s Colonos, que sean Artesan s, deben ser pr vist s de l s instrument s 
de sus respectiv s  fici s; para que desde lueg  puedan ser emplead s c n utilidad de l s esta­
blecimient s.

XXXIX. También se debe subministrar hierr , y madera, c m  materiales precis s de las 
Artes: cuidand  el Superintendente de hacer repuest s, y de hacerl s c l car al pie de la  bra.

XL. A cada familia es precis  dar un pic , un hazad n, una hacha, un martill , un arad , 
un cuchill  de m nte, y demas utensili s de esta especie, que necesiten, a juici  del Superinten
dente, para desm ntar y cultivar la tierra: examinánd se la c nveniencia de trabajarles al pie de las 
Pobl ciones p r l s mism s Colonos, que sean Herrer s,   si c nvendrá traerles hech s de Vizcaya, 
Barcel na, u  tra parte del Reyn , d nde se hallen pr nt s y vendibles, para n  retardar l s trabaj s 
p r falta de est s instrument s.

XLI. Se deberá también distribuir a cada familia d s bacas, cinc   vejas, cinc  cabras, cinc  
gallinas, un gall , y una puerca de parir.
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XLII. Se le surtirá de gran , y legumbres en el primer añ , para su subsistencia y sementera.
XLIII. También se surtirá a cada familia de alguna t sca baxilla de barr , y d s mantas, 

entregand  alguna p rción de cañam , lana, y espart , para que empleánd se en su benefici  las 
mugeres, ayuden a l s pr gres s del establecimient ; pudiend  beneficiar est s materiales en l s 
depósit s de Almagr , Andujar, y Córd ba, que se deben hacer, c m  va dich  al articul  treinta 
y quatr , en las casas que fuer n de l s Regulares de la C mpañía.

XLIV. En estas existen much s muebles inútiles, que se deben destinar a Casas de Miseri
c rdia, y en ninguna  bra pía estarán mej r emplead s dich s muebles, quales s n plat s, cazuelas, 
 llas, camas, c lch nes, sillas, etc, que en las nuevas Pobl ciones, p r ser verdader s p bres l s 
individu s, que van a f rmarlas: prescindiend  del c rt  val r, que rendirían vendid s; y l  que 
restare, se c mprará c n la cuenta, razón, y ec n mía c rresp ndiente, bax  las  rdenes del 
Superintendente.

XLV. L s gran s, legumbres, y ganad s, p drán t marse, en l  que alcancen, de l s que 
existieren pr pi s de las Casas de la C mpañía, según l  dispuest  en el articul  treinta y cinc : 
regulánd se su preci , para el reintegr  respect  a deber cesar sus labranzas, quedand  inútiles, y 
aun expuest s a irse disminuyend  de dia en dia.

XLVI. Estand  las Iglesias de l s Regulares de la C mpañía actualmente cerradas, c n n ticia 
del Juez que entiende en la  cupación de las temp ralidades, y del Reverend  Obisp  Di cesan , 
se trasladarán a las nuevas Pobl ciones l s Vas s Sagrad s, y Ornament s necesari s para las Iglesias 
  Capillas, que allí se erijan, respect  de estar destinad s a Parr quias e Iglesias p bres, y ningunas 
l  s n mas que estas.

XLVII. Establecerá el Superintendente en el parage, que juzgue mas c nveniente, un Mer
cad  franc  semanal, d s,   mas, según la extensión de l s nuev s Pueblos , p rque de esta manera 
estarán surtid s l s Pobl dores y la Tr pa de quant  necesiten, a c m d s y c rrientes preci s.

XLVIII. Tendrá el Superintendente la aut ridad necesaria en l s m ntes de la Sierr  de 
Segur  y en  tr s qualesquier, para hacer c rtar la madera necesaria para la c nstrucción y demas 
us s de las nuevas Pobl ciones; arreglánd l  en equidad c nf rme a las Ordenanzas, y dand  
cuenta al C nsej , sin retardación de sus pr videncias en l  que fuere precis , escusand  t d  
agravi .

XLIX. N  siend  fácil dar punt  fij  en t d  l  que necesitarán l s Colonos, debe quedar 
esta parte sujeta a las  bservaci nes del Superintendente, y a aquellas variaci nes   adici nes, que 
la misma experiencia le subministrará, pr cediend  p r asient s   ajustes particulares, a medida 
que las c sas se vayan necesitand : c nspirand  t das sus pr videncias a d s  bjet s, que s n: 
subministrar a l s Colonos l  necesari , para que n  tengan just  m tiv  de queja, y a pr m ver 
la ec n mía p sible; para evitar, quant  sea dable, l s dispendi s de la Real Hacienda.

L. N  siend  tamp c  fácil reducir t d s l s suces s a Instrucción, quedarán l s demas al 
arbitri  del Superintendente, dand  cuenta al C nsej  en l s que miren al establecimient  de la 
Pobl ción y sus Leyes, y a la Via reservada de l s ec nómic s; para que t d  se expida c n 
brevedad y sin c nfusión; per  p r esta n ticia que dé, n  retardará sus  peraci nes; ni tamp c  
se distraerá en avisar c sas menudas, p rque t das estas están fiadas a la pr bidad, y c nducta de 
la pers na elegida.

LI. Siend  precis , que tenga bax  de su man  el Superintendente pers nas respetables y 
de talent , que le ayuden en l s diferentes punt s, y parages en que a un tiemp  se estarán 
demarcand , y levantand  las nuevas Pobl ciones, quedará en su libertad elegirlas, y subdelegarles 
aquella aut ridad y facultades, que tenga p r c nveniente: y asimism  p drá n mbrar l s Capellanes 
en calidad de Párr c s, Cirujan , Agrimens res, y  tr s qualesquiera Emple s necesari s a el t d  
de la empresa, asignánd les l s salari s,   ayudas de c sta  p rtunas: de l  qual f rmará un r l 
  matricula firmada; para que se les libren c nf rme a ella, dand  n ticia a la Via reservada de 
Hacienda.
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LII. Para t d  l  referid  y l  demas anex  y dependiente, se le c nfiere plena aut ridad 
al citad  Don P blo de Ol bide, c n la facultad de subdelegar en una   mas pers nas, c n abs luta 
inhibición de t d s l s Intendentes, C rregid res, Jueces, y Justicias, y c n sujeción únicamente al 
Consejo en S l  primer  de Gobierno, y en l  ec nómic  a la Superintendenci  Gener l de l  
Re l H ciend -, para que de este m d  n  sea turbad  en el us  de sus facultades, ni impedid  
el efect  de ellas: bien entendid , que establecidas las Pobl ciones de t d  punt , quedarán sujetas 
al derech  c mún de su respectiv  Partid ; per  hasta ent nces ni las Justicias inmediatas p drán 
entr meterse c n l s nuev s Pobl dores, ni l s Vecin s de l s Puebl s c marcan s, entrar c n sus 
Ganad s en el termin  de l s nuev s Pueblos, ni est s en el de l s antigu s; asi p rque estas 
C munidades siempre s n perjudiciales, c m  p r evitar las disensi nes y zel s, que fácilmente se 
engendrarían entre las Pobl ciones antiguas, y las nuev s , cuy  inc nveniente cesará lueg  que 
estas se ac stumbren al Pais y a la lengua c mún.

LUI. Esta Instrucción se ha de c l car también a la cabeza de l s Libros de rep rtimiento, 
para que en t d  tiemp  c nste de ella, y la miren l s nuev s establecimient s c m  un Fuero 
invariable de Pobl ción, y  una regla para las que en adelante se vayan estableciend  de nuev , a 
exempl  de las actuales.

LIV. En el termin  de d s añ s, si n  se puede l grar antes, debe tener cada Vecin  
c rriente su suerte y habitación; y n  haciénd l ,   n tánd se aband n  en su c nducta, se le 
reputará en la clase de vag , y quedará en el arbitri  del Superintendente de las Pobl ciones, 
según las circunstancias, aplicarle al servici  Militar, a la Marina,    tr  c nveniente,   pr rr gar 
el termin , si mediare justa y n  afectada causa.

LV. En l s añ s señalad s para el desquaj , r tura, y cultiv  de las tierras de su repartición, 
n  pagarán l s Colonos pensión, ni rec n cimient  algun , p r razón de can n enfiteutic  a la 
Real Hacienda, cuya asignación se dexa a la prudente regulación del Superintendente de las Pobl 
ciones, teniend  presentes las Leyes del Reyn .

LVI. Aunque p r estas se c nceden seis  ños de esenci n de tribut s, y cargas c ncegiles 
a l s Estranger s Artist s, que se intr ducen en est s Reyn s, S. M. amplía este termin  al de diez 
 ños, en c nsideración a la calidad de Pobl dores, y al may r trabaj  que han de tener para 
edificar r mer y cultivar las tierras.

LVII. En c nsideración a ser n vales estas, se les c ncede la exención de Diezm s p r el 
termin  de qu tro  ños, quedand  a benefici  de l s Colonos; y se defenderá p r l s Fisc les 
qualquiera mala v z, que se les p nga: quedand  para l  sucesiv , pasad s l s qu tro  ños, a 
benefici  del Real Patrim ni , c m  va puest  en el Articulo diez y  nueve.

LVIII. El Superintendente p drá admitir l s plieg s,   pr puestas de t das aquellas pers nas 
acaudaladas, que quisieren entrar a p blar de su cuenta, algún siti  en la Sierr moren , haciend  
a l s Pobl dores igual partid  que la Real Hacienda, subr gánd les en el derech  de percibir el 
Diezm , a su Real n mbre, en rec mpensa de l s gast s y expensas; sin que jamas pueda privárseles 
de este derech , tantearse, ni inc rp rar en el Real Patrim ni ; antes se les guardará de buena fe 
quant  en esta parte se estipule, c nsultánd se p r el C nsej  a S. M., a fin de que recayga su 
s berana apr bación.

LIX. Tendrán  bligación l s nuev s Vecinos, a mantener su casa p blada, y permanecer en 
l s Lugares, sin salir ell s, ni sus hij s,   d méstic s estranger s a  tr s d micili s, c m  n  sea 
c n licencia de S. M., p r el termin  de diez  ños; pena de ser aplicad s al servici  Militar de 
Tierra   Marina, l s que hicieren l  c ntrari : en l  qual n  se hacen de pe r c ndición est s 
Colonos, supuest  que en l s Países de d nde han de venir, tienen l s Labrad res p r l  c mún, 
la naturaleza y cargas de l s manentes   adscriptici s.

LX. Después de l s diez  ños deberán l s Pobl dores, y l s que desciendan   traygan causa 
de ell s, mantener también la casa p blada, para disfrutar las tierras, c n la pena de c mis  en 
cas  c ntrari , y de que se repartirán a  tr  Pobl dor útil.
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LXI. N  p drán l s Pobl dores dividir las suertes, aunque sea entre hereder s; p rque 
siempre han de andar indivisas en una s la pers na; ni men s se han de p der enajenar en man s 
muertas, según queda también prevenid , p r c ntrat  entre viv s, ni p r ultima v luntad, bax  
también de la pena de caer en c mis ; sin que c ntra est  pueda valer c stumbre, prescripción, 
p sesión,   laps  de tiemp , p r quedar t d  ell  pr hibid  c n clausula irritante; ni men s se 
le p drá p ner cens ,    tr  gravamen; p r ser t d  est  c nf rme a la naturaleza del c ntrat  
enfiteutic , y al m d  frequente de celebrarle.

LXII. Debiend  cada quiñón,   suerte mantenerse unida, y pasar del padre al hij ,   
pariente mas cercan ,   hija que case c n Labrad r útil, que n  tenga  tra suerte, p rque n  se 
unan d s en una misma pers na, habrá cuidad  de parte del G biern  en repartir sucesivamente 
tierras,   nuevas suertes a l s hij s segund s, y tercer s etc.; para que de este m d  vaya el cultiv , 
y la p blación en un aument  pr gresiv .

LXIII. Si  lguno falleciere abintestat , sin dexar hereder  c n cid  algun , que tenga de
rech  de heredarle, su suerte se dev lverá a la C r na, para subr gar nuev  Pobl dor útil.

LXIV. De las enajenaci nes que se hicieren en pers nas hábiles, est  es labrad ras, legas, 
y c ntribuyentes, y enajenánd se la suerte entera, y n  p r partes, se t mará la razón en el Libro 
de rep rtimiento; para que c nste la mutación de dueñ , si el c ntrat  se  p ne al Fuero de 
Pobl ción, y la resp nsabilidad del rec n cimient  a la C r na.

LXV. Siempre que hubiese enajenación de suerte de un Pobl dor en  tr , p r c ntrat  
 ner s , se pagará a la Real Hacienda el laudemi  en la qu ta, que prescribe la Ley de P rtid , 
que es la quinquagesima parte, y de  tr  m d  será nula, e irrita la venta, y traspas ; sin que de 
ella se siga traslación de d mini .

LXVI. Pasad s l s diez  ños de la esenci n, pagarán a S. M. est s nuevos Pobl dores t d s 
l s tribut s, que ent nces se c braren de l s demas v s llos de S. M., y el C non Enfiteutico, que 
se regulare en rec n cimient  del directo Dominio, según l  dispuest  en el articul  cincuenta y 
cinc .

LXVII. Para que en est s Pueblos sean l s Colonos Labrad res y Ganader s a un tiemp , 
sin l  qual n  puede fl recer la Agricultur , c nsumiend  p c s Ganader s l s apr vechamient s 
c munes, c m  lastim samente se experimenta en gran parte de l s Pueblos del Reyno; cada vecino 
se apr vechará privativamente c n sus ganad s de l s past s de su respectiva suerte, sin perjuici  
de intr ducirles en l s exid s y siti s c munes demarcad s,   que se demarcaren a cada Lugar.

LXVIII. Si c n el tiemp  se arrendare alguna p rción de tierr  Concejil, han de ser prefe
rid s l s vecinos; y el que una vez entrare a desfrutarla, n  ha de p der ser echad  de ella, 
siempre que n  se atrasare p r d s añ s en el pag  de la renta, ni aband nare p r el mism  
tiemp  su cultiv : en cuy  cas  se ha de p der arrendar a  tr  vecino activ .

LXIX. P r regla general el vecino ha de ser preferid  al for stero en qualquier arrenda
mient .

LXX. L s Pobl dores de cada Feligresía   C ncej , serán  bligad s a ayudar a la c nstruc
ción de Iglesias, Casas Capitulares, Cárceles, H rn s, y M lin s, c m  destinad s a la utilidad 
c mún; y en l  sucesiv  c ncurrirán a la reparación en falta de caudales c munes.

LXXI. L s pr duct s del H rn  y M lin , quedarán destinad s para Pr pi s del C ncej , 
c m  asimism  la pensión del numer  de fanegas de tierra labrantía, que destinará el Superinten
dente de las Pobl ciones para Peujar   Senara C ncejil; estand  en arbitri  de l s Lugares, que 
c mp nen el C ncej , arrendar estas tierras a vecin s bax  de pensión, c n las prevenci nes del 
articul  sesenta y  ch ,   sembrarla t d s de c mún, y lab rearla c n la aplicación de su pr duct  
a l s Pr pi s; cuy  régimen se g bernará en t d  c nf rme a la Instrucción de 30 de Julio de 
1760, baj  de l s reglament s y  rdenes del C nsej .

LXXII. En cada Lugar puede ser útil admitir, desde lueg , d s   mas vecin s Esp ñoles, 
especialmente de Murcia, Valencia, Cataluña, Aragón, Navarra, y t da la C sta Septentri nal de 
Galicia, Asturias, M ntañas, Vizcaya, y Guipúzc a; para que se reúnan l s estr ngeros c n l s
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n tur les, haciend  matrim ni s recípr c s, quedand  sujet s a las mismas reglas, que l s Colonos 
estr ngeros.

LXXIII. Estranger s Católic s p drán generalmente ser admitid s a estas Pobl ciones-, aun­
que n  estén c mprehendid s en la c ntrata del Teniente Coronel Turriegel, an tánd se sus filia
ci nes, y Patria, y repartiénd seles la tierra, utensili s, y auxili s, que a l s de dicha c ntrata.

LXXTV. T d s l s niños han de ir a las Escuelas de primeras Letras, debiend  haber una 
en cada C ncej  para l s Lugares de él; situánd se cerca de la Iglesia, para que puedan aprender 
también la Doctrin  y la Lengu  Esp ñol  a un tiemp .

LXXV. N  habrá Estudi s de Gramática en t das estas nuevas Pobl ciones-, y much  men s 
de  tras Facultades may res, en  bservancia de l  dispuest  en la Ley del Reyno, que c n razón 
les pr híbe en Lugares de esta naturaleza; cuy s m rad res deben estar destinad s a la labranza, 
cria de ganad s, y a las artes mecánicas, c m  nervi  de la fuerza de un Est do.

LXXV1. El arrendar las Dehesas b yales, el arbitrar l s past s c munes, la pámpana de la 
viña,   la rastr jera, es el principi  de aniquilar la labranza y cria de ganad s, estancánd la en 
p c s; p r l  qual debe quedar enteramente pr hibid  el us  de este arbitri ; y el que haya 
Ganader , que n  sea Labrad r, arregland  el numer  de cabezas a que puede llegar cada vecin  
en l s past s c munes, para una distribución igual de su apr vechamient ; bax  de cuyas  bser
vaci nes deberá el Superintendente f rmalizar las Orden nz s municip les, que c nvengan: dán
d las a entender a l s nuevos Colonos, y t d  l  demas que se manda, p r medi  de traducci nes 
en su respectiva lengua; para que se enteren del espíritu del g biern , y  bren en c nsequencia.

LXXVII. Se  bservará a la letra la Condición 45 de Millones, pactada en Cortes, para n  
permitir fundación alguna de C nvent , C munidad de un  ni  tr  sex ; aunque sea c n el 
n mbre de H spici , Misión, Residencia,   Granjeria,   c n qualquiera  tr  dictad    c l rid  que 
sea, ni a titul  de H spitalidad; p rque t d  l  espiritual ha de c rrer p r l s Párr c s y Ordinari s 
Di cesan s; y l  temp ral p r las Justicias y Ayuntamient s, inclusa la H spitalidad.

LXXVIII. Se p drá trasladar alguna de las Botic s, que existían en las Casas de l s Regulares 
de la C mpañía a estas Pobl ciones, para subministrar las medicinas a l s enferm s, g bernánd se 
pr visi nalmente la H spitalidad, Ínterin l s Pueblos se fundan y establecen, p r aquellas reglas, 
que se  bservan en el Exercit , y las que dictare la prudencia al Superintendente.

LXXLX. T d  l  c ntenid  en esta Instrucción, n  s l  se  bservará p r l s C misi nad s, 
encargad s de c nducir las nuev s Pobl ciones, y p r l s Pobl dores mism s; sin  también p r 
l s Jueces y Justicias del Reyn , a cuy  efect  se c municará a t das las partes que c nvenga, 
imprimirán, y distribuirán exemplares, para que llegue a n ticia de t d s, en f rma autentica y 
s lemne. Madrid y Juni  veinte y cinc  de mil setecient s sesenta y siete. Está rubric do.

Y  vist  p r el mi Consejo, se ac rdó expedir esta mi Cédul , p r la qual, apr band , c m  
aprueb  y c nfirm  la Instrucción inserta,  s mand  la guardéis y cumpláis literalmente en t d  
y p r t d , según y c m  en ella se c ntiene y expresa; sin permitir su c ntravención en manera 
alguna, en c nsideración a la utilidad que resultará a mis D mini s y Causa pública de su puntual, 
y exacta execuci n, a cuy  fin daréis las  rdenes y pr videncias, que tengáis p r c nvenientes, que 
asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ignaci  Esteban 
de Higareda, mi Escriban  de Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la 
misma fe, y crédit , que a su  riginal. Dada en Madrid a cinc  de Juli  de mil setecient s sesenta 
y siete. Y  el Re y .  o D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, la hice 
escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n J seph Manuel D mínguez. D n Jacint  de 
lud . D n Bernard  Caballer . D n Juan de Lerin Bracam nte. Registrada. D n Nic lás Verdug . 
Teniente de Chanciller May r: D n Nic lás Verdug .
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[REAL Provisión de 7 de ju lio  de 1767 previniendo y m nd ndo   l s justici s del Reyno y sus 
 dy centes dispong n que   su tiempo se entregue el producto de los réditos de censos, 
pensiones, cánones, feudos y tributos  nu les que se p g b n   l s comunid des de los 
regul res de l  Comp ñí  en l s thesorerí s de exercito o p rtido.]

'ytZ DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A v s las Justicias, Ayuntamient s, Juntas de Pr pi s y Arbitri s de t das las 
Ciudades, Villas y Luga res de est s nuestr s Reyn s y Señ rí s, y demas Jueces, Ministr s y Pers nas 
a quien l  c ntenid  en esta nuestra Carta t care,   fuere dirigida, salud y gracia: SABED, que p r 
D n Pedr  R dríguez Camp manes, y D n J seph M ñin , nuestr s Fiscales, se expus  al nuestr  
C nsej , que p r pr visión de d s de May  de este añ , c municada a l s Jueces Subdelegad s 
de est s Reyn s y de las Indias, Islas Philipinas, y demas adyacentes, que entienden en las diligen
cias respectivas a el estrañamient , y  cupación de Temp ralidades de l s Regulares de la C m
pañía, estaban prefinidas las reglas c nvenientes para la recaudación y dep sitaría de l s caudales 
y pr duct s de l s bienes raíces, rentas, y efect s que p seían: Que un  de l s ram s de dichas 
rentas c nsistía en redit s de cens s, pensi nes, cán nes, feud s, y tribut s, que les pagaban 
diferentes Puebl s de est s Reyn s de sus caudales públic s, c m  carga fixa annual, y asi se 
habían c nsiderad  centra l s mism s Efect s en l s Reglament s, que el nuestr  C nsej  les había 
prefinid , c nf rme l  resuelt  p r el Real Decret , e Instrucción de treinta de Juli  de mil 
setecient s sesenta; cuya recaudación se debía estimar c mprehendida en la f rma, y baj  de las 
reglas dadas p r la citada Pr visión, y  tras anteri res, para que su pag  p r l s Puebl s que se 
hallasen gravad s c n ell s, se egecutase c n la justificación, equidad, y distinción, que c rresp n
día, y sin alterar en quant  a el pag  de atras s, que se estubiesen debiend , y redención de 
capitales de cens s, las disp sici nes que se hallaban dadas p r l s citad s Reglament s; para l  
que pidier n nuestr s Fiscales fuésem s servid  mandar, que la recaudación de l s expresad s 
redit s de cens s, pensi nes, cán nes, feud s, y tribut s anuales, se egecutase baj  de las reglas 
que se estimasen c nvenientes, y las particulares que c ntenía la citada Pr visión de d s de May  
del c rriente añ , y que l s Puebl s pagasen l s imp rtes de las menci nadas cargas a l s Admi
nistrad res, Dep sitari s,   Tes rer s de la Pr vincia, Partid , Ciudad, Villa,   Lugar, que respec
tivamente l s c mprehendiese, t mand  de ell s el c rresp ndiente recib ,   carta de pag , c n 
la expresión debida del Puebl , cantidad, razón, y tiemp  de que pr venía; y que c n ella se les 
ab nase p r las respectivas C ntadurías de Egercit  y Pr vincia en las cuentas que diesen del 
pr duct , y distribución de sus Pr pi s y Arbitri s; expidiénd se para la inteligencia, y cumpli
mient  de t d  l  expresad  la c rresp ndiente Pr visión, y c municánd se la res lución a la 
C ntaduría General de Pr pi s y Arbitri s del Reyn , para que p r ella se pasasen l s avis s 
c rresp ndientes a l s Intendentes de Egercit  y Pr vincia, para que p r l  t cante a el g biern  
y dirección de dich s Efect s c munes, se tubiese presente para su  bservancia en las partes, que 
respectivamente les c mprehendiese. Y  enterad  el nuestr  C nsej  de esta Instancia, p r Decret  
de veinte y cinc  de Juni  próxim  pasad , fue servid  res lver, que p r la C ntaduría General 
de Pr pi s y Arbitri s del Reyn  se c municasen (c m  c n efect  l  ha egecutad ) las  rdenes 
c rresp ndientes a t d s l s Intendentes de Egercit  y Pr vincia, para que disp ngan que las 
respectivas C ntadurías de l s Efect s referid s de Pr pi s y Arbitri s establecidas en ellas, f rmen, 
en vista de l s Reglament s, Testim ni s,   Cuentas del val r y cargas de l s citad s Efect s de 
l s Puebl s c mprehendid s en su distrit , una Relación general y exacta de l s cens s, tribut s, 
  derech s, que l s C  legi s de l s Regulares de la C mpañía del n mbre de Jesús tubiesen c ntra 
ell s, c n expresión de sus capítul s, redit  anual, y causas de que pr ceden, incluyend  en ella 
l s pertenecientes a Mem rias, C ngregaci nes, u  tras Obras pias establecidas en las Casas que 
fuer n de dich s Regulares,   que en qualquier manera dependiesen de ellas; y que remitiend 
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una Certificación  riginal, disp ngan que se entregue p r cada Puebl  l  que c rresp nda en las 
Thes rerías de Egercit , de Pr vincia,   Partid  respectiv , quienes l s den sin derech s el res
guard  c mpetente, para que dich s caudales se trasladen a la Dep sitaría General de est s Efect s, 
c n arregl  a l  prevenid  p r el C nsej  Extra rdinari  en Pr visión de d s de May  próxim , 
de la qual se han remitid  a l s Intendentes egemplares para su inteligencia. Y  para que en la 
parte que a v s t ca esta res lución tenga su puntual, y debida  bservancia, se ac rdó expedir esta 
nuestra Carta: P r la qual  s mandam s, que lueg  que la recibáis, disp ngáis, que a su debid  
tiemp  se entregue respectivamente el pr duct  de l s redit s de cens s, pensi nes, cán nes, 
feud s, y tribut s anuales, que en qualquier manera se pagaban p r l s dich s Puebl s a las Casas 
y C legi s, que fuer n de l s Regulares de la C mpañía, en las Thes rerías de Egercit , de 
Pr vincia,   Partid  respectiv , despachand  l s Libramient s c rresp ndientes c ntra l s May r
d m s y Dep sitari s de l s referid s Efect s, y rec giend  el resguard  c mpetente, para que 
dich s caudales se trasladen a la Dep sitaría General, para acudir c n ell s al pag  de las pensi nes, 
que la Real benignidad tiene asignadas a l s Individu s estrañad s de la C mpañía, y sucesivamente 
a l s demas fines a que se apliquen p r nuestra Real Pers na y el nuestr  C nsej , al ten r de la 
Real Pragmática de d s de Abril de este añ , y  tras diferentes Reales Ordenes, que le están 
c municadas. Que asi es nuestra v luntad, y que a el traslad  impres  de esta nuestra Carta, 
firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, nuestr  Escriban  de Camara mas antigu , y de 
Ci biern  del nuestr  C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en Madrid 
a siete de Juli  de mil setecient s sesenta y siete. El C nde de Aranda. D n Andrés de Maraver. 
D n Juan Martin de Gami . D n J seph Herrer s. D n Juan de Lerín Bracam nte. Y  D n Ignaci  
Esteban de Higareda, Escriban  de Camara del Rey nuestr  Señ r, la hice escribir p r su mandad , 
c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller May r: 
D n Nic lás Verdug .

[ *  REAL Cédul  de 21 de ju lio  de 1767 prohiviendo se imprim n pronósticos, rom nces de ciegos 
y copl s de  justici dos por perjudici les  l público y de ningun  instrucción.] (N v. Rec p. 
8, 18, 4. )

2 ^  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas, y Tierra  
firme del Mar Océan , Archi-Duque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidente y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y Chancillerías, 
y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s quales
quier Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, y Señ rí s, que entienden en las Imprentas, y Edición 
de Libr s, asi a l s que a ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y qualquier 
de v s: SABED, que siend  muy frecuentes las Instancias, que se hacen al mi C nsej , y Jueces 
Subdelegad s de Imprentas, p r varias Pers nas, en s licitud de que se las c nceda licencia para 
imprimir Pr nóstic s, Piscat res, R mances de Cieg s, y C plas de Ajusticiad s, de cuya edición 
resultan impresi nes perjudiciales en el públic , ademas de ser una lectura vana, y de ninguna 
utilidad a la pública instrucción, pudiend  dedicarse las Pers nas de talent  a escribir c sas pr 
vech sas, y que f menten la Educación, el C merci , las Artes, la Agricultura, y t d s l s descu
brimient s útiles a la Nación; vist  p r l s del mi C nsej , c n l  expuest  en su razón p r el 
mi Fiscal, p r Decret  que pr veyer n en siete de este mes, se ac rdó expedir esta mi Cédula: 
P r la qual pr híb , desde a ra para en adelante, p r punt  general, el que se puedan imprimir
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Pr nóstic s, R mances de Cieg s, y C plas de Ajusticiad s; y  s mand , que para que tenga 
puntual, y debid  cumplimient  esta Res lución, deis, y hagais dar las  rdenes y pr videncias que 
se requieran, para que llegue a n ticia de t d s esta pr hibición. Que asi es mi v luntad; y que 
al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi Escriban  
de Cámara más antigu , y de G biern  de él, se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. 
Fech  en Madrid a veinte y un  de Juli  de mil setecient s sesenta y siete. Y   el Re y .  o  D n 
J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . 
El C nde Aranda. D n Juan de Lerín Bracam nte. D n Juan Martin de Gami . D n Jacint  de 
Tudó. D n Manuel Patiñ . Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller May r: D n 
Nic lás Verdug .

* COLECCION de l s Re les Cédul s, y  Ordenes de su M gest d, expedid s en uso de l  protección 
  l  Disciplin  c nónic  y monástic ,   Consult  del Consejo, p r  que los Regul res se 
retiren   Cl usur , y  si ellos, como los dem s Eclesiásticos, se  bsteng n de comercios, 
gr ngerí s, y negocios secul res, como impropios de su est do y profesión. Año 1767. (N v. 
Rec p. 1, 27, 6.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
C nsej .

<\mm DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
 Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierrafirme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, 
y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, e Intendentes, Asistente, G bernad res, Alcaldes May 
res, y Ordinari s, y  tr s qualesquiera Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, y Señ rí s, asi 
Realeng , c m  de Señ rí , Ordenes, y Abadeng , a l s que a ra s n, y a l s que serán de aqui 
adelante, y a cada un , y qualquier de v s; salud y gracia: Ya sabéis, que en treinta y un  de May  
de mil setecient s sesenta y d s,  nce de Septiembre, y veinte y cinc  de N viembre de mil 
setecient s sesenta y quatr  se expidier n p r el mi C nsej , para que se redugesen a Clausura 
l s Regulares que estubiesen fuera de ella, y en Administraci nes de sus respectivas Haciendas, y 
Grangerías, y para que n  se mezclasen est s, y l s Eclesiástic s Seculares en agencias,   c branzas, 
que n  fuesen de sus pr pias Iglesias, C nvent s,   Benefici s, las Reales Ordenes, y Cédulas que 
se siguen:

(Re l orden circul r de 14 de Diciembre de 1762.) En veinte y  ch  de N viembre de mil 
setecient s y cincuenta, p r el Señ r Marqués de la Ensenada se c municó al C nsej  una Real 
Orden, participánd le, c m  el Reverend  Arz bisp  de Nacianz , Nunci  de su Santidad ent nces 
en est s Reyn s, c incidiend  c n l s just s dese s de la Magestad del Señ r Rey D n Fernand  
el Sext , (que Di s haya) había mandad  rec ger t das, y qualesquiera Licencias, que su Santidad, 
  su Nunci ,   l s Superi res de qualesquiera Religi nes, y Ordenes hubiesen c ncedid  a quales
quiera Religi s s, para que viviesen fuera de la Clausura, c n pretext  de cuidar de sus madres, 
herman s, y parientes p bres, y c n  tr s qualesquiera m tiv s men s fuertes, y religi s s, dand , 
y subdelegand  su c misión Ap stólica, c n extensión de t das sus facultades, a l s Reverend s 
Arz bisp s, y Obisp s de est s Reyn s, asi para este efect , c m  para que en adelante n  per
mitiesen, que ningun  de l s Religi s s, que vayan a las Ciudades, y Puebl s de sus Diócesis a 
neg ci s pr pi s,   de su Religión, viviesen en casas particulares, sin  en sus respectiv s C nvent s,
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u H spederías; y c ncluid s, se retirasen a sus Casas C nventuales: y que c nviniend  al Real 
servici , a la causa pública, y a las mismas Religi nes, que n  anden vagueand  p r l s Lugares 
l s Individu s de ellas, ni viviesen en casas particulares, sin  en sus C nvent s, para la mej r 
 bservancia de sus C nstituci nes, res lvió S. M., que el C nsej , y demás Tribunales de est s 
Reyn s dejasen  brar en esta materia a l s Reverend s Arz bisp s, y Obisp s, dánd les l s auxili s 
que pudieran necesitar para llevar a efect  tan justa pr videncia, sin admitir, p r ningún cas , 
recurs  de l s Regulares s bre este asunt ; siend  también la v luntad de S. M., que el C nsej  
hiciese entender a l s Superi res de las Religi nes esta disp sición, para que c  perasen a su 
c umplimient , y en adelante tubiesen cuidad  de p ner en las Licencias, que c n just s, y precis s 
m tiv s diesen a l s Religi s s para ausentarse de sus C nvent s, el tiemp , y m tiv  p r que se 
les c ncedían, y la circunstancia de que en l s Puebl s d nde hubiere Casas de su Orden, viviesen 
en ellas indispensablemente; y en d nde n  las hubiese, presentasen las Licencias al Ordinari ,   
al Párr c , para escusar a est s Religi s s la n ta de prófug s, y que c nstase a l s Ordinari s la 
causa de su transit ,   residencia.

Publicada en el C nsej  esta Real Orden, ac rdó su cumplimient ; y para que le tubiese 
c munique las c rresp ndientes a las Chancillerías, y Audiencias de est s Reyn s de Castilla, y a 
t d s l s Superi res de las Ordenes Religi sas, remitiénd les c pia certificada de ella, quienes 
c ntestar n su recib .

Y  enterad  el Rey (Di s le guarde) de que en c ntravención a l  dispuest , se hallaban en 
la Villa de Peñaranda quatr  Religi s s fuera de su Clausura, p r Real Orden de treinta y un  de 
May  de este añ , se ha dignad  mandar, que el C nsej  disp nga salgan lueg  de la expresada 
Villa de Peñaranda, y se restituyan a sus respectiv s C nvent s; encargánd le asimism  disp nga, 
que asi l s Reverend s Obisp s, c m  l s Prelad s Regulares, cumplan puntualmente c n l  pre
venid  en la citada Orden de veinte y quatr  de N viembre de mil setecient s y cincuenta.

En  bedecimient  de esta Real Orden, se han c municad  las c rresp ndientes a su cum
plimient , p r l  que mira a la primera parte que c mprehende.

Y  para que igualmente le tenga l  c ncerniente a la segunda, de que asi l s Reverend s 
Arz bisp s, y Obisp s, c m  l s Prelad s Regulares,  bserven puntualmente l  prevenid  en la 
Real Orden de veinte y quatr  de N viembre de mil setecient s y cincuenta: ha ac rdad  el 
C  nsej , que l s Reverend s Arz bisp s, y Obisp s, en egecuci n del Sant  C ncili  de Trent , 
de ningn m d  permitan vivir a l s que pr fesan vida Regular, c n qualquiera pretext  que sea, 
hiera de su Clausura; antes l s remitan a sus Superi res Regulares, para que se la hagan  bservar, 
pr cediend  p r su jurisdicción  rdinaria, y c n arregl  a las facultades, que les restituye el Sant  
C  ncili , (en cas  de c ntravención) para que la severidad del pr cedimient  reduzga a la vida 
Religi sa a aquell s, a quienes n  llama su pr pia  bigaci n.

Y  para que l s Superi res Regulares n  puedan alegar ign rancia de la ren vación de la 
pr videncia t mada en la citada Real Orden de veinte y  ch  de N viembre de mil setecient s y 
cincuenta, ha ac rdad  también se les repitan las Ordenes (c m  l  execut ) para que en el 
precis  termin  de un mes rec jan a la Clausura t d s l s Religi s s; y pasad , avisen p r mi 
man  del cumplimient , c n expresión de l s Religi s s que se han restituid  a sus C nventuali
dades, para que de esta manera se pueda enterar el C nsej  de la perfecta execuci n, avisand  
asimism  de aquell s Individu s Regulares, que p r neg ci s precis s de su Orden, verdader s, y 
n  afectad s, permanezcan fuera de la Clausura pr pia, y p r quant  tiemp , a fin de que c n 
estas n ticias, si se hallase algún descuid ,   des rden, pueda el C nsej , usand  de aquella 
ec nómica p testad que le c mpete, y le tiene c nfiada S. M., ac rdar las ulteri res pr videncias, 
que exijan las circunstancias de l s cas s, y estimare p r mas arregladas.

Participól  a V. [en blanc ] para su inteligencia, y cumplimient  en la parte que le t ca; 
teniend  entendid  se dan las  rdenes c rresp ndientes a las Chancillerías, y Audiencias de est s 
Reyn s, para que estén a la mira de l  que se execute, y den el auxili  que se les pidiere, y avisen 
al C nsej  de quant  reputaren dign  de p ner en su n ticia, para que llegue a tener efect  l 
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mandad ; y también a t d s l s Reverend s Arz bisp s, y Obisp s, y a l s Superi res Regulares, 
para que igualmente la cumplan en la parte que les t ca: y del recib  de esta me dará V. [en 
blanc ] avis , para trasladarl  al C nsej . Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s, c m  dese . 
Madrid cat rce de Diciembre de mil setecient s sesenta y d s. Don Joseph Antonio de Y rz .

(Re l Cédul  de 11 de Septiembre de 1764.) DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de 
Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , 
de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, 
de Jaén, de l s Algarbes, de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, 
y Occidentales, Islas, y Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de 
Brabante, y Milán, C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, 
etc. A l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes de mi Casa, C rte, 
y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res y Ordinari s, 
y  tr s qualesquiera Jueces y Justicias de est s mis Reyn s y Señ rí s, asi Realeng s, c m  de 
Señ rí  y Abadeng , a l s que a ra s n, y a l s que serán de aqui adelante, y a cada un  y 
qualquier de v s: SABED: que p r el C ncej , Justicia, Regimient , y Pr curad r Sindic  General 
de la Villa de Arganda se hiz  presente al mi C nsej  en veinte y un  de Juli  del añ  anteri r, 
las pr videncias t madas en diferentes tiemp s, a fin de que las Religi nes se mantuviesen en l  
invi lable de sus primer s Institut s, y en t d  se  bservase l  decretad  p r el Sant  C ncili  
de Trent : Que p r la C ndición quarenta y cinc  de Mill nes, del quint  gener , estaba dispuest , 
que el mi C nsej  n  diese licencia para nuevas Fundaci nes de M nasteri s, asi de h mbres, 
c m  de mugeres, aunque fuese c n titul  de H spederías, Misi nes, Residencias, pedir Lim snas, 
Administrar Haciendas, u  tra qualquier c sa, causa   razón: Que habiend  acreditad  la experiencia 
la falta de  bservancia de esta saludable C ndición, encaminada al benefici  public , p r el Rey 
D n Fernand  el Sext , mi amad  Herman  (que está en Gl ria) se había expedid  Real Decret  
en veinte y quatr  de N viembre de mil setecient s cincuenta, para que el Reverend  Nunci  
rec giese las Licencias, que algun s Religi s s tenian de sus Superi res para vivir fuera de Clausura, 
sin  tr  titul , que el de la Administración de sus Haciendas; y que n  habiend  bastad  esta Real 
Res lución a fijar una permanente  bservancia en esta imp rtante materia, había Y  mandad  en 
Real Decret  de treinta y un  de May  de mil setecient s sesenta y d s, que el C nsej  dispusiese, 
que quatr  Religi s s, que c n titul  de Administrar Haciendas vivían en la Villa de Peñaranda, 
saliesen fuera de ella, y se restituyesen a sus respectiv s C nvent s; encargand  al mism  tiemp  
a l s Reverend s Arz bisp s, y Prelad s Regulares, cumpliesen puntualmente c n l  prevenid  en 
la anteri r del añ  de mil setecient s cincuenta: Que est  n   bstante, n  se había verificad  su 
 bservancia en la Villa de Arganda, d nde se necesitaba mas que en  tra parte, p r ser perjudicia  
lisima la residencia del crecid  numer  de Religi s s, que había en ella de diferentes C munidades 
Religi sas de esta C rte, y fuera de ella, t d s sin  tr   bjet , que el de cuidar del cultiv  de sus 
Viñas, y sacar el vin  que c gían en ellas, para venderl  en sus Tabernas, c n perjuici  de l s 
derech s, a que en este cas  eran  bligad s, y a cuya paga se escusaban, prevalid s de sus 
exenci nes, que extendían a las casas d nde vivían sus dependientes; pidiend , que para su re
medi  se diesen las  rdenes c rresp ndientes, a fin de que, en cumplimient  de las anteri res, n  
se permitiese vivir, ni residir en dicha Villa a ningun  de l s Religi s s de las expresadas Ordenes, 
u  tras, y l s que había en ella, asi Sacerd tes, c m  Leg s, l s rec giesen sus Superi res a la 
Clausura pr pia; previniend , que jamás pudiesen permanecer  tr s Religi s s, que l s que p r 
algunas temp radas iban a ella de l s Capuchin s de Alcalá, y Observantes de l s C nvent s de 
San Dieg , y el Angel, c n el fin de rec ger lim snas, y c nfesar, c m  suficientes para cuidar del 
past  espiritual en las temp radas que c ncurrían, sin establecimient  f rmad , c m   puest  a 
las C ndici nes de Mill nes. Vista esta Representación en mi C nsej , y habiend   íd  a mi Fiscal, 
ac rdó pedir inf rme reservad , c n referencia a vari s particulares, que facilitasen la instrucción 
c rresp ndiente a f imar un juici  ciert  de l  que hubiese s bre cada un  de l s particulares,
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que c ntenía la queja; y c n efect  habiénd se executad  este, resultó de él, que en la citada Villa 
de Arganda mantenían Casa de Administración p blada, para cuidar de varias Haciendas, que tenían 
en ella algunas C munidades de Regulares, sin tener facultad Real, ni permis  para establecer Casa 
de Administración c n religi s  de c ntinua residencia. Este inf rme, y d cument s c n que se 
ac mpañó, se vi  en mi C nsej ; y deduciénd se de un  y  tr  la t tal decadencia de la referida 
Villa de Arganda en su labranza, y que la may r parte de su vecindari  se halla reducid  a ser 
J rnaler s de estas C munidades, habiend  extendid  estas de sigl  y medi  a esta parte sus 
adquisici nes, teniend  presente al pr pi  tiemp   tr s Expedientes de vari s recurs s de queja, 
que se han hech  c n m tiv  de la c ntinua transgresión a la citada C ndición quarenta y cinc  
de Mill nes, estableciend  l s Regulares, H spici s, Casas de Grangerías,   Residencias de privada 
aut ridad, en despreci  de las Leyes, y en grave perjuici  del C mún, c m  l  representó, entre 
 tr s, al mi C nsej  el Reverend  Obisp  de C ria en veinte y d s de Abril del añ  pasad  de 
mil setecient s sesenta y tres, haciend  expresión del dañ  que recibían las Tercias Reales, Parr 
quias, y Catedrales de mi Reyn , de manejarse estas Haciendas p r la man  de l s Regulares; y 
c n ciend , que este asunt  pedía un pr nt , y eficaz remedi , habiénd se tratad , y examinad  
en el mi C nsej  c n la seriedad, y atención, que c rresp nde a su gravedad, y que es impr pi  
de la Disciplina M nástica la separación de est s Religi s s de su Clausura c n el fin de Adminis
tración de Haciendas, c nsistiend  el nervi  de aquella en que l s Regulares permanezcan dentr  
de la Clausura, dedicad s a la vida c ntemplativa, y apartad s de l s neg ci s temp rales, que 
renunciar n al tiemp  de pr fesar las estrechas leyes de el Claustr , en manifiesta c ntravención 
de la citada C ndición quarenta y cinc  de Mill nes, y perjuici  int lerable de mis Vasall s, en 
quienes recae el pes  de las c ntribuci nes: Habiend   íd  s bre t d  a mi Fiscal, en C nsulta 
de veinte y d s de Juni  de este añ , me pr pus  quant  se le  freció de c nsideración, para 
c ntener est s dañ s en la misma Villa de Arganda, y extender el remedi  a l s demás Puebl s 
del Reyn ; y p r mi Real Res lución c nf rme a ella, he venid  en mandar, que en el perent ri , 
y precis  termin  de d s meses salgan l s Religi s s de las C munidades, que están de c ntinua 
residencia c n Casa p blada en la Villa de Arganda, para administrar su respectiva Hacienda, cuy  
termin  les c nced  para arreglar sus cuentas, y enc mendarlas a Seglares; y que en adelante n  
se les permita su establecimient , ni a  tr s qualesquiera Regulares, cuidand  la Justicia de la 
pr pia Villa de dar cuenta a mi C nsej  de la men r c ntravención. Y  es mi v luntad, que esta 
mi Real Re sluci n se entienda extensiva a t d  mi Reyn , p r la frecuencia c n que clandestina
mente, en c ntravención de dicha C ndición, y Leyes Reales, han establecid  l s Regulares seme
jantes H spici s, y Grangerías de pr pia aut ridad, y que en el precis  termin  de d s meses 
avisen al mi C nsej  las Justicias Ordinarias, l s Reverend s Obisp s, y l s Superi res Regulares 
de las Ordenes, de haber retirad  a Clausura a l s Regulares establecid s en semejantes H spici s, 
  Casas de Grangería, en cumplimient  de l  dispuest  en la referida C ndición quarenta y cinc  
de Mill nes, dánd se p r l s mism s Reverend s Obisp s, y Justicias cuenta de qualquiera c ntra
vención: en el supuest  de que mi C nsej  practicará la mas seria dem stración c n l s que fueren 
c ntra esta pr videncia general. Y  habiénd se publicad  en el mi C nsej  esta mi Real Res lución, 
ac rdó expedir para su debid  cumplimient  esta mi Carta: P r la qual encarg  a l s muy Reve
rend s Arz bisp s, Obisp s, Pri res de las Ordenes, Deanes, y Cabild s de las Iglesias Metr p li
tanas, y Catedrales en Sede-vacante, Visitad res, Pr vis res, Vicari s, y Prelad s de Religi nes,  b
serven esta mi Real Res lución, y c ncurran p r su parte a que la tenga efectivamente en t das 
las que c ntiene en est s mis Reyn s, sin permitir c n ningún pretext  su falta de cumplimient , 
p r c nvenir asi a mi Real servici . Y  mand  a l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res, Asistente, 
G bernad res, y demas Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, guarden, cumplan, y executen 
asimism  la citada mi Real determinación en la parte que les t que, sin c ntravenirla, ni c nsentir 
en manera alguna su in bservancia; antes bien, para su enter  cumplimient , darán y harán se den 
las pr videncias que se requieran. Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi 
Carta, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi Escriban  de Camara mas antigu , y de
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G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fee y crédit , que a su  riginal. Fech  en San Ildef ns  
a  nce de Septiembre de mil setecient s sesenta y quatr . Y   e l R e y .  o  D n Andrés de Otamendi, 
Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . Dieg , Obisp  de Cartagena. 
D n Juan Martin de Gimió. D n Ant ni  Francisc  Pimentel. D n J seph del Camp . D n Isid r  
Gil de Jaz. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller May r: D n Nic lás Verdug .

(Otr  Re l Cédul  de 25 de Noviembre de 1764.) DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey 
de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de 
T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de 
Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias 
Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de 
B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de 
Vizcaya, y de M lina, ene. A l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes 
de mi Casa, C rte, y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes 
May res, y Ordinari s, y  tr s qualesquiera Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, y Señ rí s, asi 
Realeng s, c m  de Señ rí , y Abadeng , a l s que a ra s n, y a l s que serán de aqui adelante, 
y a cada un , y qualquier de v s: SABED, que p r quant  habiend  llegad  a mi n ticia la 
in bservancia que tienen las Pr videncias, y Reales Decret s expedid s, para que l s Eclesiástic s 
Seculares, y Regulares n  entiendan en Agencias de Pleyt s, Administraci nes de Casas, y c branza 
de Jur s, que n  sean de sus pr pias Iglesias, M nasteri s, y C nvent s,   Benefici s, y l s 
inc nvenientes, que han resultad , y aun se experimentan de est ; siend  mi Real anim , que estas 
Reales deliberaci nes tengan el debid  cumplimient , y que p r ningún m tiv  se mezclen l s 
Eclesiástic s Seculares, y Regulares en Pleyt s, y neg ci s temp rales, c m  l  executan, en dañ  
de mis Vasall s, y Real Hacienda; he tenid  p r bien de mandar se renueve el Real Decret  de 
veinte y cinc  de Ag st  de mil seiscient s sesenta y  ch , y la res lución t mada a C nsulta de 
primer  de Diciembre de mil seiscient s setenta y cinc , insertas en l s Aut s ac rdad s primer , 
y segund , titul  tres, libr  primer  de la N visima Rec pilación, en que p r una, y  tra se dispus  
l  siguiente: (Auto  cord do 1.) He entendid , que much s Religi s s se intr ducen en Neg ci s, 
y Dependencias del sigl  c n titul  de Agentes, Pr curad res,   s licitad res de Reyn s, C muni
dades, parientes,   pers nas estrañas, de que resulta la relajación del Estad  que pr fesan, y men s 
estimación, y decencia de sus pers nas; y c nviniend  eficazmente acudir al remedi  de ell ; he 
resuelt , que ni en l s Tribunales, ni p r l s Ministr s sean  íd s l s Religi s s, de qualquier 
Orden que fueren, antes se les excluya t talmente de representar Dependencias, ni Neg ci s de 
Seglares, baj  de ningún pretext , ni titul , aunque sea de piedad, sin  es en l s que t caren a 
la Religión de cada un , c n la licencia de sus Prelad s, que primer  deben exhibir. Tendráse 
entendid , y se egecutará asi precisamente c m  l  mand  al C nsej . (Auto  cord do 2.) En 
C nsulta de primer  de Diciembre de mil seiscient s setenta y cinc , c n vista de  tra de la Sala 
de Mill nes, he resuelt , que el Decret  de veinte y cinc  de Ag st  de mil seiscient s sesenta y 
 ch , c mprehenda también a l s Sacerd tes Seculares; teniend  presente l  que un Beneficiad  
de M tril executó c ntra el Arrendad r de la Renta de Azucares de Granada, siend  en la C rte 
S licitad r de l s c ntribuyentes, y defraudad res de esta Renta. Y  para que tenga efectiv  cum
plimient  t d  l  referid , he resuelt  expedir la presente: P r la qual encarg  a l s muy Reve
rend s Arz bisp s, Obisp s, y Cabild s de las Iglesias Metr p litanas, y Catedrales en Sede-vacante, 
Visitad res, Pr vis res, Vicari s, y Prelad s de las Ordenes Regulares,  bserven, y guarden las Reales 
Res luci nes, que quedan citadas, y c ncurran p r su parte cada un  en la que les t ca, a que 
efectivamente la tenga en t das las que c ntiene en est s mis Reyn s, n  permitiend  en su 
c nsecuencia, que l s Eclesiástic s, y Regulares se mezclen en Pleyt s,   Neg ci s temp rales, en 
que n  s l  se relaja el Estad  que pr fesan, sin  que de ell  resulta además la men s decencia, 
y estimación de sus pers nas. Y  mand  a l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res, Asistente, 
G bernad res, y demás Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, cumplan, y hagan se  bserve t d 
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l  c ntenid  en l s citad s Aut s ac rdad s, y esta mi Cédula, sin permitir disimul  algun , ni 
c nsentir su in bservancia; antes bien, para su enter  cumplimient , darán, y harán se den las 
pr videncias que se requieran. Y  en su execuci n es mi v luntad, n  se les admita a l s Eclesiástic s 
Seculares, y Regulares en mis Tribunales, ni aun para s bstituir, P deres en dependencias,   c 
branzas, que n  sean de sus pr pias Iglesias, M nasteri s, C nvent s, y Benefici s, p rque n  se 
t me el pretext  de c ntinuar sus Agencias, y c branzas estradas p r medi  de interp sitas per
s nas, p r c nvenir asi a la causa pública y a mi Real Servici . Y  que al traslad  impres , firmad  
de D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi Escriban  de Cámara, y de G biern , se le dé la misma 
fe, y crédit  que a su  riginal. Fech  en San L renz  a veinte y cinc  de N viembre de mil 
setecient s sesenta y  quatr . Y   E l  Re y   o  D n Andrés de Otamendi, Secretari  del Rey nuestr  
Señ r, l  hice escribir p r su mandad . Dieg , Obisp  de Cartagena. D n Francisc  J seph de las 
Infantas. D n Francisc  de Zepeda. D n Ant ni  Francisc  Pimentel. D n J seph de Aparici . 
Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller May r: D n Nic lás Verdug .

Después de l  qual, y atendiend  el mi C nsej  a el numer  de Expedientes tan ex rbitante 
que  curren en él, p r la infracción que se experimenta en l s Regulares a las Reales disp sici nes 
que van insertas, encargué a mis Chancillerías, y Audiencias expidiesen p r sí, p r m d  guber
nativ , est s neg ci s, sin exigir derech s, dand  las  rdenes necesarias para reducir a Clausura 
l s Regulares,   para separarl s, y a l s clérig s, de Administraci nes temp rales, de f rma, que 
se mantuviesen en el may r vig r. Y  a ra c n m tiv  de haber  currid  al mi C nsej  el Pr curad r 
(íeneral de la C ngregación de Agustin s Rec let s, s licitand  licencia para que el Rect r de su 
C legi  de Alcalá pudiese enviar a la Villa del C rral de Almaguer un Religi s  de su C munidad, 
para que en el presente Ag st  asistiese a la rec lección de l s frut s de la hacienda, que en la 
citada Villa p see; vist  p r l s del mi C nsej , teniend  presente l  expuest  p r el mi Fiscal, y 
que la referida instancia, y  tras, que se intr ducen de igual naturaleza, s n un arbitri  para burlar 
las Reales disp sici nes que quedan citadas, y dirigidas a que n  se mantenga en vig r la Disciplina 
M nástica, y a n  apartarse de c merci s, y grangerías l s referid s Religi s s, c n relajación suya, 
desh n r de su Institut , y dañ  de l s Puebl s, a quienes usurpan esta industria; p r Aut  que 
pr veyer n en  ch  de este mes, fue ac rdad  expedir esta mi Cédula: P r la qual pr híb , que 
desde a ra en adelante puedan enviar l s Superi res Regulares a ningun  de sus Religi s s, c n 
pretext  de rec ger frut s de sus haciendas, manej  de estas,   de lab res; y mand  a l s del mi 
C nsej , Presidentes, y Oid res de las mis Audiencias, y Chancillerías, que en c nsecuencia de la 
facultad, que últimamente se les ha c nferid  a estas, n  permitan semejantes abus s, expidiend  
las  rdenes mas estrechas a las Justicias de sus respectiv s distrit s, para que zelen s bre el 
cumplimient  de esta, y las anteri res Reales Ordenes, y Cédulas que van insertas, y les den cuenta, 
en cas  de que experimenten la men r c ntravención, para que pr vean de pr nt , y eficaz 
remedi . Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n 
Ignaci  Esteban de Higareda, mi Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  de él, se dé la 
misma fe, y crédit  que a su  riginal. Fecha en San Ildef ns  a quatr  de Ag st  de mil setecient s 
sesenta y siete. Y  el Re y .  o D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, 
la hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Juan de Lerín y Bracam nte. D n 
Bernard  Caballer . D n Jacint  de Tudó. El Marqués de San Juan de Tasó. Registrada. D n Nic lás 
Verdug . Teniente de Chanciller May r: D n Nic lás Verdug .

[CARTA del mes de septiembre de 1767   l s justici s, remitiendo l  provisión de que se h  hecho 
rel ción en el número 25 de este libro.]

'JQ  PASO a man s de V. [en blanc ] de  rden del C nsej  el adjunt  Egemplar de la 
Real Pr visión, que ha mandad  expedir, estableciend  el m d  y f rma, que han de 

 bservar l s Puebl s del Reyn  en la satisfacción de l s Redit s de Cens s, Pensi nes, Cán nes, y 
Tribut s, que pagaban a l s C legi s, y Casas, que fuer n de l s Regulares de la C mpañía.
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También ac mpañ   tr  Egemplar de la Real Cédula de S. M. pr hibiend  la impresión de 
Pr nóstic s, R mances de Cieg s, y C plas de Ajusticiad s: Y  asimism  la C lección de las Reales 
Cédulas, y Ordenes de S. M. dadas para que l s Regulares se retieren a Clausura, y l s demas 
Eclesiástic s se abstengan de neg ci s seculares, c m  impr pi s de su estad  y pr fesión, a fin 
de que V. [en blanc ] l  tenga entendid  para su  bservancia en esta capital y las c munique al 
mism  efect  a l s puebl s de su jurisdicción: y del recib  de ell s me dará tres avis s c n 
separación, para unirles a l s Expedientes de que dimana.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid, y Septiembre [en blanc ] de 1767.

[CARTA de 4 de septiembre de 1767 enc rg ndo   los corregidores y c bez s de p rtidos, remit n 
rel ciones individu les de los precios de gr nos.]

ryQ. DESEANDO el C nsej , que el Públic  tenga c n puntualidad al fin de cada mes las 
n ticias, que se le han  frecid  dar de la venta que hayan tenid  l s Gran s en cada 

Cabeza de Partid ,   en l s Mercad s, según está mandad  (se diesen p r mi man ) en Cartas 
circulares de 25 de Ag st  próxim  pasad , y 24 de May  del presente; y c m  a ra desee el 
C nsej , que dichas n ticias se me c muniquen sin falta alguna, l  mas tarde a mediad s de cada 
mes, para que de esta f rma pueda la C ntaduría, sin retardación, pasar a la f rmación de el Plan, 
y c n brevedad p derle en la Imprenta imprimir: c n cuya  bservancia l grará el C nsej  n  se 
dé en l  adelante al Públic  c n tant  atras ; y espera de la vigilancia, y zel  de V. [en blanc ] a 
el Real Servici  remitirá desde el recib  de ésta las n ticias que se piden para dich  tiemp : L  
que particip  a V. [en blanc ] de su  rden para su inteligencia, y cumplimient .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 4 de Septiembre de 1767.

[REAL Orden de 12 de septiembre de 1767   l s Universid des, pidiendo informen sobre el mejor 
est blecimiento de cáthedr s y sus oposiciones.]

EL REY (Di s le guarde) p r Decret  publicad  en el C nsej  en 22 de Diciembre 
del añ  próxim  pasad , de que ya se remitió Certificación a esa Universidad, p r l  

respectiv  a que cesasen l s Turn s,   alternativas, y división de Escuelas en la pr visión de 
Cátedras, se sirvió mandar al C nsej  c nsultase l  que se le  freciese y pareciese para establecer 
l s medi s mas c nvenientes a el imp rtante fin de que las Op sici nes a Cátedras se executasen 
c n l s mas f rmales y rig r s s exercici s, a que debía seguirse la justa, y arreglada censura en 
juici  c mparativ  p r l s Maestr s y Jueces facultativ s, que se destinasen.

El C nsej , para cumplir esta Real res lución c n la instrucción y detenid  examen que 
ac stumbra, y después de haber  id  en tan imp rtante asunt  a l s Señ res Fiscales, ha ac rdad , 
que esa Universidad inf rme l s exercici s que actualmente se hacen, y l s que en su lugar 
c nsidera necesari s para las Op sici nes, c n juici  c mparativ  de l s Op sit res en cada una 
de las Facultades, que se enseñan en ella, c n la debida distinción; qué tiemp  deben durar dich s 
exercici s; quienes y quant s deberán argüir a cada Op sit r, y baj  de qué f rmalidades, para 
evitar c lusi nes e inteligencias repr badas; quienes deben presidir y asistir a est s exercici s c m  
Jueces, para calificar el verdader  mérit  c mparativ : en qué f rma deben dar su dictamen y 
censura de t d s, presentarla en el Claustr , y pasar este Inf rme al C nsej : a fin de que en su 
vista, y de la exp sición del Señ r Fiscal, a quien se pasará para rec n cer si están  bservadas las 
reglas que se establezcan, pueda hacer a S. M. la C nsulta: explicand  también en el Inf rme, qué 
Cátedras se pueden reunir,   aumentar para d tar c mpetentemente las necesarias a la enseñanza
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pública, c n t das las demas circunstancias y prevenci nes que se estimen, c n el saludable fin de 
atajar radicalmente qualquier des rden en estas pr visi nes; a cuy  efect  tendrá presente el 
Claustr  l  que se hacía en las Universidades de Castilla antes del añ  de 1617, en que se 
empezar n a pr veer las Cátedras p r el C nsej , l  que disp nen s bre t d  l s respectiv s 
Estatut s y C nstituci nes, y aquell , que la variación de l s tiemp s pida, para may r ilustración 
y d ctrina de l s Catedrátic s, y pr vech  de l s  yentes, que la han de recibir en ellas necesaria
mente y n  en  tra parte.

El Claustr  ha de pr ceder en la inteligencia, de que el C ncurs  debe ser abiert  para 
admitir Op sit res de las demas Universidades y partes del Reyn ; y tener c nsideración a que se 
celebren las Op sici nes en siti s y h ras, que n  impidan la enseñanza    tr s exercici s: aten
diend  también para que el act  de la Op sición sea mas públic , y haya mas testig s de la 
s lemnidad, c n que se pr cede, c nviene se anuncie el dia antes quien es el que se  p ne, lee, 
y exercita, resp ndiend  a l s argument s y réplicas, que se establezcan; examinand  desde quand  
lian cesad  l s argument s en las Op sici nes, c m  ép ca de la relaxaci n.

Igualmente ha resuelt  el C nsej , que este Inf rme se evacúe precisamente en el termin  
de un mes sin que el Rect r, Cancelari ,   Juez Esc lástic , ni ninguna Facultad,   Cuerp  
Académic  impida, directa, ni indirectamente a el Claustr  la libertad de  pinar; ni t me parte en 
el asunt  para mantener desórdenes, y perjudicar al mérit ; ni se tenga respet  a Turn , Escuela, 
ni a ninguna C munidad,   Particulares, y sí únicamente a restablecer el lustre de la Universidad, 
y  asegurar el aciert  en la elección de l s Maestr s públic s de la Nación: quedand  en libertad 
qualquiera de l s Graduad s, inclus  l s Bachilleres, de avisar reservadamente al C nsej  p r man  
de qualquiera de l s Señ res Fiscales,   de l s Señ res Ministr s, si  bservase algún des rden,   
espíritu de facción,   partid , c m  también de remitir su dictamen particular; guardand  en t d  
la urbanidad debida; habland  cada un  en su lugar, desempeñand  su h n r, y el bien de la 
Patria, que jamás p drá pr m verse, mientras las Universidades se mantengan en el actual estad  
de deserción y decadencia.

Preveng l  a V.S. para su inteligencia y cumplimient ; y del recib  de esta Orden me dará 
el avis  c rresp ndiente, para pasarl  a la superi r n ticia del C nsej , cuidand  much  de que 
en nada se falte a quant  va prevenid  c n madura deliberación, sin dexar ensanche a interpreta
ci nes, ni a que se use de prep tencia c n nadie.

Di s guarde a V. S. much s añ s, c m  dese . Madrid 12 de Setiembre de 1767.

[CERTIFICACION de 3 de octubre de 1766 de lo resuelto por S. M. en vist  de l  propuest  de 
sugetos que se le hizo p r  c thedr s de l  Universid d de S l m nc .]

DON Ign cio Esteb n de Hig red , Escrib no de Cám r  del Rey nuestro Señor, m s  ntiguo y 
de Gobierno del Consejo:

-y -| CERTIFICO que el Rey (di s le guarde) a C nsulta del C nsej -plen  de veinte y
** cinc  de Setiembre del añ  anteri r, en vista de la pr puesta de Suget s, que le

hiz  para las Cátedras de Códig  men s antigua, y las d s de Instituía mas, y men s antigua, 
que s n resultas de la Cátedra alta de Digest  viej , vacantes en la Universidad de Salamanca, se 
sirvió t mar la Real Res lución, que dice asi: «Para la Cátedra de Códig  men s antigua n mbr  
a d n Th más Ruiz Gómez Bustamante: Para la de Instituía mas antigua a D n Ramón Iñiguez 
de Beórtegui: Y  para la de Instituía men s antigua a el D ct r D n Francisc  Perez Mesía. Y  
 rden , que n  se pr p ngan para las Cátedras a l s que egerzan la Judicatura del Estudi  de 
la Universidad, ni l s  fici s de Pr vis r, y Metr p litan . Y  se advierta a el Maestre Escuela, al
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Obisp  de Salamanca, y a el Arz bisp  de Santiag , que en la elección y n mbramient  de dich s 
Jueces, se arreglen a l  prevenid  en l s Estatut s de la Universidad en esta razón. Mand  
igualmente, que se guarden y cumplan las Res luci nes del Rey mi Padre y Señ r a las C nsultas 
del C nsej  de d ce de May  de mil setecient s cat rce, y veinte y un  de Ag st  de mil 
setecient s diez y seis, y su Real Decret  de veinte de Octubre de mil setecient s veinte y un . 
Y  en su virtud se me c nsulte y pr p nga para las Cátedras de ascens , y n  se incluya en la 
pr p sición a l s que sin justa y legitima causa hubieren dejad  de leer a ellas: Y  en t das las 
vacantes se me c nsulte sin respet  algun  al turn , ni a la antigüedad, sin  a el mérit  y 
circunstancias de l s Op sit res en términ s de rigur sa justicia». Y  habiénd se publicad  en 
C nsej plen  esta Real Res lución, p r su Decret  de veinte y un  de Ener  de este añ  se 
mandó guardar y cumplir, y que pasase al Señ r Ministr  Catedrer , para que inf rmase al 
C nsej  s lamente s bre el punt  de Judicaturas del Estudi  Metr p litan , y Pr vis r. Y  ha
biénd l  egecutad  en primer  del c rriente, se pr veyó c n vista de t d , y de las Reales 
Res luci nes, y Decret s, que se citan, el del ten r siguiente. Madrid d s de Octubre de mil 
setecient s sesenta y seis: c muniqúese la Res lución de S. M. a la C nsulta del C nsej plen  
de veinte y cinc  de S etiembre del añ  pasad  de mil setecient s sesenta y cinc , c n inserción 
de las que cita, a las Universidades, cuyas Cátedras c nsulta el C nsej , y se haga también en la 
parte que les t ca, a el Maestre Escuela de la Universidad de Salamanca, Reverend  Obisp  de 
ella, y al M. R. Arz bisp  de Santiag . Y  t das las C nsultas de Cátedras, publicadas que sean en 
el C nsej  sus res luci nes, se entreguen y p ngan en el Archiv , y al Señ r Ministr  Catedrer , 
que es   fuere, se le cié c pia certificada c n inserción de ella, y de su determinación; y al Señ r 
Fiscal se le pase c pia de la Res lución de S. M. a la citada C nsulta de veinte y cinc  de 
Setiembre del añ  próxim  pasad , y de las Res luci nes a las de d ce de May  de mil setecient s 
cat rce, y veinte y un  de Ag st  de mil setecient s diez y seis, y del Real Decret  de veinte de 
Octubre de mil setecient s veinte y un , y también a l s Señ res Ministr s del C nsej , a cuy  
fin se impriman.

En cuy  cumplimient  certific  asimism , que el ten r de las Reales Res luci nes, y De
cret , que se mandar, insertar, y c municar al mism  tiemp , s n del ten r siguiente: (Re l 
Resolución de S. M.   Consult  del Consejo pleno de 12 de M yo de 1714.) N mbr  a D n 
Ant ni  Gerónim  de Mier: veng  en que l s demas Catedrátic s asciendan p r el  rden y 
graduación, c n que el C nsej  l s pr p ne: Ech  men s, que en esta C nsulta n  venga el 
v t  del Fiscal General,   p r su ausencia el del Ab gad ,   Ab gad s Generales, que se hallasen 
a ella; y mand , que en adelante se  bserve en t das. Las Op sici nes, que sin justa y legitima 
causa dejaren de leer, el C nsej  nunca l s incluya en la pr p sición: pues el pretext  de 
ausencia,   indisp sición, muchas veces v luntaria, n  debe sufragar a la  bligación de leer; ni 
es raz nable, que p r esta mal intr ducida desidia, ni p r la que acas  pr duce la establecida 
seguridad de l s ascens s de Cátedras, para  lvidarse de el desempeñ  en las que regentan, 
aunque deba estimarse pr p rci nad  al ascens , si n  le merecen, deje de ser mas just  pasar 
al que sin aquella grave n ta llenare su  bligación: cuyas circunstancias, verificadas n  p cas 
veces, persuaden la c nveniencia de t mar l s mas segur s inf rmes de c m  cada Catedrátic  
cumple, para que, c m  l  mand , l s que n  fueren muy dign s, n  me l s pr p nga el 
C nsej : A las tres Cátedras de Leyes, resultas que quedan,  rdenará el C nsej  se lea a s la la 
mas antigua, y que esta Op sición sirva para las  tras d s: pues en virtud de esta única Op sición 
me ha de pr p ner el C nsej  l s tres Suget s, que c n mas plena satisfacción hubieren cumplid  
para las tres Cátedras vacantes, c n cuya pr videncia se evita el inc nveniente de una larga vacante 
de las d s ultimas Cátedras, c n dañ  de la Universidad, y de l s Estudiantes, y se escusan gast s 
c nsiderables a l s Op sit res; y para que p r est  n  resulte agravi  a l s C legi s May res, 
cuya práctica es embiar a cada Op sición el c legial mas antigu , les permit  embien a esta l s
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tres mas antigu s de cada un , y haga reflexión el C nsej , y mire c n t da atención, que 
después que llevó Cátedra el D ct r D n Mathe  Perez Gale te, que ha veinte y seis añ s, se 
han dad  veinte y una resultas de Cátedras de Leyes, sin que un Graduad  Manteista haya entrad  
en Cátedra alguna; y que desde que se di  Cátedra de resulta al D ct r D n Pedr  Núñez, se 
han pr veíd  p r el C nsej   tras quince resultas c nsecutivas de Cán nes, sin que haya recaíd  
de t das ellas en D ct r Graduad  una p r esta Universidad; siend  s l  quien después acá la 
ha  btenid  el D ct r D n Andrés Hidalg ; y las cat rce restantes han sid  c nferidas a C legiales 
May res; y parece m ralmente imp sible, que en tant  tiemp  y serie tan dilatada de pr visi nes, 
n  haya habid  un s l  D ct r Manteista dign  de una Cátedra entre tanta c pia de resultas, 
cuand  es ciert , que en esta Universidad han fl recid  much s Manteistas mas antigu s Gra
duad s, y muy benemérit s. El C nsej , c m  se l   rden  y encarg , esté muy atent  a tan 
estraña desigualdad, para enmendarla, sin  tra prevención mia; y aunque la Universidad ha dad  
regla para que haya Cátedras de práctica, y para que en las  tras se lean materias útiles para la 
misma práctica, le encargará de nuev  el C nsej  tenga gran cuidad  en  bservarl  asi, y en ir 
desterrand  t d  l  que n  sea útil y necesari  a la práctica, y mej r inteligencia de las Leyes 
del Reyn .

Cuya Res lución puesta a la citada C nsulta del C nsej plen  de d ce de May  de mil 
setecient s cat rce, c nsta haberse publicad  en él en trece de Juli  del mism  añ  de mil sete
cient s cat rce.

(Otr  Re l Resolución   Consult  del Consejo pleno de 21 de Agosto de 1716.) P r l s 
m tiv s que el C nsej  me hace presentes, veng  en que s l  se lea a la Cátedra, que p r muerte, 
ascens , u  tr  m tiv  quedare vaca; per  en c nsecuencia de l  que teng  resuelt ,  rden  al 
C  nsej , que para cada Cátedra me pr p nga tres Suget s; p rque aunque el tránsit  de una a 
cera p r l  regular sea just  y c nveniente el que se ha sentad , n  l  teng  p r tal, y ech  
men s, que el C nsej  (c m  también se l  teng  mandad ) n  me haya c nsultad , ni pr puest  
Pers nas para t das las Cátedras, que el C nsej  pr veía en t das las Universidades; pues n  teng  
presente, que haya dad  nueva  rden, para que n  l  execute. Y  teniend  entendid , que n  
 bstante haber mandad  asimism , que a cada una de las Op sici nes que se hiciesen a las 
C átedras, se  pusiesen tres C legiales l s mas antigu s de cada C legi  May r, s l  se  p ne un : 
vuelv  a mandar se execute mi Res lución, y que en l s inf rmes que embiaren las Universidades, 
vengan t d s tres c n l s títul s y mérit s de cada un , y que el C nsej  me pr p nga el mas 
dign , sin atención a la antigüedad, s bre que le encarg  la c nciencia.

Cuyas  rdenes c nsta haberse c municad  a las tres Universidades de Salamanca, Alcalá, y 
\ allad lid.

S n repetid s l s Decret s, en que teng   rdenad , que para la pr visión de las Cátedras, 
n  se atienda al turn , sin  al mérit  de l s Op sit res; per  asi p rque estas  rdenes n  han 
tenid  el mas exact  cumplimient , c m  p rque nada hai mas perjudicial a la causa pública, que 
la  bservancia del turn  en perjuici  de mérit s: He resuelt , que en adelante se v ten t das las 
C átedras en secret  p r el C nsej , c m  antes se hacía; y que sin embarg  de esta Res lución, 
se me c nsulten, pr p niend  para ellas el C nsej  en términ s de rigur sa justicia, c m  repe
tidamente se le ha mandad , y debe hacerl  p r la causa pública, y p r el grande interés de l s 
Op sit res, y en inteligencia de que n  le d y facultad para la gracia, ni para estimar el turn , ni 
antigüedad, sin  es en igualdad de ciencia, virtud, y juici , para benefici  de las Escuelas, y 
seguridad de la administración de Justicia en l s Tribunales.

Y  para que c nste en las Universidades de pr visión del C nsej , y se c munique a el Señ r 
Fiscal, y Señ res Ministr s: en cumplimient  del citad  Aut  del C nsej plen  de d s de este 
mes, l  firm  en Madrid a tres de Octubre de mil setecient s sesenta y seis.
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[CERTIFICACION del escrib no de Gobierno de 23 de diciembre de 1766 de h cerse remitido  l 
Consejo por S. M. l  inst nci  sobre l  trip rtit  de cáthedr s entre l s tres escuel s; 
tomist , su rist  y escotist , pretendiendo el gener l de S n Fr ncisco que l  doctrin  
escotist , por si sol  debí  h cer tumo sep r do con l  thomist  y  su rist  o jesuít .]

DON Ign cio Esteb n de Hig red , Escrib no de Cám r  del Rey nuestro Señor, m s  ntiguo y 
de Gobierno del Consejo:

■jsy CERTIFICO, que en el añ  de mil setecient s treinta y siete se remitió al C nsej  p r 
su Magestad la Instancia pr m vida s bre la tripartita de Cátedras de artes de la 

Universidad de Alcalá, entre las tres Escuelas Th mista, Suarista y Esc tista, en cuy  tiemp  preten
dió el General de San Francisc , que su Magestad declarase, que la d ctrina Esc tista n  debía 
c ncebirse c m  indiferente, sin  que p r sí s la debía hacer turn  separad  de la Th mista, y 
Jesuíta; mandand  al mism  tiemp , que en las C nsultas que hiciese el C nsej  a la Real Pers na 
de Cátedras de Fil s fía,  bservase invi lablemente tripartita; y sin haber recaíd  decisión f rmal 
en este Expediente, m hacer mención alguna de la Instancia que en el referid  añ  de mil sete
cient s treinta y siete se pr pus  p r el General de San Francisc , se acudió a su Magestad en el 
añ  de mil setecient s sesenta y d s p r esta Orden, s licitand  se declarase el turn , y tripartita 
rigur sa en las Cátedras de Te l gía de Alcalá: cuya Instancia se remitió al C nsej plen  c n Real 
Orden de nueve de Febrer  del pr pi  añ , para que en su vista c nsultase su parecer; y habién
d l  hech , teniend  presente t d s l s referid s antecedentes, y l  expuest  en su razón p r el 
Señ r Fiscal, en la que pasó a las Reales man s c n fecha de treinta de Juni  de mil setecient s 
sesenta y quatr , se ha servid  su Magestad res lver a ella l  siguiente: «Mand  quitar y que cese 
enteramente el turn , u alternativa, y división de Escuelas para la pr visión de las Cátedras de 
Fil s fía, y Te l gía en t das las Universidades, y que se atienda s l  al may r mérit  y aptitud 
de l s Op sit res, precediend  c ncurs  abiert , al que se admitan indiferentemente l s Pr fes res 
de t das Escuelas, executand se las Op sici nes legítimamente c n l s mas f rmales y rigur s s 
exercici s, a que debe seguirse la justa y arreglada censura en juici  c mparativ  p r l s Maestr s 
y Jueces, que se destinaren, a efect  de que pueda pr ceder el C nsej  c n enter  c n cimient  
en las pr p sici nes de Suget s, que pase a mis man s».

Esta Real deliberación se publicó en C nsej plen , y p r su Decret  de veinte y d s del 
c rriente se mandó guardar y cumplir, y que se diesen las órdenes c mpetentes a las Universidades: 
Y  para que les c nste, y se pr ceda a su  bservancia, d y esta Certificación en Madrid a veinte y 
tres de Diciembre de mil setecient s sesenta y seis.

[ *  REAL Provisión de 5 de septiembre de 1767 insert ndo y m nd ndo gu rd r en ell  los 
Decretos de 20 de enero y 12 de febrero de 1717 y el Auto  cord do de 27 de  gosto de 
l  fech , sobre l  dot ción de l  Escrib ní  de Gobierno.] (N v. Rec p. 4, 18, n. 4.)

  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A l s del nuestr  C nsej , Presidente y Oid res de las nuestras Audiencias, Alcaldes 
y Alguaciles de la nuestra Casa, C rte, y Chancillerías, y demas nuestr s Jueces, Justicias, Ministr s, 
y Pers nas a quien en qualquier manera t care la  bservancia y cumplimient  de l  c ntenid  en 
esta nuestra Carta: SABED, que en nueve de Juli  del añ  pasad  de mil setecient s sesenta y seis 
n s representó D n Ig;naci  Esteban de Higareda, Escriban  de Cámara y de G biern  del nuestr  
C nsej , la imp sibilidad en que se hallaba de dar la pr nta expedición que se requería y apetecía
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a l s much s y graves neg ci s, que c ntinuamente se pr m vían en benefici  del Públic , p r l  
ind tada que se hallaba la Oficina de su carg , asi en el numer  de Oficiales, c m  en l s sueld s 
que les estaban c nsignad s, de f rma que abs lutamente n  bastaba el excesiv  pers nal trabaj  
para su pr nt  y cabal desempeñ , y l  p nía en la c nsideración de nuestr  C nsej , para que 
n s dignásem s ac rdar el medi  de pr p rci nar algún alivi  a dicha Oficina, asi en el númer  
de dependientes, de que tant  carecía, c m  en su decente manutención. Y  vist  p r l s del 
nuestr  C nsej , teniend  presente l  que en su razón se expus  p r el nuestr  Fiscal, pr p 
niend  regla fija en la d tación de dicha Oficina, para que el much  cúmul  de neg ci s, que 
c rren y se actúan en ella, tubiesen curs , y el Públic  estubiese bien servid ; p r Aut  que 
pr veyer n en quatr  de Septiembre del mism  añ  de mil setecient s sesenta y seis, ac rdó 
c nsultar a nuestra Real Pers na, c m  l  hiz  en seis del mism  mes, que la d tación actual de 
l s Oficiales de la dicha Escribanía de Cámara de G biern  era t talmente insuficiente: Que n  
había Oficina Real de tan c rt s sueld s en la c rte, ni alguna de may r  currencia de gravísim s 
neg ci s de nuestr  Real servici , y de la G bernación de est s nuestr s Reyn s, p r ser el órgan  
para la expedición de C nsultas, Pragmáticas, Cédulas, Ordenes-circulares, Pr visi nes-ac rdadas, y 
 tr s much s Despach s de  fici , p r cuya razón era indispensable la d tación de dicha Oficina 
c n el númer  de Oficiales y sueld s, que le pareció pr p nern s, c nsignánd se estas d taci nes 
en gast s de Justicia, y penas de Cámara resp nsables a ellas, c nf rme al espíritu de nuestras 
Leyes Reales; jurand  t d s est s Oficiales sus plazas, y de guardar secret  en t das las materias 
que l  requiriesen. Y  p r Real Res lución a dicha C nsulta, publicada en diez y nueve de Diciembre 
del pr pi  añ , fuim s servid  venir en c nceder l s aument s que pr pus  el nuestr  C nsej , 
situánd l s s bre l s gast s de Justicia; y l  que n  tubiese cabimient  en este ram , s bre penas 
de Cámara. En c nsecuencia de esta Real deliberación, y de hallarse vacante la plaza de Oficial 
May r de la referida Escribanía de Cámara de G biern  p r la pr m ción de D n Pedr  Carranza 
a la de tercer  de la C ntaduría General de las Indias, p r el citad  D n Ignaci  Esteban de 
Higareda se hiz  pr puesta al nuestr  C nsej  de l s Suget s que le pareció de su satisfacción, 
asi para dicha plaza, c m  para sus resultas, la que pasó a la vista de D n Pedr  R dríguez 
Camp manes nuestr  Fiscal, p r quien se pr pus  l  que tub  p r c nveniente, a efect  de que 
practicánd se en l  sucesiv  las pr puestas de Oficiales en las Secretarías y Oficinas de la C rte, 
desnudas de t da afección, y en Suget s del zel  y actividad, quales se requería, tubiesen pr nt  
despach  l s neg ci s del bien general de la M narchía, y presentó al mism  tiemp  una Certifi
cación  riginal de l s Reales Decret s expedid s p r la Magestad del Señ r D n Phelipe Quint  
nuestr  Padre y Señ r (que de Di s g ce) de veinte de Ener , y d ce de Febrer  de mil setecient s 
diez y siete, en que se establecier n reglas para las pr puestas, y pr visión de las plazas de t das 
las Secretarías, y Oficinas de la C rte, y c ncurrencia de l s Oficiales a ellas, c n  tras c sas tan 
justas en sí, c m  lastim samente in bservadas en t das partes: s bre que se debería t mar pr 
videncia general, p rque la ign rancia de las Oficinas dependía de las apasi nadas elecci nes de 
l s Oficiales; cuy s Reales Decret s s n del ten r siguiente: (Re l Decreto de 20 de Enero de 1717.) 
P r quant  habiend  la divina Pr videncia c ncedid me el benefici  de la Paz, después de una 
larga y pesada guerra, en cuy  tiemp  l s neg ci s asi públic s, c m  particulares, han padecid  
grande alteración; y deseand  en ell s p ner el mej r  rden, y que mis Vasall s l gren el alivi  
que dese , según l  permitieren las resultas de la guerra, y el estad  presente de las c sas: He 
resuelt , que t d s mis C nsej s se junten para el despach , según su institut , y c m  antes l  
hacían, en el Palaci , que habitó la Reyna d ña Mariana de Austria, mi Tia y Señ ra, c n t das las 
Secretarías y C ntadurías de sus dependencias, para que p r este medi  experimenten mis Vasall s 
la c nveniencia, que mi benignidad les franquea a fin de la mas breve s licitud de sus dependencias, 
p r l  distante que se hallan unas Oficinas de  tras. L s Secretari s de mis C nsej s, después de 
la h ra regular en que salen de ell s, asistirán en sus Secretari s c n la puntualidad que c nviene, 
para  ir a las partes en sus dependencias, y que el despach  sea c n la may r brevedad que se 
pueda, para escusar quejas, atendiend  a l s litigantes y pretendientes c n t da benignidad y
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atención; y n  permitirán, que en sus Secretarías, c n el m tiv  de entrar a s licitar sus depen
dencias l s pretendientes, se detengan en c nversación c n l s Oficiales: pues ademas de pertur
barles en su trabaj  p r este medi , suele peligrar el secret  en l s neg ci s de la may r imp r
tancia, sin el qual n  se puede g bernar la M narchía c m  se debe: de cuya circunstancia teng  
hech  antes de a ra repetid s encarg s, y a ra le hag , especialmente a t d s mis Secretari s; c n 
la advertencia de que si p r algun  de sus Oficiales se faltare al secret  en la materia mas leve, 
habrán de resp nder a este carg  l s mism s Secretari s, y ell s y sus Oficiales experimentarán mi 
may r indignación c n el castig  c rresp ndiente a tan grave delit . L s referid s Secretari s desde 
a ra en adelante n  me pr p ndrán p r Oficiales de sus Secretarías a sus Pages, ni Criad s, ni 
tamp c  a l s que fueren de  tr s Secretari s; p rque mi v luntad es, me pr p ngan Pers nas 
beneméritas c n independencia de sus familias. Y  siend  just  señalar h ras determinadas a l s 
Oficiales de las Secretarías, para que puedan asistir al cumplimient  del encarg  que cada un  
tubiere, he deliberad  que l s Oficiales de las Secretarías entren en ellas, desde primer  de May  
en adelante a las nueve de la mañana, y que estén hasta la una del dia, y a las siete p r la tarde, 
manteniénd se a l  men s hasta las nueve de la n che; y desde primer  de Setiembre en adelante 
hayan de entrar a las diez del dia en las Secretarías, y estar hasta la una, y p r la tarde a las seis, 
y estar hasta las nueve; n  habiend  neg ci  que les precise a que se  cupen mas tiemp ; y n  
se les ha de permitir, que lleven a sus casas l s Expedientes de las Secretarías, para f rmar las 
C nsultas y Despach s, que de ell s resultaren: s bre que zelarán much  l s Secretari s, p r la 
imp rtancia de que ningún Papel salga de la Secretaría, p r el peligr  del secret  y  tr s n  
inferi res inc nvenientes; y l s Secretari s deberán b lver p r la tarde al despach  de sus Secre
tarías, aunque n  c n la precisión de estar t das las h ras que l s Oficiales; sí las que bastaren 
para dar pr videncia a l s neg ci s que dependan de su pers na, c m  de la de sus Oficiales; y 
encarg  a l s Presidentes y G bernad res de mis C nsej s estén muy atent s a la  bservancia de 
t d  l  referid , representánd me quant  entendieren en el men s puntual cmplimient  de t d  
l  expresad . Y  para que l s Secretari s del Despach  Universal n  falten a la asistencia de su 
 cupación, n  han de p der tener plazas en l s C nsej s, ni  tr s emple s algun s; y asimism , 
para que mas bien puedan l s Oficiales de las Secretarías cumplir c n l  que fuere de su  bligación, 
mand  que desde a ra en adelante l s tales Oficiales de Secretarías n  puedan tener, ni tengan 
agencias, ni  tr  encarg  algun , que les embaraze la asistencia de sus plazas; p rque s l  se han 
de c ntener en las que estubieren exerciend  en las Secretarías a que están destinad s; y p r l s 
mism s m tiv s he resuelt  también, que l s Secretari s n  tengan, c m  n  han de tener  cu
pación alguna en las Secretarías del Despach  Universal, para que hallánd se sin  tra carga que la 
de su Secretaría, puedan dar curs  c n la brevedad que c nviene a l s neg ci s que fueren de su 
incumbencia. Asimism  he resuelt , que la Secretaría de Justicia del C nsej , que exercía D n 
L renz  de Vibanc  Angul , se suprima, c m  desde lueg  la d y p r suprimida; y es mi v luntad 
agregar, c m  desde lueg  agreg , e inc rp r  t d  el c ntinente de su neg ciad , asi p r l  
t cante al C nsej , c m  p r l  perteneciente al de la Cámara, a la Secretaría de Gracia, que al 
presente está exerciend  D n Francisc  de Quinc ces, para que c rra p r él, y l s que le sucedieren 
en la referida Secretaría de Gracia, t d  l  c ncerniente a la de Justicia; p rque mi Real anim  y 
deliberada v luntad es, que el C nsej  desde a ra en adelante, se g bierne según y en la f rma 
que l  ha hech  hasta el dia diez de N viembre del añ  pasad  de mil setecient s y trece, sin 
diferencia alguna en quant  a Secretaría; y para que l s neg ci s que en su expedición dependen 
de l s Secretari s de l s C nsej s, y pr ceden de mis Reales Decret s y Res luci nes, n  padezcan 
el atras  y  lvid , que mucha parte se experimenta p r el c ncurs  y superveniencia de  tr s, y 
falta de quien se haga carg  de executarl s: Mand , que c nf rme está dispuest  p r la Ley del 
Reyn  para el breve y mej r despach  de las causas y neg ci s c ntenci s s Fiscales, y teng  
entendid  se practica en Castilla, dand  cuenta l s Escriban s de Cámara un dia cada semana, p r 
Relaci nes que llevan firmadas a él, de las Causas pendientes, y su estad , para que se les vaya 
dand  curs : Orden , que se  bserve l  mism  en l s Expedientes de Secretaría, que pr ceden
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de mis Reales Decret s, y Res luci nes, llevand  en el mism  dia, u  tr  que pareciere c nveniente, 
l s Secretari s a cada un  de sus C nsej s Relaci nes f rmadas de t d s l s Decret s, y Res lu
ci nes, que en sus Secretarías estubieren pendientes,   p rque mandad s cumplir, se hayan de 
expedir órdenes,   p rque se hayan ac rdad  de representar s bre ell s,   p rque se haya diferid  
tratar y c nferir s bre su cumplimient ,   en  tr  qualquier m d  n  estén fenecid s, para que 
;illi, según su estad , se vayan dand  curs  a l s neg ci s, y que a este mism  fin l s Fiscales 
tengan libr , c m  deben tener, de las demas causas y neg ci s de su carg , de l s Expedientes 
de Secretaría, de que se les hubiere dad  vista, u que en  tra manera intervinieren, para que 
f rmand  p r ell s lista, que lleven al C nsej , se faciliten en sus instancias y recuerd s las 
expedici nes; y para que pueda estar puntualmente enterad  del estad  en que l s Tribunales 
tienen l s neg ci s de esta naturaleza, se f rmarán cada mes nuevas Relaci nes p r l s Secretari s 
c n t da individualidad y distinción, y se p ngan en mis man s; las del C nsej  de Castilla, en 
un  de l s dias de la C nsulta, p r el Ministr  a quien t care; y las demas p r medi  de l s 
presidentes,   G bernad res; y p rque l  referid , que se  bserva en el C nsej  de Castilla, en 
quant  a las Causas Fiscales, y neg ci s c ntenci s s, n  está igualmente  bservad  en l s demas 
Tribunales de dentr  y fuera de Madrid, y c nviene much  que se p nga en práctica: Orden , que 
se execute asi a C nsulta de la Junta, que mandé f rmar el añ  próxim  pasad , s bre la mej r 
planta, y establecimient  del G biern : He  rdenad  entre  tras c sas, para que se c rrigiesen l s 
abus s intr ducid s en l s Tribunales c ntra la pura y recta  bservancia de las Leyes del Reyn , 
se examinase, y viesen p r cada un  de l s C nsej s las c sas dignas de repar  y enmienda, y 
que p r el C nsej  de Castilla se c municasen las órdenes a las Chancillerías, y demas Tribunales 
de su dependencia, para que c n sus inf rmes en l  que pareciese al C nsej , pudiese res lver l  
mas c nveniente: He entendid , que habiend  pasad  mas de un añ  desde esta res lución, y 
estand  l s Inf rmes de las Chancillerías much s meses ha en la Secretaría del C nsej , n  se ha 
buelt  a tratar de esta dependencia, sin embarg  de tener p r  tras partes entendid , que l s 
referid s Inf rmes c ntienen muchas c sas, que piden eficaz y pr nt  remedi : Hag  especial 
encarg , que sin la men r dilación den puntual cumplimient  a l  que teng  mandad  y resuelt  
en este particular el añ  próxim  pasad ; y deseand   currir a l s perjuici s, que se han seguid  
a mis Vasall s en la pérdida y men scab s, y extraví  de Papeles, asi t cantes a Secretarías, c m  
a Escribanías de Cámara de l s C nsej s: He resuelt  n mbrar, c m  c n efect  n mbraré Ministr s 
de mi satisfacción, para que n  s l  rec n zcan si en ellas se han  bservad  t das las Leyes y 
Ordenanzas, que previenen la f rma en que se han de tener l s Papeles, para su puntual manej , 
guarda y cust dia; sí también para que en c nf rmidad de l  dispuest , se lleven l s Papeles, asi 
«le las Secretarías, c m  de las Escribanías de Cámara, al Archiv  de Simancas, que c n tant  
acuerd  se fundó, para que p r ningún accidente se perdiesen, ni extraviasen Papeles de tanta 
imp rtancia, p r hallarme inf rmad , que en ell  ha habid  sum  descuid , el que ha pr ducid  
<  n la multitud la pérdida de infinit s Papeles, c n gran perjuici  mió, y de mis Vasall s; y fenecida 
«jue sea esta visita y remisión de Papeles a el Archiv  de Simancas, mand  que p r l s Presidentes 
y G bernad res de mis C nsej s se n mbre un Ministr  del mism  C nsej , que en fin de cada 
añ  visite la Secretaría,   Secretarías de aquel C nsej , para que siempre estén en la regla y 
 bservancia que está prevenida; y l  mism  se executará c n las Escribanías de Cámara. Asimism  
he resuelt , que l s Papeles de las Secretarías de Italia y Flandes se lleven al Archiv  de Simancas, 
precediend  para est  la may r puntualidad en la expresión de l s Inventari s, para que en t d s 
tiemp s c nste l s que allí se han remitid . Tendráse entendid  en el C nsej  para su cumpli
mient  en la parte que le t ca. En Madrid a veinte de ener  de mil setecient s diez y siete. Al 
G bernad r del C nsej . (Otro Re l Decreto de 12 de febrero de 1717.) «En c nsecuencia de l  
resuelt  en Decret  de veinte de Ener  pasad , quant  a que l s Secretari s y Oficiales de Secre
tarías n  puedan tener  tra  cupación que les embaraze el exercici  de sus plazas, para la may r 
puntualidad de mi Real servici , y despach  de partes; y c nsiderand , que en  tras clases sucede 
estar a carg  de un mism  Suget  distintas  cupaci nes, y c n divers s g ces, de que se sigue el
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may r gast  a la Real Hacienda, y ri  hallarse asistid s c m  deben aquell s emple s que sirven, 
p r inc mpatibilidad de  tras,   p rque n  les queda tiemp  para p der trabajar en ell s de f rma 
que l s puedan desempeñar t d s, en grave perjuici  del despach  de  fici , y partes; veng  en 
declarar a ra, para may r inteligencia, y para que se  bserve p r punt  y regla general, que asi 
c m  teng  resuelt , que ningún Secretari , ni Oficial de Secretaría pueda tener, ni exercer mas 
que un emple , ni g zar duplicad s sueld s: Es mi Real anim  se entienda y practique l  mism  
c n t d s l s demas Ministr s, C ntad res y Oficiales de Secretarías, y demas subaltern s, u  tra 
qualquier clase que sean, pues n  han de g zar mas sueld  (que salga de efect s de mi Real 
Hacienda) que el que c rresp ndiere al tal emple  que sirviere; y en el cas  de que c nvenga a 
mi servici , que algún Ministr    Ministr s me sirva en algún emple  temp ral, que llaman c mi
sión, y que Y  l  mandare asi, l  ha de executar, per  n  ha de g zar mas que un sueld , en 
que p drá tener la elección del may r, manteniénd se la pr piedad del que fuere jurad , en cuy  
cas  también se deberá p ner interin  en su lugar, que sirva y g ce el mism  sueld  que el 
pr pietari , para que la Oficina de d nde fuere, esté asistida, y n  haga falta; per  si hubiere 
supernumerari s en d nde est  sucediere, han de s bstituir al que faltare, y s l  g zarán la 
diferiencia de el sueld  que hubiere desde el que g zaren al que tubiere el pr pietari , cuya regla 
de g ces se ha de  bservar generalmente, asi c n l s Ministr s, c m  c n  tr s qualesquiera que 
g cen sueld s de mi Real Hacienda. Tendráse entendid  en el C nsej  de Castilla para su execuci n 
y cumplimient  en la parte que le t care. En Madrid a d ce de Febrer  de mil setecient s y diez y 
siete. Al G bernad r del C nsej . Es C pia de l s Reales Decret s, de que certific  y  D n 
Baltasar de San Pedr  Aceved , Escriban  de Cámara del Rey nuestr  Señ r, y de G biern  del 
C nsej , en Madrid a veinte de Juli  de mil setecient s y diez y siete añ s. Baltasar de San Pedr . 
Y  vist  t d  p r l s del nuestr  C nsej , pr veyer n el Aut  que se sigue: Se aprueba el N m
bramient  hech  en D n Al ns  Masa Villarrubia para Oficial May r de la Escribanía de Cámara 
de G biern ; queden en ella p r Oficial segund  D n Manuel Peñarred nda, p r tercer  c n el 
agregad  del Libr  de C nsultas D n Manuel Carranza, y p r quart  D n Ant ni  Alvarad , c m  
están: despáchense a t d s sus Títul s inmediatamente, y en su c nsecuencia hagan el jurament  
c rresp ndiente, c m  está resuelt  p r S.M. a C nsulta del C nsej  de seis de Setiembre de mil 
setecient s sesenta y seis. Para l  sucesiv , siempre que vacare alguna de estas plazas, n  puedan 
pasar a ellas l s Oficiales de las Escribanías de Cámara, ni e contr , y el Escriban  de Cámara de 
G biern  pr p nga a el C nsej  tres Suget s, que hayan servid ,   asistid  tres añ s en Ofici  
públic , y sean instruid s bastantemente en la latinidad, a l s quales examine la Academia de ella 
en esta C rte, y de la censura que mereciere su instrucción, sin p der incluir en la terna a ningún 
pariente, page, ni familiar suy , ni a suget  natural de Pr vincia de est s Reyn s, de la qual haya 
en la Oficina  tr  individu  Oficial de la misma: estas pr puestas se pasen a l s d s Señ res 
Fiscales, para que examinen si en ellas se c ntraviene a esta pr videncia,   encuentran  tra c sa 
digna de repar . Esta misma regla se  bserve en las demás Escribanías de Cámara y de G biern  
del C nsej , en la C ntaduría General de Pr pi s y Arbitri s, y en t das las demas Oficinas de él, 
y de las Chancillerías y Audiencias del Reyn : en las Oficinas Pr vinciales se entiendan Partid s y 
distrit s l  que se di ; de una misma Pr vincia, para la general del C nsej , y Oficinas de la C rte; 
y el examen de latinidad l  hagan l s Maestr s apr bad s de las Ciudades en que se hallan sitas. 
Obsérvense l s citad s Reales Decret s de veinte de Ener , y d ce de Febrer  de mil setecient s 
diez y siete; a cuy  efect  se libre la Pr visión circular c rresp ndiente, c n inserción de este Aut , 
y explicad s Decret s Reales: Saqúense de este Expediente las d s c pias, que dice el Señ r Fiscal, 
para las d s Escribanías de G biern , y el  riginal se pase al Archiv  del C nsej  dentr  de quince 
dias. Madrid veinte y siete de Ag st  de mil setecient s sesenta y siete. Lie. Cortés. Y  para que el 
referid  Aut  tenga cumplid  efect  en t das sus partes, se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r 
la qual  s mandam s a t d s y cada un  de v s en vuestr s distrit s y jurisdicci nes, que lueg  
que la recibáis, veáis l s Reales Decret s, que van insert s, expedid s p r la Magestad del Señ r 
D n Phelipe Quint , nuestr  Señ r y Padre (que de Di s g ce) en veinte de Ener , y d ce de
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Febrer  de mil setecient s diez y siete, y el Aut  pr veíd  p r l s de el nuestr  C nsej  en veinte 
y siete de Ag st  próxim , y un s y  tr s l s guardéis, cumpláis, y  bservéis, y hagais guardar, 
cumplir y  bservar en la parte que  s t ca, sin c ntravenirl s, ni permitir se c ntravengan en 
manera alguna: Que asi es nuestra v luntad, c m  que al traslad  impres  de esta nuestra Carta, 
firmad  de D n Juan de Peñuelas, nuestr  Secretari  de Cámara y de G biern  p r l  t cante a 
l s Reyn s de la C r na de Aragón, se le dé tanta fe y crédit  c m  a su  riginal. Dada en Madrid 
a cinc  de Setiembre de mil setecient s sesenta y siete. El C nde de Aranda. D. Jacint  de Tudó. 
D. Juan de Lerín Bracam nte. D. Juan Martin de Gami . D. Pedr  de León y Escandón. Y  D. Juan 
de Peñuelas, Secretari  de Cámara del Rey nuestr  Señ r, la hice escribir p r su mandad , c n 
acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n 
Nic lás Verdug .

[REAL Cédul  de S. M. de 9 de m yo de 1766  l Obispo de Cuenc , sobre l  c rt  escrit   l 
confesor de S. M. en que decí  estar el Reyn  perdid  p r la persecución de la Iglesia, que 
la luz n  había llegad  a l s  j s del Rey, ni la verdad a sus  yd s, m nd ndo le dig  en 
que consistí  est  persecución que ignor b .]

  A [EL REY.] REVERENDO en Crist  Padre Obisp  de Cuenca, de mi C nsej . Mi C n  
fes r, para descarg  de su c nciencia y de la mia, me ha c nfiad  la Carta, que le 

habéis escrit , llevad  de vuestr  zel : en ella decís, que este Reyn  está perdid  p r la persecución 
de la Iglesia; que habéis predich  esta ruina, y que n  ha llegad  a mis  id s la verdad, aunque 
n  ha sid  mi C nfes r s l  el c nduct , de que  s habéis valid  para dármel  a entender. Os 
asegur , que t das las desgracias del mund , que pudieran sucederme, serían men s sensibles a 
mi c razón, que la infelicidad de mis Vasall s, que Di s me ha enc mendad , a quienes am  c m  
hij s, y nada anhel  c n may r ansia, que su bien, alivi  y c nsuel ; per  s bre t d  l  que mas 
me aflige es, que digáis a mi C nfes r, que en mis Católic s D mini s padece persecución la 
Iglesia, saqueada en sus bienes, ultrajada en sus Ministr s, y atr pellada en su inmunidad: me 
preci  de Hij  Prim génit  de tan Santa y buena Madre: de ningún timbre hag  mas gl ria, que 
del de Católic : est y pr nt  a derramar la sangre de mis venas p r mantenerl . Per  ya que decís, 
que n  ha llegad  a mis  j s la luz, ni la verdad a mis  id s, quisiera que me explicaseis en qué 
c nsiste esta persecución de la iglesia, que ign r ? Qué saque s, qué ultrages, qué atr pellamient s 
se han causad  a sus bienes, a sus Ministr s, y a su sagrada inmunidad? De qué medi s  s habéis 
valid , demas de mi C nfes r, para iluminarme? Y  qué m tiv s tan just s, c m  insinuáis, s n l s 
que  s  bligan a escribir? Y  p déis explicar c n vuestra recta intención y santa ingenuidad libre
mente t d  l  much , que decís pedia esta grave materia, para desentrañarla bien, y cumplir Y  
c n la debida  bligación, en que Di s me ha puest . Esper  de el am r que me teneis, y de el 
zel  que  s mueve, que me diréis en particular l s agravi s, las faltas de Piedad y Religión, y l s 
perjuici s que haya causad  a la Iglesia mi G biern , pues nada dese  mas, que el aciert  en mis 
res luci nes, y el respet  y veneración, que se debe a la Iglesia de Di s, y a sus Ministr s. De 
Aranjuez, a nueve de May  de mil setecient s sesenta y seis. Y  el Re y  Manuel de R da.

/* BREVE m nifiesto extr cto de l  c us  del Obispo de Cuenc  y sus incidentes, que en octubre 
de 1767 se remitió   los Arzobispos y  Obispos del Reyno, p r  que represent sen lo que 
sobre los p rticul res se les ofreciese con instrucción, moder ción, verd d y respecto.] (N v. 
Rec p. 1, 8, n. 7.)

EL Reverend  Obisp  de Cuenca escribió al Padre C nfes r de S. M. en 15 de Abril 
del añ  próxim  pasad , una Carta llena de ardientes quejas c ntra el g biern  del 

Rey y su Ministeri , y c ntra el mism  Padre C nfes r.
2 Aunque aquel Prelad  n  expresase p r men r l s agravi s, en que p día fundar las 

vehementes declamaci nes de su Carta; manifestó en c mpendi  c nsistía, en que la Iglesia estaba 
saqueada en sus bienes, ultrajada en las pers nas de sus Ministr s, y atr pellada en su inmunidad.
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3 El Padre C nfes r presentó a S. M. esta carta, para que instruid  de su c ntext , pudiese 
ac rdar para el remedi  y desagravi  las pr videncias, que debían esperarse de la S berana justi­
ficación del Rey.

4 Inflamad  el religi s  c razón de S. M. del am r y veneración, que pr fesa a la Iglesia y 
sus sagrad s derech s, penetrad  de d l r c n la n ticia de que c ntra ella se executasen tales 
saque s, atr pellamient s, y ultrages; y p seíd  de aquella ternura paternal, c n que ama a t d s 
sus Vasall s, deseó lueg  enterarse individualmente de l s agravi s, que hubiesen dad  m tiv  a 
quejas tan amargas, y a este fin se dignó S. M. dirigir al Reverend  Obisp , para que l s explicase, 
la Cédula (cuya c pia ac mpañ , a V. )

5 El Reverend  Obisp  resp ndió a S. M. en carta de 23 de May , repitiend  las tres 
pr p sici nes del c mpendi  de sus quejas, y fundánd las en varias especies de hech  y de 
derech , relativas a las Gracias de Escusad  y N vales, C nc rdat  del añ  de 1737 c n la C rte 
de R ma, Ley de Am rtización, inclusión de las Caballerías de Eclesiástic s en las c nducci nes 
públicas de gran s, y  tr s punt s y exces s de las Justicias  rdinaria de l s Puebl s c n l s 
Eclesiástic s de su Diócesis, y c n la inmunidad de l s Templ s.

6 S. M. se sirvió remitir est s Papeles al C nsej  c n  rden de 10 de Juni , mandand  que 
para la may r seguridad de su c nciencia, y el mas acertad  g biern  de sus Reyn s, y felicidad 
de sus Vasall s eclesiástic s y seculares, viese y examinase el C nsej  c n la madurez y reflexión 
que ac stumbra, quant  el Reverend  Obisp  refería haberse pr cedid  y executad  de su Real 
 rden, y p r l s Ministr s y Tribunales suy s, en perjuici  de la sagrada inmunidad del Estad  
eclesiástic , y de sus bienes y derech s, t mand  el C nsej  l s inf rmes necesari s para asegurarse 
de la verdad de l s hech s; y que después de vist  y examinad , c nsultase l  que se le  freciese 
y pareciese.

7 Para desempeñar el C nsej  dignamente su  bligación y la c nfianza del Rey, pidió l s 
inf rmes, d cument s;, y justificaci nes c rresp ndientes al Reverend  Obisp , al C misari  General 
de Cruzada, y a t d s l s Tribunales, Pers nas y Oficinas, en que p dían c nstar l s hech s, y 
existir las n ticias puntuales y verdaderas de l   currid  en ell s.

8 Instruid  asi el expediente, y vist  en C nsej plen , c n l  que expusier n l s señ res 
Fiscales s bre t d : ha rec n cid  este Suprem  Tribunal, después de un pr lij  y madur  examen: 
Que l  representad  p r el Reverend  Obisp  está muy distante de la verdad de l s hech s.

9 Que est s se hallan alterad s en la representación de este Prelad , y extendid s en un 
aspect  muy criminal y diferente del que realmente tienen.

10 Pues en quant  a c ntribuci nes, subsidi s y gravámenes del Cler , ha usad  el Rey de 
sus derech s legítim s, c nsultand  escrupul samente las dudas a l s Tribunales pr pi s, y a 
pers nas eclesiásticas del primer  rden, y si en algún cas  se ha reclamad  algún exces , ha sid  
c nsiguiente el examen, y efectiva la rep sición.

11 Y  en l s demas punt s respectiv s a las pers nas de l s Eclesiástic s, e inmunidad de 
l s Templ s, bien lej s de haber  fensa en l s términ s que ha pr puest  el Obisp , resulta de 
l s mism s d cument s remitid s p r este, que la jurisdici n Real  rdinaria ha sid  la  fendida 
verdaderamente en much s cas s p r l s dependientes y súbdit s del mism  Obisp , c n atr pe  
llamient  de las Justicias Seglares.

12 El C nsej , después de haber c n cid  y calificad  la p ca razón del Reverend  Obisp  
en la sustancia y en el m d  c n que dirigó sus quejas al Tr n , n  ha p did  ver c n indiferencia, 
que la Sagrada y Augusta Pers na del Rey sea tratada c n las irreverentes y anim sas expresi nes, 
que se leen en las Cartas de este Prelad : expresi nes, que bien reflexi nadas, debían llenar de 
rub r a quien las dictó, habiend  parecid  just  suprimirlas, y aun c nvendría b rrarlas de la 
mem ria de l s h mbres.

13 Tamp c  ha p did  entender el C nsej  sin una justa indignación, que las mismas 
Cartas se hayan c nfiad  p r el Reverend  Obisp , dand  causa a que tan crueles invectivas se
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hayan derramad  y esparcid  p r muchas man s, pasand  a las C rtes estrangeras en agravi  de 
la reputación y aut ridad del G biern , y en descrédit  del mism  Obisp  y de la Nación.

14 También ha c nsiderad  el C nsej , que en el aspect  que representaban las turbaci nes 
 curridas a el tiemp  de escribirse y divulgarse est s Papeles, era este hech  muy reprehensible, 
aun quand  s l  pr viniese de una credulidad indiscreta,   p c  experimentada y reflexiva.

15 P r t d  pues el C nsej plen , vist  y c nsultad  c n S. M. l  c nveniente para reparar 
las c nsecuencias, y precaver iguales atentad s a la S beranía, bien, y tranquilidad del Reyn : 
después de haber resuelt , que el Reverend  Obisp  debía ser llamad  y c mparecid  a la presencia 
del C nsej , c ngregad  en la P sada del Señ r Presidente, para ser advertid  de l  que c nviene 
y merece en este punt , c m  se ha hech  c n  tr s Prelad s en cas s de mucha men r c nsi
deración: ha ac rdad , que se escriba circularmente a l s Reverend s Arz bisp s, Obisp s, y demas 
Prelad s superi res de est s Reyn s, para que tengan entendid  el mal us , que el de Cuenca ha 
hech  en esta  casión de las pr p rci nes de su ministeri , y de la c nfianza que ha merecid  a 
la piedad del Rey; manifestánd les que asi c m  espera el C nsej , que c n zcan y desaprueben 
un pas  tan inc nsiderad , pueden asegurarse de las rectas intenci nes de S.M. y de que se 
franqueará a  irles benignamente qualquiera queja   agravi , que en cas s particulares tubieren 
p r c nveniente representar, haciénd l  c n la instrucción, verdad, m deración, y respet , que es 
pr pi  de su carácter y mansedumbre episc pal, de su am r y fidelidad a el S beran , y de su 
zel  p r el bien del Estad , y gl ria de la Nación.

16 L  que preveng  a V. [en blanc ] de  rden del C nsej  y esper  que se sirva darme 
avis , de quedar en esta inteligencia, para trasladarl  a su superi r n ticia.

Di s guarde a Y. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de Octubre de 1767.

['■ REAL Provisión de 5 de octubre de 1767 decl r ndo l  de 16 de jun io del mismo n.° 19 que 
se h ll  en este libro en que se relevó   los tr gineros de postur s y  nuevos derechos con 
que se les c rg b  por r zón de ell s pero no de los  rbitrios y  impuestos  nteriormente. ]  
(N v. Rec p. 7, 17, 15.)

36 DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A v s l s Presidentes y Oid res de las nuestras Audiencias de l s Reyn s de Aragón 
y Valencia, y Principad  de Cataluña, G bernad res, C rregid res, Intendentes, Alcaldes May res y 
Ordinari s, Escriban s, y demas Jueces, Justicias, Ministr s y Pers nas, que exerzan jurisdici n en 
qualesquiera de t das las Ciudades, Villas y Lugares de dich s Reyn s y Principad , asi de Realegn , 
c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, a l s que a ra s n, y a l s que serán de aqui adelante, y 
a cada un  y qualquier de v s, a quien l  c ntenid  en esta nuestra Carta t ca   t car pueda en 
qualquier manera: YA SABEIS, que p r Real Cédula despachada en Aranjuez a diez y seis de Juni  
de este añ , se mandó, que desde ent nces en adelante se escusasen generalmente en t das las 
Ciudades, Villas y Lugares de est s nuestr s Reyn s las Licencias y P sturas de l s géner s, que se 
llevaban a vender para el surtimient  de ellas, y que p r c nsiguiente cesase la exacción de 
derech s p r qualquiera de estas d s causas, pena de privación de Ofici  a la pers na que c ntra
viniere, y de restituir c n el d s tant  l  que p r esta razón exigiere de l s Tender s, Traginantes, 
u  tras qualesquiera pers nas, dexand  en t tal libertad la c ntratación y c merci , haciénd se 
saber en t d s l s Lugares p r medi  de Vand  públic , para que a t d s c nstase, y n  c ntinuase 
el abus , s bre que se encargó a t d s la perfecta y puntual  bservancia de l  referid , p niénd se 
la c ntravención c m  cas  de residencia; a cuy  fin se c municase circularmente dicha Real 
Cédula, de la qual, y del Vand , que en su virtud se arreglase, se pusiese c pia en l s Libr s de
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Ayuntamient  de cada Puebl , y entre las Ordenanzas y Acuerd s de las nuestras Audiencias y 
Chancillerías, añadiénd se igualmente esta pr videncia en la Instrucción f rmada en veinte y seis 
de Juli  del añ  pr sim  pasad , s bre la elección, us , y prer gativas de l s Diputad s y Pers 
ner  del C mún. Y  enterad  nuestr  C nsej , p r l s much s recurs s que se han hech  a él p r 
vari s Puebl s de es s Reyn s y Principad , de la mala inteligencia, que p r l s Tender s, Arrier s, 
Traginantes, y  tras pers nas se ha intentad  dar a esta justa y arreglada pr videncia, queriend  
extenderla a t d s derech s, para eludirse del pag  de l s que se hallan legítimamente cargad s 
s bre l s citad s géner s c mestibles, y pertenecen a l s Puebl s, asi en calidad de Pr pi s, c m  
p r Arbitri s c ncedid s para la satisfacción de sus cargas, y gast s anuales; y para evitar este 
perjuici , teniend  presente l  expuest  y pedid  en el asunt  p r el nuestr  Fiscal, p r Decret  
pr veíd  en diez y nueve de Setiembre próxim , se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual 
tenem s p r bien de declarar, y declaram s p r punt  general, que en la libertad prefinida p r la 
expresada Real Cédula de diez y seis de Juni  de este añ , y escusaci n de Licencias y P sturas 
en la venta de géner s c mestibles, s l  se excluyen estas, per  n  de m d  algun  l s arbitri s 
  impuest s, que estubiesen cargad s s bre ell s c n legítim s títul s a fav r de l s Pr pi s, y 
caudales públic s; y en su c nsecuencia mandam s, que se c ntinúen pagand  c m  hasta aqui, 
sin n vedad alguna, p r l s que l s adeudaren; y que las Juntas municipales de cada Puebl  
pr cedan a su exacción y c branza, administrand , u arrendand  est s derech s, c m  hallasen 
mas c nveniente a la utilidad de sus caudales c munes, y c n arregl  a l  dispuest  en la Real 
Instrucción de treinta de Juli  de mil setecient s y sesenta, y prevenid  en l s Reglament s, que 
se les hayan c municad , sin c ntravenir, ni permitir que se c ntravenga en manera alguna a sus 
disp sici nes, a memas de que para ell  n  preceda expresa  rden de nuestr  C nsej , a cuy  
efect  se participe circularmente esta nuestra Carta, de la qual se p nga c pia c n la citada Real 
Cédula en l s Libr s de Ayuntamient  de cada Puebl , y entre las Ordenanzas y Acuerd s de esas 
nuestras Audiencias; añadiénd se asimism  esta pr videncia en la referida Instrucción f rmada en 
veinte y seis de Juni  del añ  próxim  pasad , s bre la elección, us , y prer gativas de l s 
Diputad s y Pers ner  del C mún. Que asi es nuestra v luntad; y que al traslad  impres  de esta 
nuestra Carta, firmad  de D. Juan de Peñuelas, nuestr  Secretari , y Escriban  de Cámara y de 
G biern  del nuestr  C nsej  p r l  t cante a l s Reyn s de la C r na de Aragón, se le dé la 
misma fe y crédit , que a la  riginal. Dada en Madrid a cinc  de Octubre de mil setecient s sesenta 
y siete. El C nde de Aranda. D n Phelipe C dall s. D n Gómez Gutiérrez de T rd ya. D n Jacint  
de Tudó. D n Bernard  Caballer . Y  D n Juan de Peñuelas, Secretari  de Cámara del Rey nuestr  
Señ r, la hice escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás 
Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de su M gest d   consult  del Consejo (de 18 de octubre de 1767), que fix  l s 
pen s contr  los que h n sido Regul res de l  Comp ñí  en estos Reynos, y vuelv n   
ellos,  unque se  so color de est r dimitidos, en contr vención de l  Pr gmátic S nción 
de dos de Abril de este  ño; y contr  los que les  uxili ren, o que s biéndolo no dieren 
cuent    l s Justici s, con lo dem s que dispone p r   segur r el puntu l cumplimiento. 
(N v. Rec p. 1, 26, n. 22.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
C nsej .

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y

DON GARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de
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Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C  nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, 
y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, 
y  tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de est s mis Reyn s, asi l s de Realeng , 
c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualesquier estad , c ndición, calidad, y preemi
nencia que sean, asi a l s que a ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y 
qualquier de v s en vuestr s Lugares y Jurisdici nes: SABED, que p r D n Pedr  R dríguez Cam- 
p manes, y D n J seph M ñin , mis Fiscales, se hiz  presente al mi C nsej , que p r el Articul  
nueve de la Real Pragmática-Sanción en fuerza de Ley, para el estrañamient  de mis Reyn s a l s 
Regulares de la C mpañía, y  cupación de sus Temp ralidades, está pr hibid  el regres  de 
Individu  algun  de ella a est s D mini s, y encargad  a las Justicias t masen c ntra l s infract res 
las mas severas pr videncias, c m  asimism  c ntra l s auxiliad res y c  perantes, castigánd se a 
est s últim s c m  perturbad res del s sieg  públic : Que el Articul  diez de la citada Pragmática- 
Sanción disp nía, que n  bastase la dimisión del Papa, ni el que quedase qualquier Individu  de 
la C mpañía de Secular   Sacerd te, ni el que pasase a  tra Orden, para p der v lver a est s mis 
Reyn s, n   bteniend  especial permis  y licencia mia; enc mendánd se a las Justicias territ riales 
en el Articul  diez y nueve la execuci n e imp sición de las penas a l s c ntravent res: Que 
creyer n l s Fiscales, que para evitar t d  pretext  de ign rancia, c nvenía se intimase en las Cajas, 
antes de salir de España, la Real Pragmática a t d s l s Individu s de la C mpañía, c m  asi se 
habia hech , libránd se para ell  la Real Pr visión c nveniente p r el mi C nsej , habiend  en su 
c nsecuencia quedad  t d s legalmente instruid s del c ntext  de la Real Pragmática-Sanción: Que 
c n infracción de ella se habían intr ducid  en España, señaladamente en Ger na y Barcel na, 
numer  c nsiderable de Sacerd tes y Leg s, c n pretext  de haber  btenid  dimis ria de la Curia 
R mana,   del General, sin permis  algun  mió, infiriénd se de aqui la infracción: Que este hech  
n  se fundaba en c ngeturas, sin  en las pruebas instrumentales, que resultaban de las Certifica
ci nes autenticas, que presentaban mis Fiscales, dadas p r D n J seph Pay  Sanz, Escriban  de 
Cámara h n rari  del mi C nsej  c n destin  al Extra rdinari : Que una infracción tan descubierta, 
al pas  que manifestaba el ningún respet  a las Leyes de parte de l s infract res, debía despertar 
la vigilancia del mi C nsej , a fin de excitar la  bservancia de la Pragmática- Sanción, f cánd se las 
penas de l s infract res, que sin licencia vuelvan a est s mis Reyn s, ac rdand  para ell  las 
pr videncias, que tubiere p r c nvenientes. Y  vist  p r l s del mi C nsej , en C nsulta de primer  
de este mes me hiz  presente su parecer; y c nf rmánd me c n él, p r mi Res lución a la citada 
C  nsulta, publicada en el mi C nsej  en trece de este pr pi  mes, se ac rdó su cumplimient ; y 
para que le tenga en t d , expedir esta mi Cédula: P r la qual quier  y  rden , que qualquiera 
Regular de la C mpañía del n mbre de Jesús, que en c ntravención de la Real Pragmática-Sanción 
de d s de Abril de este añ , v lviere a est s mis Reyn s, sin preceder mandat ,   permis  mió, 
aunque sea c n el pretext  de estar dimitid , y libre de l s V t s de su pr fesión, c m  pr script  
incurra en pena de muerte, siend  Leg ; y siend   rdenad  in s cris se destine a perpetua 
reclusión, a arbitri  de l s Ordinari s, y las demas penas que c rresp ndan; y l s auxiliantes y 
c  perantes sufrirán las penas establecidas en dicha Real Pragmática, estimánd se p r tales c 
 perantes t das aquellas pers nas de qualquier estad  clase   dignidad que sean, que sabiend  el 
arrib  de algun    algun s de l s expresad s Regulares de la C mpañía, n  les delatare a la 
Justicia inmediata, a fin de que c n su avis  pueda pr ceder al arrest    detención,  cupación de 
Papeles, t ma de declaración, y demas justificaci nes c nducentes. Y  c n arregl  a esta mi Real 
deliberación,  s mand  pr cedáis en las causas y cas s que  curran, c nsultand  v s dichas Justicias 
Ordinarias c n la Audiencia   Chancillería del territ ri , la pr videncia, que t mareis c ntra las 
pers nas legas, y remitiend  al mi C nsej  p r man  de qualquiera de mis Fiscales el pr ces  de 
nud  hech , c ntra l s que estén  rdenad s in s cris: Y  asimism   s mand , zeleis y veleis c n 
la may r exactitud y cuidad , en examinar, qué pers nas se intr ducen de fuera: y a t d s l s
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Oficiales Militares, y R ndas de Rentas,  s den el auxili , que para la puntual execuci n de esta 
pr videncia les pidiereis, y hubiereis menester, sin dem ra, baj  la pena que les imp ng  de 
suspensión de emple , y castig  egemplar. Y  para que llegue a n ticia de t d s esta mi Real 
Res lución, la haréis publicar p r Vand  c n t das las s lemnidades ac stumbradas; p r c nvenir 
a mi Real servici , bien de est s Reyn s, y ser asi mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta 
mi Cédula, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi Secretari , Escriban  de Camara mas 
antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que al  riginal. Dada en 
San L renz  a diez y  ch  de Octubre de mil setecient s sesenta y siete. Y  el Re y .  o D n J seph 
Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde 
de Aranda. D n Juan de Lerín y Bracam nte. D n Jacint  de Tudó. D n Gómez Guiterrez de 
T rd ya. El Marqués de San Juan de Tasó. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller 
May r: D n Nic lás Verdug .

[CARTA Orden de 20 de octubre de 1767   el mismo fin  que l   nterior.]

2 g  DE Orden del C nsej  dirij  a V. [en blanc ] el egemplar adjunt  de la Real Cédula, 
que S. M. se ha servid  mandar expedir, declarand  las penas que se han de imp ner 

a l s Regulares de la C mpañía del n mbre de Jesús, que en c ntravención de la Real Pragmática- 
Sanción de su estrañamient  v lvieren a est s Reyn s sin el Real permis , que en ella se expresa, 
y también en las que incurren las pers nas, que sabiend  su arrib  n  l s delataren, a fin de que
V. [en blanc ] l  haga publicar p r Vand  en esa Capital, y que se execute l  mism  en t d s l s 
Puebl s de su C rregimient  c n la may r pr ntitud; y del recib  me dará avis , para trasladarle 
a la superi r n ticia di; el C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 20 de Octubre de 1767.

[CARTA Orden de 20 de octubre de 1767  l mismo fin  que l   nterior.]

2 0  CONVINIENDO a la quietud del Reyn , bien del Estad , y publica tranquilidad la
^  puntual  bservancia de la Real Pragmática-Sanción s bre el estrañamient  de l s Re

gulares de la C mpañía del n mbre de Jesús, expedida en d s de Abril de este añ , y especialmente 
l  prevenid  en el Articul  n n , cuya c ntravención se ha empezad  a experimentar c n la 
intr duci n en España, señaladamente en Ger na y Barcel na, de un numer  c nsiderable de 
Sacerd tes y Leg s de la misma C mpañia, sin haber  btenid  el Real permis , que  rdena el 
Articul  décim ; y s l  a pretext  de haberles dad  dimis ria la Curia R mana,   su General: Se 
ha servid  su Magestad mandar a C nsulta del C nsej , expedir la Real Cédula, que c mprehende 
el egemplar adjunt , fixand  las penas que deben sufrir l s infract res a la citada Real Pragmática. 
Y  de  rden del C nsej  le pas  a man s de V. [en blanc ] para que l  tenga entendid , y 
c ntribuya c n su zel  Past ral, a que tengan puntual cumplimient  las Reales intenci nes en la 
parte que le t que; y de su recib  se servirá V. [en blanc ] darme avis , para trasladarle a la 

superi r n ticia del C nsej .
Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s, c m  dese . Madrid a 20 de  ctubre de 1767.
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[«ORDEN  del Consejo de 27 de octubre de 1767 comunic d    l  Ch ncillerí  de Gr n d , 
previniéndol  con motibo de h ver m nd do p s sen los escul pios   l  vill  de Requen  
  d r escuel  se  bstuviese en d r providenci s   que no lleg n sus f cult des siendo 
 sunto de t nt  gr ved d libert r   los regul res de su cl usur , contr  lo prevenido.] 
(N v. Rec p. 1, 27, n. 2.)

POR el Testament  baj  cuya disp sición falleció D n J seph D ming  Ferrer, Pres  
^  biter , y C misari  que fue del Sant  Ofici  en la Villa de Requena, vinculó la 

hacienda raíz, que en ella p seía, llamand  a su g ze a l s PP. de las Escuelas Pias, c n la precisa 
 bligación de mantener en la citada Villa d s Religi s s, que enseñasen publicamente la Fil s fía, 
y Te l gía m ral.

En c nsecuencia de esta disp sición, se siguió pleyt  en la Real Chancillería de Granada 
entre la Orden de las Escuelas-Pías de la Pr vincia de las d s Castillas, y el May rd m  del H spital 
de Requena, s bre la p sesión de l s bienes del D n J seph D ming  Ferrer; y p r Aut  de 19 
de Ener  de este añ  se mandó p r aquel Tribunal, que  bligánd se la Pr vincia de las Escuelas
Pias dentr  de d s meses, a tener en la Villa de Requena d s Maestr s, un  de Fil s fía, y  tr  
de Te l gía, c ntinuamente y sin intermisión de vacaci nes algunas; y en el cas  de ausencia 
legitima de qualquiera de ell s, dejand  substitut s, que  cupasen dignamente su lugar, se les 
restituyese a la p sesión de l s bienes de la fundación de el C misari  D n J seph D ming , y 
se les entregasen libremente l s frut s, que se hallasen detenid s; y n  haciend  dicha  bligación 
en el citad  términ ,   después de hecha, n  cumpliend  c n ella, pasase inmediatamente a la 
parte del H spital la p sesión de dich s bienes, c n las mismas  bligaci nes; previniend  a las 
Justicias cuidasen y zelasen s bre la  bservancia de dicha fundación, y de l  mandad  en esta 
pr videncia.

En su c nsecuencia p r la Pr vincia se hiz  la  bligación, y pasar n a Requena a cumplirla 
l s Padres Gerónim  de San Miguel, y Le p ld  de San Julián, y empezar n a enseñar la Fil s fía 
y Te l gía m ral, l  que estubier n executand  hasta que c n m tiv  de las últimas  rdenes 
circulares expedidas, para que l s Religi s s se retiren a sus clausuras, las cumplier n l s d s que 
quedan referid s.

P r esta causa l s Diputad s y Pers ner  de la misma Villa de Requena hicier n recurs  al 
C nsej , s licitand  declarase, que dich s d s Religi s s n  eran c mprehendid s en las menci 
nadas órdenes, y que p dían c ntinuar en la pública enseñanza, c m  estaba  bligada la Pr vincia 
de las Escuelas-Pias, en que resultaría un gran benefici  a aquel Puebl .

El C nsej  habiend  examinad  este neg ci , teniend  presente l  expuest  p r el Señ r 
Fiscal, se ha servid  declarar, que l s citad s d s Religi s s de la Escuela-Pia n  han debid  
permanecer en la Villa de Requena, p r estar fuera de clausura; y que si miran c m  tal su 
residencia, es una fundación nueva c ntra la c ndición quarenta y cinc  de Mill nes, sin que la 
Real Chancillería de Granada tenga p testad para dispensarla, ni aut rizar su establecimient ; p r 
cuya razón ha mandad  asimism  entre  tras c sas, que asi p r las Justicias de Requena, c m  
p r la misma Real Chancillería, n  se permita la residencia de dich s Regulares, ni  tr s c n 
pretext  de tales fundaci nes; p rque l s particulares en sus testament s n  pueden dispensar a 
l s Religi s s de guardar clausura, ni permanecer ell s fuera de ella, aunque sea s  c l r de 
cumplir encarg s piad s s; ni está en man s de las Chancillerías y Audiencias Reales de est s 
Reyn s aut rizar estas residencias c ntra l  expresamente pactad  p r el Reyn  en la citada c n
dición quarenta y cinc  de Mill nes, p r ser materia de Regalía, a que n  alcanzan sus facultades.

De t d  l  qual me manda el C nsej  prevenga a V. [en blanc ] a fin de que l  haga 
presente en el Acuerd  de ese Tribunal, para que l  tenga entendid , y n  extienda su arbitri  a 
l  que n  puede, ni debe en asunt  de tant  m ment  y gravedad; c l cand  esta  rden entre 
las Ordenanzas, y pasánd se c pia a t das las Escribanías de Cámara, para que teniénd la presente, 
se  bserve en t d  tiemp , haciend  V. [en blanc ] de parte del C nsej  muy estrech  encarg  a
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l s Fiscales de S. M. para que estén a la vista, y reclamen qualquiera infracción; dand  cuenta 
también p r man  del Señ r Fiscal del C nsej  de qualquiera in bservancia que se n te, y a mí 
avis  del recib  de esta, y de haberla publicad  en el Acuerd , y c municad  a l s Fiscales 
de S. M. y Escribanías de Cámara, para trasladarl  a la superi r n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid y Octubre 27 de 1767.

* BREVE de l  S ntid d de Clemente XIII (de 18 de diciembre de 1766), que contiene l s F cul
t des de Nuncio p r  estos Reynos, concedid s  l Reverendo Arzobispo de Nice , con el 
Auto del Consejo, en que se l s dio el uso;   que v   ñ dido el Concord to y  Ar ncel de 
l  Nunci tur ,  just do con el Arzobispo de D mi t  Don Cés r F chineti, siendo Nuncio 
en estos Reynos. Año 1767. Impreso de Orden del Consejo. (N v. Rec p. 2, 4, 4.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
C nsej .

VENERABILI fratri Caesari alberic , Archiepisc  
p  Nicen , ad charissimum in Christ  fi  
lium n strum O iro lum , Hispaniarum Re  
gem Cath licum, & Hispaniarum Regna, 
n str  & ap stólicas Sedis, cum p testate 
Legati de látere Nunti .

CLEMENS PP. XIII.

AL vener ble herm no Cés r Alberico, Arzobis
po de Nice , Nuncio nuestro, y  de l  
Sill   postólic , con f cult d de Leg do 
  l tere   nuestro muy  m do en Chris
to Hijo Carlo , Rey C tólico de l s Es  
p ñ s, y    los Reynos de l s Esp ñ s.

CLEMENTE PAPA XLLI.

^  VENERABILLS Fr ter, s lutem &
 postolic m benedictionem. Ro  

m num decet Pontificem, suos  d remot  pro  
cul Nuntios privilegiis  postolicis, qu ntum 
fert temporis & locurum r tio, cumúl te pro  
sequi, ut & ipsi illis suffulti posint in functio  
nibus muneris sui, benignit tem hujus s nctce 
Sedis erg  ejus fideles, &, devotos, cum venerit 
usus, liber liter impertiri. Cum igitur Te ob 
singul rem fidem, doctrin m, industri m, pro  
bit tem,  c rerum gerend rum usum,  li sque 
insignes virtutes tu s, nostrum  c Sedis  pos
tolices Nuntium,  d ch rissimum in Christo fi  
lium nostrum C rolum, Hisp ni rum Regem 
C tholicum, & omni  Hisp ni rum regn , uni  
vers sque provinci s, princip tus civit tes, & 
loc  eorum, dicto C rolo Regí quomodolibet 
subject , cum potest te Leg ti de l tere desti- 
n verimus; non dubit mus quin m nd tis, 
consiliisque nostris instructus S nt ce Rom 
nce Ecclesice, & orthodoxce fidei,  c nostr  ne
g d   d totius Rei-public ce christi n ce uti  
lit tem por viribus sis executurus; sed ut ho  
rum quoque Regnorum,  c person rum, & lo  
corum eorumdem utilit ti, & st tui oper  tu 

A/\ VENERABLE herman , salud y la 
bendición ap stólica. Es c nve

niente al P ntífice R man  fav recer c lmada
mente c n l s privilegi s ap stólic s, en quan- 
t  l  permite la razón del tiemp  y l s lugares, 
a sus Nunci s en l s Países rem t s, a fin de 
que aut rizad s c n ell s, puedan en el exer  
cici  de su carg  franquear liberalmente la be
nignidad de esta santa Silla, para c n sus hij s 
y dev t s, quand  llegue el cas . Y  c ncurrien
d  en ti una singular fidelidad, d ctrina, in
dustria, pr bidad, y práctica en las c sas, que 
se han de executar, y  tras insignes virtudes, 
te hem s n mbrad  Nunci  nuestr , y de la 
Silla ap stólica, a nuestr  muy amad  en Chris
t  hij  Carlo s , Rey Católic  de las Españas, a 
t d s l s Reyn s de España, y t das sus pr 
vincias, principad s, ciudades, y lugares de 
qualquiera manera sujet s a dich  Rey Car lo s , 

c n facultad de Legad  a latere, n  dudand  
que instruid  de nuestr s mandat s y c nsej s, 
cuidarás c n el may r esfuerz  de l s neg ci s 
de la Santa Iglesia R mana, de la fe católica y 
nuestr s, para la utilidad de t da la República 
cristiana. Per  para que también c n tu cuida
d  se atienda a la utilidad, y estad  de est s
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consul tur, hoc tuum munus speci libus f  
voribus prosequendum censuimus, ut Tu illis 
sujfultus, juxt  d t m tibi   Domino scien- 
ti m ibi ut ris modér te, & prudenter, cum 
 d Dei glori m, populorumque sol men & 
cedific tionem, ipsiusque Sedis decorem vide- 
ris expedire: It que ut tu personis Regnorum, 
Provinci rum, Civit tu, terr rum, & locurum 
prcedictorum opportune consulere, teque erg  
ill s utilem & benignum exhibere possis non 
derog ndo S cri Concilii Decretis, tibi leg tio  
ne hujusmodi dur nte, & intr  illius fines,  t- 
que erg  ejus person s, & loc  ibi existenti  
dumt s t:

II. Per te ipsum, vel  lium, seu  lios 
viros probos, & idóneos, P tri rch les, Metro
polit n s, &  li s C thedr les, collegi t s, & 
P rochi les Ecclesi s, & Mon steri  t m viro  
rum, qu m mulierum, Prior tus, prcepositu  
r s, & loc  scecul ri , & quorumvis Ordinum, 
eti m mendic ntium regul rí , necnon Hos- 
pit li , eti m exempt , dictce Sedi immedi te 
subject , & quocumque  lio privile  lio priv i
legio suffult , eorumque c pitul , c nonic  
tus, universit tes, collegi , & person s, t m 
scecul res, qu m regul res, eti m ut prcefertur 
exempt s, & subject s, quoties tibi videbitur, 
juxt  cánones, & decet  Concilii Tridentini, 
 uctorit te  postólic  visit ndi:

III. Ac in illorum st tum, form m, re
gul s, instituí , regime, st tut , consuetudi  
nes, vit m, ritus,  c mores, & disciplin m, 
t m conjunctim, qu m divisim,  c t m in c - 
pite, qu m in membris, diligenter inquirendi:

IV. Nencon ev nglicce &  postólic ; 
doctrin e, s crorumque c nonum, & gner lim 
conciliorum decretis,  c s nctorum P trum 
tr dditionibus, & institutis inhcerendo, & 
prout occ sio, rerumque qu lit s exegerit, 
qu cumque mut tione, correctione, emend - 
tione, revoc tione, renov tione,  c eti m ex 
integro editione indigere cognoveris, reform n  
di, mut ndi, corrigendi,  c eti m de novo 
concedendi, condit  s cris C nonibus,  c ejus  
dem Concilii Tridentini decretis non repugn n  
ti  confirm ndi, public ndi, & executioni de
m nd n f ciendi,  bus s quoscumque tollen  
di, regul s, institutiones, observ tiones,  c ec  
clesi stic m disciplin m, ubicumque illce ex  
cederint, modis congruis restituendi, & reinte

reyn s, vasall s, y lugares de ell s, hem s juz
gad  hacer especiales fav res a este tu carg , 
para que tu aut rizad  c n ell s, uses alli m 
derada y prudentemente, según la ciencia que 
Di s te ha dad , quand  vieses c nvenir a la 
gl ria de Di s, c nsuel , y edificación de l s 
Puebl s, y dec r  de la dicha Silla. P r tant , 
para que tu puedas atender  p rtunamente a 
las pers nas de l s dich s Reyn s, Pr vincias, 
Ciudades, D mini s, y Lugares, y m strarte útil 
y benign  para c n ellas, n  der gand  l s 
Decret s del Sacr  C ncili  Tridentin , c n la 
aut ridad ap stólica; p r el ten r de las pre
sentes te dam s, y c ncedem s plena y libre 
licencia, facultad, y aut ridad, durante esta le
gación, y dentr  de sus términ s, y s l  para 
c n sus pers nas y Lugares alli existentes.

II. Para visitar c n la aut ridad ap stó
lica, según l s Cán nes y Decret s del C ncili  
de Trent , siempre que te pareciere, p r ti u 
 tr  u  tr s var nes buen s e idóne s, las Igle
sias Patriarcales, Metr p litanas, y  tras Cate
drales, C legiatas, y Parr quiales, y l s M nas
teri s, así de H mbres, c m  de Mugeres, Pri 
rat s, Prep sitad s, Prep situras, y lugares Se­
culares y Regulares de qualesquier Ordenes, 
aunque Mendicantes, c m  también l s H s
pitales, aunque sean esent s, sujet s inmedia
tamente a dicha Silla, y aut rizad s c n  tr  
qualquier privilegi , y sus Cabild s y Can ni
cat s, Universidades, C legi s, y Pers nas, así 
Seculares, c m  Regulares, aunque esent s, y 
sujet s, c m  se ha dich .

III. Y  para averiguar cuidad samente el 
estad , f rma, reglas, institut s, régimen, esta
tut s, c stumbres, vida, rit s, y us s, y disci
plina, asi junta, c m  separadamente, y tant  
en la cabeza, c m  en l s miembr s.

IV. Asimism  para ref rmar, mudar, c 
rregir, y c mp ner de nuev , sin separarse de 
la D ctrina Evangélica, y Ap stólica, Decret s 
de l s Sagrad s Cán nes, y C ncili s generales, 
y tradici nes, e institut s de l s Sant s Padres, 
y según la  casión, y qualidad de las c sas l  
pidiere, qualesquiera c sas que c n ciereis ne
cesitar de mutación, c rrección, enmienda, re
v cación, e íntegra insinuación; c nfirmar, pu
blicar, y hacer que se executen las c sas c m
puestas, que n  repugnen a l s Sagrad s Cá­
n nes, y Decret s del mism  C ncili  de 
Trent ; quitar qualesquiera abus s, restituir, y 
reintegrar p r l s m d s c ngruentes las re
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41 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

gr ndi, prcedicti Concilii Tridentini decret , 
ubi nondum introduct  sunt, proponendi & 
custodiri prcecipiendi.

V. Ips sque person s t m scecul res, 
qu m regul res, eti m exempt s & privilegi  
t s, m le viventes, & rel x t s,  tque  b eo  
rum institutis devi ntes, seu  li s quomodo  
libet delinquentes, diligenter inquirendi, corri  
gendi, emend ndi, coercendi, & puniendi,  c 
 d debitum & honestum vitce, modum revo  
c ndi, prout justiti  su serit, & ordo dict ve  
rit r tionis, & quidquid inde st tueris, & or  
din veris, perpetuo observ n f ciendi.

VI. Contr  inobedientes,  c eti m con
tr  f ls rios, usur rios r ptores, incendi rios, 
&  lios criminosos, & delinquentes quoscum  
que, eti m exemptos eorumque f utores, & re  
cept tores, cujuscumque dignit tis, ordinis, & 
conditionis fuerint, per vi m  ccus tionis, de  
nunti tionis,  ut ex ojficio, eti m summ rio 
simpliciter & de pl no  c sine strepitu & f i
gur  judicii, similiter inquirendi, & proceden  
di, reosque prout s nctiones c nonicce requi  
runt, &  li s tibi videbitur expedire, puniendi.

VII. Insuper prcedictorum criminum, & 
 li s qu scumque crimin les, mer s, & mixt s 
c us s ecclesi stic s & prof n s, &  li s  d 
forum ecclesi sticum quomodolibet pertinen
tes, prceterqu m in prim  inst nti , nisi per 
rep r tionem  b irrep r bili gr v mine, vel 
sententi  vim difinitivce h bente, t m per 
vi m recursus & simplicis queretce, qu m 
eti m qu rumcumque  ppell tionum   qui  
buscumque judicibus ordin riis,  c eti m   
sede prcedict  deleg tis, interposit rum, & dic
t  leg tione dur nte interponend rum, vigore 
&  li s pro tempore quomodolibet devolut s, 
mot s, & movend s, cum ómnibus e rum in  
cidentibus & emergentibus  c dependentibus, 
 nnexis & connexis, eti m summ rie simpli
citer & de pl no,  c sine strepitu & figur  
judicii, sol  f cti verit te inspect , terminis  
que subst nti libus único contextu serv tis, 
vel eti m ilorum loco prcefixo termino  rbitrio 
tuo, procedendi  c fine debito, prout juris fue
rint, termin ndi, &  d hunc ejfectum, ccete  
rorumque contingentium, quoscumque eti m 
per edictum publicum constitto prius eti m 
summ rie,  c extr judici liter de non tuto  c  
cessu, cit ndi & monendi, eisque  c eti m qui

glas, instituci nes,  bservancias, y disciplina 
Eclesiástica, d nde quiera que ellas hayan de- 
caid ; pr p ner y mandar, que se  bserven l s 
Decret s de dich  C ncili  de Trent , d nde 
t davía n  estén intr ducid s.

V. Averiguar cuidad samente, c rregir, 
enmendar, estrechar, y castigar las referidas 
pers nas, así Seculares c m  Regulares, aun­
que sean esentas y privilegiadas, que vivan mal, 
y relaxadamente, y se desvien de sus institut s, 
  p r  tra parte de qualesquier manera sean 
delinquentes, y reducirlas al m d  debid , y 
h nest  de vida, según la justicia persuada, y 
el  rden raz nable dicte, y hacer que se  bser
ve perpetuamente t d  quant  desde ent nces 
establecieres y  rdenares.

VI. Igualmente para averiguar y pr ce
der c ntra l s des bedientes, falsari s, y tam
bién c nta l s usurer s, rapt res, incendiari s, 
y  tr s qualesquiera crimin s s y delinquentes, 
aunque sean esent s, y c ntra l s encubrid 
res, y ac ged res de ell s, de qualquier digni
dad,  rden, y c ndición que sean, p r vía de 
acusación, denuncia,   de  fici , aunque su
maria, simplemente, y de plan , y sin estrépit , 
y figura de juici , y castigar a l s re s, según 
piden l s establecimient s Canónic s, y p r 
 tra parte te pareciere c nvenir.

VII. Ademas para pr ceder, y, c nclusas 
debidamente según fuere de justicia, terminar 
las causas de dich s crímenes, y  tras quales
quiera criminales, meras, y mixtas, Eclesiásticas 
y pr fanas, y  tras pertenecientes de qualquier 
m d  al fuer  Eclesiástic  (fuera de las causas 
en primera instancia, sin  es que necesiten re
par  de gravamen irreparable,   que tenga 
fuerza de sentencia definitiva) así p r vía de 
recurs , y simple querella, c m  en fuerza de 
qualesquiera apelaci nes interpuestas, y que se 
interpusieren durante dicha Legación, de qua
lesquiera Jueces Ordinari s, y también Delega
d s de la dicha Silla, y de  tra manera en ade
lante de qualquier m d  dev lutas, m vidas, y 
que se m vieren, c n t das sus incidencias, 
emergencias, dependencias, anexidades, y c 
nexidades, también sumaria, simplemente, y de 
plan , y sin estrépit , y figura de juici , rec 
n cida s la la verdad del hech , y  bservad s 
l s términ s sustanciales en un s l  c ntext , 
  también señaland  términ , a tu arbitri , en 
lugar de ell s; y para este efect , y de l s de
mas que ac ntezcan, citar, y am nestar a qua-
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busvis judicibus, cceterisque personis qu tenus 
& quoties opus fuerit, eti m per simile edic  
tum,  c eti m sub censuris, & poenis ecclesi s  
ticis, necnon pecuni riis, tuo vel deleg torum 
torum  rbitrio moder ndis &  pplic ndis, in  
hibendi, inobedientes quoslibet censur s & 
F en s ips s incurrisse decl r ndi, ill sque 
eti m iter tis vicibus  ggr v ndi,  uxilium  
que br chii scecul ris invoc ndi, seu c us s 
ips s  lii, vel  liis personis idoneis in eccle- 
si stic  dignit te constitutis, modo & form  
prcemissis,  c cum simili vel limit t  potest  
te, prceterqu m in e dem prim  inst nti , ut 
supr , p riter  udiend s, & termin nd s de  
leg ndi, qu scumque person s  dvers s sen  
tenti s, res judic t s, & contr ct s quoscum  
que, prout juris fuerit, in integrum restituendi, 
jur ment  qucecumque  d effectum  gendi 
dumt x t quibuslibet rel x ndi:

VIII. Quoscumque   quibusvis censuris, 
& Poenis simpliciter, vel  d c utel m, si & 
postqu m congrue, porut debent, t m p rtibus 
qu m judicibus s tisfecerint,  bsolvendi. Prce- 
tered quoscumque  d te recurrentes, qui ho  
micidum (non t men volunt rium) necnon 
eti m perjurii re tum quomodocumque com  
misserint, quique bellis interfuerint, & prcele  
re  eos qui  dulterium, incestum, fornic tio  
nem, &  li d quodcumque fl gitium c rnis 
perpetr verint, necnon usur rios (f ct  usu  
r rum restiutione,) si hoc   te humiliter petie  
rint  b excommunic tionibus,  liisque senten- 
tiis, censuris, & poenis ecclesi sticis, & tempo  
r libus, qu s proptere  quomodolibet incurre  
runt, injunct  cuique pro modo culp ; 
pceniteni  s lut ri, &  liis, quce de jure fue  
rint injungend , eti m in utroque foro   bsol­
vendi  ac cum eis  & prorsus cum quibuscum  
que  liis clericis, & personis super qu cumque 
irregul rit te per eos, (non t mem occ sione 
homicid  volunt r , simonice re lis, hceresis, 
lees ce m jest tis, vel big mice,  ut indebitce 
perceptionis fructuum ecclesi sticorum) quo
modolibet contr ctis, eti m si ipsi censur s 
bujusmodi lig ti miss s, &  li  divin  offici  
(non t men in contemptum cl vium) celebr  
verint, vel  li s divinis sese inmiscuerint; it  
quod nondum promoti omnes eti m s cros, & 
presbyter tus ordines suscipere,  c t m ipsi, 
qu m  lii in susceptis, eti m in Alt ris minis

lesquiera, aunque p r edict  públic , c nstan
d  primer , también sumaria y extrajudicial- 
mente, n  ser segura la entrada, e inhibirl s, y 
también a qualesquiera Jueces, y a las demas 
pers nas, quand , y quantas veces fuere nece
sari , también p r semejante Edict , e igual
mente bax  de censuras, y penas Eclesiásticas, 
y pecuniarias, que se hayan de m derar, y apli
car a tu arbitri ,   de tus Delegad s, declarar, 
que qualesquiera des bedientes han incurrid  
en dichas censuras, y penas, y agravarlas repe
tidas veces, e impetrar el auxili  del braz  se
cular,   delegar las mismas causas, para que 
igualmente sean  idas, y terminadas a  tra, u 
 tras pers nas idóneas c nstituidas en dignidad 
Eclesiástica, en el m d  y f rma referid s, y 
c n semejante,   limitada facultad (n  siend  
en la dicha primera instancia, c m  se ha ex
presad ) restituir in integrum según fuere de 
derech  a qualesquiera pers nas, c ntra sen
tencias, c sas juzgadas, y qualesquiera c ntra
t s, rev car a qualesquiera l s jurament s, a 
efect  de actuar s lamente.

VIH. Para abs lver a qualesquiera de 
qualesquiera censuras y penas simplemente,   
a cautela, per  después que hayan satisfech  
c ngruamente, c m  deben, así a las Partes, 
c m  a l s Jueces: Asimism  para abs lver en 
amb s fuer s a qualesquiera que recurran a ti, 
que hayan c metid  h micidi  (per  n  v lun
tari ) c m  también reat  de perjuri  de qual- 
quiera manera, y l s que hayan asistid  a Gue
rras, y ademas a aquell s que hayan c metid  
adulteri , incest , f rnicación, y qualquier  tr  
pecad  carnal, y también a l s usurer s (hecha 
la restitución de las usuras), si te l  pidieren 
humildemente, de las sentencias de exc mu
nión, y  tras censuras y penas eclesiásticas y 
temp rales, en que p r esta razón hayan in
currid  de qualquier m d , imp niend  a cada 
un  la penitencia saludable a pr p rción de la 
culpa, y  tras que de derech  se hayan de im
p ner; y dispensar c n ell s, y c n qualesquie
ra  tr s clérig s y pers nas s bre qualquiera 
irregularidad c ntrahida de qualquier m d  
p r ell s (per  n  p r causa de h micidi  
v untari , sim nía real, heregía, lesa Magestad, 
  bigamia,   indebida percepción de frut s 
eclesiástic s) aunque l s dich s así ligad s c n 
estas censuras hayan celebrad  misas, y  tr s 
 fici s divin s; per  n  en men spreci  de las 
llaves,   de  tra manera se hayan mezclad  en
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terio ministr re, qucecumque, & qu li cumque 
benefici  ecclesi stic  cum cur , qu litercum  
que qu lific t  recipere, & ill ,  c eti m  b 
eis  li s c nonice obtení , ex quibus nullos 
fructus indebite perceperint, dummodo plur  
simul non sint, qu m quce   concilio Triden  
tino permituntur, retiñere libere, & licite v  
le nt, dispens ndo

EX. Ac eti m quibusvis in cet te legiti
m  constitutis, &  li s  d id idoneis clericis, 
s cerdot li militice  dscribí volentibus, qui 
competenter benefici ti, &  deo  rct ti fuerint 
r tione beneficiorum per eos obtentorum, ut si 
tempore   jure st tuto expect verint benefici , 
ips  propter non promotionem v c rent,  d 
titulum beneficiorum hujusmodi,  d omnes 
eti m s cros, & presbyter tus ordines   suo in 
vertí te fidei, & Sedis  postolicen obedienti  
persever nte,  ut de ejus licenti    quocum  
que  lio, quem m luerit, c tholico Antistite 
gr ti m, & communionem dicten Sedis h ben- 
te, extr  Rom n m curi m, & in propri  
dioecesi residente, tribus dominicis, vel  liis 
festivis diebus de prcecepto serv ri solitis (non 
t men continuis, sed semper  liquo temporis 
sp tio  rbitrio ejusdem Antistitis definiendo 
interpol tis), eti m extr  témpor   d id   jure 
st tut  promoveri, & promoti in illis eti m in 
 lt ris ministerio ministr re possint, licenti m 
tribuendi:

X. Et cum corpore viti tis, dummodo 
in eis non t nt  sit deformit s, quen sc nd - 
lum in populo gener re possit; vel vitium t le 
non sit, quod in s cris per gendis prenstet im  
pedimentum, ut p riter  d omnes eti m s 
cros, & presbyter tus ordines promoveri,  c 
qucncumque benefici  ecclesistic  sine cur , 
eti m si c nonic tus & prenbendee in c the- 
dr libus, eti m metropolit nis, vel collegi tis 
ecclesiis fuerint; si eis  li s c nonice confer n  
tur,  ut illi prcesententur, elig ntur, vel  su  
m ntur  d e , & institu ntur in eis recipere; 
& dumodo plur  simul non sint, qu m quce   
Concilio Tridentino permittuntur, retiñere:

XI. Et super quocumque impedimento 
publicce honest tis justitice, ubi solum spon- 
s li  Ínterceserint, ut m trimonium Ínter se 
contr here, & in f cie ecclesice solemniz re,  c 
postqu m contr ctum fuerit in eo rem nere; 
 c p riter cum illis, qui impedimento hujus-

las c sas divinas: de suerte que l s n  pr 
m vid s t davía puedan recibir l s sagrad s  r
denes, y el del presbiterat , i así est s c m  
 tr s, ministrar en el ministeri  del altar en l s 
recibid s,  btener qualesquiera benefici s ecle
siástic s c n Cura, qualificad s de qualquiera 
manera, y retenerl s libre y lícitamente, y l s 
que de  tra manera han  btenid  canónica
mente, de l s quales n  haya percibid  frut s 
algun s indebidamente; c n tal que n  sean 
much s benefici s junt s, sin  l s que se per
miten p r el C ncili  de Trent .

IX. Y  también para dar licencia a qua
lesquiera c nstituid s en edad legítima, y p r 
 tra parte idóne s para ell , que quieran  r
denarse de Sacerd tes, que tengan benefici  
c mpetente, y de tal manera se hallaren preci
sad s p r razón de l s benefici s, que  btie
nen, que si esperasen l s tiemp s establecid s 
p r derech , l s dich s benefici s vacaran p r 
la n  pr m ción, puedan ser pr m vid s a tí
tul  de est s benefici s a t das las sagradas 
 rdenes, y a la del presbiterat  p r su Obisp  
perseverante en la verdad de la fe, y  bediencia 
a la Silla ap stólica,   de su licencia p r  tr  
qualquier Obisp  católic  que quiera, el qual 
tenga la gracia, y c munión de la dicha Silla, 
resida fuera de la Curia R mana, y en diócesis 
pr pia, en tres d ming s, u  tr s dias de fies
ta, que se ac stumbran guardar de precept  de 
la Iglesia, (per  n  c ntinu s, sin  siempre in
terp lad s c n algún espaci  de tiemp , que 
se determine a arbitri  del mism  Obisp ,) 
aunque sea fuera de l s tiemp s establecid s 
para est  p r el derech , y pr m vid s minis
trar también en el ministeri  del Altar.

X. Y  para dispensar c n l s que pade
cen defect  c rp ral, c n tal que n  sea tanta 
la def rmidad, que pueda  casi nar escándal  
en el puebl ,   n  sea tal el defect , que cause 
impediment  en el exercici  de l s  fici s di
vin s, para que igualmente puedan ser pr 
m vid s a t das las  rdenes sagradas, y a la 
del presbiterat , y  btener qualesquiera bene
fici s eclesiástic s sin Cura, aunque sean ca­
n nicat s, y prebendas en Iglesias Catedrales, 
aunque Metr p litanas,   C legiatas, si p r 
 tra parte se le c nfieren canónicamente,   s n 
presentad s, elegid s,   admitid s a ell s, y 
retenerl s, c n tal que n  sean much s junt s, 
sin  l s permitid s p r el C ncili  de Trent .

XI. Y  para dispensar s bre qualquier 
impediment  de pública h nestidad de justicia,
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modi non obst nte, illud  li s t men rite j m  
contr xerint, eti rn si c m li copul  consum  
m verint, & prolem exinde susceperint, ipsos 
 b incest s re t ,  c eti m  b ecclesi sticis 
censuris  bsolvendi, ut m trimonium de novo 
Ínter se, dummodo propter hoc mulieres r pice 
non fuerint, contr here, & ut prcefertur solem
niz re,  c p riter in eo rem nere libere, & li
cite v le nt, dispens ndi, prolenque exinde 
suscept m legitim m decemendi & nunti ndi:

XII. Ac quibusvis personis ecclesi sticis 
benefici  ecclesi stic  scecul ri , vel regul rí  
in titulum, commend mve obtinentibus,  c 
conditionem illorum meliorem efficere volen  
tibus, ut bon  immobili  beneficiorum suo  
rum in emphiteusim  d terti m gener tionem 
t ntum, sub  nnuo c none, seu censu (non 
t men tres duc tos excedente) in evidentem 
ipsorum beneficiorum utilit tem  lien re, vel 
permut re possint, licenti m concedendi,  c 
eti m  lien tiones, & permut tiones j m  f c  
t s confirm ndi, eti m cum juris & f cti de  
fectuum suppletione, it  t men quod conces  
sio, seu confirm do, totiusque negotii hujus- 
modi cognitio loci Ordin rio, vel ejus Offici  
h,  d dignit tem in ecclesi  c thedr li obti  
nenti, qui conjunctim poced nt, committ tur:

XIII. Prcetere  qu scumque monitori  
les, poen lesque liter s in form  significavit 
consuet , contr  occultos & ignotos m lef c
tores s tisf cere, conscios vero revel re diffe  
rentes; serv t  t men form  concilii Tridenti  
ni, necnon constitutionis felicis record tionis 
P ii PP. V. prcedecessoris nostri super hoc edi- 
Uv, & in c ncell ei   postólic  public tce, 
concedendi:

XIV. Ac quibusvis ecclesi sticis personis 
(non t men obtinentibus p rochi les ecclesi s) 
ut jur  civili   udire, & in illis studere  d 
quinquenium; necnon quoscumque  ctus scho  
l sticos exercere, & in eis, postqu m reperti 
fuerint idonei, gr d s consuetos suscipere pos
sint, concedendi:

XV. Cceterum ut virtute, & meritis 
prcest ntes, digniori titulo oper  tu  decor ri 
possint, duodecim dumt x t in totum dur nte 
hoc tuo muñere, quos sive nobilit te, sive gr  
du, necnon doctrin , & moribus prcest ntes 
censueris, cleric li ch r ctere s ltem insignitos 
in nostros, & prcedictce seáis Not rios cum in

d nde s l  hayan intervenid  esp nsales, para 
que puedan libre y lícitamente c ntraer matri
m ni  entre sí, y s lemnizarle in f cie eccle  
sice, y permanecer en él, después que esté c n- 
trahid : e igualmente c n aquell s, que n  
 bstante este impediment , l  hayan ya c ntra- 
hid  debidamente, aunque l  hayan c nsuma
d  p r cópula carnal, y hayan tenid  sucesión 
de él, abs lviénd l s del reat  del incest , y 
también de las censuras eclesiásticas, para que 
puedan libre y licitamente c ntraher matrim 
ni  de nuev  entre sí, y s lemnizarl , c m  se 
ha dich , y permanecer en él; c n tal que p r 
est  n  hayan padecid  rapt  las mugeres, 
y sentenciar y declarar legitima la sucesión 
habida.

XII. Y  para c nceder licencia a quales- 
quiera pers nas eclesiásticas, que  btengan be
nefici s eclesiástic s, seculares   regulares en 
titul    enc mienda, y que quieran mej rar la 
c ndición de ell s, para que puedan enagenar 
  permutar l s bienes raizes de sus benefici s 
en enfiteusis hasta la tercera generación s la
mente, bax  de un can n,   cens  anual (per  
que n  exceda de tres ducad s) en evidente 
utilidad de dich s benefici s; y también para 
c nfirmar las enagenaci nes, y permutas ya he
chas, c n suplement  también de l s defect s, 
asi de derech , c m  de hech ; per  c n tal 
que la c ncesión,   c nfirmación, y c n ci
mient  de t d  este neg ci  se c meta al Or
dinari  del Obispad ,   su Pr vis r, y al que 
 btenga dignidad en la Iglesia Catedral, l s 
quales pr cedan juntamente.

XIII. Ademas para c nceder qualesquie  
ra letras m nit rias y penales, en la f rma sig
nific vit ac stumbrada c ntra l s malhech res 
 cult s e ign rad s, y para descubrir  tr s di
ferentes sabed res, per  guardand  la f rma 
del C ncili  de Trent , y de la c nstitución del 
Papa Pió quint  de feliz mem ria, nuestr  Pre
deces r, pr mulgada s bre est , y publicada en 
la Cancillería ap stólica.

XIV. Y  para c nceder a qualesquiera 
pers nas eclesiásticas (per  n  que  btengan 
Iglesias parr quiales), que puedan  ir l s de
rech s civiles, y estudiar en ell s p r cinc  
añ s, y exercer qualesquiera act s esc lástic s, 
y después que fueren hallad s idóne s en ell s 
recibir l s grad s ac stumbrad s.

XV. Y  a fin de que l s que fl recen en 
virtud y mérit s puedan ser h nrad s p r ti

1475

-

­
­

-
-

-
-
-

-
-

-

­
-
-

-

­

-

-

­
-

­

­

­

­

­

­
­

-
­

­

­

­



41 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

signibus debitis & consuetis, recepto prius  b 
eis solito jur mento, necnon fidei c tholicce 
profesione, juxt   rtículos   Sede prcedict  
propósitos recipiendi, cre ndi, & instituendi, 
 c eos  liorum hujusmodi not riorum nume
ro, & consortio f vor biliter  ggreg ndi; ipsos  
que ut eti m si h bitum, & rochetum non de  
fer nt, nihilominus ómnibus & quibuscumque 
honoribus, prcerog tivis, & f voribus  liis no- 
t riis, eti m de numero p rticip ntium con  
cessis (non t men f cult tibus legitim ndi, no
t rios cre ndi, &  d gr d s promovendi, qui  
bus null tenus uti v le nt); sine t men prce  
judicio dictorum not riorum de numero p r
ticip ntium,  c citr  exemptionem   s cro 
Concilio Tridentino subl t m ut ntur, conce  
dendi:

XVI. Postremo ómnibus utriusque se  
xus Christi fidelibus vere poenitentibus, & con  
fessis, qui qu scumque scecul res, vel regul 
res ecclesi s, seu c pell s, in uno festo dum  
t x t   primis vesperis usque  d secund s ves  
per s, & occ su solis festi prcedicti visit ve  
rint,  c pro unione Principum christi norum, 
& pro fidei c tholic ' prop g tione preces  l  
tissimo effuderint, quo die festo id egerint, sep  
tem  nnos & totidem qu dr gen s, ut infr , 
de injunctis eis poenitentiis, seu quce mérito 
injungi deberent, misericorditer in Domino re- 
l x ndi; it  ut rel x tio hujusmodi semel t n  
tum fi t pro un  Ecclesi , vel C pell .

XVII. Necnon vot  qucecumque ( ultr 
m rino visit tionis liminum BB. Petri & P uli 
Apostolorum de Urbe, & S ncti J cobi in com  
postell , c stit tisque, & religionis votis dum  
t x t exceptis) in  li  piet tis oper  commu  
t ndi.

XVIII. Ac quibusvis utriusque sexus per  
sonis ecclesi sticis, & scecul ribus, qu s  d 
loc  ecclesi stico interdicto  postólic   ucto  
rit te supposit  declin re contigerit, ut in eis 
j nuis cl usis, non puls tis c mp nis, excom  
munic tis & interdictis prorsus exclusis, in su  
domesticorumque & f mili rium sorum prce  
senti , dummodo ipsi c us m non dederint 
interdicto, nec conting t eos speci liter inter  
dici, celebr re & celebr n f cere libere pos  
sint, f cult tem concedendi:

XIX. Ac quibuscumque utriusque sexus 
personis sepulchrum Dominicum visit re vo-

c n mas dign  titul , para recibir, crear, e ins
tituir, durante este tu encarg , s l s d ce n 
tari s nuestr s, y de la dicha Silla, l s que juz
gares excelentes   en n bleza   en grad , y en 
d ctrina y c stumbres, que tengan a l  men s 
el carácter clerical c n las insignas debidas y 
ac stumbradas; recibiénd les primer  el ac s
tumbrad  jurament , y la pr fesión de la fe 
católica según l s artícul s pr puest s p r di
cha Silla, y agregarl s fav rablemente a este nú
mer  y c ns rci  de l s demas N tari s, y para 
c ncederles, que aunque n  lleven habit  y r 
quete, sin embarg  g cen de t d s y quales
quier h n res, prer gativas y fav res c ncedi
d s a nuestr s N tari s, también de el númer  
de l s participantes, (per  n  de las facultades 
de legitimar, crear n tari s, y pr m ver a gra
d s, de las quales de ninguna manera puedan 
usar) per  sin perjuici  de dich s n tari s del 
númer  de l s participantes, y fuera de la esen
ci n ab lida p r el sagrad  C ncili  de Trent .

XVI. Finalmente para perd nar miseri
c rdi samente en el Señ r a t d s l s fieles 
cristian s de amb s sex s, que verdaderamente 
arrepentid s, habiend  c nfesad , visitaren 
qualesquiera Iglesias,   Capillas seculares,   re
gulares en un dia de fiesta s lamente, desde 
las primeras hasta las segundas visperas, y  ca
s  del s l de dich  dia de fiesta, y pidieren a 
Di s p r la unión de l s Principes cristian s, y 
p r la pr pagación de la fe católica, el dia que 
hicieren est  siete añ s, y  tras tantas quaren
tenas, (c m  se dirá) de las penitencias que se 
les han impuest ,   justamente se les debieran 
imp ner, de suerte que este perdón se c nceda 
s lamente una vez para una Iglesia,   capilla.

XVII. Y  también para c nmutar en  tras 
 bras de piedad qualesquiera v t s; exceptua
d s s lamente l s v t s ultramarin s de visita 
de l s templ s de l s Ap stóles San Pedr  y 
San Pabl  de R ma, y de Santiag  en Galicia, 
y l s de castidad y religión.

XVIII. Para c nceder facultad a quales
quiera pers nas de amb s sex s eclesiásticas y 
seculares, que ac nteciere llegar a siti s, que 
c n aut ridad ap stólica están bax  de entre
dich  eclesiástic , que puedan libre y licita
mente celebrar y hacer celebrar en ell s, cerra
das las puertas, sin t car las campanas, echan
d  fuera t talmente l s exc mulgad s y entre
dich s, en su presencia y de sus d méstic s y 
familiares, c n tal que ell s n  hayan dad  cau
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lentibus, ut  d illud &  li  loc  pi  ultr 
m rin ,  bsque  licujus censur s vel poence in  
cursu  ccedere posint, dummodo  liqu  pro  
hibit  non defer nt,  c ut qu dr gesim libus 
&  liis prohibitis temporibus & diebus, ovis, 
butyro, & c mibus de utriusque Medid consi  
lio,  c secreto, & sine sc nd lo, uti & vesci 
libere, & licite v le nt, (except  t men feri  
sext  & s bb to, necnon feri  qu rt , qu tuor 
temporum & tot  m jori hebdóm d , quo d 
esum c mium t ntum) concedendi, dummodo 
p rce & cum m gn  circunspectione h c f 
cúlt te ut ris:

XX. Et ut concessiones, gr tice, & lite
r s per te vigore pr ssentium concedendce, su  
bl tis obst culis, suum sorti ntur effectum, 
qu scumque person s  d effectum dumt x t 
omnium & singulorum pr smissorum conse- 
quendum,  b ómnibus & quibusvis excommu  
nic tionis suspensionis & interdicti,  liisque 
Fcclesi sticis sententiis, censuris, & poenis   
jure vel  b homine, qu vis occ sione vel c us  
l tís, si quibus quomodolibet innod tce fue  
rint, dummodo in eis per  nnum non insor  
duerint,  bsolvendi &  bsolut s fore censendi:

XXI. Vicesque tu s in prcemisis in toto 
vel in p rte committendi, Judices, Asistentes, 
Commis rios, & Executores pro pr smissorum, 
& liter rum tu rum executione & observ tione 
deleg ndi:

XXII. M nd t , prohibitiones, & moni
tori  eti m sub censuris &  liis poenis pr sdic  
tis, c sterisque bene visis remediis,  c eti m 
 ppell tione postposit  decemendi & exe  
quendi:

XXIII. Ac omni , & qu scumque  li  in 
pr smissis, & circ  e  necess ri , & quomo
dolibet opportun  f ciendi, decemendi, & exe  
quendi eti m per  lium, seu  lios  uctorit te 
 postólic  tenore prcesentium, plen m & libe  
r m licenti m, f cult tem, &  uctorit tem 
concedimus, & indulgemus:

XXIV. Decementes te ómnibus f cult  
tibus & concessionibus pr sdictis, eti m cum 
derog tionibus, suspensionibus, indultis, irri  
t ntibus  liisque decretis, & cl usulis neces  
s riis & opportunis,  c in literis  postolicis 
concedí & extendí solitis in quibuscumque 
p rtibus, regnis, provinciis, civit tibus, terris 
locisque prcedictis libere & licite uti posse,  c

sa al entredich , ni ac ntezca que ell s sean 
entredich s especialmente.

XIX. Y  para c nceder a qualesquiera 
pers nas de amb s sex s, que quieran visitar 
el sepulcr  del Señ r, que puedan ir a él, y a 
 tr s lugares pi s ultramarin s, sin incurrir en 
alguna censura   pena, c n tal que n  lleven 
algunas c sas pr hibidas, y puedan libre y li
citamente usar, y c mer en las Quaresmas y 
 tr s tiemp s y dias pr hibid s huev s, man
teca, y carnes, de c nsej  de amb s médic s, 
y secretamente y sin escándal  (except  el Vier
nes y Sabad , y también el Miérc les de las 
quatr  Témp ras; y t da la semana-santa en 
quant  a la c mida de carnes s lamente) c n 
tal que uses parcamente, y c n mucha reflexión 
de esta facultad.

XX. Y  a fin de que las c ncesi nes gra
cias y letras, que en virtud de las presentes se 
c ncedieren p r ti, quitad s t d s l s  bs
tácul s, surtan su efect , para abs lver y decla
rar p r absueltas a qualesquiera pers nas, s l  
para c nseguir el efect  de t das y cada una 
de las c sas referidas, de t das y qualesquiera 
sentencias de exc munión, suspensión, y entre
dich , y  tras censuras, y penas eclesiásticas   
jure, vel  b homine, p r qualquiera m tiv    
causa pr mulgadas, si de algún m d  se halla­
ren incursas en algunas, c n tal que n  hayan 
permanecid  un añ  en ellas.

XXI. Y  para c nceder tus veces en las 
c sas referidas en t d ,   en parte, delegar 
jueces, ac mpañad s, c misari s, y execut res 
para el cumplimient  y  bservancia de las c sas 
referidas y de tus letras.

XXII. Para decretar y librar mandamien
t s, pr hibici nes, y m nit ri s, también bax  
de censuras y demas penas dichas, y l s demas 
remedi s bien vist s, y n   bstante apelación.

XXIII. Y  para hacer determinar y exe  
cutar t das y qualesquiera  tras c sas necesa
rias, y  p rtunas de qualquier m d  en l  re
ferid , y acerca de ell .

XXIV. Determinand , que puedas usar 
libre y licitamente de t das las facultades, y 
c ncesi nes ya dichas, también c n las der 
gaci nes, suspensi nes, indult s, y  tr s decre
t s, y clausulas irritantes, necesarias, y  p rtu
nas, y ac stumbradas c nceder y extender en 
las letras ap stólicas, en qualesquiera partes, 
Reyn s, Pr vincias, Ciudades, tierras, y lugares 
referid s: y en las c ncesi nes, y gracias, y
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in concessionibus gr tiis,  liisque dispositio  
nibus per te  uctorit te prcesentium, tuceque 
leg tionis f ciendis, solí n rr tivce tuce,  c 
eti m solis concessionibus & litteris  bsque 
prcesentium insinu tione, seu exhibitione  ut 
Not ri testium  dhibitione, st ri; nec  d id 
 lterius prob tionis  dminiculum requiri, sic  
que & non  liter per quoscumque Judices or
din rios, & deleg tos, eti m c us r  P l tii 
 postolici Auditores,  c s nctce Rom nce Ecle- 
sice C rdin les in qu vis c us , & inst nti , 
subl t  eis & eorum cuilibet qu vis  liter ju  
dic ndi & interpret ndi f cúlt te, &  uctori
t te, judic ri & definiri debere,  c irritum & 
in ne, si sec s super bis   quoqu m qu vis 
 uctorit te scienter, vel ignor nter contigerit 
 ttent ri:

XXV. Non obst ntibus licteris felicis re  
cord tionis Sixti PP. IV. prcedecessoris nostri, 
quibus ínter  li  c vetur expresse, quod Nun  
tii dictce Sedis, eti m cum potest te leg ti de 
l tere, quo d dispem tiones &  li s gr ti s 
concedend s, f cult tibus uti non possint, nec 
qucevis cl usulce in litteris f cult tum hujus  
modi  ppositce  dvers s dict s liter s quid  
qu m suffr gentur, necnon defectibus &  liis 
prcedictis,  c L ter nensis Concilii novissime 
celebr ti de certo Not riorum numero, eti m 
si  d illum nondum deventum sit, cui per hoc 
 li s non intendimus derog re,  c quorum  
cumque  liorum univers lium, provinci lium  
que, & sinod lium Conciliorum, necnon pice 
memorice Bonif cii PP. VIII, similiter prcede
cessoris nostri de un , & Conciliis gener lis de 
du bus dietis,  c  liis  postolicis,  c in pro  
vinci libus, & synod libus conciliis editis ge  
ner libus, vel speci libus constitutionibus, & 
ordin tionibus; necnon C ncell rice  postoli  
cce regulis nullis prorsus exceptis, & quce si- 
gill tim in qu cumque re exprimí, vel extendí 
possint st tutis quoque, & consuetudinibus ec  
clesi rum, & mon steriorum, universit tum, 
collegiorum, civit tum, & locorum hujusmodi, 
necnon ordinum quorumcumque, eti m jur 
mento, confirm tione  postólic , vel qu vis 
firmit te  li  robor tis, eti msi de illis ser  
v ndis & non impetr ndis litteris  postolicis 
contr  ill , & illis eti m  b  lio, vel  liis im  
petr tis, seu  li s quovis modo concessis non 
utendo, personce prcestiterint e tenus, vel in

 tras disp sici nes, que se hicieren p r ti c n 
la aut ridad de las presentes y de tu legación, 
se esté a s la tu narrativa, y también a s las 
las c ncesi nes y letras, sin intimación   exhi
bición de las presentes,   fe de n tari    tes
tig s, ni se requiera para ell  el adminicul  de 
 tra prueba, y que asi y n  de  tra manera se 
deba juzgar y determinar en qualesquiera cau
sa,   instancia p r qualesquiera Jueces  rdina
ri s, y delegad s, aunque sean Audit res de las 
causas del Palaci  ap stólic , y Cardenales de 
la Santa Iglesia R mana, quitand  a ell s, y 
cada un  de ell s qualquiera facultad de juz
gar,   interpretar de  tra manera, y nul  y de 
ningún val r l  que de  tra suerte ac nteciere 
hacerse atentadamente p r algun  s bre estas 
c sas c n qualquiera aut ridad, sabiénd l    
ign ránd l .

XXV. N   bstante las letras del Papa 
Sixt  quart , de feliz mem ria, nuestr  prede
ces r, en las quales se previene expresamente 
entre  tras c sas, que l s Nunci s de dicha 
Silla, aunque sea c n facultad de Legad  a la  
tere, n  puedan usar de las facultades en quan- 
t  a c nceder dispensas, y  tras gracias, sin 
que sufraguen c sa alguna c ntra dichas letras 
qualesquiera cláusulas puestas en las letras de 
estas facultades; ni tamp c  l s defect s y  tras 
c sas dichas; y las c nstituci nes del C ncili  
Lateranense n vísimamente celebrad , del de
terminad  númer  de n tari s, aunque n  se 
haya llegad  a él, que p r est  n  entendem s 
der gar, y las de  tr s qualesquiera C ncili s 
universales, pr vinciales, y sin dales, ni las del 
Papa B nifaci  VIII, igualmente nuestr  prede
ces r, de feliz rec rdación, de una dieta, y las 
del C ncili  General de d s, y  tras C nstitu
ci nes y Ordenaci nes ap stólicas, y las gene
rales,   especiales pr nunciadas en l s C nci
li s pr vinciales, y sin dales, y las reglas de la 
Cancillería ap stólica, sin exceptuar alguna, y 
las que puedan señaladamente expresarse,   
extenderse en qualquiera c sa, y l s estatut s, 
y c stumbres de dichas Iglesias, y m nasteri s, 
universidades, c legi s, ciudades, y lugares, y 
de qualesquier órdenes, aunque c rr b rad s 
c n jurament , c nfirmación ap stólica, u  tra 
qualquier firmeza; aunque algunas pers nas ha
yan prestad  antes jurament ,   ac nteciere 
prestarl  en l  sucesiv , de  bservarl s, y n  
impetrar letras ap stólicas c ntra ell s, y n  
usar de ellas, aunque se hayan impetrad  p r
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posterum fors n prcest re contigerit jur men  
tum;  c quibusvis  liis privilegiis & indultis 
 postolicis gener libus, vel speci libus quo  
mmcumque, eti m Cisterciensis, & Cluni cen  
sts Ordinum, quce prcemissis quovis modo obs­
t re vide ntur, per quce prcesentibus non ex  
press , & tot liter non insert  effectus e rum 
itnpediri v le t quomodolibet vel differri; & 
de quibus quorumque totis tenoribus h bend  
sit in nostris, tuisque litteris mentio speci lis, 
quce quo d hoc null tenus cuiqu m suffr g ri 
volumus:

XXVI. Quibus ómnibus, cceterisque con  
tr riis quibuscumque, unde & qu ndo expe- 
diet, secundum rei & c sus exigenti m in ge
nere, vel in specie,  c t m conjunctim, qu m 
divisim, prout tibi pl cuerit, v le s derog re, 
 c super bis indulgere:

XXVII. Volumus  utem, ut Not rii per 
te vigore presentium cre ndi,  ntequ m exer- 
citio tituli, & insignium, & privilegiorum no- 
t riis hujusmodi competentium perfrui inci  
pi nt, nedum in m nibus tuis, seu  lterius 
personce in dignit te ecclesi stic  constitutce, 
professionem fidei, ut prcefertur, emittere, & 
solitum fidelit tis jur mentum prcest re te  
ne ntur; sed ulterius  nte prcedictum exerci- 
tium, & intr  tres menses extunc próximos, 
sub inh bilit tis  d qu scumque pensiones, & 
benefici  ecclesi stic  in posterum obtinend , 
 liisque nostro, & pro tempore existentis Ro- 
m ni Pontificis  rbitrio pcenis exhibere, seu 
exhiben f cere exemplum, seu tr nsumptum 
 utenticum tu rum litter rum eorum cre tio  
nis in Not rios, penes nostrum, & ejusdem se  
dis Secret rium Brevium omnino debe nt, & 
de h c volúnt te nostr  in prcedictis tuis lit
teris fi t mentio speci lis:

XXVIII. Utque prcesentium tr nsumptis 
eti m impressis m nu Regentis C ncell rice 
tuce, & sigillo tuo obsign tis e dem prorsus 
fides h be tur, quce h beretur ipsis prcesenti
bus, si forent exhibitce, vel ostensce:

XXIX. Cceterum per e sdem prcesentes 
decl r mus,  tque districte tibi inhibemus, ne 
 liis f cult tibus, prceter supr  exprcess s, du
r nte muñere hujusmodi uti  ude s, vel quo  
cumque titulo, & prcetextu eti m cujuscumque 
qu ntumvis inveter tce consuetudinis prcesu- 
m s; quodque si secus feceris, ipso f do  usur-

 tr  u  tr s,   se hayan c ncedid  p r  tra 
parte de qualquier manera, y  tr s qualesquie  
ra privilegi s, e indult s ap stólic s generales, 
  especiales de qualesquier Ordenes, aunque 
sean la Cisterciense, y Cluniacense, que parez
can  bstar de algún m d  a las c sas referidas, 
p r las quales, n  estand  expresadas   inser
tas t talmente en las presentes, el efect  de 
ellas se pueda impedir   diferir en qualquiera 
manera, y de las quales c n t d s sus ten res, 
y de qualquiera parte se deba hacer especial 
mención en las Letras nuestras y tuyas, las qua
les en quant  a est  querem s, que de ninguna 
manera sufraguen a pers na alguna.

XXVI. T das las quales, y qualquiera 
 tras c sas c ntrarias puedas der gar, quand , 
y c m  c nvenga, según la necesidad de la 
c sa, y el cas  en general   en especial, y así 
junta c m  separadamente, según te agradare 
pr veer s bre  tras c sas.

XXVII. Per  querem s que l s n tari s, 
que se crearen p r ti en fuerza de las presen
tes, antes que empiezen a g zar del exercici  
del títul , insignias, y privilegi s que c mpeten 
a tales n tari s, n  s lamente estén  bligad s 
a hacer en tus man s,   de alguna pers na 
c nstituida en dignidad eclesiástica, la pr fe
sión de la fe (c m  se ha dich ) y prestar el 
ac stumbrad  jurament  de fidelidad; sin  ade
mas de est , antes de dich  exercici , y dentr  
de tres meses c ntad s desde ent nces, bax  
de las penas de inhabilidad para  btener en l  
sucesiv  qualesquiera pensi nes, y benefici s 
eclesiástic s, y  tras, a nuestr  arbitri , y del 
P ntífice R man , que actualmente sea, deban 
t talmente exhibir,   hacer exhibir c pia,   
traslad  autentic  de tus letras de su creación 
de n tari s, ante el Secretari  de Breves nues
tr  y de dicha Silla, y se haga especial mención 
en dichas tus letras de esta nuestra v luntad.

XXVIII. Y  que a las c pias de las pre
sentes, aunque impresas, firmadas de man  de 
tu Secretari , y selladas c n tu sell , se dé la 
misma fe que se daría a las mismas presentes, 
si fueran exhibidas   manifestadas.

XXIX. Per  declaram s p r las mismas 
presentes, y te pr hibim s rig r samente, que 
durante este carg  te atrevas a usar de  tras 
facultades fuera de las expresadas arriba,   l  
intentes c n qualquier títul    pretext , aun 
de qualquiera c stumbre p r inveterada que 
sea; y si l  hicieres de  tra suerte, qualesquiera 
facultades usurpadas sean nulas, y se tengan
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p tee f cult tes qucecumque nullce sint,  tque 
nullius roboris, & momenti h be ntur,  cne  
mini suffr gentur. D tum Romee  pud S nc- 
t m M ri m M jorem sub  nnulo Pisc toris 
elie xviii Decembris M.DCC.LXVI, Pontific tus 
nostri  nno nono. Nic laus Cardinalis Ant ne  
llus. Loco 34  nnuli.

p r de ninguna fuerza y val r, y a ningun  le 
apr vechen. Dad  en R ma en Santa María la 
may r, bax  el anill  del Pescad r, el dia diez 
y  ch  de Diciembre de mil setecient s sesenta 
y seis, el n ven  de nuestr  P ntificad . Lugar 
de 34 el Anill  del Pescad r. N. C rden l An  
tonelli.

Corresponde este tr sunto con el Breve origin l de su S ntid d, present do por el Reverendo 
Arzobispo de Nice  Don Ces r Alberico Luccini, que de orden de los Señores del Consejo, comu
nic d  verb lmente por los Señores Fisc les Don Pedro Rodríguez C mpom nes, y  Don Joseph 
Moñino se s có, corrigió, y  concertó con dicho Breve   su presenci  por el Licenci do Don Ju n 
Fr nco, Rel tor del Consejo, y por Don Eugenio de Ben bides, del Consejo de S. M. su Secret rio, 
y de l  Interpret ción de Lengu s, que lo firm ron en M drid   dos di s del mes de Agosto  ño 
de m il setecientos sesent  y siete, de que certifico. Lie. D n Juan Franc . D n Eugeni  de Bena
bides. Ignaci  de Higareda.

(Auto.) En la ViLlla de Madrid a diez y  ch  de Ag st  de mil setecient s sesenta y siete, l s 
Señ res del C nsej  de su Magestad, habiend  vist  el Breve de su Santidad, que M nseñ r D n 
César Alberic  Luccini, Arz bisp  de Nicea, pus  en sus Reales man s para exercer de Nunci  en 
est s Reyn s de España, y su Magestad remitió al C nsej  en la f rma  rdinaria c n Real Orden 
de quince de Juli  de este añ ; y c nsultad  c n su Real Pers na, dixer n, que mandaban y 
mandar n se devuelva a el expresad  D n César Alberic  Luccini, Arz bisp  de Nicea, el referid  
Breve, para que use de las facultades, que p r él se le c nceden, sin perjuici  de las c nc rdias 
de veinte y seis de Setiembre de mil setecient s treinta y siete, veinte de Febrer , y diez de 
Setiembre de mil setecient s cincuenta y tres, y la celebrada c n el Nunci  D n César Fachineti; y 
c n la calidad de que n  despache Dimis rias, ni haga Ordenes en esta C rte en perjuici  de l s 
Ordinari s Di cesan s, según l  prevenid  p r el C nsej  en veinte y siete de Marz  de mil 
seiscient s diez y nueve, sin embarg  de que en el Breve n  se haga expresión alguna, de que se 
infiera semejante c ncesión de facultades: Y  que este Aut  se an te y p nga Certificación de él en 
el revers  de dich  Breve, para que c nste de ell  al citad  Arz bisp  de Nicea; y de habérsel  
hech  saber, y puest  dicha Certificación al d rs  del Breve según estil , se certifique a c ntinua
ción de este Aut  p r el Escriban  de Cámara de G biern ; y l  rubricar n. Está rubric do de 
todo el Consejo.

D n Ignaci  Esteban de Higareda, Escriban  de Cámara del Rey nuestr  Señ r mas antigu  
y de G biern  del C nsej : Certific , que  y dia de la fecha hice saber l  c ntenid  en el Aut  
antecedente a M nseñ r D n César Alberic  Luccini, Arz bisp  de Nicea, Nunci  de su Santidad 
en est s Reyn s, habiénd le leíd  de verbo  d verbum , y enterad  de su c ntenid  resp ndió: 
quedaba inteligenciad  de l  que el C nsej  le  rdenaba, y le entregué el Breve  riginal, puest  
a sus espaldas Certificación de l  expresad  en dich  Aut . Y  para que c nste, l  firmé en Madrid 
a diez y nueve de Ag st  de mil setecient s sesenta y siete.

Señores de Consejo-pleno. Su excelenci  D. Pedro Colón de L rre tegui. D. Ju n Curiel. El 
M rqués de Monterre l. D. M nuel Ventur  Figuero . Don Simón de B ños. D. Miguel M rí  de 
N v . Don Fr ncisco Joseph de l s Inf nt s. Don Fr ncisco de l  M t  Lin res. El M rqués de 
Montenuevo. D. Fr ncisco S l z r y Agüero. D. Joseph del C mpo. D. Ju n M rtin de G mio. 
D. Andrés de Mor vér. D. Joseph Moreno. Don Pedro de León y Esc nd n. El M rqués de S n 
Ju n de T só. D. J cinto de Tudó. Don Ju n de Lerin y Br c monte.
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ORDENANZAS, y  Ar ncel de l  Nunci tur , y  orden del Consejo p r  que se observe.

(Es el  uto 6, tit. 8, lib. I, novis. Recop. tom. 3, desde el fol. 41, h st  el 5 9 ) NOS D n 
C ésar Fachineti, p r la gracia de Di s, y de la santa Sede ap stólica, Arz bisp  de Damiata, y de 
nuestr  muy Sant  Padre Urban  p r la Divina Pr videncia Papa VIII. Nunci , y C lect r general 
ap stólic  en est s Reyn s de España c n facultad de Legad  a latere: a t d s, y a qualesquier 
pers nas, etc. Para que quitad s l s abus s, se mantenga este Tribunal de la Nunciatura en su 
debid  dec r , y pueda administrarse justicia c n pública utilidad de est s Reyn s, y quant  sea 
p sible se quite a l s Ministr s, y Oficiales de dich  Tribunal, n  s lamente la  casión, sin  también 
la s specha de ser mal s:  rdenam s y mandam s, que de aqui adelante se guarden y  bserven 
puntual e invi lablemente las Ordenanzas y Ref rmaci nes siguientes, c n el Arancel que de ellas 
se seguirá s bre l s derech s que c rresp nden, y ha de llevar cada Ministr  y Oficial.

C ap. I. Del Abrevi dor del Tribun l.

I. Ordenase, que el Abreviad r esté  bligad  a prestar jurament  al principi  de su  fici , 
y después en principi  de cada añ  de hacer su  fici  bien y fielmente en man s del señ r Nunci , 
y de n  revelar l s secret s, que p r razón de su  fici  está  bligad  a guardar, y l s que le 
hieren encargad s p r sus Superi res.

II. Que t d s l s Mem riales, que se le dieren, que n  tengan despach  c rriente y  rdi
nari , esté  bligad  a c nsultarl s c n el señ r Nunci , s  pena de Exc munión may r l tee 
sententice, salv  l s que su S. I. le mandare, que n  se l s lleve a c nsulta.

III. Que n  pueda p r ningún Despach  que hiciere, asi de Gracia c m  de Justicia llevar 
diner , ni  tra c sa alguna, aunque sea de c mer, eti m  b sponte d ntibus, s  pena que p r la 
primera vez, que l  c ntrari  hiciere, incurra en pena del d bl , la mitad para el denunciad r, y 
la  tra mitad para pbras pías; y p r la segunda incurra en suspensión de su  fici  p r d s meses; 
y p r la tercera, en privación de él; y l  mism  se entienda de l s demas Oficiales de'l Tribunal.

IV. Que n  pueda él ni sus Oficiales añadir, ni quitar c sa alguna de qualesquier Breves   
Despach s, asi de Gracia c m  de Justicia, después de firmad  el Despach , s  las penas y Censuras 
c ntenidas en las C nstituci nes P ntificias.

V. Que esté  bligad  a asistir en la Abreviaturía seis h ras p r l  men s cada dia, tres p r 
la mañana, y tres p r la tarde, que serán en Inviern  p r la mañana desde nueve a d ce, y p r la 
tarde desde d s a cinc ; y en Veran  p r la mañana desde  ch  a  nce, y p r la tarde de quatr  
a siete; y declarase, que la asistencia de Inviern  ha de c menzar desde primer  de Octubre hasta 
primer  de Abril, y la del Veran  el remanente del añ ; s  pena que cada vez que faltare en dichas 
h ras, pague d s ducad s aplicad s para gast s del Tribunal, y  tras penas a arbitri  del señ r 
Nunci ; y que esté  bligad  asimism  a hacer que asistan las dichas h ras t d s l s demas Oficiales 
de la Abreviaturía, multand  a su arbitri  a l s que faltaren.

VI. Que guarden y cumplan él y l s demas Oficiales de la Abreviaturía en l  demas t d  
l  que les está mandad  en el titul  del Secretari , debaj  de las mismas penas allí c ntenidas, en 
que incurran ipso f do  él y sus Oficiales.

Cap. II. Comisiones extra Curiam.

I. Ordenase, que en las c misi nes, que se hubieren de dar y despachar p r la Abreviaturía, 
c metidas a Juezes extr  Curi m, se guarde el  rden y f rma, que se da p r el sant  C ncili  de 
Trent , c metiénd se s lamente a l s Ordinari s,   Juezes sin dales, y n  a  tr s; y las que se 
dieren c ntra el ten r y f rma del sant  C ncili , sean de ninguna fuerza y val r, c n t d  l  que 
en virtud de ellas se hiciere.
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Cap. III. Multiplic ción de Breves.

I. Que para  bviar la multiplicación de Breves en las materias de justicia,  rdenam s y 
mandam s, que asi en el Tribunal c m  en la Abreviaturía se tenga cuidad  de n  c ncederse 
letras, c misión, ni  tr  Breve algun  en grad  de apelación, sin que se presente testim ni  del 
agravi  del Juez a quo, y que n  se libre sin que primer  se presente, y quede en el  fici  p der 
legitim  de la parte apelante, y para est  n  se admitan cauci nes algunas; y si el Juez,   N tari  
de la primera instancia rehusare el dar el dich  testim ni , en este cas  exhibiénd se fe de la 
petición del apelante, y denegación del Juez,   N tari , se pueda despachar la tal inhibición sin el 
dich  testim ni .

Cap. IV. Inhibiciones sin perjuicio de l s primer s inst nci s.

I. Y  p r quant  es nuestr  principal intent , que en ninguna manera se haga perjuici  a 
l s Ordinari s en el c n cimient  y determinación de las causas en primera instancia, y que se 
guarde puntualmente la disp sición del Sant  C ncili  de Trent : pr veem s y mandam s, que en 
qualquiera inhibición, que se despachare en este Tribunal en virtud de qualquier apelación, se 
p nga clausula: It  t men quod, si sententi ,   qu  extitit  ppell tum, non fuerit dijfinitiv , vel 
vim dijfin itiv  non h bens, prcesentes litterce nullius sint roboris, vel momenti,  uto prcesens 
inhibido non  ffici t.

Cap. V. Form  de oír   los Reos en c us s crimin les.

I. En quant  a  ír a l s Re s en causas criminales, acudiend  l s apelantes a la Abreviaturía 
p r Breve de c misión:  rdenam s y mandam s se p nga en la signatura de la súplica la clausula: 
Or tore in c rceribus constituto, vel p rito judic to , y si se despachasen letras p r el Tribunal en 
grad  de apelación,   p r via de recurs , si el apelante se presentare pers nalmente, se le mande 
 nte omni , que se c nstituya pres  en la Cárcel eclesiástica de esta Villa, u en  tra parte, según 
la calidad de la pers na, y gravedad de l s delit s, y c n fianza eclesiástica de Cárcel segura, y de 
guardarla c n censuras y penas pecuniarias, según la gravedad de las causas, y calidad de l s 
delit s; y estand  pres , se le manden despachar letras  rdinarias para citar, inhibir, y c mpulsar 
l s aut s en f rma; y si en l s cas s p r derech  permitid s se presentare p r medi  de su 
Pr curad r (en cas  que se admita) se le mande ante t das c sas p nga p der legitim  en l s 
aut s, y testim ni  del agravi ; y siend  super  rticulo injust  c rcer tionis, se p nga la clausu
la: Firmo rem nente in c rceribus , y si la apelación fuere de sentencia difinitiva, se p nga la 
clausula: Serv t  form  motus proprii P ii IV, &V. c m  siempre se ha estilad  en el Tribunal.

Cap. VI. Del Secret rio de justici .

I. Ordenase, que el Secretari  del Tribunal de justicia, y l s demas Ministr s y Oficiales 
n mbrad s en el Arancel, le guarden en t d  y p r t d , s  pena que p r la primera vez, que n  
l  hicieren, incurran ipso f cto y sin  tra declaración en pena del trestant  de l  que hubieren 
llevad , las d s partes para la parte agraviada, y de la  tra tercia parte la mitad para el denunciad r, 
y la  tra mitad para  bras pías; y p r la segunda vez, demas de las dichas penas, incurran en 
suspensión de sus  fici s p r tres meses; y p r la tercera en privación de ell s; y demas de las 
dichas penas incurran en pena de Exc munión may r l tee sententi .

II. Que el Abreviad r, y Secretari  del Tribunal, y el Oficial may r, el Secretari  de Breves, 
Escrit res de ell s   Paulinas, y Registrad r,   qualquiera  tr  Ministr , Oficial, y Criad s de ell s,
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n  puedan aceptar p der, aunque sea a efect  de substituirle, ni tener agencia, ni s licitud de 
algún neg ci , que se hubiere de hacer en el Tribunal, ni fuera de él, p r c misi nes   Breves 
que se despachan de la Nunciatura,   C lect ría general, ni particular, de l s em lument s, salari s, 
y pr vech s de la agencia de dich s neg ci s, u del us  de l s p deres de ell s, p r sí, ni p r 
interp sita pers na, directe, vel indirecte, s  pena de privación de sus  fici s, y de cien ducad s, 
de l s quales la tercera parte sea para el denunciad r, y las d s tercias partes para  bras pías, y 
de Exc munión may r ipso f cto incurrend -, y para este efect  se les manda a t d s l s que 
tubieres las dichas agencias   p deres, que dentr  de cincuenta dias desde el dia de la publicación 
de estas Ordenaci nes, dexen qualesquier c rresp ndencias, agencias,   p deres, que tubieren 
debax  de las dichas penas.

III. Que el Abreviad r, Secretari  de justicia, Oficial may r,   Pr curad res,   qualquiera 
 tr  Ministr   ficial del Tribunal n  pueda llevar, ni participar c sa alguna de l s salari s, ni  tr s 
apr vechamient s, aunque sean esculent ,  ut poculent  de l s  fici s, diligencias   neg ci s de 
l s Recept res directe, vel indirecte p r sí, ni p r interp sita pers na; y l  mism  se entienda de 
t d s l s Ministr s u Oficiales del Tribunal entre sí mism s,   c n  tr s, p r razón t cante a sus 
 fici s,   para alcanzarl s, s  pena que qualquiera, que l  c ntrari  hiciere, p r la primera vez 
que recibiere alg , incurra en pena del d bl , la mitad para el denunciad r, y la  tra mitad para 
 bras pías; y p r la segunda incurra en suspensión de su  fici  p r d s meses; y p r la tercera 
en privación de él; y que el que d nare las dichas dadivas incurra p r la primera vez en suspensión 
de su  fici  p r d s meses, y p r la segunda en privación de él.

IV. Que el dich  Secretari , y el Oficial may r estén  bligad s a dar fianzas eclesiásticas, y 
ab nadas de egercer fiel y legalmente sus  fici s, y de dar cuenta de t das las c sas de ell s; y 
en principi  de cada añ  hagan jurament  de egercer fielmente sus  fici s, y guardar l s secret s, 
que se les enc mendaren p r sus Superi res.

V. Que el Secretari  esté  bligad  a ver l s pleyt s enteramente antes de hacer relación de 
ell s, y hacer un Mem rial breve   sumari  de t das sus escrituras   papeles substanciales, el qual 
se haya de m strar, en cas  que las partes quisieren, sin salir de su p der, a sus Pr curad res, sin 
retardarse p r est  la vista de l s pleyt s; y que p r l s dich s Mem riales, ni él ni sus Oficiales 
puedan llevar derech s algun s s  las dichas penas.

VI. Que el Secretari  n  pueda hacer relación de l s pleyt s, sin que primer  c nste que 
están citadas las partes para la vista de ell s el dia antes de ella, y p rque se eviten las c stas, y 
las partes estén apercebidas, esté  bligad  a p ner la lista de l s pleyt s que se han de ver, el dia 
antes de la vista, haciend  después relación de ell s c nf rme al  rden de la lista; y l s pleyt s, 
que n  se pudieren ver el dia que se asentaren en la lista, se hayan de ver el dia siguiente 
c nf rme a su antigüedad, s  pena que p r cada vez que faltare en alg  de l  sus dich , incurra 
en pena de quatr  reales aplicad s para gast s del Tribunal.

VII. Que el Secretari , y Oficial may r n  reciban petición alguna de ninguna de las partes, 
sin que primer  presenten p der bastante, el qual hayan de retener en su p der  riginalmente, 
sin que le entreguen a la parte c ntraria, c n la qual cumpla, dánd le su traslad ; y si la parte 
que le presentó le pidiere, se le puedan dar, quedand  en el pleyt  un traslad  de él autentic  
sacad  c n citación de la parte; y presentand  l s dich s p deres, estén  bligad s a p ner en el 
pr ces  sus traslad s, quedánd se l s dich s Ministr s c n sus  riginales, l s quales guardarán en 
el legaj  aparte, que han de tener para este efect .

VIII. El Secretari , Oficial may r, y l s demas Oficiales y Ministr s del Tribunal, estén
 bligad s a venir a él puntualmente, c n la asistencia de las h ras, y tiemp s, que en la Ordena
ción 8 y 5 del titul  del Abreviad r se declara, debaj  de las penas allí c ntenidas.

C ap. VII. Del Ofici l m yor del Tribun l.

I. Ordenase, que el Oficial may r del Tribunal esté  bligad  a la cust dia de l s pr ces s,
y l s tenga bien guardad s; y para este efect  tenga un Libr , en el qual se asienten t d s l s

14 8 3

-

­



41 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

pr ces s, asi l s que vinieren al Tribunal en grad  de apelación, c m  l s que se causaren de 
nuev  en él, f liánd l s y p niend  el n mbre de la Diócesi de d nde vinieren, y l s de las partes 
litigantes, y el titul  de la causa, que se trata; y que lueg  que entren en su p der, haya de n tar 
y firmar en el dich  Libr  el dia, mes, y añ  en que l s recibiere.

II. Se guardará  tr  Libr , en que se asienten las entradas, y salidas de t d s l s pr ces s, 
el qual estará en p der de la pers na, que para ell  señalare S. S. I. y hasta que l s pr ces s estén 
asentad s en l s dich s Libr s n  p drá el Secretari , ni  tr  Oficial llevar l s derech s que les 
t can, ni c municarl s a las partes.

III. Que l s pr ces s n  se entreguen a las partes, sin  a sus Pr curad res c n sus c n 
cimient s p r escrit , para l  qual habrá  tr  Libr  de c n cimient s, m strand  primer  p der 
bastante, y estand  f liad s, diciénd se en el c n cimient  el numer  de las h jas, que tuviere; y 
quand  se buelvan, se b rren l s c n cimient s, n tánd se el dia en qu ese buelven.

IV. El Secretari  del Tribunal, quand  recibiere algún pr ces  del Oficial may r, haya de 
hacerle c n cimient  de él, y sin él n  le pueda entregar; y quand  v lviere el dich  pr ces , 
b rrará el dich  c n cimient , n tand  el dia, mes, y añ  en que le buelve.

V. L s pleyt s  riginales, que estuvieren sentenciad s difinitivamente en este Tribunal, l s 
entregue al Archivista, c m  se manda en su titul , para que l s guarde y pueda c mpulsar en 
cas  necesari ; salv  si estuvieren determinad s s bre algún articul , p rque en tal cas  bien 
permitim s, que l s guarde en su p der, y entregue  riginalmente, en cas  de apelación, a  tr s 
de l s ac stumbrad s, t mand  razón de la dicha entrega.

VI. Una vez en el añ  esté  bligad  el Oficial may r a dar cuenta de t d s l s pr ces s, 
que huvieren entrad  en su p der aquel añ , y cada tres añ s de t d  l  que tuvieren en su 
p der, para l  qual señalam s el tiemp  de las vacaci nes de Navidad; y hasta que haya dad  la 
dicha cuenta, y dad  satisfacción c nf rme al Mem rial de l s dich s pleyt s, n  pueda g zar de 
l s salari s   em lument s de su  fici , ni egercitarl ; y la dicha cuenta se dará a la pers na, que 
estuviere señalada p r S. S. I.

VII. En cas  que el Secretari , Oficial may r,   Pr curad res perdieren u  cultaren algún 
pr ces    parte de él, estén  bligad s a rehacerle a su c sta, hasta p nerle en el estad , que tenia 
quand  se perdió, y a l s demas dañ s, que de ell s se recrecieren a las partes, a tasación y 
arbitri  de S. S. I. y hasta tant  que cumpla l  s bredich , esté suspens  del egercici  de su  fici .

Cap. VIII. Del Archivist  del Tribun l.

I. Primeramente al principi  de su  fici  haga jurament  de hacerle fiel y legalmente, y 
esté  bligad  a dar fianzas ecclesiasticas y ab nadas de dar cuenta de t d s l s pr ces s, y escri
turas, que pareciere haber entrad  en su p der, a satisfacción del I. S. Nunci , que p r tiemp  
fuere.

II. Se  rdena y manda, que haya, y se dipute en las Casas y Palaci  de l s II. SS. Nunci s 
ap sent  particular d nde estén, y se tengan t d s l s papeles, Breves, escrituras y registr s, 
pr ces s y Libr s t cantes a la Reverenda Cámara ap stólica, y a sus exp li s y derech s; y que 
l s N tari s, y Secretari  de la dicha Cámara estén  bligad s a entregar p r inventari , al fin de 
cada un añ , t d s l s pr ces s y papeles, que hai, y se han c nsultad  y fenecid  p r t d s l s 
añ s pasad s, hasta el dia de la publicación de esta ref rmación, y l s que se causaren adelante, 
c n una c pia de t d s sus arrendamient s, c mp sici nes,  bligaci nes, y c ntrat s que se hu
vieren hech ,   hicieren de aqui adelante c n qualesquier pers nas en razón de l s dich s dere
ch s, que en qualquiera manera pertenezcan a la dicha Cámara ap stólica, asi p r l s esp li s, 
c m  p r las vacantes; y el N tari  de la dicha Cámara tenga un Libr , en que asiente c n dia, 
mes, y añ  l s papeles que entregare, t mand  recib  del Archivista, el qual asimism  tenga  tr  
Libr , en el qual p r la misma  rden se vaya haciend  carg  c n dia, mes, y añ  de t d s l s 
papeles que recibiere, para que pueda dar buena cuenta de ell s, siempre que le fueren pedid s 
p r l s II. SS. Nunci s;.
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III. Ordenam s, que en el dich  ap sent  de nuestra casa y Palaci , d nde estuviere el 
dich  Archiv , se hagan sus estantes, y escal nes, en que se p ngan l s dich s pr ces s y demas 
papeles p r su  rden en tres repartimient s: el primer , de l s papeles que t caren al Secretari  
del  fici  de justicia: el segund , de l s de la Cámara ap stólica; y el tercer , de l s Breves y 
c misi nes, que huvieren emanad  de nuestr  Tribunal; y en cada un  de l s dich s tres reparti
mient s se p ngan p r  rden l s Pr ces s y demas papeles, haciénd se de ell s legaj s p r sus 
añ s, c n títul s de las Pr vincias, y Obispad s a quien pertenecen, p r la misma cuenta y  rden 
c n que se asentar n en el Libr  del Archivista, el qual guardará siempre en su p der las sentencias 
 riginales, que se dieren en el Tribunal, y p r l s Jueces de c misión.

IV. Querem s, que el dich  Archivista tenga un Libr , en el qual asiente c n puntualidad 
y n ta del dia, mes, y añ  las c sas n tables, que se  frecieren y fueren de imp rtancia para la 
buena administración de justicia, y c nservación de la jurisdici n y buen g biern  del Tribunal, el 
qual Libr  n  salga de su p der, ni l  pueda c municar a pers na alguna sin licencia expresa de 
l s II. SS. Nunci s, que p r tiemp  fueren, s  pena de Exc munión may r l tee sententice.

V. Que l s Secretari s de l s dich s  fici s de justicia, cámara, y c misi nes, y sus Oficiales 
may res estén  bligad s a entregar dentr  de un mes al dich  Archivista t d s l s pleyt s  rigi
nales, que se huvieren sentenciad  ante ell s difinitivamente, para que estén siempre guardad s 
en el dich  Archiv ; y l s que estuvieren sentenciad s al tiemp  de la publicación de esta ref r
mación, se entreguen al Archivista dentr  de quatr  meses, guardand  l s un s y l s  tr s el 
 rden arriba dich  de la razón, que han de t mar de la entrega y recib  de l s dich s pleyt s; y 
habiénd se de sacar algún pr ces  de p der del dich  Archivista para c mpulsarse, estand  sen
tenciad  difinitivamente,   p r  tra causa, tenga cuidad  el dich  Archivista de c brarle y b lverle 
al Archiv , dentr  de quince dias después de hecha la c mpulsa, s  pena que el que faltare en 
alg  de est , demas de estar  bligad  a rehacer las c stas y dañ s a las partes, incurra p r la 
primera vez en pena de veinte y cinc  ducad s, y p r la segunda en cincuenta ducad s y suspensión 
de su  fici  p r quatr  meses, y p r la tercera en privación de él.

VI. Que t d s l s pleyt s, que estuvieren sentenciad s difinitivamente en el dich  Tribunal, 
l s guarde siempre en el dich  Archiv , y n  l s entregue a ninguna de las partes,   Juezes de 
apelación,    tra pers na alguna, sin  en traslad  c mpulsad , p r ningún titul    causa, que se 
alegue; y de l s dich s pr ces s que se c mpulsaren, haya de llevar el Archivista la tercera parte 
de l s derech s, que t can al Secretari , sin que p r est  el dich  Secretari  pueda llevar mas de 
l  que señala el Arancel; y n  se p drá c mpulsar ningún pr ces , si n  se tuviere primer  
entregad  al Archivista.

VIL Permitim s, que el dich  Archivista pueda llevar p r la busca de l s pr ces s, y  tr s 
papeles del dich  Archiv  l s derech s, que se c nceden p r el Arancel, c nf rme a la antigüedad 
del tiemp , que hubiere pasad , después que n  se trata del pleyt    neg ci , que se buscare, 
que puede ser a razón de d s reales p r cada añ ; c n que aunque pasen de quince añ s, n  
pasen de treinta reales l s derech s.

VIII. Querem s, que p r cada h ja de papel bien escrita, que se sacare de l s papeles 
 riginales, que están guardad s en el dich  Archiv , pueda llevar siend  en r mance un real, y 
d s si hieren latín; c n que el dich  traslad  tenga treinta y tres rengl nes en cada plana, y cada 
renglón seis partes, y dé fe de l s derech s, que asi llevare, debaj  de su sign .

Cap. IX. De los Juezes de comisión.

I. Ordenase, que l s Juezes de c misión, que salieren de este Tribunal, antes de la partida, 
estén  bligad s a hacer jurament  de hacer su  fici  fiel y legalmente, y de guardar t d  l  
c ntenid  en esta ref rmación; el qual hagan en man s del señ r Nunci    su Audit r.

II. Que n  puedan llevar mas salari  de aquel, que se les señalare en su C misión, que 
han de ser 1200 mrs. y n  mas, ni  tra c sa alguna de ninguna de las partes, eti m esc lent ,
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 ut poculent , aunque se l  den v luntariamente, s  pena de restituir a las partes l  que les 
huvieren llevad , y mas el tres tant , la una parte para el denunciad r, y las  tras d s para  bras 
pías y gast s del Tribunal.

III. Que n  se pueda ap sentar en casa   p sada de ninguna de las partes, ni de ningun  
de sus deud s, ni de  tra pers na p r cuenta de ellas directe, vel indirecte, salv  si fuese alguna 
casa, que estuviese en desp blad , y n  hubiese c m didad para ap sentarse en  tra parte, y en 
tal cas  l  puedan hacer c n licencia del señ r Nunci , s  pena que p r t d  el tiemp , que 
hicieren l  c ntrari , pierdan la mitad de su salari , y reservand   tras penas arbitrarias al señ r 
Nunci .

IV. Que en las dichas c misi nes se les dé termin  limitad  a arbitri  del señ r Nunci    
su Audit r, y pasad  el dich  termin  n  le c rra salari ; y en cas  que se haya de pr rr gar, 
haya de embiar testim ni  de las diligencias que hubiere hech , y del estad  de la causa.

V. Que el Jue2: haya de tener siempre en su p der el pr ces , hasta después de hecha su 
publicación, sin c municarle ni fiarle de pers na alguna.

VI. Que pasad  el termin  de su c misión, estén  bligad s a requerir a las partes, que les 
paguen l s derech s que les debieren; y n  pagánd sel s, hayan de hacer las diligencias de su 
c branza c ntinuadamente sin interp lación, hasta haber c brad  enteramente; y de  tra suerte n  
les c rran l s salari s p r t d  el tiemp , que pareciere haber faltad  en las dichas diligencias.

VII. Que en el fin del pr ces  el N tari ,   Recept r de la c misión asiente t d s l s 
derech s, que hubiere llevad  el Juez; y él dand  fe de ell  y de l s dias, que se hubieren  cupad , 
y de quien l  ha recitiid .

VIII. Que en llegand  a esta C rte, estén  bligad s a presentar sus papeles dentr  de 
tercer  dia ante el Secretari  de justicia, y después se hayan de ver, ante t das c sas, p r el 
Secretari    p r  tra pers na, que para ell  se n mbrare a entrambas partes,   sus Pr curad res, 
para que se vea si ha excedid  en su c misión y c branza de salari s; y vist , se asiente la relación 
de l  que resultare de l s aut s.

IX. Que antes que salgan del Tribunal l s Juezes, estén  bligadas las partes querellantes de 
dar fianzas eclesiásticas, y ab nadas in form  depositi de pagar l s salari s, en cas  que n  hubiese 
culpad s,   que n  se pudiese c brar de ell s; y en cas  que p r l s Juezes se hubieren c brad  
salari s de las partes, que les parecieren culpadas, de restituir l s dich s salari s a la parte que 
l s pagó, cada y quand  que, vist s l s aut s, les fuere mandad  p r el señ r Nunci ,   su 
Audit r,    tr  Juez delegad , y de dep sitarl s en cas  que asi les fuere mandad , eti m non 
expect t  sententi  diffinitiv , la qual fianza haya de dar c n la clausula guarentigia, antes que se 
les entregue la c misión; y siend  el fiad r f raster , se haya de  bligar c n dias y salari s; y en 
cas  que el querellante n  pudiese dar la dicha fianza en esta C rte,   p r  tras raz nes juzgase 
el señ r Nunci  que ri  se diese, la haya de dar in p rtibus c n las dichas calidades, antes que el 
Juez c mience a usar de su c misión, y en ella se ha de p ner clausula para que la reciba el Juez 
en la dicha f rma,  bligánd se la parte querellante, aqui primer , de pagar l s salari s de ida y 
buelta, en cas  que n  se dé la fianza.

Cap. X. Juezes  postólicos.

I. Y  p rque habern s sid  inf rmad s de l s much s inc nvenientes, que han resultad  de 
haber en esta C rte much s Pr t n tari s ap stólic s, a quienes se suelen c meter las causas p r 
el Tribunal; y queriend  prevenir este dañ , disp nem s y  rdenam s, que las dichas causas, que 
de aqui adelante se hubieren de c meter en esta C rte asi p r la Abreviaturía c m  p r el Tribunal 
de justicia, se c metan a seis de l s dich s Pr t n tari s,    tras pers nas c nstituidas en Dignidad 
Eclesiástica respective, que p r N s serán señaladas, c ncurriend  en ell s las partes y requisit s 
necesari s de egemplar vida y c stumbres, graduad s en Derech  Canónic , d ct s, graves, y 
experimentad s en t d  gener  de neg ci s pertenecientes a l s Derech s Canónic  y Civil, y 
práctica judicial de ell s, y que sean naturales de est s Reyn s.
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Cap. XI. Del Secret rio de Breves, y su Ofici l.

I. Ordenase, que el Secretari  de Breves, y su Oficial may r guarden y cumplan t d  l  
dispuest  y  rdenad  en el titul  del Secretari  de justicia, y Oficial may r del Tribunal, debaj  
de las penas c ntenidas en dich  titul .

II. Que asista en su  fici  él   su Oficial, sin faltar de él en las h ras dispuestas en el 
titul  del Abreviad r, s  las penas allí c ntenidas.

III. Que él y su Oficial guarden el Arancel, y n  lleven mas derech s de l s c ntenid s en 
él, debaj  de las penas expresadas en el titul  de él.

IV. Que el Oficial may r se n mbre p r el dich  Secretari  c n apr bación del señ r 
Nunci ; y de la misma manera se haga la rem ción de él, que p drá hacer el dich  Secretari , 
aunque sea sin causa alguna.

Cap. XII. De los Procur dores.

I. Ordenam s, que l s Pr curad res del Tribunal hagan jurament  cada añ  en la primera 
audiencia, después de las vacaci nes de la Pasqua de Navidad, de egercer fiel y legalmente sus 
 fici s, y de guardar su Arancel, y Ordenaci nes del Tribunal, y de ser fieles a la santa Sede 
ap stólica, y el dich  jurament  se haga en man s del Audit r, y n  sean admitid s en el Tribunal 
hasta haberle hech .

II. Que asistan a t das las audiencias y vistas de l s pleyt s, y n  se puedan escusar si n  
íuere p r causa de enfermedad, ausencia,   licencia expresa para ell ; y en est s cas s, y en el 
Ínterin substituyan sus p deres en  tr s Pr curad res del Tribunal, s  pena que cada vez, que l  
c ntrari  hicieren, paguen quatr  reales para gast s de justicia, y  tras penas arbitrarias a N s, y 
a nuestr s succes res.

III. L s Pr curad res, que hicieren c lusión c n las partes c ntrarias expresa,    cultamen
te, directe, vel indirecte, incurran ipso f cto en Exc munión may r l tee sententice, y en pena de 
privación de sus  fici s, y de pagar el quatr tant  del dañ  que recibiere la parte, y de infamia, y 
 tras penas puestas p r derech , que se inn van en este cas , siend  necesari .

IV. L s Pr curad res, que  cultaren l s pr ces s,   quitaren alguna h ja   parte de ell s, 
  b rraren,   añadieren alguna palabra en ell s,   mudaren su  rden, incurran ipso f cto en pena 
de diez ducad s p r cada vez, aplicad s la mitad para el denunciad r, y la  tra mitad para  bras 
pías; y en cas  que  cultaren,   t maren algún pr ces ,   escrituras substanciales de él d l sa
mente, incurran en pena de cien ducad s, aplicad s l s veinte al denunciad r, y l s demas a la 
Reverenda Cámara ap stólica y  bras pías p r mitad, y a la parte en restitución de t d s l s demas 
dañ s e interés p r la primera vez; y p r la segunda en privación de su  fici .

V. L s Pr curad res, que recibieren diner s de sus partes para defender sus pleyt s y 
neg ci s, estén  bligad s a seguirl s sin detenerl s directe, vel indirecte, guardand  el  rden que 
tuvieren de sus partes, y de dar buena y fiel cuenta de l s dich s diner s, y de b lver el residu , 
siempre que se les pidiere, s  pena que, en cas  que n  l  hicieren dentr  de  ch  dias c m  le 
fuere pedid  el dich  residu , le b lverá c n el d bl , y mas diez ducad s aplicad s, la mitad 
para el denunciad r, y la  tra mitad para  bras pías.

VI. Que las c stas, que se hicieren en l s artícul s de atentad , nulidad, c sa juzgada,   
en  tr  qualquier cas , de que se hayan de pagar diner s a las partes, n  se puedan pagar, ni 
recibir p r l s Pr curad res, que trataren la misma causa, aunque tengan p der especial para ell ; 
a l s quales pr hibim s, que en razón de est  puedan aceptar l s dich s p deres, y en tales cas s 
se hayan de pagar a las partes principales,   a  tras pers nas que tuvieren p der especial para 
ell , c m  n  sean l s dich s Pr curad res, y en el ínterin se dep siten; s  pena que, el que 
pagare las dichas c stas, pagará mal, y el Pr curad r estará  bligad  a restituirlas enteramente, y 
mas sesenta reales de pena, la mitad para el denunciad r, y la  tra mitad para  bras pías.
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VII. Guarden la m destia y respet  c nveniente, asi en las audiencias, c m  en las vistas 
de pleyt s, absteniénd se de jurament s, palabras injuri sas, y v ces desc mpuestas; s  pena, que 
p r la primera vez, que faltaren a alguna c sa de estas, incurran en pena de d s ducad s, y p r 
la segunda en quatr , y p r la tercera en  ch , y  tras penas arbitrarias, que les fueren impuestas 
p r l s señ res Nunci s   sus Audit res, c nf rme a la calidad de su culpa, la mitad para  bras 
pías, y la  tra mitad piara gast s del Tribunal.

VIII. Que dentr  del Tribunal   Palaci  de l s señ res Nunci s guarden c n t d s la paz 
y c rtesía c nveniente, y especialmente c n l s  ficiales, ministr s, y litigantes; y el que riñere de 
man s u de palabra c n algun  de ell s c n armas   sin ellas, p r la primera vez incurra en pena 
de cien ducad s y sesenta dias de prisión; y p r la segunda, demas de las dichas penas, en un 
añ  de suspensión de su  fici ; y p r la tercera en privación de él y  tras penas arbitrarias, 
c nf rme a la calidad del delit ; y de las dichas pecuniarias aplicam s la tercera parte para el 
denunciad r, y las  tras d s partes para  bras pías.

EX. L s Pr curad res n  se hagan entre sí mal s  fici s para quitarse l s p deres de las 
causas, que hubieren l s  tr s c menzad ; y en razón de est , habiend  much s Pr curad res 
n mbrad s en un p der, el que previniere pr siga el pleyt , sin que l s  tr s se puedan entr meter 
en virtud del dich  p der, s  pena que p r la primera vez, el que l  c ntrari  hiciere, incurra en 
pena de d s ducad s y suspensión de su  fici  p r  ch  dias, y p r la segunda vez en d blada 
pena, y p r la tercera en pena de cincuenta ducad s y treinta dias de prisión; y de las dichas 
penas aplicam s la tercera parte para el denunciad r, y las  tras d s para  bras pías, y gast s del 
Tribunal p r mitad.

Cap. XIII. De los Receptores del Tribun l.

I. Que l s Recept res del Tribunal estén  bligad s a prestar jurament  de hacer su  fici  
fiel y legalmente en el principi  de él, y antes que partan de esta C rte, en man s del señ r 
Nunci    su Audit r, y  de guardar el arancel y esta ref rmación; y asimism  en el dich  principi  
den fianzas eclesiásticas y ab nadas de egercerle fielmente, y guardar el dich  arancel y ref rmación, 
y de dar cuenta de t d  l  que hubiere entrad  en su p der, y de pagar y restituir qualquiera 
c sa mal llevada a qualquier  rden y mandat  de su S. I.

II. Que n  puedan llevar mas de quatr cient s mrs. de salari  p r cada dia, y mas l s 
derech s de escritura, c nf rme llevan l s Recept res del C nsej , y que n  puedan llevar  tra 
c sa alguna, s  pena del quatr  tant , aplicad  en la f rma que se dij  en el capitul  de l s Juezes 
de C misión.

III. Que en sus c misi nes se les señale termin  limitad ; y en cas  que se les hubiese de 
pr rr gar, se haga entibiand  primer  testim ni  del estad  de su c misión.

IV. Que en l  de recibir dadivas y ap sentarse se guarde el capitul  9 num. 2 y 3 de l s 
Juezes de C misión.

V. Que en las pr banzas que hicieren, cada plana lleve treinta y quatr  rengl nes, y cada 
renglón cinc  partes, s  pena que l  que llevare de mas l  vuelva c n el quatr  tant , y  tras 
penas arbitrarias a N s y a nuestr s suces res.

VI. Que estén  bligad s, dentr  de tres dias de c m  llegaren a esta C rte, a entregar l s 
pr ces s en p der del Secretari  de justicia,    tra pers na que se n mbrare, la qual haya de ver 
y tasar l  que han llevad , y si han cumplid  c n la escritura, y el Secretari  dé testim ni  de la 
vista y apr bación, antes de dar a las partes el pr ces .

Cap. XIV. Numero de Procur dores y Receptores.

I. Y  deseand   bviar l s inc nvenientes, que se han experimentad  y experimentan cada 
dia en razón de la multitud de Pr curad res y Recept res del dich  Tribunal que parece haberse
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dad  p r l s señ res Nunci s nuestr s anteces res, pr veem s y mandam s que l s dich s Pr 
curad res se reduzcan a numer  de seis, y l s dich s Recept res a numer  de cinc , y l s demas 
se ref rmen, quedand  a nuestr  arbitri  el n mbramient  de l s que hubieren de quedar en el 
egercici  de l s dich s  fici s, rev cand , c m  rev cam s l s titul s que se hubieren dad  fuera 
de numer  de l s dich s seis Pr curad res, y cinc  Recept res que p r N s fueren señalad s, y 
de l s que hubieren de ser ref rmad s de l s dich s Pr curad res; y n  pueda el Secretari  de 
justicia, ni el  ficial may r recibir petici nes de  tr s Pr curad res, fuera de l s que fueren seña
lad s, aunque sean di  tr s Tribunales, dejand  a l s Pr curad res de l s Reales C nsej s en el 
estad  y termin  1 que se hallan, pena de privación de sus  fici s, y  tras a nuestr  arbitri .

C ap. XV. Form  de subst nci r.

I. Ordenam s y mandam s, que en la f rma de substanciar las causas, se guarde y  bserve 
el estil  que se ha tenid  y hai en el Tribunal; y si p r falta de algun  de l s dich s Pr curad res 
se dejare de substanciar algún pr ces  y causa en c nf rmidad del dich  estil  y práctica del 
Tribunal, mandam s esté  bligad  al interés y dañ  de las partes a quien t care, ultr  de las penas 
que a N s y a nuestr s suces res pareciere.

Cap. XVI. Form  de restitución de los procesos  l oficio.

I. Para  bviar l s inc nvenientes, que resultan de n  v lverse l s pr ces s al  fici  dentr  
de l s tres dias, que se c nceden de termin   rdinari :  rdenam s y mandam s, que si pasad s 
l s dich s tres dias la parte c ntraria instare, se le mande al Pr curad r en cuy  p der estuviere, 
l  vuelva al  fici  a la primera audiencia,   se declare, y que est  se egecute sin réplica alguna.

C ap. XVII. Agentes y Solicit dores

I. Ordenase que l s Agentes y S licitad res, que estuvieren en el Tribunal, hagan sus  fici s 
fiel y diligentemente, y sean h mbres de buena vida y c stumbres; c n apercibimient , que faltand  
l  dich  serán castigad s c n privación de sus  fici s, y  tr s castig s al arbitri  de su S. I.

Cap. XVIII. Not rios extr v g ntes.

I. Ordenam s y mandam s, que en el dich  nuestr  Tribunal haya tan s lamente d s 
N tari s extravagantes para l s neg ci s que en él se  frecieren, y para l s demas neg ci s de 
esta Villa de Madrid haya quatr  tan s lamente, l s quales sean p r N s señalad s y apr bad s; y 
para las Ciudades de est s Reyn s, cabezas de Obispad s, d s en cada una, y un  en las Vicarías; 
y para cada una de las Abadías y Pri rat s, nullius Dicecesis asimism  un ; y deseand  mej r 
acertar en la creación de est s N tari s, mandam s que l s Ordinari s p r sus cartas n s avisen, 
inf rmánd n s de las pers nas, que para este efect  les pareciere mas c nvenientes, encargánd les, 
c m  les encargam s s bre ell  la c nciencia, y que en esta c nf rmidad se escriban nuestras 
cartas a t d s l s dich s Ordinari s.

Cap. XIX. Que no se  umenten los Oficios.

I. Ordenam s y mandam s, que l s dich s  fici s de Juezes ap stólic s, Pr curad res, 
Recept res, y N tari s n  se puedan aumentar, ni pr veer  tr s de nuev , si n  fuere p r muerte, 
  p r dimisión,    tr  impediment , quedand  a nuestr  arbitri  y v luntad quitarl s,   rem verl s 
c n causa   sin ella.
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Cap. XX. Oficio de n rr tiv s.

I. El  fici  de las verificaci nes de las narrativas de l s Benefici s que se c meten en esta 
C rte, que fue instituid  p r el señ r Nunci  Campegi nuestr  anteces r, le extinguim s p r 
algunas causas que a ell  n s mueven, y mandam s que l s Ordinari s dentr  de un añ  de la 
publicación de las presentes n s avisen, dánd n s cuenta y razón de l s Benefici s que fueren de 
nuestra pr visión en cada una de sus Diócesis y distrit s, para que c nstand  p r ella de l s 
val res, se hagan las pr visi nes.

Cap. XXI. Desp chos en m teri  de justici .

I. Ordenam s y mandam s, que en t d s l s despach s de justicia, asi en l s que se 
despacharen p r la Abreviaturía, c m  p r el Tribunal, n  se exceda de nuestras facultades, y de 
l  dispuest  p r el sant  C ncili  de Trent , asi en las primeras instancias, c m  en las inhibici 
nes, y en t d  l  demas que mirare, asi al  rdinari , c m  al decis ri  de l s juici s, y qualesquiera 
breves, letras, c misi nes, inhibici nes, y  tr s qualesquiera mandat s, que c ntra esta f rma se 
despacharen, nullius sint roboris, & momenti.

Cap. XXII. Desp chos en m teri  de gr ci .

Asimism  querem s y mandam s, que en t das las materias de gracia, pr visi nes de Be
nefici s, y  tras de qualquier calidad que sean, se  bserve y guarde l  dispuest  p r el sant  
C ncili  y nuestras facultades, y que en der gación   c ntra la disp sición del sant  C ncili  y de 
l  que n s c mpete p r nuestras facultades, n  se despachen ningun s Breves, ni letras, y que si 
de hech  se despacharen algunas, nullius sint roboris, & momenti, y en virtud de ell s n  se 
pueda adquirir, ni se adquiera derech  algun  al impetrante, sin embarg  de qualesquiera estil , 
que hasta a ra se haya  bservad .

Y  aunque nuestras facultades sean muy amplias, y en virtud de ellas pudiéram s c nceder 
t d  gener  de gracias, que pueden c nceder l s señ res Cardenales Legad s   l tere de su 
Santidad, en virtud de la facultad que n s está c ncedida de Legad    l tere, c m  de t d  ell , 
a may r cautela, tenem s suficiente declaración de su Santidad, sin embarg  p r la n ticia que 
habern s tenid , que de much s despach s de gracia que han ac stumbrad  de dar nuestr s 
anteces res, han resultad  algun s inc nvenientes, y también que en much s su Santidad n  suele 
p ner la man , ni dispensar tan fácilmente; p r tant  habern s determinad  de declarar aqui 
algunas c sas particulares, en las quales n  entendem s de ninguna manera usar de nuestra facultad 
c n dispensar   p ner la man  en ellas, para que, estante en esta parte la declaración de nuestr  
ánim , ninguna pers na de qualquier estad , grad ,   c ndición que sea, asi seglar, c m  ecle
siástica,   regular, se atreba de aqui adelante a pedirn s semejantes gracias.

I. Primeramente n  entendem s de ningún m d  c mmutar las ultimas v luntades, sin  
en el m d  que permite el sant  C ncili  de Trent , ni tamp c  interpretarlas, y si alguna gracia 
de estas se alcanzare p r imp rtunidad,   en  tra manera, desde a ra para ent nces la declaram s 
p r nula, y de ningún val r, ni efect , except  en cas  que se n s pida p r su Magestad,   su 
Real C nsej .

II. N  entendem s dispensar s bre la inc mpatibilidad de l s Benefici s, sin  al ten r de 
las facultades escritas, y del sant  C ncili  de Trent .

III. N  querem s admitir c mp sici nes s bre l s frut s mal percibid s, para aquell s, que 
han dexad  de rezar l s Ofici s Divin s, ni tamp c  dispensar en la residencia de l s Benefici s 
Curad s,   que tienen  bligación de pers nal residencia.

IV. N  querem s en manera alguna indultar lites, ni delit s.
V. N  querem s admitir instituci nes, ni tamp c  permutas de Benefici s, sin  es c nf rme 

al sant  C ncili  de Trent .
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VI. N  se admitirán en ninguna manera resignaci nes de Benefici s  d f vorem  licujus.
VII. N  querem s dar licencia para  ír c nfesi nes, ni predicar.
VIII. N  querem s dar licencia para enagenar,   permutar bienes eclesiástic s, sin  p r la 

suma que n s está c ncedida en las facultades escritas.
IX. N  querem s c nceder extr  témpor , si n  es para l s  rct dos.
X. N  querem s dar facultad para recibir Ordenes, sin  es c nf rme al sant  C ncili  de 

Trent ; y s lamente en cas  de sedevacante,   en cas  de injusta penitencia,   injust  impediment  
del Ordinari ,  yénd le primer  s bre ell ; y en tal cas , y c n las dichas facultades, l  c mete
rem s a l s Obisp s viciniores, y en cas  de sedevacante, tendrem s siempre atención a la nece
sidad de la Iglesia, y calidad de ella; y c n l s requisit s del sant  C ncili  de Trent  se c ncederán 
s lamente quatr    cinc  Reverendas para cada Obispad , salv  en l s cas s que sucedieren en la 
sedevancante de pr visi nes de Benefici s Curad s, y  tr s  rct dos.

XI. N  querem s dispensar en las am nestaci nes, que se mandan hacer p r el sant  
C ncili  de Trent , s bre l s matrim ni s.

XII. Declaram s, que n  querem s c nceder Orat ri s a pers nas algunas, que n  sean 
Señ res de títul s calificad s, y C nsejer s de su Magestad, y en cas s particulares de necesidad, 
y est s se darán gr tis , y para la rev cación de l s demás ya c ncedid s, t marem s el expediente, 
que mas c nvenga.

XIII. Declaram s, que en quant  a l s Regulares n  querem s darles títul s de grad s, ni 
suplement  de habit , habilitación para v tar, ni para ser reelegid s; sin  es en cas  que p r 
alguna c nveniencia se pr pusiere a instancia de su Magestad,   se hiciere alguna reelección.

XIV. Ni tamp c  querem s c ncederles dispensación alguna de las penas u penitencias, 
que les estuvieren impuestas p r sus Superi res, ni s bre las C nstituci nes.

XV. Ni querem s entr metern s en el g biern  ec nómic  de ell s, y disciplina regular, y 
 bediencia debida a sus Superi res, salv  en cas  que se huviere pr cedid  c ntra ell s proces  
compil to-, c n que est  n  sea habiend  pr cedid  p r via de visita, ni per modum corectionis, 
guardand  en est  y en t d  l  demás la f rma del sant  C ncili .

XVI. Ni tamp c  querem s dar licencia a l s Regulares leg s, para p der ser pr m vid s 
a l s sagrad s Ordenes.

XVII. Ni tamp c  querem s c nceder indult  algun  a l s Regulares, para que puedan 
g zar rédit s annu s.

XVIII. N  querem s darles dispensaci nes para p der c mer carne en l s dias pr hibd s 
p r sus Reglas, y C nstituci nes.

X3X. N  querem s dar licencia a l s expuls s para celebrar.
XX. N  querem s dar licencia a ningún Regular para p der estar extr  cl ustr  en casas 

de sus padres, u parientes retento h bit .
XXI. N  querem s dar ningún gener  de abs lución de jurament ,   relaxaci n de él, para 

elect  de que n  se guarden las C nstituci nes.
XXII. Ni c nceder reduci n de Misas.

Cap. XXIII. Ar ncel de los derechos, que h n de llev r los Ministros y Ofici les del Ilustrisimo, 
y Reverendísimo señor Don Cés r F cheneti, Arzobispo de D mi t , Nuncio y Colector 
 postólico en estos Reynos de Esp ñ .

Del Abreviad r.

Ordenam s y mandam s, que nuestr  Abreviad r n  haya de llevar, ni lleve del corrige 
 rdinari  mas de d s reales, ni del corrige extra rdinari  mas de  ch  reales; ni del ex minetur, 
y letras, que se dan para que algun s Clérig s, a quien ha de despachar, se examinen p r el 
Examinad r, mas que  ch  reales: del despach , que diere firmad  p r N s, y sellad  c n nuestr 
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Sell , de qualquier trasunt  in form  vidimus de qualesquier Bulas y letras ap stólicas, n  haya 
de llevar, ni lleve mas de d s ducad s: lleve de la  cupación que t mare, de ver algun s estatut s, 
  c nc rdias, u de  tra qualquier c sa, de que se despachare c nfirmación, l  que le pareciere 
c nf rme a su  cupación, c n tal que n  pase de un ducad , sin  es que excedan de  chenta 
h jas, que ent nces se mandará tasar p r el Señ r Nunci  l  que al dich , y  tr s Oficiales se les 
debiere dar: en la Abreviaturía n  se despachen indult s de observ ndo, que requieran ser  íd s 
l s interesad s, p rque en tal cas  querem s que se remitan las partes al Tribunal de justicia, para 
que se les despachen mandamient s c n audiencia, para que l s interesad s sean  íd s: el Abre
viad r n  pueda llevar, ni lleve derech s p r la vista de l s instrument s de c nc rdia,   estatut s, 
u  tr s qualesquiera instrument s, de que se pida c nfirmación p r la Abreviaturía, mas de tan 
s lamente un s derech s m derad s, c m  serán  ch  reales de l s instrument s  rdinari s, y 
p r grandes que sean las escrituras n  excedan de diez y seis reales: de l s despach s, que p r la 
Abreviaturía se c mete su verificación de la narrativa, y egecuci n de la gracia al Ordinari ,   a 
qualquier  tr  Juez egecut r, n  pueda el Abreviad r sub prcetextu de ver l s papeles,   escrituras 
t cantes al tal despach , ni debax  de  tr  c l r llevar derech s algun s de las partes directe, ni 
indirecte, s  pena del d bl , y de la restitución del dañ  a las partes: n  se despache c lación de 
Benefici  algun  en íórma graci sa, sin  es en cas  que el pr vist  esté en p sesión pacífica de 
 tr  Benefici , que presup nga la id neidad y habilidad,   que se halle c nstituid  en Orden 
sacr ,   que presente testim ni  del Ordinari  s bre su id neidad y suficiencia.

Cap. XXIV. Del Registr dor.

I. Ordenam s y mandam s que el Registrad r de nuestra Abreviaturía esté  bligad  a es
cribir bien y fielmente en el libr  de registr  t d s l s despach s de ella, y n  pueda llevar, ni 
lleve derech s ningun s; per  permitim s que p r aquell s, que se despacharen gr tis, pueda 
llevar d s reales, y n  mas: haya de escribir y p ner qualquier nihil tr nse t, y n  lleve mas de 
d s reales, aunque sea de c munidad: de qualquier citación que hiciere a qualquier Pr curad r,   
 tra pers na para c nc rdar de Juez, haciénd la en el Tribunal, n  lleve mas de l s derech s, que 
lleva el Oficial may r c nf rme a este Arancel; y si la hiciere fuera, de esta misma manera: de la 
busca de qualquiera registr  de qualquiera despach , p r cada un añ  n  haya de llevar, ni lleve 
mas de d s reales, y aunque busque much s añ s, n  pase en t d  de d ce reales: del duplicad  
n  haya de llevar, ni lleve mas de d s reales; l  qual sea y se entienda de qualquier duplicad  de 
despach , sin llevar  tr s derech s algun s p r  tra razón de busca, ni  tra c sa: de qualquier 
prinserta  rdinaria lleve d s reales, y de la preinserta extra rdinaria lleve l  que al nuestr  Abre
viad r la pareciere, c n que se regule p r este Arancel: de qualquier testim ni  que diere, asi de 
nihil tr nse t, c m  de  tr  qualesquier despach  de la Abreviaturía, si se diere en r mance, 
cat rce maravedís p r h ja, y si se diere en latín, un real, y n  pueda darse sin licencia del 
Abreviad r.

Cap. XXV. Del Escritor de Bul s.

I. Ordenam s, que el Escrit r de Bulas de nuestra Abreviaturía n  lleve de qualquier du
plicad  de despach , que escribiere, mas de d s reales: de qualquier despach  que se despachare 
gr tis, lleve d s reales, y de l s demas n  pueda llevar nada: de qualquier preinserta n  lleve mas 
de d s reales: de qualquier preinserta extra rdinaria n  lleve mas de l  que al nuestr  Abreviad r 
le pareciere, c nf rme al capitul  del Registrad r.

Cap. XXVI. Del Ofici l de comisiones.

I. Mandam s que el Oficial de c misi nes y súplicas n  haya de llevar, ni lleve de qualquiera 
c misión   súplica, que despachare gr tis en la Abreviaturía, mas de d s reales, y nada p r las
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demas: de qualquier preinserta que escribiere en qualquiera despach , n  haya de llevar ni lleve 
mas de d s reales: de qualquier preinserta extra rdinaria n  lleve mas de l  que pareciere a nuestr  
Abreviad r, c nf rme al capitul  del Registrad r: n  haya de llevar ni lleve de qualquier duplicad  
mas de d s reales.

Cap. XXVII. Del Escritor de p ulin s.

I. Mandam s que el Escrit r de paulinas n  haya de llevar ni lleve de qualquier duplicad  
de paulina mas de d s reales: de qualquier paulina, que se despachare gr tis en la Abreviaturía, 
n  lleve mas de d s reales, y nada p r las demas: de qualquiera corrige n  lleve mas de d s reales.

Cap. XXVIII. De los derechos del Secret rio, Ofici l m yor, y  Ministros del Tribun l de justici .

I. Primeramente de la demanda p r escrit ,   de palabra, y de leer qualquiera petición y 
mem riales en Audiencia, y fuera de ella, lleve el Secretari  diez maravedís de la pr visión de cada 
una, y de su aut ; y si se pr veyere fuera del Tribunal en casa de l s Juezes, medi  real; y de 
cada n tificación de tal pr visión, si se hiciere en el Tribunal, d ce maravedís; y de las que se 
hicieren fuera, veinte y seis maravedís.

II. Del traslad  de qualquiera petición,   de  tra qualquier escritura, inf rmación,   instru
ment  que esté en el pr ces , si le pidiere la parte, medi  real; y si tuviere mas que una h ja, al 
mism  respect ; y dand  l s  riginales, n  lleve c sa alguna; y si el tal traslad  fueren h jas en 
latín, a real y medi , y de r mance a medi  real.

III. De qualquier pr visión, emplazamient    recept ría que se diere, insertas las demandas, 
  c n relación para que se traygan algun s aut s,   para  tr  efect  algun , si se diere a pediment  
de una pers na, d s reales; y si llevare el tal mandamient    pr visión una   mas h jas insertas 
en latín, lleve p r cada h ja d s reales, y del registr  p r cada h ja diez maravedís estand  en 
r mance, y en latín d blad ; y si fuere de d s pers nas, tres reales, y de c munidad, cinc  reales.

IV. Del jurament  de calumnia   decis ri  d ce maravedís; y de l  que se escribiere, a 
medi  real p r cada h ja bien escrita.

V. De la Sentencia de prueba medi  real de cada parte; y de la n tificación, si la hiciere 
en Audiencia   fuera de ella, l s derech s que están dich s.

VI. De presentación del sign  de qualquier escritura, signada y firmada de qualquiera pr 
banza   pr ces , si fuere en n mbre de una pers na, cat rce maravedís; y entiéndese, que aunque 
haya much s sign s, n  se han de c ntar, ni pagar mas que un .

VII. De presentación de qualquier testim ni , del primer  cat rce maravedís, y de l s demas 
diez, y mas l s derech s de examen, a razón de cat rce maravedís p r h ja, que esté bien escrita, 
y de la  cupación a razón de diez reales p r cada dia.

VIII. De qualquier tutela   curaduría, fianza u  bligación de cárcel segura, p der    tra 
qualquier escritura, real y medi  si se  t rgare en el Tribunal, y si fuera de él, tres reales, y l  
mism  de caución jurat ria, y de registr  la mitad.

IX. De la publicación de testig s y su aut  d ce maravedís.
X. De la prueba de tachas,   ab n s,   denegación, al respect  de arriba cada parte, y l  

mism  de la restitución de ella; y si en la instancia de restitución y tachas se hicieren pr banzas, 
se lleven derech s, c m  arriba está dich  y referid  en la prueba principal.

XI. De la Sentencia dinitiva, si fuere en r mance, d s reales, y si fuere en latín quatr 
reales.

XII. Del aut  de tasación de c stas s bre articul  un real, y de la  cupación de tasa de 
c stas de Sentencia difinitiva, tres reales.

XIII. Del testim ni  de las Sentencias, u de la apelación, cat rce maravedís p r h ja, y real 
y medi  si la diere en latin, y cat rce maravedís p r el sign , y al respect  si llevare mas de una
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h ja, c m  arriba está referid ; y si n  llevare mas que una h ja, un real; y si fuere c n relación 
de t d  el pr ces , lleve un maravedi p r cada h ja del dich  pr ces .

XIV. De la egecut ria que se diere, asi de sentencias difinitivas, c m  de  tr  qualquiera
aut  de manutención, p r cada h ja bien y cumplidamente escrita, veinte y cinc  maravedis, y 
quatr  maravedis p r cada h ja del pr ces  de tiras, y a diez y siete maravedis de registr  de las
h jas de las tales egecut rias; y p r  rdenarlas, sin  tr  respect  algun , n  lleven mas derech s;
y si la diere en latín, lleve real y medi  p r cada h ja.

XV. De la saca de l s pr ces s en grad  de apelación, quince maravedis p r cada h ja, 
bien y cumplidamente escrita, y l  mism  se entienda quand  se saca para R ma.

XVI. Quand  hiciere relación de algun s p deres,  bligaci nes, escrituras y pediment s, de 
la relación y aut  que se pr veyere, lleve d s reales, si fuere aut  pr veíd  fuera de la Audiencia.

XVII. De la presentación de qualquier pr ces , que viniere al  fici , tres reales.
XVIII. De la c nfianza de l s pr ces s, que vinieren en difinitiva, quatr  maravedis p r

h ja, y de la relación; d s, y est s n  se han de c brar hasta que esté c nclusa la causa; y si
tuviere muchas partes se reparta entre ellas.

XIX. De la c nfianza y relación de l s pr ces s, que vinieren en articul , quatr  maravedis, 
que se c brarán en la c nfianza; y declaram s, que si l s tales pleyt s, que una vez han venid , 
  en articul  b lvieren a este Tribunal, se lleve la mitad de l  que primer  se hubiere llevad , asi 
de relación, c m  de c nfianza; y de las h jas, que nuevamente se han actuad  y añadid , se lleve 
c m  arriba está dich ; y pagada una vez la relación, n  se lleve mas derech s, aunque se hagan 
muchas relaci nes, c m  sean para la sentencia, u articul  s bre que vin  el pr ces .

XX. De la busca de l s papeles y pr ces s, que pasan en el  fici , d s reales de cada añ .
XXI. De presentación de qualesquiera letras ap stólicas de aceptación de jurisdici n quatr  

reales, l  qual sea tan s lamente en rescript s, que dieren jurisdici n, y fueren para que se 
egecuten.

XXII. De qualquiera dispensación, en virtud de las dichas letras y c misi nes, d s reales; y 
de darla signada, escrita, inserta la c misión, pidiénd l  asi las partes, quatr  reales; y p r l s 
aut s e inf rmaci nes, que s bre ell s se hicieren, se lleven l s mism s derech s, que se han de 
llevar en las causas que pasan en el Tribunal.

XXIII. De ir a hacer relación de las causas, que pasaren fuera de este Tribunal   Tribunales, 
nuestr  N tari  lleve  ch  reales p r cada vez que fuere, aunque n  haga relación, c m  n  haya 
estad  p r él el n  haberla hech , ademas de l  qual lleve a d s mrs. p r cada h ja del pr ces  
p r una vez.

Derech s de l  criminal, y Juezes, y N tari s de c misión.

XXIV. De qualquier querella   denunciación 34 mrs.
XXV. Del jurament  del primer testig  y l s demas lleve c m  está dich  en l  civil.
XXVI. De l s mandamient s para prender y s ltar, un real de cada un .
XXVII. De la c nfesión del re  a 17 mrs. p r cada h ja de las que escribiere, y a 12 del 

jurament , y hagal  p r su pers na el Secretari ,   el Oficial may r.
De t das las demas c sas se lleven l s derech s c m  en l  civil.

Titul  y derech s de l  criminal.

XXVIII. Ordenam s y mandam s, que en las causas criminales, que  currieren a nuestr  
Tribunal, se lleven l s mism s derech s que en l  civil, salv  que quand  las causas fueren de 
Cabild s, C munidades, M nasteri s   C nvent s, que en tal cas  l s derech s de pr visi nes, 
presentaci nes de pr ces s, aut s, y sentencias se paguen d blad s.
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Cap. XXIX. De los derechos de Procur dores.

I. Desde la demanda y principi  del pleyt , hasta que se reciba a prueba inclusive, en el 
de may r quantía de mil ducad s arriba en causas pr fanas, y en beneficiales de 25 ducad s de 
renta arriba, y las matrim niales, criminales, y de jurisdici n, decimales, y derech s perpetu s 12  
reales: desde el aut  de prueba exclusive, hasta la c nclusión de la causa para dinitiva 12  reales: 
desde la c nclusión para dinitiva, hasta la sentencia difinitiva inclusive 30 reales; y si en est s 
pleyt s hubiese algun s artícul s que reciban aut s interl cut res, p r las petici nes que se dieren, 
y  tr s trabaj s en  rden a est s aut s, p r cada un  6 reales: en l s pleyt s de men r quantía 
se pague la mitad de l s de may r quantía respective, en l s tres tiemp s que arriba se dixer n, 
y en l s expedientes 6 reales: en l s pleyt s de segunda, tercera, y  tra qualquier instancia de 
may r quantía, desde la intr duci n de la causa, hasta la c nclusión para difinitiva en dichas causas 
de may r quantía 12  reales: desde la c nclusión hasta la sentencia dinitiva inclusive, en l s dich s 
pleyt s de may r quantía 30 reales; y habiénd se recibid  la causa a prueba, pueda llevar 12  reales, 
c m  en l s pleyt s de la primera instancia; y en cualquier artícul  de estas causas, se lleve l  
mism , que se dix  en la primera instancia; y en l s pleyt s de men r quantía se lleve la mitad 
de l  que se dix  en l s pleyt s de may r quantía: en l s pleyt s executiv s, que traen aparejada 
execuci n en virtud de instrument s guarentigi s,   escrituras públicas de may r quantía, p r el 
pediment  del mandamient  de execuci n hasta despacharle 6 reales: p r la repr ducción del 
mandamient  de execuci n hasta citar de remate 6 reales: desde la citación del remate hasta la 
sentencia inclusive, y sacar mandamient  de pag  12 reales; al Pr curad r del re  p r la  p sición 
y demas diligencias hasta la sentencia de remate inclusive 16 reales, l s 8 quand  se  pusieren, y 
l s  tr s 8 al fin de las diligencias: en l s pleyt s de men r quantía la mitad de l  que se dij  en 
l s de may r quantía: en l s pleyt s de execuci n de letras ap stólicas, que traen aparejada 
execuci n, y s n de may r quantía, p r el despach  de las primeras letras 8 reales; p r la repr 
ducción y demas diligencias hasta el aut  de relación de la execuci n agravat ria, y declarat ria 
hasta el fin de la execuci n 30 reales: al Pr curad r del re  p r la  p sición y réplicas 6 reales: 
p r las demas diligencias hasta el fin del juici  16 reales: en l s pleyt s executiv s de dich s 
Breves la mitad de l  que se dix  en l s pleyt s de may r quantía: p r el despach  de l s 
mandamient s super p ritione de letras execut riales de may r quantía 4 reales, y p r l s de 
men r quantía 2 reales: p r la presentación de qualesquier mandamient s, requisit rias, declara
t rias, y  tr s, 4 reales: p r las diligencias hasta el fin 6 reales: de un mandamient  de ampar  
de p sesión en causa de may r quantía, quand  se determinan de l s mism s aut s 12  reales: p r 
el dich  mandamient  en causas, que se determinan p r l s Aut s causad s de nuev  24 reales: 
p r el aut  de atentad  12  reales: ceder el atentad  2 reales: del aut  de aliment s, secuestr , y 
 tr s pr visi nales 8 reales: p r aut s para que se despachen execut rias 4 reales: p r las execu  
t rias de sentencias dadas fuera del Tribunal, habiend  c n cimient  de causa 24 reales: en las 
causas de men r quantía la mitad: p r l s artícul s de remisión 10  reales: p r la primera petición 
en el de may r quantía 8 reales: al fin del neg ci , p r la expedición 16 reales: en las de men r 
quantía p r la primera petición 6 reales: p r el trabaj  de la expedición del pleyt  8 reales; y que 
las dichas tasas se entiendan p r t das las petici nes, y diligencias que hicieren en cada un  de 
l s dich s artícul s, e instancias, sin que puedan llevar  tra c sa alguna, s  pena de exc munión.

C ap. XXX. Propin s de los Jueces  postólicos.

P r t d s l s aut s que miran a sustanciar, c m  de traslad , prueba, restitución, pubicaci n, 
tachas, acumulación, aunque se c nt vierta s bre est s artícul s, n  han de llevar pr pina ni  tr  
derech : de l s aut s interl cut ri s, c m  s n atentad , secuestr , y l s semejantes, y de aquell s 
que tubieren fuerza de difinitiva, puedan llevar hasta d s ducad s, y de l s de manutención, 
habiend  habid  pr banzas, puedan llevar hasta quatr  ducad s: de las sentencias difinitivas de
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cualquier calidad que sean, la pr pina n  pueda exceder de diez ducad s: y est  se entienda 
respect  de las may res, p rque si fueren causas, que respect  de la cantidad, calidad',   dificultad, 
la expedición de ellas tubiere facilidad, se encarga la c nciencia a dich s Jueces ap stólic s, para 
que dentr  de la cantidad dicha limiten la pr pina c n arbitri  just ; y est  mism  se entienda 
c n l s  tr s Jueces a quien se c metieren causas.

Cap. XXXI. Secret rio de breves, y  su Ofici l m yor.

Ordenam s y mandam s, que el Secretari  de Breves, y su Oficial may r guarde este arancel, 
y derech s de él, y asistencia, c m  está mandad  al Secretari  de Justicia, y Oficial may r del 
Tribunal.

Inform ciones de Obispos.

Mandam s que p r las inf rmaci nes de Obisp s se lleven de derech s d cient s reales; y 
si llevaren duplicad s de ell s n  se lleven derech s algun s (pagand  las partes la escritura tan 
s lamente; y p r cualquier sell  de estas inf rmaci nes,  ra sea de Obisp ,  ra sea de Arz bisp , 
n  se lleven mas de seis ducad s tan s lamente, aunque se lleven much s duplicad s: y p r las 
inf rmaci nes de l s Abades, y Pri res se lleven d ce ducad s y n  mas p r cada una, aunque 
lleven duplicad s, pagand  al escribiente c m  está dich ; y p r el sell  de estas inf rmaci nes 
de Abadías y Pri rat s se lleven d s ducad s, y n  mas (*): y mandam s que para cada un Obispad  
de nuestra legacía n  se despachen mas de quatr  títul s: es a saber, de Subc lect r, Ab gad  
Fiscal, Pr curad r Fiscal, y N tari ; y l s que ademas de este numer  se hubieren despachad , 
desde a ra l s rev cam s, y habern s p r rev cad s.

Cap. XXXII. Derechos de los desp chos de gr ci  que se desp ch n por Abrevi turí , y su mo
der ción.

I. Para que sea n t ri  a t d s la tasa de l s derech s de nuestra Abreviaturía, y las partes 
que hubieren de c nseguir algunas gracias, sepan quant s s n l s derech s de ellas, y n  paguen 
mas a sus Agentes y Pr curad res, p r tant  habern s mandad  inserir aqui las tasas, que s n las 
siguientes:

Reales

Licentia celebrandi in Orat ri  ....................................................................................................  Gratis
Audienci jura civilia ........................................................................................................................... 88
Indultum absentiae causa studii .......................................................................................................  88
Indultum patr cinandi .....................................................................................................................  88
Permutad  si in evidentem ..............................................................................................................  44
Dispensad  super defecdbus c rp ris ............................................................................................  77
C nfirmad  statut rum ....................................................................................................................  88
Et secundum neg tii qualitatem ..................................................................................................  110

143
Instituti nes benefici rum, quae dabuntur servata f rma c ncilii ............................................ 116
Pr visi  benefici rum ....................................................................................................................  132
Expl randi v luntatem........................................................................................................................ 66
Admitendi famulam ............................................................................................................................ 66
Transeundi ad aliud M nasterium ..................................................................................................  66

(* ) NOTA. Este n om bra m ien to  d eb e  h a ber cesado p o r  e l  u ltim o  Concordato.
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Reales

Super impedimentum publicae h nestitatis si vere c ntraxerint .............................................  176
C nfirmad  c nc rdiae ..................................................................................................................  1 10

154
176

Trassumpd  in f rma vidimus ........................................................................................................  33
C mmutad  v d ...............................................................................................................................  44
Extra témp ra pr  arctatis tantum .............................................................................................. 66
E>e pr m ven d  cum dispensati ne .......................................................................................... 66
Dispensad  super intersdtiis ...........................................................................................................  66
E>e pr m vend  absque dispensati ne ....................................    44
Transferendi  ssa ...........................................................................................................................  Gratis
Relaxad  juramend pr  capitul , aut particulari .............................  .........................................  44
Ad effectum n n  bservandi statutum ........................................................................................ 110
Relaxad  ad effectum agendi, etiam cum abs luti ne .............................................................. 44
Abs luti  in f r  c nscientiae ........................................................................................................  Gratis
Abs luti  cum dispensati ne ........................................................................................................  99
Si interfuit bellis ..........................................................................................................................  99
Si c mmissit falsum .......................................................................................................................  99
Si vulneravit....................................................................................................................................  99
Si judicavit, aut scripsit in criminalibus ...................................................................................... 99
Si exercuit medicinam ...................................................................................................................  99
Si c mmisit in administrati ne Sacrament rum ......................................................................... 99
Dispensad  super aliis irregularitadbus sine abs luti ne ......................................................... 66
Dispensati  pr  e , qui  riginen trahit a pcenitentiatis per Inquisiti nem Sancti Officii ....  66
Abs luti  ab exc mmunicati ne pr  capitul  ............................................................................ 176
N tariatus .......................................................................................................................................  44
Pr t n tariatus ...............................................................................................................................  550
Paulina pr  privata pers na .........................................................................................................  22
Si pr  C llegi , c mmunitate, vel d min  titul ari .................................................................. 55
Si pr  Abbatibus Epis. decimi, seu decim rum arrendat ribus ..............................................  55
Indulgentia pr  sigill , & scriptura ..............................................................................................  Gratis
C mmissi  causae ...........................................................................................................................  33
Si per extensum: d buntur serv. form  Concil. & cult.............................................................. 44
Instituti  cum dispensati ne ........................................................................................................  132
Dispensati  ad dú  sub e dem rect  .........................................................................................  110
Ad dú  sub diversis.......................................................................................................................  88
Ad plura beneficia..........................................................................................................................  110
Super defectu  culi Can nis ........................................................................................................  88
Super defe ctu  culi dextri ..........................................................................................................  66
C nfirmad  litterarum ...................................................................................................................  66
c nfirmad  licentie ........................................................................................................................  44
Expl rad v luntatem .....................................................................................................................  66
licenda s lemnizandi nuptias temp re pr hibit  ...................................................................... 44
Abs luti  ab incestu ......................................................................................................................  88
Abs lud   ab usura .......................................................................................................................  88
Abs luti  a c ncubinatu in utr que f r  ................................................................................... 33
Abs luti  ab stupr  .....................................................   176
Super defectum natalium ..............................................................................................................  110
Perhibendi testim nium ................................................................................................................  44
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Reales

Transeundi ad arcti rem ...............................................................................................................  66
Der gati  statut   utri: juxt  f cult. & in cásibus ................................................................... 110
Perinde va lere.................................................................................................................................  66
Licentia m edend i............................................................................................................................  110
Licentia suscipiendi velum ...........................................................................................................  55
Licentia  pp nendi stratum .........................................................................................................  66
Licentia recipiendi benedicti nes in Capella .............................................................................. 44
Abs luti  a transgressi ne v ti ....................................................................................................  66
Indulgentiae.....................................................................................................................................  Gratis
Mutati  judicis a Sede ap stólica deputati, e  qu d ille cui c mmitte batur executi ,  biertit. 44
Litterae dimis riales ul: pr m veatur ............................................................................................ 44
Reservad  juris patr natus Capellae, seu Ecclesiae ..................................................................... 44

Cap. XXXHI. T s  de lo que h n de llev r los Procur dores, Solicit dores, y  otr s person s 
negoci ntes por su solicitud y tr b jo de qu lquier desp cho de l  Abrevi turí , quit do 
todo el g sto.

Reales

P r abs lución in foro conscientice ............................................... ,...........................................  11
P r abs lución y dispensación in foro  interiori ........................................................................ 22
P r Bulas de Benefici s ................................................................................................................  33
P r c nfirmación de qualesquier escritura ................................................................................. 33
P r qualquiera dispensación .......................................................................................................... 27 1/2
P r qualquier indult  ..................................................................................................................... 27 1/2
P r qualquier licencia....................................................................................................................  22
P r un N tariat  ............................................................................................................................  11
P r una paulina ...............................................................................................................................05 1/2
P r un Pr t n tariat  ...................................................................................................................  33
P r relajación de jurament  ......................................................................................................... 11
P r qualquiera permutación ......................................................................................................... 22
P r qualquiera pr rr gación ......................................................................................................... 11
P r qualquiera c  misión, asi  rdinaria, c m  per extensum .................................................  11
P r qualquiera duplica d  de l s dich s despach s la mitad de la tasa, y est s sacad s t d s 
l s gast s ........................................................................................................................................  

Cap. XXXIV. Propin s del Auditor.

I. Ordenam s y mandam s que el Audit r n  pueda llevar pr pinas, ni  tr s derech s p r 
l s aut s que miran a substanciar l s neg ci s, asi en l s que penden, y pendieren en el Tribunal, 
c m  l s que vinieren a él p r relación de Vicarías y Jueces in Curi ; y quant  a l s dich s aut s 
guarde el arancel de l s Pr t n tari s: de l s aut s interl cut ri s, c m  s n atentad , secuestr , 
abs lución, y l s seme jantes, y de aquell s que tubieren fuerza de difinitiva, pueda llevar hasta tres 
ducad sd e pr pina , de l s aut s de manutención, habiend  habid  pr banzas, p drá llevar hasta 
 ch  ducad s: de las sentencias difinitivas pueda llevar hasta diez y seis ducad s; y si la gravedad 
del pleyt , y calidad de él fuere de la may r imp rtancia, p drá llevar hasta veinte ducad s, y de 
ell s n  han de p der exceder; per   rdenam s y mandam s, que en las causas men res, asi en 
la cantidad, calidad, u dificultad esté  bligad  el Audit r a m derar las pr pinas declaradas, asi en 
la sentencia, c m  en l s aut s, reguland  est  c n arbitri  just , pr hibiend  c m  pr hibim s, 
que en ningún cas  puedan exceder de las cantidades referidas; y esta tasa de las pr pinas del
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Audit r mandam s se  bserve y guarde en el entretant  qu en  se ajustare  tra tasa, y se diere 
 tra f rma c nveniente c n gust  y satisfacción de su Santidad, y de su Magestad Católica, y la 
f rma que después se t mare se  bservará.

Cap. XXXV. T s  de los derechos de los desp chos p rticul res del Secret rio de l  C nt r 
 postólic  (*).

P r qualquiera instrument  de cesión   venta de exp li s c n su c misión de Juez para 
c brar l s bienes, si la cantidad fuere de cien ducad s,   men s, n  lleve mas que 10  reales; de 
100 ducad s hasta 500 veinte reales; de 500 hasta mil, 40 reales; de mil hasta cinc  mil, 100 reales; 
de cinc  mil hasta qualquier suma 150 reales: p r el p der que se da a l s Administrad res de la 
C amara, y c misión a l s Jueces para la c branza de l s frut s de dichas vacantes, si las dichas 
vacantes fueren de Iglesias men res, n  lleve mas de 75 reales; y si las vacantes fueren de Iglesias 
may res, n  lleve mas de 150 reales; y aparte se declarará quales sean las Iglesias may res, y quales 
las men res: p rque la Camara ap stólica p r su resguard  quiere carta de pag  de l  que paga, 
y est  se ha de hacer ante su N tari , p r ellas n  pueda llevar nada; per  p rque ha de dar de 
ellas fe,   trasunt  para p derse c brar la libranza, mandam s que si a libranza fuere de pers na 
privada, n  lleve mas de 5 reales, y si fuere de c munidad 10 : p r qualquier finiquit  que se diere 
a l s administrad res 20 reales: p r la c misión de hacer l s inventari s de l s Obisp s  nte 
consecr tionem 10 reales; y si l s Obisp s l s reprd ujeren, p r la repr ducción  tr s 10 reales; 
y si el Obisp  quisiere fe autentica de ell , si la escritura n  excediere mas de diez h jas, 50 
reales; y si exediere, las demas h jas se paguen c nf rme al arancel del Tribunal: p r c misión,   
recept ría c ntra Oficiales de la Camara ap stólica 5 reales en las causas criminales: p r delegación 
  c misión en causas civiles c ntra dich s Oficiales 10 reales: en t d s l s  tr s despach s judi
ciales   extrajudiciales, que serán c ntenid s en l s aranceles del Tribunal, lleve l  que en ell s 
estará c ntenid ; y si n  se hallare, se acuda al señ r Nunci ,   Fiscal general de la Cámara 
ap stólica que l  declare, y est  se  bserve debax  de exc munión, ipso jure incurrend , tant  al 
que l  diere, c m  al qu el  recibiere, y demas de est  la pena de privación de  fici :  rdenam s 
y mandam s que t das las dichas tasas de t d s l s Ministr s del Tribunal, y las demas incluidas 
en este arancel y  rdenanzas, se puedan pagar, y paguen en qualquier m neda c rriente en est s 
Reyn s de Castilla y León, sin que se peuda desechar ni dejar de recibir ningún gener  de m neda 
c rriente, en que las partes interesadas quisieren pagar; y est  se  bserve y guarde, s  pena de 
exc munión, y  tras a nuestr  arbitri :  rdenam s y mandam s que t d s l s registr s y pr t c l s 
del Tribunal, asi de justicia, c m  de gracia, estén siempre patentes y n t ri s a t das y qualesquier 
pers nas, y que se puedan ver y rec n cer c m  se ajustan,  bservan y guardan estas  rdenanzas, 
p rque el anim  e intención nuestra es que se administre justicia, y n s se dé materia de queja; 
y que est  se haga c n una satisfacción pública en est s Reyn s: mandam s que estas c nstituci 
nes, aranceles, y tasas se guarden y  bserven, asi en nuestr  tiemp , c m  en el de nuestr s 
suces res; y si p r algunas causas c nviniere en algún tiemp  alterar,   mudar en t d    en parte 
alguna c sa, ha de ser c n gust  y satisfaci n de S.M. Católica; y para la perpetua  bservancia y 
enter  cumplimient  N s traerem s la apr bación y c nfirmación de su Santidad dentr  de  ch  
meses, p rque la santa y recta intención de su Santidad es, que este Tribunal y l s Ministr s de 
él sirvan de edificación y buen exempl  a t d s l s demas: y para que a t d s l s vasall s de 
e st s Reyn s sean n t rias estas nuestras  rdenanzas y arancel de nuestr  Tribunal, mandam s se 
impriman, y se embien a t d s l s Ordinari s: dadas en la Villa de Madrid a 8 dias del mes de 
Octubre de 1640 añ s. Fachenetus Archiepisc pus Damiat. Nunt. Ap st lic. & c llect r. Generalis. 
P r mandad  de S.S.I. Juan de Pau, N tari  Secretari .

(*) NOTA. Todo esto ha cesado con  e l u ltim o  Concordato.
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En la Villa de Madrid a 9 de Octubre de 1640 añ s l s señ res del C nsej , habiend  vist  
las  rdenanzas, tasas, c nc rdia, arancel, y ref rmación de  fici s, que D n Cesar Fachenet, Arz 
bisp  de Damiata, Nunci  de su Santidad, ha hech  para ref rmación de l s abus s del Tribunal 
de la Nunciatura; mandaban y mandar n que se le vuelvan sus facultades, para que pueda usar de 
ellas el dich  Nunci  y sus Ministr s, en la c nf rmidd que en las dichas  rdenanzas, c nc rdia, 
tasa, y arancel se declara, guardand  en t d  l s decret s del sant  C ncili  de Trent ; sin embarg  
de l s aut s p r l s dich s señ res del C nsej  pr veíd s en 10 de Setiembre de 1639, en que 
se habia mandad  que el dich  Nunci  n  exerciese jurisdici n en est s Reyn s; y que se escriba 
a l s Prelad s de ell s para que cumplan las letras, aut s, y mandamient s que el dich  Nunci  
despachare en la dicha c nf rmidad, y que este aut  se n tifique a l s Ministr s del dich  Tribunal: 
asi l  pr veyer n, mandar n, y señalar n. Todo el Consejo.

En la Villa de Madrid a 9 de Octubre de 1640 añ s l s señ res del C nsej , habiend  vist  
las facultades que la Santidad de Urban  XIII ha dad  a D n Cesar Fachenet, Arz bisp  de Damiata, 
Nunci  ap stólic  en est s Reyn s para la c lect ría de l s derech s pertenecientes a la Camara 
ap stólica, y las  rdenanzas, c nc rdia, tasa, y ref rmación hecha p r el dich  Nunci : mandaban 
y mandar n se le vuelvan y entreguen, para que use de ellas el dich  Nunci , y l s Ministr s que 
n mbrare, en c nf rmidad de las dichas  rdenanzas, c nc rdia, y tasa, en la f rma y c n la 
districci n que se pus  cerca del articul  de las fuerzas al Nunci  Campeche, y al Cardenal M nti, 
y a l s demas sus anteces res: asi l  pr veyer n, mandar n y señalar n. Todo el Consejo.

AL mism  tiemp  que se rec n cían en el C nsej plen  varias quexas, e inf rmes de l s
M. RR. Arz bisp s de acuerd  c n sus Sufragáne s, y de l s Obisp s esent s, s bre las apelaci nes, 
inhibici nes, c misi nes extr  Curi m, dispensaci nes, y  tr s punt s, que en grave perjuici  de 
la disciplina eclesiástica secular y regular, y c ntra l  dispuest  p r l s sagrad s Cán nes, se 
admiten y despachan p r el Tribunal de la Nunciatura, se presentar n en el C nsej  en la f rma 
ac stumbrada las facultades que en su Breve de 18 de Diciembre de 1766 c ncedió su Santidad a 
D n Cesar Alberic  Lucini, Arz bisp  de Nicea, Nunci  ap stólic  n mbrad  para est s Reyn s.

2 Basta leer este Breve, y las facultades que c ntiene, para rec n cer que nada puede ser 
mas c ntrari  a las intenci nes de su Santidad, que l s abus s que dan m tiv  a las bien fundadas 
quexas de l s RR. Arz bisp s y Obisp s de est s Reyn s; y que las  fensas que padecen en l s 
derech s de su jurisdic ción  rdinaria, y en el h n r que deben prestarles sus subdit s, n  necesitan 
nuev s remedi s, sin  que se  bserven y cumplan c n exactitud las disp sici nes canónicas, y 
especialmente l  establecid  p r el C ncili  de Trent , l  c nc rdad  c n el Nunci  D n Cesar 
Fachineti en 8 de Ocmbre de 1640, mandad   bservar p r el C nsej  en su aut  de 9 del mism  
mes y añ , y l  prevenid  para est s Reyn s a instancia de Obisp s muy zel s s, c n interp sición 
de l s Señ res Reyes, p r el Papa In cenci  XIII en su Bula Apostolici ministerii, c nfirmada p r 
Benedict  X3II para que se escusen l s abus s que se pr p nen, y se asegure el  rden y g biern  
de la disciplina eclesiástica, que justamente se desea.

3 C n el  bjet  de que se guarden estas disp sici nes, y en us  de la pr tección debida 
a la Iglesia, ha ac rdad  el C nsej  a c nsulta c n S. M. resp nder a l s muy RR. Arz bisp s, RR. 
Obisp s, y demas Prelad s de est s Reyn s, asi seculares c m  regulares:

4 Que el zel  del servici  de Di s, y buen  rden de la disciplina eclesiástica, manifestad  
en sus inf rmes y representaci nes dirigidas al C nsej , han merecid  el Real agrad , p r ser est s 
dese s pr pri s de su past ral  fici , muy c nf rmes c n las católicas intenci nes de S. M., que 
c m  especial Pr tect r del C ncili  de Trent  y sagrad s Cán nes, n  dexará de dispensar a l s 
Prelad s su s beran  ampar  y pr tección p r medi  del C nsej , a quien está encargad  estre
chamente p r las leyes del Reyn  el cuidad  de que se  bserve y cumpla l  dispuest  y  rdenad  
p r el mism  C ncili .

5 N  p drá mantenerse el buen  rden de la disciplina eclesiástica, si l s subdit s n  
permanecen sujet s a sus susperi res inmediat s, y si est s n  tienen expedita y libre su jurisdici n

1500

­

-

­



LIBRO VI. I7 6 7 I7 6 8 41

 rdinaria para el c n cimient  y determinación de sus causas en primera instancia, tan rec men
dada p r el C ncili  de Trent , p r el Breve de facultades del Nunci , y repetidas C nstituci nes 
P ntificias, c m   frecida  bservar p r e l C nc rdat  del añ  de 1737, y el de 1640,  bligánd se 
en este la Nunciatura a n  perjudicar en manera alguna a l s Ordinari s en sus primeras instancias, 
ni a despachar inhibici nes en virtud de qualquiera apelación, sin  de sentencia difinitiva,   aut  
difinitiv ,   que tenga fuerza de tal.

6 N   bstante se quexan justamente l s Ordinari s, que en c ntravención de tan respeta
bles disp sici nes, se les impide el libre c n cimient  de la primera instancia, se admiten recurs s 
y apelaci nes friv las, y se extraen las causas y l s subdit s de sus Jueces  rdinari s.

7 Para evitar est s graves perjuici s, turbatib s del buen  rden de la disciplina eclesiástica, 
ruega y encarga el C nsej  a l s Jueces de apelación, que  bserven l  dispuest  p r el C ncili  y 
C nc rdat s, sin perjudicar en manera alguna las primeras instancias de l s Ordinari s, quienes 
deberán defender c n zel  y c nstancia su jurisdicción, dand  cuenta a el C nsej  de las c ntra
venci nes e impediment s p r medi  del señ r Fiscal, para que interese su  fici  en la pr tección 
y tuición de la aut ridad de l s Ordinari s.

8 La facilidad en admitir las apelaci nes c ntra l  dispuest  p r derech , n  s l  hace 
interminables l s pleyt s eclesiástic s, sin  que priva a las Iglesias de Past res, y a l s fieles de su 
past  espiritual, deja sin c rrección l s subdit s, y a las partes, que p r l  regular tienen mej r 
derech , imp sibilitadas de p der seguirle.

9 La frecuencia de est s perjuici s  bligó a que se repitiesen las disp sici nes canónicas 
para evitarl s; per  su in bservancia deja c ntinuar el des rden y la gravedad de l s males, ha
ciend  que las apelaci nes intr ducidas para asegurar la justicia de las causas, se c nviertan p r 
su abus  en dañ  y en  presión.

10 N  c rresp nde a la justificación c n que deben distinguirse, y dar exempl  l s Jueces 
eclesiástic s, que se dexen persuadir de la malicia e imp rtunidad de las partes, y tal vez de la 
facilidad de sus Ministr s subaltern s, para  t rgar y admitir las apelaci nes que deben negar   
c nceder, n  c m  se s licitan, sin  c m  se previene y manda en las disp sici nes canónicas.

11 En el c p. Rom n  de  ppell t. in 6 está prevenid , que las apelaci nes se admitan 
gr d tim-, y el C ncili  de Trent  en el c p. 7. ses. 22 de Reform t. manda a l s Nunci s, a l s 
Metr p litan s, y demas superi res, que  bserven l  dispuest  en el referid  capitul , cuy  pre
cept  se repitió en el c p. 25 de la Bula Apostolici ministerii, expedida para est s Reyn s, n  
 bstante qualquiera c stumbre, privilegi ,   us  c ntrari ; y es muy just , que l s Superi res 
eclesiástic s a quienes t ca  bserven estas disp sici nes.

12 Es frecuente el abus  de impedir l s efect s de las sentencias, aut s, y pr videncias que 
deben ser executivas; y si bien para  currir a est s dañ s se han dad  las mas claras y serias 
disp sici nes canónicas, cuya  bservancia se ha capitulad  en el C nc rdat  c n el Nunci  D n 
Cesar Fachineti, subsisten t davía l s dañ s y las quexas de l s M. RR. Arz bisp s, y RR. Obisp s.

13 El Papa Benedict  XIV en su Bula que c mienza Ad milit ntis Ecclesice regimen, expe
dida en 30 de Marz  de 1742 el añ  segund  de su P ntificad , para remediar est s abus s, 
pr hibió estrechamente a l s Arz bisp s, Nunci s ap stólic s, Legad s a latere, y a l s Jueces de 
la Curia r mana, que pudiesen admitir apelaci nes, ni expedir inhibici nes, aunque sean temp 
rales, en t d s l s neg ci s y causas que deben ser executivas, principalmente quand  se trata de 
la  bservancia del C ncili  de Trent , en cuya execuci n pr ceden l s Obisp s excitada su juris- 
dici n  rdinaria,   también c m  delegad s de la Silla ap stólica,  ppell tione, vel inhibitione 
c/u cumque postposit .

14 Esta Bula, que especifica vari s cas s, y prescribe regla general para l s de igual natu
raleza, es inherente a  tras C nstituci nes y disp sici nes canónicas que refiere, c n cuya  bser
vancia y cumplimient  cesarán las quexas y l s dañ s que se experimentan.

15 En las causas que de su naturaleza s n apelables en amb s efect s, es just  que se 
admitan y  t rguen las apelaci nes, per  es muy perjudicial, que n  se  bserven las reglas y 
precept s, que previenen el m d  de admitirlas.
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16 El C ncili  de Trent , que en t d  está preservad  p r el Breve de facultades de la 
Nunciatura, las demás C nstituci nes ya citadas, y el C nc rdat  c n el Nunci  D n Cesar Fachi- 
neti, pr híben que en las causas  rdinarias se admita la apelación, que n  sea de sentencia difinitiva, 
de aut  interl cut ri  que tenga fuerza de difinitiv ,   c ntenga gravamen irreparable per difini  
tiv m , y disp nen, que el apelante l  haga c nstar p r d cument s públic s, y asimism  que 
interpus  y  siguió la apelación dentr  de legitim  termin  p r sí   p r pers na aut rizada c n 
sus legítim s p deres.

17 Pr hiben también a l s Nunci s, Legad s a latere, y demas Jueces superi res, que de 
 tr  m d  puedan admitir las apelaci nes, aunque las partes las intr duzcan sin perjuicio del curso 
de l  c us , y se allanen a traer la c mpulsa a sus expensas, c m  expresamente se previene en 
la bula de Clemente VIII expedida para evitar escándal s, dispendi  de las partes, e impediment  
de su justicia, en 26 de Octubre del añ  de 1600, cuya execuci n está rec mendada p r la Bula 
Apostolici ministerii.

18 A  vista de estas disp sici nes se rec n ce, quan dign  de ref rma es el abus  intr 
ducid  de p c s tiemp s a esta parte en l s Tribunales de apelación, que pidiend  l s aut s 
 riginales  d ejfectum videndi,   por l  vi  reserv d ,   c n  tras fórmulas nuevas, impiden 
c ntra derech  su curs  y c ntinuación delante de sus legítim s Jueces, de m d  que radican c n 
est s medi s indirect s el c n cimient  de artícul s nuev s n  suscitad s, y quand  llega el cas  
de la dev lución es d t  form , c artand  al inferi r el us  libre de su instancia.

19 Estas mismas disp sici nes canónicas pr hiben sub poen  nullit tis, que ni aun después 
de admitida la apelación se c ncedan inhibici nes sin c n cimient  de causa, y que las que se 
despachen de  tr  m d  puedan resistirse impunemente p r l s Jueces   quo.

20 También intr dux  el abus  c nceder inhibici nes temp rales, a que  currió la Bula 
Apostolici ministerii, pr hibiénd las igualmente que las perpetuas, der gand  qualquiera privilegi , 
c stumbre,   us  en c ntrari .

21 P r la disp sición del mism  C ncili  de Trent , Bulas, y C nc rdat  citad , y espe
cialmente p r la de Benedict  XIV que c mienza: Qu mvis p temce vigil ntice, expedida el añ  
primer  de su P ntificad  en 26 de Ag st  de 1741 se pr híbe el arbitri    abus  de dar c mi
si nes in p rtibus a  tr s que n  sean l s Jueces Syn dales; y cas  que est s n  existan en algunas 
Diócesis, a aquell s que en su lugar n mbrasen l s Obisp s cum consilio c pituló en su c nse
cuencia encarga el C nsej  a l s M. RR. Arz bisp s, y RR. Obisp s, que d nde n  hubiese est s 
Jueces Syn dales, l s n mbren y hagan saber al Reverend  Nunci  de su Santidad, y a la Curia 
R mana, teniend  presente la Circular del C nsej  de 16 de Marz  de 1763, sin perjuici  de 
guardar y  bservar en las causas criminales l  dispuest  en el c p. 2. ses. 13 de Reform t.

22 N  puede mantenerse en su vig r la disciplina regular, si l s subdit s n  están sujet s 
a sus Superi res regulares, n  s l  en l  gubernativ  y ec nómic , sin  también en l  judicial y 
c ntenci s . Clemente XII en su Bula que c mienza Ali s nos, expedida el añ  quart  de su 
P ntificad  en 7 de Diciembre de 1733, adhiriénd se al Decret  general expedid  de  rden del 
Papa Sixt  Y  p r la C ngregación de Obisp s y  Regulares, en el qual se manda, que l s Religi s s 
de qualquiera Orden que sean, en l s cas s en que les es licit  apelar de sus Superi res, n  
puedan hacerl  sin  gr d tim, & ordine serv to, es a saber, del Superi r l cal a el Pr vincial, y 
de este al General,  rdena que l s Religi s s d e  San Agustín  bserven esta regla, pr hibiend  sub 
poen  nullit tis, que se admita recurs  ni apelación alguna fuera de la Orden, mientras n  estén 
decididas y  determinadas gradualmente las causas p r l s respectiv s Jueces Superi res Regulares, 
c n que están c nf rmes  tras disp sici nes canónicas.

23 La  bservancia y cumplimient  de esta pr videncia c ntiene a l s subdit s en el debid  
respet  a sus Superi res, evita que vaguen, tal vez c n desh n r de su habit , p r l s Tribunales 
fuera de la Orden, y asegura que en l  c rrecci nal y perteneciente a disciplina m nástica se 
 bserve l  dispuest  en el c p.  d nostr m de  ppell t., y l  prevenid  en la C nc rdia de D n 
Cesar Fachineti; y en su cumplimient  encarga el C nsej  a l s referid s Prelad s, que en est s
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asunt s guarden y  hagan guardar l   rdenad  p r las referidas disp sici nes, y que sin perjuicio 
de los recursos protectivos que intr duzcan las partes, den cuenta al C nsej  p r man  del señ r 
Fiscal de las c ntravenci nes.

24 Otr  agravi  n  men s perjudicial padece la disciplina m nástica y sus Prelad s en las 
gracias, licencias, e indult s que piden l s Regulares a la Nunciatura, s licitand  c n imp rtunas 
preces y m lestias diferentes dispensaci nes, c n que se substraen de sus Prelad s, se apartan de 
su v cación, y causan def rmidad en el  rden Religi s , n  sin n ta y escándal  de l s fieles. En 
l  capitulad  c n D n Cesar Fachineti están declaradas las dispensaci nes que se deben negar en 
este punt , n  s l  a l s Regulares, sin  también a l s Seculares, y s l  se permitier n c n causa 
legitima en algun s cas s a instancia de S. M.   del C nsej , s bre l  qual deberán estar muy 
atent s l s Prelad s Eclesiástic s, Seculares, y Regulares, para evitar del m d  mas h nest  que 
puedan l s dañ s que p r ellas recibe el buen  rden de la disciplina eclesiástica, p niénd l  en 
n ticia del C nsej  p r man  del señ r Fiscal, c m  está resuelt  p r S. M. a c nsulta de 9 de 
Ener  de 1765.

25 Para que l s Prelad s Eclesiástic s, Seculares, y Regulares se hallen bien inf rmad s en 
respuesta de sus representaci nes de las rectas intenci nes de su Magestad, dirigidas a que se 
 bserven en est s Reyn s las disp sici nes del C ncili  de Trent , l s C nc rdat s, Bulas P nti
ficias, y demas disp sici nes canónicas, que pr híben estrechamente l s abus s que dan m tiv  a 
sus justas quexas, y asimism  de las facultades del Nunci  de su Santidad, se les ac mpaña c pia 
de las últimamente presentadas, y del exequátur   p se dad  a ellas c n  tra de la C nc rdia c n 
el Nunci  D n Cesar Fachineti.

26 C n presencia de t d  encarga el C nsej  a l s referid s Prelad s, que en c ntinuación 
de su zel  past ral  bserven y hagan  bservar p r su parte las disp sici nes del sant  C ncili , 
C nc rdat s y C nstituci nes que van insinuadas, pr curand  que n  se turbe el buen  rden de 
la disciplina eclesiástica, n  s l  en las apelaci nes, inhibici nes, c misi nes extr  Curi m, y 
dispensaci nes, sin  en l s demas punt s que están decidid s, y mandad s  bservar p r la aut 
ridad eclesiástica, teniend  también presentes las leyes y c stumbres del Reyn , de m d  que cada 
Obisp  y Ordinari  tenga libres y expeditas sus facultades y jurisdici n  rdinaria en sus subdit s, 
a cuy  fin n  duda el C nsej  que l s Metr p litan s usarán de la m deración que previenen l s 
sagrad s Cán nes, para n   fender tamp c  la aut ridad de l s Sufragáne s, y est s las de l s 
Prelad s inferi res. L s Pr vinciales, y Generales de las Ordenes establecidas c n residencia en 
est s Reyn s mantendrán las de l s Superi res l cales, c n cuy  mutu  h n r y recípr c  dec r  
de l s Superi res Seculares, y Regulares serán mas atendid s y respetad s de sus subdit s.

27 Ultimamente encarga el C nsej  a t d s l s Prelad s Eclesiástic s, Seculares, y Regulares 
de est s Reyn s, que quand  pr cedan a la c rrección y castig  de sus subdit s, n   lviden el 
estrech  precept  que les hace el C ncili  de Trent  en el c p. 1 ses. 13 de Reform t. y  demas 
disp sici nes canónicas, para ex rtarl s y am nestarl s c n t da b ndad y caridad, pr curand  
e vitar c n tiemp  y prudencia l s delit s, para n  tener el d l r de castigar l s re s, escusand  
c|ue se hagan públicas, c n desh n r del estad  Eclesiástic , aquellas manchas y defect s que 
 fenden la pureza y buen exempl  del Sacerd ci ; y quand  se vean en la necesidad de f rmar 
pr ces , y pr ceder al c rresp ndiente castig , pr curen n  apartarse de l  que el mism  C ncili  
les advierte, para que las c rrecci nes y aplicaci nes de las penas c ndignas n  vulneren el dec r  
y estimación, que deben c nservar l s Ministr s del Santuari .

28 Per  si l s subdit s n  recibiesen c n humildad y resignación las c rrecci nes de sus 
Superi res, y se empeñasen en evitar las penas, y huir de sus juici s p r medi  de las apelaci nes, 
el mism  C ncili , y  tras disp sici nes canónicas previenen que n  se defiera a estas friv las 
apelaci nes, que l s re s se mantengan en las cárceles, y que si se presentan a l s Tribunales 
superi res se aseguren ante t das c sas sus pers nas, c n atención a su calidad, y a la gravedad 
del delit .

29 Si la apelación   presentación pers nal se hiciese en el Tribunal de la Nunciatura, está 
c nc rdad  c n el Nunci  D n Cesar Fachineti l  que debe executarse c nf rme a estas disp si
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ci nes canónicas, para que el remedi  de la apelación instituid  en fav r de la in cencia, n  
decline en el detestable abus  de pr teger la malicia.

30 Bien rec n ció el C ncili  de Trent , y la Bula Apostolici ministerii, que el medi  mas 
eficaz de c nservar la disciplina eclesiástica, y evitar semejantes causas y recurs s, c nsiste en que 
l s Prelad s, asi Seculares c m  Regulares n  admitan en la milicia eclesiástica sin  a aquell s, 
que g bernad s de una verdadera v cación, manifiesten en la in cencia de sus c stumbres, y en 
las demas prendas que pide el ministeri  eclesiástic , que serán útiles y necesari s al servici  de 
la Iglesia, al buen exempl  y edificación de l s fieles; p r l  qual espera el C nsej  que l s 
Reverend s Obisp s, y Prelad s Regulares interesarán su integridad y zel sa atención en el imp r
tante cumplimient  de estas disp sici nes canónicas.

31 T d  l  qual particip  a V. [en blanc ] de  rden del C nsej , c m  a t d s l s demas 
Prelad s Eclesiástic s, Seculares, y Regulares de est s Reyn s para su inteligencia, y de su recib  
me dará V. [en blanc ] avis , a fin de p nerl  en la superi r n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 26 de N viembre de 1767.

[EDICTO de 10 de noviembre de 1767 p r  que qu lquier  person  pued  entr r en M drid vel s 
de sebo, p r  venderl s por primer  m no con l  equid d de derechos, que se  estilo.]

SE h ce s ber  l Público de Orden de los Señores del Re l, y Supremo Consejo de S. M. que, 
dese ndo f cilit r el surtimiento por m yor, y  menor de Vel s de Sebo, y  que l s pued n 
introducir en est  Vill  los F bric ntes de ell s, p r  venderl s de primer  m no, enl 
z ndo su interés con el del Público: h   cord do lo  siguiente:

^ 2  I  QUE t d s l s Vecin s de esta Villa puedan intr ducir de su cuenta libremente, 
c m  hasta a ra, las Velas de Seb , que necesiten para su c nsum , haciénd les en 

l s derech s de entrada la equidad, que sea estil .
II. Que, asi l s fabricantes de estas Velas, c m   tra qualquiera pers na seglar, pueda tratar, 

y c merciar en este géner , intr ducir libremente en Madrid las Velas, que le pareciere, y p ner 
Almacén,   Puest , paia venderlas p r may r; anunciánd l  al Públic  p r Carteles, para su n ticia, 
sin necesitar de licencia alguna del G biern .

III. Que a fin de que el Públic , y cada Vecin  esté mas bien, y fácilmente surtid  de este 
géner , t d s l s Tender s de Azeyte y Vinagre puedan tener en sus Tiendas Velas de Seb , p r 
a ra, de las fábricas, que en el dia existen en Madrid, y venderlas a l s preci s señalad s p r el 
Ayuntamient , c n el aument  de un quart  en libra, p r razón de venta, según, y c m  l  hacían 
antes de haber reducid  la Junta de Abast s a veinte y un Puest s las Tiendas.

IV. Que si este Gremi  de Tender s de Azeyte y Vinagre en cuerp ,   alguna  tra pers na 
seglar, vecin  de Madrid,   f raster , quisiere encargarse p r abast  de este Ram , para su venta 
p r men r, quedand  siempre libre la de p r may r, c m  va indicada en este Edict , acuda al 
Ayuntamient  de esta Villa, a hacer las p sturas, y mej ras, que le c nvengan; en inteligencia de 
que se le manifestarán las n ticias, y papeles, que necesite, para su instrucción, c n expresión del 
c nsum  mensual y anual; y que se le admitirán las que hiciere, p r un , d s, y aun hasta quatr  
añ s unidamente, se le darán l s Enseres, que tenga Madrid a c ste, y c stas, si le ac m dare 
t marl s,   se venderán antes de cuenta del Públic , y se le arrendarán en preci s equitativ s,   
p r tasación las Oficinas, y peltrech s de las fábricas, y casas de Administración: n  se le gravará 
c n fianzas en bienes raízes, ni  tras, y se le admitirá la anticipación de un repuest  pr p rci nad  
de Velas para el abast  de quatr  meses, el qual tenga existente dentr  de Madrid durante el 
tiemp  de su c ntrata, y  se c nsumirá en el ultim  terci , y ademas se le facilitarán t d s l s 
demas medi s equitativ s c nducentes a el l gr  de este fin.
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V. Que a t d s l s que traten en este géner , l s recibe el C nsej  baj  de su pr tección, 
y n  permitirá que se les cause perjuici , vejación, ni m lestia alguna: y encarga a la Sala y Villa 
zelen, que en el cumplimient  de este Edict  n  haya  misión, c m  asimism , que las Velas de 
Seb , que se vendan al Públic , sean de buena calidad, pr cediend se sin emulación c ntra l s 
1  ratantes.

Y  para que c nste al Públic , y se fixe este Edict  en l s parages ac stumbrad s, y demas 
partes de l s Puebl s principales del c nt rn , firm  el presente, en Madrid, a 10 de N viembre 
de 1767.

* REAL Provisión de los Señores del Consejo (de 24 de octubre de 1767), en r zón de l s igu l s 
sobre los censos, y tributos pertenecientes   l s tempor lid des de los Regul res de l  
Comp ñí , sobre los efectos de Propios y Arbitrios de los Pueblos. (N v. Rec p. 10, 15, 17.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
C nsej .

z   DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A v s l s Jueces Subdelegad s, que entendéis en nuestr s Reyn s en la  cupación 
de Temp ralidades de l s bienes y efect s, que c rresp ndier n a l s C legi s, Casas, y Residencias, 
que tenían l s Regulares de la C mpañía del n mbre de Jesús, y demas a quienes l  c ntenid  en 
esta nuestra Carta t que,   t car pueda en qualquier manera; salud y gracia: SABED, que deseand  
el nuestr  C nsej  n   mitir medi  algun , para que l s Puebl s del Reyn  se vean libres de 
t das aquellas cargas, c n que se hallan gravad s en sus Pr pi s y Arbitri s, mandó se c municasen 
 rdenes generales a l s Intendentes, c m  c n efect  se executó en veinte y tres de May  de este 
añ , para que de l s s brantes que resultasen anualmente a l s mism s Puebl s, se hiciesen tres 
partes, y de ellas se aplicasen d s a redención de capitales, y la  tra al pag  de atras s en l s 
Puebl s que l s tubiesen, prefiriend  en un  y  tr  cas  al acreed r, que mas gracia y remisión 
hiciese a fav r de l s Efect s c munes; c n cuy  m tiv  p r el Intendente de Exércit  y Pr vincia 
de Cataluña, en representación de  ch  de Juli  próxim  pasad , dirigida p r la C ntaduría General 
de Pr pi s y Arbitri s, se pr pus  la duda al nuestr  C nsej , de si debería seguir esta regla p r 
l  respectiv  a l s crédit s, que p r atras s de rédit s de cens s, u  tras causas perteneciesen a 
l s Regulares de la C mpañía c ntra l s Pr pi s y Arbitri s de l s Puebl s de aquel Principad . Y 
vist  p r l s del nuestr  C nsej , c n l  expuest  s bre ell s p r nuestr s Fiscales, p r Decret s 
que pr veyer n en diez y nueve de Setiembre próxim  pasad , y en veinte y d s de este mes, 
entre  tras c sas se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual declaram s, que l s cens s, 
cán nes, treud s,   tribut s, que s bre l s Efect s c munes de l s Puebl s p seían l s Regulares 
de la C mpañía del n mbre de Jesús, n  han mudad , ni pueden variar su naturaleza p r la 
 cupación de Temp ralidades, ni para el m d  de su c branza, redención de capitales, ni pag  de 
atras s, dejand  ser de la misma, que l s que pertenezcan en general a qualesquiera C munidades 
  Particulares c ntra l s Efect s c munes de l s Puebl s; a men s que p r las Escrituras de 
imp sición n  se haya pactad  alguna c ndición, que n  c ntengan las de l s demas Acreed res 
C ensualistas; y p r l  mism  están sujet s y c mprehendid s a la  rden general expedida en veinte 
y tres de May , que queda relaci nada. Y  a fin que n  haya  misión en su  bservancia p r l  
t cante a l s Efect s  cupad s a l s expresad s Regulares de la C mpañía,  s habilitam s a v s 
dich s Jueces Subdelegad s, y a l s Administrad res encargad s de la recaudación de las citadas 
Temp ralidades, para que p dáis c n las Juntas de Pr pi s y Arbitri s de l s Puebl s pr p ner las
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bajas   remisi nes, que estimareis pr p rci nadas, en c ncurrencia c n l s demas Acreed res, 
dand  cuenta de las rebajas, e igualas que hiciereis p r man  del nuestr  Fiscal, a quien c rres
p nda, para su apr bación, en cas  de n  hallarse repar ,   c n cid  perjuici . Que asi es nuestra 
v luntad; y que al traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n Ignaci  Esteban de 
Higareda, nuestr  Secretari , y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del nuestr  
C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en Madrid a veinte y quatr  de 
Octubre de mil setecient s sesenta y siete. El C nde de Aranda. D n Andrés de Maraver. D n 
Bernard  Caballer . D n Gómez Gutiérrez de T rd ya. D n Pedr  de León y Escandón. Y  D n 
Ignaci  Esteban de Higareda, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, y su Escriban  de Cámara, la hice 
escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás Verdug . 
Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

[CARTA Orden de 13 de noviembre de 1767 con instrucción de l  qu renten  que debí n observ r 
l s emb rc ciones m rroquíes que lleg sen   nuestros puertos sin los testimonios corres
pondientes de s nid d.]

44 (Excelentísimo Señor.) CON m tiv  de haber arribad  al Puert  de Cartagena en l s 
dias diez, y quince de Octubre próxim  pasad  una Fragata, y Gale ta, pr pias del 

Emperad r de Marruec s, y puest selas en quarentena p r el Magistrad  de Sanidad de dich  
Puert , p r n  traer el segur  de salud, que previene el Articul  cat rce del Tratad  de Paz, y 
C merci  ajustad  entre el Rey nuestr  Señ r, y aquel S beran , y n  estar señalad s l s dias a 
que debe estenderse la quarentena que deba imp nerse, asi a las Embarcaci nes Españ las, c m  
a las del Emperad r ele Marruec s, y sus Vasall s, que arribaren a nuestr s Puert s sin el referid  
segur  de sanidad establecid  p r el citad  Articul : Deseand  S. M. dar en est  general regla fija, 
que escuse t da duda, perjuici , y m tiv  de queja, se ha servid  declarar se imp ngan diez dias 
de quarentena a t d s l s Bageles de las d s C r nas, y sus Subdit s, que n  traygan el menci 
nad  segur  de sanidad, cuya declaración sea, y se entienda para mientras n  haya n ticias c n
trarias de que en l s D mini s de Marruec s se g ce buena salud; pues siempre que hubiere algún 
rezel  de c ntagi ,   que este se haya declarad  en ell s, se deberán  bservar p r nuestra parte 
las rig r sas precauci nes, que para en qualquiera de est s cas s previenen l s Reales Edict s de 
Sanidad.

II. Que a las Embarcaci nes de Marruec s, que directamente pr cedan de las C stas de 
aquel S beran , y a las Españ las que c merciaren en ellas, trayend  el segur  de sanidad, se las 
admita en nuestr s Puert s sin quarentena alguna; y p r el Diputad  de Sanidad, ac mpañad  de 
Escriban , se reciba jurament  al Patrón, y sus Mariner s, para que baj  de él (imp niénd les la 
pena de la vida si faltasen a la verdad) declaren la carga que traxeren, sin que se exceptúe la mas 
mínima c sa que l s Mariner s puedan tener en sus Cajas; y c nsistiend  s l  en c mestibles, 
c m  s n Habas, Garbanz s, y  tr s de esta naturaleza, y en Ganad  Bacun , Mular, Trig , Cebada, 
Cera, y C bre, que t d  es exceptuad  de c ntagi , se reciban también inmediatamente c n alguna 
leve precaución, c m  la de echar al agua dich  Ganad , y l  mism  el C bre, y la Cera, cuidand  
de que ésta se zambulla en la Mar cinc ,   seis veces, para que la agua se intr duzca p r l s 
ciqueles, en que c munmente viene, y se purifiquen las partículas,   agregad s que generalmente 
trae, y haciend  apalear, y rem ver l s c mestibles, que permitan esta mani bra; y si vinieren 
Harinas, antes de c nceder su us , se dexen abiert s p r las b cas l s c stales, y barriles en que 
se hallen, y p r l s Mariner s,   pers nas, que de cuenta de sus dueñ s se destinaren, se remuevan 
algunas veces c n l s braz s desnud s, intr duciénd l s a este fin dentr .

III. Que al Ganad  lanar, ya sea trasquilad ,   n , p r ser muy pr pens  a infección, se 
le destine alguna Dehesa,   Manchón cerrad , d nde paste p r tiemp  de  ch  dias a c sta de
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sus dueñ s, imp niend  pena de la vida al Past r,   Past res que l  guardaren, si él se r zare,   
c municare c n pers na alguna durante dicha quarentena,   si p r su causa,   descuid  se extra
viase alguna de estas reses; y en el supuest  de p derse executar asi, se permitirá su descarga 
lueg  que la Embarcación llegue: y en cas  de hallarse a alguna distancia la Dehesa,   Manchón 
d nde se debe c l car este gener  de Ganad  (que será l  mas c nveniente, y segur  esté inme
diat  al descargader ) se tendrá especial cuidad  que en su c nduci n al destin  d nde vaya, se 
evite t d  r ze, y mixtura c n las gentes, y animales de  tra qualquiera especie; y cumplid s l s 
 ch  dias sin haber  currid  n vedad, se habilitará para el us , sin que en est  se cause dem ra 
v luntaria; y se vigilará s bre que fuera de l s Puert s de nuestra C sta n  se puedan desembarcar 
C mestibles, Frut s, Mercaderías, ni Ganad s algun s, baj  las penas establecidas p r dich s Reales 
Edict s de Sanidad, a l s que también se deberán arreglar l s Magistrad s en l s cas s de que en 
las Embarcaci nes se advirtiere la falta de algun  de su Tripulación,   si estubiere enferm ,   
muert ; y según l  que resultare pr videnciarán l  mas c nveniente al resguard  de la salud 
pública, teniend  presente en este cas  l  que está mandad  p r el Real Edict  de quince de 
Octubre de mil setecient s y quarenta; y para en l s de naufragi s la Orden circular de diez de 
N viembre de mil setecient s cincuenta y cinc .

IV. Que qualesquiera  tr s géner s, u efect s susceptibles de c ntagi , que c ndugeren 
dichas Embarcaci nes, c m  s n Alg dón, Lana, Pel , Lienz s, R pas, y Tegid s de l  mism , 
Alf mbras, Pieles, Curtid s, Tafiletes, y  tr s de esta naturaleza, n  se admitan a libre C merci , 
sin que primer , a c sta de l s Interesad s, sean purificad s, ventilad s, y perfumad s en siti  
distante de la P blación, y p r el tiemp  que parezca suficiente, que n  exceda de veinte dias, ni 
baje de d ce, sacánd l s a este fin de sus Pacas, y Fard s; y en cas  de n  haber disp sición para 
ell , se  bligue a las Embarcaci nes a que a este efect  l s c nduzcan a Cádiz, para que se 
practiquen estas diligencias en su Lazaret , a c sta también de l s Interesad s en las mismas 
Mercaderías, en el supuest  de que precisamente sean estas pr ducidas, y trabajadas en l s D 
mini s de Marruec s, y pr cedentes directamente de ell s; p rque si fueren,   dimanaren de  tras 
Pr vincias del Africa, suel  Oth man ,   de qualquiera  tra parte s spech sa; en tal cas , y en el 
de que se verifique haber alguna mezcla de est s c n l s de Marruec s, se las precisará a la 
quarentena, y demás precauci nes, que hasta ah ra se han practicad  c n ellas, según se previene 
en l s Reales Edict s de Sanidad, c nsideránd selas, y a las Mercaderías c m  n  pr cedentes de 
Marruec s, y sí de l s  tr s parages menci nad s.

V. Que a las Embarcaci nes de las P tencias Amigas de esta C r na, que c merciaren c n 
l s D mini s de Marruec s, se las admita, y su carga en la misma f rma, y baj  las pr pias reglas, 
y precauci nes, que aqui se prescriben a las Españ las, y de aquel S beran , c n tal que traygan 
iguales Certificad s de Sanidad de nuestr s Cónsules, y que su carga sea de s l  frut s, c mestibles, 
géner s, y pr ducci nes pr pias del Suel , y D mini  de Marruec s, y que la anteri r, e inmediata 
pr cedencia de las tales Embarcaci nes Estrangeras Amigas, sea directamente de parages libres de 
t da s specha, en cuy s Puert s hayan sid  admitidas a platica, y c merci  antes de ir a cargar en 
l s de Marruec s, l  que también deberán hacer c nstar c n Patente separada, y que en su 
Navegación n  han t cad , ni hech  Escala en C sta,   Puert  de s specha, ni tenid  r ze,   
transb rd  c n  tra alguna Embarcación s spech sa; y n  c ncurriend  t d s est s requisit s, se 
las c nsidere c m  n  pr cedentes directamente de l s Puert s de Marruec s, y l  mism  si parte 
de su carga fuese de  tras Pr vincias del Africa, suel  Oth man ,   de  tr  qualquiera s spech s , 
aunque traygan t d s l s demás requisit s referid s, y se les precise a la quarentena, y demás 
precauci nes, que hasta ah ra se han practicad  c n ellas, según se previene en l s citad s Reales 
Edict s de Sanidad.

De t d  l  qual ha mandad  S. M. se advierta a su Cónsul, y Vice Cónsules residentes en 
l s Puert s de Larache, Tánger, y Tetuán para las Patentes de Sanidad, que deben dar a un s, y 
 tr s Bageles, y demás Certificad s, que les sean permitid s, c nducentes a la cantidad, y diversidad 
de l s frut s, y géner s que c ndugeren, y ser pr ducid s, y fabricad s dentr  del mism  D mini 
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de Marruec s, para que p r este medi  se evite qualquiera duda, fraude de transb rd , mixtura, 
suplantación, y rem ta s specha, perjudicial a la pública salud.

L  que preveng  a V. E. de  rden de S. M. y acuerd  de la Suprema Junta de Sanidad, a fin 
que sin dilación la c munique a t d s l s Magistrad s de Sanidad c mprehendid s en la C sta de 
su Mand , para su puntual  bservancia, y que la junten al citad  Tratad  de Paz, que les está 
remitid , cust diánd la c n él en sus Archiv s, para que siempre c nste, y en qualquiera cas  de 
l s que van prevenid s pueda servirles de g biern , sin alegar ign rancia; rec brand  V. E. avis s 
de t d s, y pasánd mel  de quedar egecutad . Di s guarde a V. E. much s añ s. Madrid trece de 
N viembre de mil setecient s sesenta y siete. El C nde de Aranda.

* REAL Cédul  de su M gest d, y Señores de el Consejo (del 15 de noviembre de 1767), en que 
se decl r n  lgun s dud s toc ntes   l  elección, y subrog ción de Diput dos y Personero 
de el Común. (N v. Rec p. 7, 18, 3 )

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
C nsej .

/ e  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
J  Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes y Oid res de las mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de la 
mi Casa, C rte, y Chancillerías, Asistente, G bernad res, C rregid res, Alcaldes may res y  rdina
ri s, y  tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de est s mis Reyn s y Señ rí s, asi 
de Realeng , c m  di; Señ rí , Abadeng , y Ordenes, y a cada un , y qualquier de v s en vuestr s 
Lugares y Jurisdici nes: SABED, que p r el Presidente y Oid res de la mi Real Audiencia y Chan
cillería de la Ciudad de Granada se han pr puest  al mi C nsej  para su res lución p r punt  
general, d s dudas: La primera: si l s Diputad s, y Síndic s Pers ner s del C mún, que cumplen 
al fin del añ , pueden ser n mbrad s para Alcaldes, y demas Ofici s de Justicia en el añ  que 
inmediatamente se sigue;   si deberá pasar algún huec , y qual deba ser este: La segunda, que si 
p r precisa ausencia,   enfermedad del Sindic  Pers ner  acaeciese n  p der acudir p r sí a las 
 bligaci nes de su destin , en este cas  quien deberá exercer sus funci nes, para que tengan 
cumplimient  mis Reales intenci nes en el establecimient  de este  fici : Y  también p r la Justicia 
de Abanilla se representó al mi C nsej , que habiend  pr cedid  a la elección de Diputad s, y 
Pr curad r Sindic  de su C mún, antes que a la de Alcaldes y demas  fici s de Justicia, c n arregl  
a l  prevenid  en el Aut ac rdad  de cinc  de May , y Real Instrucción de veinte y seis de Juni  
de mil setecient s sesenta y seis, y n mbrad se entre un s y  tr s algun s parientes dentr  del 
quart  grad , a instancia y p r v t s de l s elect res, se la había mandad  p r mi Real Chancillería 
de Granada hacer p r d s veces nuev s n mbramient s, multand  a l s elect res: Y  para evitar 
est s inc nvenientes, pidió al mi C nsej  la c ncediese permis  para pr ceder en adelante, pri
meramente al n mbramient  de Alcaldes, y demas Oficiales de C ncej , y después al de Diputad s 
y Sindic  Pers ner . Y vist  p r l s del mi C nsej , c n l  expuest  p r mis Fiscales, teniend  
presente, que en vari s cas s que han  currid , se ha declarad , que n  s l  quand  está per
petuad  el  fici  de Pr curad r Sindic  de el C mún pr cede la elección de Pr curad r Sindic  
Pers ner ; sin  también quand  le elige y pr p ne el Ayuntamient , y ser útil y c nveniente la 
execuci n de esta pr videncia p r regla general para evitar, que el Sindic , c m  dependiente de 
la elección de l s Regid res, c adyube l s exces s de est s, en lugar de reclamarl s, c m  se ha
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experimentad ; p r Aut  y Decret s que pr veyer n en veinte y un  de Ag st , veinte y d s, y 
treinta y un  de Octubre de este añ , se ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual en atención 
a que l s Diputad s y Pers ner  del C mún n  manejan caudales públic s, que l s haga resp n
sables, ni es c nveniente hacer  di s s sus  fici s, dificultánd les l s de justicia:

I. Declar  p r punt  general, que c n s l  un añ  de huec  puedan ser elect s para 
qualesquier  fici s de justicia; per  para exercer la Diputación   Pers nería, se ha de guardar el 
de d s añ s, que previene la Instrucción.

II. Asimism  declar , que quand  suceda ausencia   enfermedad de algun  de l s Dipu
tad s   del Pers ner , sirva su  fici  interinamente, y en pr piedad en cas  de muerte, la pers na 
que en las elecci nes de aquel añ  hubiere tenid  mas v t s después del n mbrad  para el  fici  
de que se tratare; c n calidad en quant  a l s Diputad s (respect  de haber de ser d s,   quatr , 
según el vecindari  de l s Puebl s) que si la ausencia,   enfermedad de algun  n  excediere de 
treinta dias, supla el que   l s que quedaren, sin necesidad de que entre interin  en tan c rt  
interval .

III. Igualmente declar  p r punt  general, que el enlace de parentesc s, que se pr hibe 
entre l s Diputad s, y Síndic s Pers ner s, y l s Oficiales de Justicia, debe entenderse c n l s 
Aldaldes, y demas Capitulares que entran; y para evitar en l  sucesiv  t d  embaraz , y c rtar l s 
repetid s recurs s que s bre est  puedan  currir, mand  que generalmente en t d s l s Puebl s 
de mis Reyn s, antes de eligir Diputad s y Síndic s Pers ner s, se pr ceda a hacer las elecci nes 
de Justicia.

IV. También declar  p r regla general, que n  s l  quand  está perpetuad  el  fici  de 
Pr curad r Sindic  del C mún pr cede hacer la elección de Sindic  Pers ner , sin  también en 
el cas  de eligirle,   pr p nerle el Ayuntamient . T d  l  qual  rden  y mand  se  bserve y 
guarde desde primer  de Ener  del añ  próxim  de mil setecient s sesenta y  ch  en adelante, 
c municánd se a este fin circularmente a t d s l s Puebl s de mis Reyn s, sentánd se esta mi 
Real Cédula en l s Libr s Capitulares de l s Ayuntamient s, y c l cánd la entre las Ordenazas de 
esas mis Chancillerías y Audiencias para su puntual cumplimient . Que asi es mi v luntad; y que 
al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi Secretari , 
Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  
que a su  riginal. Dada en San L renz  a quince de N viembre de mil setecient s sesenta y siete. 
\   el Rey .  o  D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, la hice escribir 
p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Gómez Gutiérrez de T rd ya. D n Jacint  de Tudó, 
D n Phelipe C dall s. D n Juan de Lerín Bracam nte. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente 
de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Provisión de su M gest d, y Señores de el Consejo (de 3 de noviembre de 1767), sobre el 
rep rtimiento de Yerb s y Bellot s de l s Dehes s de Propios y Arbitrios de los Pueblos de 
Estrem dur , con lo dem s que expres , p r  evit r l s colusiones, que  ctu lmente se 
experiment n. (N v. Rec p. 7, 25, n. 11.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
C nsej .

/ /  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. P r quant  p r parte de D n Sebastian Gómez de la T rre, nuestr  C rregid r  
Intendente de la Ciudad de Badaj z, y Pr vincia de Estremadura, en carta de d ce de Setiembre 
próxim  pasad  se n s representó, que p r Real Pr visión de veinte y siete de Ener  de este añ ,
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se le había mandad , que para que n  se experimentasen en l s hacimient s de Rentas fraudes y 
c lusi nes, n mbrase tasad res de c n cida inteligencia y justificación, que pr cediesen a tasar las 
Yerbas y Bell tas pertenecientes a l s Pr pi s de dicha Ciudad, y que p r l  que regulasen, las 
repartiese pr p rci nalmente, y sin acepción de pers nas entre l s Regid res granger s, y demas 
de la Ciudad a pagar de c ntad    p r terci s, según c stumbre: Que en cumplimient  de este 
superi r mandat , empezó dicha tasa c n tres sujet s de la may r práctica, experiencia, y justifi
cación. Que de la práctica de estas diligencias rec n cía ser c nveniente se executasen en t d s 
l s Puebl s de la Pr vincia p r medi  de tasad res f raster s, y que se buscasen de c n cida 
pr bidad e inteligencia, de m d  que n  pudiesen ser c rr mpid s p r inducción; executand se 
en este cas  la tasación p r tres añ s; pues en las Yerbas n  p día en este tiemp  experimentarse 
alteración sensible, y en las Bell tas se p día disp ner, c nsiderand  un añ  abundante,  tr  
median , y  tr  escas , y del t tal imp rte de est s sacar el terci , en que se pudiera f rmalizar 
el arriend ; p r cuy  medi  quedarían l s Granger s tratad s c n mucha equidad y benefici , y 
el Públic  libre de l s gravísim s perjuici s que padecía. Y  vist  p r l s del nuestr  C nsej , c n 
l  expuest  s bre ell  p r el nuestr  Fiscal, p r Decret  que pr veyer n en seis de Octubre 
próxim  pasad , entre  tras c sas, se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual c ncedem s 
facultad en la mas amplia f rma a el expresad  D n Sebastian Gómez de la T rre, nuestr  C rre
gid r de la Ciudad de Badaj z, e Intendente de la Pr vincia de Estremadura,   al que haga sus 
veces, para que p r sí y p r medi  de l s C rregid res,   Alcaldes may res de l s Partid s, que 
incluya dicha Pr vincia, pr ceda a n mbrar l s inteligentes, que hallase de su may r c nfianza e 
integridad de fuera   dentr  de sus Puebl s, que en cada un  de ell s rec n zcan l s Past s de 
Yerba y Bell ta, que respectivamente g cen p r Pr pi s   Arbitri s; y c n atención al c n cimient  
que se les haga ver de su val r p r tres añ s en una y  tra clase, tasen c nf rme a su calidad, y 
al númer  de cabezas de cabida la renta anual, que hallasen justa, y p r el imp rte de ella se 
reparta entre l s Vecin s de cada Puebl , atendiend  much  a l s Labrad res y a pr rrata, para 
que a t d s llegue el benefici  hasta d nde alcanzasen l s Past s, afianzand  su pag  y satisfacción, 
  anticipand  parte de el arrendamient , y el rest  a la salida de l s Past s, c n denegación de 
admitirles recurs  de pedir nueva tasa, ni rebaja del preci  de ella c n ningún pretext , ni cas  
f rtuit  de esterilidad, ni  tr  algun ; y la de n  intr ducir, ni p derse admitir a l s Past s   
apr vechamient s de Bell ta  tr  ningún Ganad  que el de Cerda, para f mentar este abast ; y si 
hech  el repart  de l s citad s Past s entre l s Vecin s ganader s c n su Ganad  pr pi  resultasen 
s brantes, admitan cada añ  en l s que fuesen s bre el preci  de dicha tasa, sin admitir c ndición 
ni preci , que baje de ella, a l s f raster s que c ncurriesen; prefiriend  p r el tant  a l s de l s 
Puebl s que fuesen c muner s   cercan s, y en su defect  a l s mas inmediat s, y a t d s c n 
las citadas calidades pr puestas para c n l s Vecin s del Puebl  en cuy  términ  estubiesen l s 
Past s. Y  para que st: verifique la execuci n de esta pr videncia, mandam s al citad  nuestr  
C rregid r Intendente advierta p r punt  general al Ayuntamient  de la Ciudad de Badaj z, la 
utilidad y justificación de ella, y que el nuestr  C nsej  n  t lerará en esta parte ninguna infracción: 
Y  p r l  t cante a l s de t d s l s Puebl s de la citada Pr vincia, que n  estén c mprehendid s 
en el Partid  de Badaj z, aut rizam s a sus C rregid res y G bernad res, para que cuiden en su 
respectiv  Partid  c n l s Alcaldes may res de p ner en práctica dicha tasa y pr videncia de acuer
d  y c n n ticia del Intendente: Y  también mandam s a las Justicias  rdinarias de t d s l s Puebl s 
c mprehendid s en la Pr vincia c ncurran c n su auxili , n  s l  a fin de que se c nsiga la plena 
execuci n de esta res lución; sin  también a evitar qualquiera rem t  m tiv , que l  pueda turbar 
  impedir, sin perjuici  de que en l s cas s particulares, en que haya nueva regla que establecer, 
para dar mas fuerza a esta justa y equitativa repartición de Past s, l s C rregid res y G bernad res 
l  examinen en su Partid , siempre c n n ticia del Intendente, hasta que se halle bien establecida 
la justicia, representánd l  p r l s términ s c rresp ndientes al nuestr  C nsej . Y  declaram s, 
que la tasa, que va mandada hacer, se debe entender para las Tierras y Dehesas de Pr pi s y 
Arbitri s, que g zasen l s Puebl s en particular, y n  a las Dehesas que n  c rresp ndan a dich s
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Pr pi s y Arbitri s, p r ser de particulares. Que asi es nuestra v luntad; y que a el traslad  impres  
de esta nuestra Carta, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, nuestr  Secretari , y Escriban  
de Cámara mas antigu  y de G biern  del nuestr  C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a 
su  riginal. Dada en Madrid a tres de N viembre de mil setecient s sesenta y siete. D n Pedr  
C lón. D n Bernard  Caballer . D n J seph del Camp . D n Francisc  de Salazar y Agüer . D n 
Pedr  de León y Escandón. Y  D n Ignaci  Esteban de Higareda, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, 
y su Escriban  de Cámara, la hice escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . 
Registrada. D. Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D. Nic lás Verdug .

[ '  CARTA circul r del mes de diciembre de 1767 remitiendo l  Cédul  sobre diput dos n." 45 de 
este libro.] (N v. Rec p. 7, 18, n. 1.)

Diputad s y Pers ner  del C mún.
P steri rmente ha resuelt  también el C nsej  p r punt  general, en Decret  de d s del 

c rriente, que l s Diputad s del C mún de l s Puebl s de el Reyn  deben tener asistencia y v t  
abs lut  en la Junta de Pr pi s y Arbitri s, en t d s l s asunt s que se traten del g biern , 
administración, recaudación, y distribución de dich s Efect s, del mism  m d  y c n la pr pia 
extensión y calidades, que se les c ncedió para el punt  de Abast s, p r el Capitul  quint  del 
Aut ac rdad  de cinc  de May  de mil setecient s sesenta y seis.

Asimism  ha declarad  el C nsej  p r punt  general, que l s Alcaldes de la Hermandad n  
deben preferir a l s Regid res, ni a l s Diputad s del C mún, respect  a tener la jurisdici n 
pedánea e inferi r, dependiente de la de l s Alcaldes Ordinari s.

T d  l  qual c munic  a V. [en blanc ] de  rden del C nsej , para que l  haga presente 
en el Ayuntamient , y la c munique a l s Puebl s de su distrit  p r el C rre , y sin gast  de 
veredas, para su  bservancia, previniénd les sienten esta Orden, y la citada Real Cédula en l s 
Libr s Capitulares, para tenerla a la vista c n el Aut  de cinc  de May , e Instrucción de veinte y 
seis de Juni  del añ  pasad , c n las demas pr videncias generales y particulares dadas en su 
c nsecuencia; y del recib  me dará V. [en blanc ] avis , para trasladarl  a su superi r n ticia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de Diciembre de 1767.

[CARTA circul r de 4 de diciembre de 1767   los corregidores, gobern dores y   lc ldes m yores, 
m ndándoles que dentro de 15 di s remitiesen puntu l r zón de l s fiest s de toros fij s 
o  ccident les que en el  ño se h cí n en sus distritos; el número que en ell s se m t b , 
l   plic ción de sus productos y qu les se h cí n con f cult des re les o volunt ri s.]

perent ri s, remitan a él p r mi man  n ticia de las Fiestas de T r s fixas,   accidentales, que se 
hacen en su respectiva Capital y Puebl s de su distrit  al añ , y el numer  de T r s de muerte, 
que en ella se c nsumen; qué aplicación tienen sus pr duct s; y quales se executan en virtud de 
facultades Superi res; y quales v luntariamente.

L  que particip  a V. [en blanc ] de  rden del C nsej  para su inteligencia, y cumplimient , 
avisánd me en el Ínterin del recib  de esta, para pasarle a su superi r n ticia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid y Diciembre cat rce de mil setecient s 
sesenta y siete.

REMITO a V. [en blanc ] de  rden del C nsej  el Egemplar adjunt  de la Real Cédula 
de S. M. en que se declaran algunas dudas t cantes a la elección, y subr gación de

48 EL C nsej  p r Decret  de cat rce de este mes se ha servid  mandar, que l s 
C rregid res, G bernad res, y Alcaldes May res del Reyn , dentr  de quince dias
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REAL Provisión de su M gest d, y  Señores de el Consejo (de 29 de noviembre de 1767), exten
diendo el rep rtimiento de l s Tierr s de propios y concegiles   todo el Reyno, y  el modo 
de nombr r los Ape dores o Rep rtidores, y  de subs n r   los  ctu les Arrend t rios el 
importe de los b rbechos o l bores, con lo dem s que expres .

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
C nsej .

Xq  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
'  Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, 
y demas Jueces y Justicias, Ministr s y Pers nas qualesquier de t das las Ciudades, Villas y Lugares 
de est s nuestr s Reyn s y Señ rí s, a quien l  c ntenid  en esta nuestra Carta t care, y fuere 
dirigida; salud y gracia : SABED, que deseand  el nuestr  C nsej  facilitar p r quant s medi s sean 
p sibles el may r aument  de la Agricultura, libró d s Reales Pr visi nes en d s de May  de mil 
setecient s sesenta y seis, y d ce de Juni  del presente, para que en las Pr vincias de Estremadura, 
Andalucía, y Mancha, t das las Tierras labrantías pr pias de l s Puebl s de dichas Pr vincias,   que 
se r mpiesen y labrasen en virtud de Reales facultades, se dividiesen en suertes, y tasasen a juici  
prudente de Labrad res justificad s e inteligentes; y que hech  asi, se repartiesen entre l s Vecin s 
mas necesitad s, atendiend  en primer lugar a l s Senarer s y Brazer s, c n  tras prevenci nes, 
que mas p r men r en las citadas Reales Pr visi nes se expresan. Y  a ra c n m tiv  de haber 
rec n cid  el nuestr  C nsej  ser las reglas mas apr p sit  las establecidas en las citadas Reales 
Pr visi nes para hacer un numer  c nsiderable de Labrad res, y de que resultará la may r utilidad 
a la Causa pública; p r Aut  de d ce de N viembre próxim  pasad  mandó, después de haber 
 íd  al nuestr  Fiscal, se extendiesen las pr videncias dadas para dichas Pr vincias de Estremadura, 
Andalucía, y Mancha a t das las de est s Reyn s, y a este fin se ac rdó expedir esta nuestra Carta: 
P r la qual  s mandam s, que lueg  que la recibáis, disp ngáis, que t das las Tierras labrantías 
pr pias de l s Puebl s, y las valdías   c ncegiles, que se r mpiesen y labrasen en ell s en virtud 
de nuestras Reales facultades, se dividan en suertes, y tasen a juici  prudente; y que hech  asi, se 
repartan entre l s Vecin s mas necesitad s, atendiend  en primer lugar a l s Senarer s y Brazer s, 
que p r sí,   a j rnal puedan labrarlas, y después de ell s a l s que tengan una Canga de Burr s, 
y Labrad res de una Yunta, y p r este  rden a l s de d s Yuntas, c n preferencia a l s de tres, y 
asi respectivamente, c n tal que el repartimient  que se haga a l s que n  tengan Ganad  pr pi  
para labrar la Tierra que se le reparta,   n  la labren p r sí,   c n Ganad  agen , n  puedan 
subarrendarla; pues en este cas , y en el de que n  paguen la pensión p r d s añ s, querem s 
se den sus respectivas suertes a  tr  Vecin , que p r sí las cultive p r el mism   rden; y que l  
pr pi  suceda c n l s que las dexaren heríales p r d s añ s c ntinu s. Y  para evitar t d  agravi  
en la distribución de Suertes, y repartimient  de las citadas Tierras, y que est  se haga sin agravi , 
y c n t da imparcialidad, asimism  querem s se n mbren tres Apead res perit s e inteligentes p r 
l s C misari s Elect res, c n arregl  a la Instrucción que está dada para la elección de Diputad s 
y Pers ner s, executand se t das las diligencias que  curran para la execuci n de esta nuestra 
Carta de  fici  p r v s dichas Justicias y Escriban s de Ayuntamient , a excepción del gast  del 
papel, y demas que sea precis , que se ha de satisfacer de l s Pr pi s de l s Puebl s, y sin 
gravamen de l s Vecin s: Y  declaram s, que sin embarg  de que se hallen barbechadas algunas de 
las Tierras valdías y c munes, y ser  tras de past  y lab r, y arrendadas p r algun s añ s, entren 
desde lueg  en el repartimient ; satisfaciénd se a justa tasación las lab res,   haciend   tras iguales 
en las que n  estén barbechadas, l s Vecin s a quienes c rresp ndan las que tengan dichas Lab res: 
Y  asimism   s mandam s, que en quant  a l s salari s de l s trabajad res l s dexeis en libertad, 
para que cada un  se: ajuste c m  pueda c n l s Labrad res y Dueñ s de Tierras. Que asi es 
nuestra v luntad; y que al traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n Ignaci  Esteban
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de Higareda, nuestr  Secretari , y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  de él, se le 
dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en Madrid a veinte y nueve de N viembre de 
mil setecient s sesenta y siete. El C nde de Aranda. D n Juan Martin de Gami . D n Juan 
de Miranda. D n Phelipe C dall s. El Marqués de San Juan de Tasó. Y  D n Ignaci  Esteban de 
Higareda, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, y su Escriban  de Cámara, la hice escribir p r su 
mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Can
ciller May r: D n Nic lás Verdug .

[CARTELES del  ño 1767 del rem te y postur  de l s yerb s de l  dehes  de l  Seren  (nums.
50   57.)]

e  rv EL dia sabad  tres del próxim  mes de Ag st , a la h ra de las quatr  de la tarde, 
se ha de celebrar el Remate de las Yervas de Invernada de 10.377. cabezas y media 

de medida de cuerda de la Real Dehessa de la Serena, a que está hecha P stura.
51 huviere Pers na que quisiere mej rarla,  curra ante el Ilustrissim  Señ r D n Manuel 

Ventura Figuer a, del Real C nsej , y Camara de Castilla, y el Secretari  de S. M. D n Ant ni  
Martínez Salazar, en cuya P sada se ha de celebrar el Remate.

C  j EL dia viernes diez y siete de este presente mes de Ag st , a la h ra de las quatr 
J  de la tarde, se ha de celebrar el Remate de la Dehessa, que se n mbra el Bercial de

H rnach s, sita en termin  de la Villa de Valencia de las T rres, Pr vincia de Estremadura, a que 
está hecha P stura.

La Pers na que quisiere hacer mej ra,  curra ante el Ilustrissim  Señ r D n Manuel Ventura 
Figuer a, del Real C nsej , y Cámara de Castilla, y el Secretari  de su Magestad D n Ant ni  
Martínez Salazar, en cuya P sada se ha de celebrar el Remate.

C 'y  EL dia jueves diez y  ch  del presente mes de Ag st , a la h ra de las quatr  de la
^  tarde, se ha de celebrar el Remate de las Yerhas de Invernader , y ag stader  de 139.

cabezas y media, y d s terceras partes de  tra: c m  también el de l s ag stader s de 905. 
c mprehendidas en l s siti s n mbrad s C rc bad , T rralba, y Egid  de las Dueñas, incluidas en 
la Real Dehesa de la Serena, a que está hecha P stura.

La Pers na que quisiere hacer mej ra, acuda ante el Ilustrissim  Señ r D n Manuel Ventura 
Figuer a, del Real C nsej , y Cámara de Castilla; y el Secretari  de S. M. D n Ant ni  Martínez 
Salazar, en cuya Oficina se ha de celebrar el Remate.

c ?  EL dia martes  nce de este presente mes de Septiembre, a la h ra de las quatr  de
^  la tarde, se ha de celebrar el Remate de 905. cabezas de medida de cuerda, de la

Real Dehessa de la Serena, a que está hecha P stura.
Si huviere Pers na que quiera mej rarla,  curra ante el Ilustrissim  Señ r D n Manuel 

Ventura Figuer a, del Real C nsej , y Cámara de Castilla, y en la Escrivanía del carg  del Secretari  
de S. M. D n Ant ni  Martínez Salazar, en cuya P sada se ha de celebrar.
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EL dia miérc les d s del próxim  mes de Octubre, a la h ra de las quatr  de la 
tarde, se ha de celebrar el Remate de las Yervas de Invernada de 399  cabezas de 

medida de cuerda de la Real Dehessa de la Serena, c mprehendidas en el siti  que llaman la 
Fuente de l s R mer s,   Labradill , a que está hecha P stura.

La Pers na que quisiere hacer mej ra,  curra ante el Ilustrissim  Señ r D. Manuel Ventura 
Figuer a, del Real C nsej , y Camara de Castilla, y el Secretari  de su Magestad D n Ant ni  
Martínez Salazar, en cuya P sada se ha de celebrar el Remate.

c e  EL dia lunes d ce de este presente mes de N viembre, a la h ra de las quatr  de la 
tarde, set ha de celebrar el Remate de 8964. cabezas y media de medida de cuerda, 

de la Real Dehessa de; la Serena, a que está hecha P stura.
Si huviere Pers na que quiera mej rarla,  curra ante el Ilustrissim  Señ r D n Manuel 

Ventura Figuer a, de el Real C nsej , y Camara de Castilla, y en la Escrivanía del carg  del 
Secretari  de S. M. D n Ant ni  Martínez Salazar, en cuya P sada se ha de celebrar el Remate.

C/T EL dia miérc les nueve del próxim  mes de Diciembre, a la h ra de las tres de la 
^  tarde, set ha de celebrar el Remate de las Yerbas de Invernada de 350. cabezas de

medida de cuerda, sitas en la Dehesa de Suerte Cabeza del Buey, c mprehendida en la Real de la 
Serena, y siti  que llaman Villar Alt , a que está hecha P stura.

La Pers na que quisiere hacer mej ra,  curra ante el Ilustrisim  Señ r D n Manuel Ventura 
Figuer a, del Real C nsej , y Cámara de Castilla, y el Secretari  de su Magestad D n Ant ni  
Martínez Salazar, en cuya P sada se ha de celebrar el Remate.

C "7 EL dia jueves diez y siete de este presente mes de Diciembre, a la h ra de las tres 
de la tarde, se ha de celebrar el Remate de las Yerbas de Invernada de 955. cabezas 

de medida de cuerda de la Real Dehesa de la Serena, c mprehendidas en las que se n mbran 
T mill s , y Lech  de Yanguas, a que está hecha P stura.

La Pers na que quisiere hacer mej ra, acuda ante el Ilustrisim  Señ r D n Manuel Ventura 
Figuer a, del Real C nsej , y Cámara de Castilla, y el Secretari  de su Magestad D n Ant ni  
Martínez Salazar, en cuya P sada se ha de celebrar el Remate.

SERMONES, que se h n de predic r  l Re l, y Supremo Consejo de C still , en el Re l Convento de
S n Gil de est  Corte, l  Qu resm  del presente  ño de 1768. por los Or dores siguientes. •

• FEBRERO. S b do 20.—Cum fero esset er t N vis in medio M ri, etc. Marc. cap. 6 .
^  Predicará el Licenciad  D n Manuel J seph T rija, Presbyter , Pr fes r en Sagrada

The l gía, del Gremi , y Claustr  de la Universidad de Alcalá, C legial, y Presidente en Act s 
públic s de Phil s phía en el de San Ambr si  de dicha Universidad, y Op sit r a Curat s de este 
Arz bispad .

Miércoles 24.—M gister volumus   te signum videre, etc. Math. cap. 12. Predicará el Padre 
D n Cayetan  T rne , Clérig  Reglar de San Cayetan .

S b do 27.—Assumpsit Jesús Petrum, & J cobum, & Jo nnem, etc. Math. cap. 17. Predicará 
el D ct r D n J seph Martínez Pal min , Presbyter , Maestr  de Phil s phía, y D ct r en Sagrada 
The l gía, Capellán del Real C legi  de L ret  de esta C rte.

-
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MARZO. Miércoles 2. Ecce  scendirrms Jerosolym m, etc. Math. cap. 20. Predicará el 
R P. Fr. Francisc  de Tembleque, Predicad r C nventual en el Real C nvent  de San Gil de esta 
C rte.

S b do 5. Homo quíd m h buit dúos filios, etc. Luc. cap. 15. Predicará el D ct r D n 
Bernardin  Tab ada de T ubes, Canónig  Penitenciari  p r S. M. de la Iglesia C legial de San Juan 
de Cabeyr .

Miércoles 9-—Accesserunt  d Jesum  b Jerosolymis, etc. Math. cap. 15. Predicará el D ct. 
D J seph Martinez Pal min , Presbyter , etc.

S b do 12. Perrexit Jesús in Montem Oliveti, etc. J an. cap. 8 . Predicará el D ct. D n 
Gabriel Gómez, Presbyter , del Gremi , y Claustr  de la Universidad de Alcalá, y Op sit r en ella 
a las Cáthedras de Artes, y The l gía.

Miércoles 16. Prceteriens Jesús vidit hominem ccecum, etc. J an. cap. 9  Predicará el D ct r 
D n Francisc  de Aguilar y Ribón, D ct r en Sagrada The l gía, Op sit r a Can nicat s, y Acadé
mic  de la Real Academia de las Buenas Letras de la Ciudad de Sevilla.

Miércoles 23 F cí  sunt Encceni  in Jerosolymis, etc. J an. cap. 10. Predicará el D ct. D n 
Alexandr  Phelipe de B nilla, D ct r en Sagrada The l gía, y Capellán de Reyes Nuev s en la 
Santa Iglesia de T led .

* PRAGMATICA-S ncion de su M gest d, en fuerz  de Ley (de 31 de enero de 1768), en l  qu l 
se prescribe el est blecimiento del Oficio de hipotec s en l s C bez s de P rtido  l c rgo 
del Escrib no de Ayunt miento p r  todo el Reyno, y l  Instrucción que en ello se h  de 
gu rd r, p r  l  mejor observ nci  de l  Ley 3 tít. 15 lib. 5 de la Rec pilación, con lo 
dem s que expres . (N v. Rec p. 10, 16, 3 )

Madrid. Se hallará en casa de D. Ant ni  Sanz, y en la de Francisc  Fernandez, frente las 
Gradas de S. Phelipe el Real.

C Q  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra  
firme de el Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, etc. Al Serenísim  Príncipe 
D n Carl s, mi muy car  y amad  Hij , a l s Infantes, Prelad s, Duques, C ndes, Marqueses, Ric s- 
H mbres, Pri res, C mendad res y Sub c mendad res de las Ordenes, y a l s del mi C nsej , 
Presidente y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte y Chancillerías, 
y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y Ordinari s, Jueces y Justi­
cias, Escriban s públic s, del númer , Ayuntamient  y Reales, así del Territ ri  de las Ordenes, 
Señ rí  y Abadeng , c m  de t das las demas Pr vincias, Ciudades, Villas y Lugares de est s mis 
Reyn s y Señ rí s, así l s que ah ra s n, c m  l s que serán de aquí adelante, y a las demas 
pers nas de qualquier estad , dignidad, preeminencia   calidad que sean, y a qualquier de V s, a 
quien esta mi Carta, y l  en ella c ntenid  t ca,   t car pueda en qualquier manera: SABED: Que 
p r la Ley 3 tit. 15 lib. 5 de l  Nuev  Recopil ción se disp ne l  siguiente: «P r quant  n s es 
hecha relación, que se escusarian much s pleyt s sabiend  l s que c mpran l s cens s y tribut s, 
l s cens s, e hip tecas que tienen las Casas y Heredades que c mpran, l  qual encubren y callan 
l s vended res; y p r quitar l s inc nvenientes que de est  se siguen, mandam s, que en cada 
Ciudad, Villa   Lugar d nde  viere Cabezas de Jurisdici n haya una pers na, que tenga un libr , 
en que se registren t d s l s c ntrat s de las qualidades sus dichas, y que n  se registrand  
dentr  de seis dias después que fueren hech s, n  hagan fe, ni se juzgue c nf rme a ell s, ni sea
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 bligad  a c sa alguna ningún tercer  p seed r, aunque tenga causa del vended r; y que el tal 
registr  n  se muestre a ninguna pers na, sin  que el Registrad r pueda dar fe, si hay   n  algún 
tribut    venta, a pediment  del vended r.» Y  rec n ciend  que para la puntual  bservancia de 
esta Ley tan imp rtante al Públic  y bien del Reyn , c nvendría establecer en Madrid una C nta
duría, que se creó, y enagenó después de mi C r na, en el añ  de mil seiscient s quarenta y seis, 
habiend  hech  regres  a ella en el de mil setecient s siete, se experimentó en este tiemp  que 
en l s Tribunales y Juzgad s se admitían indistintamente, c ntra l  dispuest  en la citada Ley, así 
l s Instrument s y Escrituras registradas y t mada la razón p r la C ntaduría, c m  las que n  
tenían este indispensable requisit , aumentánd se cada dia, a causa de la in bservancia, esteli na
t s, pleyt s, y perjuici s a l s C mprad res e Interesad s en l s bienes hip tecad s p r la  cul
tación, y  bscuridad de sus cargas; y para su remedi , a C nsulta del mi C nsej , de  nce de 
Diciembre de mil setecient s trece, se res lvió y expidió p r el Señ r Rey D n Phelipe Quint , mi 
gl ri s  Padre, que de Di s g ce, la res lución c ntenida en el Aut Ac rdad  veinte y uno, tit. 
nueve del libro tercero, cuy  ten r dice así: «El C nsej  en C nsulta de  nce de Diciembre de mil 
setecient s trece expus , que l s Señ res Reyes D ña Juana, D n Carl s Primer , y D n Phelipe 
Segund  p r sus Pragmáticas en T led , y Vallad lid l s añ s de mil quinient s treinta y nueve, y 
mil quinient s cinquenta y  ch ,  rdenar n, que en t das las Ciudades, Villas y Lugares Cabezas 
de Partid  de est s Reyn s hubiese una pers na, que tubiese libr , en que se registrasen t d s 
l s c ntrat s de cens s, c mpras, ventas y  tras semejantes, a fin de embarazar la multitud de 
pleyt s, fraudes e inc nvenientes que se experimentaban; y que l s instrument s de c ntrat s, que 
pasad s seis dias de su  t rgamient , n  estubiesen registrad s, n  hiciesen fe, ni se pudiese juzgar 
c nf rme a ell s, c m  mas p r men r se expresa en dicha Ley; y que de su in bservancia se 
habían seguid  y seguían inumerables perjuici s; y s bre t d , que l s Arrendad res de Rentas 
Reales, Villa de Madrid y  tr s han dad , y dan en quiebra cada dia, sin que se pudiese c brar de 
las fianzas, ni de las hip tecas, p r estar t das gravadas, y n  saberse al tiemp  de la admisión, 
de que han resultad  muchas pérdidas y atras s de la Real Hacienda, Villa de Madrid, y general
mente a las demas Ciudades, Villas y Lugares particulares, y aun a las C munidades Eclesiásticas, 
tant  Seculares, c m  Regulares, Mem rias y Obras pias; t d  l  qual cesaría, si rigur samente se 
hubiese  bservad  c m  debía dicha Ley, en que se manifiesta el delit  que c meten t d s l s 
que actúan, substancian y determinan semejantes pleyt s c ntra el ten r, f rma y m d  prescrit  
en ella, y mas a vista de estar pr hibid  p r Leyes de est s Reyn s el decir, que esta y  tra 
qualquier Ley de ell s n  se debe guardar p r n  estar en us ; siend  de parecer me sirviese 
mandar al C nsej  expedir las Ordenes c nvenientes, n  s l  para que se  bservase y guardase la 
citada Ley, sí también para que l s Tribunales, Jueces   Ministr s, que c ntra el ten r, f rma y 
m d  que en ella se prescribe, fueren   vinieren, p r el pr pi  hech , y sin  tra ninguna prueba, 
sean privad s de  fici s, y se paguen l s dañ s c n el quatr  tant , aplicad  la tercia parte a el 
denunciad r, y l  restante a H spitales, Casas de Huérfanas y H spici s de p bres; y que para la 
may r seguridad de l s registr s el Ofici  haya de estar en l s Ayuntamient s de t das las Ciudades, 
Villas y Lugares, y que l s instrument s se hayan de registrar p r l s Escriban s de Ayuntamient , 
e interp niend  l s Jueces Ordinari s su aut ridad, así para el registr , c m  para la saca; y que 
si acaeciese, c m  cada dia sucede, perderse l s pr t c l s y registr s, y l s  riginales, que se 
tenga p r  riginal qualquier c pia auténtica, que de dich  registr  se sacase, a fin de que se evite 
el grave dañ , que en esta parte se experimenta: Que respect  de que para registrar ah ra t d s 
l s cens s, y escrituras de venta hasta aquí  t rgad s, será necesari  dilatad  tiemp , que se señale 
para l s que ah ra y de aquí adelante se  t rgaren l s mism s seis dias de la Ley, y para l s que 
ya están  t rgad s el términ  de un añ ; y mediante que est  causaría un gran des rden en l s 
derech s de registr  y en las c pias que se hubiesen de dar siempre que las Partes las necesiten, 
que asimism  se  rdene, que se arregle a l s Aranceles Reales p r ah ra, y hasta que haya  tr  
de nuev ; y que el que n  l  hiciere, p r el mism  hech , sea privad  de  fici , y restituya l  
que haya llebad  de mas, c n la pena del quatr  tant , y que est  se execute irremediablemente,
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sea en p ca   en mucha cantidad, y que sean  bligad s a p ner l s derech s que llebaren al fin 
de dich s Instrument s, c m  está dispuest  en la' Ley 39 tit. 25 lib. 4 Recopil ción; y p rque de 
la guarda y cust dia de est s Registr s depende la c nservación de l s derech s de t d  el Reyn  
y de l s Vasall s, que n  s l  hayan de estar en las Casas Capitulares, sin  es también a carg  de 
las Justicias y Regimient  de ell s; de tal m d , que al que para su despach  n mbraren, ha de 
ser de su cuenta y riesg , y n  le han de admitir sin el mas rigur s  examen y sin las fianzas 
c nvenientes; y l  que en  tra f rma executaren, ha de ser de su carg  y satisfaci n, c n mas l s 
dañ s que se causaren; y c nf rmánd me c n l  pr puest  en la citada c nsulta del C nsej , 
mand  se execute así, para l  qual dará las órdenes c nvenientes.» Per  c m  las prevenci nes y 
penas de este Aut Ac rdad , ni  tras, c ntenidas en las cédulas expedidas a instancia del C ntad r 
de Madrid, n  hayan sid  suficientes para evitar las c ntravenci nes a la Ley y l s perjuici s 
experimentad s, en vista de l  que representó al mi C nsej  el citad  C ntad r s bre este asunt , 
habiénd se examinad  en él c n la reflexión y acuerd  que c rresp ndía, t mad s inf rmes de 
las Chancillerías y Audiencias, y de  tras varias Ciudades del Reyn , y  id  a mis Fiscales, en 
C nsulta de cat rce de Ag st  de mil setecient s sesenta y siete, me hiz  presente mi C nsej  su 
parecer; y para may r claridad y facilidad del cumplimient  de la citada Ley, pasó a mis Reales 
man s al mism  tiemp  una Instrucción, que habia dispuest , firmada de mis Fiscales, a quienes 
c metió la extensión, cuy  ten r es el siguiente:

INSTRUCCION (de 31 de enero de 1768), form d  de orden del Consejo, p r  el método y fo r
m lid des que se deben observ r en el est blecimiento del Oficio de hipotec s en tod s
l s C bez s de P rtido del Reyno  l c rgo de sus Escrib nos de Ayunt miento.

Estand  dispuest  p r la Ley 3 tit. 15 lib. 5 de l  Recopil ción y Aut Ac rdad  21 tit. 9 
lib. 3 se registren l s Instrument s de Cens s y Tribut s, rentas de bienes raíces, y generalmente 
t d s aquell s que c ntengan especial hip teca   gravamen de tales bienes, ha estimad  el C nsej  
p r indispensablemente necesaria su  bservancia, c n las especificaci nes que c ntiene la Real 
Cédula, expedida a c nsulta c n S. M.: Y  c nsiderand , que n  haberla tenid  hasta ah ra, dimana 
de n  haber facilitad  l s medi s de la execuci n, se establece l  siguiente:

I Será  bligación de l s Escriban s de Ayuntamient  de las Cabezas de Partid  tener, ya 
sea en un libr    en much s, registr s separad s de cada un  de l s Puebl s del distrit , c n la 
inscripción c rresp ndiente, y de m d  que c n distinción y claridad se t me la razón respectiva 
a el Puebl  en que estubieren situadas las hip tecas, distribuyend  l s asient s p r añ s, para que 
fácilmente pueda hallarse la n ticia de las cargas, enquadernánd l s y f liánd l s en la misma 
f rma que l s Escriban s l  practican c n sus Pr t c l s; y si las hip tecas estubieren situadas en 
distint s Puebl s, se an tará en cada una las que les c rresp ndan.

II Lueg  que el Escriban   riginari  remita algún instrument , que c ntenga hip teca, le 
rec n cerá, y t mará la razón el Escriban  de Cabild  dentr  de veinte y quatr  h ras, para evitar 
m lestias y dilaci nes a l s Interesad s; y si el instrument  fuere antigu  y anteri r a dicha Cédula, 
despachará la t ma de razón dentr  de tres dias de c m  le presentare; y n  cumpliénd l  en 
este términ , le castigará el Juez en la f rma que previene la Real Cédula.

III El Instrument  que se ha de exhibir en el Ofici  de hip tecas, ha de ser la primer c pia 
que diere el Escriban  que la hubiere  t rgad , que es el que se llama origin l, except  quand  
p r pérdida   extraví  de algún instrument  antigu , se hubiere sacad   tra c pia c n aut ridad 
de Juez c mpetente, que en tal cas  se t mará de ella la razón, y expresánd l  así.

IV La t ma de razón ha de estar reducida a referir la data   fecha del instrument , l s 
n mbres de l s  t rgantes, su vecindad, la calidad del c ntrat ,  bligación   fundación; diciend  
si es imp sición, venta, fianza, víncul  u  tr  gravamen de esta clase, y l s bienes raíces gravad s 
  hip tecad s, que c ntiene el instrument , c n expresión de sus n mbres, cabidas, situación y 
linder s, en la misma f rma que se exprese en el instrument ; y se previene, que p r bienes
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raíces, ademas de casas, heredades y  tr s de esta calidad inherentes al suel , se entienden también 
l s cens s,  fici s y  tr s derech s perpetu s, que puedan admitir gravamen   c nstituir hip tecas.

V Executad  el registr , p ndrá el Escriban  de Cabild  en el instrument  exhibid  la n ta 
siguiente: Tom d  l  r zón en el Oficio de hipotec s del Pueblo t l,  l fo lio  t ntos, en el di  de 
hoy; y c ncluirá c n la fecha, la firmará, dev lverá el instrument  a la Parte, a fin de que si el 
Interesad  quisiere exhibirla al Escriban   riginari  ante quien se  t rgó, para que en el Pr t c l  
an te estar t mada la razón, l  pueda hacer; el qual esté  bligad  a advertirl  en dich  Pr t c l .

VI Quand  se llebare a registrar Instrument  de redención de cens ,   liberación de la 
hip teca   fianza, si se hallare la  bligación   imp sición en l s Registr s del Ofici  de hip tecas, 
se buscará, gl sará, y p ndrá la n ta c rresp ndiente a su margen   c ntinuación, de estar redimida 
  extinguida la carga; y si n  se halla registrada la  bligación principal,   aunque se halle, queriend  
la Parte, se t mará la razón de la redención   liberación en el Libr  de registr , de la misma f rma 
que se debe hacer de la imp sición.

VII Quand  a el Ofici  de hip tecas se le pidiere alguna apuntación extrajudicial de las 
cargas que c nstaren en sus registr s, la p drá dar simplemente   p r certificación aut rizada, sin 
necesidad de que intei*venga decret  judicial p r ah rrar c stas.

VIII Para facilitar el hallazg  de las cargas y liberaci nes, tendrá la Escribanía de Ayunta
mient  un Libr  índice,   Repert ri  general, en el qual p r las letras de el abecedari  se vayan 
asentand  l s n mbres de l s Imp ned res de las hip tecas   de l s pag s, distrit s   parr quias 
en que están situad s, y a su c ntinuación el f li  del registr  d nde haya instrument  respectiv  
a la hip teca, pers na, parr quia   territ ri  de que se trate: de m d  que p r tres   quatr  
medi s diferentes se pueda enc ntrar la n ticia de la hip teca que se busque; y para facilitar la 
f rmación de este abecedari  general, t mada que sea la razón, se an tará en el Indice, en la letra 
a que c rresp nda, el n mbre de la pers na; y en letra inicial c rresp ndiente a la heredad, pag , 
distrit    parr quia, se hará igual reclam .

IX L s derech s de registr  serán d s reales p r cada Escritura, que n  pase de d ce h jas, 
y en pasand  a el respect  de seis maravedís cada una, ademas del papel; y quand  se pidieren 
certificaci nes de l  que c nste en el Ofici  de hip tecas, se arreglará este a l s Reales Aranceles 
en quant  tratan de las c pias de instrument s, que dan l s Escriban s de sus Pr t c l s, l s 
quales derech s se deberán an tar en el Instrument    Certificación, que entregaren a la Parte.

X T d s l s Escriban s de est s Reyn s serán  bligad s a hacer, en l s instrument s de 
que trata la Real Cédula, la advertencia de que se ha de t mar la razón dentr  de el precis  
términ  de seis dias, si el  t rgamient  fuese en la Capital; y dentr  de un mes, si fuere en Puebl  
del Partid , bax  las penas de la misma Cédula.

XI C m  la c nservación de l s d cument s públic s imp rta tant  al Estad , t d s l s 
Escriban s de l s Lugares del Partid  deben enviar al C rregid r   Alcalde May r de él una 
matricula de l s instrument s de que c nsta el pr t c l  de aquel añ , para que se guarde en la 
Escribanía de Ayuntamient ; y p r este Indice anual p drá rec n cer el que regente dicha Escribanía 
y el Ofici  de hip tecas si ha habid   misión en traer al registr  algún instrument .

XII El Escriban  de Cabild , a cuy  carg  ha de c rrer el Ofici  de hip tecas, ha de ser 
n mbrad  p r la Justicia y Regimient  de las Cabezas de Partid , precediend  las fianzas c rres
p ndientes de su cuenta y riesg ; y si hubiere d s Escriban s de Ayuntamient , elegirá este de 
ell s el que tubiere p r mas apr pósit .

XIII L s Libr s de Registr  se han de guardar precisamente en las Casas Capitulares; y en 
su defect , n  s l  serán resp nsables l s Escriban s, sin  también la Justicia y Regimient , a 
quienes se les hará carg  en Residencia.

XIV Las Chancillerías y Audiencias de est s Reyn s, en sus respectiv s territ ri s, f rmarán, 
imprimirán y c municarán Listas de las Cabezas de Partid  d nde se han de establecer l s Ofici s de 
hip tecas, para que c n ste claramente a l s Puebl s, y quedará a el arbitri  de las mismas Chancillerías 
y Audiencias señalar algunas Cabezas de Jurisdici n, aunque n  sean de Partid , si vieren que c nviene 
para la mej r y mas fácil  bservancia, p r la extensión   distancia de l s Partid s.

15 18

­

­



LIBRO VI. I 7 6 7 I7 6 8 58

XV A prevención serán Jueces para castigar las c ntravenci nes a la Ley y a esta Instrucción, 
la Justicia Ordinaria del Puebl , el C rregid r   Alcalde may r del Partid , y el Juez en cuya 
Audiencia se presente el Instrument .

XVI La Real Cédula y esta Instrucción, se deberá c nservar en t das las Escribanías públicas 
y de ayuntamient , para que nadie alegue ign rancia de sus disp sici nes, ni quedará arbitri  a 
ningún Juez para alterarlas   m derarlas; p rque de tales disimul s resulta, p r c nsequencia 
necesaria, la infracción y despreci  de las Leyes, p r útiles y bien meditadas que sean. Madrid 
cat rce de Ag st  de mil setecient s sesenta y siete. D n Pedr  R dríguez Camp manes. D n 
J seph M ñin .

I. P r tant , enterad  de t d , p r mi Real Res lución t mada a la citada C nsulta, que 
fue publicada y mandada cumplir en el mi C nsej  en siete de este mes, he venid  en apr bar en 
t d  la citada Instrucción sus -inserta, y res lver que se  bserve y guarde en may r explicación de 
la Ley 3 tit. 15 lib. 5 de l  Recopil ción, y del Aut Ac rdad  21 tit. 9 del lib. 3 en t d s l s Puebl s 
Cabezas de Partid    de Jurisdici n de est s mis Reyn s, según el señalamient  que harán las 
Audiencias y Chancillerías del respectiv  distrit , sin perjuici  de l s C ntad res de hip tecas, que 
actualmente hubiere.

II. Que l s Escriban s de ayuntamient  de dichas Cabezas de Partid  estén  bligad s a 
tener l s Libr s de registr , que señala la Instrucción, f rmada p r l s del mi C nsej , p r mí 
apr bada, para que en ell s precisamente se t me la razón de t d s l s Instrument s de imp si  
ci nes, ventas y redenci nes de cens s   tribut s, ventas de bienes raices   c nsiderad s p r tales, 
que c nstare estar gravad s c n alguna carga, fianzas, en que se hip tecaren especialmente tales 
bienes, Escrituras de May razg s u Obra pía, y generalmente t d s l s que tengan especial y expresa 
hip teca   gravamen, c n expresión de ell s   su liberación y redención.

III. Que sin embarg  de que p r la Ley del Reyn  las Partes c ntenidas en la Escritura   
Instrument s están  bligad s a registrarl s en l s seis dias siguientes a su fecha, est  se haya de 
entender si se  t rgaren en la Capital del Partid ; pues siend  en l s Puebl s de su distrit    
Jurisdici n, cumplirán c n registrar dentr  del términ  de un mes.

IV. Que n  cumpliend  c n el registr  y t ma de razón, n  hagan fe dich s instrument s 
en juici  ni fuera de él, para el efect  de perseguir las hip tecas, ni para que se entiendan gravadas 
las fincas c ntenidas en el instrument , cuy  registr  se haya  mitid ; y que l s Jueces   Ministr s, 
que c ntravengan, incurran en las penas de privación de  fici  y de dañ s, c n el quatr  tant  
que previene el Aut Ac rdad .

V. Que l s Escriban s tengan  bligación de prevenir esta f rmalidad en t d s l s Instru
ment s, que  t rgaren de la expresada naturaleza, bax  la misma pena y la circunstancia de que 
p r su  misión se les haga también carg  y castigue en las residencias, y que así se an te en l s 
títul s, que se les despacharen p r el mi C nsej    p r la Cámara.

VI. Que bax  de igual pena f rmalicen l s Registr s l s Escriban s de Cabild  en l s 
términ s que señala la Instrucción: bien entendid  que la  bligación de registrar dentr  del términ  
debe ser en l s Instrument s que se  t rgaren succesivamente a el dia de la publicación de esta 
Pragmática en cada Puebl .

VIL Que de ella se remitan p r mis Chancillerías y Audiencias, c n las Listas que previene 
la Instrucción, exemplares a cada un  de l s respectiv s Partid s; para que se c muniquen circu
larmente, sin gast s de veredas, a l s Puebl s, se publiquen y c l quen c pias auténticas entre l s 
Papeles del Archiv .

VIII. P r l  t cante a l s instrument s anteri res a la publicación de la presente Pragmática, 
c umplirán las Partes c n registrarl s antes que l s hubieren de presentar en juici , para el efect  
de perseguir las hip tecas   fincas gravadas; bien entendid  que sin preceder la circunstancia del 
Registr  ningún Juez p drá juzgar p r tales instrument s, ni harán fe para dich  efect , aunque la
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hagan para  tr s fines divers s de la persecución de las hip tecas   verificación del gravamen de 
las fincas, bax  las penas explicadas.

Y  para la puntuíil e invi lable  bservancia de esta mi Real Res lución en t d s mis D mini s, 
se ac rdó expedir la presente en fuerza de Ley, y Pragmática-Sanción, c m  si fuese hecha y 
pr mulgada en C rtes, pues quier  se esté y pase p r ella, sin c ntravenirla en manera alguna; 
para l  qual, siend  necesari , der g  y anul  t das las c sas que sean   ser puedan c ntrarias a 
esta. Y  mand  a l s del mi C nsej , Presidente y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, 
C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y Ordinari s, y demas Jueces y Justicias de 
est s mis Reyn s, guarden, cumplan y executen esta Ley c n la Instrucción inserta, y la hagan 
guardar y  bservar en t d  y p r t d  desde el dia que se publique en Madrid y en las Ciudades, 
Villas y Lugares Cabe2:as de Partid  de est s mis Reyn s y Señ rí s, en la f rma ac stumbrada; 
dand  para la puntual execuci n de t d  las órdenes, aut s y mandamient s que se requieran, 
pasand  las c rresp ndientes al mi C nsej  de la Cámara, para que en l s títul s, que se despa
charen p r las Secretarías de ella, se prevenga a l s Escriban s, que han de estar  bligad s a 
advertir en l s Instrument s, y a las Partes la  bligación de registrar en el Ofici  de hip tecas l s 
Instrument s c mprendid s en la Ley y esta mi declaración; expresand  al fin de ell s, que n  
han de hacer fe c ntra las hip tecas, ni usar las Partes judicialmente para perseguirlas, sin que 
preceda dich  requisit  y t ma de razón dentr  del términ  prevenid  en la Ley, c n las declara
ci nes de la Instrucción: Previniend , que esta ha de ser una cláusula general y precisa en l s tales 
Instrument s, cuy  defect  vicie la substancia del act , para el efect  de que dichas hip tecas se 
entiendan c nstituidas; executánd se l  mism  en l s títul s y apr baci nes de Escriban s, que se 
despachan p r las Escribanías de Cámara del mi C nsej , p niend  igual prevención en las C 
misi nes, que se libran, así para la t ma de Residencias, c m  para la Visita de Escriban s, a fin 
de que se les haga a ést s y a l s Jueces l s carg s, que p r la in bservancia de esta mi Real 
Pragmática-Sanción hayan tenid  un s y  tr s, y se les castigue c m  c rresp nda. Que así es mi 
v luntad; y que a el traslad  impres  de esta mi Cédula, y Pragmática-Sanción, firmad  de D n 
Ignaci  Esteban de Higareda, mi Secretari  y Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  del 
mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en el Pard  a treinta y un  
de Ener  de mil setecient s sesenta y  ch . Y  el Re y .  o D n J seph Ignaci  de G yeneche, 
Secretari  del Rey nuestr  Señ r, la hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n 
Phelipe C dall s. D n Agustín de Leyza Eras . D n Simón de Anda. D n Jacint  de Tudó. Regis
trada: D n Nic lás Verdug . Teniente de Canchiller-May r: D n Nic lás Verdug .

PUBLICACION. En la Villa de Madrid a cinc  dias del mes de Febrer , añ  de mil setecien
t s sesenta y  ch , ante las Puertas del Real Palaci , frente del Balcón principal del Rey nuestr  
Señ r, y en la Puerta de Guadalajara, d nde está el públic  trat  y c merci  de l s Mercaderes y 
Oficiales, c n asistencia de D n Miguel L rieri, D n Juan de Aced , D n Phelipe S ler, y D n 
J seph R sales, Alcaldes de la Casa y C rte de S. M. se publicó la Real Pragmática Sanción antece
dente c n tr mpetas y timbales, p r v z de Preg ner  públic ; hallánd se presentes diferentes 
Alguaciles de dicha Real Casa y C rte, y  tras muchas pers nas: de que certific  y  D n Francisc  
López Navamuel, Escriban  de Cámara del Rey nuestr  Señ r, de l s que en su C nsej  residen. 
D n Francisc  López Navamuel.

[ *  REAL Provisión de 21 de enero de 1768 en que se m nd  que los hospederos, dem nd ntes de 
religiones, hospit les y hospicios, c s s de misericordi  y  se redempción de c utivos, se n 
comprehendidos en l s c rg s concejiles y  loj mientos.] (N v. Rec p. 6, 18, 28.)

í a  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A v s l s nuestr s Presidentes y Oid res de las nuestras Audiencias de la C r na
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de Aragón, C rregid res, Justicias, Ministr s y Pers nas de las Ciudades, Villas y Lugares de la 
misma, a quien en qualquier manera t care la  bservancia y cumplimient  de l  c ntenid  en esta 
nuestra Carta; salud y gracia: SABED, que p r diferentes Instancias y Recurs s, que se han hech  
ai nuestr  C nsej , ha llegad  a nuestra n ticia, que c n el excesiv  númer  de l s que pretenden 
esenci nes de al jamient s,  fici s y cargas c ncegiles, en que se c mprehenden l s H speder s, 
Demandantes de Religi nes, H spitales, H spici s, Casas de Miseric rdia, y Redención de Cautiv s, 
se hallan muy afligid s y des lad s l s Puebl s de es s nuestr s Reyn s, especialmente l s de 
c rt  vecindari , p rque est s encarg s l s han g zad  s l  l s Vecin s mas ac m dad s, p r la 
may r facilidad que han tenid  de adquirirl s para l grar la pretextada esenci n, recargand  a l s 
mas p bres, y de men res f rtunas, arruinand  de este m d , y deteri rand  l s Puebl s c n 
grave perjuici  de nuestr  Real servici , y Erari . Y  deseand  c rtar de raíz est s abus s, teniend  
presente l  que en el asunt  se n s ha expuest  y pedid  p r el nuestr  Fiscal; p r Aut  de 
quince de este mes se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual  s mandam s a t d s y cada 
un  de v s en vuestr s distrit s y jurisdici nes, que lueg  que la recibáis, n  guardéis, ni permitáis 
se guarde esenci n alguna a l s H speder s ni Demandantes de Religi nes, H spitales, H spici s, 
Casas de Miseric rdia, ni Redención de Cautiv s. Que asi es nuestra v luntad, c m  que al traslad  
impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n Juan de Peñuelas, nuestr  Secretari , y Escriban  
de Cámara, y de G biern  del nuestr  C nsej , se le dé tanta fe y crédit  c m  a su  riginal. 
E'ada en Madrid a veinte y un  de Ener  de mil setecient s sesenta y  ch  añ s. El C nde de 
Aranda. D n J seph Herrer s. D n Phelipe C dall s. D n Juan de Miranda. D n Agustín de Leyza 
Eras . Y  D n Juan de Peñuelas, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, y su Escriban  de Cámara, la 
hice escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás Verdug . 
Teniente de Chanciller May r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Provisión de los Señores del Consejo de su M gest d (de 16 de m rzo de 1768), p r  
recoger   m no Re l todos los exempl res impresos o m nuscritos de cierto Monitorio, que 
p rece h berse expedido en 30 de Enero de este  ño en l  Corte Rom n  contr  el Minis
terio de P rm ; y  que lo mismo se h g  de otros qu lesquier P peles, Letr s o Desp chos 
de dich  Curi , que en  del nte vinieren   estos Reynos, y  pued n ofender l s Reg lí s, o 
qu lesquier providenci s del Gobierno, y dem s que pued n ser contr  l  públic  tr n
quilid d, sin perm itir su public ción, o impresión;  ntes lo remit n origin lmente  l Con
sejo, b jo de pen  de muerte   los Not rios y Procur dores que contr veng n, y de l s 
otr s pen s impuest s   l s dem s person s, conforme   lo dispuesto en l  Ley 25. tit. 3  
lib. primer  de la Rec pilación, que v  insert . (N v. Rec p. 2, 3, 8 .)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
C nsej .

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, 
y  tr s Jueces y Justicias qualesquier de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s nuestr s 
Reyn s, a quien l  c ntenid  en esta nuestra Carta t care y fuere dirigida, y a cada un , y qualquier 
de v s en vuestr s Lugares, Distrit s, y Jurisdici nes, salud y gracia: SABED, que D n Pedr  
R dríguez Camp manes, y D n J seph M ñin , nuestr s Fiscales presentar n en el nuestr  C nsej  
en cat rce de este mes una Petición del ten r siguiente.

L s Fiscales dicen: Que a n  ser necesaria la excitación de su  fici , hace dias habrían 
recurrid  a este Suprem  Tribunal reclamand  c ntra el mal exempl  y perjuici  a las Regalías de
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esta C r na, que inducen y presup nen las Letras de la Curia R mana de treinta de Ener  de este 
añ , p r venir a la publicación de Censuras en R ma c ntra un Principe S beran , e independiente, 
qual es el Señ r Infante Duque de Parma, que ha usad  de sus derech s en punt s iguales en 
mucha parte a l s establecid s y practicad s p r las Leyes, C stumbres, y Tribunales de España.

L s Fiscales, que han entendid  dirigirse esta tentativa a ver, c m  se recibe en l s Estad s 
S beran s de Eur pa, para atacar las Regalías mas asentadas de ell s en materias de Disciplina 
externa, aun de aquellas que están fundadas en Bulas y C nc rdat s de R ma; n  pudieran 
impunemente guardar silenci  sin  fensa de su h n r, y sin hacerse resp nsables al Rey y a la 
Patria de su ind lencia.

Ven, que en las Letras M nit riales citadas se desentiende la Curia R mana de la Bula de 
Paul  Tercer , c n que se halla el Obispad  de Parma, para seguir y fenecer las Causas en segunda 
y demas instancias p r Jueces Delegad s del Arcipreste de su Cathedral.

Ven, que también se callan las apr baci nes, que dier n l s Papas Adrian  VI, Clemente VII, 
y Paul  III a l s Catastr s de aquel Ducad , para fijar la ép ca de las c ntribuci nes de Eclesiástic s 
p r sus adquisici nes p steri res.

Ven finalmente suprimid s l s verdader s hech s de las neg ciaci nes, que precisar n a las 
ultimas determinaci nes del Señ r Infante Duque, y alterada la substancia de l s Edict s.

¿Qué n  p drán esperar c ntra las Regalías Españ las, si se t lera un Breve de esta natura­
leza, y se deja c rrer y divulgar, c m  parece ha sucedid ?

¿Estará p r ventura mas segur  el derech  de España, para fenecer las Instancias Eclesiásticas 
dentr  de Indias p r el Breve de Greg ri  XIII. de ultim  de Febrer  de mil quinient s setenta y 
 ch , mandad  guardar p r la Ley 10. tit. 9. lib. 1. de l  Recop. de Indi s?

¿Estarán mas segur s nuestr s C nc rdat s s bre c ntribuci nes y pr visi nes Eclesiásticas, 
sabiend  l s Fiscales p r Expediente reservad , que n  ha much s tiemp s se buscaban papeles y 
arbitri s en R ma, para dar p r nul , si pudiesen, el del añ  de mil setecient s cincuenta y tres?

Tamp c  puede n l s Fiscales prescindir de que el Papa se titule S beran  en un Estad  
temp ral, c m  el de Parma, que p r el derech  de sucesión, el de c nquista, y l s tratad s mas 
s lemnes, reunid s en el de Aquisgrán, se halla en la familia Reynante de Parma, y este s l  hech  
y usurpación hace ver la p ca premeditación, c n que se intentó s rprender el anim  de su 
Santidad, para l s M nit riales   Letras P ntificias, firmadas del Cardenal Negr ni, que fue el mism  
que tienen entendid  l s Fiscales haber c ntribuid  a indisp ner en R ma las neg ciaci nes de la 
C rte de Parma, que p r much s añ s y c n gran sufrimient  y m deración, pedía amigablemente 
l  que p día decretar en us  de su Regalía.

T d  est  se altera   suprime en el M nit ri , y es  basta para c n cer l s vici s de 
 brepción y subrepción, c n que están c ncebidas dichas Letras   M nit ri , y la simulación c n 
que l s Curiales han pintad  a su m d  l s hech s, para m ver el anim  de su Santidad a una 
dem stración, que trae ruid  y escándal  en la Iglesia y en l s Estad s, y de que se debe juzgar 
muy distante al Sant  Padre, si estubiese plenamente inf rmad .

L s Fiscales tienen también m tiv s para saber, que el espíritu que mueve esta máquina, es 
el régimen de l s Regulares de la C mpañía, y l s parciales que tienen en aquella Curia, creyend  
p r este medi  indirect  emb lver su Causa c n las pretensi nes de R ma, y turbar las invariables 
pr videncias t madas p r l s S beran s de la Augusta Casa de B rbón, para expeler de sus 
D mini s una S ciedad peligr sa a el G biern  y a la pública tranquilidad.

Las ideas de l s Curiales c n la ren vación de est s M nit ri s en materias semejantes, 
nunca han pr ducid  frut  algun  a fav r de la Religión, ni es just  a titul  de ell s permitir se 
vulnere la P testad independiente, que en l  temp ral pus  Di s en man s de l s S beran s, de 
quien inmediatamente la derivan, y a quien s n resp nsables de sus acci nes.

C nsideránd se pues su Santidad en estas Letras c m  S beran  de Parma, baj  de este 
pr emi  puede fácilmente c n cer el C nsej , n  s l  el espíritu c n que están c ncebidas; sin  
también la necesidad de rec gerlas p r l s estrech s víncul s y garantía de est s Estad s p r
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tratad s públic s, en que S. M. se halla empeñad  a fav r del Señ r Infante D n Fernand  su 
S brin ; y p rque n  quede c nsentida una usurpación tan manifiesta de l s derech s de un 
Principe de la Real Sangre y familia de España.

Quand  se prescindiese (que n  puede) de empeñ  tan s lemne, hay el interés c mún, que 
ya queda insinuad , en quant  t man p r pretext  dichas Letras l s Edict s publicad s en el 
Estad  de Parma, a cuya s mbra van a recibir una grave  fensa las Leyes c stumbres y regalías de 
esta C r na, y aun t das las de Eur pa.

S bre am rtización de que tratan algun s de dich s Edict s, en que suprimen las Letras 
much s articul s y cas s de habilitación, que templan el rig r aparente, y reducen la materia a 
equidad, se  fenden las Leyes del Reyn , que prueban el exercici  de esta S beranía, qual es la 
Ley 55. tit. 6. p rt. 1, la 212, y  231 del Estilo, la 17. tit. 15. lib. 9 de l  Recopil ción de est s 
Reyn s, y el Auto 2, y  3. tit. 10. lib. 5; ademas de la Ley 12. tit. 2. lib. 4. del Fuer  Juzg ; y de 
Indias s n terminantes a el mism   bjet  la Ley 10. tit. 12. del lib. 4. de l  Recopil ción de aquell s 
D mini s, y la remisión 4. tit. 1. lib. 4. C nspiran al mism   bjet  las Leyes de Valencia, y Mall rca, 
y l s Fuer s de Sepulveda, Cuenca, Cáceres, Córd ba, Sevilla, P blación de Granada, además de 
las C rtes generales de Nagera y Benavente, y el Fuer  viej  de Castilla.

De el mism  m d  está la  bservancia de  tr s Principes antigua y m derna, inclusa la de 
la República de Venecia, que n   bstante el M nit ri  de Paul  V s stuv  su regalía temp ral, y 
dem stró la inc mpetencia en asunt s de esta clase, para turbar a l s Principes el us  de su 
aut ridad.

En punt  de las c ntribuci nes de l s bienes, que pasan a man s muertas, que es  tra de 
las causales del M nit ri , s n terminantes las Leyes 53, y 55. tit. 6. p rt. 1, la Ley 11. tit. 3. lib. 1. 
de l  Recopil ción, la Ley 11. tit. 10. lib. 5, y  la Ley 2. tit. 4. lib. 1. c n  tras innumerables, que 
prueban la regalía en punt  de C ntribuci nes respect  a l s Eclesiástic s; prescindiend  del asens  
P ntifici  de Adrian  VI, Clemente VII, y Paul  III, que c m  va dich , tienen a su fav r l s Señ res 
Duques de Parma, cuya expresión se  mite cuidad samente, siend  tan substancial en las Letras 
de treinta de Ener .

Se t ma también p r pretext  el derech  de Succesi n a l s Clérig s Seculares en fav r de 
sus Parientes Láye s, quand  esta está aut rizada casi generalmente, y l  previene la Ley 13 tit. 8. 
lib. 5. de l  Recop.

Se hace much  alt  s bre la n minación de un Tribunal que c nserve la Real Jurisdici n, y 
atienda a la pr tección de l s Cán nes, y a velar la P licía externa de las c sas Eclesiásticas; y es 
l  mism  que la Ley 62. c p. 2. tit. 4. lib. 2 de l  Recopil ción enc mienda a la Sala primera de 
G biern ; siend  alusiv  a est   tras muchas s bre funerales, derech s de ell s, misas, y gast s 
de entierr , de cuya tasación habla la Ley 30. de T r , y s bre la apr bación de las C fradías c n 
aut ridad Real, reducción de H spitales,  bservancia de el C ncili  y  tras c sas, en que p r la 
pr tección de l s Cán nes vela el Magistrad  Secular para c nciliar el Imperi  y el Sacerd ci ; sin 
que esta pr tección induzca jurisdici n pr pria, sin  auxili  de la espiritual, p rque también está 
enc mendada a l s Principes, aun p r el C ncili  Tridentin , la pr tección de las Iglesias y sus 
Ministr s: l  que era indispensable, y habla c m  c n t d s c n el Señ r Infante Duque de Parma, 
existiend  la Iglesia en aquel Estad .

T d s aquell s Edict s están en quieta y pacifica  bservancia, c n utilidad y asens  de el 
Puebl  y Cler , y esta aceptación recípr ca el ser materia de regalía temp ral, hace ver la turbación 
a que aspira dich  Breve   Letras P ntificias de treinta de Ener , disputánd le al S beran  de 
Parma unas regalías, que a vista de la Santa Sede exercitan l s demás S beran s, aun de Italia 
mism , estand  en el mism  cas  m dernamente l s Estad s de Milán, Módena, Gen va, y seña
ladamente la República de Lúea, a quienes se dexa en tranquilidad, haciénd se p r l  mism  mas 
s spech s  el pr cedimient  c ntra el S beran  de Parma.

También se alegan en las Letras l s particulares de el Decret  de diez y seis de Ener , que 
pr híbe l s recurs s a l s Tribunales f raster s sin n ticia del S beran : y es bien sabid  l  que
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las Iglesias de Africa y  tras, desde l s primer s principi s de la Iglesia, han tratad  s bre l s 
juici s transmarin s; per  en Pararía c ncurre un especial Indult  de Paul  III del añ  de mil 
quinient s cinquenta y siete, en que expresamente se disp ne, que en aquell s Estad s se deter
minen l s Pleyt s dentr  de ell s, c n delegación de el Arcipreste, c m  ya va referid , p r evitar 
l s dispendi s a l s Vasall s; y de aqui se ve la diminución y alteración, c n que se exp nen l s 
hech s que se refieren en las Letras P ntificias, para acal rar el anim  de su Santidad: pues se 
sup ne en ellas pr hibid  p r l s Edict s, el recurs  a la Santa Sede, quand  «n  virtud de Bula 
y delegación de esta, c n ce dich  Arcipreste, y s l  se impide la salida a Tribunales f raster s.

En España hay Ley particular, para que l s Vasall s n  salgan a litigar ante Jueces fuera del 
Reyn  en virtud de Letras Ap stólicas, y asi c nsta en el Aut ac rdad  3. tit. 8. lib. 1 de l  Recop. 
T d  se  fende c n estas Letras, y el Breve de Indias, de que se ha hech  mención, n  queda en 
may r seguridad.

Otr  particular versa s bre que l s Benefici s eclesiástic s s l  se den a Naturales de aque
ll s Paises, y est  mism  desde Enrique II. l  mandar n nuestr s Reyes p r su pr pria aut ridad, 
c m  se puede ver en la Ley 14. y siguientes, tit. 3. lib. 1. de l  Recop. y aun es c nf rme a la 
razón y equidad quede este pr vech  en l s Naturales; y el beneplácit  del Principe, quand  una 
man  estrangera reparte l s benefici s, c nduce a que n  entren Eclesiástic s s spech s s dentr  
del Estad , habiend  a ra mucha mas razón en Parma p r las pretensi nes temp rales de l s Papas 
a su S beranía.

Además de que la intervención del S beran , c m  Cabeza del Puebl , es c nf rme a la 
mas antigua y recibida disciplina; pues aun l s Ap stóles mism s para elegir l s Diác n s, t mar n 
el sufragi  del Puebl  y Cler , que c mp nía la Iglesia.

S bre la presentación de Bulas, de que también trata el Decret  de diez y seis de Ener , es 
tan clara la regalía señaladamente en España, y en l s demas Paises Católic s, siempre que l s 
Principes la han tenid  p r c nveniente, que sería m lest  detenerse en este particular, de que 
l s Fiscales se hicier n carg  en el Expediente del Reverend  Obisp  de Cuenca, y l  rec n ció 
el C nsej plen  en su C nsulta del añ  de mil setecient s sesenta y un .

Siend  est s l s pretens s agravi s, u  fensa de la inmunidad  currid s en Parma, se deduce 
c n claridad, que aquell s S beran s, cuya piedad es bien c n cida, n  han hech   tra c sa, que 
usar de su derech  en la publicación de est s Edict s para la felicidad de sus Vasall s; que n  hai 
 fensa, ni inmunidad, ni exactitud en la referencia de l s hech s, y falta materia s bre que recayga 
censura.

En tales cas s siend  la p testad Civil perfecta, y suficiente en sí misma, para s stener sus 
pr pias regalías y aut ridad, n  puede ni debe permitir, que se publiquen tales M nit ri s, ni 
escandalice c n ell s a l s Puebl s, relajánd les, c m  se ve en este, de la  bligación de  bedecer 
a su pr pi  S beran , y aut rizánd les para la insurrección, que es un  de l s mas pernici s s 
exemplares que p dían c rrer.

De aqui se ha derivad  la d ctrina y maxima fundamental, de que l s Principes y Magistrad s 
n  deben ser sujet s a Censuras, ni Entredich s, y quand  se p nen dentr  del Reyn  está el 
remedi  de la fuerza; y si viene de la Curia R mana el de la retención; pues según la d ctrina de 
l s Padres Vict ria y Can , a que siguen  tr s c munmente, el Principe temp ral tiene derech  
para resistir a la p testad espiritual, quand  esta le turba sus regalías,   induce a l s Puebl s a la 
insurrección: d ctrina una y  tra pr pia de l s que baj  de man  estimulan este pas  y m vimient , 
tan p c  c nf rme a la natural piedad de Clemente XIII, y a las intenci nes que deben creerse 
en ella.

P r este m tiv  l s Principes han suplicad , y pr hibid  el us  de las Censuras in Coen  
Domini, cuy  M nit ri  n  ha sid  admitid  en España, y le reclamó el Señ r Carl s Primer ; y 
su Hij  el Señ r Phelipe II, n  s l  se  pus  a él c n la suplicación interpuesta específicamente 
p r medi  del C mendad r May r de León D n Luis de Requesens a San P i V  y del Marqués de 
las Navas a Greg ri  XIII; sin  que impus  graves penas, pr hibiend  su publicación y us , sin
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embarg  del esfuerz  de l s Nunci s para dicha publicación, y c mbatir las regalías: habiend  
reclamad  también las C rtes este intent  de la Curia R mana en el añ  de mil quinient s n venta 
y tres, c m  c nsta de la Ley 80. tit. 5 lib. 2; c ntestand  nuestr s Escrit res, señaladamente D n 
Juan Luis López, y el señ r D n J seph de Ledesm  en Tratad s particulares, el gran numer  de 
exemplares, en que se rebatió el abus  de alegar,   querer p ner en execuci n las pretensas 
Censuras in Coen  Domini habiend   btenid  l s Tribunales de Navarra c ntra ellas en el Reynad  
del Señ r Carl s II; y l  mism  se estimó a C nsulta del C nsej , y Cámara p r el Señ r Phelipe V 
en iguales c ntr versias de Pampl na, y Huesca, declaránd se estar suplicadas, y n  admitidas en 
el Reyn ; y S. M. ha declarad  l  mism  a C nsulta del C nsej  de Hacienda c ntra el Pr vis r 
de Malaga en un cas  de la Puebla de Alfarnate.

De l  dich  se infiere, que fundánd se la aut ridad del M nit ri  en las mismas Censuras 
in Coen  Domini, y  fendiend  la aut ridad S berana en l s principi s de la Legislación, y en 
 tr s derech s; n  puede ni debe t lerarse en España su curs , para evitar que el silenci  aut rice 
un exemplar de esta especie, p r las c nsecuencias perjudiciales a la regalía que de aqui se sacarían; 
miránd se esta c m  una tentativa de la Curia R mana, para pasar a c sas may res, si n  se la 
c ntiene.

Y  siend  el escándal , el perjuici  de tercer , el pernici s  exemplar, y el defect  en las 
preces   hech s defectu s s, que se citan en estas Letras P ntificias, en parte substancial, que varía 
t d  el c ncept ; y la falta de ex rtaci n que prueba la s rpresa; c n que se indux  el anim  
P ntifici  a semejante deliberación, causas t das que aut rizan la retención de l s Rescript s de la 
Curia R mana y hallánd se reunidas en el presente, ademas de la inc mpetencia de la p testad 
espiritual p r sí s la en l  que sean materias temp rales; para apartar t d  inc nveniente, y 
prevenir l s futur s, si este se deja c rrer, piden l s Fiscales, que el C nsej  se sirva mandar 
expedir Pr visión circular, para que se rec jan a man  Real qualesquiera c pias   exemplares 
impres s,   manuscrit s del citad  Breve,   Letras de la Curia R mana de treinta de Ener  de este 
añ ; remitiénd se al C nsej ; y l  mism  de qualesquiera  tr s Papeles, Letras,   Despach s, que 
puedan  fender las regalías,   qualesquiera pr videncias del G biern , y demas que sean c ntra 
la publica tranquilidad; pr hibiend  se puedan imprimir, vender,   distribuir sin licencia del C n
sej , pena de que l s transgres res serán castigad s c n las mismas, que establece la Ley 25 tit. 3 
lib. 1. de l  Recopil ción, remitiénd se c pias a l s Prelad s Eclesiástic s, y a l s Superi res 
Regulares, para su inteligencia, y  bservancia en la parte que les t que, haciénd les a este fin el 
mas seri  encarg , en el supuest  de que materia tan grave n  admite c nnivencia.

Y  el ten r de la Ley 25 tit. 3. lib. 1 de l  Recop. que se cita p r nuestr s Fiscales dice asi: 
«P r l s Pr curad res de las Ciudades, Villas, y Lugares de est s nuestr s Reyn s, y p r parte de 
l s Grandes y Caballer s y Hij sdalg , y de t d s l s Estad s en estas C rtes, que hicim s en la 
Villa de Madrid, se n s han dad  muchas querellas de l s agravi s, que cada dia resciben en est s 
nuestr s Reyn s, de pr visi nes que se despachan en C rte de R ma en der gación de las pree
minencias dell s, y de la c stumbre immem rial, suplicánd n s p r el remedi ; y p rque nuestra 
intención y v luntad es, c m  siempre ha sid , y será, que l s mandamient s de su Santidad y 
Santa Sede Ap stólica y sus Ministr s sean  bedecid s y cumplid s c n t da la reverencia y aca­
tamient  debid , y asi l  tenem s encargad , y p r esta encargam s y mandam s a l s Arz bisp s, 
y Obisp s, y a t d s l s Cabild s, y Abades, y Pri res, y Arciprestes dest s nuestr s Reyn s, y a 
sus Jueces, y Oficiales que asi l  hagan; y que t das las Letras Ap stólicas, que vinieren de R ma, 
en l  que fueren justas y raz nables, y se pudieren buenamente t lerar, las  bedezcan y hagan 
 bedecer, y cumplir en t d  y p r t d , sin p ner en ell  impediment , ni dilación alguna, p rque 
n s temíam s p r deservid s de l  c ntrari , y mandarem s pr ceder c n t d  rig r c ntra l s 
in bedientes: y asi c m  es just  pr veer en l  sus dich , l  es ansimism  pr veer en l  que p r 
parte de l s dich s nuestr s Reyn s n s es suplicad , en que tienen razón y justicia, que se guarde 
y cumpla l  c ncedid  p r l s P ntífices pasad s a N s, y a l s Reyes nuestr s predeces res de 
gl ri sa mem ria, y a l s dich s nuestr s Reyn s, y la c stumbre immem rial, que en est  ha
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habid  y hay, y l  que las leyes y Pragmáticas de est s Reyn s cerca dell  disp nen, asi en que 
n  se der gue la preeminencia de nuestr  Patr nazg  Real, ni el derech  de Patr nazg  de Leg s, 
ni l  c ncedid  y adquirid , para que ningún Estranger  de est s Reyn s pueda tener Benefici s, 
ni pensi nes en ell s, ni l s Naturales dell s p r derech  habid  de l s tales Estranger s, ni en 
l  que t ca a las Cal ngías D ct rales y Magistrales de las Iglesias Cathedrales de est s Reyn s, y 
a l s Benefici s patrim niales en l s Obispad s d nde l s hay; p rque qualquiera c sa, que se 
pr veyese p r su Santidad y sus Ministr s en der gación de las c sas sus dichas,   qualquiera de 
ellas, traería muy grandes y n tables inc nvenientes, y de ell  p drian nascer escándal s y c sas, 
que fuesen en deservici  de Di s nuestr  Señ r, y nuestr  dañ , y dest s Reyn s, y Naturales 
dell s: p rende mandam s a l s dich s Perlad s, Deanes, y Cabild s, y Abades, y Pri res, y Arci
prestes, y a sus Visitad res, Pr vis res, y Vicari s, y a  tr s qualesquier Oficiales, y pers nas legas, 
que quand  alguna pr visión,   letras vinieren de R ma en der gación de l s cas s sus dich s,   
de qualquier dell s,   entredich s,   cesación a divinis en execuci n de las tales pr visi nes, que 
s bresean en el cumplimient  dellas y n  las executen, ni permitan, ni den lugar que sean cum
plidas, ni executadas, y las embien ante N s,   ante l s del nuestr  C nsej , para que se vea y 
pr vea la  rden, que c nvenga, que en ell  se ha de tener: y n  fagades ende al s peña de la 
nuestra merced, y de caer e incurrir l s que fueren Perlad s, y pers nas Eclesiásticas p r el mism  
fech  (sin que sea necesari   tra declaración alguna mas desta que aqui se hace) en perdimient  
de t das las temp ralidades y naturaleza, que en est s nuestr s Reyn s tubieren; y l s hacem s 
agen s y estrañ s dell s, para que n  puedan g zar de Benefici s, ni Dignidades en ell s, ni de 
 tra c sa, de que l s que s n Naturales pueden y deben g zar según las Leyes y Pragmáticas de 
nuestr s Reyn s, y l s mandarem s echar dell s; y a l s Leg s que en est  fueren culpantes en 
qualquier manera   entendieren en n tificar las tales letras   pr visi nes,   en que se executen, 
  fueren en las ganar,   a ell  dieren fav r, y ayuda en qualquier manera, si fueren N tari s   
Pr curad res, incurran en pena de muerte y perdimient  de bienes; y l s  tr s Leg s en perdi
mient  de t d s sus bienes; l s quales aplicam s dende ag ra a nuestra Camara y Fisc , y demás 
dest  la pers na sea a nuestra merced, para mandar hacer della l  que fuérem s servid s: y 
mandam s a l s del nuestr  C nsej , Presidente, y Oid res de las nuestras Audiencias, y a l s 
Alcaldes de la nuestra Casa, y C rte, y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistentes, G ber
nad res, Alcaldes, Alguaciles, Jueces, y  tras qualesquier nuestras Justicias de t das las Ciudades, 
Villas, y Lugares de l s nuestr s Reyn s, y Señ rí s, y cada un  y qualquier dell s en sus Lugares, 
y Jurisdicci nes, que asi l  guarden, y cumplan, y executen, y c ntra ell  n  vayan, ni pasen, ni 
c nsientan ir, ni pasar en tiemp  algun , ni p r alguna manera.»

Y  vist  p r l s del nuestr  C nsej , estand  plen , p r Aut  que pr veyer n en quince de 
este mes, entre  tras c sas se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual  s mandam s a t d s, 
y cada un  de v s en vuestr s Lugares y Jurisdici nes, que lueg  que la recibáis, rec jáis de p der 
de qualesquier pers nas en quien se hallen, las C pias   Exemplares impres s,   manuscrit s de 
el citad  Breve,   Letras expedidas p r la Curia R mana en treinta de Ener  de este añ  c n
tra el Ministeri  de Parma; y l  mism  executaréis de qualesquiera  tr s Papeles, Letras,   Despa
ch s de la dicha Curia R mana, que puedan  fender nuestras Regalías,   qualesquiera pr videncias 
de el G biern , y demás que sean c ntra la pública tranquilidad que  riginalmente c n l s Aut s 
y diligencias hechas en su virtud, las embiaréis ante l s del nuestr  C nsej , y a p der de D. 
Ignaci  Estevan de Higareda, nuestr  Secretari  Escriban  de Camara mas antigu  y de G biern  
de él; y pr hibim s se puedan imprimir, vender,   distribuir semejantes Breves,   Despach s de 
la Curia R mana, expedid s,   que se expidieren sin licencia del nuestr  C nsej , pena de que 
l s transgres res en  btener, y n tificar, distribuir,   imprimir l s citad s Breves, M nit ri s,   
Despach s, serán castigad s irremisiblemente c n las mismas penas, que establece la Ley 25. tit. 3  
lib. 1. de l  Recop. que queda inserta; y encargam s a l s Reverend s Arz bisp s, Obisp s, y 
Superi res Regulares, que p r su parte zelen en el exact  cumplimient  de quant  va prevenid , 
y pr p nen nuestr s Fiscales, dand  un s y  tr s cuenta a nuestr  C nsej  de l  que  curra en
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el asunt  sin la men r dilación: Y  para que t d  l  referid , y demás pedid  p r nuestr s Fiscales 
tenga cumplid , y puntual efect , se harán l s Aut s y diligencias necesarias, pr cediend  a la 
imp sición de penas, y demás que c rresp nda a la puntual execuci n, que para t d  ell   s 
dam s el p der y c misión necesaria a v s las citadas Justicias; p r c nvenir asi a nuestr  servici , 
bien de nuestr s Reyn s, y ser nuestra v luntad: y mandam s, que al traslad  impres  de esta 
nuestra Carta, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, nuestr  Secretari , Escriban  de 
C amara mas antigu , y de G biern  de el nuestr  C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que al 
 riginal. Dada en Madrid a diez y seis de Marz  de mil setecient s sesenta y  ch . El C nde de 
Aranda. D n R drig  de la T rre. D n Jacint  de Tudó. D n Juan de Lerin Bracam nte. D n 
Agustin de Leyza y Eras . Y  D n Ignaci  Esteban de Higareda, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, 
y su Escriban  de Cámara, la hice escribir p r su mandad  c n acuerd  de l s de su C nsej . 
Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller may r, D n Nic lás Verdug .

* REAL Provisión de su M gest d, y Señores de el Consejo (de 18 de m rzo de 1768), sobre el 
rep rtimiento de Yerb s y Bellot s de l s Dehes s de Propios y Arbitrios de los Pueblos de 
Estrem dur , y  dem s del Reyno, con lo dem s que expres , p r  evit r l s colusiones, 
que  ctu lmente se experiment n. (N v. Rec p. 7, 25, n. 11.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
C nsej .

j  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, 
y  tr s qualesquier Jueces y Justicias de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s nuestr s 
Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí  y Abadeng , a quien l  c ntenid  en esta nuestra Carta 
t care, y fuere dirigida; salud y gracia: SABED, que p r l s del nuestr  C nsej , a representación 
del Intendente de la Pr vincia de Estremadura se libró en tres de N viembre del añ  próxim  
pasad  de mil setecient s sesenta y siete, la Real Pr visión, que dice asi:

(Re l Provisión.) DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, 
de las d s Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 
Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. P r quant  p r parte de D n Sebastian Gómez de la T rre, nuestr  C rregid r  
Intendente de la Ciudad de Badaj z, y Pr vincia de Estremadura, en carta de d ce de Setiembre 
próxim  pasad  se n s representó, que p r Real Pr visión de veinte y siete de Ener  de este añ , 
se le había mandad , que para que n  se experimentasen en l s hacimient s de Rentas fraudes y 
c lusi nes, n mbrase tasad res de c n cida inteligencia y justificación, que pr cediesen a tasar las 
Yerbas y Bell tas pertenecientes a l s Pr pi s de dicha Ciudad, y que p r l  que regulasen, 
las repartiese pr p rci nalmente, y sin acepción de pers nas entre l s Regid res granger s, y demas 
de la Ciudad a pagar de c ntad    p r terci s, según c stumbre: Que en cumplimient  de este 
superi r mandat , empezó dicha tasa c n tres sujet s de la may r práctica, experiencia, y justifi
cación. Que de la práctica de estas diligencias rec n cía ser c nveniente se executasen en t d s 
l s Puebl s de la Pr vincia p r medi  de tasad res f raster s, y que se buscasen de c n cida 
pr bidad e inteligencia, de m d  que n  pudiesen ser c rr mpid s p r inducción; executand se 
en este cas  la tasación p r tres añ s; pues en las Yerbas n  p día en este tiemp  experimentarse 
alteración sensible, y en las Bell tas se p día disp ner, c nsiderand  un añ  abundante,  tr  
median , y  tr  escas , y del t tal imp rte de est s sacar el terci , en que se pudiera f rmalizar 
el arriend ; p r cuy  medi  quedarían l s Granger s tratad s c n mucha equidad y benefici ,

1 5 2 7

-

-

-

" 

­



61 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

y el Públic  libre de l s gravísim s perjuici s que padecía. Y  vist  p r l s del nuestr  C nsej , 
c n l  expuest  s bre ell  p r el nuestr  Fiscal, p r Decret  que pr veyer n en seis de Octubre 
próxim  pasad , entre  tras c sas, se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual c ncedem s 
facultad en la mas amplia f rma a el expresad  D. Sebastian Gómez de la T rre, nuestr  C rregid r 
de la Ciudad de Badaj z, e Intendente de la Pr vincia de Estremadura,   al que haga sus veces, 
para que p r sí y p r medi  de l s C rregid res,   Alcaldes may res de l s Partid s, que incluya 
dicha Pr vincia, pr ceda a n mbrar l s inteligentes, que hallase de su may r c nfianza e integridad, 
de fuera   dentr  de sus Puebl s, que en cada un  de ell s rec n zcan l s Past s de Yerba y 
Bell ta, que respectivamente g cen p r Pr pi s   Arbitri s, y c n atención al c n cimient  que se 
les haga ver de su val r p r tres añ s en una y  tra clase, tasen c nf rme a su calidad, y al 
númer  de cabezas de cabida la renta anual, que hallasen justa, y p r el imp rte de ella se reparta 
entre l s Vecin s de cada Puebl , atendiend  much  a l s Labrad res y a pr rrata, para que a 
t d s llegue el benefici  hasta d nde alcanzasen l s Past s, afianzand  su pag  y satisfacción,   
anticipand  parte de el arrendamient , y el rest  a la salida de l s Past s, c n denegación de 
admitirles recurs  de pedir nueva tasa, ni rebaja del preci  de ella c n ningún pretext , ni cas  
f rtuit  de esterilidad, ni  tr  algun ; y la de n  intr ducir, ni p derse admitir a l s Past s   
apr vechamient s de Bell ta  tr  ningún Ganad  que el de Cerda, para f mentar este abast ; y si 
hech  el repart  de l s citad s Past s entre l s Vecin s ganader s c n su Ganad  pr pi  resultasen 
s brantes, admitan cada añ  en l s que fuesen s bre el preci  de dicha tasa, sin admitir c ndición 
ni preci , que baje de ella, a l s f raster s que c ncurriesen; prefiriend  p r el tant  a l s de l s 
Puebl s que fuesen c muner s   cercan s, y en su defect  a l s mas inmediat s, y a t d s c n 
las citadas calidades pr puestas para c n l s Vecin s del Puebl  en cuy  términ  estubiesen l s 
Past s. Y  para que se verifique la execuci n de esta pr videncia, mandam s al citad  nuestr  
C rregid r Intendente advierta p r punt  general al Ayuntamient  de la Ciudad de Badaj z, la 
utilidad y justificación de ella, y que el nuestr  C nsej  n  t lerará en esta parte ninguna infracción.
Y  p r l  t cante a l s de t d s l s Puebl s de la citada Pr vincia, que n  estén c mprehendid s 
en el Partid  de Badaj z, aut rizam s a sus C rregid res y G bernad res, para que cuiden en su 
respectiv  Partid  c n l s Alcaldes may res de p ner en práctica dicha tasa y pr videncia, de 
acuerd  y c n n ticia del Intendente: Y  también mandam s a las Justicias  rdinarias de t d s l s 
Puebl s c mprehendid s en la Pr vincia, c ncurran c n su auxili , n  s l  a fin de que se c nsiga 
la plena execuci n de esta res lución; sin  también a evitar qualquiera rem t  m tiv , que l  
pueda turbar   impedir, sin perjuici  de que en l s cas s particulares, en que haya nueva regla 
que establecer, para dar mas fuerza a esta justa y equitativa repartición de Past s, l s C rregid res 
y G bernad res l  examinen en su Partid , siempre c n n ticia del Intendente, hasta que se halle 
bien establecida la justicia, representánd l  p r l s términ s c rresp ndientes al nuestr  C nsej .
Y  declaram s, que la nasa, que va mandada hacer, se debe entender para las Tierras y Dehesas de 
Pr pi s y Arbitri s, que g zasen l s Puebl s en particular, y n  a las Dehesas que n  c rresp ndan 
a dich s Pr pi s y Arbitri s, p r ser de Particulares. Que asi es nuestra v luntad; y que al traslad  
impres  de esta nuesnra Carta, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, nuestr  Secretari , 
y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del nuestr  C nsej , se le dé la misma fe y 
crédit , que a su  riginal. Dada en Madrid a tres de N viembre de mil setecient s sesenta y siete. 
D n Pedr  C lón. Den Bernard  Caballer . D n J seph del Camp . D n Francisc  de Salazar y 
Agüer . D n Pedr  de León y Escandón. Y  D n Ignaci  Esteban de Higareda, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r, y su Escriban  de Cámara, la hice escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de 
su C nsej . Registrada. D. Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D. Nic lás Verdug . 
Después de l  qual p r el Teniente de Alcalde may r de la Villa de Olvera, en representación de 
veinte y cinc  de Ener  próxim  pasad  se hiz  presente al nuestr  C nsej  el perjuici  que se 
causaba al c mún de Vecin s de aquel Puebl  en la subhasta de l s quarenta quart s de Dehesa 
que pertenecían a sus Pr pi s, para el disfrute de la Bell ta, c n m tiv  de estancarse en l s 
p der s s p r el preci  que querían, lucránd se en crecidas cantidades p r medi  de subarriend ,
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que hacían en perjuici  de l s caudales públic s. Y  para c rtar semejantes exces s, n s suplicó 
fuésem s servid  mandar se repartiesen l s citad s quart s en suertes,   quint s, c nf rme a l  
pr veíd  para la Pr vincia de Estremadura en la Real Pr visión de tres de N viembre. Y  vist  p r 
l s del nuestr  C nsej , c n l  que en su razón se expus  p r el nuestr  Fiscal, p r Decret  que 
pr veyer n en d s de este mes, se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual  s mandam s, 
que lueg  que la recibáis, veáis la Real Pr visión, que en esta va inserta, y c m  si c n v s hablara, 
y particularmente  s fuera dirigida, la guardéis y cumpláis, y hagais guardar, cumplir y executar en 
i d  y p r t d , según y c m  en ella se c ntiene y manda; y en su execuci n y cumplimient  
disp ndréis se haga la tasa y repartimient  de las Yerbas y Bell tas de las Dehesas de Pr pi s y 
Arbitri s de t d s l s Puebl s de vuestras respectivas Pr vincias, en la misma c nf rmidad, y baj  
las reglas que están dadas para la de Estremadura,  bservánd las en t d , sin permitir su c ntra- 
tención en manera alguna, mediante la utilidad y benefici  c mún, que resulta de ell . Que asi es 
nuestra v luntad: Y  mandam s, que al traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n 
Ignaci  Esteban de Higareda, nuestr  Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  
del nuestr  C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en la Villa de Madricl 
a diez y  ch  dias del mes de Marz , añ  de mil setecient s sesenta y  ch . El C nde de Aranda. 
D. Simón de Anda. D. Jacint  de Tudó. D. Gómez de T rd ya. D. Agustín de Leyza Eras . Y  
D. Ignaci  Esteban de Higareda, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, y su Escriban  de Cámara, la 
hice escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás Vergud . 
Teniente de Chanciller May r: D n Nic lás Verdug .

[ARANCEL de 11 de  bril de 1768 que deben gu rd r los thenientes de corregidores de est  vill .]

ARANCEL p r  los Tenientes de Corregidor de est  Vill  de M drid,  prob do por los Señores del
Supremo Consejo de S. M., con vist  de lo expuesto por el señor Fisc l.

Pleytos Executivos

£ 2  DE l s Aut s, en que se manda jurar, declarar, y rec n cer una C ntrata,   Vale,
d s reales de vellón p r cada un .

II. De l s Aut s, en que se manda despachar la execuci n, inclusa la firma del Mandamien
t , quatr  reales p r cada un .

III. De l s Aut s de  p sición, encarg  de l s diez dias de la ley, y  tr  qualquiera Aut  
de substanciar, hasta la c nclusión, un real de vellón.

IV. De la Sentencia de remate, y Mandamient  de pag , n  habiénd se f rmad  la  p si
ción, ni causad  vista f rmal de l s aut s, quatr  reales de vellón, sin que se pueda exceder, 
p rque sea may r,   men r la cantidad, p r la qual se despachó la execuci n.

V. Si hubiese vista f rmal de l s aut s, c n apuntamient ,   sin él, y c n citación, y 
asistencia de las Partes, y Ab gad s, treinta reales de vellón, n   cupand  mas que una mañana, 
  tarde; y si la relación, y inf rmes  cuparen un ,   mas dias, al mism  respect  de treinta reales 
p r cada mañana,   tarde, sin que se pueda exceder, aunque p r c ntener l s aut s punt s 
intrincad s de hech ,   de derech , l s lleven l s Tenientes a su p sada, y l s rec n zcan, y hagan 
estudi  para dar la Sentencia.

VI. De l s Aut s, en que se mandan tasar, y vender bienes para el pag , d s reales cada 
un ; y de l s de admisión de p sturas, y  tr s qualesquiera de substanciar para el pag , un real 
de vellón p r cada un .

VII. De l s Aut s de apr bación de remate de bienes,   alhajas muebles,  ch  reales vellón, 
sea mucha,   p ca la cantidad de su val r,   preci , sin que de est  se pueda exceder en ningún 
cas , ni c n pretext  algun .
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VIII. De la asistencia al remate de casas, u  tr s bienes raizes, respect  a c ncurrir s l  
quand  s n muy quanti s s,  chenta reales de vellón; bien entendid , que para devengarl s ha 
de asistir precisamente el Teniente a t d  el act  del remate; y n  l  haciend , sea este nul , y 
n  pueda el Juez llevar derech s algun s.

EX. Del Despach , y  t rgamient  de la venta judicial, sesenta reales vellón, sin distinción 
de la cantidad que imp rtaren las alhajas que se vendan.

Pleytos ordin rios

I. De l s Aut s en demandas  rdinarias, y de l s de respuestas,   c ntestación, d s reales 
de vellón p r cada un ; y l  mism  de l s demás Aut s de substanciar, hasta la prueba.

II. De l s Aut s, en que se recibe el Pleyt  a prueba,  ch  reales, n  habiénd se intr du
cid  articul  s bre n  resp nder, ni c ntestar, u  tr  algún incidente, que causa vista f rmal de 
aut s; y si la hubiere c n citación, y asistencia de l s Ab gad s, se c braran l s derech s p r la 
regla que queda dicha en l s Aut s executiv s; y l  mism  se practicará en las Sentencias definitivas.

III. De l s Aut s de acumulación,  ch  reales vellón, aunque para ella preceda vista f rmal, 
c n inf rmes de Ab gad s.

IV. De las Requisit rias,   Suplicat rias para  tr s Tribunales,   Juzgad s de dentr ,   fuera 
de la C rte,  ch  reales vellón p r cada una, inclusa la firma del aut , en que se manda despachar.

V. De l s Mandamient s c mpuls ri s, tres reales de vellón p r cada un , inclusa la firma 
del aut .

VI. P r la asistencia a un rec n cimient ,   vista de  j s, y recibir el jurament , y decla
ración de l s Perit s sesenta reales vellón,  cupand  t d  el dia; y si s l   cupare una mañana, 
  tarde, treinta reales y si excediere, al mism  respect  cada una de las que asista.

VII. P r el Aut  de cumplimient  de qualquiera Requisit ria d s reales de vellón, y  tr s 
d s p r el de dev lución, n  habiend   p sición; y si la hubiese, y se causasen mas aut s, d s 
reales p r cada un  de l s de substanciar, y p r la vista, y determinación, l  que queda respecti
vamente prevenid  eri l s executiv s, y  rdinari s: Est  es  ch  reales, n  habiend  vista f rmal 
c n asistencia de Ab gad s, y habiénd la treinta reales.

VIII. De l s Mandamient s c n c misión, y  tr  qualquier Despach  para l s Lugares de 
la jurisdicción de Madrid d s reales vellón p r cada un ; y si fuese para hacer Inventari , Tasación, 
y Partición de bienes, un real mas p r razón del aut .

IX. De l s Aun s, y Mandamient s de P sesión de Casas, Bienes raíces, Patr nat s, y Ma
y razg s, dand  para ell  c misión, veinte reales vellón; si fuese de bienes quanti s s, sesenta 
reales; siend  para Títul s de Castilla, cient  y cincuenta reales; y para Grandes de España, asis
tiend  el Juez a dar la p sesión, trescient s reales vellón, sin que c n pretext  algun  se pueda 
exceder en ningún cas , ni admitir agasaj , aunque sea v luntari .

Test ment ri s, y  concursos

I. De l s Aut s para hacer inventari s, tasaci nes, y partici nes d s reales de vellón p r 
cada un .

II. De l s Discernimient s de Curaduría  d litem, y Defens res de men res, y ausentes, 
quatr  reales vellón p r cada un .

III. De las Tutelas, y Curadurías de pers nas, y bienes, N mbramient s, Discernimient s, y 
Títul s de Administrad res de l s c ncurs s, y  currencias de Acrehed res, aunque precedan vari s 
aut s para la pr p sición de fianzas, y su apr bación, p r cada Aut  d s reales, y p r el Discer
nimient  de la Tutela,   Administraci nes de bienes raíces, seis reales vellón, sin distinción de 
cantidad.

IV. P r la asistencia a la apertura de un Testament  cerrad , y examen de l s Testig s, y 
firmar t d s l s aut s, han de llevar l s Tenientes d s reales p r cada aut , y tres reales p r el
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examen de cada Testig  de l s instrumentales del Testament , haciénd l  p r su pers na l s 
Jueces, sin que se pueda exceder, aunque la herencia sea quanti sa, y l s interesad s de much  
c aracter.

V. L s Tenientes s l  asistan a Inventari s, y Tasaci nes de bienes de Testamentarías en 
l s cas s que haya que rec ntar p rción de diner ,   inventariar bienes, y alhajas preci sas, para 
l  qual se c nsidera que bastan d s dias, y en est s cas s s l  puedan llevar treinta reales p r 
mañana, y  tr s tant s p r la tarde; en l s demás inventari s, tasas, y alm nedas n  es necesaria 
la asistencia del Juez, pues basta la de l s interesad s; y siénd l  men res,   ausentes, la de sus 
Tut res, Curad res, y Defens res p r ell s.

VI. De las cuentas, y partici nes de bienes, c brarán d s reales vellón p r cada aut  de 
substanciar, inclusa la firma: p r el aut  de prueba  ch  reales: si hubiere c n vista f rmal, 
asistencia de Ab gad s, treinta reales, y l s mism s p r la sentencia definitiva, sin distinción de 
cantidad.

VII. De l s Libramient s, si n  excedieren de d s mil reales, llevarán de derech s quatr  
reales p r cada un , inclusa la firma del aut , en que se manda despachar; si la cantidad excediere 
cié l s d s mil reales, llevarán de derech s treinta reales de vellón, sin que de est  se pueda 
exceder, aunque la cantidad que se librare sea la mas excesiva: Se previene p r regla general, que 
l s derech s de Testamentarías, C ncurs s, y  tr s juici s universales, se paguen en c ntad  a l s 
Tenientes, sin que l s Escriban s puedan retenerl s, ni llevar cuenta c m  hasta aqui.

C us s crimin les

I. P r l s Aut s de  fici , y l s de admisi nes de querellas quatr  reales vellón de cada un .
II. De l s Aut s de prisión, y embarg  de bienes, c n vista de las justificaci nes, quatr  

reales de cada un .
III. De las prisi nes, a que asistan p r su pers na, veinte y d s reales, siend  de dia, y 

quarenta y quatr  de n che; y si fueren de d s,   mas pers nas, quince reales p r cada una de 
clia, y treinta de n che.

IV. De l s Aut s de t mar declaraci nes, y c nfesi nes a l s re s, l s de evacuar citas, y 
demás que se  frezcan de substanciar, d s reales de vellón p r cada un .

V. De examinar l s Testig s de las sumarias, tres reales de vellón de cada un , y p r las 
ratificaci nes un real, n  habiend  retractación,   ampliación, que ent nces llevarán d s reales: l  
qual sea, y se entienda examinand  el Juez l s Testig s p r su pers na, pues de  tr  m d  n  
puede llevar derech s algun s: Y  se declara, que en las Causas graves n  pueden l s Tenientes 
c meter el examen de Testig s, sin  es que precisamente l s han de examinar t d s p r sus 
pers nas, asistiend  a t da la dep sición, s  pena de nulidad; y l  mism  si el Testig  n  sabe 
firmar, aunque la Causa en que dep nga sea leve: y si c metiere el examen de Testig s en Causas 
leves a Alguacil, y Escriban , sea dand  c misión en f rma.

VI. L s Tenientes en adelante n  darán c misión para recibir a l s re s las declaraci nes 
de inquirir, ni las c nfesi nes en ninguna Causa, p r leve que sea, pues las deben t mar p r sus 
pers nas precisamente, s  pena de nulidad del pr ces ; y en esta f rma puedan llevar p r t mar 
las declaraci nes  ch  reales p r cada una; y las c nfesi nes, excediend  de d s carg s, a d s 
reales p r cada un , y l  mism  p r las repreguntas,   rec nvenci nes; y n  excediend , puedan 
c brar l s  ch  reales, que van señalad s p r las declaraci nes de inquirir: entendiénd se un , y 
 tr  c n la precisa calidad de que el Teniente asista a interr gar p r sí, baj  la citada pena de 
nulidad, y n  p der llevar derech s, n  asistiend  pers nalmente.

VIL De l s Aut s de prueba, quatr  reales vellón p r cada un .
VIII. De las vistas de Causas, y sus Sentencias definitivas, se c brarán l s derech s p r las 

reglas que quedan dichas en l s Aut s executiv s, y  rdinari s.
IX. De la asistencia a un rec n cimient  en rueda de pres s, seis reales vellón.
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X. De la asistencia a la execuci n de un t rment , sesenta y seis reales vellón.
XI. De las ratiificaci nes de l s re s a la vista del p tr ,  ch  reales vellón p r cada una.
XII. De cada /.ut  de s ltura, inclusa la firma del Mandamient ,  ch  reales vellón.
XIII. Respect  de que l s Juici s verbales s n much s, y c n ell s se quita gran parte de 

tiemp  a l s Tenientes para el despach  de l  mas imp rtante, l s interesad s paguen quatr  
reales p r cada Juici  verbal; y puedan llevar l s Tenientes hasta  ch , si la  cupación fuere 
dilatada.

N  se establecen penas para la  bservancia de este Arancel, p rque el C nsej  fia de la 
justificación, h n r, y desinterés de l s Tenientes, que n  habrá la men r c ntravención. Madrid
11. de Abril de 1768. D n Pedr  R dríguez Camp manes.

* REAL Provisión de su M gest d, Señores de el Consejo (de 11 de  bril de 1768), en que se 
decl r n v ri s dud s, que h n ocurrido en l  execucion de l s expedid s sobre el rep r
timiento de tierr s concegiles. (N v. Rec p. 7, 25, n. 11.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
C nsej .

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A t d s l s C rregid res, Asistente, Intendentes, G bernad res, Alcaldes may res 
y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s y Pers nas de t das las Ciudades, Villas 
y Lugares de est s nuestr s Reyn s y Señ rí s, a quien l  c ntenid  en esta nuestra Carta t ca
re y fuere dirigida; salud y gracia: SABED, que habiend   currid  diferentes dudas en la execuci n 
de la Real Pr visión de d ce de Juni  de mil setecient s sesenta y siete, en que se estableció el 
repartimient  de las t ierras valdías y c ncegiles de l s Puebl s del Reyn , se hicier n presentes al 
nuestr  C nsej , asi p r la Real Audiencia de Sevilla, c m  p r el Asistente de esta Ciudad D n 
Pabl  de Olavide; y en su vista y de l  expuest  p r el nuestr  Fiscal en Aut  de diez y siete de 
Marz  próxim , se ac rdó expedir esta nuestra Carta:

I. P r la qual primeramente declaram s, que el cumplimient  de l  mandad  en la Real 
Pr visión de d ce de Juni , y la p steri r de veinte y nueve de N viembre de mil setecient s 
sesenta y siete, es encarg  particular, que deben evacuar las Justicias  rdinarias de l s Puebl s, 
baj  las f rmalidades prescriptas para el repartimient  de las tierras de Pr pi s y c ncegiles.

II. Deben intervenir las Juntas de Pr pi s de cada Puebl , p r l  que tienen c nexión c n 
el caudal de Pr pi s, en la pensión, su c branza, y aplicación, sin turbar en l  demas el curs  
regular de la Justicia.

III. Ha de ser pr pi  de l s Intendentes velar en que se lleven est s repartimient s a 
debida execuci n, e instar c n sus pr videncias, para que en el perent ri  términ  de d s meses 
se evacúen, remitiend  un Estad  de l s Puebl s, númer  de fanegas repartidas, y númer  de 
suertes; c m  asimism  de la f rma en que están cargadas las pensi nes, para que el C nsej  
tenga c n cimient  clar  p r man  de l s referid s Intendentes de las tierras repartidas, y de estar 
cumplidas sus pr videncias.

IV. Las Audiencias y Chancillerías, siempre que vaya recurs  s bre la  misión en el repar
timient    c lusión en l s C ncejales a fav r de sus Paniaguad s, darán pr videncias para evitarlas, 
dejand  en l  ec nómic  a las Juntas de Pr pi s, y a l s Intendentes hasta el establecimient  el 
cuidad  del arregl , a men s que adviertan  misión, que excite su aut ridad.

V. L s Intende ntes en calidad de Jueces Delegad s de el C nsej , c m  ram  del manej  
de Pr pi s, atenderán a que tenga efect  dich  repartimient , enteránd se del númer  de fanegas

63 DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
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repartidas en cada Puebl , en qué suertes, y baj  de qué pensi nes: bien entendid , que verificad  
el establecimient  de las Pr visi nes ac rdadas s bre el repartimient  de tierras, deben quedar l s 
recurs s en primera instancia a las Justicias y Juntas de Pr pi s, y en apelación a las Audiencias y 
Chancillerías, salv  en l  ec nómic  de la pensión, y su cu ta   c branza, en que debe ser el 
recurs  al C nsej , baj  las reglas establecidas para la administración y distribución de l s Pr pi s 
y Arbitri s.

VI. L s Eclesiástic s n  deben ser c mprehendid s en el repartimient  de dichas tierras de 
Pr pi s   c ncegiles, tengan   n  lab r, p r ser este repartimient  una d tación de las familias 
c ntribuyentes.

VII. T das las tierras labrantías pr pias de l s Puebl s,   de las  tras clases, que previenen 
las Reales Pr visi nes, se deben repartir desde lueg  divididas en suertes, aunque estén sembradas 
y lab readas, y l s arrendamient s que estén hech s de ellas, s l  han de subsistir p r la presente 
c secha pendiente de aquellas p rci nes de tierras, que se hallen sembradas: pues las que s l  
estubiesen barbechadas, estas deberán desde lueg  repartirse, y satisfacer sus mej ras a justa tasa
ción a aquell s C l n s, a quienes les t que p r suerte,   hacer  tras equivalentes lab res a su 
c sta: de m d  que asi estas c m  aquellas, han de cultivarse ya para la siguiente c secha de 
cuenta de l s nuev s C l n s, en quienes están mandadas repartir.

VIII. Las suertes de las citadas tierras se executarán sin distinción de clases, debiend  el 
repart  tener d s  bjet s; y es un , que n  queden tierras algunas sin repartir; y el  tr , que se 
estienda el repart  a l s mas vecin s p sibles, n  bajand  la suerte jamás de  ch  fanegas.

IX. Deben ser c mprehendid s en el repartimient  l s Labrad res, que tengan en arren
damient  tierras de Particulares p r su  rden; per  siempre serán preferid s l s que carecen de 
tierras pr pias   arrendadas, c m  mas necesitad s, y a quienes se va a f mentar; y en t d  cas  
nunca p drán en su cas  tener mas de una suerte repartida.

X. Si algun s Labrad res tubiesen en arrendamient  Dehesas de l s Puebl s, que pertenez
can a l s Pr pi s, verificada su naturaleza de past  y lab r, se repartirán en la f rma prevenida 
c n las tierras labrantías, n   bstante que l s que las han disfrutad  las hayan dejad  para past  
de su Ganad , p rque entran baj  del mism  c ncept : s l  c n la diferencia de reglar el apr 
vechamient , y tasar la pensión que ha de quedar, a las circunstancias l cales.

XI. Si sucediere que a algún Labrad r le t quen en el repartimient  tierras distintas de las 
que g za, y n  le ac m daren las que se le apliquen, p r tener que mudar su lab r, p drá usar 
del derech  de renunciarlas,   cambiar c n  tr  v luntariamente en presencia de las Justicias, para 
que c nste a estas, que el cambi  se hiz  p r mutu  c nsentimient ; bien que c m  queda 
preservad  el perjuici  de l s que hayan barbechad , y beneficiad  las tierras arrendadas, cesa t d  
m tiv  para executar tales cambi s, n  mediand   tra causa.

XII. La pensión de las tierras que se labren, ha de ser al respect  de l s gran s que se 
c jan, y l s C rregid res de l s Partid s regularán la cu ta   cantidad, que c rresp nda pagarse, 
c n atención a la fertilidad, escasez,   abundancia de las tierras que se dieren a lab r, y remitirán 
al C nsej  la regulación que hicieren, sin que para la seguridad del pag  del can n, que se cargue 
a las tierras que se repartan, deba darse  tra fianza, que la de l s mism s frut s al tiemp  de la 
c secha.

XIII. Aunque n  debe esperarse, que c n el repartimient  se disminuya el val r de las 
tierras de Pr pi s, y sí que beneficiadas estas c n may r esmer  p r las Pers nas a quienes t que, 
se hagan mas fértiles y apreciables: n   bstante si después de hecha la tasación   regulación que 
está prevenida, bajase el ingres  en alguna manera, l s Puebl s n  serán resp nsables a su rein
tegr , a men s de que n  se justifique fraude en ell , mediante que el fin principal a que termina 
la pr videncia del repartimient  de tierras, es el c mún benefici , el f ment  de la Agricultura, y 
suplir a l s Senarer s y Brazer s industri s s la falta de terren  pr pi  que cultivar,   el dañ  del 
subarriend  hasta aqui experimentad .
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XIV. El repartimient  mandad  hacer p r las citadas Reales Pr visi nes de las tierras la­
brantías,   de past  y lab r, n  aut riza a l s Puebl s para r mpimient s nuev s en terren s que 
nunca se han labrad , sin preceder la Real facultad, en la f rma que previene la Ley del Reyn . Y 
c n arregl  a estas declaraci nes  s mandam s pr cedáis a p ner en execuci n en la parte que 
n  l  estubieren, l  resuelt  en las citadas Reales Pr visi nes de d s de May  de mil setecient s 
sesenta y seis, d ce de Juni , y veinte y nueve de N viembre de mil setecient s sesenta y siete, 
dand  a este fin las  rdenes y pr videncias que se requieren. Que asi es nuestra v luntad; y que 
al traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, nuestr  
Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del nuestr  C nsej , se le dé la misma 
fe y crédit , que a su  riginal. Dada en Madrid a  nce de Abril de mil setecient s sesenta y  ch . 
El C nde de Aranda. D. Simón de Anda. D. Juan de Miranda. D. Gómez de T rd ya. D. Agustín 
de Leyza Eras . Y  D. Ignaci  Esteban de Higareda, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, y su Escriban  
de Cámara, la hice escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n 
Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller May r: D n Nic lás Verdug .

[ *  REAL Cédul  de l.°  de m yo de 1768  dmitiendo l  propuest  de el gefe de l  coloni  grieg 
y l  m yor p rte de ell , que se h ll b  est blecid  en Ayuzo, puerto de Córceg , señ ­
lándol  p r ge donde vivir en este Reyno, conviniéndose   ciert s condiciones.] (N v.
Rec p. 7, 22, 4.)

64 DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas, y Tierra
firme del Mar Ocead , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. P r quant  p r 
parte de D n Alf ns  de Alburquerque, C mandante del Navi  Santa Isabel, se me hiz  presente, 
que p r el Gefe de la C l nia Griega, y la may r parte que la c mp nen, y al presente se hallan 
establecid s en Ayaz , Puert  y Ciudad de la Isla de Córcega, se le había manifestad  deseaban 
vivir c n quietud, y tener tierras d nde trabajar, y que les serviría de sum  c nsuel  el que se les 
admitiese en est s mis Reyn s, señalánd les parage d nde establecerse, baj  las C ndici nes que 
se ac rdasen: Y  habiend  remitid  esta pr puesta al mi C nsej , para que la examinase, y me 
c nsultase su parecer, l  hiz  asi, teniend  presente l  expuest  p r el mi Fiscal, en C nsulta de 
diez y  ch  de Abril próxim  pasad , y p r res lución mia a la citada C nsulta: he venid  en 
admitir la citada pr puesta, baj  las c ndici nes y calidades siguientes.

I. Est s Grieg s han de ret rnar en l s Navi s de transp rte, que están para c nducir l s 
Regulares de la C mpañía llegad s de Indias.

II. Han de ser mantenid s desde el dia del embarc  de cuenta de mi Real Hacienda c n 
t da h spitalidad y caridad, c steánd se este gast  del caudal de Temp ralidades, c m   bra tan 
pia a la religión, y que evita se vayan estas familias a tierras de hereges, c n riesg  de pervertirse.

III. Han de desembarcar en Málaga,   Almería, entregánd se a l s C misi nad s, que están 
n mbrad s para la admisión de l s C l n s de la C ntrata de D n Juan Gaspar de Thurriegel, a 
fin que les pasen revista, y remitan a disp sición del Superintendente de las nuevas P blaci nes, 
  su Subdelegad , c steánd seles p r mi Real Hacienda su viage p r tierra.

IV. Han de ser distribuid s est s nuev s C l n s en Puebl s separad s de las demas 
P blaci nes, para evitar disc rdias, y facilitar que sean administrad s p r Eclesiástic s de su idi ma, 
a quienes el Ordinari  Eclesiástic  habrá de dar las licencias necesarias, y recibir la pr testación 
de la Fe.
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V. Sus Capillas se han de  rnamentar decentemente, sacánd se l s Vas s sagrad s, Orna
ment s, y demas efect s de iglesia de l s C legi s que fuer n de dich s Regulares de la C mpañía; 
pues disp niend  la Real Pragmática-Sanción de d s de Abril del añ  próxim  pasad , se apliquen, 
entre  tr s destin s, a Parr quias p bres, ningunas l  s n mas, ni mas dignas de atención.

VI. A est s nuev s C l n s se repartirán tierras, ganad s, y utensili s, a ten r de l   fre
cid , y que se va  bservand  religi samente c n l s C l n s, que está intr duciend  dich  D n 
Juan Gaspar de Thurriegel, guardánd seles t das las esenci nes y gracias, que p r mis Reales 
Cédulas se han dispensad  a dich s P blad res, y se expresan en las que ac mpañan a esta, para 
que se enteren las familias Griegas de su c ntenid .

VII. A su Caudill , ademas de la suerte de P blación, se le dará grad  de Teniente Capitán 
de Infantería, para que c n esta distinción y sueld  pueda subsistir, y aun facilitar may res reclutas, 
si hubiese  tras familias dispersas y pr ntas a venir.

Y  publicada esta mi Real res lución en el mi C nsej , se ac rdó entre  tras c sas expedir 
esta mi Cédula: P r la qual mand  a l s del mi C nsej , Presidentes y Oid res de las mis Audiencias 
y Chancillerías, Alcaldes de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, 
Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s Jueces, Justicias, Ministr s y Pers nas de t das las Ciudades, 
Villas y Lugares de est s mis Reyn s y Señ rí s, a quien l  c ntenid  en esta mi Cédula t care, y 
fuere dirigida, y señaladamente al Superintendente de las nuevas P blaci nes, y sus Subdelegad s, 
C misari s de l s Puert s de Málaga, y Almería, vean el ten r de l s artícul s insert s, y las Cédulas 
a que se refieren, para su  bservancia, sin c ntravenirles en manera alguna; antes siend  necesari , 
darán para su puntual cumplimient  las órdenes y pr videncias que se requieran, p r c nvenir asi 
a mi Real servici . Que así es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  
de D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y de 
G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en Aranjuez a 
primer  de May  de mil setecient s sesenta y  ch . Y  el Re y .  o D n J seph Ignaci  de G ye  
neche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. 
D. Simón de Anda. D. Phelipe C dall s. D. Juan de Miranda. D. Agustin de Leyza Eras . Registra
da. D. Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller May r: D. Nic lás Verdug .

■ REAL Provisión  cord d  de su M gest d, y Señores de el Consejo (de 28 de  bril de 1768), 
p r  que no se  rrienden los Oficios públicos de Regidor, con inserción de l  Ley oct v , 
titulo tercero, libro séptimo de l  Nuev  Recopil ción. (N v. Rec p. 7, 6 , n. 1.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
C nsej .

Z r  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A v s l s Ayuntamient s, C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res 
y  rdinari s, y demas Jueces y Justicias de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s nuestr s 
Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, a quien l  c ntenid  en esta 
nuestra Carta t care, y fuere dirigida; salud y gracia: SABED, que p r D n Gabriel Al ns  Herrera, 
Caballer  del Orden de Santiag , nuestr  Secretari , Juez Oficial de la Real Audiencia y Casa de 
C ntratación a las Indias, y Regid r perpetu  de la Ciudad de Cádiz, se n s representó, que sin 
embarg  de las reiteradas y estrechas órdenes, que pr hibían darse en arriend  para servirse l s 
 fici s de Regid res perpetu s de las Ciudades y Villas de est s Reyn s, para evitar p r este medi  
l s much s y graves inc nvenientes y perjuici s, que en semejante práctica se había experimentad , 
mandand  a este fin l  sirviesen p r sí l s pr pietari s, l  que se había ac rdad  y mandad 
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últimamente p r l  respectiv  a l s de esta nuestra C rte p r Real  rden de nuestra Real Pers na 
de diez y nueve de Abril del añ  pasad  de mil setecient s cincuenta, c m  era n t ri , siend  
asi que sin embarg  de dicha pr hibición, se había n tad , que para servir algun s  fici s de 
Regid r de la expresada Ciudad de Cádiz, sus dueñ s pr pietari s l s habian dad , y daban a 
 tr s en arriend , y p r est s se habian sacad  para su us  l s c mpetentes títul s, valiénd se 
para ell  sin duda de instrument s simulad s, de que se seguían l s perjuici s e inc nvenientes, 
que se dexaban rec n cer, a cuy  remedi  c nspiraban las pr videncias citadas: En cuya atención, 
y n  siend  just  se permitiese semejante abus , n s suplicó fuésem s servid  expedir nuestra 
Real Pr visión, dirigida a la Justicia y Regimient  de dicha Ciudad de Cádiz, para que a c nsecuencia 
de las órdenes y pr videncias referidas, n  admitiesen al us  y exercici  de l s  fici s de Regid r 
a  tras pers nas, que a l s dueñ s pr pietari s de ell s, pr hibiénd les expresamente l  executasen 
de l s que n  l  fueren, e intentasen p r arrendamient , u  tr  m d  de l s pr hibid s entrar a 
su exercici : Y  el ten r de la Ley oct v , titulo tercero de el libro séptimo de la Nueva Rec pilación, 
que trata de este asunt , dice asi: «Ordenam s, que l s C rregid res, ni Alcaldes, Merin s, ni 
Alguaciles, ni l s  tr s  fici s de Justicia de las Ciudades, Villas y Lugares de est s nuestr s Reyn s, 
ni de la nuestra Casa y C rte, y Chancillerías, ni l s que pueden p ner l s dich s  fici s, n  sean 
 sad s de arrendar, ni arrienden l s dich s  fici s, ni algun  de ell s; y si l s arrendaren, p r el 
mism  fech  l s pierdan; y defendem s, que aquell s a quien l s arrendaren, n  puedan usar de 
ell s s  las penas, en que caen aquell s que usan de  fici s públic s, que n  les pertenescen.» Y  
vist  p r l s del nuestr  C nsej , c n l  expuest  p r el nuestr  Fiscal, p r Decret  que pr ve
yer n en d ce de este mes, se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual  s mandam s, que 
lueg  que la recibáis, veáis la Ley Real, que queda inserta, y la guardéis y cumpláis, y hagais 
guardar, cumplir y ejecutar en t d  y p r t d , según y c m  en ella se c ntiene,  rdena y 
manda: Y  a su c nsecuencia, y de las órdenes y pr videncias, de que va hecha mención, n  
admitiréis en vuestr s respectiv s Ayuntamient s a el us  y exercici  de l s  fici s de Regid r, a 
 tras pers nas que a l s dueñ s pr pietari s de ell s, pr hibiend , c m  expresamente pr hibi
m s, l  executen l s que n  l  fueren,   intenten p r arrendamient , u  tr  m d  de l s repr 
bad s, entrar a su egt rcici , baj  las penas en dicha Ley c ntenidas. Que asi es nuestra v luntad; 
y que a el traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, 
nuestr  Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del nuestr  C nsej , se le 
dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en Madrid a veinte y  ch  de Abril de mil 
setecient s sesenta y  ch . El C nde de Aranda. D n Simón de Anda. D n Jacint  de Tudó. D n 
Gómez de T rd ya. D n Agustín de Leyza Eras . Y  D n Ignaci  Esteban de Higareda, Secretari  
del Rey nuestr  Señ r, y su Escriban  de Cámara, la hice escribir p r su mandad , c n acuerd  
de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller May r: D n Nic lás 
Verdug .

REAL Provisión de los Señores del Consejo de su M gest d [66 ], p r  recoger   m no Re l todos 
los exempl res impresos o m nuscritos de cierto Monitorio, que p rece h berse expedido 
en 30 de Enero de este  ño en l  Corte Rom n  contr  el Ministerio de P rm ; y  que lo 
mismo se h g  de otros qu lesquier P peles, Letr s o Desp chos de dich  Curi , que en 
 del nte vinieren   estos Reynos, y pued n ofender l s Reg lí s, o qu lesquier providenci s 
del Gobierno, y dem s que pued n ser contr  l  públic  tr nquilid d, sin perm itir su 
public ción, o impresión;  ntes lo remit n origin lmente  l Consejo, b jo de pen  de 
muerte   los Not rios y Procur dores que contr veng n, y de l s otr s pen s impuest s   
l s dem s person s, conforme   lo dispuesto en l  Ley 25■ tit. 3■ lib. primero de l  
Recopil ción, que v  insert . Año 1768.

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
C nsej .
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[ *  CARTA circul r (de 16 de m rzo de 1768), remitiendo un exempl r de l   ntecedente provisión 
p r  su observ nci  y cumplimiento.] (N v. Rec p. 2, 3, n. 21.)

del Monitorio o Breve de 30 de Ener  de este añ , que parece haberse fijad  en R ma c ntra el 
Ministeri  de Parma, sus Regalías y derech s, ha ac rdad  expedir la Pr visión, de que ac mpañ  
un exemplar a V. [en blanc ] para que p r su parte cuide, y dé las pr videncias mas efectivas a 
su puntual y exact  cumplimient , sin  mitir alguna, ni permitir que p r l s Eclesiástic s se 
pr paguen exemplares impres s   manuscrit s, que turben l s ánim s y tranquilidad pública del 
Reyn ,   las Regalías de este.

2 C m  el M nit ri  citad  de 30 de Ener  se funda principalmente en las censuras 
anuales, llamadas in Coen  Domini, que se hallan suplicadas y reclamadas en l s Estad s Católic s 
en t d  quant   fenden la S beranía y la Jurisdici n de l s Tribunales y Magistrad s Reales; desde 
que en ellas se añadier n c ntra su primera f rmación las clausulas, que c ntienen el perjuici  
indicad  de la p testad cibil; se tub  el may r cuidad  en est s Reyn s en impedir su publicación 
y us .

3 En su c nsequencia a 28 de Ener  de 1551 de  rden del Señ r Emperad r y Rey 
D. Carl s Primer , se mandó castigar al Impres r, que habia intentad  imprimir en Zarag za dich  
M nit ri  in Coen  Domini, publicand  Band  a este fin el Virrey de Aragón, c n intervención de 
la Real Audiencia.

4 En 1552 se reclamó también p r la de Cataluña, haciend  presente al mism  Sr. Carl s 
Primer  la n vedad, c n que en este M nit ri  in Coen  Domini se habían intr ducid  clausulas 
 puestas a las Regalías y Jurisdici n Real.

5 En 1572 se f rmalizó suplicación especifica de  rden del Sr. Felipe II, pr hibiend  su 
admisión en el Reyn ; y l  mism  hiz  repetir en el P ntificad  de Greg ri  XIII.

6 C n m tiv  de haberse hech  publicar en la Catedral de Calah rra el citad  M nit ri  
in Coen  Domini, y fijar Cedul nes en ella c ntra el R. Obisp  de  rden del Nunci  de Su Santidad, 
le hiz  salir inmediatamente de est s Reyn s el mism  Sr. Felipe II.

7 Las C rtes del Reyn , experimentand  aún la tenacidad de la Curia R mana de insistir 
en esta publicación, y turbar l s recurs s pr tectiv s a l s Tribunales Reales en c nsequencia de 
dich  M nit ri  anual in Coen  Domini, recurrier n al mism  Sr. Rey en 1593, y de resultas se 
publicó la ley 80, tit. 5, lib. 2 de l  Recopil ción.

8 Queriend  usar de estas censuras in C en  Domini el R. Obisp  de Pampl na D. T ribi  
de Mier c ntra l s Tribunales de Navarra en perjuici  de las Regalías, se ventiló esta materia c n 
el may r puls  y detenid  examen; y  id  s bre ella así al R. Obisp  c m  el Sr. D. J sef Ledesma 
Fiscal del C nsej , en una d cta  leg ción dem stró estar suplicad  y n  admitid  en España, ni 
aun en l s demas Estad s Católic s dich  Pr ces    M nit ri  in Coen  Domini.

9 La res lución t mada en esta fam sa c ntr versia resulta de la Cédula despachada p r 
el Sr. Carl s II a 2 de N viembre de 1694, dirigida al mism  R. Obisp , en que le previene S. M. 
l  siguiente:

10 «Que para defender la jurisdici n, que entendia tener en el c n cimient  de la inmu
nidad que se disputaba, n  era menester pasar a l s términ s que habia practicad , declarand  
incurs s en la censura de la Cena, que n  estaba admitida en sus D mini s, l s Ministr s del 
C nsej  de Navarra.»

11 El Sr. Felipe V a C nsulta de la Cámara de 17 de May  de 1745, en nuevas c mpetencias 
suscitadas en Pampl na, mand  decir en Cédula de 14 de N viembre del mism  añ  al R. Obisp , 
que a la sazón era, casi en iguales términ s:

12 «Que en adelante tubiese la debida atención en que su Pr vis r n  se sirviese, para 
fulminar censuras, de Bulas suplicadas reclamadas y n  admitidas para extender su jurisdici n

HABIENDOSE vist  en C nsej plen  el Recurs  intr ducid  p r l s Srs. Fiscales en 
14 de este mes, c n m tiv  de haberse divulgad  en el Reyn  algun s exemplares
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c ntra la c mún inteligencia que se les da según la práctica y c stumbre de est s Reyn s; y ser a 
S. M. reparable que se  lvidase la Real Cédula que se expidió en 2 de N viembre de 1694 dirigida 
a su anteces r D. T ribi  de Mier, en que se le previn  expresamente a C nsulta del C nsej  que 
la Bula de la Cena n  estaba admitida en est s Reyn s.»

13 En  tra Res lución a C nsulta del C nsej  de 27 de Ener  de 1746, c n  casión de la 
c mpetencia del Pr vis r de Huesca c n la Real Audiencia de Aragón, se sirvió el mism  Sr. Rey 
res lver en esta f rma: «C m  parece; per  previniend  al Pr vis r D n J sef Seg vian  de Obre  
g n será de mi desagrad , que se pr pase c n la ligereza que ha manifestad  en el cas  presente, 
a fulminar censuras c ntra mis Ministr s en el exercici  de las funci nes de su ministeri  c n 
pretext  de la Bula de la Cena, que n  está admitida en mis D mini s.» Cuya res lución se publicó 
en C nsej plen  a 26 de Abril del pr pi  añ .

14 Habiend  la Signatura de Justicia intentad  circunscribir un  uto de fuerz  de la Real 
Audiencia de Galicia en ciert  Pleyt  s bre la Abadía de Villavieja. fundada en l s mism s principi s 
del M nit ri  in Coen  Domini, c n n ticia que tub  el C nsej plen  hiz  C nsulta a S. M. en 
12 de Ener  de 1751, pr p niend  entre  tr s c sas se pasasen  fici s c n S. S. para que se 
tildase y b rrase en l s Registr s de aquel Tribunal P ntifici  una determinación tan  fensiva de 
las Regalías de esta C r na; y c nf rmánd se c n el parecer del C nsej  el Sr. Fernand  VI de 
augusta mem ria, di  las órdenes mas eficaces a sus Ministr s, para reparar este agravi ; y c n 
efect  el gran Papa Benedict  XIV anuló y dexó sin efect  dich  decret  de la Signatura en desa
gravi  de la Regalía y us  de alzar las fuerzas, rec n cid  p r el Cardenal Alexandrin , especial 
Legad  de S. Pi V.

15 C n este m tiv  a C nsulta del C nsej  se previn  p r punt  general a t d s l s 
Arz bisp s, Obisp s y demas Prelad s de España, «que mientras se traten l s recurs s de fuerza   
retención en l s Tribunales Reales, n  admitan Bulas   Rescript s algun s, que impidan, embaracen 
  rev quen sus res luci nes; sí que l s remitan al C nsej    Tribunales d nde se tratare de ell s, 
s  pena de incurrir eri el desagrad  de S. M.»

16 Al mism  tiemp  se sirvió el Sr. Fernand  VI añadir en su Res lución la prevención 
siguiente.

17 «Y asimism  me inf rmará el C nsej , si c nvendrá se p nga en práctica en est s Reyn s
10 que se  bserva en el C nsej  de Indias c n las Bulas, Breves   Rescript s, expedid s para 
aquell s D mini s; y esper  de su zel sa actividad c ntinué en c ntener l s abus s, que en est s 
asunt s se  frezcan, y en pr p nerme l  que c nsiderare puede c nducir para su remedi .»

18 Intentó la R ta en  tr  pleit  de retención de Mall rca circunscribir las determinaci nes 
de l s Tribunales Reales de España en punt  a retenci nes; y el C nsej plen  c nsultó a S. M. 
reynante en 9 de Ag st  de 1764 iguales  fici s, pidiend  satisfaci n de este agravi , c n l  qual 
se c nf rmó el Rey, para c nservar ilesas sus S beranas Regalías.

19 En el añ  de 1766 L renz  Guerra vecin  de Fuensalida quis  libertarse del al jamient  
de d s V luntari s c n pretext  de que habitaba en su casa su s brin  D. Ventura Guerra Pres
bíter , habiend  el Párr c  tenid   sadía de declarar al Alcalde incurs  en las censuras in Coen  
Domini-, y justificad  el hech  p r el Alcalde may r de T led , vist  en el C nsej  p r Aut  de
11 de Ag st  del mism  añ  se pasó Ac rdada en 18 al M. R. Cardenal Arz bisp  de T led , a fin 
de que zelase de que n  se use de las censuras suplicadas, llamadas in Coen  Domini, dand  para 
ell  las órdenes necesarias, y avisand  al C nsej , c m  l  hiz  en 15 de Diciembre, expresand  
que lueg  que recibió el  fici  del C nsej , pus  en execuci n quant  res lvió a instancia de un  
de l s Alcaldes de Fuensalida, y añade l  siguiente:

20 «Y  aun antes tenia practicada igual diligencia lueg  que a representación de l s mism s 
entendí el suces , reprendiend  seriamente al Cura el exces  de haber declarad  a un  de l s 
Alcaldes incurs  en las censuras de la Bula in Coen  Domini, de las quales de ningún m d  se 
ac stumbra usar en este Arz bispad .»
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21 Un testim ni  tan aut rizad  basta para satisfacer a l s que p r falta de instrucción, n  
han discernid  en esta materia, y ese es el general dictamen de l s Prelad s de est s Reyn s.

22 T d s est s antecedentes  mitiend   tr s much s; la c nstante tradición de l s Juris
c nsult s del Reyn , y la práctica de l s Tribunales Superi res de él, demuestran que en España 
n  tienen fuerza alguna las censuras de dich  M nit ri  in Ccen  Domini en quant  perjudican 
la aut ridad independiente de l s S beran s en l  temp ral, e impiden las funci nes de sus 
Magistrad s, facilitan las pretensi nes de la Curia R mana, y turban la tranquilidad de l s Estad s, 
a que tant  c nduce la harm nía del Imperi  y Sacerd ci .

23 Y  aunque el C nsej  n  duda que la instrucción de V. y zel  al servici  del Rey, tendrá 
presentes est s sólid s hech s en asunt  tan grave, sin embarg  de su  rden l  particip  a V. a 
fin de que se arregle a las Re les Resoluciones, que van citadas, sin permitir p r manera alguna 
que en esa Diócesis   Pr vincia se publiquen, ni aleguen semejantes M nit ri s anuales in Com  
Domini, debiénd les c nsiderar c m  retenid s y sin us  en quant   fendan la Regalía: pues el 
C nsej  n  p dría mirar c n indiferencia qualquiera infracción de las s beranas y reiteradas deter
minaci nes.

24 De quedar V. [en blanc ] en esta inteligencia, para que le sirva de n ticia y dirección 
en l s cas s  currentes, me dará avis  para hacerl  presente al C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s, c m  dese . Madrid 16 de Marz  de 1768.

[*  CARTA Circul r del mes de jun io de 1768   el mismo fin  que l   nterior.] (N v. Rec p. 2, 3, 
n. 22 .)

/ 'O  DIRIJO a V. [en blanc ] de  rden de el C nsej  el Egemplar adjunt  de la Real 
Pr visión, que se ha servid  mandar expedir, para rec ger a man  Real t d s l s 

Egemplares impres s   manuscrit s del M nit ri , que parece haberse expedid  p r la Curia 
R mana c ntra el Ministeri  de la de Parma; y  tr  Egemplar de la Carta circular, que c n fecha 
de diez y seis de Marz  de este añ  se c municó a l s Prelad s Di cesan s, y Regulares de est s 
Reyn s s bre el mism  asunt , y us  de las Censuras in Ccen  Domini, a fin de que V. [en blanc ] 
se halle enterad  de su c ntenid  para su  bservancia en l s cas s que  curran, y n  permita en 
m anera alguna en esa Santa Iglesia la publicación de tales Censuras in Coen  Domini, celebránd se 
s bre ell  Acuerd , y extendiend  la citada Circular de diez y seis de Marz , y esta Orden en l s 
Libr s Capitulares, para que siempre c nste en ell s, avisand  al C nsej  del cumplimient , c n 
Certificación del Secretari  Capitular de haberl  asi executad , y en el ínterin a mí del recib  de 
esta, para trasladarl  a su superi r n ticia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid y Juni  de 1768.

[ORDEN del Consejo del mes de jun io de 1768   todos los Prel dos Dioces nos p r  que remit n 
un exempl r impreso de l s sinodes de sus Diócesis.]

r 'Q  EL C nsej  ha ac rdad , que circularmente se escriba a t d s l s Prelad s Di cesan s 
a fin de que remitan las Syn dales de que se usa en su Diócesis, p r medi  de un 

Egemplar impres , y aut rizad ; y para que V. [en blanc ] disp nga su cumplimient  en la parte 
que le t ca, se l  particip  de  rden de el C nsej , y en el ínterin se servirá darme avis  del 
recib  de esta, para trasladarle a su superi r n ticia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de Juni  de 1768.
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[CARTA  cord d  del Consejo de jun io de 1768 sobre l  censur  de obr s de religión que con
tuvier n o se  poy r n en l  Bul  In C ena D mini./

/ q i  • HABIENDO hech  presente la Carta de V. [en blanc ] en que me avisa el recib  de 
la Circular de diez y seis de Marz , que c muniqué a V. [en blanc ] s bre el us  de 

Censuras in Coen  Domini, y el del Egemplar de la Real Pr visión para rec ger l s del M nit ri  
c ntra el Ministeri  de Parma,  freciend  su puntual  bservancia; en su vista, y de l  expuest  
p r el Señ r Fiscal, ha ac rdad  manifieste a V. [en blanc ] que el C nsej  queda satisfech  de 
su am r a la Regalía, y al mism  tiemp  me manda encargue a V. [en blanc ] haga rec n cer las 
Obras de l s Escrit res de su Religión, p r si en alguna de ellas se hallase impresa,   ap yada la 
Bula,   M nit ri  in Coen  Domini, expresand  al C nsej  c n individualidad quales sean estas 
Obras,   Escrit s, asi para que se expurgue de ell s, c m  para que en las reimpresi nes sucesivas 
n  se incurra en esta inadvertencia, tratánd se esta materia c n la diligencia que pide. Y  de  rden 
del C nsej  l  preveng  a V. [en blanc ] para que se halle enterad , y disp nga su puntual 
cumplimient , dánd me en el Ínterin avis  del recib  de esta, para trasladarle a su superi r n ticia. 

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid [en blanc ] de Juni  de 1768.

EXPLICACION, y Suplemento (d do en 1 de m rzo de 1765), de l s dos Instrucciones public d s, 
l  primer  en 25 de Julio de 1751 y l  segund  en 17 de Noviembre de 1759 p r  el 
recogimiento, y útil  plic ción  l Egercito, M rin , u Obr s public s, de todos los V g ntes, 
y m l-entretenidos, en conformid d t mbién de lo que sobre este punto tienen prevenido 
l s Leyes del Reyno.

HABIENDO acreditad  la experiencia, que p r el p c  zel  de las Justicias, p r la 
'  interp sición de Pers nas p der sas, que pr tegen el vici  c n el n mbre de piedad,

y p r la d l sa interpretación c n que se suele debilitar el espíritu, y vig r de las Leyes, n  han 
tenid  su debid  efect  las sabias, y prudentes pr videncias, publicadas para el expresad  fin; y 
que este tan perjudicial defect  ha pr ducid  las pernici sas c nsecuencias de n  c mpletarse el 
Egercit  para la defensa de l s Reyn s, la de haver quedad  aband nada la Industria, la Agricultura, 
y el C merci , sin las quales es imp sible que se establezca la general felicidad, que las piad sas 
intenci nes de S. M. desean ver plantificada para el alivi , y c nsuel  de sus amad s Vasall s; y la 
de haber t mad  tant  vuel  la desidia, h lgazanería, y el  ci , disfrutand  l s vag s, y mal- 
entretenid s la sustancia de l s que p r su virtu sa aplicación, y  fici sidad trabajan en benefici  
del Estad , e imp niend  una int lerable carga al rest  de la s ciedad. Queriend  S. M. extinguir 
este des rden, y abus , y c nsultad  c n su piad s  c razón, y superi res luces el remedi , parece 
que ha de establecer para su l gr , y mandar, que se  bserven literalmente, y sin siniestras inter
pretaci nes las d s menci nadas Instrucci nes en t d  l  que n  se inn ve en la presente Orde
nanza; y a fin de que la tengan presente l s Capitanes Generales, Inspect res de Infantería, G 
bernad res de Plazas, Intendentes, C rregid res, y demás Justicias de el Reyn , mandar reimprimir 
aquellas, y que hagan parte de esta Explicación, y Suplement , en que se manifiesta el c mplet  
de la pr videncia c mprehendida en l s Artícul s, que a ellas se siguen.

Instrucción de 25■ de Julio de m il setecientos cincuent  y uno

I. Primeramente se han de perseguir, y aprehender a t d s l s que fuesen Vagamund s,   
mal-entretenid s, desde la edad de d ce añ s en adelante; y respect  de que, c m  queda ex
puest , el principal m tiv  de que se han valid  las Justicias para c nsentir en l s Puebl s la 
Gente  ci sa, es hallarse sin facultades de aplicar p r sí a much s p r pr videncia gubernativa al
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servici  de las Armas: Ha resuelt  S. M. que justificada c n s l s d s testig s, cada Justicia en su 
Territ ri , pueda destinarl s desde lueg  a que sirvan quatr  añ s en las Tr pas a l s que tengan 
la edad, r bustez, y estatura, que previenen las Ordenanzas, y sin defect  pers nal; y a l s mucha
ch s, y a l s que n  tengan la estatura c rresp ndiente para las Armas, se destinarán a trabajar en 
l s Arsenales, según la calidad, y circunstancias.

II. T da la Gente que en esta f rma se rec ja, se ha de c nducir a las Capitales de cada 
Pr vincia, a disp sición del Intendente, quien mandará entregar puntualmente cincuenta reales 
vellón a l s C nduct res p r cada h mbre que entregasen, y treinta p r cada muchach , hasta la 
edad de diez y  ch  añ s, además del Pré, desde el dia de la aprehensión, hasta el de la entrega, 
t d  p r cuenta de la Real Hacienda, sin permitir se les dilate c n ningún pretext , ni m tiv : 
bien entendid , que est  ha de ser c n l s que legítimamente hayan de ser aplicad s.

III. El Regimient ,   destin , que a esta Gente se debe dar, se ha de señalar p r el 
Intendente de cada Pr vincia, pr curand  sea el mas immediat , y ac m dad , p r escusar gast s, 
y  tr s inc nvenientes, s bre cuy  asunt  se darán las  rdenes c nvenientes.

IV. Han de pr curar l s Intendentes p nerl s en Castill s,   Quarteles, d nde l s huviese, 
y escusar, quant  sea p sible, reducirl s a las Cárceles, d nde suelen inhabilitarse, si  curre alguna 
dilación, c m  ha manifestad  la experiencia.

V. Para l s incidentes, que en la  bservancia de esta Instrucción  curran, c ncede S. M. 
especial facultad a l s Intendentes de las Pr vincias: c n cuyas res luci nes deben c nf rmarse l s 
C  rregid res, y Justicias de la misma Pr vincia; y estas siempre darán cuenta de l  que  curra a 
l s mism s Intendentes.

VI. Igualmente previene, y manda S. M. que las Causas d nde n  huviere delit s graves, 
puedan c rtarse, c ndenand  a l s Re s al servici  de las Armas,   l s Arsenales, según queda 
prevenid  en el Articul  primer .

VII. Siend  much  may r la c ncurrencia de Pres s en las Cárceles de l s Tribunales 
Superi res, hallánd se muchas veces embarazad s, p r n  tener f rma, ni disp sición de darles el 
destin , que c nsideran c nveniente: manda su Magestad apliquen en esta f rma al servici  de las 
Armas t d s l s que fuesen apr p sit  para él, u egercitarse en l s Arsenales, y que p r escusar 
las m lestas detenci nes en las Cárceles, pr curen abreviar sus Causas,   c rtarlas, en la c nf r
midad que tuviesen p r c nveniente, valiénd se de aquell s medi s, que c nsideren ser mas 
arreglad s, y c nvenientes.

VIII. Dirigiénd se l  principal de esta pr videncia a que n  se permitan Vagamund s, ni 
Gente  ci sa en l s Puebl s, deberá zelarse c n particular cuidad  p r l s Tribunales Superi res, 
para averiguar si en las Justicias hai  misión en este grave encarg , a fin de que se l gre entera
mente la justificada intención de S. M. y l s fav rables efect s, que se pr mete de la  bservancia 
de esta Instrucción.

IX. Un  de l s principales perjuici s, que hasta ah ra se han experimentad  en c nsentir 
este gener  de Gente, es la pr tección, que regularmente encuentran, s bre l  que hace especial 
encarg  S. M. a las Justicias; pues siempre que se verifique, y c mpruebe alg  de est , se t mará 
severa pr videncia c ntra ellas, y c ntra l s pr tect res.

X. Al mism  tiemp  que se haga el examen en la Gente vagamunda,   mal entretenida, 
debe hacerse c n muy particular cuidad  de l s Desert res, que n  g cen Indult , y se hallen 
c nsentid s en l s Puebl s p r pr tección,   descuid  de n  saber que l  s n, s bre l  que deben 
zelar c n particular cuidad  las Justicias, para rec ger l s que huviese, y asegurar l s que en 
adelante pudiesen intr ducirse, buscánd l s en l s Lugares, Casas de Camp , Ventas, C rtij s, y 
 tr s parages, d nde se tiene entendid  que hai much s.

XI. De la  misión expresada en el Articul  antecedente se ha seguid  la precisión de hacer 
en muchas  casi nes Levas, y Quintas, c n gran desc nsuel  de l s Puebl s, y sentimient  de S. M. 
que p r ese medi  s licita precaverl ; pues c ntinuand  el abus , y des rden, sería precis  repe
tirl  en adelante.
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XII. P rque c ntribuyen también much  a la  cultación de l s Desert res l s mism s Ve
cin s, sin dar n ticia a las Justicias, para que l s puedan prender, c m  p r repetidas Reales 
Ordenes se tiene prevenid : manda S. M. que en cada Lugar d nde se aprehendiesen Desert res, 
que n  huviesen sid  descubiert s p r las Justicias,   p r l s Vecin s, se saque  tr  tant  numer  
de l s que fuesen apr p sit  para el servici  de las Tr pas, y que sirvan quatr  añ s en ellas, en 
la misma c nf rmidad que l s demás.

XIII. Hallánd se enterad  S. M. de la pasión c n que se pr cedió p r algunas Justicias, c n 
m tiv  de las facultadles, que antecedentemente se les c ncedió para p der aplicar a l s Presidi s, 
y Vanderas Gente, sin apr bación de Tribunal Superi r, mezclánd se en algunas  casi nes la 
venganza,  di , u  tr  t rcid  fin:  rdena, y encarga a las Justicias la indiferencia, justificación, e 
integridad c n que deben pr ceder; pues de l  c ntrari  experimentarán su Real indignación l s 
que  lvidad s de su  bligación, y abusand  de la c nfianza, y facultades, que se les c ncede, 
incurriesen en tan grave delit .

XIV. Para que S. M. pueda enterarse, y c mprehender c m  han cumplid  las Justicias en 
este encarg , deben embiar Testim ni , dentr  de un mes de c m  reciban la Orden, al Intendente 
de la Pr vincia, y éste a la Secretaría del Despach  de Guerra de mi carg , de t da la Gente que 
cada un  haya rec gid ; y las mismas Justicias, de t d  l  que en este asunt  adelantaren, darán 
cuenta al Intendente, y éste a mí, para p nerl  y  en n ticia de S. M. quien pr cederá a un sever  
castig  c n las Justicias, siempre que en ellas se enc ntrare  misión.

XV. Siend  el Real anim  de S. M. que esta pr videncia c ntinúe, p r la c nfianza que 
c ncibe de ser el mas eficaz medi  de dar mas fuerza a la Justicia, y facilidad de egecutarla, 
desterrand  la  ci sidad, que c nsentida, ha llegad  al aument , que n  se puede p r  tr  medi  
c ntener; en esta inteligencia, l s Tribunales, y t das las Justicias del Reyn  se dedicarán a perseguir 
este gener  de Gente, y les darán destin , en la f rma que en l s Artícul s antecedentes queda 
expresad .

XVI. P rque much s, que siend   ci s s, n  s n apr p sit  para el Real Servici , ni para 
trabajar en l s Arsenales, p r falta de r bustez, u  tr  defect  grande, que puedan tener, n  siend  
just , que p r est  queden en libertad en perjuici  del Public ; en este cas  las Justicias l s 
asegurarán, y darán destin  en  bras publicas.

XVII. Finalmente, siend  de tan grave c nsideración l s imp rtantes punt s que abraza, y 
a que se dirige esta Ordenanza, que  bservada c m  c rresp nde, establece la quietud de l s 
Puebl s, y seguridad de l s Camin s, libertand  a l s Vecin s de gast s, perjuici s, e inc nvenien
tes, que indispensablemente trae una Leva,   Quinta, que pudiera haverse evitad  en las  casi nes 
que se han hech , y ha pr cedid  de l  que queda expuest : espera S. M. que en adelante se 
apliquen de  tra manera las Justicias al cumplimient  de l  que se manda, para que n  se expe
rimenten semejantes dañ s; pues aunque la c nfusión, y cuidad  de una sangrienta p rfiada Guerra 
haya  cupad  la primera atención; libre ya de ella, se p drá c n mas facilidad examinar las 
 peraci nes de l s Ministr s de Justicia, y zelar s bre ell s, c n la aplicación c rresp ndiente, 
además de l s inf rméis secret s, y n ticias de que se valdrá S. M. Buen Retir  a veinte y cinc  de 
Juli  de mil setecient s cincuenta y un . El Marqués de la Ensenada.

Instrucción de diez y siete de Noviembre de 1759

I. N  han de remitirse a la Cabeza del Partid , en que el C rregid r reside, sin  l s 
h mbres que sean r bust s, y hábiles para las Armas,   trabaj  pers nal; y de l s que, p r 
achac s s, se excluyan (si huviere algun  de esta especie) deberá embiarse al C rregid r Certifi
cación de Medic ,   Cirujan , que l  afirme, precediend  el rec n cimient  del excluid  en 
presencia del Cura Párr c , y Alcalde.

II. Cada C rregid r p r sí (d nde n  hubiere Oficial, que p r c misión mia l  egecute) 
deberá hacer medir en su presencia la gente, que cada Puebl  le remita, destinand  para el servici 
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del Egercit  t d s l s que tengan la disp sición, sanidad, y estatura c mpetente, aunque les falte 
una pulgada para la altura de d s varas; y de la gente que, p r n  ser apr p sit  para las Armas, 
les s brare, deberán f rmarse d s clases, una en que se c mprehendan l s vagantes c nsumad s, 
  vici s s de reincidencia, para aplicación a Arsenales, y Presidi s; y  tra de l s men s culpad s, 
y de quienes pueda haber mas esperanza de enmienda, para destinarl s p r d s añ s en la misma 
Capital d nde el C rregid r reside, a trabaj s de Obras publicas, c m  s n pase s, desm ntes, 
c mp sición de camin s, y  tras de esta especie, en que se saque utilidad de su trabaj , c n un 
j rnal de d s reales diari s, y reclusión en Cárcel,   Quartel en las h ras de descans .

III. Desde el dia en que en cada Puebl  se aprehendan l s n tad s en la Relación, han de 
s c rrerse c n d ce quart s diari s p r prest, y pan, hasta el dia de su entrega en la Cabeza de 
Partid ; y cada Alcalde ha de llevar una Lista, en que se c mprehendan sus n mbres, y apellid s, 
certificand  al pie de ella el dia de su aprehensión, s bre el supuest  de que la de l s de cada 
Puebl  ha de hacerse en un mism  dia, y en el siguiente han de marchar a la Capital, c nducid s 
p r disp sición de la Justicia, y entregad s c n resp nsi n de seguridad a un  de l s Regid res, 
que se haga carg  de ell s.

IV. De l s h mbres que en cada Cabeza de Partid  se separen c n aplicación al servici  
de las Armas, pr cedentes de l s rec gid s de l s Puebl s, se ha de f rmar Lista separada, que 
deberá entregarse al Oficial Militar, que estuviere destinad  en la Caxa de la Pr vincia, y éste 
c nsignar al C rregid r,   Intendente residente en dicha Caxa, cincuenta reales de vellón p r cada 
h mbre de l s que recibe, cuya cantidad debe servir, p r disp sición del Intendente,   C rregid r, 
para indemnización de l s gast s de c nduci n hasta la Caxa, a fav r de cada Puebl , c n pr 
p rción equitativa, según las distancias, y numer  de h mbres, pr cedentes de cada un ; para cuy  
fin deberá el expresad  Intendente,   C rregid r de cada Caxa, entenderse c n l s C rregid res 
de l s Partid s, que desde sus Capitales le han embiad  gente, y est s c n las Justicias de sus 
territ ri s respectiv s.

V. El gast  de s c rr s desde el dia de la aprehensión, hasta el de la inc rp ración de esta 
gente en la Caxa señalada, ha de suplirl s del caudal mas efectiv  cada C rregid r en su Departa
ment , al respect  de l s d ce quart s al dia, en t d s l s que hasta dich  cas  hayan mediad , 
p r cuenta de la Real Hacienda; y desde el dia en que llegaren a la Caxa, se entregará el rest  del 
diner , que se c nsiderare precis  para l s s c rr s c rresp ndientes, al tiemp  que faltare hasta 
llegar al Regimient , al Oficial que c ndugere la gente, juntamente c n las Relaci nes filiadas de l s 
h mbres que recibe, para que p r ellas (c n n ta del dia en que empezó a s c rrerl s, y expresión 
del caudal que se le c nsigna) pueda hacer la entrega de la gente, y dar la cuenta del diner  en la 
C ntaduría del Egercit ,   Pr vincia d nde se hallare el Regimient , justificand  l s S ldad s, que 
hubieren muert ,   desertad  en la marcha, p r instrument s c nvenientes de l s dias, y parages 
en que hubiere sucedid , para la clara salida del carg  que resulte, y diner  que deba restituir.

VI. L s Intendentes,   C rregid res, residentes en las Caxas señaladas al fin de esta Ins
trucción, rec gerán de l s C rregid res, que desde sus Capitales le embian la gente, las Relaci nes 
que previene el Articul  IV. y en virtud de ellas, dará dich  Ministr  al Oficial c nduct r Certifica
ción del dia en que l s h mbres que recibe fuer n aprehendid s; pues este Instrument  ha de 
servir en cada Cuerp , para ab narle en la primera Revista l s c mprehendid s en él, c nsiderán
d l s c m  plazas efectivas, para t d s sus g zes desde el dia de su aprehensión; p rque p r la 
misma graduación de tiemp , ha de hacerse al Cuerp  el carg  de s c rr s subministrad s, y para 
sufrirle, es precis  el ab n  de su haber.

VIL Para reglar c n claridad la cuenta de este gast , deberá cada C rregid r,   Intendente, 
residente en la Caxa, f rmar Relación de l s s c rr s subministrad s hasta ella, ac mpañada de 
justificación, que acredite haberse satisfech  su imp rte a l s C rregid res respectiv s, para rein
tegración de sus Puebl s, y separada Relación del diner  entregad  al Oficial c nduct r, para 
c ntinuación de la asistencia, incluyend  su recib ; pues aunque una, y  tra cantidad deben 
c mp ner el t tal del carg , que resulta al Regimient , c nviene esta división, p rque la primera
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parte es entrada p r salida, y la segunda efectiva resp nsi n del Oficial, para la salida que ha de 
dar del diner  que recibe.

VIII. F rmada asi la cuenta, la remitirá el C rregid r,   Intendente, residente en cada Caxa, 
a la Via Reservada de la Guerra, y p r ella se dirigirá a la de Hacienda, a fin de que p r la 
Thes rería May r se ab ne en las Caxas señaladas al pie de esta Instrucción, el imp rte de este 
gast , y se cargue a l s Cuerp s a que c rresp nda en la f rma prevenida.

IX. L s s c rr s, y gast s de c nduci n de vagantes, aplicad s p r esta pr videncia a 
Presidi s, y Arsenales, se suplirán, y ab narán p r el méth d , y reglas, que establece la Ordenanza, 
que trata de la aprehensión, y destin  de esta gente, según l  han practicad  hasta ah ra las 
Justicias; pues s l  en la parte, que pertenece a l s destinad s al servici  de las Armas, se dirigen 
las prevenci nes de que tratan l s Artícul s antecedentes.

Las Caxas Generales en que debe rec gerse, y distribuirse la gente, que pr duzcan las 
Relaci nes remitidas, s n las que a c ntinuación se manifiestan.

R em o s   Provincias  y  Partidos. Caxas Generales.

Partid  de Alcaraz ....................................................................
Partid  de Almagr  .................................................................
El de Ciudad Real ....................................................................
El de San Clemente: ................................................................
El de Villanueva de l s Infantes ............................................ Almagr 
El de Huete ..............................................................................
Illescas ......................................................................................
Tierra de Iniesta ......................................................................
Tierra de Requena ...................................................................
Mancha Real .............................................................................
Partid  de Ocaña .....................................................................
Pr vincia de Guadalaxara ........................................................
Partid  de Cuenca ...................................................................
Partid  de T led  ...................................................................
Reyn  de Aragón ..................................................................... Zarag za
Reyn  de Valencia ................................................................... Valencia
Reyn  de Murcia ..................................................................... Murcia
C rregimient  de Avila ...........................................................
C rregimient  de Burg s .......................................................
El de Areval  ...........................................................................
El de Aranda ............................................................................
El de Carri n ........................................................................... Burg s
Ciudad R drig  ........................................................................
Medina del Camp  ..................................................................
Patencia .....................................................................................
Salamanca .................................................................................
S ria ..........................................................................................
T r  ...........................................................................................
Sant  D ming  ........................................................................
Seg via ......................................................................................
Vallad lid ..................................................................................
T rdesillas ................................................................................
Zam ra .......................................................................................
Villarcay  ..................................................................................
León ........................................................................................... León
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Reynos  Provincias  y  Partidos. Caxas Generales.

Andujar .....................................................................................
Linares ......................................................................................
Mari s ....................................................................................... Jaén

Ubeda, y Baeza ........................................................................
Jaén ...........................................................................................
Antequera .................................................................................
R nda ........................................................................................
M tril ........................................................................................
Malaga .......................................................................................
Velez Malaga .............................................................................
Cádiz .........................................................................................

Malaga

Puert  de Santa María ............................................................ Cádiz
San Lucar ..................................................................................
Xerez de la Fr ntera ...............................................................
Sevilla ........................................................................................
Carm na ...................................................................................
Utrera ........................................................................................
C rd va ....................................................................................

Sevilla

Ecija ...........................................................................................
Buj alance ..................................................................................

Ecija

Camp  de Gibraltar ................................................................
Tarifa .........................................................................................

Algeciras

Granada ....................................................................................
Guadix ......................................................................................

Granada

Pr vincia de Estremadura ....................................................... Badaj z

Arreglad  a este Plan, y méth d , que prescribe esta Instrucción, manda S. M. que se la dé 
el cumplimient  que c rresp nde p r l s Capitanes Generales, Inspect res de Infantería, G ber
nad res de Plazas, Intendentes, C rregid res, y demás pers nas, a quienes pertenezca su egecuci n, 
 bservánd la puntualmente cada un  en la parte que le t ca, c n atención al mas exact  servici  
de S. M. y alivi  de l s Puebl s en t d  l  p sible. Buen Retir  diez y siete de N viembre de mil 
setecient s cincuenta y nueve.

Explic ción, y suplemento de l s dos  ntecedentes Instrucciones

I. La calidad de vag s, y mal entretenid s, n  ha de entenderse unidamente; si n  es que 
baste qualquiera de l s d s requisit s para la aplicación a la Tr pa, Marina, u Obras publicas.

II. Debe reputarse p r n t riamente vag  el individu , que en su Puebl  existe, sin tener 
Renta, Patrim ni , ni Hacienda raíz; y que n  haviend  t mad  algún arte,  fici , grangería, pe nía, 
ni servidumbre, se mantiene de la substancia, y arrim  n  mas de l s  tr s Vecin s.

III. También incurren en el mism  vici  l s M z s s lter s, que c nsumen la may r parte 
del añ  en Mercad s, Ferias, Fiestas, y R merías.

IV. Igual defect  c mprehende a l s que siend  san s, y r bust s, piden lim sna, de 
qualquiera clase, estad ,   edad que sean.

V. Aunque es virtud, y grande caridad s c rrer a l s menester s s, y necesitad s, quand  
n  l  pueden ganar p r sí; n   bstante est , se incluyen en la clase de mendig s l s h lgazanes, 
que tienen fuerzas, y r bustez para trabajar; y a fin de evitar este tan int lerable, c m  hasta aqui 
disimulad  perjuici , deberán zelar las Justicias s bre que ningún Vecin , F raster , ni Estranger 
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pida lim sna, sin que hayan  btenid  licencia suya p r escrit , y se las darán sin llevarles derech  
algun ; y en su defect , l s aprehenderán c m  vag s.

VI. En c nsecuencia de l   rdenad  en las Leyes del Reyn , y C rtes de Madrid del añ  
de mil quinient s n venta y tres, reputarán p r vag  las Justicias al Estranger , que egerza el  fici  
de Buh ner .

VII. Observarán l  mism  c n l s naturales de est s Reyn s, que sin tener asient  en las 
Plazas, y Calles publicas, venden vagand  sus Mercadurías de Buh nería,   se intr ducen en 
las Casas.

VTII. A l s Peregrin s Estranger s, que p r verdadera dev ción vinieren a España, se les 
tratará c n caridad, recibiénd l s en las Alberguerías, y H spitales; per  si l s atragere la curi sidad, 
  el habit  de vagar, y n  vinieren aut rizad s c n Dimis rias firmadas, y selladas c n la firma, y 
sell  de su Prelad  Di cesan ,   Pasap rtes de su G biern , y n  las presentaren ante la Justicia, 
y Escrivan  public  del C ncej , juntamente c n el Pasap rte,   Licencia del Gefe Militar,   P lític  
de la primera Plaza,   Puebl  señalad , que hubiere en la Pr vincia, p r d nde se hayan intr du
cid  en est s Reyn s, sea p r Puert  de Mar,   de Tierra,   se desviaren de una de las carreteras, 
que c nduzcan c n p c  extraví  al destin  a que va dirigida su dev ción: en defect  de est s 
Papeles, y requisit s, serán aprehendid s c m  vag s, y aplicad s a la Tr pa.

IX. Igual pr videncia alcanzará, en c nsecuencia de las Leyes del Reyn , a l s naturales que 
hicieren sus R merías en habit  de R mer ,   Peregrin , y n  c n el que regularmente usan l s 
que andan de camine .

X. Serán exempt s de la verg nz sa n ta de vag s l s que tuvieren Renta, Patrim ni ,   
Hacienda raíz, sean casad s,   s lter s.

L s que estuvieren emplead s en Estudi s may res,   men res.
L s Artistas, aplicad s a  fici  determinad , en calidad de Maestr s, Oficiales,   Aprendices.
L s J rnaler s, y Sirvientes del Camp , y Agricultura.
L s C merciantes en grues ,   p r men r, y sus dependientes.
L s Criad s, y Sirvientes, de qualquiera especie que sean, c m  ganen salari ,   el j rnal 

diari  c n que mantener sus pers nas, y familias.
L s Past res, Carreter s, Traginer s, y Arrier s, c n c ntinua aplicación.
L s Pe nes de Obras, que trabajan en ellas c n c n cida frecuencia.
XI. N  se escusan de la n ta de vag s l s Estudiantes Matriculad s en las Universidades 

Literarias, que s l  t man este Titul  para mantenerse en una vida licenci sa,   p r g zar del 
fuer  Académic ,   de l s efect s de la h lgazanería; y asi se prescribe p r regla a l s Rect res, 
Maestre-Escuelas,   Cancelari s, que cada añ  remitan p r el mes de Febrer  a l s respectiv s 
Intendentes de su Pr vincia Lista puntual de t d s l s Matriculad s, c n la n ta de l s que fueren 
vici s s,   desaplicad s, para destinar a cada un  de est s al servici  del Rey, según su calidad; y 
dich s Intendentes remitirán a S. M. p r la Secretaría del Despach  Universal de la Guerra las 
expresadas Listas. Per  c m  el fin de l s Privilegi s c ncedid s a las Universidades, Rect res, y 
Discípul s, se ha dirigid  para aut rizar, y distinguir las Ciencias, y n  para que, c n la apariencia 
de c ncurrirías, vivan libertinamente l s Estudiantes, distrayénd se, ni aun mínimamente, del fin 
p rque sus familias l s aplican; y sucediend  frecuentemente, que p r s l  aumentar sus jurisdic
ci nes, impiden l s Rect res, y Maestr s de Escuela a las Justicias Ordinarias el c n cimient , de 
que n  se les privó en las c ncesi nes privilegiadas: siempre que l s Estudiantes, de qualquiera 
Escuela particular,   ele Universidad que sean, de qualquiera edad de l s d ce a l s cincuenta añ s, 
y de qualquiera clase,   Estudi , desde las men res Letras, a las mas Sagradas, viviese dísc lamente, 
ya en trat s, que l  clistraygan de la virtud, ya en des rdenes de c midas,   embriaguez, ya en el 
jueg , ya r ndand  calles p r las n ches, y alb r tand  c n quimeras, ni aun c n Músicas (pues 
si c n estas se divirtiesen, pueden desfrutarla en sus casas s l s,   ac mpañad s, c m  licit  
entretenimient , en aquella f rma) t mará la Justicia Ordinaria de aquel Puebl  la pr videncia 
c nveniente, para destinar c m  vag , y mal entretenid  al Estudiante, que incurriese en las
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s bredichas nulidades; y también al que de dia,   de n che, y fuera de las regulares h ras del 
pase , t mase c m  p r c stumbre estarse en las Plazas,   esquinas de las Calles  ci samente. De 
m d , que arrestad  p r la Justicia Ordinaria c m  vag , bastará una c rta Sumaria en su c m
pr bación, para que el Estudiante reciba, y cumpla el destin , que le c rresp ndiese según esta 
Instrucción, sin que en dich s cas s puedan l s Rect res, ni Maestre-Escuelas de las Universidades 
reclamar sus Matriculad s, ni p ner el men r infundad  tr piez  a las Justicias Ordinarias para el 
cumplimient  que se les encarga.

XII. N  se  p ne al efectiv  cumplimient  de la Leva la calidad de la hidalguía, p rque ni 
es pena, ni servici  pers nal, sin  c rrección de c stumbres, y destinación prudente de l s  ci s s 
a un ministeri  h nrad , c n que puedan adquirir gl ria, y  pulencia, si c n val r, espiritu, y 
c nducta desempeñan las Funci nes de la Guerra.

XIII. Deberán las Justicias, p r medi  de l s Intendentes, dar cuenta a S. M. del numer  
de Hidalg s de su Pr vincia, para que reservand  a cada Padre de familia su hij  prim génit , se 
zele c n am r paternal a l s demás, a fin que n  queden sin destin ,   al servici  de las Armas, 
c m  S ldad s distinguid s,   Cadetes,   a la carrera de las Letras,   a la Agricultura, que es tan 
c natural a la N bleza, disp niend , que para tan imp rtantes fines, les dé las asistencias c rres
p ndientes, según la substancia de su Patrim ni ; c n l  qual se l gra libertar a la República de 
est s m lest s c med res, que suelen ser pernici s s, y castigar el  ci , c n utilidad de l s que 
l  pr fesaban.

XIV. N  debe eximir a l s vag s de tan fructu sa aplicación, ni el asil  de las Iglesias, ni 
el indiscret  refugi  de la piedad, ni la pr tección de l s P der s s; p rque c m  queda antes de 
ah ra advertid , n  es el destin  a que se les aplica castig , ni pena, sin  es emmienda de las 
c stumbres, c n benefici  pr pri .

XV. En quant  a la segunda clase de l s Mal entretenid s, separada, y distinta de la ante
cedente, se debe estimar, que l  s n l s h mbres sensuales c n escándal ; l s ebri s habituales, 
c|ue n  pueden reprimir el Ímpetu de sus pasi nes; l s dísc l s, l s jugad res de c stumbre, y 
c n pr digalidad; l s turbad res de la paz publica; l s que causan ruid s, y pleyt s en el Puebl ; 
l s que dan m lestia a sus mugeres c ntinua, e injustamente, castigánd las c n exces ; y l s que 
p r vici  depravad  hacen dañ  en las Arb ledas de l s Puebl s, las Obras publicas, y las Fuentes, 
y Puentes.

XVI. Se ha rec n cid  el abus , de que c n el pretext  de la Leva, se han pr curad  
e ncubrir delit s muy graves, facilitand  p r este medi  la impunidad a l s malhech res, c ntra la 
recta intención del Rey, y pr videncias del Derech : en esta inteligencia se manda a las Justicias, 
c|ue c n el titul  de Leva, s l  pr cedan c ntra l s verdader s vag s, y mal entretenid s, en la 
f rma que queda explicada su calidad; y que si huviere delinquentes de  tra superi r clase, y cuy  
castig  haya de exceder de la pena de Presidi , les f rmen Pr ces  de  fici ,   a instancia de Parte 
 ygan sus defensas, y sentencien c nf rme a Derech ,  t rgand  las apelaci nes a sus respectiv s 
Tribunales Superi res.

XVII. La f rma de averiguar, y verificar el defect  de vag s, y mal entretenid s, quand  la 
n t riedad n  fuese suficiente; y sí, Suget s ell s de c nveniencias,   bien emparentad s en el 
Puebl , ha de ser examinar reservadamente, y sin que l  lleguen a entender l s Pesquisad s, ni 
sus Parientes, tres Testig s l s mas calificad s del Puebl , y de n t ria integridad, y verdad; y 
hecha que sea esta Sumaria, se pasará a la seguridad de la pers na, y c nducirá a la Caxa principal, 
de d nde recurrirá, si se creyese agraviada, al Intendente de la Pr vincia, para que pueda t mar 
 tr s inf rmes secret s, si le pareciere; quien s lamente, en cas  de injusticia n t ria, remitirá c n 
su Dictamen a la Secretaría del Despach  Universal de la Guerra el Recurs , para que en su vista 
determine S. M. l  que fuere de su Real agrad ; y n  halland  injusticia c n cida, p r s la la 
ver similidad de vag ,   mal entretenid , c nfirmará el destin  impuest  p r la Justicia del Puebl .

XVIII. Se encarga, y manda a l s Jueces Ordinari s, que en esta materia se manejen c n 
zel , e imparcialidad; p rque si se averiguare, que han pr cedid  p r enemistad,   p r venganza,
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serán declarad s p r incapaces de  btener  fici s de G biern , ni de República, además de  tras 
penas, que irremisiblemente se les imp ndrán; y si p r el c ntrari  tienen n ticia l s Intendentes, 
que la falta de su zel , disimul , c lusión,   fraude, ha c  perad  a la indulgencia de l s vag s, 
y mal entretenid s, practicará las diligencias el Intendente, hasta transp rtarl s a l s destin s, y 
Caxas de las Capitales, t d  a c sta de l s Alcaldes  mis s, y negligentes.

XIX. C mprehenderá esta pr videncia a t d s l s Suget s en quienes c ncurran las cir
cunstancias, que quedan expresadas, y se practicará la rec lección desde la edad de d ce, hasta la 
de cincuenta añ s, anticipand  en l s n  adult s el remedi  a la c rrupción.

XX. L s naturales,   f raster s del Puebl , que pidan lim sna,   n  se hayan aplicad  a 
 fici  c n cid , hallánd se en la edad de d ce hasta diez y  ch  añ s, se les destinará a la Marina, 
para que sirvan en ella en calidad de Pages de Navi , Grumetes, Calafates,   en las Fabricas de 
L na, Jarcia, y demás mani bras necesarias para la habilitación de un Navi , d nde deberán sub
sistir, hasta que hayan cumplid  veinte añ s.

XXI. Pasad s est s, quedarán en libertad para c ntinuar la misma carrera, si l  tuvieren p r 
c nveniente,   dedicarse a  tr  trabaj  útil a la s ciedad, y que sea inc mpatible c n el  ci  de 
que han sid  n tad s.

XXII. Si en lugar de haber t mad   cupación que l s mantenga, fueren de nuev  aprehen
did s c m  vag s, u h lgazanes, se les v lverá a aplicar p r cinc  añ s a la misma Marina, 
repitiend  esta c rrección, y p r el pr pri  termin  de l s cinc  añ s, tantas veces quantas rein
dicidiesen.

XXIII. Si hiciesen fuga antes de l s diez y  ch  añ s de su edad del ministeri  a que hayan 
sid  aplicad s: aprehendid s que sean, v lverán a servir en el mism  p r cinc  añ s, que se ha­
yan de c ntar desde el dia de la aprehensión; sin que les sufrague, ni puedan alegar p r disculpa 
el haver servid  en el intermedi  en el Egercit  de Tierra.

XXIV. Si desertasen en l s precis s d s añ s, que median entre l s diez y  ch , y l s 
veinte, se les imp ndrá la pena, que previenen las Reales Ordenanzas de Marina.

XXV. Se c nsiderará pr bada la reincidencia de vag s, y  ci s s, si después de haver cum
plid , y  btenid  su libertad, se mantuviesen p r espaci  de un mes sin elegir  tra carrera deter
minada,   m d  de vivir c n su trabaj , y servici , según queda declarad .

XXVI. L s M z s, que p r geni ,   p r vici  s n desidi s s, suelen encubrir la  ci sidad 
a que s n inclinad s c n el titul  de J rnaler s; y mediante que la experiencia ha hech  ver, que 
much s dias del añ  dejan de trabajar, que de l s dias en que l  hacen usurpan algunas h ras, 
en perjuici  del Dueñ , que se sirve de ell s,   que para pretextar su repugnancia a la fatiga piden 
salari ,   c mida excesiva, c ntra las reglas establecidas p r la c stumbre: deberán l s Intendentes, 
C rregid res, y Alcaldes May res f rmar una Ordenanza clara, y expresiva para las Capitales, Villas, 
y Lugares de su Pr vincia, C rregimient , y Partid , en que se arreglen l s j rnales, h ras de 
trabaj , y cantidad de c mida, y bebida, c n distinción de lab res, y estaci nes del añ , si n  
huviese de antigu  regla establecida, aunque in bservada, y si acas  pudiese mej rarse en benefici  
de l s que pagan; y arreglada que sea, y p r c nduct  del Intendente del Partid , se pasará al 
C nsej  para su examen, y apr bación, a fin que pr mulgada que sea, se c nf rmen c n ella l s 
J rnaler s, y demás a quienes c mprehendiese.

XXVII. Si de l s n  adult s,   mendig s puramente  ci s s, y que n  teniend   tr   fici , 
estuvieren ya rec gid s en la Caxa particular del Puebl ,   general de la Pr vincia, pidiese algun  
de ell s qualquiera Artista, que sea su pariente, para servirse de él, y enseñarle su  fici , se l  
franqueará la Justicia, haciend   bligación el tal Artista de tratar aquel muchach  c m  Aprendiz, 
y de resp nder de su parader  si llegase a hacer fuga.

XXVIII. Si  tr  Maestr  Oficial s licitase, p r c mpasión,   caridad, de la Caxa de vag s 
algún muchach  de l s rec gid s, sin ser su deud , le deberá este servir de Aprendiz p r d s 
añ s mas, que l s que previenen las respectivas Ordenanzes de su Ofici , para que p r este medi 
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se utilize el Artista, y quede remunerad  de la caridad de haberl  libertad , e instruid , sin 
pertenecerle.

XXIX. Igual regla se  bservará quand  alguna Pers na calificada del Puebl ,   Labrad r 
h nrad , quisiese sacar de la Caxa de vag s a muchach s, que les sirvan p r s l  la rec mpensa 
de la c mida, y vestid , hasta la edad de diez y  ch  añ s cumplid s; pues en este cas  se les 
c ncederá, mediante la  bligación de buena crianza, y educación, y de dar parader  de ell s si 
hicieren fuga.

XXX. Rec gid  algún Muchach  p r la tal Pers na calificada s l  para el fin de servirse de 
él, deberá quedar en plena libertad, si v luntariamente quisiere,   se agenciase el transferirse a la 
casa de algún Maestr  Artista para aprender su  fici ; y n  bastará que l  repugne su Am , antes 
bien debe aut rizar este transit  la Justicia; per  n  tendrá derech  el Maestr  a extender el 
aprendizaje a mas tiemp , que el que previenen las Ordenanzas del Ofici , p rque aquel Muchach  
ya se c nsidera libre, y hará el Maestr   bligación de dar cuenta de su pers na.

XXXI. A ningun , de qualquiera estad ,   calidad que sea, se le ha de permitir pedir 
lim sna, aunque se halle aut rizad  c n Despach  de l s Prelad s Eclesiástic s, p rque s l  per
tenece el discernimient  de esta materia a la Aut ridad Real.

XXXII. Deberán las Justicias Reales dar licencia para que la pidan (mientras n  se disp nen 
H spici s c mpetentes) a l s Ancian s,   Estr pead s, después de un pr lij  examen de si es 
afectada,   fingida la necesidad que pretextan.

XXXIII. L s Vagantes de diez y  ch  añ s arriba, hasta l s cincuenta, que s l  tengan el 
defect  de la  ci sidad, y h lgazanería, serán destinad s p r cinc  añ s al Exercit  de Tierra, c n 
tal que tengan la estatura de cinc  pies cumplid s, y c rresp ndiente r bustez para la fatiga; y si 
fueren de men r talla, se les aplicará a la Marina, incurriend  c n sus fugas en las penas de 
Ordenanza de Tierra, y Mar para Desert res.

XXXIV. L s demas Oci s s n tad s de perjudiciales p r mal entretenid s, irán p r igual 
tiemp  a l s Regimient s fij s de l s Presidi s,   a l s trabaj s de l s Arsenales; baj  las penas 
también establecidas para l s prófug s en dichas clases.

XXXV. P r l  que respecta a Madrid, d nde es mas excesiv  que en  tras P blaci nes el 
numer  de l s Vag s, y mal entretenid s, zelarán l s Alcaldes de Casa, y C rte, el C rregid r, y 
sus Thenientes, y el C mandante Militar la puntual  bservancia de las d s antecedentes Instrucci 
nes, y de esta Explicación, persiguiénd l s hasta darles el saludable destin  a que se les aplica.

XXXVI. Cada Alcalde de C rte pr curará instruirse, y tener una exacta n ta, p r si se la 
pidiere el Ministeri  de la Guerra, de las Familias de que se c mp ne su Quartel, sus Emple s, y 
Ofici s.

XXXVII. Se imp ndrán del mism  m d  p r medi  de l s Mes nes, P sadas, que llaman 
de Cavaller s, las de Particulares, Barri s rem t s, y escusad s, B deg nes, Garit s, y Jueg s pú
blic s, de l s que entran, y salen de la C rte, y del encarg ,   c misión p rque se intr ducen en 
ella; y verificad , que n  traen m tiv  just , l s arrestarán de primera intención, para examinarles 
la vida; y l  mism  egecutarán, p r l  que a su parte t ca, el C rregid r, Thenientes de la Villa, 
y C mandante Militar.

XXXVIII. Dará auxili  a la Justicia Ordinaria, siempre que l  pidiere para tan imp rtante 
fin, el C mandante Militar de Madrid c n la Tr pa que tiene a su  rden; c rriend  un s, y  tr s 
c  n la mas perfecta harm nía, para que se l gre el Servici  del Rey, y el bien de la Patria.

XXXIX. Servirán de Caja general en la C rte, para el rec gimient  de l s Mendig s, de l s 
Vagantes, y de l s mal entretenid s, l s Quarteles de Invalid s; y será del carg  del C mandante 
Militar dar cuenta al Ministeri  de la Guerra, para que p r este c nduct  pueda S. M. irl s desti
nand ,   al Egercit  de Tierra,   a la Marina,   a l s Presidi s de Africa, y sus Regimient s fij s, 
  a l s Arsenales,   a las Obras publicas, según su Real justificación l  tuviere p r c nveniente, 
c n especificación de las calidades del Vag .
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XL. De ningún m d  serán arrestad s en las Cárceles de C rte, y Villa l s aprehendid s 
p r el titul  de Leva, sin  es en l s menci nad s Quarteles, c m  queda dich , a men s que en 
ell s se experimente alguna resistencia,   se descubra superi r m tiv  para su prisión.

XLI. Siend  tan imp rtante la  bservancia de esta Instrucción, y de las d s que le han 
precedid , para la quietud de l s Puebl s, aument  del Egercit , sin el gravamen de Quintas, 
f ment  de la Agricultura, C merci , y Manifacturas, que s n l s ap y s mas firmes para la felicidad 
c mún: ha de mandar S. M. al G bernad r de la Sala, Alcaldes de Casa, y C rte, C rregid r, sus 
Thenientes, y C mandante Militar de Madrid, p r l  que respecta a la C rte; y a l s Capitanes 
Generales, Inspect res, G bernad res de Plazas, Intendentes, C rregid res, y demás Justicias del 
Reyn , p r l  que t ca a las Pr vincias, que las  bserven, y guarden, en t d s l s punt s que 
c mprehenden, c n el may r esmer , y zel : pr curand  p r este medi  merecer su Real agrad , 
y la justa rec mpensa a que l s haya pr p rci nad  la distinción de su mérit .

XLII. Publicada esta Res lución, se c nsiderará un mes de tiemp  para que cada un  t me 
el partid  que le c nviniese, a fin de n  incurrir, c m  vag , en l s destin s que se les señalan; 
y pasad  el mes, se aprehenderán c m  tales. Después en l  sucesiv  s l  se prefijan quince dias 
de termin ; pasad s l s quales sin  fici , trabaj , aplicación, ni servici , será reputad  p r verda
der  vag  el que n  se hubiese dedicad  a una, u  tra c sa en dich s quince dias; pues s l  
(c m  se ha dich  al Articul  25.) se c ncede un mes de huec  a l s que ya hubiesen servid  
c m  Vag s aplicad s, y cumplid  su tiemp  regresasen experimentad s de que el anteri r  ci  
l s perjudicó, y p r tant  en el cas  de n  reincidir.

L  S l  de Alc ldes,   quien se l  p id ió informe sobre el contenido de l   ntecedente Explic ción,
y Suplemento, lo egecutó en est  form 

La Sala ha vist  la Explicación, y Suplement  de las d s Instrucci nes publicadas en 25. de 
Juli  de 1751, y en 17. de N viembre de 1759. para el rec gimient , y aplicación al Egercit , 
Marina, y Obras publicas de t d s l s Vagantes, y mal entretenid s, y en c nf rmidad de l  pre
venid  en este punt  p r Leyes del Reyn , que c n Papel del Escriban  de G biern  D n Ignaci  
de Higareda, de 20. de Diciembre ultim  pasad , la remite el C nsej  para que inf rme l  que se 
le  frezca, y parezca s bre su c ntenid .

NOTA. Después de hecho este Informe, se puso en el Expediente l  Orden nz  del  ño de 
1759■ Para p derl  hacer c n la debida reflexión, deseó la Sala tener presentes las d s Instrucci 
nes citadas, y de las que es addici n el presente Suplement ; per  s l  l  ha p did  c nseguir 
de la publicada en 25. de Juli  de 1751, p r n  hallarse la de 17. de N viembre de 59. en su 
Archiv , en la Escribanía de G biern  del C nsej , en la Secretaría de la Presidencia, ni en la de 
la C mandancia Militar de esta C rte, en d nde se ha buscad , y n  se halla n ticia de ella, p r 
l  que es de presumir alguna equiv cación en la fecha.

L  dispuest  en la antigua Instrucción, y en este nuev  Suplement , se dirige al just  fin 
de desterrar la  ci sidad, que c m  tan fecunda de des rdenes, t das las Leyes se armar n c ntra 
ella de razón, y de castig , y se desvelar n las Repúblicas en arr jar de sí la insufrible carga de 
l s Oci s s c n sus disp sici nes legislativas, n  siend  men s c pi sas las que en este Reyn  
establecier n nuestr s M narcas en diferentes tiemp s, aumentand  las penas a pr p rción de la 
necesidad, en las Leyes del Titul  11. lib. 8. de la Rec pilación, hallánd se, c n razón, l s Vaga
mund s incluid s en el mism  titul , que l s Ladr nes, Gitan s, y Rufianes, p r ser materia 
dispuesta para t d .

Per  aunque el rig r del castig  tenga tanta fuerza para el escarmient , ni aquel, ni la 
vigilancia de l s Magistrad s han p did  libertar a la República de est s miembr s p drid s, 
padeciend  siempre igual c ntagi  hasta el añ  de 1644, que pensand  de  tr  m d , se creyó 
(que n  siend  inc rregibles) era mej r entretenerl s, que castigarl s, y a este intent  se mitigar n 
las penas, y dier n  tras pr videncias efectivas, que sin destruir, ni afrentar a est s Individu s
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insufribles a la s ciedad, l s sacase de su inacción c n utilidad del Estad , subr gand  las penas 
de Az tes, Galeras, Presidi s, y Destierr s, que les imp nían las Leyes en el h nr s  destin  del 
manej  de las Armas, c m  se rec n ce de l s Aut s ac rdad s 18. libr  8. titul  11. y 28. libr  2. 
titul  6. de la Rec pilación.

Desde ent nces rige esta justísima pr videncia el destin  de l s Vagantes, c n algunas Prag
máticas, Vand s, e Instrucci nes, que se han seguid  para su mej r inteligencia, y  bservancia; 
siend  este suave medi  el mas pr p rci nad  a la c rrección de esta clase de gentes, si atendem s 
al principi  de su perdición, p rque examinand  a cada un  en particular, hallarem s, que se 
dejar n caer en la  ci sidad: l s un s inculpablemente, p r haber quedad  huérfan s en su tierna 
edad, y sin medi s para elegir un  fici  h nest , c n que mantenerse, y servir de pr vech  a la 
República, y llegand  a la edad adulta, sin crianza, y sujeción, s l  aman aquella pernici sa libertad 
a que se habituar n.

Otr s fugitiv s de su Patria quand  m z s, p r diversas travesuras,   p r alguna de tantas 
especies de c ntratiemp s, que padecen las familias, se ven precisad s a pedir lim sna para redimir 
la vida, aunque c n anim  p r ent nces de v lver a trabajar a su  fici ,   emplearse en  tra 
 cupación, si se les presentase  p rtunidad; per  aunque llegue este cas , c m  aquel m d  de 
vivir interin  le experimentar n men s trabaj s , y mas independiente, y l s c mpañer s que 
tuvier n en él, les persuadier n c n sus palabras, y su egempl , se quedar n culpablemente 
gust s s en la  ci sidad.

P r l  que t das las pr videncias (c m  la presente) que se dirigen a c n cerl s, y distin
guirl s, s n muy c nvenientes, y a este mism  fin nuestras Leyes antiguas excitar n la  bservación 
de l s Juezes, para n  perder de vista la vida, y c stumbres de algun s, que  cupad s en esta 
C rte en egercici s impr pi s de su sex , edad, y r bustez, c m  vender frutas, y  tr s géner s 
c mestibles p r las calles, encubren c n este pretext  su verdadera  ci sidad, y les facilita n ticias, 
y medi s para may res delit s: Per  en d nde c n mas extensión se especificar n las señas de l s 
verdader s vagamund s, fue en la Ordenanza de 30. de Abril de 1745. en su Articul  5. (que n  
fue publicada, al parecer, p r superi res m tiv s) en el que se expresan t das las especies de 
vag s, que en este Suplement , añadiend  l s que n  tienen  tr   fici , que el de Gayter s, 
B licher s,   Saltimbac s, estand  san s, y r bust s; y l s que andan p r l s Puebl s c n Maquinas 
Reales, Linternas Mágicas, Os s, Perr s, y  tr s Animales adiestrad s, y vendiend  medicinas c n 
este pretext , c m  que s n remedi s apr bad s para t das enfermedades.

De l  referid  c n cerá el C nsej , que la presente Explicación,   Suplement , ha parecid  
útil, y justificada a la Sala; y para n  aventurar el aciert  en l  que es tan del Real Servici , y bien 
del Public , desea el zel  de sus Ministr s, que S. M. se sirva res lver el medi , que han de 
 bservar en la practica de l s siguientes Artícul s.

Artícul s 5. 31. y 32. A l s Artícul s 5. 31. y 32. hace presente la Sala al C nsej , que esta 
acertada pr videncia, para distinguir l s verdader s P bres de l s fingid s, se rec n ció tan nece
saria en t d s tiemp s, c m  tiene presente el C nsej  en las Leyes del titul. 12. lib. 1. de la 
Rec pilación; per  el gran numer  de l s primer s en la C rte, reduj  a c nfusión la practica de 
las Licencias p r escrit , sin peligr  de frecuentes fraudes, que  bligó a la determinación de 
p nerles al pech  la c ntraseña de Tablilla,   Medalla, que l s hiciese c n cid s, después de un 
registr  f rmal hech  p r d s Alcaldes, en diferentes siti s, para h mbres, y mugeres, c n asistencia 
de Escriban , Medic , y Cirujan  juramentad s, c m  se egecutó en l s añ s de 1609  38. 71. y 
84. y de que quedó n ticia en l s Aut s Ac rdad s 2. 3. y 6. del lib. 1. tit. 12. y  tr s, que se 
hallan en el Archiv  de la Sala; per  la repitici n de esta pr videncia, y de su p steri r in bser
vancia, dan just  m tiv  a rezelar su p c  efect , p r l  que se empezó a tratar mas seriamente 
del establecimient  de l s H spici s, y s bre cuy  punt  tiene hech  la Sala inf rme a S. M. y en 
el Ínterin se deberá arreglar el m d , y f rma en que se han de dar las Licencias, para que tenga 
el debid  cumplimient  l  que S. M. fuere servid  res lver.

Articul  14. Para evitar t da duda en la egecuci n de este Articul , sería c nveniente ex
presar, que l s Juezes Reales pr cedan a su extracción, haciend  la caución regular, y dand  a l s
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extraíd s el Testim ni  para su resguard , c m  se dispus  en las Ordenanzas de Desert res de 
30. de Abril de 1745 y 10. de Septiembre de 54. Y  últimamente l   rdenó asi el Señ r D n 
Fernand  el Sext  en la Instrucción, que debian  bservar l s Intendentes, C rregid res, y Ministr s 
en la Recluta mandada hacer para el reemplaz  del Egercit : Tamp c  sería  ci s  expresar en 
este Articul , que de las Casas de l s Grandes, y de  tra qualesquiera clase de Pers nas (n  siend  
de Embajad res) p drán l s Jueces (c n la debida atención, y n  queriend  entregarl s) extraerl s 
de las C cheras, Caballerizas, y demás Oficinas, en d nde la familia de escalera abaj  l s rec ge; 
p rque las materias de buen G biern  n  admiten Fuer s privilegiad s, y mas en la C rte, que 
tant  abunda de ell s; ni se p drá jamás l grar su efect , si se dejan exempci nes a la regla 
c mún; p r l  que en el añ  de 84. mandó el Señ r D n Carl s Segund  en el Aut  Ac rdad  43. 
del lib. 2. tit. 6. que l s Alcaldes pudiesen entrar, sin embaraz  algun , en las Casas de l s Grandes 
a practicar las diligencias de su  fici .

Artícul s 36. y 37. En el añ  de 1604. la Ley 20. lib. 2. tit. 6. de la Rec pilación determinó, 
y señaló a l s Alcaldes las  bligaci nes de sus respectiv s Quarteles, reducidas a evitar en ell s 
t d  des rden, y escándal , r ndar sus Calles, Tabernas, B deg nes, Casas de jueg , P sadas 
publicas, y secretas, para tener puntual n ticia de l s F raster s, que entraban en la C rte, y sus 
circunstancias; y a este fin asistían en su Quartel, c n immediaci n a su P sada, diez Alguaciles, 
un Escriban  del Crimen, d s Oficiales de la Sala, y seis P rter s de Vara; per  c m  fue creciend  
el vecindari  de esta Villa desde el añ  de 6. en que se restituyó a ella la C rte, n  parecier n 
suficientes para estas determinadas diligencias l s diez y  ch  h mbres referid s p r R nda, y a 
cada una aumentó el C nsej  d s Alguaciles el añ  de 1613  y el de 41. se n mbrar n d s Vecin s 
h nrad s, que asistiesen en cada Puerta de la Villa, para saber las pers nas que entraban, dand  
cuenta a l s Alcaldes de su parader , y destin , c m  l  disp ne el Aut  Ac rdad  26. lib. 2. tit. 6. 
Per  sin embarg  de esta reiterada  bligación, se halla desatendid  en mucha parte su cumpli
mient ; p rque aunque se aumentó el numer  de l s Alcaldes a pr p rción que creció el Puebl , 
n  basta su c nstante zel  para cumplir las fatigas de su institut , p r la diminución tan c nside
rable, que ha tenid  el de l s Ministr s Subaltern s, sin p der f rmar en el día  nce R ndas, aun 
de l s muy precis s, c n el c rt  numer  de quarenta Alguaciles, diez y  ch  Oficiales de la Sala, 
y veinte y quatr  P rter s, a que está reducid , c n exempci n que g zan d ce de l s primer s, 
y quatr  de l s segund s, p r la diaria asistencia de Casas Reales, y  tras diferentes C misi nes, 
que les sirven de pretext  para n  ver en el añ  a sus respectiv s Alcaldes, c ntra l  mandad  
expresamente p r el Señ r Rey D n Phelipe Quart , en el Aut  Ac rdad  35. lib. 2. tit. 6. de la 
Rec pilación; de m d , que c n l s exempt s, l s enferm s, l s de guardia, ausentes, y  cupad s 
en diligencias, n  les queda para las R ndas, algunas n ches, un Ministr , que lleve la Linterna: 
De l  referid  inferirá el C nsej , si l s Alcaldes p drán cumplir la nueva  bligación, que les 
imp ne este Articul , y tener puntual Matricula de las familias, que habitan en un dilatad  Quartel, 
n  aumentand  el numer  de Subaltern s,   mandand  a l s Dueñ s, y Administrad res de las 
Casas avisen de l s nuev s Inquilin s, que recibieren lueg  que les alquilen el quart ,   p r  tr  
medi , que pareciere mas c nducente al fin que se pr p ne.

Articul  40. Duda la Sala si están c mprehendid s también en este Articul  l s que prendan 
l s Alcaldes en calidad de vagantes; y si l  estuvieren, en qué Quartel l s deberán arrestar: si han 
de c ncurrir a ell s a recibirles sus declaraci nes, y a quien han de dar cuenta de su aplicación a 
las Armas.

Articul  42. Según finaliza este Articul , y en la c nf rmidad que se ha remitid  a la Sala, 
parece que queda pendiente alguna parte de su c ntext , que  culta su perfect  sentid , y tal vez 
p r es  n  se c mprehende en qué cas  se debe verificar aquel segund  termin  de quince dias, 
que para l  succesiv  se prefine, pues c n l s reincidentes dejan anteri rmente dich  l s Artícu
l s 22. y 25. c m  se ha de pr ceder c n ell s.

Est  es l  que a la Sala ha parecid  hacer presente, en vista de la nueva Explicación,   
Suplement , que se le ha remitid  a inf rme, para n  m lestar después c n dudas, y Representa
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ci nes a S. M. ni al C nsej , al tiemp  de egecutar la determinación, que fuere mas de su Real 
agrad . La Sala, y Ener  14. de 1764. Está rubric do.

Respuest  del Señor Fisc l Don Pedro Rodríguez C mpom nes

El Fiscal de l  Civil D n Pedr  R dríguez Camp manes, en vista del Suplement  de las 
Reales Ordenanzas de 25. de Juli  de 1751. y 17. de N viembre de 1759. que c n Real Orden 
de S. M. de 18. de Diciembre del añ  pasad  de 1763  se remite a el C nsej , y es relativ  a 
distinguir l s vag s, y mal entretenid s, dand  reglas mas determinadas para aplicarles al Egercit , 
Marina, y Obras publicas; teniend  asimism  presentes las citadas Reales Ordenanzas, y l  inf r
mad  p r la Sala en 14. de Ener  siguiente: Dice, que este asunt  es acas  un  de l s mas 
imp rtantes, y difíciles de reducir a reglas practicables.

2 Si se detuviese el Fiscal únicamente, sin ascender a las causas, en las in bservancias que 
han tenid  las Leyes, y Pr videncias hasta el presente publicadas s bre vag s, sería f rz s  dejar 
la pluma, y que el des rden c rriese sin interrupción, c ntentánd se c n la generalidad de ren var 
las Ordenes dadas, y pr p ner inc nvenientes a las que remite de nuev  S. M. al circunspect  
examen del C nsej .

3 El Aut r del Suplement  ha advertid  c n mucha razón, que en gran parte dimana la 
falta de cumplimient  de la ambigüedad c n que se t man l s dictad s de vag ,   mal entretenid , 
aplicánd le l s Juezes algunas veces, aunque p cas, p r  di ,   t rcid s fines, a much s que n  
l  merecen, y disimulánd le a  tr s en much  may r numer , pernici s s individu s de la  ci 
sidad, dispers s en l s Puebl s, que miran el libertinage, y el  ci  c m  Patrim ni  suy : reparán
d se en el Articul  17. que es el final de la Instrucción de 1751. esta falta de cumplimient  de las 
Justicias.

4 En nuestras Leyes, señaladamente la 11. tit. 11. del lib. 8. de la Rec pilación, se tiró a 
determinar la calidad de vag  a l s Egypcian s, Calderer s Estranger s, y a l s Buh ner s de 
Tiendezuelas v lantes.

5 En una Ordenanza, que n  llegó a publicarse, y según cita la Sala, se  rdenó en el añ  
de 1745. se determinar n también l s vag s, c n individuación de las clases c mprehendidas en 
esta n ci n, y parece c nf rman c n las del Suplement : añadiend  l s Gariter s, B licher s, 
Saltimbanc s, que estén san s, y r bust s, y l s que andan p r l s Puebl s c n Maquinas Reales, 
Linternas Mágicas, Os s, Perr s, y  tr s Animales adiestrad s, y l s Charlatanes, que andan ven
diend  medicinas n  apr badas.

6 Otras causas c mprehende el Fiscal han c ntribuid  también a la ineficacia de las Leyes, 
y Ordenanzas, que hablan de reprimir l s h lgazanes, y vagantes.

7 La primera es, que l s mas se han disfrazad  c n el titul  de mendigos, variand  c nti
nuamente de Puebl s, y asi, n  ha habid  facilidad de que las Justicias les haya p did  prender, 
ni discernir l s verdader s de l s fals s mendig s, viviend  est s c nfundid s c n l s primer s.

8 De que se infiere ser impracticable la egecuci n de las mej res Leyes c ntra vag s, sin  
se evita la facilidad de esta c nfusión, restableciend  la p licía de l s P bres, p r intima unión, y 
enlace que tienen estas d s clases, causa del desarregl  c n que se permite a t d s la mendiguez, 
y c n ella una sentina c ntinuada de vici s, de que las Leyes, y nuestr s mej res Escrit res P lític s 
se han estad  quejand  inútilmente p r tres sigl s enter s.

9 Achacase a desidia c munmente,   culpa de las Justicias de l s Puebl s c rt s t d  este 
mal, p r n  querer percibir aquell s que les m tejan, que hai may r des rden en las Ciudades 
p pul sas, y aun en la C rte, cuyas Justicias tienen may r aut ridad, y p der, si de ellas pendiese 
precisamente el remedi .

10 De este des rden, p r l  que mira a la C rte, s n irrefragables testig s las pr videncias 
t madas en 1671, 1684, 1685 y 1709 que se c ntienen en l s Aut s Ac rdad s 2, 3, 6, 7 y 8, tit. 
12 del lib. I de la Rec pilación, c n el fin de restituir a l s Lugares de su naturaleza a l s much s
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F raster s, y P bres, que se habían venid  v luntariamente a vagar a la C rte; de l s quales se 
manda hacer registr , c n distinción de sex s, en el C nvent  de la Trinidad para l s h mbres, y 
que en el C rral del Principe se alistasen las mugeres; rec giend  l s niñ s, y encargánd l s, para 
que l s destinasen, y  cupasen en  fici s, a l s Gremi s de la C rte.

11 ¿Per  que utilidad tendría restituir a sus D micili s l s P bres, quand  en l s tales 
Lugares faltaba pr videncia para asistirles, y s c rrerles? La pr videncia debió ser general, y uni
versales las facilidades de la egecución. Así c m  la falta de p licía en la C rte facilitaba, y facilita 
a l s advenediz s la mendiguez, y la h lgazanería; igual defect  en l s demás Puebl s del Reyn  
hiz  inútil la salida de la C rte, aunque en sí útilísima, si se huviesen añadid  las citadas preven
ci nes.

12 Es yerr  c nsiderable, y de pernici sas c nsecuencias inferir, que una pr videncia sea 
mala, p rque la egecución n  pr duj  el efect  desead . Hasta l s Precept s Divin s, dictad s del 
T d p der s , aunque santísim s, padecen c ntravenci nes, que se deben atribuir, ya a la fragi
lidad humana, y ya a la desidia de l s Past res. Es mas raci nal examinar si la egecución fue 
c mpleta, y n  c rresp ndió a la mente del Legislad r: en tal cas  el defect  está en la Ley; si la 
egecución fue defectu sa, n  se puede desacreditar la Ley.

13 P cas hai, que al tiemp  de la egecución exacta, n  pidan alguna explicación, p rque 
apenas la prudencia humana puede the ricamente llegar a fijar t d  el p r men r de una Ley de 
p licía. Las pr videncias mej res s n aquellas, que se van rectificand  s bre una experiencia c ns
tante, y n  interrumpida. Esta especie de vegetación de las Leyes, las va guiand  a su madurez, y 
perfección.

14 Tal serie de egecución n  la encuentra el Fiscal en nuestras Leyes, que tratan de Vag s, 
y sí una variedad en ellas mismas, que acredita la p ca firmeza c n que se t maban; mas a impuls  
de la urgente necesidad del remedi , que p r un efect  de meditación p lítica de las causas de 
multiplicarse tant s vag s en el Reyn , ni de l s verdader s  bstácul s, que impedían la egecución 
de las Leyes anteri res a las Justicias, ni si estas tenían medi s de hacerlas  bservar.

15 Y  c m  el f  iscal está persuadid  de que tales medi s n  se han facilitad  c mpletamente 
a las Justicias, n  debe atribuir a l s Jueces Ordinari s, ni a su pretendida desidia la multiplicación 
de l s vag s, ni su impunidad. P r c nsiguiente, ínterin n  se c ntenga del t d  la mendiguez a 
l s h lgazanes san s, y r bust s, siempre havrá vag s, p rque la mendiguez les subministra el 
aliment  sin trabajar,  culta sus vici s c n gran seguridad, l s substrahe a la Justicia, y l s presenta 
delante de ella, y del Puebl  c n el semblante de pers nas miserables, y dignas de c mpasión; 
quand  esencialmente s n un s h mbres estragad s en l  m ral, y que hurtan a l s P bres 
verdader s el alimente», negánd se al trabaj , que debe prestar t d  h mbre san  para ganar su 
pan. ¿Qué Juez, sin escandalizar a su Puebl , p drá castigar a un vag , disfrazad  en mendig ; ni 
cóm  puede p r sí c n cerle, atendida la frecuente mudanza de parages?

16 Las Leyes del Reyn  dictar n medi  para distinguir l s fals s de l s verdader s P bres; 
mas bien c n cier n, que las Justicias s las n  p dían matricular l s P bres, distinguir l s fals s, 
y cuidar de s c rrer a l s impedid s, y verdader s.

17 A este efect  se fijó una Ordenanza c n nueve Artícul s p r el Señ r Phelipe Segund , 
a 7. de Ag st  de 1565. que resume t das las Leyes anteri res, y es la 26. tit. 12. del lib. 1. de la 
Rec pilación, a la qual n  hai que añadir sin  la puntual egecución.

18 En ella se establecen l s d s Diputad s p r Parr quia, que deben matricular l s P bres; 
y las precauci nes, y tiemp  en que se deben c nceder las Licencias para pedir lim sna; a qué 
pers nas, y en qué distrit  deben pedir, distinguiend  l s p rdi ser s de l s verg nzantes, y la 
parte que la Justicia Ordinaria, el C rregid r del Partid , l s Administrad res de l s H spici s,   
Albergues de P bres, l s Prelad s, Pr vis res, y Curas, deben t mar respectivamente para perfec
ci nar este ram  de p licía.

19 Tiene razón la Sala en decir, que p r l s Alcaldes de C rte, que la c mp nen, ni p r 
sus Alguaciles, y P rter s, n  es p sible hacer esta separación de Vag s, y Mendig s. Tamp c  las

1554

-

­

­

­

­

­



LIBRO VI. I 7 6 7 I7 6 8 70

Leyes se l  encargan; antes previenen ayuden a ell  l s Diputad s, y buenas Pers nas de las 
Parr quias.

20 Es  han entablad  en Inglaterra ha p c s añ s, c piánd l  de nuestras Leyes; dexan- 
d n s a n s tr s la the rica, y ad ptand  para sí la practica. Si se hubieran establecid  las Dipu
taci nes de Parr quias, y zelad  en su c nservación l s Párr c s, habría m tiv  de echar el carg  
s bre l s Jueces Ordinari s, que distrahid s en  tr  gran numer  de neg ci s particulares, públic s, 
y del Real servici , jamás p drán p r sí s l s hacer esta separación de mendig s verdader s p r 
enferm s, e inhábiles, de l s h lgazanes san s, y r bust s. Sin haberse establecid  nada de est , 
tamp c  es raz nable censurar la Ley c m  ineficaz; pues p r buena que sea, requiere egecuci n 
para  brar el efect , a que fue establecida.

21 Las penas impuestas a l s Vag s se pueden reducir a quatr , atendida la serie de las 
Leyes del Reyn . Cuéntase p r una de ellas la prisión, y estancia de algun s dias de Cárcel de 
est s mendig s san s; per  siend  tant s l s que siend  r bust s vagan actualmente c n el disfraz 
de mendig s en el Reyn , n  hai c n que mantenerl s en las Cárceles: p r l  qual, si se les llega 
a p ner en ella, se les suelta, p r n  dexarles m rir de hambre. L s Vag s, que c n cen la 
imp sibilidad de c stear su manutención en la Cárcel, se burlan de la pena de prisión. Esta pena 
p dría pr ducir su efect , min rad  que fuese el numer  actual.

22 La segunda es de destierr , ya dentr , ya fuera del Reyn . La primera c ndenación es 
inútil, y l  mism  que trasladar este h lgazán,   vag  de un  a  tr  Puebl , para que sea grav s  
en él.

23 Tan lej s está de mirar el vag  c m  pena el destierr , que antes bien es lis ngearle 
el gust : p rque sin necesidad de c ndenación judicial, semejante gente transmigra de un s a  tr s 
parages, de d nde les vin  el n mbre de VAGAMUNDOS, c n que se c n cen en nuestras Leyes.

24 Y asi en cambi  de l s Vag s, que un Juez destierra de su jurisdicción, recibirá igual,   
may r numer  de l s que le embie el Juez c ntigu . Est s fals s mendig s, puest s de un acuerd , 
se burlan de una pena, que les f menta, y aut riza en algún m d  a vagar, y que quebrantan 
quand  quieren, p rque nadie les c n ce.

25 N  s n nuestras Leyes las que han impuest  únicamente tal pena de destierr  a l s 
Vag s. La misma se lee en las Leyes, y Ordenanzas de Francia, y de  tras Naci nes, de cuya ineficacia 
se han desengañad  t mand   tr s medi s.

26 La pena de destierr  perpetu  del Reyn  es una falta grande de p lítica; pues n  hai 
h lgazán,   vag  a quien el G biern  n  pueda emplear c n utilidad dentr  del Estad , sin perder 
un Vecin  a quien la fuerza de la Justicia puede de grav s  v lver industri s , y pr vech s  a la 
Patria. Y  asi este destierr  perpetu  del Reyn , n  está justamente en us : ni el Presidi  p r razón 
de vag , ni de fals mendig , que también se lee en ellas; a men s que c ncurran delit s, que le 
añadan la calidad de mal entretenid .

27 La tercera es la pena de cincuenta az tes,   mas. Esta pena tamp c  se usa, p r la 
c mpasión que l s vag s infunden c n el trage, y apariencias de mendig s. Sería acas  c nveniente 
su ren vación; per  debe preceder el alistamient  universal para discernirles.

28 La quarta, y la mas m derna es la de aplicar a las Armas, Marina, y Obras publicas l s 
Vag s en est s tres últim s Reynad s. Esta pr videncia tuv  principi  en edad mas ilustrada, y 
patriótica.

29 La egecuci n se ha c metid  a las Justicias en c mún; y c m  l s mas de l s Vag s 
están mezclad s, y c nfundid s c n l s p bres mendig s, n  l s han distinguid , y han c rrid  
impunemente, según va expuest .

30 De l s que n  mendigan se ha usad  arbitrariamente, tituland  VAGOS p r emulación, 
  ligeras causas a l s que n  l  s n; y al c ntrari , dejand  p r c nnivencia vivir VALDIOS, y sin 
 cupación a much s pernici s s habitantes: debiend  atribuirse esta c mplicada c ntradici n al 
defect  de una Lista,   Matricula justificada en t d  el Reyn , hecha c n la debida individualidad: 
la qual habrían p did  hacer muy fácilmente las Justicias p r medi  de l s Diputad s de Parr quias;
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siend  ciert , que mediand  tantas pers nas, n  es creíble hubiese fraudes, ni disimulaci nes, 
c m  ah ra que recae t d  este examen en las Justicias.

31 El P lític  L pe Deza, de quien hicim s tant  us  en la Respuesta s bre el libre c 
merci  de Gran s, pr p ne en las cinc  primeras advertencias c n que finaliza sus discurs s, la 
utilidad de esta Matricula,   Lista, a la qual él llama Censur , a imitación de la que se c n cía 
entre l s R man s para hacer el delect s,   lev  de gentes, para reemplazar, y c mpletar las 
Legi nes. S l  hai la diferencia en que Deza extiende esta Lista, que cada trieni  debía embiar el 
C rregid r al C nsej , a t d s l s habitantes, y el Fiscal la reduce a mendig s, y vag s.

32 Las c mpetencias de jurisdicción entre C rregid res, e Intendentes, y aun c n las Salas 
del Crimen, y est s últim s, han retardad  el servici  del Rey, atrahiend  l s Intendentes a su 
c n cimient  c n titul  de VAGOS a verdader s delinquentes, que p r este medi  s licitaban 
impunidad: la qual se l gra siempre que n  se atajan tales c mpetencias, restituyend  a las Justicias 
Ordinarias sus facultades c n l s auxili s indicad s.

33 El crear nuev s fuer s para cada ram  de p licía, es hacer insensiblemente men s 
respetables a las Justicias, de las quales se necesitan valer est s C misi nad s; p r l  qual tales 
c mpetencias deben c ntarse p r el segund  impediment  del éxit  de las Ordenanzas de Vag s.

34 Permítasele al Fiscal recuerde las tres especies de Justicias Ordinarias, y nativas del 
Reyn , para que se c n zca su suficiencia a p ner en  rden l s Vag s, si se las auxilia.

35 La primera es de l s Alcaldes electiv s,   Ordinari s, que p r l  c mún tienen jurisdic
ción en p c s Puebl s, a excepción de d nde están dividid s en C rregimient s, C ncej s, Valles, 
  Merindades. N  siend  p sible p ner un Juez de C misión en cada una de estas Jurisdicci nes 
particulares, es f rz s  que el C misi nad , bien sea el Intendente,    tr  qualquiera, que se valga 
de las Justicias Ordinarias para l  que  curra en sus respectiv s Puebl s; y si en ellas está el 
defect , mal l  p drá remediar el C misi nad  p r sí.

36 Mej r l  remediará el C rregid r,   Alcalde May r del Partid , que es la segunda especie 
de Jueces, y de l s quales hai mas que fiar, p r el c n cimient  practic , e immediaci n para que 
estén a la mira de l s Jueces Ordinari s; y sin multiplicar C misi nad s, pueden c n mas facilidad, 
que l s Intendentes, hacer  bservar la Ley que se pr mulgue, cesand  c mpetencias, y dismembra
ción de la jurisdicción Ordinaria.

37 Si el Vag  está c mplicad  en delit s, n  hallará la Audiencia,   Sala del Crimen, en 
las Justicias Ordinarias, ni en las del Partid , las c mpetencias que se experimentan de parte de 
l s Intendentes: de que hai vari s egemplares; y asi, tamp c  c nviene inhibirlas, ni es útil al fin 
pr puest , y esta es la tercera, y superi r clase de Jueces Ordinari s, cuya aut ridad c nviene 
c nservar ilesa para el buen éxit .

38 L s Intendentes s l  deben entender en la dirección de las Cajas establecidas en la 
citada Ordenanza de 17. de N viembre de 1759. que se situar n en Almagr , Zarag za, Valencia, 
Murcia, Burg s, León, Jaén, Malaga, Cádiz, Sevilla, Ezija, Algeciras, Granada, y Badaj z, mediante 
l s avis s de l s C rregid res de l s Partid s para el destin  de l s Vag s r bust s, que se apliquen 
a las Armas, Marina,   Obras publicas, y para que cuiden de subministrarles el aliment , que es 
en l  que hasta ah ra ha habid  grandes faltas, de que ha resultad  la facilidad de darles s ltura 
a un s, y el much  tiemp  que se ha detenid  a  tr s en las expresadas Cajas de las Cabezas del 
Partid . ¿Cóm  es creíble velen en el p r men r l s Intendentes, quand  se halla tan desatendida 
esta primera  bligación de su peculiar inspección, del t d  distinta de la rec lección de Vag s?

39 Las d s ultimas Ordenanzas de 1751. y 1759. tienen algunas  tras  bservaci nes que 
añadir para facilitar su egecuci n, y est  es a l  que se aspira en el Suplement .

40 El  bjet  principal se reduce a reclutar c n l s Vag s r bust s hasta d nde alcancen el 
Egercit , y asi aquell s Vag s, que carecían de la edad,   talla c rresp ndiente, han sid  aband 
nad s enteramente en las Cajas de las Capitales: p rque de l s Arsenales de Marina se han dejad  
huir a l s mas, c m  se ha experimentad  c n l s Gitan s desde 1748. y 1749. ni tamp c  se les 
ha destinad  a las Obras publicas, c m  se previn .
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41 Est s medi s eran l s que verdaderamente debier n facilitar l s Intendentes para ayudar 
a las Justicias a purgar a la República de  ci s s, y grav s s habitantes. Las Justicias, desengañadas 
de la inutilidad de remitir l s Vag s a las Cajas viend les restituirse de ellas,   de l s Arsenales 
impunemente a c ntinuar su vida ind lente en l s Puebl s, c n escándal  de l s Vasall s aplicad s 
al trabaj ; era natural afl jasen en la egecuci n de las Ordenanzas referidas, y que estas quedasen 
sin efect  42. La c nfusión de vag s, y mal entretenid s en estas Ordenanzas, c mprehendiend les 
baj  de unas mismas reglas, n   bstante que el pr cedimient  c ntra Vag s, y mal entretenid s 
debe ser muy distint , perturba también la egecuci n, recayend  esta en las Justicias de l s Puebl s, 
a quienes deben dirigirse expresivas, y claras las  rdenes, para que sin tergiversación las  bserven: 
de manera, que n  se equiv quen tamp c  en requerir c pulativamente, c m  muchas Justicias l  
entienden, el carácter de Vag , y mal entretenid , p rque basta qualquiera de l s d s.

43 A el Vag  incumbe pr bar tener  cupación,   destin  útil a la s ciedad: al Juez le basta 
la prueba negativa de verle h lgand , y sin  cupación, ni rentas de que vivir, para prenderle, y 
destinarle, según las Leyes, y Ordenanzas.

44 La Ordenanza n vísima de Francia s bre Vag s, difine a est s bien claramente, baj  del 
mism  c ncept  de incumbirles la prueba de bien  cupad s: «Serán tenid s p r Vag s, y H lga
zanes, y castigad s c m  tales aquell s, que, p r espaci  de seis meses cumplid s, n  hubieren 
egercid , ni pr fesión, ni  fici ; y que n  teniend  estad , ni medi  algun  para subsistir, n  
pudieren presentar Certificaci nes de su arreglada c nducta, hechas p r pers nas a quienes se 
pueda dar crédit ».

45 El mal entretenid  puede acas  n  ser Vag ; y si l  es, tiene una calidad agravante, que 
le debe pr bar el Juez, n  presumiénd se a nadie p r delínqueme, sin prueba suficiente: debiend  
reputarse p r mal entretenid  t d  el que egerce  fici  de Gariter , Rufián, u  tras  cupaci nes 
repr badas.

46 De que resulta, que el mal entretenid  exige un Pr ces , aunque sea sumari , y breve, 
para c nvencerl  de esta qualidad; y es asimism  just , para evitar prep tencias, y  presi nes 
c ntra l s Vasall s del Rey, p r medi  de clandestinas sumarias,   delaci nes, que tant  turban la 
C rte, y muchas Pr vincias immediatas a ella, que tales Pr ces s se hayan hech  p r las Justicias 
Ordinarias, c nsultad s c n las Salas,   Audiencias Criminales, antes de p ner en egecuci n sus 
Sentencias las Justicias, prefiniend  termin  breve para la f rmación de tales Pr ces s, y para su 
revisión en l s expresad s Tribunales Superi res del Crimen; de m d , que n  haya dilación en 
substanciarles, y determinarles; ni se les detenga a tales pers nas demasiad  tiemp  en las Cárceles, 
haciend  un gast  c nsiderable, e inútil a l s caudales de penas de Camara,   a l s de Pr pi s,   
C  munes de l s Puebl s.

47 T das estas reflexi nes demuestran, a l  que el Fiscal entiende c n evidencia, el p c  
fundament  c n que se hace recaer s bre las Justicias Ordinarias, l  que es imperfección de las 
Ordenanzas,    misión de l s mism s Fuer s privilegiad s, que se crean c ntinua, y arbitrariamente 
para suplir la pretensa negligencia de dichas Justicias, a las quales atribuyen la suya, y en que se 
padece una pre cupación general.

48 Nada hai mas  puest  a la  bservancia de las Leyes, que la creación de Fuer s privile
giad s; est s tiran siempre a extender su limitada aut ridad: vejan a l s Juezes Ordinari s, y l s 
maltratan, si n  l s  bedecen ciega, y servilmente; y quien l  padece es el C mún del Reyn , sin 
l grarse el fin.

49 El may r, y únic  empeñ , pues, del g biern , debe c nsistir en prestar a l s Juezes 
Ordinari s, en punt  a Vag s, y mal-entretenid s, l s medi s fáciles, y segur s de discernirl s, y 
separarl s de l s demás Vasall s: el de c ntener a l s verdader s P bres en sus residencias, 
y naturalezas:  cupar a l s Vag s según sus clases, l  que es fácil, destinánd l s a Arsenales, y 
Obras publicas, inf rmánd se en las Caxas a d nde se remiten, de las que haya en la Pr vincia 
respectiva, y de las Pers nas, que puedan tener cabida en cada una: en el supuest  de que est 
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se entienda de l s Vag s, que n  tengan la talla, r bustez, y calidades necesarias para servir en el 
Egercit .

50 De l s Vag s mendig s,   n  mendig s, r bust s, y de talla, y de l s mal entretenid s, 
que n  tengan  tr s delit s, puede reemplazarse en gran parte el Egercit , evitánd se de este 
m d  las Quintas, que tant s m z s útiles quitan a la labranza, mientras tant s h lgazanes vag s, 
y r bust s, c men a c sta de l s Labrad res h nrad s, cuy s hij s les hacen falta para c ntinuar 
en sus lab res.

51 A las tres clases de Mendig s inhábiles, Vag s san s, sean,   n  mendig s, y mal en
tretenid s, sigue una quarta, e in cente de sus hij s men res, l s quales a fuerza del mal egempl , 
n  t man am r al trabaj , ni a la s ciedad, y c n el tiemp  imitan a sus Padres en sus vici s, y 
libertinages.

52 El clam r de las C rtes hiz  t mar la pluma en diferentes tiemp s a Suget s de virtud, 
y letras, s bre l s medi s de refrenar la mendicadez. Fray Juan de Medina, Abad de San Vicente 
de Salamanca, Varón d ctisim , publicó en 1545. c n el titul  de la CHARIDAD DISCRETA, l s 
medi s de discernir l s verdader s Mendig s, rec ger l s Niñ s de ell s, y la f rma de las C lec
taci nes,   Lim snas para mantenerles, erigiend  C fradías de Refugi , cuidand  de ell  d s Per
s nas elegidas p r la Justicia, d s p r el Ayuntamient , d s p r el Estad  N ble, y d s p r el 
Puebl , satisfaciend  c n la disp sición de las Leyes Civiles, disciplina antigua, en especial la del 
C ncili  Tur nense, s bre que cada Parr quia mantuviese sus P bres, a las  bjeci nes que en aquel 
tiemp  se levantar n c ntra este piad s  intent ; pues aun siend  tan necesari , y tan útil a 
la República, y Causa C mún, n  estuv  libre de C ntradict res, c n pretext s, y especi s s 
argument s.

53 El D ct r Christ val Perez de Herrera, Pr t Medic  de las Galeras de España, a impuls  
del Señ r D n R drig  Vázquez de Arce, Presidente del C nsej , imprimió en Madrid añ  de 1598. 
sus Discurs s del ampar  de l s legitim s P bres, y reducción de l s fingid s, fundación, y principi  
de l s Albergues, y ampar  de la Milicia de est s Reyn s. En el primer Discurs  cuenta, entre 
 tr s, l s inc nvenientes de permitir a l s niñ s vagar mendigand  c n sus Padres; y añade, que 
hai entre l s Vag s, y Mendig s gentes, que ciegan a sus hij s pasánd les un hierr  ardiente 
delante de l s  j s, y  tr s haciénd les llagas, y lisiaduras, p r la c dicia de sacar c n ell s mas 
lim snas: En quant  a la irreligión, superstición, sensualidad, y  tr s vici s de l s Vag s, y Men
dig s, hace tan pr lija enumeración, que quand  la experiencia diaria n  l  acreditase a t d s, 
sería  ci s  repetir su n ticia.

54 T d  el c ntext  de esta Obra se encamina a dem strar la utilidad, que el Estad  puede 
sacar, y señaladamente la Milicia, y Marina, y Obras publicas, del gran numer  de Individu s de 
esta clase, que vagan, y mendigan, sin querer aplicarse al trabaj  del camp , ni a l s  fici s. Es 
muy l able el zel  de este Escrit r, y muy benemérit  de la Patria, p r las luces que subministra, 
para reglar este Ram  de p licía.

55 El D ct r D n J seph Ord ñez publicó en 1673. su M nument  Triunfal de la piedad 
Cath lica, en que resumió l s inc nvenientes de permitir a l s Vag s r bust s la mendicidad, 
rec rdand  quant  p r Derech  se halla dispuest , y l s medi s c nvenientes para atajarl , ad p
tand  en l  demás l s pensamient s del D ct r Christ val Perez de Herrera. Esta Obra se escribió 
c n la dirección de  tr  d ct , y zel s  Ministr , que fue el Señ r D n Benit  Trelles, del C nsej , 
y Camara, y pr duj  el restablecimient ,   p r mej r decir, la erección del nuev  H spici  de 
Madrid, aband nad  desde el tiemp  de Herrera.

56 Habland  del destin  de l s Vagamund s en particular el D ct r Ord ñez, ac nseja: 
«Se pr ceda c m  disp nen las Leyes,  bligánd l s a t mar  fici  mecánic , egercitar Arte liberal, 
emplearse en servir, y cultivar la Tierra, labrar el Camp , alistarse en l s Egercit s,   asentar Plaza 
en las Armadas, castigánd l s c n pena c ndigna si n   bedecieren, y asi se evitará el excesiv  
numer  de l s mendig s, y la des rdenada multitud de h lgazanes».
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57 Si se calculase el numer  de Mendig s, asi san s, c m  lisiad s del Reyn , para f rmar 
c ncept  en las veinte y d s Pr vincias de Castilla, en las quatr  de Aragón, y en Navarra, Vizcaya, 
Alaba, y Guipúzc a, n  sería vi lent  sup ner quatr  mil Mendig s en cada una; pues aunque n  
faltará una a  tra, especialmente de las Marítimas, que n  c mplete este numer ; las  tras exceden, 
y resultan p r este c mput  cient  y veinte mil Mendig s en el Reyn  de c ntinu .

58 De l s vagantes, y mal entretenid s, que,   n  tienen  fici , ni  cupación,   si la tienen, 
es pernici sa, bien p drían c mputarse mil Zangañ s,   Valdí s, en cada Pr vincia de las treinta 
expresadas, y  jalá que este numer  n  fuese demasiad  diminut .

59 Ambas partidas hacen cient  y cincuenta mil pers nas; a las quales n  sería vi lent  
añadir diez mil mas, p r razón de l s Estranger s Mendig s, c n titul  de R mer s,   Peregrin s; 
y se pueden añadir a estas tres partidas  tra de diez mil niñ s de amb s sex s, hij s de l s 
antecedentes, que se educan en la secta de la h lgazanería, y briva, cuyas partidas en t d  c m
p nen cient  y setenta mil pers nas.

60 Quand  se reputen entre niñ s, y enferm s, inhábiles para el trabaj , treinta mil, quedan 
cient  y quarenta mil Valdí s h lgazanes de amb s sex s.

61 Sup niend  una s la peseta para su aliment , vestid , y demás gast , imp rta diaria
mente la manutención de l s cient  y quarenta mil Vag s, quinient s y sesenta mil reales, sin 
c ntar p r ah ra nada p r la de l s treinta mil lisiad s.

62 Rebatiend  aún l s sesenta mil reales s brantes a benefici  del hyp tesi, y dejand  s l  
medi  millón de reales p r liquid  gast  diari  de l s cient  y quarenta mil Vag s, resulta, que al 
añ  cuestan al Estad  estas cient  y quarenta mil pers nas h lgazanas, la ex rbitante suma de 
cient   chenta y d s mill nes y medi  de reales, cuya suma sería suficiente para mantener un 
f  gercit  de Tierra f rmidable de cient  y quarenta mil h mbres: siguiend  el c ste de l s Cuerp s 
Suiz s de peseta p r h mbre,   una Marina respetable, c n utilidad immensa del Estad . Tan útil 
es, c m  est , p ner limite a la mendiguez mal entendida.

63 Añádese a este gravamen l  que dejan de trabajar, y ganar las cient  y quarenta mil 
pers nas vagantes para el Estad , en la Agricultura, y en l s  fici s mecánic s, cuy s j rnales s n 
de seis,  ch , y aun diez reales al dia, que es  tra suma c nsiderable, y nada vi lent  sup nerles, 
que al dia p drían ganar una peseta, que haría  tr s cient   chenta y d s mill nes y medi  de 
reales, a benefici  de la riqueza naci nal; c n l s quales p drían mantenerse a sí, y a sus hij s, 
sin gravar al Estad , y este recibiría el aument  de l s pr duct s, que rendiría necesariamente la 
mani bra de las cient  y quarenta mil pers nas empleadas, que  y s n h lgazanes v luntari s, de 
depravadas c stumbres.

64 Si se c nsiderase también la facilidad que tendría el Egercit  de reclutarse c n pers nas, 
que n  hiciesen falta en el Estad , y la utilidad de l s Labrad res, y Artesan s, aplicad s en evitar 
a sus hij s, p r este medi , en gran parte el perjuici  de aband nar la labranza, y  fici s, p r 
causa del Servici  Militar, sería  tra d ble ganancia a fav r de la Nación, p rque esta gente h nrada 
quedaría tranquila en el camp , y en l s  fici s, puest  que el Vag , p r virtud de una Ley bien 
meditada, y egecutada, sería  bligad  a suplirle en el Egercit .

65 N  puede haber c sa mas inhumana, que llevar p r Quinta a alistarse en las Vanderas 
a un p bre Labrad r, su hij  únic , que le ayuda en su vejez a cultivar sus tierras,   en su  fici , 
y dejar pacificamente g zar del descans , y  ci  pecamin s  a un Vag  p rdi ser  del mism  
Puebl , san , y r bust , que abusa de nuestra caridad, mal entendida, y repr bada p r el Derech , 
que  bliga a t da pers na r busta a adquirirse el pan c n su trabaj , y a nuestras Leyes patrias 
de Partida, (y s n la ley 4. tit. 20. parí. 2. y la ley 40. tit. 5. parí. 1.) que siguiend  las de l s 
Emperad res Christian s, pr hiben se dé lim sna a tales Valdí s, c m  ellas les den minan,   
MENDICANTES VALIDI.

66 Esta injusticia, aunque demasiada, es c ntra la mente de t das las Ordenanzas, y p r 
es  S. M. c n sus superi res talent s, y am r a sus Puebl s, remite esta materia al C nsej , para
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que pr p nga t d s l s medi s dirigid s a l grar el fin de destinar c n preferencia de l s buen s, 
y h nrad s Labrad res, y Artesan s, a l s Zangañ s vagantes.

67 Qualesquier Leyes que se establezcan, nunca serán egecutadas, mientras n  se p nga en 
planta la p licía de P bres, Diputaci nes de Parr quias, y Matricula, que pr p nen l s Escrit res 
P lític s del Reyn , y es analógic  a la mente, y disp sición de las Leyes Rec piladas, y Aut s 
Ac rdad s, y asi l  rec n ce el Suplement  de las Ordenanzas de Vag s remitidas al C nsej .

68 Insisten unif rmemente est s mism s Escrit res en la utilidad que se seguiría de ence
rrar a l s P bres inhábiles, y de curar a l s achac s s, y estr pead s,   lisiad s, temer s s de que 
p rdi sand  en public , pr paguen el espíritu de la h lgazanería, y den  casión para que a vueltas 
de est s P bres de s lemnidad, e inhábiles, se encubran, c m  ah ra sucede, l s h lgazanes 
r bust s.

69 Este pensamient  de recluir t d s l s verdader s Mendig s es muy l able, bien que 
requiere tiemp  para su egecuci n, aplicand  las Obras pías, f nd s de C fradías, de H spitales 
mal administrad s, y de  tr s Efect s de esta naturaleza, a tan pr vech s   bjet , pr cediend  de 
acuerd  c n la Justicia , y Diputaci nes de Parr quia, l s Curas, y Ordinari s Eclesiástic s, l s quales 
de esta manera n  tendrán p rdi ser s a la puerta, y p drán dar la lim sna discretamente, c m  
pr p nía al Señ r Phelipe Segund , siend  Principe, y G bernad r del Reyn , Fray Juan de Medina, 
en su Tratad  de la CHARIDAD CHRISTIANA.

70 Se ha alargad  s bre est s particulares el Fiscal, c m  que l s estima p r fundament , 
preliminares, y precis s de una sólida, y peremne egecuci n de las Ordenanzas de Vag s en t d  
el ámbit  del Reyn , p r el interés c mún de s stener esta p lítica: baj  de cuy s principi s va a 
exp ner p r men r el Fiscal las Addici nes, y Declaraci nes, que le parece precis  hacer a las d s 
Ordenanzas, y al Suplement , p r el  rden de este ultim .

71 C n atención a l  expresad , t d  el c ntext  de las Ordenanzas de 1751. y 1759. y 
Artícul s del Suplement , que tratan de las  bligaci nes de las Justicias Ordinarias s bre la rec 
lección de Vag s, se deben entender en el c ncept  del Fiscal, para que tengan egecuci n invaria
ble, c n auxili , e intervención precisa de las Diputaci nes de Parr quias, que van insinuadas, y 
c nf rme a l  dispuest  en la ley 26. tit. 12. lib. 1. de la Rec pilación, inclinand  l s Diputad s la 
piedad de l s Fieles a este  bjet , en que se cifra el verdader  am r del próxim , preferente a 
 tr s gast s indiscret s, que sin discernimient  se t leran.

72 L s C rregid res de las Cabezas de Partid , y G bernad res del Territ ri  de Ordenes, 
deben recibir las Listas, c n distinción, de las quatr  clases; a saber, de Mendig s, Vag s, Mal  
entretenid s, y Niñ s men res  que estén en p der de las tres primeras clases, para que puedan 
zelar en si se les ha dad ,   disp ner que se les dé puntualmente, remitiend  estas Listas p r 
duplicad , una al C nsej ,  tra a las Caxas de cada Pr vincia, dirigiend  la primera, al principi  
de cada añ , p r mama del Señ r Ministr  de la Sala de G biern , que se debe c rresp nder c n 
la Respuesta; la  tra al Intendente Pr vincial, su respectiv  destin .

73 En quant  a l s referid s niñ s, sería c nveniente rec gerl s generalmente desde lueg  
de p der de l s p rdi ser s, y mendig s, pues a titul  de llevarles en braz s para rec ger mas 
lim sna, hallan facilidad de mendigar sus madres, de las quales muchas s n mugeres r bustas, y 
sanas, y se p dría prevenir en declaración de la Ley Real, que les deja l s hij s hasta tener l s 
cinc  añ s de edad.

74 A el Articul  5. del Suplement  debería añadirse t das las reglas de p licía, c nsiguientes 
a las Leyes, que disp nen en razón del Alistament , y Matriculas de Mendig s, para distinguir l s 
san s de l s inhábiles, aplicand  l s primer s al Servici  Militar de Mar, y Tierra, cuya Addici n 
p dría ser en esta f rma:

75 «Para que esta rec lección general de Vag s se egecute puntualmente, S. M. renueva 
t d  l  dispuest  en las Leyes Reales s bre la p licía de l s P bres, y señaladamente la Ley 26. 
tit. 12. lib. 1. y quiere que en su cumplimient  las Justicias disp ngan, que las Parr quias de su

15 6 0

­

­
­

-
’ 



LIBRO VI. I 7 6 7 I7 6 8 70

distrit  elijan respectivamente l s Diputad s, l s quales han de durar p r d s añ s, entrand  cada 
añ  alternativamente un  de nuev , para que siempre l  haya antigu , y m dern .»

76 II. «D nde hubiere distinción de Estad s, le havrá de amb s, y se reputará este encarg , 
y diputación p r act  distintiv , y h n rífic , c m   tr  qualquier emple  de la República, sin 
distinción, y se admitirá en las pruebas de hidalguía.»

77 III. «Si la Parr quia fuese demasiad  extendida, p r el gran vecindari , se p drá 
aumentar el numer  de Diputad s en ella, c n apr bación de la Justicia, y Ayuntamient , d nde 
deberán jurar sus  fici s, sin llevarles derech s.»

78 IV. «T das las Semanas deberán juntarse est s Diputad s de las Parr quias de cada 
Puebl , a tratar c n la Justicia de quant  c nsideren útil a exterminar Vag s, aplicánd l s al Real 
Servici , si fueren para ell ,   a la Labranza,   a l s que buenamente pudieren; de manera, que a 
nadie permitan mendigar, que pueda p r sí ganar de c mer.»

79 V. «En ellas deben tratar el m d  de rec ger a l s P bres verdaderamente mendig s, 
examinand  las Obras pías, y Lim snas, que puedan aplicarse a este fin; la reduci n de C fradías 
a una general de Refugi  en cada Puebl , pr cediend  en quant  a est  la Justicia, y Diputaci nes 
de acuerd  c n el Párr c , escusand  en l  p sible, que mendiguen aún l s verdader s P bres, 
c nf rme a l  dispuest  en la Ley 19  tit. 12. lib. 1. de la Rec pilación: escribiénd se p r el C nsej  
Cartas ac rdadas en su c nsecuencia de ella, a t d s l s Reved s Obisp s del Reyn  circularmente, 
c n remisión de la Pragmática que se f rme, para que p r su parte c ntribuyan a el mism  fin.»

80 VI. «Del carg  de estas Juntas debe ser actuarse de cóm  se manejan l s H spitales, y 
Casas de Miseric rdia, y pr p ner las reuni nes, que c nvenga hacer, para ah rrar gast s de 
administración: ac rdand  c n el Cura,   el Ordinari , si fuere en las Cabezas de Obispad , l s 
medi s, y c nsultánd l  al C nsej , para su apr bación, p r man  de l s C rregid res,   Alcaldes 
May res de las Cabezas de Partid .»

81 VIL «A estas Juntas deberá c ncurrir siempre p r turn  un ,   d s Regid res, para 
que se pr ceda de acuerd  en las Ciudades, Villas, y Lugares respectiv s, y se eviten disc rdias, 
emulaci nes, y c mpetencias, las quales n  se deben permitir; p rque en esta parte la Justicia 
Ordinaria, y Diputaci nes de Parr quias, deben pr ceder sin excepción de pers na, ni de fuer , 
pues a nadie debe valer algun  para mantenerse vag , ni intrus  en l s f nd s de H spital,   
 tras Casas de Miseric rdia.»

82 VIII. «L s Diputad s de cada Parr quia deben presentar su Lista a la Justicia, y Dipu
tación plena de cada Puebl  en las Juntas Semanales, y las addici nes,   c rrecci nes que  curran, 
para que nada haya c nfus ; y si hubiese Suget  que destinar a las Armas, Marina,   Obras publicas, 
se avisará, y remitirá sin dem ra a la Cabeza de Partid , ab nánd se de l s caudales de Pr pri s 
l s gast s de c nduci n, en defect  de bienes del vag ,   mal entretenid ,   de gast s de Justicia; 
bien entendid , que dentr  de d s meses de c m  se publique la Ordenanza, debe p nerse en 
egecuci n, asi la elección de Diputad s de Parr quias, c m  la Lista general,   Matricula de clases, 
pasánd se al C rregid r de la Cabeza de Partid , y p r este a la Caxa respectiva.»

83 IX. «Un Testim ni  del Escriban  de Ayuntamient  de qualquier Partida de esta Matri
cula, basta para calificar a un  de Mendig  verdader ,   Vag : debiend  firmar, y rubricar la 
Matricula general de cada Puebl   riginal t d s l s Diputad s de Parr quias, y guardarse en 
la Escribanía de Ayuntamient .»

84 X. «P r l  t cante a mal entretenid s debe hacer sumaria de t d s l s que haya en el 
Puebl , c n distinción de Parr quias, la Justicia, y pedir inf rme, acabada que sea, a la Diputación 
de la Parr quia respectiva, en cuya virtud se deberá arrestar, y t mar su declaración a l s mal- 
entretenid s, que resultaren en garit s,    tras  cupaci nes de esta naturaleza, c nsultánd se en 
sumari  estas Pesquisas a la Sala del Crimen,   Real Audiencia del territ ri , la que c n l s mism s 
Aut s debe determinar el neg ci , y sin dilación egecutarse el destin , que se les dé a cada un , 
en cas  de n  haber delit , que merezca pena may r, p rque en tal cas  se le seguirá la causa
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según Derech ,  yend  defensa al Re . Las Audiencias, y Salas del Crimen deben asignar un dia 
determinad  cada semana, en que precisamente se vean estas Causas de mal entretenid s.»

85 XI. «Entregad s en la Caja del Partid  l s Vag s, y mal entretenid s, será del carg  del 
Capitán General, e Intendente de la Pr vincia mantenerles, y dirigirles a sus destin s, sin que 
tengan ya que hacer las Justicias, y Diputaci nes de l s Puebl s; per  se deberá avisar a las Justicias 
de el destin , que efectivamente se le diere a cada un , ya sea de servici  Militar, Marina,   Obras 
publicas, y en d nde, an tánd l  al margen de la partida de la Matricula general de cada Puebl , 
para verificar qualquier infracción de l s Vag s,   mal entretenid s, y castigar la reincidencia, p r 
el s l  hech  de v lverles a enc ntrar sin haber cumplid  el tiemp  de la c ndena.»

86 X3I. «En cas  de huirse del parage a que se le destine, debe sufrir castig  c rp ral; y 
estand  en las Leyes impuest  el de sesenta az tes, p dría  bservarse este: a men s que se repute 
p r mas c nveniente duplicarle el tiemp  p r la primera fuga; y en cas  de reincidencia, imp nerles 
dicha pena de az tes, y servici  perpetu ; entendiénd se est  en aquell s cas s en que p r 
Ordenanza Militar n  haya incurrid  en may r pena p r causa de la deserción; p rque en tal cas , 
esta ultima deberá egecutarse irremisiblemente; sin que en est s f rzad s vagantes, y mal entrete
nid s pueda admitirse jamás Indult  en perjuici  del buen g biern .»

87 En el Articul  11. del Suplement , s bre remitir lista de l s Estudiantes matriculad s de 
las Universidades al Intendente de la Pr vincia, n  dexa de haber repar , p rque es dar m tiv  a 
c mpetencias. El que está matriculad  en fraude, y aband na el estudi  mendigand  v luntaria
mente sin necesidad, debe ser castigad  c m  Vag , y asi bastará se encargue a l s Rect res de 
las Universidades, que s n sus cabezas, zelen que n  se admita a Matricula sin  al que actual, y 
verdaderamente estudia, b rrand  a l s demás de ella; y p r l  que t ca al permis  de mendigar 
a l s Estudiantes p bres, que  bserven l  dispuest  en la Ley 14. tit. 12. lib. 1. que  rdena s bre 
este punt  l  c nveniente, sin que se  frezca que añadir. En l  demás puede c rrer sin repar  el 
Articul  c m  suena, en quant  a l s Estudiantes, que r ndan,   alb r tan,   andan en diversi nes 
bullici sas, inc mpatibles c n la aplicación, que deben tener al estudi , y para est  s n Jueces 
c mpetentes c n l s Académic s l s Ordinari s, y a est s t ca suplir su negligencia, c nf rme a 
las Leyes de Partida.

88 El Articul  13. se puede reducir a c nfiar a la Justicia, y Diputación de Parr quias el 
encarg  que c ntiene:, sin necesidad de dirigirse a S. M. pues est  multiplicaría gran cantidad 
de recurs s a la Via reservada, y traería inc nvenientes a las familias, c n pretext  de la asigna
ción de aliment s a l s hij s segund s, y ulteri res de l s Hidalg s ac m dad s, de que resultarían 
much s pleyt s, p r l  que parece se puede m derar: pues el Fiscal entiende, que l s embaraz s 
excederían al pr vech , que s l  se pudiera c nseguir habiend  cuerp s enter s de N bles en el 
Egercit , a que pudiesen desde lueg  destinarse, sin causar a sus parientes la men r vejación c n 
pretext  de alimentarse.

89 En el Articul  15. c nviene añadir, que n  se deben c nfundir l s que castigan sin 
causa a sus mugeres c n l s que las m deran, p r la frecuencia c n que abusan en esta parte 
muchas veces las mugeres; atribuyend  calumnias a sus marid s para vivir c n libertinage, lueg  
que les tienen ausentes.

90 S bre el Articul  17. de dich  Suplement  se ha de tener presente la addici n al 5: 
pues para calificar a qualquiera de VAGO, basta la Matricula,   Lista apr bada p r la Justicia, y 
Junta plena de Parr quias, c m  queda insinuad ; y en quant  a l s mal entretenid s se debe 
f rmar pr ces  sumari  c n la brevedad, y precauci nes, que van manifestadas,   las que el C nsej  
acuerde c n su superi r discernimient .

91 En el Articul  18. d nde habla de Intendentes, deberían substituirse en su lugar l s 
C rregid res del Partid , p rque est s están mas cerca, y tienen la suficiente aut ridad. L s Inten
dentes s n muy  cupad s, y además de sus encarg s del  fici , s n p r l  regular también 
C rregid res de su Partid , y deben cuidar de las Cajas generales de Vag s: l  que n  les dexa 
tiemp  para el encarg , que en las Ordenanzas, y Suplement  se les hacen, ni se l graría frut ,
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c m  se ha vist , y t cad  c n la experiencia desde el añ  de 1718, en que se les dier n iguales, 
  may res facultades en la Instrucción primitiva de Intendentes, que p r atribuírsel  t d  en 
substancia, n  ha tenid  ningún us , ni p dría tenerle, sin trast rnar el  rden, y sub rdinación 
relativa de l s Tribunales inferi res Ordinari s a l s Suprem s del Reyn , c n arregl  a las Leyes 
fundamentales del Estad .

92 Al Articul  19  en la clausula  nticip ndo en los no  dultos el remedio   l  corrupción, 
que es una excelente maxima, c nviene individualizar, y determinar, c m  ya queda indicad , l  
siguiente; a saber: Que todos los niños, y niñ s, de qu lquier  ed d que se n, o se h n de poner 
en l s Inclus s, si son de pecho,   cri rse en ell s; y  si no están en ed d de servir, en l s C s s 
de Huérf nos, y Des mp r dos; y los que y  p sen de siete  ños, coloc rse con Amos, o M estros 
de oficios: De M ner , que por ningun  vi  queden los niños, y niñ s en poder de los mendigos, 
p r  que no  prend n, ni se  ficionen   su vid  v g nte, y libertin , que es muy peg diz ; 
cuid ndo mucho de est  cl se inocente de niños, y niñ s l s Justici s, y Diput ciones de P rro
qui s, y l s Cofr dí s secul res de Refugio est blecid s, o que se est blezc n, recogiendo t mbién 
sus fees de B utismo, y h ciendo Confirm r   los que no h y n recibido este S cr mento.

93 L  dispuest  en l s Artícul s 23. y 24. está c nf rme, p r l  much  que c nviene 
castigar la deserción, c n las declaraci nes c ntenidas en el num. 1 2 . de las addici nes, que lleva 
pr puestas el Fiscal al Articul  5. del Suplement  en la presente Respuesta.

94 El Articul  26. p dría reducirse a l  que se sigue, escusand  t d  l  que es hacer tasa 
del j rnal, ni del mantenimient  de l s J rnaler s, p rque esta tasa traería n tables perjuici s a la 
libertad civil de l s J rnaler s, p r la facilidad de abusar, y ahuyentaría l s Galleg s, y Franceses, 
que vienen a trabajar en las Pr vincias interi res.

95 «Se incluirán entre l s Vag s aquell s J rnaler s, que n  trabajan p r l   rdinari  el 
dia enter  en l s n  festiv s; ya sea dexand  de c ntinu , p r pereza,   vida estragada, dias 
interp lad s; ya asistiend  p r las mañanas, y n  p r las tardes,   al c ntrari . Si reprehendid s, 
y am nestad s tales J rnaler s,   Oficiales artistas, c m  l s que huelgan el Lunes, p r las Justi­
cias, y Diputaci nes caritativamente p r el espaci  de tres meses, una vez cada mes, n  se aplicaren, 
c m  deben, a sus tareas, l s calificarán de Vag s pasad  este plaz , y l s aplicarán a las Cajas de 
Vag s, para que allí sean medid s, y destinad s al Servici  del Rey,   del Public , según c nvenga, 
y su talla l  pida.»

96 S bre la c ncesión de licencia para pedir lim sna a l s verdader s mendig s, de que 
tratan l s Artícul s 31. y 32. del Suplement , queda expuest  en el Articul  5. l  c nveniente, c n 
remisión a la Ley Real 26. titul. 12. lib. 1. bien que substancialmente n  repugnan a su ten r l s 
d s Artícul s; per  será c nveniente al tiemp  de extender la Ordenanza, p r n  caer en repeti
ci nes, y aclararla mas, reunir estas especies, p r evitar duplicación, a cuy  efect  se advierte en 
este lugar; siend  muy necesaria la  bservancia de que las Justicias Seculares, para evitar c mpe
tencias c n el Ordinari  Eclesiástic , tengan la aut ridad privativa de c nceder,   negar estas 
licencias, según se pr p ne en este Suplement ; y p rque c m  punt  meramente p litic , y de 
g biern , n  es de la inspección del Ordinari  Eclesiástic , el qual debe acudir, n  c n mer  
imperi , sin  c n el s brante de las Rentas Eclesiásticas, y su zel  a ayudar estas  bras de caridad, 
tan útiles a la Iglesia, c m  al Estad .

97 L s Artícul s 36. y 37. hablan de la p licía de la C rte, y la rec miendan a l s Jueces 
Ordinari s, C rregid r, Alcaldes, y Tenientes de la Villa.

98 P r l  t cante a Mal entretenid s, en que ha de haber c mplicación de pr ces , y 
c nsultarse c n la Sala, es muy just  se  bserve su disp sición, ayudánd se de las Diputaci nes de 
Parr quias, que en l  antigu  hub  en Madrid, y c nviene se restablezca mas que en parte alguna.

99 Mas en l s Vag s la Sala representa la dificultad de averiguarles p r sí. Ni aun quand  
tuviese el numer  de Alguaciles, que pr p ne, se debe esperar del zel  de est s Subaltern s el 
remedi : sabiénd se l  c rruptibles que s n l s c mmentarienses en t das partes.
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100 Verdad es, y de pas  l  advierte la misma Sala, que l s Alguaciles emplead s en 
C misi nes particulares, g zand  el sueld  de tales, n  asisten a l s neg ci s Criminales de la 
Sala, en c ntravención al Aut  Ac rdad  35. tit. 6. lib. 2. de la Rec pilación. Y  aunque n  es parte 
de este Expediente, una vez que de pas  se n ta el abus ; sería muy just , que el C nsej  mande 
 bservar aquella Real deliberación: c nsultánd l  si es necesari , pena de privación irremisible de 
 fici  al Alguacil que n  asista c n la frecuencia que l s demás, c n pretext  de tales C misi nes, 
p r deber preferir el servici  de su plaza a qualquier C misión,   Fuer  privilegiad , cuy s Jueces 
de C misión deberían valerse indistintamente de l s Alguaciles Ordinari s, que a la sazón estuvieren 
des cupad s, c brand  est s sus derech s en l  que es a pediment  de Partes, del mism  m d  
que en l s demás neg; ci s  rdinari s, y absteniénd se de percibirl s para l  de  fici , p r tener 
sueld .

101 V lviend  a l s Vag s de la C rte, las Diputaci nes de Parr quias s n las que única
mente pueden hacer est s alistament s; estableciénd se un Teniente de p licía, que presidiese, y 
dirigiese la Junta General de Diputaci nes de Madrid, que fuese un Letrad  hábil, que n  c n ciese 
en neg ci s algun s c ntenci s s de Partes.

102 Este mism  Teniente de p licía debería inf rmarse de las Pers nas que entran, salen, 
y residen sin destin  en la C rte,   Siti s Reales, y de qualquier des rden s bre p licía, para 
remitir a l s Tribunales Ordinari s l  que requiriese may r c n cimient  de causa, despachand  
l  demás p r juici s verbales, c m  cas  de p licía.

103 En l  antigu  hub  en la C rte una Junta llamada de P licía, y se distinguió p rque 
estaba c mpuesta de Suget s, que andaban distrahid s en  tr s Emple s, y n  es de naturaleza la 
p licía a dividirse en muchas cabezas, p r requerir pr videncias m mentáneas, y pr ntas, que un  
s l  da bien, y c n facilidad.

104 Las diferencias de fuer s, y c mpetencias  casi nan un c ntinu  embaraz , y p r esa 
razón se cae en una especie de anarchía en l s Puebl s grandes; sin que haya quien c n aut ridad 
especial pr vea, y ataje l s cas s pr nt s, y asi ah ra nadie es resp nsable. P r esta razón se 
c nserva la mem ria en el Derech  R man  del Prefect  de R ma, el qual sin mezclarse en las 
Causas de que c n cían l s Prét res, ni en el g biern  del Senad , y Tribun  de la Plebe, cuidaba 
de la s ciedad civil de aquel numer s  Puebl  para s l  l s cas s pr nt s, y de p licía.

105 En cuy s términ s sería muy pr pi  en el c ncept  Fiscal, que el C nsej  pr pusiese 
la creación de este Teniente de p licía, c n el principal encarg  de velar en la c nducta de l s 
Vag s, y mal-entretenid s de la C rte, su Rastr , y Siti s Reales, remitiend  l s mal-entretenid s, 
si tuviesen delit s, a l s Jueces Ordinari s, der gand  t d  fuer  en estas materias: bien entendid , 
que Ínterin este ram  de p licía n  se pr vea de Pers na que particularmente, y c n especial 
ahinc  le cuide, y sea un Juez Ordinari  dedicad  de intent  a él, n  se l grará limpiar la Capital 
del Reyn  de gente tan pernici sa a la s ciedad. Al egempl  de la c nfusión c n que se mantienen 
estas gentes h lgazanas, y s spech sas en la C rte, desde d nde se derraman a delinquir p r las 
Pr vincias, y l s Vagantes de estas se les unen para f rmar una especie de s ciedad recípr ca; se 
debe atribuir en mucha parte a la p ca  bservancia de las repetidas  rdenes s bre Vag s.

106 El numer  de est s Vagantes es demasiad  c nsiderable en la C rte, y el interés public  
en dedicarles al servici  de Mar, y Tierra, n  es men s atendible: p r cuyas raz nes el C nsej , 
c n su pr funda penetración, y acreditad  zel  en t d  l  que c nspira a mej rar el  rden public , 
y cimentar una p licía expedita en la Capital, y centr  de la M narquía, sin la instabilidad, y 
variedad, que cada dia se experimenta; p drá pr p ner a S. M. en este punt  l  que estime p r 
mas c nveniente, en punt  a la creación de este Theniente de p licía, en el c ncept  de que 
C rregid r, Alcaldes, y Thenientes de la Villa tienen anex  a sus  fici s tal numer  de Neg ci s 
Ordinari s, que n  es p sible cuiden radicalmente de este ram , sin distraherse, e inutilizarse para 
l  principal de su  fici , ni que dividida en tantas man s esta atención especial, camine c n 
harm nía de principi s, ni c n la actividad debida, para que pueda ser pr ficua al Public . De la
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utilidad de un tal Magistrad , p dría el Fiscal citar egempl s práctic s de  tr s Países; per  l  
reputa  ci s  delante del C nsej .

107 En el Articul  40. del Suplement  repara la Sala en la restricción de que l s destinad s 
al Servici , y Caxa de Vag s, n  sean puest s en las Cárceles de C rte, y Villa, sin  en l s Quarteles; 
y en este ultim  cas  pregunta la Sala, si han de acudir allí l s Alcaldes a t marles las declaraci nes.

108 En quant  a Vag s, c m  la C rte debe antep nerse a las mismas reglas de examinarse 
p r l s Diputad s de las Parr quias, sin f rmación de Pr ces , ni Declaraci nes Judiciales, p nién
d se, según sus Listas, en l s Quarteles p r el Alcalde del Quartel,   Barri  respectiv ,   p r 
qualquiera de l s Thenientes, ínterin n  hai Theniente de p licía; es c sa clara, que en esta parte 
n  necesitan l s Juezes Ordinari s t mar Declaraci nes, si acas  n  fuese precis  p r algún acci
dente n  previst , en que el Oficial les franqueará el Quartel a este fin.

109 L s mal entretenid s al c ntrari  deben ser pr cesad s en el m  d  sumari , que queda 
indicad  s bre el Articul  5. num. 10. y asi es indiferente sean puest s en las Cárceles,   Quarteles 
de la C rte; per  en t d  ac ntecimient  debe quedar expedit  a l s Juezes Ordinari s de la C rte 
t marles en l s Quarteles las Declaraci nes necesarias, escusand  siempre que entren Alguaciles 
dentr  de ell s, p r ser inútiles, habiend  S ldad s, y p r la fatal experiencia de que l s Alguaciles 
abrigan c munmente a l s vag s, y mal-entretenid s, mediante estafas, y c hech s.

110 Debe sup nerse, y prevenirse expresamente, que entre l s Juezes Ordinari s, y el 
C mandante Militar de l s Invalid s de esta C rte,   de  tra qualquier parte del Reyn , imp rta 
much  al Servici  de S. M. el que reyne la mej r harm nía, pasánd se l s Papeles de  fici , que 
sean necesari s; de manera, que la disciplina Militar del Quartel n  sea atr pellada, ni la Jurisdic­
ción Real impedida p r defect  de auxili , y c rresp ndiencia mutua.

111 C n las Declaraci nes indicadas, y las que estime el C nsej , será muy c nveniente se 
f rme una Pragmática, que reuniend  l  dispuest  en las Ordenanzas de 1751. y 1759. Suplement , 
y Declaraci nes c nsiguientes a las Leyes Reales, y utilidad publica, c ntenga en un cuerp  las 
reglas de p licía, c nducentes a desterrar de raíz la  ci sidad, y hacer útiles al Estad  tant  numer  
de pers nas, que actualmente le están agravand , y a reducir la caridad a sus verdader s principi s: 
en el supuest  ciert  de que qualesquier pr videncias medias que se t men, y n  abrazen l s 
ram s de Mendig s, y Vag s, p drán acas  paliar el mal de que ad lece el Reyn  p r algún tiemp ; 
per  n  a curarle radicalmente c m  el cas  l  pide, y l  ha c n cid  el zel s  Aut r del 
Suplement  a las d s Ordenanzas de Vag s de 1751. y 1752.

El C nsej  s bre t d  ac rdará, y c nsultará a S. M. l  mas acertad . Madrid, y Diciembre 28. 
de 1764. Está rubric do.

Respuest  Fisc l del Señor Don Lope de Sierr  Cienfuegos

El Fiscal D n L pe de Sierra ha vist  la nueva Instrucción,   Explicación, y Suplement  de 
las que se expidier n en l s añ s de 51. y 59. para el rec gimient , y aplicación al Egercit , 
Marina, y Obras publicas de l s Vagantes, y Mal entretenid s, dirigida al C nsej  p r la Secretaría 
de la Guerra de  rden del Rey, a fin de que exp nga a S. M. l  que se le  freciere: y dice, que 
esta habitual enfermedad, que padece el Cuerp  P litic  de este Reyn , es tan difícil de curar, 
c m  la que  casi nan l s Gitan s; y aun se puede c nsiderar mas difícil, p r n  ser tan fácil 
c n cer l s Vag s, y Mal entretenid s, c m  se c n cen l s que llaman Gitan s, p r cuya razón 
han sid  inútiles quantas pr videncias han establecid  las Leyes del Reyn  para librarle de este 
gener  de gente tan pernici sa, en que también deben c mprehenderse l s Mendig s, que subs
tancialmente se diferencian p c  de l s Vagamund s,   s n un s mism s. Y  aunque en la Instruc
ción del añ  de 51. se estableció nuev  m d  de rec ger a un s, y  tr s, dánd les el destin  que 
pareció c nveniente, y extendiend  las facultades de las Justicias Ordinarias, para que fuese mas 
pr nt , y eficaz el remedi , es ciert , que p c ,   ningún frut  se ha l grad  c n esta nueva 
Pr videncia, c m  l  insinúa S. M. en el Papel dirigid  al C nsej  p r la Secretaría de Guerra, y
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es n t ri , pues tant s Vagamund s mal entretenid s, y Mendicantes se ven  y en l s Puebl s, 
c m  había antes del añ  de 51. l  que acas  depende de n  haberse c n cid  bien la causa de 
esta enfermedad,   de haberse aplicad  l s remedi s, que n  eran c nducentes; y  siend  la nueva 
Instrucción, que se remite al C nsej , s l  Explicación, y Suplement  de la del añ  de 51. sin 
variar en el medi , que ent nces pareció c nveniente, y se ha experimentad  inútil, es de temer, 
que l  mism  se experimente en l  succesiv .

2 Creyóse, que dand  extensión a las facultades de las Justicias Ordinarias para  brar p r 
sí, y sin dependencia a l s Tribunales Superi res, p dría mas bien c nseguirse e l fin de libertar 
l s Puebl s de vag s, y mal entretenid s; y sin l grar el fin que se deseaba, fue causa esta pr vi
dencia de much s inc nvenientes, pues se vier n destinad s al servici  de la Guerra, y de l s 
Arsenales much s, que ni eran vagamund s, ni mal entretenid s, y t lerad s en l s Puebl s 
l s que padecían est s defect s, g bernánd se sus Justicias p r la dirección de un mal Escriban , 
  dejánd se vencer de sus pasi nes, p r la c nfianza de que sus pr cedimient s n  habían de ser 
vist s en l s Tribunale s Superi res, y que l s Intendentes, a quienes se c nfió la  bservancia de 
la Instrucción, están  cupad s en  tr s Neg ci s de may r gravedad; además de que tamp c  
se mandó, que las Justicias les remitan l s Aut s que f rmaren; ni aunque l s remitiesen, 
les es p sible a l s Intendentes verl s, ni es de su pr fesión la inteligencia de l  que c mprehen  
den; prescindiend , de que n   bstante de que el destin  a servir en la Guerra, c m  h nr s , y 
 casión de mérit , pueda determinarse c n s la una Inf rmación sumaria, sin admitir al Re  
defensa alguna, le parece al Fiscal muy vi lent , que del mism  m d  se pueda decretar la pena 
de quatr ,   cinc  añ s de servici  en l s Arsenales, que sin duda es gravísima, y causa infamia, 
c m  t d  destin  de Obras publicas, según n t ri s principi s de Derech ; pues aunque c nvenga 
la may r brevedad, y evitar pr lijas diligencias judiciales, n  p r est  se debe privar abs lutamente 
a l s delinquentes de la defensa natural, y mas pudiend  reducirla a un s términ s brevísim s,   
que a l  men s tengan l s delinquentes el c nsuel  de que su Causa se ha de ver en Tribunal 
Superi r, c m  se manda p r Real Pragmática en las Causas de aprehensión de Armas pr hibidas, 
que n   bstante deberse f rmar en el breve termin  de veinte y quatr  h ras, y  que c nstand  
de la aprehensión, n  se admite al Re  escusa, ni defensa alguna, p r justa,   legitima que sea, se 
previene, que para la egecuci n de la pena, se c nsulten estas Causas a l s Tribunales Superi res 
respectiv s, y en la C rte, y veinte leguas de su c nt rn , al C nsej  en Sala primera de G biern .

3 La falta de facultades en las Justicias Ordinarias, si se mira respectiva a las P blaci nes 
c rtas, n  es causa que pr duzca Vagamund s, Mal entretenid s, ni Mendig s, p rque rarísim  de 
esta calidad se encuentra en ellas, a causa de que l s mal entretenid s n  hallan materia en est s 
Puebl s para el egercici  de sus malas inclinaci nes, y l s Vag s, y Mendig s nó l gran l s s c rr s, 
que necesitan para mantenerse; y si este gener  de gentes se desterrase de las P blaci nes grandes, 
sin duda se l graría el fin que se desea, para l  qual bastaría la  bservancia de las Leyes del Reyn , 
a que están  bligad s l s Tribunales, y Justicias, y c n medi s, inteligencia, y  facultades para 
hacerlas  bservar en l s Puebl s de much  vecindari ; per  apenas se havrá vist  castigar a un 
C rregid r,   Alcalde May r, p rque en su C rregimient  t lera vagantes,   mal entretenid s, y 
esta es la causa de que haya tant s en el Reyn , y n  la falta de facultades en l s Ministr s de 
Justicia. N   bstante, que en parte tienen disculpa p r  tr  m tiv , que es causa de  tr  may r 
perjuici , que experimenta el Reyn  en la frecuencia de t d  gener  de delit s; pues apenas dan 
pas  l s Juezes, y Ministr s de la Jurisdicción Ordinaria para el castig  de algún delit , que n  
encuentren el embaraz  de un Fuer  privilegiad ; y mientras est s n  se reduzcan a l s términ s 
debid s, siempre será grande la multitud de delinquentes, y de  ci s s, y mal entretenid s, cuy  
primer cuidad , para entregarse c n libertad a l s vici s, es asegurarse c n un Fuer  privilegiad , 
p r el qual se eximen de la Jurisdicción Ordinaria, y puedan vivir a su arbitri , despreciand  l s 
Ministr s de esta Justicia, que si quieren administrarla, s n ajad s, y atr pellad s de l s Tribunales 
exempt s, c n gravísim  perjuici  del Public . Un Escrit r Españ l, y zel s  Alcalde de C rte, 
rec n ciend  l s Libr s antigu s de la Sala,  bservó, que desde que c menzar n a c ncederse
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Fuer s privilegiad s, y exempci nes de la Jurisdicción Ordinaria, c menzar n a ser mas frecuentes 
l s delit s; y asi l  rec n ció el Reyn , junt  en C rtes, en el añ  de 1650 y l  representó a la 
Magestad del Señ r Rey D n Phelipe Quart , haciénd le presente, que de la multiplicación de 
Jurisdicci nes hacía que la Justicia, y su egecución se enflaquecía, p r t marse atrevimient  a 
delinquir, c n el asil  de estar exempt s de la Jurisdicción Ordinaria, p r l  que pidió, que cesaren 
t das las Jurisdicci nes, y s l  quedasen la Ordinaria, y Eclesiástica, pues c n ellas s las, y su buen 
g biern , habia crecid  tant  esta M narquía, y se habia puest  en el feliz estad  que tenía; l  
que se pus  p r C ndición de Mill nes en el cap. 110 del Quint  gener .

4 Creyóse también, que p niend  al cuidad  de l s intendentes el c n cimient  de l s 
incidentes, que  curriesen en la  bservancia de la Instrucción del añ  de 751 se l graría mas 
fácilmente la extinción de vag s, y mal entretenid s; per  la experiencia ha hech  ver, que esta 
nueva pr videncia de nada ha servid , sin  de dar  casión a c mpetencias, y disputas, y era precis  
que asi sucediese. P rque l s Intendentes están  cupad s c n tant s encarg s del Real Servici , 
que n  les queda tiemp  para atender a la rec lección de Vag s, y Mal entretenid s; y si se hiciese 
escrutini  de l s que hai en las Cabezas de Partid , d nde residen l s Intendentes, y pueden, 
c m  C rregid res, expeler est s mal s habitad res, se hallarían acas  permitid s much s mas, 
que en l s restantantes Lugares c mprehendid s en la Intendencia. L s Intendentes se desdeñan 
«fe t d  l  que tiene vis s de Pr ces s Judiciales: juzgan, y c n mucha razón, que su principal 
encarg  es el cuidad  a la Real Hacienda, y desatienden l  perteneciente al G biern  P litic , 
c m  impr pi  de su aut ridad, aunque se juzgan c n facultades para t d , y n  se descuidan en 
defenderlas. P r estas raz nes le parecía al Fiscal, que sería c nveniente limitar las facultades 
c ncedidas a l s Intendentes en el cap. 5. de la Instrucción del añ  de 51. reduciénd las al cuidad  
de la admisión, y c nduci n a sus destin s de l s Vag s, y Mal entretenid s, y Mendig s, y resti
tuyend  a l s Tribunales Superi res las que le c mpeten p r las Leyes del Reyn ; per  c m  parte 
de l  que deja expuest , l  representar n ya a la Magestad del Señ r Rey D n Fernand  las Salas 
del Crimen de las Chancillerías de Vallad lid, y Granada, y n  han sid  atendidas, c m  aparece 
de c pia de Papel, que se halla en este Expediente, escrit  p r el Secretari  de Guerra al Señ r 
G bernad r del C nsej  en 16. de N viembre de 56: deja el Fiscal a la superi r c mprehensi n 
del C nsej  la C nsulta de l  que juzgue mas c nveniente.

5 Y  pasand  al particular asunt  del dia, que es el examen de l s 42. capitul s, que 
c mprehende la explicación, y aditament  remitid  p r S. M. al C nsej , para que le c nsulte l  
que le pareciere, l s halla el Fiscal muy arreglad s, y l s c nsidera muy c nvenientes, en cas  de 
subsistir las pr videncias anteri rmente dadas en l s añ s de 51. y 59  p r l  que haciend  presente 
al C nsej  l  mism  que exp ne la Sala en su Inf rme, s l  pr p ndrá l s repar s que le  curren 
s bre algun s de dich s capitul s, sujetánd l s a la c rrección del C nsej .

6 En el cap. 11. se da pr videncia para evitar la  ci sidad, y la inquietud de l s Estudiantes, 
que valiénd se del Fuer , que les da la Matricula, se entregan c n libertad a l s vici s, c nservand  
s l  el n mbre de Estudiantes; y aunque es ciert , que hai much s en las Universidades de esta 
calidad, y es just  que se les c rrija, y dé destin  c rresp ndiente, parece que para que las Justicias 
pr cedan en est , c m  c ntra qualesquiera  tr s  ci s s, y mal entretenid s, se debe hacer 
distinción entre l s Estudi s,   Universidades, en que l s Matriculad s n  g zan del Fuer  Esc 
lástic , y las que le c munican a l s que l  están; pues aunque en quant  a l s primer s n  hai 
dificultad alguna, la hai muy c nsiderable en quant  a l s segund s; y bastará en quant  a est s, 
que el Cancelari , Rect r,   Juez Esc lástic , usand  de su jurisdicción, egecute l  que se encarga 
a las Justicias Ordinarias, y que si este fuere  mis  en el cumplimient  de su  bligación, f rmen 
Sumaria las Justicias c ntra el Estudiante mal entretenid , y las remitan p r medi  del Intendente 
a la Secretaría de la Guerra, a fin de que S. M. pr videncie l  que juzgue c nveniente; pues se 
hace reparable, que siend  el Fuer  Esc lástic  un  de l s mas privilegiad s, que c n ce el 
Derech , s l  a l s Estudiantes mal entretenid s se les prive de él, y que n  se dé igual pr videncia 
c ntra l s que g zan de  tr s Fuer s, que n  s n tan rec mendables, y que igualmente se s licitan,

15 6 7

-

-

-

- ­

-

-
­

-

-



71 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

y aun se hace c merci  de ell s para vivir c n libertad, sin  cuparse l s que le l gran en el 
egercici , que debe ser causa de la c ncesión.

7 En el cap. 12. se dice c n razón, que n  se  p ne al efectiv  cumplimient  de la Leva 
la calidad de la hidalguía; per  nada se dice s bre el destin  a l s Arsenales, y puede este silenci  
ser m tiv  para que las Justicias crean c mprehendid  este destin  en el de la Leva, destinand  
l s Hidalg s, que n  sean hábiles para la Guerra, a l s Arsenales; p r l  que parece, que pide 
explicación este capitul , y la pide igualmente el cat rce, que dice, n  debe eximir a l s Vag s de 
la fructu sa aplicación de la Guerra, el asil  de las Iglesias; pues aunque est  es muy ciert , n  
l  es, que n  deba eximirles del servici  en l s Arsenales, p r ser pena grave, y que difama, 
n   bstante que se imp nga p r via de c rrección.

8 En el cap. 17. se manda justamente, que sean tres l s Testig s, l s mas calificad s del 
Puebl , y de n t ria integridad, y verdad, para c nsiderar verificada la calidad de Vag ,   Mal  
entretenid  (en que se diferencia much  esta Explicación, y Suplement  de l  prevenid  en la 
Instrucción del añ  de 51.) per  c m  al Re  n  se le manifiestan l s n mbres de l s Testig s, 
ni se le c ncede  tra defensa, queda al arbitri  de las Justicias la regulación de las circunstancias, 
que deben c ncurrir en l s Testig s, para que se c nsidere pr bad  el delit ; pues aunque el Re  
recurra al Intendente, n  puede alegar l  que sea c nducente a su defensa, p r ign rar la prueba 
del carg  que se le hace, además que al Intendente s l  se le permite remitir a la Secretaría de la 
Guerra el Recurs , en cas  de injusticia n t ria, que es imp sible averiguar sin vista de la Sumaria, 
y de la defensa que hiciere el delinquente.

9 Y aunque en quant  a l s demás capítul s n  halla substancial repar  el Fiscal, mirad  
cada un  de p r sí, duda muchísim  que las Justicias, especialmente de pequeñas P blaci nes, 
puedan reducir a practica, ni aun c mprehender t d  l  que se previene en l s 42. de esta 
Explicación, además de l s 17. que c mprehende la Instrucción del añ  de 51; y teme, que después 
de la publicación de estas Pr videncias, havrá tant s Vagamund s, Mal entretenid s, y Mendig s, 
c m  hai ah ra; y que acas , p r falta de inteligencia,   p r malicia, se c meterán much s exces s 
p r las Justicias Ordinarias, sin que el zel  de l s Intendentes l  puedan remediar; p r l  que 
juzga, que sería mas c nveniente n  hacer n vedad en l  dispuest  p r las Leyes del Reyn , 
castigand  severisimamente la in bservancia de ellas, quitand ,   limitand  l s Fuer s privilegiad s, 
para que las Justicias puedan  brar c n libertad, y reintegrand  a l s Tribunales Superi res en la 
Jurisdicción, que p r las Leyes les c mpete, sin que l s Intendentes se l  embarazen; per  el 
C nsej , c n sus superi res luces, ac rdará l  que juzgue mas apr p sit  para c nsultarl  a S. M. 
Madrid primer  de Marz  de 1765. Está rubric d .

* REAL provisión de su M gest d, y Señores de el Consejo (de 29 de noviembre de 1767), exten
diendo el rep rtimiento de l s tierr s de propios y concegiles   todo el Reyno, y el modo 
de nombr r los Ape dores o Rep rtidores, y  de subs n r   los  ctu les Arrend t rios el 
importe de los b rbechos o l bores, con lo dem s que expres . (N v. Rec p. 7, 25, n. 11.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
C nsej .

• j t  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las 
■ d s Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia,

de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de 
Vizcaya, y de M lina, etc. A t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y 
 rdinari s, y demas Jueces y Justicias, Ministr s y Pers nas qualesquier de t das las Ciudades, 
Villas y Lugares de est s nuestr s Reyn s y Señ rí s, a quien l  c ntenid  en esta nuestra Carta
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t care, y fuere dirigida; salud y gracia: Sabed, que deseand  el nuestr  C nsej  facilitar p r 
quant s medi s sean p sibles el may r aument  de la Agricultura, libró d s Reales Pr visi nes 
en d s de May  de mil setecient s sesenta y seis, y d ce de Juni  del presente, para que en las 
Pr vincias de Estremadura, Andalucía y Mancha, t das las Tierras labrantías pr pias de l s Puebl s 
de dichas Pr vincias,   que se r mpiesen y labrasen en virtud de Reales facultades, se dividiesen 
en suertes, y tasasen a juici  prudente de Labrad res justificad s e inteligentes; y que hech  asi, 
se repartiesen entre l s Vecin s mas necesitad s, atendiend  en primer lugar a l s Senarer s y 
Brazer s, c n  tras prevenci nes, que mas p r men r en las citadas Reales Pr visi nes se expre
san. Y  ah ra c n m tiv  de haber rec n cid  el nuestr  C nsej  ser las reglas mas apr p sit  
las establecidas en las citadas Reales Pr visi nes para hacer un númer  c nsiderable de Labra
d res, y de que resultará la may r utilidad a la Causa pública; p r Aut  de d ce de N viembre 
próxim  pasad  mandó, después de haber  íd  al nuestr  Fiscal, se extendiesen las pr videncias 
dadas para dichas Pr vincias de Estremadura, Andalucía y Mancha a t das las de est s Reyn s, y 
a este fin se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual  s mandam s, que lueg  que la 
recibáis, disp ngáis, que t das las Tierras labrantías pr pias de l s Puebl s, y las valdías   c n  
cegiles, que se r mpiesen y labrasen en ell s en virtud de nuestras Reales facultades, se dividan 
en suertes, y tasen a juici  prudente; y que hech  asi, se repartan entre l s Vecin s mas nece
sitad s, atendiend  en primer lugar a l s Senarer s y Brazer s, que p r sí,   a j rnal puedan 
labrarlas, y después de ell s a l s que tengan una Canga de Burr s, y Labrad res de una Yunta, 
y p r este  rden a l s de d s Yuntas, c n preferencia a l s de tres, y asi respectivamente, c n 
tal que el repartimient  que se haga a l s que n  tengan Ganad  pr pi  para labrar la Tierra 
que se le reparta,   n  la labren p r sí,   c n Ganad  agen , n  puedan subarrendarla; pues 
en este cas , y en el de que n  paguen la pensión p r d s añ s, querem s se den sus respectivas 
suertes a  tr  Vecin , que p r sí las cultive p r el mism   rden; y que l  pr pi  suceda c n l s 
que las dexaren heriales p r d s añ s c ntinu s. Y  para evitar t d  agravi  en la distribución de 
Suertes, y repartimient  de las citadas Tierras, y que est  se haga sin agravi , y c n t da impar
cialidad, asimism  querem s se n mbren tres Ap derad s perit s e inteligentes p r l s C misari s 
Héct res, c n arregl  a la Instrucción que está dada para la elección de Diputad s y Pers ner s, 
executand se t das las diligencias que  curran para la execuci n de esta nuestra Carta de  fici  
p r v s dichas Justicias y Escriban s de Ayuntamient , a excepción del gast  del papel, y demas 
que sea precis , que se ha de satisfacer de l s Pr pi s de l s Puebl s, y sin gravamen de l s 
Vecin s: Y  declaram s, que sin embarg  de que se hallen barbechadas algunas de las Tierras 
valdías y c munes, y ser  tras de past  y lab r, y arrendadas p r algun s añ s, entren desde 
lueg  en el repartimient ; satisfaciénd se a justa tasación las lab res,   haciend   tras iguales 
en las que n  estén barbechadas, l s Vecin s a quienes c rresp ndan las que tengan dichas 
lab res: Y  asimism   s mandam s, que en quant  a l s salari s de l s trabajad res, l s dexeis 
en libertad, para que cada un  se ajuste c m  pueda c n l s Labrad res y Dueñ s de Tierras. 
Que asi es nuestra v luntad; y que al traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n 
Ignaci  Esteban de Higareda, nuestr  Secretari , y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G 
biern  de él, se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en Madrid a veinte y nueve 
de N viembre de mil setecient s sesenta y siete. El C nde de Aranda. D n Juan Martin de Gami . 
D n Juan de Miranda. D n Phelipe C dall s. El Marqués de San Juan de Tasó. Y  D n Ignaci  
Esteban de Higareda, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, y su Escriban  de Cámara, la hice escribir 
p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente 
de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .
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* REAL Provisión de su M gest d, y Señores de el Consejo (de 11 de  bril de 1768), en que se
decl r n v ri s dud s, que h n ocurrido en l  execucionde l s expedid s sobre el rep r
timiento de tierr s concegiles. (N v. Rec p. 7, 25, n. 11.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su
C nsej .

iry DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
 Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A t d s l s C rregid res, Asistente, Intendentes, G bernad res, Alcaldes may res 
y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s y Pers nas de t das las Ciudades, Vi
llas y Lugares de estes nuestr s Reyn s y Señ rí s, a quien l  c ntenid  en esta nuestra Carta 
t care y fuere dirigida; salud y gracia: Sabed, que habiend   currid  diferentes dudas en la exe- 
cuci n de la Real Pr visión de d ce de Juni  de mil setecient s sesenta y siete, en que se estableció 
el repartimient  de las tierras valdías y c ncegiles de l s Puebl s del Reyn , se hicier n presentes 
al nuestr  C nsej , asi p r la Real Audiencia de Sevilla, c m  p r el Asistente de esta Ciudad D n 
Pabl  de Olavide; y en su vista y de l  expuest  p r el nuestr  Fiscal en Aut  de diez y siete de 
Marz  próxim , se ac rdó expedir esta nuestra Carta:

I. P r la qual primeramente declaram s, que el cumplimient  de l  mandad  en la Real 
Pr visión de d ce de Juni , y la p steri r de veinte y nueve de N viembre de mil setecient s 
sesenta y siete, es encarg  particular, que deben evacuar las Justicias  rdinarias de l s Puebl s, 
baj  las f rmalidades ^rescriptas para el repartimient  de las tierras de Pr pi s y c ncegiles.

II. Deben inteivenir las Juntas de Pr pi s de cada Puebl , p r l  que tienen c nexión c n 
el caudal de Pr pi s, en la pensión, su c branza, y aplicación, sin turbar en l  demas el curs  
regular de la Justicia.

III. Ha de ser pr pi  de l s Intendentes velar en que se lleven est s repartimient s a 
debida execuci n, e instar c n sus pr videncias, para que en el perent ri  términ  de d s meses 
se evacúen, remitiend  un Estad  de l s Puebl s, númer  de fanegas repartidas, y númer  de 
suertes; c m  asimism  de la f rma en que están cargadas las pensi nes, para que el C nsej  
tenga c n cimient  clar  p r man  de l s referid s Intendentes de las tierras repartidas, y de estar 
cumplidas sus pr videncias.

IV. Las Audiencias y Chancillerías, siempre que vaya recurs  s bre la  misión en el repar
timient    c lusión er l s C ncejales a fav r de sus Paniaguad s, darán pr videncias para evitarlas, 
dejand  en l  ec nómic  a las Juntas de Pr pi s, y a l s Intendentes hasta el establecimient    
cuidad  del arregl , a men s que adviertan  misión, que excite su aut ridad.

V. L s intendentes en calidad de Jueces Delegad s de el C nsej , c m  ram  del manej  
de Pr pi s, atenderán a que tenga efect  dich  repartimient , enteránd se del númer  de fanegas 
repartidas en cada Puebl , en qué suertes, y baj  de qué pensi nes: bien entendid , que verificad  
el establecimient  de las Pr visi nes ac rdadas s bre el repartimient  de tierras, deben quedar l s 
recurs s en primera instancia a las Justicias y Juntas de Pr pi s, y en apelación a las Audiencias y 
Chancillerías, salv  en l  ec nómic  de la pensión, y su cu ta   c branza, en que debe ser el 
recurs  al C nsej , baj  las reglas establecidas para la administración y distribución de l s Pr pi s 
y Arbitri s.

VI. L s Eclesiástic s n  deben ser c mprehendid s en el repartimient  de dichas tierras de 
Pr pi s   c ncegiles, tengan   n  lab r, p r ser este repartimient  una d tación de las familias 
c ntribuyentes.

VIL T das las tierras labrantías pr pias de l s Puebl s,   de las  tras clases, que previenen 
las Reales Pr visi nes, se deben repartir desde lueg  divididas en suertes, aunque estén sembradas 
y lab readas, y l s arrendamient s que estén hech s de ellas, s l  han de subsistir p r la presente 
c secha pendiente de aquellas p rci nes de tierras, que se hallen sembradas: pues las que s l 
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estubiesen barbechadas, estas deberán desde lueg  repartirse, y satisfacer sus mej ras a justa tasa
ción a aquell s C l n s, a quienes les t que p r suerte,   hacer  tras equivalentes lab res a su 
c sta: de m d  que asi estas c m  aquellas, han de cultivarse ya para la siguiente c secha de 
cuenta de l s nuev s C l n s, en quienes están mandadas repartir.

VIII. Las suertes de las citadas tierras se executarán sin distinción de clases, debiend  el 
repart  tener d s  bjet s; y es un , que n  queden tierras algunas sin repartir; y el  tr , que se 
estienda el repart  a l s mas vecin s p sibles, n  bajand  la suerte jamás de  ch  fanegas.

IX. Deben ser c mprehendid s en el repartimient  l s Labrad res, que tengan en arren
damient  tierras de Particulares p r su  rden; per  siempre serán preferid s l s que carecen de 
tierras pr pias   arrendadas, c m  mas necesitad s, y a quienes se va a f mentar; y en t d  cas  
nunca p drán en su cas  tener mas de una suerte repartida.

X. Si algun s Labrad res tubiesen en arrendamient  Dehesas de l s Puebl s, que pertenez
can a l s Pr pi s, verificada su naturaleza de past  y lab r, se repartirán en la f rma prevenida 
c n las tierras labrantías, n   bstante que l s que las han disfrutad  las hayan dejad  para past  
de su Ganad , p rque entran baj  del mism  c ncept : s l  c n la diferencia de reglar el apr 
vechamient , y tasar la pensión que ha de quedar, a las circunstancias l cales.

X3. Si sucediere que a algún Labrad r le t quen en el repartimient  tierras distintas de las 
que g za, y n  le ac m daren las que se le apliquen, p r tener que mudar su lab r, p drá usar 
del derech  de renunciarlas,   cambiar c n  tr  v luntariamente en presencia de las Justicias, para 
que c nste a estas, que el cambi  se hiz  p r mutu  c nsentimient ; bien que c m  queda 
preservad  el perjuici  de l s que hayan barbechad , y beneficiad  las tierras arrendadas, cesa t d  
m tiv  para executar tales cambi s, n  mediand   tra causa.

XII. La pensión de las tierras que se labren, ha de ser al respect  de l s gran s que se 
c jan, y l s C rregid res de l s Partid s regularán la cu ta   cantidad, que c rresp nda pagarse, 
c n atención a la fertilidad, escasez,   abundancia de las tierras que se dieren a lab r, y remitirán 
al C nsej  la regulación que hicieren, sin que pasa la seguridad del pag  del can n, que se cargue 
a las tierras que se repartan, deba darse  tra fianza, que la de l s mism s frut s al tiemp  de 
la c secha.

XIII. Aunque n  debe esperarse, que c n el repartimient  se disminuya el val r de las 
tierras de Pr pi s, y sí que beneficiadas estas c n may r esmer  p r las Pers nas a quienes t que, 
se hagan mas fértiles y apreciables: n   bstante si después de hecha la tasación   regulación que 
e stá prevenida, bajase el ingres  en alguna manera, l s Puebl s n  serán resp nsables a su rein
tegr , a men s de que n  se justifique fraude en ell , mediante que el fin principal a que termina 
la pr videncia del repartimient  de tierras, es el c mún benefici , el f ment  de la Agricultura, y 
suplir a l s Senarer s y Brazer s industri s s la falta de terren  pr pi  que cultivar,   el dañ  del 
subarriend  hasta aqui experimentad .

XIV. El repartimient  mandad  hacer p r las citadas Reales Pr visi nes de las tierras la
brantías,   de past  y lab r, n  aut riza a l s Puebl s para r mpimient s nuev s en terren s que 
nunca se han labrad , sin preceder la Real facultad, en la f rma que previene la Ley del Reyn . Y 
c n arregl  a estas declaraci nes  s mandam s pr cedáis a p ner en execuci n en la parte que 
n  l  estubieren, l  resuelt  en las citadas Reales Pr visi nes de d s de may  de mil setecient s 
sesenta y seis, d ce de Juni , y veinte y nueve de N viembre de mil setecient s sesenta y siete, 
dand  a este fin las  rdenes y pr videncias que se requieren. Que asi es nuestra v luntad; y que 
al traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, nuestr  
Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del nuestr  C nsej , se le dé la misma 
fe y crédit , que a su  riginal. Dada en Madrid a  nce de Abril de mil setecient s sesenta y  ch . 
El C nde de Aranda. D. Simón de Anda. D. Juan de Miranda. D. Gómez de T rd ya. D. Agustin 
de Leyza Eras . Y  D. Ignaci  Esteban de Higareda, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, y su Escriban  
de Cámara, la hice escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n 
Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .
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[ *  CERTIFICACION del escrib no de Cám r  de gobierno del Consejo de 28 de m yo de 1768 de
h ver  cord do el Consejo en 28 de noviembre de 1763 se escribiese circul rmente   todos 
los dioces nos (como en efecto se hizo con est  fech ) sobre h ver  dvertido el Consejo en 
v rios recursos de fuerz  en m teri s de propios l  f cilid d con que  lgunos visit dores 
y jueces eclesiásticos solicit b n en visit  les contribuyesen los pueblos con el  loj miento, 
g sto de m nutención y  otr s imposiciones.] (N v. Rec p. 2, 1, 16; 1, 8, n. 2.)

DON Ign cio Esteb n de Hig red , del Consejo de S. M. su Secret rio y Escrib no de Cám r  
m s  ntiguo, y de Gobierno del Consejo:

C nsej , la Orden circular, que dice asi:
El C nsej  ha ac rdad  escribir circularmente a l s Prelad s Di cesan s de el Reyn  la Carta 

ac rdada de el ten r siguiente.
H  reconocido el Consejo, en v rios Recursos de fuerz , de conocer, y  proceder en perjuicio 

de l  Re l Jurisdicion, tr ídos   él, en m teri  de Propios y Arbitrios, l  f cilid d con que 
 lgunos Visit dores, Vic rios, y  otros Jueces Eclesiásticos del Reyno se entrometen, con pretexto 
de solicit r se les contribuy  con  loj miento qu ndo v n de Visit , g sto de su m nutención 
dur nte ell , y  otr s imposiciones,   que ni los V s llos Secul res por sí, ni los Pueblos de sus 
Propios y Arbitrios son respons bles,   compeler por medio de Censur s   los M gistr dos Re les 
  su p go, oc sionándoles recursos, y  g stos indebid mente, con perjuicio conocido de l  Juris
dicion Re l.

Del mismo modo se h  reconocido el  buso de intent r tom r conocimiento  lgunos de 
dichos Visit dores, y  Vic rios, contr  los c ud les de Propios, con otros motivos, como son de 
que s tisf g n los Justici s c ntid des,   que estos mismos Visit dores, o Jueces pretenden est r 
oblig dos los Propios   f vor de c us s Pi s, rep ros de Ermit s,  ssign ciones de C pell ní s, 
y otros, no obst nte que no conste de l s oblig ciones; y  que  unque const sse, como  ctores, 
deberí n l s C us s Pi s interes d s, o sus Administr dores, p r  cobr r de los Propios,  cudir 
  l  Justici  Ordin ri  del Pueblo,   solicit r, y pedir el p go, y  est  h cerle  rregl do   lo que 
el Consejo previene en los Regl mentos form dos, y  que se form n, p r  l  distribución, y  m nejo 
de los c ud les de Propios de c d  Pueblo, p r  cuy  form ción se tienen presentes los Docu
mentos justific tivos de l s c rg s,   que es respons ble el Común, y  se n pi dos s, o prof n s, 
ex min ndo el titulo en que se fund n, y su legitimid d, por no  gr v r indebid mente   los 
Pueblos, ni perjudic r   tercero.

De l  liter l disposición, y contexto de estos Regl mentos no pueden exceder l s Justici s, 
ni los demás, que form n con ell s l  Junt  municip l de Propios y Arbitrios de c d  Pueblo, 
ni los Ayunt mientos, o Concejo:  l modo que en un Concurso de v rios  creedores,  unque h y  
 lgunos por reditos de Censos debidos   Iglesi s, Mon sterios, C pell ní s, y  Obr s Pi s, no por 
esso dex n de  cudir   l  Justici  Re l donde pende el Concurso,   dem nd r su Crédito, 
 teniéndose en qu nto  l p go   l  sentenci  de gr du ción, por l  qu l el Juez del Concurso 
señ l  el Lug r en que se deben h cer, y excluye los Créditos indebidos, equip rándose   un 
ju icio univers l l  distribución de Propios, por tener contr  sí estos efectos c rg s necess ri s, 
como son los s l rios de los Ministros de Justici , y  Dependientes del Común: otr s de justici  
  sus  creedores, y otr s volunt ri s, y extr ordin ri s, cuy  gr du ción está reserv d  priv 
tiv mente  l Consejo.

Entre est s se  tiende por el Consejo l s que mir n   C us s Pi s, distinguiendo l s 
oblig tori s de l s volunt ri s, sin necesid d de que los Interes dos h g n recursos, ni g stos, y 
por ess  r zón se h cen t n rep r bles los procedimientos de los express dos Jueces Eclesiásticos, 
turb tivos de este económico régimen de los Propios, y que no pueden producir utilid d; pues 
qu ndo huviesse fund do motivo de recurso, o se debe h cer por qu lquier especie de Interes dos

CERTIFICO, que c n fecha de veinte y  ch  de N viembre de mil setecient s sesenta 
y tres, se c municó a l s Prelad s Di cesan s de est s Reyn s, de acuerd  del
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 nte l s mism s Justici s, y Junt  de Propios, si el  sunto está determin do en el Regl mento; y  
en c so de no h berse tenido presente el Crédito de que se tr te,  l Consejo por medio del 
Intendente de l  Provinci , o en derechur , p r  que de oficio se ex mine, y  ñ d  en el 
Regl mento, si fuere justific d  l   cción conforme   l s regl s est blecid s en est  m teri .

Y previniéndose   los Intendentes, y Justici s con est  fech  sobre el  sunto lo conveniente 
circul rmente, h  estim do el Consejo por preciso p rticipárselo t mbién   los Ordin rios Ecle
siásticos del Reyno,   fin  de que en est  inteligenci  se eviten t les recursos, y emb r zos, 
enc rgándoles muy seri mente h g n observ r   sus Provisores, Visit dores, y Vic rios l  dispo
sición del S nto Concilio de Trento,   fin  de que no se f tigue   los M gistr dos Re les con 
Censur s, con t nto  buso en  gr vio de l  s n  disciplin , y de l  buen   rmoní , y  corres- 
pondienci , que en  mbos fueros recomiend n los cánones, y  que conduce t nto   l  rect  
 dministr ción de Justici , y felicid d de l  Mon rquí .

Y  c m  su c ntext  prescribe al mism  tiemp  las reglas, que s bre l s Crédit s de Causas 
Pias c ntra l s Pr pi s y Arbitr s deben  bservarse p r l s Intendentes, Justicias Ordinarias, Juntas 
de Pr pi s, y Acreed res, l  particip  a V. S. de  rden del C nsej , para su inteligencia, y cum
plimient  en la parte que le t ca, y para que haga c municar a l s Puebl s de essa Pr vincia l s 
exemplares, que se remiten a V. S. de esta Orden general p r el C rre ; y para d nde n  le 
hubiere, en primera  casión,   desde el Puebl  immediat , sin causarles gast  de Veredas, avisand  
de haberl  asi executad  p r mi man , para p nerl  en n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. much s añ s, c m  dese . Madrid veinte y  ch  de N viembre de mil 
setecient s sesenta y tres. D n Ignaci  de Higareda.

Y c n m tiv  de cierta Representación, que hiz  al C nsej  D n Andrés Angel Durán, 
C rregid r de la Villa de Reyn sa, quejánd se del Pr vis r de Burg s, p r haber librad  Despach , 
c n c nminación de Censuras, c ntra l s Regid res del Lugar de Salces, para la paga de l s redit s 
de un Cens , que tiene c ntra sí este Puebl , y c rresp nde a una Capellanía, y asimism  p r 
mezclarse dich  Tribunal Eclesiástic  en t mar c n cimient  de l s val res de arrendamient s de 
frut s pertenecientes a Eclesiástic s, para su c br , y en la exacción de redit s de Cens s t cantes 
a Iglesias, y sus Fábricas, c ntra Pers nas legas,  fendiend  la Jurisdicción Real: Declaró también 
el C nsej  p r Aut  de veinte y tres de Juni  de mil setecient s sesenta y seis, habiend   íd  al 
Señ r Fiscal, que siend  Re s demandad s l s leg s, t caba a la Jurisdicción Ordinaria el c n ci
mient  de las execuci nes en tales cas s, aunque l s Act res fuesen Obras Pias, sin  tra exclusión, 
ni reserva de cas s, que el de que las Instancias recayesen s bre assunt  de Diezm s, c n la calidad 
de primer s c ntribuyentes; cuya res lución se c municó al M. Reverend  Arz bisp  de Burg s, y 
al C rregid r de Reyn sa, c n la prevención a éste, de que la hiciese n t ria en t d s l s Puebl s 
de su C rregimient .

Después de l  qual se b lvió a quejar al C nsej  el citad  C rregid r, y el Ayuntamient  
de las siete Merindades de Castilla la Vieja, manifestand , que el Tribunal Eclesiástic  de Burg s 
insistía en abr garse, c n d l r, y quebrant  de l s Puebl s, el examen, y c n cimient  en dife
rentes punt s executiv s, pr cediend  c ntra Pers nas legas p r Crédit s de Fábricas de Iglesias, 
C fradías, y Capellanías: Y  vistas en el C nsej  estas quejas, c n l  expuest  p r el Señ r Fiscal; 
p r Aut  de primer  de Diciembre de mil setecient s sesenta y siete, asimism  declaró, que en el 
de veinte y tres de Juni  de mil setecient s sesenta y seis están c mprehendid s l s Crédit s de 
Fábricas de Iglesias, y t d s l s demás que dimanen de Mem rias, y Obras Pias; mandand , que 
para su puntual cumplimient  se diese nueva  rden, c m  se ha executad , al C rregid r de 
Reyn sa, para que defienda la Real Jurisdici n, y n mbre para ell  Pr m t r Fiscal; y últimamente 
ha ac rdad , que esta pr videncia, la de veinte y tres de Juni  de mil setecient s sesenta y seis, y 
de la Carta Circular de veinte y  ch  de N viembre de mil setecient s sesenta y tres, se pase avis  
a las Chancillerías y Audiencias, para su g biern , e inteligencia.

Y  para que c nste, d y la presente Certificación, que firm  en Madrid a veinte y  ch  de 
May  de mil setecient s sesenta y  ch .
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* REAL Cédul  de su M gest d, y Señores del Consejo (de 16 de jun io de 1768), toc nte   l  
form  que se debe observ r en qu nto   l s prohibiciones de Libros, public ción de Edictos 
de l  Inquisición, y  execucion de Bul s concernientes  l S nto Oficio, en decl r ción de 
l  Cédul  de diez y ocho de Enero de m il setecientos sesent  y  dos, que dispone sobre el 
mismo  sunto. (N v. Rec p. 8, 18, 3 )

“J ^  [EL REY.] COMO el Tribunal de la Inquisición en España, en c nsecuencia de l  
prevenid  y mandad  p r mis gl ri s s Predeces res, tiene a su carg  la f rmación 

de Edict s, e Indices pr hibitiv s, y Expurgat ri s de Libr s, previne p r mi Real Cédula de diez 
y  ch  de Ener  de mil setecient s sesenta y d s l  que en est s punt s se debía  bservar; y 
después p r Decret  de cinc  de Juli  de mil setecient s sesenta y tres tube a bien se rec giese 
la citada Cédula, para aclarar algunas de sus cláusulas, y reducirlas a su genuin  sentid . Siend  
c nveniente, que en materia tan grave se pr ceda c n t da claridad y  rden, tratánd la c n aquella 
circunspección, que es pr pia del Sant  Ofici , para evitar m tiv s de críticas en la c ndenación 
y expurgaci n de Libr s, y deseand  Y  asegurar tan imp rtantes fines, después de un seri  y 
madur  examen de l s del mi C nsej  en el Extra rdinari , c n asistencia de l s cinc  Prelad s, 
que tienen asient  y v t  en él; y c nf rmánd me c n su unif rme dictamen, he venid  en res lver 
y prevenir l  siguiente .

I. Que el Tribunal de la Inquisición  yga a l s Aut res Católic s, c n cid s p r sus letras 
y fama, antes de pr hibir sus Obras: y n  siend  Naci nales,   habiend  fallecid , n mbre Defens r, 
que sea Pers na Pública, y de c n cida ciencia, arreglánd se al espíritu de la C nstitución Solicit , 
& próvid , del Santísim  Padre Benedict  Decim quart , y a l  que dicta la equidad.

II. P r la misma razón n  embarazará el curs  de l s Libr s, Obras,   Papeles a títul  de 
ínterin se califican. C nviene también se determine en l s que se han de expurgar desde lueg , 
l s parages   f li s, p rque de este m d  queda su lectura c rriente, y l  censurad  puede 
expurgarse p r el mism  dueñ  del Libr ; advirtiend se asi en el Edict , c m  quand  la Inqui
sición c ndena pr p sici nes determinadas.

III. Que las pr hibici nes del Sant  Ofici  se dirijan a l s  bjet s de desarraygar l s err res 
y superstici nes c ntra el D gma, al buen us  de la Religión, y a las  pini nes laxas, que pervierten 
la m ral christiana.

IV. Que antes de publicarse el Edict  se me presente la minuta p r medi  de mi Secretari  
del Despach  de Gracia y Justicia;   en su falta cerca de mi Real Pers na p r el de Estad , c m  
se previn  en la citada Real Cédula de diez y  ch  de Ener  de mil setecient s sesenta y d s, 
suspendiend  la publicación hasta que se devuelva.

V. Que ningún Breve   Despach  de la C rte de R ma t cante a la Inquisición, aunque 
sea de pr hibición de Libr s, se p nga en execuci n sin mi n ticia, y sin haber  btenid  el pase 
de mi C nsej , c m  requisit  preliminar, e indispensable. Y  para la puntual, e invi lable  bser
vancia en t d s mis E' mini s, habiénd se publicad  en C nsej plen  en quince de este mes el 
Real Decret  de cat rce del mism , que c ntiene la anteri r Res lución, que se mandó guardar y 
cumplir, según, y c m  en él se expresa; fue ac rdad  expedir esta mi Cédula: P r la qual mand  
a l s del mi C nsej , Presidente y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes de mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, 
y  tr s Jueces y Justicias, Ministr s y Pers nas qualesquier de t das las Ciudades, Villas y Lugares 
de est s mis Reyn s, vean la expresada mi Real Res lución, la hagan publicar, a fin de que llegue 
a n ticia de t d s, y según l  declarad  y prevenid  en ella, la guarden y cumplan en t d  y p r 
t d , según su c ntenid , sin permitir c n pretext  algun  su in bservancia, p r c nvenir asi a 
mi Real servici , y ser mi v luntad, a cuy  efect  la he participad  también al C nsej  de la 
Suprema Inquisición: Y  mand , que al traslad  impres  de esta mi Real Cédula, firmad  de D n 
Ignaci  Esteban de Higareda, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del 
mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en Aranjuez a diez y seis de
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Juni  de mil setecient s sesenta y  ch . Y   el Re y . P r mandad  de el Rey nuestr  Señ r: D n 
J seph Ignaci  de G yeneche.

Es Copi  de l  Re l Cédul  origin l, l  qu l está rubric d  de los Señores del Consejo, de 
que certifico. Don Ign cio Esteb n de Hig red .

* PRAGMATICA S nción (de 16 de jun io de 1768), por l  qu l S. M. rest blece l  de diez y ocho 
de Enero de m il setecientos sesent  y dos, en punto   l  previ  present ción de Bul s, 
Breves, y Desp chos de l  Corte de Rom  en el Consejo, según y en l  form  que expres , 
y decl r . (N v. Rec p. 2, 3, 9 )

En Madrid. En la Oficina de D. Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
C nsej .

j e  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
fierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
Ci nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. Al Serenísim  
Principe D n Carl s, mi muy car  y amad  Hij , y a l s Infantes, Prelad s, Duques, C ndes, 
Marqueses, Ric s-h mbres, Pri res de las Ordenes, C mendad res, y Sub-C mendad res, Alcaydes 
de l s Castill s, Casas-fuertes, y llanas, y a l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res de las mis 
Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, 
Asistente, e Intendentes, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces y 
Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  l s de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, de 
qualquier estad , c ndición, calidad, y preeminencia que sean, tant  a l s que a ra s n, c m  a 
l s que serán de aqui adelante, y acada un  y qualquier de v s: Sabed, que c n el dese  saludable 
de que las Bulas, Breves, y Despach s de la C rte de R ma tengan puntual execuci n en mis 
Reyn s, evitand  al tiemp  de ella t d  perjuici ,   desas sieg  públic ; y en vista de la entera 
unif rmidad c n que l s de mi C nsej , estand  plen , fuer n de dictamen que residía en mi 
Pers na legitima p testad y aut ridad para executarl , establecí en diez y  ch  de Ener  de mil 
setecient s sesenta y d s una Pragmática-Sanción, en que se prevenía la presentación p r punt  
general de l s citad s Rescript s, siend  esta regalía muy antigua y usada, n  s l  p r l s Reyes 
mis gl ri s s Predeces res, sin  también en  tr s Estad s y Países Católic s: Habiénd se advertid , 
que algunas cláusulas en la material extensión de la expresada Pragmática p dían recibir un sentid  
equív c , y pareciend  p r la experiencia p derse escusar la presentación en mi C nsej  de 
algun s de est s Rescript s, tube a bien p r mi Real Decret  de cinc  de Juli  de mil setecient s 
sesenta y tres mandar rec ger la citada Pragmática, para apartar t d s l s sentid s estrañ s, y 
siniestras interpretaci nes, c n el fin de explicar en el asunt  mis Reales intenci nes. Y  después 
de un seri  y madur  examen de l s de mi C nsej  en el Extra rdinari , c n asistencia de l s 
cinc  Prelad s que tienen asient  y v t  en él; y c nf rmánd me c n su unif rme dictamen, he 
venid  en  rdenar a mi C nsej  restablezca el ys  de la enunciada Pragmática en esta f rma:

I. Mand  se presenten en mi C nsej , antes de su publicación y us , t das las Bulas, 
Breves, Rescript s, y Despach s de la Curia R mana, que c ntubieren ley, regla,    bservancia 
general, para su rec n cimient , dánd seles el pase para su execuci n en quant  n  se  p ngan 
a las Regalías, C nc rdat s, C stumbres, Leyes, y Derech s de la Nación,   n  induzcan en ella 
n vedades perjudiciales, gravamen públic    de tercer .
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II. Que también se presenten qualesquiera Bulas, Breves,   Rescript s, aunque sean de 
particulares, que c ntubieren der gación directa   indirecta del Sant  C ncili  de Trent , Disciplina 
recibida en el Reyn , y C nc rdat s de mi C rte c n la de R ma; l s N tariat s, Grad s, Títul s 
de h n r,   l s que pudieren  p nerse a l s Privilegi s,   Regalías de mi C r na; Patr nat  de 
Leg s, y demas punt s c ntenid s en la Ley 25 tit. 3 lib. I  de l  Recopil ción.

III. Deberán presentarse asimism  t d s l s Rescript s de Jurisdici n c ntenci sa, mutación 
de Jueces, Delegaci nes,   Av caci nes para c n cer en qualquiera Instancia de las causas apeladas 
  pendientes en l s Tribunales Eclesiástic s de est s Reyn s, y generalmente qualesquiera M ni
t ri s, y publicaci nes de Censuras, c n el fin de rec n cer si se  fende mi Real p testad temp ral, 
  de mis Tribunales, Leyes, y C stumbres recibidas,   se perjudica la pública tranquilidad,   usa 
de las Censuras in Coen  Domini, suplicadas y retenidas en t d  l  perjudicial a la Regalía.

IV. Del mism  m d  se han de presentar en mi C nsej  t d s l s Breves, y Rescript s que 
alteren, muden   dispensen l s Institut s y C nstituci nes de l s Regulares, aunque sea a benefici  
  graduación de algún particular; p r evitar el perjuici  de que se relaje la Disciplina m násti
ca,   c ntravenga a l s fines y pact s c n que se han establecid  en el Reyn  las Ordenes Religi sas 
bax  del Real permis .

V. Igual presentación previa deberá hacerse de l s Breves   Despach s, que para la esenci n 
de la Jurisdici n  rdinaria Eclesiástica intente  btener qualquiera Cuerp , C munidad   pers na.

VI. En quant  a l s Breves   Bulas de Indulgencia,  rden  se guarde la Ley 12 tit. 10 
lib. 1 de l  Recopil. para que sean rec n cidas y presentadas ante t das c sas a l s Ordinari s, y 
al C misari  General de Cruzada, c nf rme a la Bula de Alexandr  VI, mientras Y  n  n mbrare 
 tras pers nas, según l  prevenid  en la misma Ley.

VIL L s Breves de Dispensas matrim niales, l s de edad, extra temp ras, de Orat ri , y 
 tr s de semejante naturaleza, quedan exceptuad s de la presentación general en el C nsej ; per  
se han de presentar precisamente a l s Ordinari s Di cesan s, a fin de que en us  de su aut ridad, 
y también c m  Delegad s Regi s, pr cedan c n t da vigilancia a rec n cer, si se turba   altera 
c n ell s la disciplina,   se c ntraviene a l  dispuest  en el Sant  C ncili  de Trent : dand  
cuenta al mi C nsej  p r man  de mi Fiscal, de qualquiera cas  en que  bservaren alguna c ntra
vención, inc nveniente   der gación de sus facultades  rdinarias; y ademas remitirán a mi C nsej  
listas de seis en seis meses de t das las expedici nes, que se les hubieren presentad , a cuy  fin 
 rden  al mi C nsej  esté muy atent  para que n  se falte a l  dispuest  p r l s Sagrad s Cán nes, 
cuya pr tección me pertenece.

VIII. P r quant  el Sant  C ncili  de Trent  tiene dadas las reglas mas  p rtunas, para 
evitar abus s en las Sede-vacantes, y la experiencia acredita su in bservancia en las de mis Reyn s; 
declar , que ínterin dure la vacante deberán presentarse al mi C nsej  l s Rescript s, Dispensas   
Letras facultativas,    tras qualesquiera que n  pertenezcan a Penitenciaría, sin embarg  de l  
dispuest  para Sede plena en el Artícul  antecedente.

IX. L s Breves de Penitenciaría, c m  dirigid s al fuer  intern , quedan esent s de t da 
presentación.

X. Para que el c ntenid  de l s Capítul s antecedentes tenga puntual cumplimient , declar  
a l s transgres res p i: c mprehendid s en la disp sición de la Ley 25 tit. 3 lib. 1 de l  Recopi
l ción, cuy  ten r se insertará en la nueva Pragmática, que ha de expedir el mi C nsej .

XI. Encarg  al mi C nsej  se expidan est s neg ci s c n preferencia a  tr s qualesquiera: 
de suerte que las partes n  experimenten dilación,  bservánd se en l s derech s el m derad  
Arancel establecid  el añ  de mil setecient s sesenta y d s.

Y  el ten r de la Ley 25 tit. 3 Ub. L de l  Recop. que queda citada, dice así: «P r l s 
Pr curad res de las Ciudades, Villas y Lugares de est s nuestr s Reyn s, y p r parte de l s Grandes 
y Caballer s y Hij s dalg , y de t d s l s Estad s en estas C rtes, que hicim s en la Villa de 
Madrid, se n s han dad  muchas querellas de l s agravi s, que cada dia resciben en est s nuestr s 
Reyn s de pr visi nes, que se despachan en C rte de R ma en der gación de las preeminencias
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dell s, y de la c stumbre immem rial, suplicánd n s p r el remedi ; y p rque nuestra intención 
y v luntad es, c m  siempre ha sid  y será, que l s mandamient s de su Santidad y Santa Sede 
Ap stólica y sus Ministr s sean  bedecid s y cumplid s c n t da la reverencia y acatamient  debid , 
y asi l  tenem s encargad , y p r esta encargam s y mandam s a l s Arz bisp s, y Obisp s, y a 
t d s l s Cabild s, y Abades, y Pri res, y Arciprestes dest s nuestr s Reyn s, y a sus Jueces, 
y Oficiales, que asi l  hagan; y que t das las Letras Ap stólicas, que vinieren de R ma, en l  que 
fueren justas y raz nables, y se pudieren buenamente t lerar, las  bedezcan y hagan  bedecer, y 
cumplir en t d  y p r t d , sin p ner en ell  impediment , ni dilación alguna, p rque n s 
temíam s p r deservid s de l  c ntrari , y mandarem s pr ceder c n t d  rig r c ntra l s in 
bedientes: Y  asi c m  es just  pr veer en l  sus dich , l  es ansimism  pr veer en l  que p r 
parte de l s dich s nuestr s Reyn s n s es suplicad , en que tienen razón y justicia, que se guarde 
y cumpla l  c ncedid  p r l s P ntífices pasad s a N s, y a l s Reyes nuestr s predeces res de 
gl ri sa mem ria, y a l s dich s nuestr s Reyn s, y la c stumbre immem rial, que en est  ha 
habid , y hai, y l  que las Leyes y Pragmáticas de est s Reyn s cerca dell  disp nen, asi en que 
n  se der gue la preeminencia de nuestr  Patr nazg  Real, ni el derech  de Patr nazg  de: Leg s, 
ni l  c ncedid  y adquirid , para que ningún Estranger  de est s Reyn s pueda tener Benefi
ci s, ni pensi nes en ell s, ni l s Naturales dell s p r derech  habid  de l s tales Estranger s, ni 
en l  que t ca a las Cal ngías D ct rales y Magistrales de las Iglesias Cathedrales de est s Reyn s, 
y a l s Benefici s patrim niales en l s Obispad s d nde l s hai; p rque qualquiera c sa, que se 
pr veyese p r su Santidad y sus Ministr s en der gación de las c sas sus dichas,   qualquiera de 
ellas, traería muy grandes y n tables inc nvenientes, y de ell  p drían nascer escándal s y c sas, 
que fuesen en deservici  de Di s nuestr  Señ r, y nuestr  dañ , y dest s Reyn s, y Naturales 
dell s: P rende mandam s a l s dich s Perlad s, Deanes, y Cabild s, y Abades, y Pri res, y Arci
prestes, y a sus Visitad res, Pr vis res, y Vicari s, y a  tr s qualesquier Oficiales, y pers nas legas, 
que quand  alguna pr visión,   letras vinieren de R ma en der gación de l s cas s sus dich s,   
de qualquier dell s,   entredich s,   cesación   divinis en execuci n de las tales pr visi nes, que 
s bresean en el cumplimient  dellas, y n  las executen, ni permitan, ni den lugar que sean 
cumplidas, ni executadas, y las embien ante N s,   ante l s del nuestr  C nsej , para que sevea 
y pr vea la  rden, que c nvenga, que en ell  se ha de tener: y n  fagades ende al s peña de la 
nuestra merced, y de caer e incurrir l s que fueren Perlad s, y pers nas Eclesiásticas p r el mism  
fech  (sin que sea necesari   tra declaración alguna mas desta, que aqui se hace) en perdimient  
de t das las temp ralidades, y naturaleza, que en est s nuestr s Reyn s tubieren; y l s hacem s 
agen s, y estrañ s dell s, para que n  puedan g zar de Benefici s, ni Dignidades en ell s, ni de 
 tra c sa de que l s que s n Naturales pueden y deben g zar según las Leyes y Pragmáticas de 
nuestr s Reyn s, y l s mandarem s echar dell s; y a l s Leg s que en est  fueren culpantes en 
qualquier manera   entendieren en n tificar las tales letras   pr visi nes,   en que se executen, 
  fueren en las ganar,   a ell  dieren fav r, y ayuda en qualquier manera, si fueren N tari s 
  Pr curad res, incurran en pena de muerte y perdimient  de bienes; y i s  tr s Leg s en per
dimient  de t d s sus bienes; l s quales aplicam s dende ag ra a nuestra Cámara y Fisc , y demás 
dest  la pers na sea a nuestra merced, para mandar hacer della l  que fuérem s servid s: y 
mandam s a l s del nuestr  C nsej , Presidente, y Oid res de las Nuestras Audiencias, y a l s 
Alcaldes de la nuestra Casa, y C rte, y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistentes, G ber
nad res, Alcaldes, Alguaciles, Jueces, y  tras qualesquier nuestras Justicias de t das las Ciudades, 
Villas, y Lugares de l s nuestr s Reyn s, y Señ rí s, y cada un , y qualquier dell s en sus Lugares, 
y Jurisdici nes, que asi l  guarden, y cumplan, y executen, y c ntra ell  n  vayan, ni pasen, ni 
c nsientan ir, ni pasar en tiemp  algun , ni p r alguna manera».

Y  para la puntual, e invariable  bservancia en t d s mis D mini s, habiénd se publicad  en 
C nsej  Plen  fue ac rdad  expedir la presente en fuerza de Ley, y Pragmática-Sanción, c m  si 
fuese hecha y pr mulgada en C rtes, pues quier  se esté y pase p r ella, sin c ntravenirla en 
manera alguna; para l  qual siend  necesari , der g  y anul  t das las c sas que sean,   ser

1577

-

­

­

­

­

­



76 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

puedan c ntrarias a esta: P r la qual encarg  a l s M. Reverend s Arz bisp s, Reverend s Obisp s, 
Superi res de t das las Ordenes Regulares, Mendicantes, y M nacales, Visitad res, Pr vis res, Vi
cari s, y demas Prelad s, y Jueces Eclesiástic s de est s mis Reyn s,  bserven esta Ley y Pragmática, 
c m  en ella se c ntiene, sin permitir que c n ningún pretext  se c ntravenga en manera alguna 
a quant  en ella se  rdena. Y  mand  a l s del mi C nsej , Presidente y Oid res, Alcaldes de mi 
Casa y C rte, y demas Audiencias y Chancillerías, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y 
 rdinari s, y demas Jueces y Justicias de t d s mis D mini s, guarden, cumplan y executen la 
citada Ley, y Pragmática-Sanción, y la hagan guardar y  bservar en t d  y p r t d , dand  para 
ell  las pr videncias que se requieran, sin que sea necesaria  tra declaración alguna mas de esta, 
que ha de tener su puntual execuci n desde el dia que se publique en Madrid, y en las Ciudades, 
Villas y Lugares de est s mis Reyn s, en la f rma ac stumbrada, p r c nvenir asi a mi Real servici , 
bien y utilidad de la Causa pública de mis Vasall s. Que asi es mi v luntad; y que al traslad  
impres  de esta mi Carta, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi Secretari , Escriban  
de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su 
 riginal. Dada en Aranjuez a diez y seis de Juni  de mil setecient s sesenta y  ch . Y  e l  Re y .  o 
D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  señ r, la hice escribir p r su man
dad . El C nde de Aranda. D n J seph Herrer s. D n Jacint  de Tudó. El Marqués de Pejas. D n 
Agustin de Leyza Erase. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás 
Verdug .

PUBLICACION. En la Villa de Madrid a diez y siete dias del mes de Juni  de mil setecient s 
sesenta y  ch , ante las Puertas del Real Palaci , frente del Balcón principal del Rey nuestr  Señ r, 
y en la Puerta de Guadalajara, d nde está el públic  Trat  y C merci  de l s Mercaderes, y 
Oficiales; estand  presentes D n Miguel J achin de L rieri, D n Juan de Azed  Ric , D n J seph 
R sales y C rral, Caballer  del habit  de Calatrava, D n Ignaci  de Santa Clara, Alcaldes de la Casa, 
y C rte de S. M. se publicó la Real Pragmática-sanción antecedente c n Tr mpetas y Timbales, p r 
v z de Preg ner  públic , hallánd se presentes diferentes Alguaciles de dicha Real Casa, y C rte, 
y  tras muchas Pers nas, de que certific  y  D n Francisc  López Navamuel, Escriban  de Cámara 
del Rey nuestr  Señ r, de l s que en su C nsej  residen. D n Francisc  López Navamuel.

[ *  REAL Cédul  de 23 de jun io de 1768 reduciendo el  r ncel de derechos   re les de vellón, en 
l  coron  de Ar gón y m nd ndo que en todo  quel Reyno se  ctu se y enseñ se l  lengu  
c stell n .] (N v. Rec p. 2, 15, 4.)

Mall rca, de Sevilla, de: Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de las mis Audiencias, y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, 
Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces y Justicias de 
est s mis Reyn s, así de Realeng , c m  l s de Señ rí , Abadeng  y órdenes, de qualquier estad , 
c ndición, calidad, y preeminencia que sean, y a cada un , y qualquier de v s: Sabed, que estánd se 
tratand  en el mi C nsej  la materia de Aranceles, y tasación de derech s de l s Tribunales 
superi res,  rdinari s, y privilegiad s del Reyn , c n la seriedad y reflexión, que pide, t mad  
s bre ell  n ticias generales, y  currid  varias dudas, cuya decisión debía preceder a la apr bación 
de l s citad s Aranceles; en C nsulta de trece de May  de este añ , habiend  antes  id  al mi 
Fiscal, me las hiz  presente el mi C nsej ; y c nf rmánd me c n su parecer, se ha ac rdad  en 
su c nsequencia y cumplimient  expedir esta mi Cédula:

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de
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I. P r la qual  rden  se establezca la igualdad de derech s en reales de vellón, respect  a 
t da la C r na de Aragón, en la f rma que se  bserva en Castilla, para que aquell s Vasall s sean 
tratad s c n la misma igualdad y equidad, siend  est  c nf rme a l  dispuest  en veinte y siete 
de Juni  de mil setecient s siete p r el Señ r Rey D n Felipe Quint , mi gl ri s  Padre (que de 
Di s g ce) en su Real Decret , que h y f rma el Auto tercero, título segundo, libro tercero de l  
Recopil ción, que manda unif rmar las Audiencias de aquella C r na, en t d  a las de Castilla.

II. C nf rme a esta regla, declar , que la Escribanía de Cámara y de G biern , residente 
en el mi C nsej , p r l  t cante a l s Reyn s de la C r na de Aragón, debe en l  sucesiv  c brar 
en reales de vellón, y n  de plata nueva, sus derech s, arreglánd se a el Arancel de las de Castilla; 
y est  mism  mand  se  bserve en l s demas C nsej s, Juntas, y Tribunales de la C rte, de 
qualquiera naturaleza y calidad que sean, c m  también en las Secretarías de la Cámara, y  tras 
qualesquiera Oficinas, para evitar la distinción  di sa, que se experimenta en esta parte.

III. Igualmente mand , que l s Aranceles, que se f rmen para l s Juzgad s  rdinari s, se 
 bserven en l s de C misión de la C r na de Aragón, y al mism  respect  de reales de vellón, 
para evitar las ex rbitancias, que se tiene entendid  sufren l s Vasall s en la paga de derech s, y 
c stas, sin que algun  quede exceptuad  de  bservar esta regla de bien públic , preferente a  tras 
qualesquiera c nsideraci nes, c n que hasta ah ra se haya t lerad  este des rden.

IV. L s Tribunales Eclesiástic s, c nf rme a las Leyes del Reyn ,  bservarán el Arancel Real, 
ri  s l  en Castilla, sin  en t da la C r na de Aragón, salv  d nde tengan Arancel particular, vist , 
examinad , y apr bad  p r el mi C nsej ; de cuya  rden, ademas de esta declaración, se escribirán 
Cartas ac rdadas a t d s l s Tribunales, y Jueces Eclesiástic s, para que así l  hagan  bservar a 
sus Pr vis res, Oficiales, Vicari s, Visitad res, N tari s, y  tr s qualesquier Subaltern s, en t d  
aquell  en que c nf rme al Sant  C ncili  de Trent  puedan percebir derech s.

V. Para evitar l s perjuici s, que resultan c n la práctica que  bserva la Audiencia de 
Mall rca, de m tivar sus Sentencias, dand  lugar a cavilaci nes de l s Litigantes, c nsumiend  
much  tiemp  en la extensión de las Sentencias, que vienen a ser un resumen del Pr ces , y las 
c stas, que a las Partes se siguen, mand  cese en dicha práctica de m tivar sus Sentencias, ate
niénd se a las palabras decis rias, c m  se  bserva en el mi C nsej , y en la may r parte de l s 
Tribunales del Reyn ; y que a exempl  de l  que va prevenid  a la Audiencia de Mall rca, 
l s Tribunales  rdinari s, inclus s l s Privilegiad s, escusen m tivar las Sentencias c m  hasta aquí, 
c  n l s Vistos, y Atentos, en que se referia el hech  de l s Aut s, y l s fundament s alegad s p r 
las Partes, der gand , c m  en esta parte der g  el Auto  cord do veinte y  dos, título segundo, 
libro tercero, dud  primer ,, u  tra qualquiera Real Res lución,   estil , que haya en c ntrari .

VI. En la Audiencia de Cataluña quier  cese el estil  de p ner en latin las Sentencias, y l  
mism  en qualesquiera Tribunales Seculares d nde se  bserve tal práctica, p r la may r dilación y 
c  nfusión, que est  trae, y l s may res dañ s que se causan, siend  impr pi , que las Sentencias 
se escriban en lengua estraña, y que n  es perceptible a las Partes, en lugar que escribiénd se en 
R mance, c n mas facilidad se explica el c ncept , y se hace familiar a l s interesad s; p r cuya 
razón desde el Sant  Rey D n Fernand  Tercer  cesó en Castilla la práctica de actuar en latin, y 
en Aragón se fue desterrand  el lem sin  desde Fernand  el primer , c ntribuyend  esta unif r
midad de lenguas a que l s Pr ces s guarden mas unif rmidad en t d  el Reyn ; y a este efect  
der g  y anul  t das qualesquier res luci nes,   estil s, que haya en c ntrari , y est  mism  
rec mendará el mi C nsej  a l s Ordinari s Di cesan s, para que en sus Curias se actúe en lengua 
Castellana.

VIL Finalmente mand , que la enseñanza de primeras Letras, Latinidad, y Retórica se haga 
en lengua Castellana generalmente, d nde quiera que n  se practique, cuidand  de su cum
plimient  las Audiencias y Justicias respectivas, rec mendánd se también p r el mi C nsej  a l s 
Di cesan s, Universidades, y Superi res Regulares para su exacta  bservancia, y diligencia en ex
tender el idi ma general de la Nación para su may r arm nía, y enlace recípr c .
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VIII. P r esta unif rmidad declar  n  quedan der gadas las Leyes municipales, ni la práctica 
judicial recibida en t d  l  demas, pudiend  t d  Tribunal pr p ner al mi C nsej  l  que  bser
vare dign  de remedi  en  tr s asunt s separadamente. P r tant , encarg  a l s muy Reverend s 
Arz bisp s, Reverend s Obisp s, Pri res de las Ordenes, Visitad res, Pr vis res, Vicari s, y demas 
Prelad s, y Jueces Eclesiástic s de est s mis Reyn s; y mand  a l s del mi C nsej , Presidentes y 
Oid res, Alcaldes de mi Casa y C rte, y de las mis Audiencias y Chancillerías, C rregid res, Asis­
tente, G bernad res, ¿Alcaldes-may res y  rdinari s, y demas Jueces y Justicias de est s mis Reyn s, 
guarden, cumplan y executcn, y hagan guardar y  bservar en t d  y p r t d  las Declaraci nes 
que van hechas en esta mi Real Cédula, p r ser indispensablemente precisas para unif rmar el 
g biern  y administración de la Justicia en t d s mis Reyn s en l s neg ci s f renses; teniend  
relación las Escuelas men res en la lengua Castellana, c n la facilidad de que l s Subaltern s se 
instruyan en ella, para exercitarla en l s Tribunales. Y  para la puntual execuci n de t d  darán 
respectivamente las pr videncias que se requieran, sin permitir la men r c ntravención,   impedi
ment    quant  va dispuest , p r c nvenir así a mi Real servici , bien y utilidad de la Causa 
pública de mis Vasall s. Que así es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, 
firmada de D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y 
de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en Aranjuez 
a veinte y tres de Juni  de mil setecient s sesenta y  ch . Y  el Re y .  o D n J sef Ignaci  de 
G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, la hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. 
D n Juan de Miranda. D n Jacint  de Tudó. D n Felipe C dall s. D n Agustín de Leyza Eras . 
Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

f*  REAL Provisión de 9 de  gosto de 1768, decl r ndo  lgun s dud s origin d s de l  Cédul  
circul r de 16 de jun io de 1767 sobre licenci s y postur s, concluyendo deben est r sugetos 
  ell s todos los géneros que  deud n millones.] (N v. Rec p. 7, 17, 16.)

7*7 DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y 
demas Jueces, Justicias, Ministr s y Pers nas qualesquier de t das las Ciudades, Villas y Lugares de 
est s nuestr s Reyn s, a quien l  c ntenid  en esta nuestra Carta t care, y fuere dirigida; salud y 
gracia: Sabed, que al nuestr  C nsej  se han hech  diferentes representaci nes, pr p niend  varias 
dudas, que se  frecían en la execuci n de la Real Cédula circular expedida en diez y seis de Juni  
de mil setecient s sesenta y siete, para que generalmente se escusasen en t das las Ciudades, Villas 
y Lugares de est s nuestr s Reyn s las Licencias y P sturas, y p r c nsiguiente cesase la exacción 
de derech s p r qualquiera de estas d s causas, dejand  en t tal libertad la c ntratación y c merci  
de l s Géner s, que se trahían a vender para el surtimient  de l s Puebl s; y examinadas p r l s 
del nuestr  C nsej  las citadas representaci nes, c n l  expuest  p r el nuestr  Fiscal; p r Decret  
que pr veyer n en  ch  de este mes, se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual declaram s, 
que el Pan c cid , y las especies, que devengan y adeudan Mill nes, c m  s n Carnes, T cin , 
Aceyte, Vin , Vinagre, Pescad  salad , Velas, y Jabón, deben tener preci  fij  vendidas p r men r, 
y en ningún m d  p r may r: pues han de quedar en libre c merci , y en igual libertad p r 
may r y men r t das las demas especies c mestibles, reduciénd se el cuidad  de la p licía mu
nicipal de t d s l s Puebl s a zelar, en que sean arreglad s l s Pes s, y Medidas, c n que se 
vendan, y en que l s dueñ s, y Traginer s tengan h ras determinadas p r la mañana, para des
pachar de primera man  al Públic  p r may r y men r; fijánd se esta h ra de m d  que n  se 
les impida el regres  a sus casas c nm damente, embarazand  que l s atravesad res frustren estas
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ventas de primera man , escusand  abs lutamente en t d  llevar derech s algun s, y m lestar a 
l s C secher s y Tratantes, bax  de qualquier pretext , haciend  saber al Públic  p r Edict s esta 
pr videncia: P r tant ,  s mandam s a v s l s dich s C rregid res, y demas Jueces y Justicias, a 
quien c rresp nda, veáis esta nuestra Carta, y declaración, y la guardéis, y cumpláis en t d  y p r 
t d , según, y c m  en ella se c ntiene, sin permitir su c ntravención en manera alguna, haciend  
sentar p r traslad  autentic  esta nuestra Carta en el Libr  de Acuerd s de l s respectiv s Puebl s, 
para su puntual  bservancia: Que asi es nuestra v luntad; y que al traslad  impres  de esta nuestra 
Carta, firmada de D n Ignaci  Esteban de Higareda, nuestr  Secretari  y Escriban  de Cámara mas 
antigu , y de G biern  del nuestr  C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. 
Dada en Madrid a nueve de Ag st  de mil setecient s sesenta y  ch . El C nde de Aranda. D n 
J sef Herrer s. D n R drig  de la T rre. D n Phelipe C dall s. D n Francisc  L sella. Y  D n 
Ignaci  Esteban de Higareda, Secretari  del Rey nuestr  Señ r y su Escriban  de Cámara, la hice 
escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás Verdug . 
Teniente de Chanciller May r: D n Nic lás Verdug .

[ *  REAL Cédul  de 12 de  gosto de 768 extinguiendo l s cáthredr s de l  escuel  jesuític  y que 
no se use de los  utores de ell  p r  enseñ nz .] (N v. Rec p. 8 , 4, 4.)

TQ  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, 
y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, Intendentes, G bernad res, Alcaldes may res 
y  rdinari s, Universidades, C legi s, Rect res, Cancelari s, Cathedrátic s, y Maestr s de ellas, y a 
 tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de t das las Ciudades, Villas y Lugares de 
est s mis Reyn s, así de Realeng , c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , 
calidad, c ndición, y preeminencia que sean, tant  a l s que a ra s n, c m  a l s que serán de 
aqui adelante, y a cada un  de v s: Sabed, que hallánd se pendientes en el mi C nsej  diferentes 
Expedientes s bre supresión de Cáthedras, y Escuela de l s Regulares expuls s de la C mpañía, a 
efect  de pr ceder a su determinación c n cabal c n cimient , se mandar n unir a ell s, c m  
sus incidentes y secuelas, l s suscitad s s bre la pr hibición p lítica de las D ctrinas prácticas del 
Padre Pedr  de Calatayud, Suma m ral del Padre Herman  de Busembaum, Dedicat ria que pus  
el Padre Alvar  Cienfueg s en su Obra intitulada: Enigma The l gicum, y  tr s, que t d s se 
hallaban f rmalizad s c nf rme a la naturaleza de ell s. Y  vist s p r l s del mi C nsej , estand  
plen , teniend  presente l  que s bre cada un  de ell s expusier n mis Fiscales, en C nsulta de 
primer  de Juli  próxim  me hiz  presente su parecer; y c nf rmánd me en t d  c n él, p r mi 
Real Res lución a la citada C nsulta, publicada en el mi C nsej  en  ch  de este mes, se ac rdó 
su cumplimient , y para que le tenga en t d , expedir esta mi Cédula: P r la qual mand  se 
extingan en t das las Universidades y Estudi s de est s mis Reyn s las Cátedras de la Escuela 
llamada Jesuític , y que n  se use de l s Aut res de ella para la enseñanza: y en su c nsecuencia 
encarg  a l s M. Reverend s Arz bisp s, Reverend s Obisp s, Superi res de t das las Ordenes 
Regulares Mendicantes, y M nacales, y demas Prelad s, y Jueces eclesiástic s de est s mis Reyn s 
 bserven esta mi Real Res lución c m  en ella se c ntiene; sin permitir, que c n ningún pretext  
se c ntravenga a ella en manera alguna en l s Seminari s y Estudi s, que están a su carg . Y 
mand  a l s del mi C nsej , Presidentes y Oid res de las mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes
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de mi Casa y C rte, y demas Jueces y Justicias, Universidades, Rect res, Cancelari s, Catedrátic s, 
Maestr s, Pr fes res, y Estudiantes de estas, y demas a quien c rresp nda, guarden cumplan y 
executen la citada mi Real Res lución, y la hagan guardar y  bservar en t d  y p r t d , dand  
para ell  las pr videncias que se requieran; p r c nvenir asi a mi Real servici , bien y utilidad de 
mis Vasall s, y pureza en la enseñanza pública, y ser mi v luntad; y que a el traslad  impres  de 
esta mi Cédula, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi Secretari  y Escriban  de Cámara 
mas antigu , y de G biern  de él, se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en San 
Ildef ns  a d ce de Ag st  de mil setecient s sesenta y  ch . Y   e l R e y .  o  D n J seph Ignaci  
de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de 
Aranda. D n Andrés de Maraver. D n Pedr  de León y Escand n. D n Bernard  Cavaller . D n 
Agustín de Leyza Eras . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller May r: 
D n Nic lás Verdug .

[ *  REAL Cédul  de 20 de  gosto de 1768 en que por l  inobserv nci  de l  Pr gmátic  de 11 de 
ju lio  de 1765 sobre libre comercio de gr nos, se m nd  que dentro de 8 dí s los comer
ci ntes en gr nos, presenten   los corregidores sus libros p r  que se folien y rubriquen.] 
(N v. Rec p. 7, 19, 13 )

■ yo  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
^  Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Terra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A t d s l s 
C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y demas Jueces y Justicias, 
asi Realeng s, c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes de est s mis Reyn s, y Señ rí s, y a t das 
las demas pers nas a quien l  c ntenid  en esta mi Cédula t que,   t car pueda, de qualquier 
estad , calidad,   c ndición que sean; salud y gracia: Sabed, que habiénd se experimentad  la 
in bservancia de l  prevenid  en algun s de l s Capítul s de la Real Pragmática de  nce de Juli  
del añ  pasad  de mil setecient s sesenta y cinc , en que pr curand  a mis Vasall s su may r 
felicidad, mandé ab lir la tasa de Gran s, y establecí el libre C merci  de ell s, c n las declaraci 
nes c ntenidas en Real Pr visión expedida p r el mi C nsej  en treinta de Octubre del mism  
añ , la qual tamp c  se ha  bservad  religi samente, c m  c rresp ndía: y c nviniend  pr veer 
de c mpetente remedi  para atajar y c ntener t d  abus : Vist , y examinad  p r l s del mi 
C nsej , teniend  presente l  expuest  p r el mi Fiscal; p r Aut  que pr veyer n en diez y nueve 
de este mes, (entre  tras c sas) se ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand , que 
inmediatamente de c m  la recibáis, hagais publicar en vuestr s respectiv s territ ri s y Puebl s, 
que dentr  del precis  termin  de  ch  dias, l s que hayan de ser,   sean C merciantes en 
Gran s, presenten al C rregid r, Cabeza del Partid , sus Libr s, para que se f lien y rubriquen 
p r el Escriban  de aquel Ayuntamient , sin llevar derech s, y el pr pi  Escriban  f rmará asient , 
  lista de l s C merciantes matriculad s del Partid ; pena de que pasad  el termin  de l s  ch  
dias sin haberl  cumplid , se les declararán p r dec mis  l s Gran s, que se les hallaren ac piad s 
de su cuenta,  rden,   c misión; y mand  se apliquen la mitad para el denunciad r, y la  tra 
mitad para el Juez que l  sentencie, sin que p r esta pr videncia se haga n vedad, ni impida a 
l s Traginer s, Panader s, y Puebl s el libre surtimient  del C mún; y de haberl  executad  daréis 
cuenta v s dich s C rregid res y Justicias al mi C nsej ; y  s preveng  n  permitáis p ner Cédulas 
fixand  preci s a l s Gran s para c mprarl s, y a l s que las pusieren les imp ndréis la pena de 
un mes precis  de Cárcel, sin distinción alguna de clases, ni Pers nas, y las c stas; dand  cuenta
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también al mi C nsej  la Justicia, que hubiere pr cedid  de haberl  executad . Que asi es mi 
v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higa- 
reda, mi Secretari  y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  de el mi C nsej , se le dé 
la misma fe y crédit , que a su  riginal. Fecha en San Ildef ns  a veinte de Ag st  de mil 
setecient s sesenta y  ch . Y  el Re y .  o D n J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Jacint  de Tudó. D n 
Francisc  L sella. El Marqués de Pejas. D n Agustin de Leyza Eras . Registrada. D n Nic lás Ver
dug . Teniente de Chanciller May r: D n Nic lás Verdug .

ARANCEL  prob do por su M gest d   consult  de los Señores de el Consejo pleno (27 de  gosto 
de 1768), que deben observ r inviol blemente los Escrib nos de C m r , y de Gobierno 
de él.

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
C nsej .

qq DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. P r quant  p r Aut  de l s del nuestr  C nsej plen  de siete de Ener  de mil 
setecient s sesenta y quatr  se mandó, que el Expediente general de Aranceles, y sus incidentes, 
que estaban pendientes, se pasasen a la Sala de Justicia, para que l s examinase y determinase c n 
la p sible brevedad; y que hech , se llevasen a C nsej plen  para su ultima apr bación, y c n
sultarl  a N. R. P.: y a su c nsecuencia p r dicha Sala de Justicia se mandar n expedir, y c n efect  
se expidier n Ordenes a t das las Chancillerías, Audiencias, y C rregid res del Reyn  para la 
f rmación, y arregl  de l s respectiv s Aranceles de sus Subaltern s, y de t d s l s Juzgad s 
Reales, teniend  presente el f rmad  en el añ  de mil setecient s veinte y d s, y la alteración, y 
aument  de preci s que desde ent nces hasta el presente se experimenta en t das las c sas precisas 
para la vida humana; e igualmente se previn  a l s Subaltern s de el nuestr  C nsej , que c n 
este respect  f rmasen l s suy s, y l s presentasen para su examen y apr bación. Y  en su virtud 
l s Escriban s de Cámara y de G biern  f rmar n y presentar n en Sala de Justicia su Arancel 
para sus Escribanías de Cámara, y de G biern , c n separación, l s que se pasar n al Tasad r 
General para que inf rmase, c m  l  hiz  s bre cada un  de l s Capítul s que c ntiene; y después 
también se mandar n pasar a nuestr s Fiscales, y c n inteligencia de l  que expusier n, se vi  y 
determinó dich  Arancel p r la Sala de Justicia c n el mas detenid  y madur  examen; y última
mente se rec n ció c n la may r escrupul sidad p r el nuestr  C nsej pein , y se arregló en la 
f rma siguiente.

Ar ncel de los Derechos que h n de llev r los Escrib nos de C m r , y de Gobierno del Consejo.

I. P r dar cuenta de las Petici nes que sean s lamente de substanciar, n  se lleven derech s 
algun s, per  de las Petici nes en que se s licita que se libre algún Despach , líbrese,   n , lleven 
seis reales de vellón.

II. De las Pr visi nes   Despach s  rdinari s, que se mandasen librar a instancia de una 
pers na,   familia, c m  padre,   hij s,   d s,   mas herman s unid s en un mism  escrit , diez 
y  ch  reales de vellón: De d s   mas pers nas, siend  estrañ s entre sí, treinta; y C ncej ,   
C munidad, treinta y seis; y excediend  l s Despach s de d s h jas, se lleve a razón de real y 
medi  p r cada una de las que tubiere de mas, y est  se entienda generalmente en t d s quant s
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se expidan de qualqmera clase que sean, c n tal que cada llana tenga veinte rengl nes, y cada 
renglón siete dicci nes   partes.

III. De las c pias para el Sell , que se deben sacar en las Escribanías de Cámara según está 
mandad  p r el C nsej , se lleve a real p r cada h ja de las que tubiese el Despach   riginal, 
teniend  cada plana de estas veinte rengl nes, y cada renglón siete partes.

IV. De cada Cédula   Despach , en que se mandan ver l s Pleyt s en las Chancillerías y 
Audiencias c n l s Ministr s de d s Salas, quarenta reales de vellón; incluyend  en est  el c piarla 
  registrarla en l s Libr s de las Escribanías de Cámara.

V. De las c misi nes para t mar Residencias, treinta y quatr  reales, y  tr s seis p r la 
c pia para el Sell .

VI. De l s jurament s de l s Ministr s T gad s, sesenta reales de vellón.
VII. De l s de G bernad res Militares de Plazas, c m  Cádiz, Málaga, Badaj z, Zam ra, 

Ciudad R drig , y  tras semejantes, Asistentes de Sevilla, e Intendentes, sesenta reales vellón.
VIH. De l s de: C rregid res de Capa y Espada, y de l s de G bernad res Militares, que 

sean de men r graduación y  rden que l s c ntenid s en el capitul  antecedente, quarenta reales.
IX. De l s de ¡Letras, Alcaldes may res, y  tr s emple s que jurasen en el C nsej , treinta 

reales de vellón.
X. De las c misi nes para Visitas de Escriban s, treinta y quatr  reales, y  tr s seis p r la 

c pia para el Sell .
XI. De las Pesquisas quarenta reales de vellón, inclus s l s seis de la c pia para el Sell .
XII. De l s papeles de avis  para pagar la Media-annata, quatr  reales; y de la n ta que se 

p ne en el Expediente: de haberla pagad , d s reales.
XIII. Del Despach  para que un  que n  está  rdenad  in S cris pueda recibir el grad  

de D ct r en The l gía, quarenta reales de vellón.
XIV. De l s Despach s dispensand  Estatut s de Universidades, Ordenanzas u  tras c sas, 

quarenta reales vellón.
XV. Del Despach  y Certificación, declarand  las c mpetencias de jurisdicción, quarenta 

reales de vellón.
XVI. De las Curadurías de Grandes, p r t das las diligencias, en que se incluye la fianza, 

discernimient , jurament , y Certificación, trescient s reales de vellón.
XVII. De las Cédulas firmadas de S. M.  casi nadas de Expedientes g bernativ s dilatad s 

de mucha entidad y trabaj , siend  decisivas del asunt , sesenta reales.
XVIII. Del registr  en l s Libr s a real p r cada h ja de las que tubiere la Cédula, teniend  

cada plana veinte rengl nes, y cada renglón siete dicci nes.
XIX. De l s Despach s c ncediend  facultad para fundar   trasladar algún C nvent , tres

cient s reales, sin que puedan llevar p r tales Despach s derech s de tiras, aunque haya habid  
Pleyt  f rmal para ell .

XX. De l s Privilegi s para impresi nes de Libr s, treinta reales, y del registr  un real de 
cada h ja del  riginal, teniend  cada plana de él veinte rengl nes, y cada renglón siete partes.

XXI. De rubricar l s Libr s  riginales que se presentan, a quatr  mrs. p r cada h ja.
XXII. De las Cartas- rdenes, que de acuerd  del C nsej  se escriben p r l s d s Escriban s 

de Cámara de G biern  del C nsej , quand  se juzga ser mas c nveniente que p r Despach , seis 
reales; y siend  de  fici , n  lleven derech s algun s.

XXIII. De llevar a enc mendar   señalar Relat r qualquier Expediente   Pleyt , quatr  
reales, y de rec gerl  l  mism .

XXIV. De llevar qualquier Expediente   Pleyt  al Relat r   Agentes-Fiscales, y p ner el 
recib  c rresp ndiente, quatr  reales, y de rec gerl , y b rrar el mism  recib   tr s quatr . De 
llevar y rec ger de las Secretarías de la Cámara l  que se pasa a ellas para la firma, quatr  reales, 
d s p r llevarl , y d s p r rec gerl , respect  de que p r estar estas Oficinas en las casas del 
C nsej , es men s el trabaj .
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XXV. De buscar l s antecedentes quand  vienen l s Inf rmes que se han pedid ,   c n 
m tiv  de nuevas instancias que se hacen, en que se citan,   tienen n ticias de que l s haya en 
la Escribanía, quatr  reales; y si fuesen de much s añ s antes que pasen de diez, p r l s primer s 
diez añ s quatr  reales. De alli arriba, trayend  la parte razón del añ  en que se actuó el neg ci , 
se lleven  ch  reales; y n  trayend  esta n ticia, se lleve a medi  real p r cada añ  desde l s diez 
en adelante.

XXVI. De c piar y registrar las C nsultas que se hacen a instancia de parte en l s Libr s, 
a real y medi  p r h ja de las que tenga la C nsulta, n  bajand  de veinte rengl nes la llana, y 
letra metida.

XXVII. L  escrit  en l s Despach s, Cédulas, Certificaci nes, C mpulsas, y demas que  cu
rran, ha de ser sin n table exces  en la letra, y que cada llana tenga veinte rengl nes, y cada 
renglón siete dicci nes.

XXVIII. De l s Despach s de Letras c us  videndi, quarenta y cinc  reales de vellón.
XXIX. Del de transmisión de v t s, en que se remite la Sentencia  riginal que da el C nsej  

a la Audiencia para su execuci n, treinta reales de vellón.
XXX. De l s Títul s para Maestr s de Niñ s de Madrid, n venta reales.
XXXI. Para l s de Ciudades, sesenta reales.
XXXII. Para l s de Villas y Lugares quarenta reales.
XXXIII. De las Certificaci nes de C nsultas de Viernes, que se pasan a las Escribanías de 

Cámara, veinte reales.
XXXTV. De las de  tr s neg ci s en que interviene C nsulta, y res lución de su Magestad, 

treinta.
XXXV. De l s Despach s de Agrimens res, sesenta.

Ar ncel p r  los Escrib nos de C m r  del Consejo.

I. P r dar cuenta de las Petici nes, que sean s lamente de substanciar, n  lleven derech s 
algun s; per  de las Petici nes en que se s licita que se libre algún Despach , líbrese,   n , lleven 
seis reales de vellón.

II. P r l s Despach s  rdinari s, c m  s n de emplazamient  y c mpuls ria c n remisión 
a el C nsej ,   a  tr s Tribunales, insertas Leyes del Reyn , Pragmáticas, Aut s ac rdad s, C ndi
ci nes de Mill nes, y Ordenes generales;  tras en que se mandan guardar, aunque n  se inserten; 
 rdinarias de fuerza de c n cer y pr ceder, de n   t rgar, y de amb s cas s, c n remisión al 
C nsej ,   a la Chancillería, para que se pr rr gue el términ  de la abs lución: Para rec ger 
Títul s de que se pide retención: Para que n  se elijan padres a hij s, ni a  tr s parientes: Para 
que la Justicia la haga: Para que inf rme un Juez, Rect r,   una Universidad: auxiliat ria de Alcaldes 
de C rte, C rregid res, Jueces de c misión, incitativas,   aguijat rias: Para que un C rregid r,   
Alcalde may r dé fianzas de Residencias: Para que un Alcalde may r de señ rí , cumplid  el 
termin , cese: Para que se n mbren Ministr s naturales de l s Puebl s: Para que n  se ac ten l s 
términ s públic s y c ncegiles: Para impartir el auxili  Real: Para apear y deslindar: Para ap sentar 
un Ministr : Para dar Residencia p r p der: Para que se pueda hacer C ncej  abiert : Para que a 
un vecin  se escuse de c branzas y cargas: Para suplir huec s d nde n  hai númer  de Hij s
dalg : Pr visión de ampar  en embarg  de bienes: Pr visión insertas las Leyes de nuev s Diezm s 
y Rediezm s: Para que entre Escriban  de fuera aparte a hacer diligencias: Para que n  se elijan 
l s que tienen pleyt s   deudas al C ncej : Para que l s Execut res c bren las c stas de l s 
m r s s: Para que n  se m leste a un ,   suelte dand  fianzas: Para que a un  se le dé vecindad: 
Para que se le dé estad ,   se le mantenga en el que ha tenid : Para que n  entren Ganad s en 
M ntes nuev s, Olivares, y Viñas, y que n  se arriende la h ja de ellas: Para avecindar Gitan s: 
Para que l s r mpid s se reduzcan a past s: Para que n  se manc munen culpad s: Para que n  
se hagan adjudicaci nes: Para que un Juez n  c bre c stas hasta que se vean l s aut s: Para que

1585

-

­

- ­

­



80 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

un  jure y declare a el ten r de un Pediment : Para que un Juez recusad  se ac mpañe y  t rgue: 
Para descubrir tes r s: Para que un Puebl  pueda c mprar trig  para su abast : Para matar L b s 
y Z rras: Para p der pesar  veja: Para panadear el trig  del Pósit : Pr visión p r perdida, inserta 
 tra sacada del sell : Para que, siend  tiemp , se hagan elecci nes y pr p sici nes de  fici s: Para 
que un C ncej  n  c stee pleyt s de particulares: Para que a el que ha litigad  c n p der de un 
C ncej , se le pague: Pr visión de desagravi  de repartimient s, y para que se hagan c n igualdad, 
y s brecartas de t das las referidas: De las en que se da c misión en materia criminal a pediment  
de parte: De las en que se da c misión en materia civil a Juez Realeng ,   pers na particular: Para 
averiguar s lamente,   c n la facultad de sentenciar, teniend ,   n  la calidad de reasumir juris
dicción: De las de rec ger Bulas, diligencias de Facultades, Recept rías para hacer pr banzas: De 
las en que se da c misión a Juez para que execute Carta-Execut ria, y de las que se dan para que 
inf rmen Audiencias y Alcaldes del Crimen de las Chancillerías, siend  de una pers na,   familia, 
c m  padre   hij s, d s,   mas herman s unid s en un mism  escrit , diez y  ch  reales: De d s 
  mas pers nas, siend  extrañ s entre sí, treinta: Y  de C ncej    C munidad, treinta y seis; y si 
pasase de d s h jas, llevarán p r cada una de las que se aumentasen a real y medi , y est  se 
entienda en t da clase de Despach s, c n tal que cada llana tenga veinte rengl nes, y cada renglón 
siete dicci nes,   partes.

III. De las c pias para el sell , que se deben sacar en las Escribanías de Cámara, según 
está mandad  p r el C nsej , se lleve a real p r cada h ja de las que tubiese el Despach   riginal, 
teniend  cada plana de estas veinte rengl nes, y cada renglón siete partes.

IV. De l s despach s, exceptuand  a algún Puebl  temp ralmente de c ntribuir en Puentes, 
quarenta y cinc  reales; y siend  perpetua la exempci n, setenta y cinc .

V. P r l s Despach s,   Certificaci nes s bre elecci nes de Justicia, estand  en secuestr , 
sesenta y seis reales.

VI. De N mbramient  de algún  tr   fici , que esté anex  a el secuestr , cincuenta rs.
VII. De l s Despach s de facultad para limpias y entresacas de M ntes,   para usar de 

Arbitri s   Repartimient s,   pr rr gánd les, cincuenta reales.
VIII. De l s Despach s apr band  Ordenanzas, Transacci nes y Acuerd s de Puebl s, cuen

tas,    tra clase de Escrituras, cincuenta reales.
IX. De las Pr visi nes de diligencias para Venias, de dar cuenta de ellas, de la Venia firmada 

del Rey, p r t das estas diligencias y Despach s se lleven cien reales, y nada mas.
X. De l s Libramient s que se mandasen despachar p r el C nsej  en pleyt s de esp li s, 

c ncurs s, secuestr s, y  tr s caudales dep sitad s, a razón de a quince reales p r mil de l s que 
se librasen, c n que aunque sean much s miles, n  excedan l s derech s de sesenta pes s.

XI. De la Pr visión en que se encarga la Administración de un May razg  a un Litigante, 
pendiente la Tenuta, si tubiese Grandeza anexa, d scient s y quarenta reales; si Títul , cient  y 
veinte; y en l s de s l s May razg s sesenta.

XII. De rec n cer l s Papeles de l s ab gad s, que vienen al C nsej  a examinarse, y dar 
cuenta de la Petición, de la entrega del pleyt  que se les señala, y cuidad  de rec gerl ; del 
jurament , de la Certificación de su apr bación, y n ta que se ha mandad  p ner en el grad , 
p r t das estas diligencias cincuenta y cinc  reales.

XIII. Del rec n cimient  de l s Papeles de l s que vienen a examinarse de Escriban s 
Reales a el C nsej ,   se examinen c n Cédula de la Cámara; p r dar cuenta para la apr bación, 
y p r el Títul , cient  y veinte reales vellón.

XTV. P r el Despach    Certificación, que se da apr band  l s de Señ rí ,   n mbrad s 
p r l s Puebl s, quarenta reales; y p r las diligencias anteri res l  mism  que p r l s Reales.

XV. Quand  se entregaren l s aut s a las partes, debe pagar cada una de ellas a razón de 
a d ce maravedís p r cada h ja, hasta las mil de las que tubiere el neg ci , pleyt ,   expediente 
c ntenci s , que se le entregare, y de las h jas que excediere de mil, s l  se llevan a razón de 
 ch  maravedís p r cada una; y siend  tres pers nas entre sí estrañas p r quienes hiciese el
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Pr curad r, C ncej ,   C munidad, deba pagar d ble, c nf rme a l  declarad  p r el C nsej  en 
aut  de siete de May  de setecient s treinta y d s; per  siend  padre y hij s,   herman s,   
parientes dentr  del quart  grad  l s que litiguen unid s en un escrit , s l  se les c bre las tiras 
sencillas; y si litigand  una pers na s la, falleciere, y le sucedieren sus hij s, y salieren al pleyt , 
se les c bre tiras sencillas; per  siend  el hereder  estrañ ,   C fradía,   C munidad, pagúelas 
d bles; y c brad s una vez, n  se vuelvan a c brar mas, aunque el pleyt    expediente se t me 
muchas veces, si n  es de las h jas que se fueren aumentand ; y c n prevención de que de la 
pieza c rriente se han de llevar diez y  ch  maravedís: t d  l  qual se entienda, c n tal que 
aunque sean l s aut s  riginales, n  se ha de llevar nada mas, c n pretext  de mucha letra   
rengl nes, y l  mism  p r la c mpulsa, n  bajand  cada llana de veinte rengl nes, y cada renglón 
de siete partes, en cuy  cas  se ha de arreglar a este númer , sin aument  de tiras, tenga las que 
tubiere la c mpulsa.

XVT. En l s pleyt s que vienen al C nsej  p r recurs  de segunda suplicación,   de injus­
ticia n t ria, la parte que l s t mare pague l s derech s de tiras integramente al respect  de l  
que queda arreglad  en el númer  antecedente; y la que n  l s quisiere t mar, pague la mitad de 
las mismas tiras.

XVII. P r l  que t ca a Residencias, que se t man a las Ciudades, Villas y Lugares, se 
c bren las tiras al respect  de diez maravedís p r f ja, respect  de ser much s l s c mprehendid s 
en ellas, y asi se prevenga en las c misi nes quand  se expidan; y la misma regla se  bserve en 
las Pesquisas quand  el capitulante,   capitulad s sean mas de d s.

XVIII. P r cada h ja de c mpulsa, que se diere de Aut s, Escrituras,    tr s Instrument s, 
se lleve d s reales de vellón p r t d s derech s, sin que c n algún pretext  se puedan llevar mas, 
y que l  escrit  sea c m  está mandad  para c n l s Despach s.

XIX. N  se han de c brar derech s de tiras de l s pleyt s eclesiástic s, que vinieren p r 
via de fuerza; y quand  se devuelvan, se han de c brar p r la Certificación   Despach  que se 
diere, quarenta y cinc  reales de vellón.

XX. De l s pleyt s que vinieren apelad s de l s Juzgad s de Númer  y Pr vincia, que se 
manden entregar,   retengan en el C nsej , se c bren l s derech s c m  está explicad  en grad s 
y recurs s, y p r la dev lución lleven veinte reales vellón.

XXI. De llevar qualquiera pleyt    expediente al Relat r   Agente-Fiscal,    tr  qualquier 
Ministr ,   Juez de c misión, quatr  reales, y de rec gerl  l  mism ; y si fuese muy v lumin s , 
que se necesite llevarle c n un esp rtiller , sea de cuenta de la parte pagarle a este l s mism s 
derech s de llevarl s y rec gerl s para señalar Relat r.

XXII. De la pr nunciación de Sentencia difinitiva en pleyt s de Tenuta   grad s, siend  de 
Grandeza n venta reales, de Titul  sesenta, y de May razg  treinta.

XXIII. De las Certificaci nes que se dieren de qualquier Petición, y de l  a ella pr veíd , 
d ce reales; y si fuese escusand  Despach , una tercera parte men s de l  que se debiera llevar 
p r él; y si fueren  tras Certificaci nes, c n relación del Expediente   Pleyt s en que suele haber 
c nsiderable trabaj , quarenta reales; y las h jas que pasaren de d s, a l  que está regulad  en 
l s Despach s.

XXIV. De las declaraci nes de buen Ministr  en Residencias, veinte y quatr  reales.
XXV. De las de Sentencia de Tenuta, que se suele dar ínterin que se despacha Execut ria, 

y sin perjuici  de l s derech s de esta, se ha de llevar, siend  de Grandeza cient  y  chenta reales, 
de Titul  cient  y veinte, y de May razg  sesenta.

XXVI. De las Execut rias de t d s l s Pleyt s que se despacharen se han de llevar segundas 
tiras, iguales a las que se llevar n al tiemp  de la substanciación, y p r l  escrit  a d s reales de 
las h jas que tubiere de  riginal, y l s mism s d s p r razón de la c pia que se ha de entregar a 
la parte para el Sell , sin llevar  tr s derech s algun s c n ningún pretext , pues en ell s se 
incluye la  rdenata, firma, refrendata, y demas.
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XXVII. Buscas de Pleyt s siend  de diez añ s antes, quatr  reales; en pasand  de l s diez 
añ s, si la parte trae n ticia del añ  en que se han actuad , se lleven  ch  reales; y n  trayend  
esta n ticia, se lleve a medi  real p r añ  desde l s diez en adelante.

XXVIII. Remisión de Aut s de Tenuta a las Chancillerías   Audiencias, y entrega de ell s a 
l s P rter s, c n recib , siend  c n Grandeza sesenta reales, de Titul  quarenta, y de May razg  
regular veinte.

XXIX. De la t ma de aut s, siempre que se t men, quatr  reales.
XXX. De las Fees de p der,   n tas que se p nen, tres reales.
XXXI. De firmar p r las casas de l s Señ res l s Despach s, si las partes l  s licitasen, 

quince reales; y si s l  hubiese que echar alguna   algunas firmas, a tres reales p r cada una.
XXXII. Del rec n cimient  y recib  de l s Aut s que vienen al C nsej  p r grad s   

recurs s de las Chancillerías   Audiencias, para c tejar el recib  que se trae de ellas,  chenta reales.
XXXIII. De t d s l s Despach s que executar n l s Escriban s de Cámara, y l s d s de 

G biern , han de p ner al pie de ell s sus respectiv s derech s, c m  se ha hech  hasta aqui; y 
la cantidad que hubieren recibid  p r derech  de tiras de l s Pleyt s, l  han de p ner en las h jas 
del r ll    pieza c rriente de l s Aut s, ad nde c rresp ndiere a el tiemp  que l s perciban.

XXXIV. De l s Despach s de  fici , y Fiscales que se les entregaren, y de las Causas y 
Despach s de p bres, que estén mandad s ayudar p r tales, n  han de llevar derech s ni maravedís 
algun s, executand  l  un  y l   tr  c n la may r puntualidad.

XXXV. T d s l s derech s referid s, que se c nsideran para l s Escriban s de Cámara, y 
l s d s de G biern , es c n la  bligación de satisfacer de ell s, y sin exigir, ni c brar  tra c sa 
l s Oficiales u Escribientes que tubieren para su ministeri , l  que  bservarán invi lablemente.

XXXVI. Ultimamente n  se han de p ner al pie de Despach s algun s, y ad nde c rres
p nde sentar l s derech s, la palabra gr tis, sin  que precisamente se han de p ner l s derech s 
que c rresp nde, según l  expresad  en este Arancel.

XXXVII. Se previene, que si algun s Despach s u  tr s derech s fuesen  mitid s en el 
Arancel de l s Escriban s de Cámara de G biern , se deberán arreglar a el de l s demas, y l  
mism  est s a el de aquell s.

XXXVIII. T d s l s derech s que se expresan en este Arancel, se entiende ser de vellón, 
l s quales han de percibir en la c nf rmidad expresada t d s l s Escriban s de Cámara, y de 
G biern  del C nsej , inclus  el de la C r na de Aragón, en c nf rmidad de l  resuelt  p r S. M. 
a C nsulta del C nsej plen  de trece de May  de este añ .

Y  c n inserción de l s citad s Aranceles, en C nsulta de veinte y siete de Juli  próxim  l  
pus  el C nsej plen  en n ticia de N. R. P. quien c nf rmánd se c n su dictamen, p r su Real 
Res lución a la citada C nsulta, publicada y mandada cumplir p r el nuestr  C nsej  en diez y 
siete de este mes, se ha dignad  apr bar el citad  Arancel, y que c n arregl  a el se c bren l s 
derech s que señala. Y  para que se p nga en execuci n, p r Decret  de l s del nuestr  C nsej  
de veinte y seis de este pr pi  mes, se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual mandam s 
a t d s l s Escriban s de Cámara de G biern , y l s de Justicia del nuestr  C nsej , que al 
presente s n, y adelante fueren, vean el citad  Arancel de l s derech s que han de percibir p r 
t d s l s neg ci s de Pleyt s, Expedientes, Reales Pr visi nes, y demas Despach s que se manejen, 
y expidan p r sus Escribanías de Cámara, y le guarden y cumplan exactamente p r sí y sus Oficiales, 
baj  las penas establecidas y declaradas en el anteri r Arancel del añ  de mil setecient s veinte y 
d s: E igualmente mandam s al Tasad r General, que en las tasaci nes y regulaci nes que hiciere 
de t d s l s Pleyt s, y Despach s que se le pasaren a este fin, se arregle a el citad  nuev  Arancel, 
que va insert , baj  las mismas penas: T d  l  qual querem s se entienda p r a ra, y en el ínterin 
que se expide, y publica el Arancel General, que ha de c mprehender a t das las clases de 
Subaltern s, y Dependientes de l s demas Tribunales y Juzgad s  rdinari s del Reyn , de que se 
está al presente entendiend  en su f rmación. Que asi es nuestra v luntad; y que al traslad  
impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, nuestr  Secretari ,
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Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  del nuestr  C nsej , se le dé la misma fe y 
crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a veinte y siete de Ag st  de mil seteient s sesenta 
y  ch . El C nde de Aranda. D n Simón de Anda. D n Juan de Lerín Bracam nte. D n Jacint  de 
Tudó. D n Francisc  L sella. Y  D n Ignaci  Esteban de Higareda, Secretari  del Rey nuestr  
Señ r, y su Escriban  de Cámara, la hice escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de su 
C nsej . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller May r: D n Nic lás Verdug .

I*  REAL Provisión de 2 de septiembre de 1768 p r  que por l s justici s del Reyno se pusiese 
t s    los géneros y comestibles, respecto del m l uso que se h bí  hecho de l  libert d 
de precios y licenci s subiendo   más de un  mit d del justo y   nterior.] (N v. Rec p. 7, 
17, 17.)

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
0  Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y 
demas Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas qualesquier de t das las Ciudades, Villas y Lugares 
de est s nuestr s Reyn s, y Señ rí s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Ordenes, y Abadeng , a 
quien l  c ntenid  en esta nuestra Carta t care, y fuere dirigida; salud y gracia: Sabed, que 
habiénd se inf rmad  el nuestr  C nsej  p r representaci nes de l s Diputad s, y Pers ner s de 
vari s Puebl s, que la indebida exacción de Licencias y P sturas n  pr ducían  tr  efect  en l s 
Géner s que se traen a vender para el surtimient  C mún, que la vejación de l s Tender s, y 
Traginantes, que l s c nducían; para c rtar de raiz este abus , se libró Real Cédula en Aranjuez a 
diez y seis de Juni  de mil setecient s sesenta y siete, mandand , que desde ent nces en adelante 
se escusasen generalmente en t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s nuestr s Reyn s las 
Licencias y P sturas de l s Géner s que se llevaban a vender para el surtimient  de ellas, y que 
p r c nsiguiente cesase la exacción de derech s p r qualquiera de estas d s causas, pena de 
privación de  fici  a la Pers na que c ntraviniese, y de restituir c n el d s tant  l  que p r esta 
razón exigiese de l s Tender s, Traginantes, u  tras qualesquiera Pers nas, dexand  en t tal liber
tad la c ntratación y c merci . Y  c n m tiv  de algun s recurs s, que se hicier n al nuestr  
C nsej  p r vari s Puebl s de l s Reyn s de la C r na de Aragón, y Principad  de Cataluña, 
quejánd se de que l s Tender s, Arrier s, Traginantes, y  tras Pers nas querían extender la anteri r 
pr videncia a t d s l s derech s, que se hallaban legítimamente cargad s s bre l s citad s Géner s 
c mestibles, y pertenecían a l s Puebl s en calidad de Pr pi s y Arbitri s para satisfacción de sus 
cargas, se libró Real Pr visión en cinc  de Octubre del mism  añ  de mil setecient s sesenta y 
siete: declarand  p r punt  general, que dich s Arbitri s   Impuest s n  estaban c mprehendid s 
en la libertad c ncedida p r la expresada Real Cédula, p r l  que se debían c ntinuar pagand  
c m  hasta aqui sin n vedad alguna p r l s que las adeudasen. Y  últimamente c n m tiv  de 
varias dudas representadas al nuestr  C nsej  s bre la inteligencia y execuci n de la libertad 
c ncedida en la menci nada Real Cédula de diez y seis de Juni , se libró Real Pr visión en nueve 
de Ag st  próxim  pasad , declarand , quel el Pan c cid , y las especies que devengan y adudan 
Mill nes, c m  s n Carnes, T cin , Azeyte, Vin , Vinagre, Pescad  salad , Velas, y Jabón, debían 
tener preci  fij  vendidas p r men r, y en ningún m d  p r may r, pues había de quedar en 
libre c merci , y en igual libertad p r may r y men r t das las demas especies c mestibles, 
reduciénd se el cuidad  de la p licía municipal de t d s l s Puebl s a zelar en que fuesen 
arreglad s l s Pes s y Medidas c n que se vendiesen, y en que l s Dueñ s y Traginer s tubiesen 
h ras determinadas p r la mañana para despachar de primera man  al Públic  p r may r y men r, 
fijánd se esta h ra de m d , que n  se les impidiese el regres  a sus casas c nm damente,
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embarazand , que l s atravesad res frustrasen estas ventas de primera man , escusand  abs luta
mente en t d  llevar (derech s algun s, y m lestar a l s C secher s y Tratantes baj  de qualquier 
pretext ; sin embarg  de l  qual, p r el C rregid r de esta Villa de Madrid se representó al C nde 
de Aranda, Presidente del nuestr  C nsej , el exces  escandal s  a que habian elevad  l s preci s 
de l s C mestibles l s vended res de ell s, abusand , en perjuici  del Públic , de la libertad de 
P sturas, que para su libre c merci  se les c ncedió p r la citada Real Cédula de diez y seis de 
Juni  de mil setecient s sesenta y siete, acreditánd l  asi c n d s Planes c mprehensiv s de l s 
preci s que tubier n en las P sturas dadas p r la Sala de C rte, y Juzgad  de la Villa en el citad  
mes de Juni  del añ  pasad , que fuer n las ultimas, y aquell s a que han c rrid  l s mism s 
Generas y Especies en el mes de Juni  del presente añ , de cuya efectiva c nfr ntación resulta 
verificad  un c nsiderable exces  en el preci  de casi t d s l s C mestibles, siend  much s l s 
que han supercrecid  en mas de la mitad de l  que antes se vendían, y n  p c s l s que habian 
duplicad , y aun triplicad  sus preci s. Y  vist  p r l s del nuestr  C nsej , c n l  que s bre ell  
ha manifestad  en él el C nde Presidente c n las sólidas y  p rtunas reflexi nes hechas en pr 
p sición de veinte y d s de Ag st  próxim , c n que ac mpañó l s precedentes D cument s, l  
que en el asunt  inf rmó la Sala de Alcaldes de nuestra Casa y C rte, y l  que s bre t d  expus  
nuestr  Fiscal, a fin de que se t mase alguna pr videncia, que dexand  en su fuerza y val r la 
Real Cédula expedida en diez y seis de dich  mes de Juni  de mil setecient s sesenta y siete, 
c ntubiese y m derase; l s relaci nad s des rdenes; p r Aut  que pr veyer n en veinte y nueve 
del expresad  mes de Ag st  próxim , mandar n se diese  rden a la Sala de Alcaldes de nuestra 
Casa y C rte, para que inmediatamente pr cediese a sujetar, y dar P stura a l s Ram s de Aves 
caseras, Caza de pluma y pel , t d  gener  de Escaveches, y Pescad s de aguas dulces, c m  
especies en que se había n tad  el exces  c n may r generalidad; y a la Villa de Madrid para que 
igualmente pr cediese en l s Ram s de su respectiva inspección a dar P stura a las Almendras 
 rdinarias, Garbanz s, Lantejas, Pimient s, Berengenas, T mates, Acelgas, Espinacas, Puerr s, Aj s, 
Nueces, Guisantes, Habas, Judias, Judi nes, Calabazas, Calabacines, Alcach fas, Azafrán, Huev s, 
Reques nes, pies de Cerd s, Cuerezuel , Arenques, B nital , Sardinas, Anch as, C ngri , Albari- 
c ques, Damasc s, Peras, Agraz, Guindas, Limas, Lim nes, Naranjas, Granadas, y Dátiles, c m  
generas en que ha experimentad  el Públic  un exces  de preci s des rdenad ; per  pr cediend  
la Sala, y la Villa en la inteligencia de que ni p r dichas P sturas, ni p r las Licencias para vender 
se han de llevar derech s, ni adealas algunas, ni en diner  ni en especie, c n ningún m tiv , ni 
p r ninguna clase de ¡pers nas; zeland  también que c n ningún pretext  se excedan l s preci s 
de las P sturas que dieren, y penand  en la f rma regular a l s c ntravent res: bien entendid , 
que dichas P sturas han de darse semanalmente t d s l s Lunes, para que rijan y g biernen en 
aquella semana, pasánd se un exemplar de ellas, y de sus Aranceles al nuestr  C nsej , para su 
n ticia, y demas efect s que c nvengan, esperand  el C nsej , que c n el exempl  de esta pr 
videncia se c ntendrán y c rregirán l s preci s de l s demas c mestibles, m deránd se c n regu
laridad, p rque de l  c ntrari , insistiend  en su exces , se sujetarán igualmente a P stura aun 
mas rig r sa en c rrección y pena de su des rden, a cuy  fin, asi la Sala, c m  la Villa, darán 
cuenta al nuestr  C nsej  de l  que en execuci n de esta pr videncia se experimentare. Y  enterad  
también el nuestr  C nsej , p r l s recurs s y representaci nes de vari s Puebl s, haberse expe
rimentad  en much s el mism  abus  p r falta de P sturas, ha resuelt  expedir esta nuestra Carta: 
P r la qual mandam s, que l s Ayuntamient s de aquell s Puebl s d nde se verifiquen des rdenes 
semejantes,  curran a nuestras Chancillerías y Audiencias de su respectiv  Territ ri , para que 
instruid  el recurs  c n la intervención del Pers ner , y Diputad s, y  íd  el nuestr  Fiscal en 
aquell s Superi res Tribunales, pr videncien en el Acuerd  l  que tengan p r c nveniente a be
nefici  del Públic , teniend  presente la pr videncia dada para Madrid, y las circunstancias de l s 
mism s Puebl s, c nsultand  s l  al nuestr  C nsej  l  que c nsideren dign  de ell . Y  para que 
en est s, y en t d  se asegure mas la  bservancia de la pr videncia s bre la n  percepción de 
adealas, ni derech s p r P sturas y Licencias, mandam s asimism , que en principi  de cada añ 

1590

­

- ­

­
­

­

­



LIBRO VI. I 7 6 7 I7 6 8 82

se renueve p r las Justicias C ncejales y Subaltern s en sus Ayuntamient s el jurament  respectiv  
a su cumplimient : que asi es nuestra v luntad; y que al traslad  impres  de esta nuestra Carta, 
firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, nuestr  Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , 
y de G biern  del nuestr  C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en 
Madrid a d s de Septiembre de mil setecient s sesenta y  ch . El C nde de Aranda. D n Agustín 
de Leyza Eras . D n Jacint  de Tudó. El Marqués de Pejas. D n Francisc  L sella. Y  D n Ignaci  
Esteban de Higareda, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, y su Escriban  de Cámara, la hice escribir 
p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente 
de Chanciller May r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de su M gest d   consult  de los Señores de el Consejo (de 6 de octubre de 1768), 
por l  qu l se divide l  Pobl ción de M drid en ocho Qu rteles, señ l ndo un Alc lde de 
C s  y Corte, y ocho Alc ldes de B rrio p r  c d  uno: se est blecen dos S l s Crimin les, 
con derog ción de fueros en lo crimin l, o de policí , y  otr s providenci s p r  el mejor, 
y m s expedito gobierno de M drid. (N v. Rec p. 3, 21, 9.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
C nsej .

Q 'y  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas, y Tierra  
firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidentes, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y Chancille  
rías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res, y  rdinari s, y  tr s 
qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s 
mis Reyn s y Señ rí s, de qualquier estad , calidad,   c ndición que sean, a quien l  c ntenid  
en esta mi Cédula t ca,   t car puede en qualquier manera: Sabed, que habiénd me pr puest  el 
C nde de Aranda, Presidente del mi C nsej , l s medi s de mej rar el g biern  y administración 
de Justicia en la C rte, dividiend  a Madrid en  ch  Quarteles, para cuya dem stración y c tej  
en el pie actual de  nce, me presentó d s Planes de la Villa de Madrid, demarcad s según ambas 
distribuci nes, e iluminad s para la mas clara inteligencia: f rmación de d s Salas de Alcaldes para 
la vista de Pleyt s; erección de C misari s de Barri s, y  tr s punt s, fui servid  remitir esta 
pr puesta a el mi C nsej  c n l s citad s Planes, para que se examinase en él c m  el mism  
C nde Presidente expresaba, y me c nsultase en su inteligencia l  que se le  freciese y pareciese, 
a cuy  efect  p r el mi C nsej  se pidió inf rme a la Sala de Alcaldes de mi Casa y C rte; y c n 
vista del que ésta executó, y de l  que expus  s bre t d  mi Fiscal; rec n cid  el asunt  c n la 
detenida reflexión que exige tan imp rtante materia, en C nsulta de diez y nueve de Septiembre 
próxim  me hiz  presente su parecer; y c nf rmánd me c n él enteramente, p r mi Real Res 
lución a la citada C nsulta, que fue publicada y mandada cumplir p r el mi C nsej  en tres de 
este mes, he venid  en res lver, y mandar l  siguiente.

1. 1. Que se divida Madrid en  ch  Quarteles, que señala el C nde Presidente, reduciend  
a este numer  l s  nce en que estaba dividida desde el añ  de mil setecient s quarenta y nueve.

2. Que el cuidad  de est s  ch  Quarteles se encargue a l s  ch  Alcaldes mas antigu s, 
incluyend  el Decan , que n  debe g zar desde aqui en adelante de la esenci n de Quartel, ni de 
la preeminencia abusiva de n  ir a la Sala hasta una h ra después de f rmada, ni la de dexar de 
asistir l s dias que le ha parecid , sin necesidad de escusarse, pues t d s, inclus  el Decan , han
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de asistir precisamente t d s l s dias a la h ra que señala la Ordenanza; y si algun  se escusare, 
sea embiand  recad , y c n just  m tiv , quedand  cada un  c m  Juez, y Cabeza de su Quartel 
resp nsable de su tranquilidad, y de perseguir l s delit s que se c metan en él.

3. A cada un  de est s  ch  Alcaldes de Quartel,   mas antigu s d y amplia jurisdicción
criminal en su Quartel c m  la tiene qualquier Alcalde Ordinari  en su Puebl , sin que p r est  
sea vist , que en quant  al us  de la jurisdicción criminal se altere la actual práctica que se 
 bserva, ni l  dispuest  p r las Leyes del titulo 6. lib. 2 de l  Recopil ción, p rque es mas breve 
y expedita que la de c nceder la primera instancia al Alcalde del Quartel, c n apelación a la Sala.

4. La jurisdicción civil la exercerá cada Alcalde de Quartel en la f rma que hasta aqui l  
han practicad  l s cinc  que tienen Pr vincia, señaland  a cada Alcalde un  de l s Escriban s de 
ella, y repartiend  l s d s Escriban s que quedan a l s d s Alcaldes mas m dern s de l s  ch  
que han de tener Quartel, c m  carga de que irán saliend  sucesivamente.

5. La adeala de d scient s ducad s que g zaba cada un  de l s cinc  Alcaldes que tenian
Pr vincia, y el Sargent  sext  Alcalde, que suplía sus ausencias, he venid  en aumentarla a qui
nient s ducad s, c nsignad s en mi Real Tes rería, a cada un  de l s  ch  que a ra han de tener 
Quartel y Pr vincia, de f rma, que en lugar de l s mil y d scient s ducad s que  y g zan l s 
Alcaldes que tienen Pr vincia, y el Sargent , que paga mi Real Hacienda, se aumentan d s mil y 
 ch cient s ducad s, que en t d  hacen quatr  mil ducad s de  nce reales de vellón al añ .

6. Sin hacerse n vedad en la cu ta señalada para que las apelaci nes vayan a Saleta, en 
adelante se llevarán estas a la Sala segunda criminal, que se ha de f rmar, c m  se dirá en el 
Capitul   ctav , en la qual se señalen dias separad s para Escriban s de Pr vincia, y Numer , 
teniend  presente l s que están asignad s p r el C nsej  a un s, y  tr s para ir a hacer relación 
a la Sala de Pr vincia, p rque n  se impidan en dias ni en h ras. Y  declar , que la cantidad para 
l s juici s verbales, de que puede y debe c n cer cada Alcalde en su Quartel, ha de ser hasta 
quinient s reales de vellón, en lugar de la de cien reales.

II. 1. L s quatr  Alcaldes mas m dern s que quedan sin Quartel, servirán para suplir las 
ausencias de l s  ch , p r cuy  medi  se l grará que quand   pten Quartel en pr piedad, se 
hallen instruid s c n la experiencia que adquieran en l s servici s interin s de l s Quarteles.

2. Serán del carg  y  bligación de est s quatr  Alcaldes las inf rmaci nes secretas, y c 
misi nes extra rdinarias de particular cuidad  y entera aplicación-, y se les previene estrechamente 
a est s, y a t d s en sus respectivas causas, que reciban p r sí las dep sici nes de l s testig s en 
las de alguna gravedad y en t das quand  el testig  n  sepa firmar, y siempre las declaraci nes y 
c nfesi nes de l s Re s, sin c meterl  a Escriban s, ni Alguaciles, pena de nulidad del Pr ces , 
c m  está dispuest  p r el mi C nsej  c n l s Tenientes de Madrid.

3. Sin embarg  de est  p drá el Presidente del C nsej  en cas s gravísim s, atendida la 
industria de las pers nas, c meter las inf rmaci nes secretas y encarg s a  tr  Alcalde,   Teniente; 
per  en l s neg ci s regulares deberán turnar l s quatr  Alcaldes mas m dern s, para que el 
trabaj  se reparta; c n la prevención de que sin grave causa nunca se ha de quitar al Alcalde del 
Quartel su c n cimient ; pues si ha de resp nder de su distrit , just  es se le guarde el debid  
dec r ; que las Partes entiendan que deben acudir a él en derechura, sin m lestar a el Presidente 
del C nsej , ni a la S;ila, salv  en cas s de  misión,   injusticia, u  tr  gravísim  n  afectad , 
pues, se tiene la experiencia, que la facilidad de  currir omiso medio a l s Superi res, desaut riza 
l s Jueces Ordinari s, llena de recurs s impertinentes a l s Superi res, les r ba tiemp  que ne
cesitan para l s asunt s generales,  rigina la c nfusión, y vacila la justicia,  lvidánd se a ciert  
tiemp  el mand  que distributivamente c rresp nde a cada un , v lviénd se arbitrari  el sistema 
de g biern , que debe ser c nstante.

III. 1. L s Alcaldes de cada Quartel c n cerán de l s recurs s caser s de amb s, y criad s; 
y para que en este particular las res luci nes sean unif rmes, se disp ndrá p r el mi C nsej  una 
Instrucción c n arregl  a la Ley del Reyn , y se les entregará, para que c nf rmen a ella sus 
pr videncias.
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IV. 1. En c nsecuencia de l  que disp ne la Ley 20. tit. 6. lib. 2 de l  Recopil ción, y se 
pr p ne p r el C nde Presidente, mand , que l s  ch  Alcaldes de Quartel vivan precisamente 
cada un  dentr  del que se les señale, quedand  a su arbitri  buscar la casa que le ac m de, 
c nviniénd se c n el dueñ  en su preci , permaneciend  c nstante en él, sin p derse mudar a 
 tr  Quartel distint  c n ningún pretext , ni tamp c  ha de p der mudar de Escriban s, Alguaciles, 
y P rter s; pues est s n  se han de variar aunque entre Alcalde nuev  en el Quartel.

2. L s Alcaldes tendrán el despach  civil, y criminal en la Cárcel de C rte, d nde para ell  
hai destinadas de intent  Oficinas pr p rci nadas, bien que p drán  ír en sus casas l s juici s 
verbales, quejas familiares,   semejantes recurs s de men r m nta, y recibir las inf rmaci nes 
reservadas que  curran.

V. 1. L s d s Escriban s Oficiales de la Sala, d s P rter s, y quatr  Alguaciles, que están 
destinad s para cada Alcalde, han de vivir también precisamente dentr  de su respectiv  Quartel, 
pues de este m d  estarán mas pr nt s para las diligencias que  curran, y adquirirán may r 
c n cimient  de l s vecin s del Quartel, y de las c sas que hubiere,   pasaren en él, dignas de 
remedi .

2. T d s est s Subaltern s buscarán casas para sus habitaci nes en sus respectiv s Quar- 
teles, ajustand  c n l s dueñ s de ellas l s preci s de sus alquileres; y en cas  de n  pagarl s 
c n la puntualidad c rresp ndiente, el Alcalde de cada Quartel hará que se retenga la cantidad 
que debieren de l s sueld s de l s Escriban s, Alguaciles, y P rter s, mandand  que se entregue 
a l s dueñ s de las casas, para evitar l s fraudes, que la Sala asegura haberse c metid  en este 
asunt ; y en esta primera plantificación, la misma Sala arreglará l s Alguaciles, Escriban s, y P r
ter s, que deban señalarse para cada Alcalde de Quartel, teniend  c nsideración a que queden 
est s Subaltern s en las casas en que vivan al presente, asignand  l s que pueda a las R ndas de 
l s Alcaldes de l s Quarteles en que tienen sus habitaci nes, aunque sea tr cand  l s de un s a 
 tr s, para escusarles l s gast s de mudanzas, y demas que s n precis s en tales cas s.

3. Cada un  de est s Alguaciles ha de asistir precisamente, sin p derse escusar sin  es p r 
verdadera enfermedad, y n  afectada, a t d s l s act s y diligencias que se le manden p r la Sala, 
  p r el Alcalde de su respectiv  Quartel, sin que pueda servirle de escusa el estar al mism  
tiemp   cupad  en asistir a l s agregad s   c misi nes que tengan tal vez de Alguaciles de  tr s 
C nsej s, del Bure , Caballerizas Reales, Descalzas Reales, Encarnación,   semejantes; pena p r la 
primera vez de suspensión del sueld  p r d s meses, y p r la segunda privación del  fici  de 
Alguacil; previniend , que siempre que qualquiera de est s Alguaciles c ncurra a función pública, 
ha de ir vestid  de g lilla, c m  l s demas, y n  c n el unif rme que se les suele dar p r serl  
de Bure ,   Caballerizas, baj  de la misma pena respectivamente.

VI. 1. En cada Quartel ha de haber una Partida de Inválid s, c m  pr p ne el C nde  
Presidente, y se repartirán en  ch  l s que según la nueva d tación de Madrid se establecen, a fin 
de asegurar la tranquilidad del Quartel, auxiliand  a la Justicia en las prisi nes en que fuere 
necesari , sirviend  también el Quartel material de esta Tr pa en cas  de necesidad, para el 
depósit  interin  de Pres s.

2. S l  p drán detenerse en el Quartel l s Pres s p r espaci  de seis h ras; y pasadas 
estas, se han de trasladar precisamente a las Cárceles Reales de C rte,   Villa; en las quales dentr  
de  tras veinte y quatr  h ras, se les ha de t mar su declaración, sin falta alguna p r el Juez de 
la causa.

3. La  misión de est s particulares, será un  de l s carg s de que cuidará la Visita de 
Cárceles, p r n  ser just  estén pres s l s vecin s, sin saber el Juez de cuya  rden se hallan 
arrestad s, ni dep sitad s en  tr s parages que l s establecid s p r las Leyes, que dan f rma de 
c m  deben ser tratad s en las Cárceles.

4. Se advierte p r regla al Oficial de cada Quartel que la Tr pa de su mand  ha de asistir 
s l  para auxiliar a la Justicia, y que pr cure p r su pers na enterarse del Vecindari  para p der
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dar el auxili  c n mas facilidad, quedand  en quant  a est  anulad s t d s l s Reglament s 
antecedentes.

VII. 1. En cada Quartel se establecerán, según l  pr p ne el C nde Presidente,  ch  Al
caldes de Barri  c n este n mbre, que sean vecin s h nrad s, y su elección se executará p r 
Quarteles, en la misma c nf rmidad que la de l s C misari s elect res de l s Diputad s, y Per
s ner  del C mún, l s quales subdividirán entre sí el distrit  de su Quartel, y matricularán t d s 
l s vecin s, y l s entrantes y salientes; zeland  la p licía, el alumbrad , la limpieza de las calles, 
y de las fuentes; atenderán a la quietud y  rden públic , y tendrán jurisdici n pedánea, y para 
hacer sumarias en cas s pr nt s, dand  cuenta inc ntinenti c n l s aut s  riginales al Alcalde del 
Quartel, para que éste l s pueda c ntinuar según su naturaleza; y también se encargarán de la 
rec lección de P bres para dirigirl s al H spici , y de l s Niñ s aband nad s, para que se p ngan 
a aprender  fici ,   a servir, c n las demas facultades que se expresarán en la Instrucción que se 
les f rme p r el mi C nsej , y se les entregará para su g biern , en la qual se les encargará 
también el particular cuidad  y vigilancia c ntra l s vag s,  ci s s, y mal entretenid s.

2. A fin de que sean c n cid s, y nadie pueda dudar de sus facultades, y jurisdici n, p drán 
usar de la insignia de un Bastón de vara y media de alt , c n puñ  de marfil; declarand , c m  
declar , que est s emple s se deben reputar c m  act s p sitiv s, y h n rífic s de la República, 
y que se juren c m  tales en el Ayuntamient  de Madrid, asentánd l s en l s Libr s Capitulares, 
sirviend  en adelante a sus familias para pruebas, y  tr s cas s de h n r.

VIII. 1. La Sala de C rte c mpuesta actualmente de d ce Alcaldes, y su G bernad r, se 
dividirá en d s Salas.

2. T d s l s dias se f rmará la Sala plena para publicar las órdenes superi res, tratar l s 
asunt s generales y c municar entre sí l   currid  en l s Quarteles.

3. Después se separarán las d s Salas para c n cer de l s neg ci s peculiares de cada una, 
destinand  el primer Mcalde para la primera: el segund  para la segunda, y asi sucesiva, y alter
nativamente, entrand  el Alcalde nuev  en la Sala d nde estaba el que faltó; y en vacante de 
Decan , el que entre a serl  se fixe en la Sala primera; y el que pase a ser segund  asista a la 
Sala segunda, quedand  a arbitri  del G bernad r asistir a la que le pareciere, sin que p r haber 
empezad  en una Sala le sirva de embaraz  para pasar a la  tra, acabad  el pleyt    neg ci  en 
que hubiere c menzad  a ser Juez.

4. T das las causas criminales se verán únicamente p r una de las d s Salas, llevánd se a 
la Sala primera las que actuaren l s respectiv s Alcaldes de Casa y C rte, que la c mp ngan, y l  
mism  a la segunda, n  baxand  jamás en las causas capitales l s Jueces del numer  de cinc , ni 
pasand  del de siete; per  c n la prevención de que en las de esta clase asista el G bernad r de 
la Sala siempre que n  estubiere ausente y enferm , embiand  Alcaldes, si faltaren, de una Sala a 
la  tra, c m  se hace en el mi C nsej , siend  siempre l s mas m dern s, para evitar predilecci 
nes, y s spechas en asunt s de tanta gravedad.

EX. 1. En el Juzgad  del C rregid r, y Tenientes de Madrid n  se hará n vedad, respect  
de haberle arreglad  el mi C nsej  de  rden mia n vísimamente c n Instrucción de  nce de Abril 
de este añ , firmada de mi Fiscal D n Pedr  R dríguez Camp manes.

X. 1. L s Alcaldes de Casa y C rte, C rregid r, y Tenientes de Madrid quedan c n la 
jurisdicción acumulativa,   preventiva para t d s l s cas s pr nt s, y  ír a l s que recurrieren a 
ell s, c m  hasta aqui, pues la distribución de Quarteles s l  c nduce a la may r facilidad, y a 
hacer resp nsable al ¿ílcalde que la regente mediante l s auxili s que se le facilitan para su 
desempeñ .

XI. 1. Y  para que tan útil y c nveniente pensamient  pueda pr ducir l s desead s efect s 
que me han pr puest  el C nde Presidente, y el mi C nsej , y fl rezca la recta administración de 
Justicia en Madrid, y se asegure su tranquilidad en t d  tiemp , sin  tr  resguard  que el de su 
vecindari : mand  que la Sala y l s Alcaldes en sus respectiv s Quarteles, y el C rregid r, y 
Tenientes puedan pr ceder en t das las causas de p licía, y criminales c ntra qualesquiera clase
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de pers nas, quedand , c m  quier  queden anulad s l s fuer s privilegiad s en quant  a Secu
lares, y s l  subsistentes para en l s cas s en que c metieren l s tales esent s alguna falta   delit  
en sus respectiv s emple s u  fici s, c n arregl  a l  pactad  en las C ndici nes de Mill nes c n 
el Reyn , y l  que pide el bien públic , reduciénd se t das las anteri res pr videncias a esta
Cédula, la qual se inserte en el cuerp  de las Leyes, y entregue manualmente a cada Alcalde, y sus
Subaltern s, leyénd se en la Sala, a puerta abierta, en principi  de añ  c m  Ordenanza.

P r tant , mand  a l s del mi C nsej , Presidentes, y Oid res de las mis Audiencias y 
Chancillerías, y especialmente a l s Alcaldes de mi Casa, y C rte, y demas Jueces, Justicias, Ministr s, 
y Pers nas a quien c rresp nda quant  va expresad , guarden, cumplan, y executen esta mi Real 
Cédula, y la hagan guardar y  bservar, y las Instrucci nes que se han f rmad  p r el mi C nsej , 
en t d  y p r t d , dand  para ell  las pr videncias que se requieran, p r c nvenir asi a mi Real 
servici , buen  rden en la p blación de Madrid, bien y utilidad de mis Vasall s, y ser mi v luntad; 
y que a el traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi 
Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe 
y crédit  que a su  riginal. Fecha en San Ildef ns  a seis de Octubre de mil setecient s sesenta y 
 ch . Y  el Rey .  o D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, la hice
escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Jacint  de Tudó. D n Phelipe C dall s. D n
Juan de Lerín Bracam nte. D n Agustin de Leyza Eras . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente 
de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

: INSTRUCCION (21 de octubre de 1768), que deben observ r los Alc ldes de B rrio, que p r  el 
m s expedito, y  mejor gobierno se h n de nombr r, o elegir en c d  uno de los ocho 
Qu rteles en que se divide l  Pobl ción de M drid, en cumplimiento de lo m nd do en 
l  Re l Cédul  de seis de este mes, expedid    Consult  del Consejo de diez y  nueve de 
Setiembre de m il setecientos sesent  y  ocho, y lo que h n de egecut r los Jueces Ordin rios 
en l s c us s de F mili s. (N v. Rec p. 3, 21, 10 y 6, 16, n. 1.)

q -2 (Auto.) EN la Villa de Madrid a veinte y un  de Octubre de mil setecient s sesenta y 
 ch , l s Señ res del C nsej  de S. M. en c nsecuencia de l  prevenid  en el Capi

tul  séptim  de la Real Cédula de seis del presente, dixer n que debían de mandar, y mandar n, 
que p r l s Alcaldes de Barri , que en ella se establecen, y demas a quien c rresp nda, se  bserve 
la Instrucción siguiente:

I. La execuci n de esta Cédula empezará p r la subdivisión que cada Alcalde de Quartel 
debe hacer de l s  ch  Barri s del suy , designánd l  p r númer s de Manzanas enteras.

II. Ha de hacerse anual elección de est s Alcaldes de Barri  p r l s Vecin s del respectiv  
ante el Alcalde de Casa, y C rte de su Quartel, guardand  en la elección la misma f rma que se 
 bserva para Diputad s, y Pers ner  del C mún; y practicánd se precisamente desde principi  de 
Diciembre hasta Navidad, para que publicada y aceptada p r l s elect s, puedan est s jurar, y 
t mar p sesión de sus emple s en el dia primer  de Ener  siguiente en el Ayuntamient  de 
Madrid, c m  se manda en la Real Cédula de seis del c rriente. Si algun  de l s elect s tubiese 
un just  y c nvincente m tiv  para s licitar que se le releve p r aquella vez del encarg  de Alcalde 
del Barri , l  hará presente al Alcalde del Quartel Presidente de la elección, y este p drá dispen
sarl , siend  evidente e indisputable la causa; mas quand  n  l  fuese, pr veerá que subsista la 
elección, y ent nces n  c nf rmánd se el interesad , p drá s lamente recurrir al Señ r Presidente, 
para que inf rmad  también del Alcalde del Quartel, e instruid  de las circunstancias que medien, 
resuelva el cas : y en el de admitirse la escusa se entenderá recaída la elección en el que hubiese 
tenid  mas v t s en su fav r sucesivamente.

III. Para que est s Alcaldes de Barri  sean c n cid s y respetad s de t d s, sin que se 
pueda alegar ign rancia de su pers na, ni dudarse de sus facultades, usarán la insignia de
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un Bastón de vara y media de alt  c n puñ  de marfil, en t d  igual al que p r m del  existirá 
en el Ayuntamient  de Madrid: y si acas  p r ausencia,   enfermedad de un  de l s Alcaldes 
de Barri  tubiese p r c nveniente el Alcalde de C rte del Quartel encargar interinamente a  tr  
vecin  del mism  Barri  aquel exercici , l  hará juramentánd l  primer , de haberse bien y 
exactamente, aunque sea p r c rt s dias; y el interin  usará del Bastón de insignia del Pr pietari , 
para evitar disputas, y que c nste su pers na y substitución.

IV. El Alcalde del Quartel entregará a cada Alcalde de Barri  una descripción expresiva y 
clara de las calles, y manzanas de su demarcación, c m  distrit  que le queda asignad .

V. El Alcalde de Barri  en la parte que se le asigne, ha de matricular a t d s l s vecin s 
que vivieren en el mism , c n la expresión individual de sus n mbres, estad s, emple s, u  fici s, 
numer  de hij s, y simentes, c n sus clases, y estad s. Para ell  especificará cada casa bax  la 
numeración c n que está demarcada p r la Casa de Ap sent ; y en las que hubiese mas de una 
familia, distinguirá estas p r pis s y habitaci nes, previniénd les, que en cas  de mudarse de casa, 
bien sea en el mism  barri , u a  tr , deba el vecin  darle avis . En las Casas de Grandes, y 
Ministr s de C rtes Estrangeras se practicará la Matricula p r relación firmada de sus May rd m s; 
y en la numeración ele habitantes se c mprehenderán también l s Criad s seculares de Casas 
Religi sas, Templ s, H spitales, etc.

VI. Igualmente harán asient  exact  de las P sadas y Mes nes Públic s, y c n la may r 
pr lixidad de las que llaman secretas, expresand  l s P sader s, Mes ner s, Sirvientes, y Huespedes 
estables que hubiere en ellas; de d nde s n naturales y vecin s; en qué dias, mes y añ  llegar n, 
  entrar n en aquellas P sadas, imp niend  a l s Mes ner s, y P sader s públic s, y secret s, que 
en el dia en que salga de su P sada algun  de l s huespedes,   entrare  tr , hayan de embiar al 
Alcalde del Barri  una razón p r escrit  del saliente   entrante, c n las demas n ticias que pudiesen 
dar: c m  si se supiese que el suget , dexand  su P sada, n  salga de Madrid, sin  que se mude 
a  tr  alvergue, para que avisand  al Alcalde de aquel Barri , haya de esta suerte una c municación 
mutua entre l s Barri s y Quarteles respectivamente.

VII. Sin embarg  de las prevenci nes c ntenidas en el Capitul  antecedente, l s Alcaldes 
de Barri  han de visitar p r sí mism s frecuentemente l s Mes nes, y P sadas públicas, y secretas 
del suy , enteránd se de las pers nas que haya en ellas; de si l s P sader s cumplen c n l s 
avis s impuest s; de si l s huespedes reciben mal tratamient  de ell s p r el tant  que les pagan, 
y c nveni s hech s, t mand  en su vista pr videncias  p rtunas, y haciend  las prevenci nes que 
l s cas s pidan, c nsultand  en l s que sean nuev s   dud s s al Alcalde del Quartel, c m  
Cabeza de él.

VIII. N  es de men s imp rtancia que se zelen l s Fig nes, Tabernas, casas de Jueg , y 
B tillerías: p r l  que l s Alcaldes de Barri , s bre tenerlas especificadas c n t da distinción en 
su Asient , las visitarán a diferentes h ras, y repetidamente, instruyénd se del numer  y calidad 
de l s c ncurrentes, sin excepción de clases, ni privilegiad s,  bservand  qué des rdenes se c 
metan, qué altercad s haya, y p r qué m tiv s; c m  también si se cierran y des cupan dichas 
casas a las h ras que c rresp nde a cada una: de t d  l  que inf rmarán al Alcalde de C rte del 
Quartel, y s l  pr veerán p r sí en l  que imp rte repentinamente.

IX. Las Matriculas de Vecin s, Mes nes, y P sadas se harán desde lueg  p r l s Alcaldes 
de Barri  en un Quadern  maestr , c n una h ja para cada casa, dexand  t d  el blanc  p sible 
para apuntar las mudanzas de entre añ , entregánd se este Libr  encuadernad  p r el Alcalde del 
Quartel, rubricad  p r el Escriban  de Cámara de G biern  de la Sala; y p r est s Quadern s 
f rmará el Alcalde del Quartel su Libr  maestr  c mprehensiv  de sus Barri s dependientes.

X. Cada un  de est s Alcaldes de Barri  p drá valerse de un Escriban  Real de l s que 
habitaren en el suy , para que le asista en algunas diligencias que le  curran de entidad, y en 
sumarias pr ntas, pagánd se p r las partes las c stas que adeudaren, según Arancel; y p r regla 
general, t d  Escriban  Real, pena de suspensión de  fici , estará  bligad , a requerimient  de
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qualquier Alcalde de Barri , a asistirles, y actuar en las diligencias que se les  frezcan: aunque sea 
transeúnte.

XI. Si en el act  de rec n cer su Barri ,   en  tra qualquiera  casión, hallare algun s 
delincuentes in fr g nti, dentr  de su distrit ,   en  tr  qualquiera; p drá prenderl s, y p nerl s 
en la Cárcel, p niénd se fe y diligencia del suces  p r el Escriban , si a la sazón l  ac mpañase, 
  se pr p rci nase algun  a la vista; en cuy  defect  suplirá su relación jurada ante el Alcalde del 
Quartel, quand  se l  participe,   Aut  que pr veerá, buscand  pr ntamente un Escriban , para 
pasar al examen de testig s presenciales del cas , y también sus citas, si imp rtase, que n  se 
c nfabulen, ni vicie la verdad de l s hech s, cuyas diligencias pasará inmediatamente al Alcalde del 
Quartel.

XII. Han de zelar en que l s vecin s cumplan l s Vand s de p licía t cantes al Alumbrad , 
y Limpieza, exigiend  las multas que previene la Ordenanza, c n la aplicación que se les da en 
ella; para cuy  cas  tendrán jurisdici n ec nómica, y preventiva c n l s Regid res, dand  cuenta 
al C rregid r directamente en tales cas s.

XIII. En la misma f rma han de cuidar del Ram  de p licía, visitand  y rec n ciend  las 
Tiendas, y Oficinas publicas para Pes s, Pesas, y Medidas; c m  las Tabernas, H sterías, B deg nes, 
para la  bservancia de preci s arreglad s,   c rrientes, c rrigiend  pr visi nalmente, y evitand  
l s exces s que hallaren dign s de remedi ; y dand  cuenta al Alcalde del Quartel para las 
pr videncias may res.

XTV. También cuidarán de la limpieza, y buen  rden de las Fuentes, y Empedrad s, penand  
a l s c ntravent res, c n arregl  a l s Vand s, y Ordenes publicadas en est s asunt s; y si en 
amb s n taren alguna necesidad de repar s, l  participarán al C rregid r de Madrid, para que l s 
disp nga.

XV. C m  p r la Matricula, que deben f rmar dich s Alcaldes de Barri , de t d s l s 
vecin s del suy , y de l s demas que entren, y salgan en ell s, y p r las visitas frecuentes que 
en h ras escusadas han de hacer en t das las P sadas publicas, y secretas adquirirán f rz samen
te un perfect  c n cimient  de t d s l s habitantes de su respectiv  Barri , sus emple s, y  fici s; 
es precis  que descubran l s que se hallen sin destin , l s Mendig s, l s Vag s, y l s Niñ s 
aband nad s p r sus Padres,   Huérfan s: P r tant  se les encarga muy seria, y estrechamente, 
que atiendan a t d s l s que se hallaren de estas clases, y den cuenta al Alcalde de su respectiv  
Quartel, para que se destinen al H spici  l s Mendig s que n  puedan aplicarse a las Armas,   
Marina.

XVI. P r l  que mira a Vag s, y mal entretenid s, c nstand  serl  p r las diligencias que 
hagan, y n ticias que t men de ell s, se dará p r el Alcalde del Barri  cuenta al de C rte de su 
Quartel, y p r este a la Sala, para que se les aplique al destin , que les c rresp nda sumariamente, 
y a la verdad sabida sin emulación; p niend  much  cuidad  en n  t lerar, que l s Manceb s, y 
Aprendices de Artistas, ni criad s de las casas se estén p r calles,   esquinas  ci s s, sin atender 
.1 su trabaj , y servici ; y  yend  s bre este particular a l s Am s de ell s, para c rregirl s, y 
apercibirl s p r si n  se enmendasen.

XVII. A criaturas huérfanas u aband nadas las remitirán al H spici  directamente, c n un 
b letín que exprese las circunstancias de ellas, para el asient  en el Libr  de su entrada, firmánd l  
p r sí, c n expresión del Barri  de d nde se remite, a fin que se les dé el destin  que allí parezca 
mas  p rtun ; y en t d s est s, y demas cas s de su inspección, se dará a l s Alcaldes de Barri , 
p r l s Alguaciles, y p r la Tr pa el auxili  que pidieren.

XVIII. P r la misma Matricula, y demas diligencias que les van encargadas, descubrirán, y 
se enterarán de las pers nas sueltas que haya en la C rte enfermas, sin disp sición de curarse en 
sus casas de l  que llaman mal de San Lazar , Fueg  de San Antón, Tiña, y  tr s accidentes 
c ntagi s s, y l s harán rec ger en l s H spitales, c m  se disp ne en la Ley 26. tit. 12. lib. I. 
de l  Recopil ción: sin permitirles que anden p r las calles, ni pedir lim sna.
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XIX. N   bstante el particular encarg  que se hace a cada un  de l s Alcaldes de C rte 
que tienen Quartel, y a l s de Barri  del que se les señala respectivamente, t d s han de zelar el 
cumplimient  de las pr videncias c ntenidas en l s Capitul s de esta Instrucción, y Vand s de 
p licía, que en adelante se publiquen, y han de egecutar las diligencias que en ell s se les encargan, 
en t d s l s Quarteles, y Barri s de Madrid, d nde acaezca cas  repentin  a su presencia: mas n  
siend  m mentáne , se c municarán de un s a  tr s recipr camente l  que huvieren  bservad  
p r accidente, para su remedi .

XX. L s Alcaldes de Casa, y C rte, y Tenientes de esta Villa, a quienes p r el capitul  
tercer  de la Real Cédula se encarga el Juzgad  de Familias, pr cederán en sus res luci nes, c n 
arregl  en t d  a l  dispuest  p r la Ley 2. tit. 20. lib. 6. de l  Recopil ción: absteniénd se de 
t mar c n cimient  de:  fici  en  tr s asunt s de disensi nes d mesticas interi res de padres, e 
hij s,   de Am s, y Criad s, quand  n  haya queja,   grave escándal , p r n  turbar el interi r 
de las casas, y desas segar el dec r  de unas mismas Familias c n débiles,   afectad s m tiv s.

Y  la Ley que cita el capitul  antecedente, es c m  se sigue:
Ley 2. «Mandam s, que el Criad ,   Criada, de qualquier c ndición,   qualidad que sea, en 

qualquier servici ,   ministeri  que sirva, que se despidiere de su Señ r   Am , n  pueda asentar, 
ni servir a  tr  Señ r, ni Am  en el mism  lugar,   sus Arrabales, ni  tra pers na alguna le pueda 
rescebir, ni ac ger, sin expresa licencia, y c nsentimient  del Señ r y Am , de quien se despidió; 
y que el Criad ,   Criada, que l  c ntrari  hiciere, y sin la dicha licencia, y expres  c nsentimient  
asentare c n  tr , este: pres  en la Cárcel p r veinte dias, y sea desterrad  p r un añ  del tal 
Lugar: y el que le recibiere en su servici  caya en pena de seis mil maravedís, aplicad s p r tercias 
partes; per  que si el dich  Criad    Criada n  se despidiere de su Am    Señ r, y fuere p r él 
despedid , pueda asentar y servir a  tr  en el mism  lugar, c n que la Pers na que le  viere de 
rescebir, l  haga primer  saber al Señ r   Am  de cuya casa salió, para entender y saber si fue 
despedid ,   se despidió él, s bre l  qual se esté al dich , y declaración del Señ r de cuya casa 
salió. Per  bien permitim s, que el Criad    Criada, que se despidiere de su Am    Señ r, pueda 
asentar a  fici ,   a j rnal en  bras,   lab r del camp , y pueda servir a  tr  Señ r   Señ res 
fuera del dich  Lugar,   sus Arrabales, c n que l  sus dich  n  l  hagan en fraude; y se entienda 
ser fech  en fraude, si dentr  de quatr  meses t rnare a asentar en el mesm  Lugar c n Am    
Señ r: c n que l  sus dich  n  se entienda en l s que se fueren del servici  de su Am , habiend  
rescibid  diner s adelantad s,   habiénd sele dad  librea,   vestid s, n  habiend  acabad  de 
servir el tiemp  que pusier n: l s quales puedan ser c mpelid s a acabar de servir el dich  sueld , 
y tiemp ; y yénd se antes, se pueda c ntra ell s pr ceder a las dichas penas, aunque vayan fuera 
del Lugar,   asienten en él a  fici ».

N  c nsentirán l s Alcaldes de Barri  agregadiz s en las Casas, y Caballerizas de Señ res, ni 
 tra Pers na alguna, a titul  de rec gerse allí, c m  sucede frecuentemente, al abrig  de criad s 
c n cid s; pues desde lueg  es natural, que ningún am  guste de alvergar en su casa gente 
incógnita, y vagamunda; y si en  bservancia de este cuidad  resp ndiese algun , que c n t lerancia 
del dueñ  de la casa se abriga en ella, pasará el Alcalde del Barri  a saberl  del mism  dueñ ; y 
si l  c ntestase asi, se le hará entender, que aquel rec gediz  ha de matricularse c m  dependien
te de su casa, y c m  de tal ha de resp nder p r sus exces s, si l s c metiere permaneciend  
en ella.

XXI. Se escusarán Pr ces s en t d  l  que n  sea grave, y cada Alcalde de Barri  llevará 
un Libr  de Fech s, en que escribirá l s cas s c m  pasaren, y la pr videncia que t mó p r sí en 
l s pr nt s; dand  cuenta después al Alcalde del Quartel,   c n apr bación de este en l s que 
admitiesen dilación.

XXII. Tales Libr s de Fech s harán fe, y servirán para puntualizar l s inf rmes,   reinci
dencias que  curran; y asi qualquiera sup sición que se advirtiese en ell s, que n  se espera de 
Pers nas tan h nradas, c m  l s Alcaldes de Barri , sería castigada, aunque pasase much  tiemp ,
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c m  crimen de falsedad; debiend  cada un  tener presente la gran c nfianza de este  fici , para 
desempeñarla c m  vecin  h nrad .

XXIII. Est s Libr s deben ser mensualmente visitad s p r el Alcalde del Quartel, y p ner 
en ell s mism s, Decret  de haberl s hech ; haciend  al pr pi  tiemp  las prevenci nes, que 
resultan de la serie de l s Fech s.

XXTV. C n t da esta vigilancia, que se c mete a l s Alcaldes de Barri s, n  se les dexa 
facultad para ingerirse caseramente en la c nducta privada de l s Vecin s: pues n  dand  est s 
egempl  exteri r escandal s  c n su manej , ni ruid s visibles a la vecindad, queda reservad  a 
l s Alcaldes de C rte del Quartel, qualquiera examen de sus circunstancias: y asi c m  se c nceden 
tantas facultades a l s Alcaldes de Barri  para velar s bre la pública tranquilidad, y buen  rden de 
l s habitantes del suy  se permite a qualquiera individu  vecin , que tenga su recurs  abiert  al 
Alcalde del Quartel, para justificar su razón en quexa del Alcalde del Barri ; debiénd se en t d  
dirigir l s Vecin s a dich  Alcalde de C rte del Quartel, para que pr videncie l  que c nvenga, y 
únicamente al Señ r Presidente del C nsej , quand  p r aquel n  se les administre justicia pr n
tamente, y sin agravi ;   en asunt s de tal reserva, y gravedad, que requieran semejante superi r 
aut ridad.

XXV. L  referid  deberán  bservar l s Alcaldes de Barri , pr cediend  c n unif rmidad en 
t d  el ámbit  de Madrid, llevand  p r n rte de sus  peraci nes la seguridad, y c nfianza del 
vecin  c ntra t da especie de agravi s; p rque si emplean en un añ  sus fatigas a tan imp rtantes 
fines,  tr s se subr garán en las elecci nes futuras, que las aseguren el mism  benefici .

Asi l  mandar n, y rubricar n.

[ *  REAL Provisión de 26 de octubre de 1768   l s justici s del Reyno p r  l  observ nci  de lo 
est blecido en el párr fo 6 ° tít. 2 °  de l s nuev s Orden nz s milit res, sobre que siempre 
que en los pueblos huviese fiest s públic s, existiendo trop  de gu rnición o qu rtel, p sen 
rec do de  tención  l com nd nte milit r   fin  de que si lo tubiese por combeniente us se 
de ell  p r  logr r l  tr nquilid d públic .] (N v. Rec p. 10, 15, 15.)

q  ¿ DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y 
 tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de t das las Ciudades, Villas y Lugares de 
est s nuestr s Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí  y Abadeng , a quien l  c ntenid  en 
esta nuestra Carta t care, y fuere dirigida, y a cada un , y qualquier de v s: Sabed, que habiénd se 
c municad  p r D n Juan Greg ri  Muniaín, nuestr  Secretari  de Estad , y del Despach  Uni
versal de la Guerra, al C nde de Aranda, Presidente del nuestr  C nsej , cierta Real Orden, c n 
lecha de cinc  de Setiembre próxim  pasad , previniénd le dispusiese se diesen a v s p r el 
nuestr  C nsej  las c nvenientes para la  bservancia de l  que se establece en el párr fo sexto, 
titulo segundo del tr t do qu rto de l s nuev s Orden nz s Milit res. Vist  p r l s de el nuestr  
C nsej ; p r Decret  que pr veyer n en veinte y un  de este mes, se ac rdó expedir esta nuestra 
Carta: P r la qual mandam s, que en las Ciudades   Puebl s d nde hubiese Fiestas públicas de 
c ncurrencia c n el permis  y aut ridad de v s las Justicias, y existiese Tr pa de Guarnición,   
Quartel, paséis v s dichas Justicias al G bernad r Militar,   a quien la mandare en su defect , un 
recad  atent  de avis  de aquella c ncurrencia, para su n ticia, a fin de que p r ella, si l  juzgase 
c nveniente, practique c n la Tr pa las advertencias, que c nsiderase del cas ,   haga us  de 
alguna para c ncurrir p r su parte a el l gr  de la pública tranquilidad; y si c n dicha  casión 
necesitaseis v s las Justicias de determinad  auxili , l  pediréis a dich  Gefe Militar c n la urba-
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nidad y buena c rresp ndencia, que en ambas jurisdicci nes dejbe  bservarse. Que asi es nuestra 
v luntad; y que a el traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n Ignaci  Esteban de 
Higareda, nuestr  Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del nuestr  C nsej , 
se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en Madrid a veinte y seis de Octubre de 
mil setecient s sesenta y  ch . El C nde de Aranda. D n Gómez de T rd ya. D n Simón de Anda. 
D n Phelipe C dall s. D n Francisc  L sella. Y  D n Ignaci  Esteban de Higareda, Secretari  del 
Rey nuestr  Señ r, y su Escriban  de Cámara, la hice escribir p r su mandad , c n acuerd  de 
l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás Verdug . Theniente de Chanciller May r: D n Nic lás 
Verdug .

[ *  AUTO  cord do de 20 de diciembre de 1768 m nd ndo que p r  el  cierto de l s consult s 
de cáthedr s de l s Universid des se expres se en ell s el número de votos y el lug r que 
  c d  uno se le huviere d do.] (N v. Rec p. 8, 9, 28.)

q c  (Auto.) EN la Villa de Madrid a veinte de Diciembre de mil setecient s sesenta y  ch : 
^  L s Señ res del C nsej  de S. M. habiend   íd  in voce a l s Señ res Fiscales, 

dijer n: Que para facilitar el despach  y aciert  en las C nsultas de Cáthedras de las Universidades, 
debían mandar, y mandar n, que en adelante se exprese en ellas el númer  de v t s, que hubiere 
a fav r de qualesquieir Op sit res en el lugar c rresp ndiente, y que asi se haga en las que 
actualmente están v tadas, y para subir a las Reales man s.

Que t d s l s Inf rmes de Op sición de Cáthedras vengan p r las escribanías de Cámara 
de G biern  del C nsej , cuidand  estas de f rmalizar el Expediente respectiv  a cada Inf rme, y 
pasarle al Señ r Fiscal, para que exp nga l  que se le  frezca, y dé cuenta al C nsej , para que 
acuerde el señalamient  de dia para la v tación, repartiénd se l s egemplares de dich s Inf rmes 
a l s Señ res Ministr s, que se hallaren a la vista, a fin de que se instruyan del mérit  de l s 
Op sit res de anteman , y c n suficiente términ .

Que para cada Universidad se n mbre p r Direct r un Ministr  del C nsej , que n  haya 
sid  Individu  de la misma, el qual se entere de sus Estatut s, estad , rentas, Cáthedras, c ncurs  
de Discípul s, cumplimient  de l s Cathedrátic s, y demas exercici s literari s y ec nómic s, f r
mánd se una Instrucción particular, a cuy  efect  pase este Expediente a l s Señ res Fiscales, para 
que pr p ngan s bre ell  las reglas prácticas, que les  curran, viend  y res lviend  el C nsej  l  
c nveniente al restablecimient  y mej ría del estudi  y esplend r de las Universidades del Reyn .

Que el Ofici , lueg  que le lleguen l s Inf rmes, tenga cuidad  de pasar un exemplar al 
Señ r Direct r de la respectiva Universidad, para que este sepa quand  ha llegad , y cuide de que 
se abrevie la C nsulta de la Cáthedra.

Que para pr ceder desde lueg  a establecer esta Dirección de cada Universidad, pase el 
Expediente al Señ r C nde Presidente, a fin de que haga l s n mbramient s c rresp ndientes, 
c municánd se a las Universidades esta pr videncia, e imprimiénd se a dich  fin. Y  p r este su 
Aut  asi l  mandar n, y rubricar n. Está rubric do de todo el Consejo.

Señores de Consejo-pleno. Su Excelenci  el Señor Presidente Conde de Ar nd . Don M nuel 
Ventur  Figuero . Don Miguel M rí  de N v . Don Fr ncisco Joseph de l s Inf nt s. Don Fr n
cisco de l  M t  Lin res. El M rqués de Montenuevo. Don Fr ncisco de S l z r Agüero. Don 
Andrés de M r ver y  Ver . El M rqués de Pej s. Don Simón de And  y S l z r. Don Joseph 
Herreros. Don Pedro León y Esc ndón. D. Bern rdo C b llero. El M rqués de S. Ju n de T só. 
Don J cinto de Tudó. Don Ju n de Mir nd  y Oquendo. Don Phelipe Cod llos. Don Rodrigo de 
l  Torre M rín. Don Agustín de Leyz  Er so. Don Fr ncisco Losell . Don Pedro de Avil  y  Soto. 
Don Pedro Joseph Perez V liente.
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[Aviso de  rrend miento de los re les pin res de B ls in.J

q /T SU Magestad (que Di s Guarde) ha resuelt  se arrienden l s reales pinares de Balsain: 
Y  p r l  respectiv  a l s que se distinguen de Puert s a Castilla, se ha hech  pr 

p sición p r medi  de Plieg , que se ha presentad .
Si alguna Pers na quisiere hacer mej ra,  curra ante el Ilustrisim  Señ r D n Miguel María 

de Nava y Carreñ , del Real C nsej , y Camara de Castilla, y el Secretari  de su Magestad, y de la 
Superintendencia de l s mism s Reales Pinares D n Ant ni  Martinez Salazar; en inteligencia de 
que pasad  el termin  de  ch  dias, c ntad s desde  y 20 de Abril, se ha de celebrar el Remate.
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LIBRO SÉPTIMO 
(1769-1770)





IMPRESIONES DE LOS ANOS DE 1769-1770

SERMONES, que se h n de predic r  l Re l, y Supremo Consejo de C still , en el Re l Convento 
de S n Gil de est  Corte, l  Qu resm  del presente  ño de m il setecientos sesent  y  nueve.

FEBRERO. S b do 11. Cum sero esset, er t N vis in medio M ri, etc. Marc. cap. 
A 6. Predicará el D ct r D n J seph Martínez Pal min , Presbyter , Maestr  de Phil - 

s phía, y D ct r en Sagrada The l gía.
Miércoles 15. M gister volumus   te signum videre, etc. Marc. cap. 12. Predicará el M. R. P. 

Fr. Manuel de Madrid, Predicad r, y Pr curad r General en dich  Real C nvent  de San Gil.
S b do 18. Assumpsit Jesús Petrum, & J cobum, & Jo nnem, & tr nsfigur tus est. Math. 

cap. 17. Predicará D n Jayme Cabanes, Presbyter , D ct r en amb s Derech s, y Sagrada The l gía, 
Op sit r a t das Can ngias de Ofici , y Pr t N tari  Ap stólic .

Miércoles 22. Ascendens Jesús Jerosolym m. Math. cap. 10. Predicará el D ct r D n Gabriel 
Gómez de la T rre, D ct r en Sagrada The l gía, de el Gremi , y Claustr  de la Universidad de 
Alcalá, Op sit r a sus Cathedras de Phil s phía, y The l gía, y Capellán de Estranger s en el Real 
H spital General de esta C rte.

S b do 25. Homo quid m h buit dúos filios, etc. Luc. cap. 15. Predicará el D ct r D n 
Ant ni  Terri y Valenzuela, Presbyter , del Gremi , y Claustr  de la Universidad de Alcalá, Cathe- 
dratic  de Artes, y Op sit r a las de The l gía de dicha Universidad.

MARZO. S b do 4. Perrexit Jesús in Montem Oliveti, etc. J ann. cap. 6. Predicará el Li  
cendiad  D n Manuel J seph T rija, Presbyter , Pr fes r en Sagrada The l gía, del Gremi , y 
Claustr  de la Universidad de Alcalá, C legial, y Presidente en Act s públic s de Phil s phía en el 
de San Ambr si  de dicha Universidad, y Op sit r a Curat s de este Arz bispad .

S b do 11. Locutus est Jesús dicens: Ego sum lux mundi. J ann. c. 8. Predicará el D ct r 
D n Agustín Francisc  Benitez, Ab gad  de l s Reales C nsej s.

Miércoles 15. F cí  sunt Encceni  in Jerosolymis, etc. J ann. cap. 10. Predicará el D ct r 
d n Francisc  Martínez M les, D ct r en Sagrada The l gía, y Abad Mitrad  de la Iglesia C legial 
de Villafranca del Vierz .

/ * CARTA Circul r de 26 de enero de 1769   los metropolit nos, obispos y demás jueces eclesiásticos 
secul res, regul res del Reyno, p r  que  dmit n precis mente l s  pel ciones con deter­
min ción  l juez superior inmedi to de el de l  primer  inst nci  p r  evit r el recurso   
l  Curi  rom n   miss  medi  c stig ndo   los not rios que  dmitieren  pel ciones v g s 
y   los  bog dos y  procur dores que l s firm ren.] (N v. Rec p. 2, 4, n. 8.)

sj TENIENDO presentes el C nsej  las repetidas infracci nes c ntra la Circular de veinte 
** y seis de N viembre de mil setecient s sesenta y siete, de acudirse a la Curia R mana, 

ya para ab car a ella las Causas, ya para dar c misi nes omisso medio, de que se  riginan graves 
dilaci nes en l s Juici s Eclesiástic s, elegirse l s apelantes Jueces a su arbitri , m lestar a sus
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C litigantes, y faltarse al respet  debid  a l s Metr p litan s, y demas superi res Regníc las in
mediat s; a fin de evitarlas, y c rtar de raiz semejantes abus s, ha resuelt  el C nsej , p r punt  
general, se escriba ac rdada, y circular a l s Reverend s Obisp s Metr p litan s, y demas Jueces 
Eclesiástic s Seculares y Regulares del Reyn , para que admitan precisamente las apelaci nes c n 
determinación a el Metr p litan ,   superi r inmediat  del Juez de la anteri r instancia, y n  en 
 tra f rma, castigand  a l s N tari s que admitieren Pediment s de apelaci nes vagas, u omisso 
medio, y multand  a l s Pr curad res y Ab gad s, que l s firmaren, haciénd l  asi saber en sus 
respectiv s Juzgad s a t d s sus dependientes generalmente, y remitiend  al C nsej  dentr  de 
quince dias de c m  reciban la  rden, testim ni  de haberl  asi cumplid , y avisand  de qualquier 
infracción, y pr videncia, que s bre ella t maren.

Y  de acuerd  del C nsej  l  particip  a V. [en blanc ] para su inteligencia y cumplimient  
en la parte que le t ca; y del recib  de esta me dara V. [en blanc ] avis  para trasladarl  a su 
superi r n ticia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid y Ener  26 de 1769

* BREVE de Su S ntid d (de 27 de  gosto de 1768), perteneciente  l Vic ri to de los Exercitos, 
en que se expres n l s f cult des concedid s   inst nci  de Su M gest d  l M. R  C rden l 
P tri rc  de l s Indi s. Año 1769■ (N v. Rec p. 2, 6, n. 6.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su C nsej .

CLEMENS PP. XIII. CLEMENTE PAPA XIII.

Ad futuram rei mem riam. P r  l  futur  memori .

  CUM in Exercitibus, ch rissimi in 
^  Christo F ilii nostri C roli, His- 

p ni rum Regis C tholici, mult  scepe contin  
gere possint, in quibus pro rect  S cr mento  
rum  dministr tione, s lubrique directione, & 
cur   nim rum illorum, qui in C stris degunt, 
& vers ntur, necnon pro cognoscendis, & de  
cidendis Ínter eos c usis, & controversiis  d 
forum  Ecclesi sticum pertinentibus, oper , & 
industri  unius, seu plurium person rum Ec- 
clesi stic rum opus sit; quippe qui  non f cile 
 d proprios P rochos, & locorum ordin rios, 
 ut  d Nos, & Sedem Apostolic m recursus h - 
beri v le t; bine  li s Nos  d supplic tionem 
ipsius C roli Regis per qu sd m nostr s in si- 
mili form  Brevis die decim  M rtii  nni mi  
llesimi septingentesimi sex gesimi secundi ex
pedit s litter s dilecto Filio nostro Bon ven  
turce S nctce Rom nce Ecclesice Presbytero C r- 
din li de Córdob  Spínol  de l  Cerd ,   
S ncto C rolo nuncup to ex concessione, & 
dispens tione Apostólic  moderno, & pro tem  
pore existenti P tri rchce Indi rum, qui nunc, 
& deinceps C pell nus M jor, sive Vic rius

3 PUDIENDO acaecer  rdinariamen
te en l s Exércit s de nuestr  ca­

rísim  en Christ  Hij  Car lo s , Rey Católic  de 
las Españas, muchas c sas, en las quales para 
la buena administración de l s Sacrament s, sa
ludable dirección, y cuidad  de las Almas de 
l s que viven, y se hallan en las Tr pas, e igual
mente para c n cer y decidir las causas y c n
tr versias entre ell s, que pertenezcan al fuer  
Eclesiástic , sea necesari  el cuidad  y minis
teri  de una,   muchas pers nas Eclesiásticas, 
p rque n  se puede recurrir fácilmente a l s 
Párr c s pr pi s, y Ordinari s de las Diócesis, 
  a N s, y a la Sede Ap stólica; P r tant  N s, 
antes de ah ra, a instancia de dich  Rey Carl s, 
p r unas Letras nuestras, expedidas en igual 
f rma de Breve el dia diez de Marz  del añ  
de mil setecient s sesenta y d s, c ncedim s a 
nuestr  amad  Hij  Buenaventura de Córd ba 
Spín la de la Cerda, Cardenal Presbíter  de la 
Santa Iglesia R mana, del títul  de San Carl s, 
p r c ncesión y dispensación Ap stólica, actual 
Patriarca de las Indias, y al que en l  sucesiv  
l  sea que ah ra, y en adelante debe ser Ca
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Exercituum ejusdem C roli Regis esse debet 
nonnull  indult , privilegi , & f cult tes Ec  
clesi stic s, & spiritu les, quibus erg  milites, 
milit res,  li sque person s  d militi m, & 
Exercitus prcedictos sepect ntes, uti v leret,  d 
septenium   d t  e rundem nostr rum litte  
r rum comput ndum sub certis modo & fo r
m  tune expressis concessimus & indulsimus, 
 c  li s prout in prcedictis nostris litteris ube  
rius continetur.

II. Postmodum vero cum circ  bujus  
modi f cult tes Ecclesi stic s eidem Bon ven  
turce C rdin li P tri rchce C pell no M jori, 
sive Vic rio Exercituum concess s Ínter ipsum, 
& vener biles Fr tres Archiepiscopos, Episco  
pos, seu dilectos Filios  lios locorum ordin 
rios in Hisp ni rum Regnis existentes, non  
nullce ortos essent controversice, & excit t  du  
bi  super dict rum nostr rum litter rum in  
terpret tione,  tque intelligenti , ut controver
sice & dubi  hujusmodi penitus extingueren  
tur, & tollerentur, Nos  d supplic tionem ejus
dem C roli Regis, per  li s nostr s in simili 
form  Brevis die decim qu rt  M rtii mille  
simi septingentesimi sex gesimi qu rti expe­
dit s litter s proposit  dubi , & queestiones 
hujusmodi decl r vimus, & definivimus,  c 
 li s prout in eisdem secundo dictis nostris 
litteris plenius p riter continentur.

III. Nuper  utem ejusdem C roli Regis 
nomine Nobis expositum futí, quod septem 
 nni,  d quos prcedict  indult , privilegi , & 
f cult tes memor to Bon venturce C rdin li 
P tri rchce C pell no M jori, seu Vic rio 
Exercituum hujusmodi concess  fuer nt, ver
sus finem verg nt, ipse vero C rolus Rex, e s  
dem f cult tes, privilegi , & indult  juxt  e  
rumdem nostr rum secundo dict rum litter  
rum form m, & dispositionem intelligend , & 
interpret nd   d  liud septennium per Nos 
iterum concedí plurimum desider t.

IV. Idcirco Nos supplic tionibus ejus­
dem C roli Regis nomine Nobis super hoc hu- 
militer porrectis inclin ti, e sdem secundo 
dict s nostr s litter s die decim qu rt  M rtii 
millesimi septingentesimi sex gesimi qu rti, ut 
prcefertur, expedit s,  c qu scumque decl r  
t iones, concessiones,  li que omni , & singul  
in eis content ,  tque disposit , quee 
prcesentibus pro plene, & sufficienter expressis,

pellan May r,   Vicari  de l s Exércit s del 
mism  Rey Car lo s , algun s Indult s, privile
gi s, y facultades eclesiásticas y espirituales de 
que pudiese usar para c n l s S ldad s, Mili
tares, y demas pers nas c rresp ndientes a di
cha Milicia y Exércit , p r siete añ s, que se 
habian de c ntar desde la data de las mismas 
Letras nuestras, bax  de ciert  m d  y f rma 
expresadas ent nces, y de  tra qualquiera ma
nera, según se c ntiene mas extensamente en 
las s bredichas Letras nuestras.

II. Per  habiénd se después suscitad  
algunas c ntr versias, y excitad  dudas s bre 
la interpretación, e inteligencia de dichas Letras 
nuestras, acerca de las tales facultades eclesiás­
ticas c ncedidas a dich  Buenaventura, Carde
nal Patriarca, Capellán May r,   Vicari  de l s 
Exércit s, entre él, y l s Venerables Herman s 
Arz bisp s, Obisp s,   l s amad s Hij s Ordi
nari s de las Diócesis existentes en l s Reyn s 
de España, para que las tales c ntr versias y 
dudas se extinguiesen y evitasen t talmente: 
N s a súplica de dich  Rey Car lo s , p r  tras 
Letras nuestras en igual f rma de Breve expe
didas el dia cat rce de Marz  de mil setecien
t s sesenta y quatr , hem s declarad  y defi
nid  las tales dudas, y questi nes pr puestas, 
y de  tra manera, según igualmente c n mas 
extensión se c ntiene en dichas segundas Le
tras nuestras.

III. Y  ah ra se n s ha representad  en 
n mbre del mism  Rey Car lo s , que l s siete 
añ s, p r l s quales se habian c ncedid  al 
referid  Buenaventura, Cardenal Patriarca, Ca­
pellán May r,   Vicari  de l s dich s Exércit s, 
l s s bredich s indult s, privilegi s, y faculta
des, están para espirar, y  el expresad  Rey Car

los desea eficazmente, que se c ncedan p r 
N s segunda vez p r  tr s siete añ s las mis
mas facultades, privilegi s, e indult s, que se 
hayan de entender, e interpretar según la f r
ma y disp sición de las mismas dichas segun
das Letras nuestras:

IV. P r tant  N s, inclinad s a las sú
plicas, que se n s han presentad  humildemen
te s bre est  en n mbre del mism  Rey Car

lo s , c nfirmam s, apr bam s, y ren vam s las 
dichas segundas Letras nuestras expedidas, 
c m  se ha expresad , el dia cat rce de Marz  
de mil setecient s sesenta y quatr , y quales
quiera declaraci nes, c ncesi nes, y t das y 
cada una de las c sas c ntenidas, y dispuestas
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 c de verbo  d verbum insertis h beri volu  
mus, confirm mus,  pprob mus, innov mus, 
illisque Apostolicce firmit tis nostrce vim, ro
b r,  tque munimem  djicimus, e sque,  c in 
illis content s decissiones, & decl r tiones  b 
ómnibus, & singulis,  d quos spect t, & pro 
tempore qu ndocumque quomodolibet spect  
bit, in futurum inconcusse, & irrefr g biliter 
observ n volumus, prcecipimus, & m nd mus; 
eidemque Bon venturce C rdin li, & ut 
prcemittitur ex concessione, & dispens tione 
Apostólic  moderno, necnon pro tempore exis  
tenti P tri rchce Indi rum infr script s f cul  
t tes juxt  tenorem,  c form m secundo dic  
t rum nostr rum litter rum in ómnibus, & 
per omni , ut prcefertur, intelligend s, & in  
terpret nd s,  tque exequend s per se, vel 
 lium, seu  li s person s in Ecclesi stic  dig  
nit te constitut s, sive  lios S cerdotes, pro
bos, & idóneos per se ipsum C pell num M  
jorem, seu Vic rium Exercituum hujusmodi 
prcevio diligenti, & rigoroso ex mine repertos, 
&  pprob tos (qu tenus  b  liquo suo Ordi
n rio  pprob ti non essent) &  b eodem C  
pell no M jori subdeleg ndos erg  milites, 
 li sque utriusque sexus person s  d dictos 
Exercitus, comprehensis eti m copiis  uxili  
ribus, quomodolibet spect ntes, t ntum exer- 
cend s; videlicet.

V. Administr ndi omni  Ecclesice S 
cr ment  eti m er , quce non nisi per P ro  
chi lium Ecclesi rum Rectores ministrári con  
sueverunt, prceter Confirm tionem, & Ordines, 
si ipse Subdeleg tus seu subdeleg ndus Epis  
cop li c r ctere insignitus non fuerit, vel C  
pell nus M jor prceditus per se ipsum dict  
S cr ment  Confirm tionis, & Ordinum  d
ministr re non possit, reliqu sque functiones, 
& muni  P rochi li  obeundi.

VI. Absolvendi  b hceresi,  post si    
fide, & schism te intr  It li m quidem, & In
sul s  dj centes illos t ntum, qui in eis locis, 
ubi hceresis impune gr ss tur, n ti sint, nec 
unqu m errores judici liter  bjur verint, vel 
S nctce Rom nce Ecclesice reconcili ti fuerint, 
extr  It li m vero dict sque ínsul s  dj cen
tes quoscumque eti m Ecclesi sticos t m 
scecul res, qu m regul res e dem c str  se  
quentes, non t men eos, qui ex illis locis fue
rint, in quibus viget officium Inquisitionis  d

en ellas, las quales querem s tener p r plena 
y suficientemente expresadas e insertas palabra 
p r palabra en las presentes, y les añadim s la 
fuerza, vig r, y defensa de la firmeza Ap stólica 
nuestra; y querem s,  rdenam s y mandam s, 
que ellas, y las decisi nes y declaraci nes c n
tenidas en ellas, se  bserven inc ncusa, e in
vi lablemente p r t d s y cada un  de aque
ll s a quienes c rresp nde, y p r tiemp  quan- 
d  quiera, de qualquier m d  c rresp ndiere 
en l  sucesiv ; y c n la aut ridad Ap stólica, 
p r el ten r de las presentes dam s y c nce
dem s p r un septeni , que se ha de c ntar 
desde el fin de dich s siete añ s, a beneplácit  
nuestr , y de la Sede Ap stólica, a dich  Bue
naventura Cardenal, y c m  se expresa Patriar
ca actual de las Indias, p r c ncesión y dispen
sación Ap stólica, y al que en l  sucesiv  l  
sea, las infrascriptas facultades, que se han de 
entender, e interpretar en t d  y p r t d , 
c m  se ha dich , según el ten r y f rma de 
las dichas segundas Letras nuestras, y se han 
de executar p r sí,   p r  tr , u  tras pers nas 
c nstituidas en dignidad Eclesiástica, u p r 
 tr s Presbíter s virtu s s, y hallad s idóne s 
y apr bad s p r el mism  Capellán May r,   
Vicari  de dich s Exércit s, precediend  exa
men s lícit  y rig r s  (si n  estubiesen apr 
bad s p r algún Ordinari  suy ) y que se ha­
yan de subdelegar p r el dich  Capellán May r, 
las quales facultades se han de exercer s la
mente c n l s S ldad s, y las demas pers nas 
de amb s sex s, de qualquier m d  pertene
cientes a dich s Exércit s, c mprehendidas 
también las Tr pas auxiliares; es a saber:

V. Para administrar t d s l s Sacramen
t s de la Iglesia, aunque sean aquell s que n  
se han ac stumbrad  administrar sin  p r l s 
Curas de las Iglesias Parr quiales, fuera de la 
C nfirmación, y Ordenes, si el mism  Subde
legad ,   que se haya de subdelegar, n  tubie- 
re el carácter Episc pal,   el dich  Capellán 
May r n  puede p r sí mism  administrar di
ch s Sacrament s de C nfirmación, y Ordenes; 
y para hacer t das las funci nes, y  fici s Pa
rr quiales.

VI. Para abs lver de la heregía, ap sta- 
sía de la Fe, y cisma dentr  de Italia, y las Islas 
adyacentes, s l  a aquell s, que hayan nacid  
en lugares d nde n  se castiga la heregía, ni 
jamas hubieren abjurad  judicialmente l s err 
res,   se hubieren rec nciliad  c n la Santa
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versus hceretic m pr vit tem, nisi inibi deli- 
querint ubi hceresis impune gr ss tur, ñeque 
eti m illos, qui errores judici liter  bjur ve  
rint, nisi isti n ti sint, ubi similiter gr ss tur 
hceresis, & post judici lem  bjur tionem illuc 
reversi in hceresim fuerint rel psi, & hoc in 
fo ro  conscientice dumt x t.

VIL Absolvendi quoque   quibusvis ex  
cessibus, & delictis qu ntumcumque gr vibus, 
& enormibus, eti m in c sibus Nobis, & eidem 
Sedi Apostolices speci liter reserv tis,  c eti m 
contentis in litteris die Coence Domini quot n  
nis legi solitis.

VIII. Retinendi extr  It li m solum  
modo, & Insul s  dj centes, & legendi (non 
t men  liis similem licenti m concedendi) li
bros prohibitos hoereticorum, vel infidelium de 
eorum religione tr ct ntes, &  lios quoscum  
que  d effectum eos impugn ndi, & hcereticos, 
& infideles in c stris forte degentes  d ortho  
dox m fidem convertendi, exceptis t men ope- 
ribus C roli Molinei, Nicol i M cchi velli, & 
libris de Astrologi  Judici ri  tr ct ntibus,  c 
it  ut dicti libri prohibiti ex Provinciis in qui  
bus hcereses impune gr ss ntur, minime effe  
r ntur.

IX. Celebr ndi Miss m un  hor   nte 
 uror m, &  li  post meridiem, & si cog t 
necessit s, eti m extr  Ecclesi m in quocum  
que loco decenti eti m sub dio, vel sub térr , 
& gr vi omnino urgenti necessit te, eti m bis 
in die, si t men in p riori Miss   blutionem 
non sumpserit,  c jejunus fuerit, necnon super 
 lt ri port tili, eti m non integro, seu diffr c  
ío,  ut leesso, & sine S nctorum reliquiis,  c 
demum si  liter celebr n non possit, &  bsit 
periculum s crilegii, sc nd li, & irreverentice, 
eti m prcesentibus hcereticis  liisque excom  
munic tis, dummodo inserviens Missce non sit 
bcereticus, vel excommunic tus.

X. Concedendi primo conversis  b 
bceresi, vel schism te plen ri m,  liis itidem 
quibuscumque utriusque sexis Christifidelibus 
 d prcedictos Exercitus pertinentibus in  r
ticulo mortis s ltem contritis, si confiten non 
poterunt, necnon in N tivit te Domini nostri 
Jesu-Christi, P sch tis Resurrectionis  c As  
sumptionis Be tce M rice Virginis imm cul tce 
festis diebus, vere poenitentibus, & confessis  c 
s cr  Communione refectis similiter plen 

Iglesia R mana, y fuera de Italia, y dichas Islas 
adyacentes, a qualesquiera, aunque sean Ecle
siástic s, así Seculares, c m  Regulares, que si­
gan dichas Tr pas, per  n  a l s que fueren 
de lugares en que hay Tribunal de Inquisición 
c ntra la herética pravedad, sin  hubieren de
linquid  en d nde n  se castiga la heregía, ni 
tamp c  a aquell s que hubieren abjurad  ju
dicialmente l s err res, sin  es que est s hayan 
nacid  d nde igualmente n  se castiga la he
regía, y después de la abjuración judicial, ha­
biend  vuelt  a aquell s parages, hubieren 
reincidid  en la heregía, y est  en el hier  de 
la c nciencia s lamente.

VII. Para abs lver también de quales
quiera culpas y delit s, p r graves y en rmes 
que sean aun en l s cas s especialmente reser
vad s a N s, y a la misma Sede Ap stólica, y 
también en l s c ntenid s en las Letras, que 
se ac stumbran leer t d s l s añ s en el dia 
de la Cena del Señ r.

VHI. Para retener s lamente hiera de 
Italia, y las Islas adyacentes, y leer (per  n  
para c nceder semejante licencia a  tr s) libr s 
pr hibid s de hereges,   infieles, que traten de 
su Religión, y  tr s qualesquiera, a efect  de 
impugnarl s, y c nvertir a la Fe Católica a l s 
hereges, e infieles, que acas  estén en las Tr 
pas; exceptuand  las  bras de Carl s M line , 
y Nic lás Maquiavel , y l s libr s que tratan de 
Astr l gia judiciaria, y c n tal que dich s libr s 
pr hibid s n  se traygan de las Pr vincias d n
de libremente se pr fesan las heregías.

EX. Para celebrar Misa una h ra antes 
de amanecer, y  tra después del medi día; y si 
urge la necesidad, aunque sea fuera de Iglesia 
en qualquier siti  decente, aunque sea al ras , 
u debax  de tierra; y siend  t talmente grave 
la necesidad, d s veces al dia; si n  hubiere 
c nsumid  la ablución en la primera Misa, y 
estubiere en ayunas, y asimism  s bre Altar 
p rtátil, aunque n  sea enter ,   esté quebra
d ,   maltratad , y sin reliquias de Sant s; y 
finalmente, si n  se pudiere celebrar de  tra 
suerte, y n  se temiere peligr  de sacrilegi , 
escándal , e irreverencia, aunque sea estand  
presentes hereges, y  tr s exc mulgad s, c n 
tal, que el que ayude a la Misa n  sea herege, 
  exc mulgad .

X. Para c nceder Indulgencia plenaria, 
y remisión de t d s sus pecad s, a l s que la 
primera vez se c nvierten de heregía,   cisma,
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ri m omnium pecc torum suorum indulgen  
ti m, & remissionem.

XI. Singulis  utem Dominicis, &  liis 
festivis diebus de precepto rel x ndi iis, qui 
ejus concionibus intervenerint, decem  nnis de 
injunctis illis seu  li s quomodolibet debitis 
poenitentiis in form  Ecclesice consuet ; e s  
demque indulgenti s sibi lucr ndi.

XII. Singulis secundis feriis cujuslibet 
hebdom dce officio novem lectionum non im  
peditis, vel eis impeditis die immedi te se
quen ti celebr ndi Miss m de Réquiem in quo  
cumque  lt ri eti m port tili, si  liter celebr  
ri non possit, & per ejus  pplic tionem libe  
r ndi  nim m  licujus ex pie defunctis 
dictorum Exercituum secundum celebr ntis in  
tentionem   Purg torii poenis per modum suf  
fr gii.

XIII. Deferendi, si in locis versentur, 
ubi  b hcereticis & infidelibus periculum sub  
sit s crilegii, vel irreverentice, S nctissimum 
Euch ristice S cr mentum occulte  d infirmos 
sine lumine, illudque sine eodem in prcedictis 
c sibus retinendi pro iisdem infirmis, in loco 
l men  pto,  tque decenti.

XIV. Induendi (si qu ndoque in iis 
p rtibus deg nt, per qu s propter hcere  
ticorum, vel infidelium insult s  liter tr nsiré, 
vel in illis mor ri non possent) vestibus 
secul ribus, licet S cerdotes, eti m regul res 
fuerint.

XV. Benedicendi qucecumque v s , t - 
bern cul , vestiment , p r ment , & orn 
ment  Ecclesi stic ,  li que  d divinum cul- 
tum pro servitio eorumdem Exercituum dum  
t x t necess ri , & pertinenti ; exceptis t men 
iis, in quibus s cr  L'nctio  dhibend  erit, si 
subdeleg tus Episcopcli dignit te non fuerit 
insignitus.

XVI. Reconcili ndi Ecclesi s, & C pe  
ll s,  c Coemeteri , & Or tori  quomodolibet 
pollut  in illis p rtibus, in quibus ipsi Exer- 
citus consederint, si  d locorum ordin rios 
commodus non p te t  ccessus;  qu  t men 
prius per  liquem C tholicum Antistitem, ut 
morís est, benedict ; immo eti m m gn  ur
gente necessit te, ut Missce Dominicis, &  liis 
festivis diebus celebr ri possint, ill  eti m   
memor to Antistite non benedict .

y asimism  a  tr s qualesquiera fieles christia- 
n s de amb s sex s pertenecientes a l s s bre
dich s Exércit s, en el artícul  de la muerte, a 
l  men s c ntrit s, si n  pudieren c nfesar; y 
también en l s días de las festividades del Na
cimient  de nuestr  Señ r Jesuchrist , Pascua 
de Resurrección, y Asunción de la Immaculada 
Virgen María, si verdaderamente arrepentid s 
c nfesaren y c mulgaren.

XI. Para c nceder a l s que en cada 
un  de l s D ming s, y  tr s dias de fiesta de 
precept  asistieren a sus Serm nes, diez añ s 
de remisión en la ac stumbrada f rma de la 
Iglesia, de las penas impuestas a ell s, u de 
 tra qualquiera manera debidas; y para ganar 
ell s mism s las mismas indulgencias.

XII. En Lunes de qualquier semana, n  
impedid  c n Ofici  de nueve lecci nes;   es
tánd l , en el dia imediat  siguiente, para ce
lebrar Misa de Réquiem en qualquier Altar, aun­
que sea p rtátil, si de  tra suerte n  se pudiese 
celebrar, y p r su aplicación p r m d  de su
fragi , librar de las penas del Purgat ri  la 
alma de algun  de l s que hayan muert  en 
gracia de Di s de dich s Exércit s, según la 
intención del celebrante.

XIII. Para llevar (si están en parages 
d nde se tema peligr  de sacrilegi , e irreve
rencia p r l s hereges, e infieles) el Santísim  
Sacrament  de la Eucaristía a l s enferm s 
 cultamente, sin luz, y tenerl  sin ella para l s 
enferm s en dich s cas s, per  en siti  pr 
p rci nad  y decente.

XIV. Para vestirse (si alguna vez están 
en parages p r l s quales n  pudiesen pasar 
de  tra manera,   residir en ell s, p r l s in
sult s de l s hereges, e infieles) c n vestid s 
de seglares, aunque sean Sacerd tes, y aun Re
gulares.

XV. Para bendecir qualesquiera Vas s, 
Tabernácul s, vestiduras, recad s, y Ornamen
t s eclesiástic s, y  tras c sas necesarias y per
tenecientes al cult  divin , para el servici  de 
l s mism s Exércit s s lamente, exceptuad s 
aquell s Vas s en que se debe llevar la santa 
Unción, si el Subdelegad  n  estubiese aut ri
zad  c n la dignidad Episc pal.

XVI. Para rec nciliar las Iglesias y Ca
pillas, Cementeri s y Orat ri s de qualquier 
m d  vi lad s, en aquell s parages en que di
ch s Exércit s hicieren estancia, si n  se pu
diere c nm damente recurrir a l s Ordinari s
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XVII. Prcetere  eidem C pell no M jori 
per se p riter, vel  lium, seu  lios  b eo sub  
deleg ndos probos, & idóneos S cerdotes in 
fo ro  Ecclesi stico vers tos, juxt   ttest tio  
nem, & inform tionem  b eorum ordin rio, 
 liisque personis fidedignis per ipsum C pell  
num M jorem desuper exquirend m omnem, 
& qu mcumque jurisdictionem Ecclesi stic m 
exercendi in eos, qui in Exercitibus prcedictis 
pro s cr mentorum  dministr tione, necnon 
spiritu li  nim rum Cur , & directione pro 
tempore inservient, sive Clerici, vel Prcesbyteri 
secul res, sive quorumbis eti m Mendic ntium 
ordinum regul res fuerint, perinde  c si 
quo d Clericos scecul res eorum veri Prcesules, 
& P stores, quo d regul res vero illorum Su
periores gener les essent.

XVIII. Omnesque c us s Ecclesi stic s, 
prof n s, civiles, crimin les, & mixt s, Ínter, 
seu contr  prcedict s  li sque person s in 
exercitibus prcedictis commor ntes  d forum  
Eclesi sticum quomodolibet pertinentes, eti m 
summ rie, simpliciter, & de pl no, sine stre  
pitu, & figur  judicii, sol  f cti vertí te ins  
pect ,  udiendi, & fine debito termin ndi; 
contr  inobedientes quoslibet  d censur s, & 
poen s Ecclesi stic s procedendi, M sque  g  
gr v ndi,  c eti m scepius re gr v ndi  uxi  
liumque br chii s cul ris invoc ndi.

XLX. Eisdem insuper Christifidelibus in 
dictis exercitibus degentibus concedendi licen  
ti m ovis, cáseo; butyro, &  liis l cticiniis,  c 
eti m c rnibus qu dr gesimce, &  liis  nni 
temporibus, & diebus, quibus eorum esus est 
prohibitus (feri  sext , & S bb to cujuslibet 
hebdom dce,  c tot  m jori hebdóm d  
quo d c rnes exceptis) vescendi.

XX. Ac demum commut ndi, rel x n  
di, dispens ndi, &  bsolvendi respective prout, 
& in qu ntum Episcopis locorum ordin riis, 
juxt  s cros Cánones, & Concilii Tridentini de
cret , id f cere licet, seu permittitur, quo d 
vot , seu jur mente, irregul rit tes, & censu­
r s Ecclesi stic s, nempe excommunic tiones, 
suspensiones, & interdict , necnon quo d 
omissionem omnium, seu  liqu rum ex de  
nunci tionibus, quce m trimoniis person rum 
 d prcedictos exercitus pertinentium, & cum 
illis commor ntium contr hendis prcemitti de  
berent  d septennium   fine dictorum septem

de las Diócesis, bendita el agua primer  p r 
algún Obisp  Católic , c m  se ac stumbra, y 
siend  muy urgente la necesidad para que se 
puedan celebrar Misas l s D ming s, y  tr s 
dias de fiesta, aunque n  esté bendita la agua 
p r el menci nad  Obisp .

XVII. Demas de est , para que el dich  
Capellán May r pueda exercer p r sí,   p r 
 tr , u  tr s Presbíter s, que él subdelegare, 
virtu s s, e idóne s, práctic s en el fuer  ecle
siástic , p r atestiguación, e inf rme de sus Or
dinari s, u  tras pers nas fidedignas, que de
berá pedir s bre est  el mism  Capellán Ma
y r, t da y qualquier jurisdici n eclesiástica, 
c n aquell s, que sivan en dich s Exércit s du
rante el tiemp  de su servici , para la adminis
tración de l s Sacrament s, espiritual cuidad  
y dirección de las Almas, sean Clérig s,   Pres­
bíter s Seculares   Regulares, y aun de quales
quiera Ordenes Mendicantes, c m  si para c n 
l s Clérig s Seculares fuesen sus verdader s 
Prelad s y Past res, y para c n l s Regulares, 
sus Superi res Generales.

XVIII. Para  ir, y c nclusas debidamen
te, terminar t das las causas eclesiásticas, pr 
fanas, civiles, criminales, y mixtas, entre   c n
tra las s bredichas, y  tras pers nas existentes 
en l s referid s Exércit s, t cantes de qual
quier manera al fuer  eclesiástic , y también 
sumaria, simple y llanamente, sin estruend , y 
figura de juici , atendiend  a s la la verdad 
del hech ; y para pr ceder c ntra qualesquie  
ra des bedientes p r censuras y penas ecle
siásticas, agravarlas, y reagravarlas también mu
chas veces, e impl rar el auxili  del Braz  se
glar.

XIX. Y  asimism  para c nceder a t d s 
l s fieles christian s, que estén en dich s Exér
cit s, licencia para c mer huev s, ques , man
teca, y  tr s lacticini s, y también carnes en 
l s dias de Quaresma, y  tr s tiemp s del añ , 
en que la c mida de aquellas c sas está pr 
hibida (exceptuad s en quant  a las carnes el 
Viernes y Sábad  de cada semana, y t da la 
semana santa.)

XX. Y  finalmente para c mutar, liber
tar, dispensar y abs lver respectivamente, se
gún y c m  es lícit  y permitid  hacerl  a 
l s Obisp s  rdinari s de las Diócesis, según 
l s Sagrad s Cán nes, y Decret s del C nci
li  Tridentin , en quant  a l s v t s,   ju
rament s, irregularidades, y censuras eclesiás
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 nnorum comput ndum,  d nostrum, & Seáis 
Apostolices benepl citum  uctorit te Apostóli
c  tenore prcesentium tribuimus, & imperti  
mur.

XXI. Volumus  utem, ut ii S cerdotes, 
quos idem C pell nus M jor pro s cr mentis, 
eti m P rochi libus militibus,  liisque perso  
nis quibuscumque dictorum exercituum minis  
tr ndis, ut prcefertur, deput ndos duxerit hu- 
josmodi f cult tibus uti v le nt in ómnibus, 
& per omni , juxt  form m, & tenorem supr  
memor t rum nostr rum secundo dict rum 
litter rum die decim qu rt  M rtii millesimi 
septingentesimi sex gesimiqu rti expedit rum, 
& erg  person s dumt x t in eisdem nostris 
litteris content s, & express s;  c prcetere  
m nd mus, ut st tim  tque iidem S cerdotes, 
quos C pell nus M jor subdeleg verit  d tem
poráne s, &  ccident les militum, & exerci
tuum hujusmodi st tiones devenerint, litter s 
testimoni les t m super eorum S cerdotio, 
qu m super su  deput tione,  c f cult tibus 
sibi vigore prcesentium concessis, pro hujus
modi muñere exercendo P rochis locorum ex  
hibere debe nt, quibus visis, bi non impe  
di nt, quominus Miss m in suis Ecclesiis 
celebr re,  c in vin e rumdem f cult tum  
s cr ment  eti m P rochi li  ministr re v 
le nt.

XXII. Quod si m trimonium Ínter per
son s, qu rum  lter  milit ris sit, seu  d dic  
tos exercitus pertine t ibique occ sione st tio  
num prcedict rum commoretur,  lter  vero 
P rocho loci subdit  reperi tur, contr hi con  
ting t, eo c su nec P rochus sine S cerdote 
hujusmodi, nec vicissim S cerdos sine P rocho 
celebr tioni hujusmodi m trimonii  ssist t, 
 ut benedictionem imperti tur; sed  mbo si- 
mul,  tque equ liter stolce emolument , si 
quee licite percipi solent,  ccipi nt, & Ínter se 
divid nt.

XXIII. Non obst ntibus Apostolicis,  c 
in univers libus provinci libusque, & sinod  
libus Conciliis editis gener libus, vel speci li  
bus Constitutionibus, & Ordin tionibus, nec  
non Ordinum, quorum personce hujusmodi 
professee fuerint, eti m jur mento, confirm  
tione Apostólic , vel qu vis firmit te  li  ro  
bor tis st tutis, & consuetudinibus, privilegiis 
quoque, indultis, & litteris Apostolicis hujus-

ticas, est  es exc muni nes, suspensi nes, y 
entredich s, y asimism  en quant  a la  m i
sión de t das,   alguna de las publicaci nes, 
que deberían haber precedid  a l s matri
m ni s que se hubieren de c ntraer p r las 
pers nas que pertenecen a dich s Exércit s, 
y están c n ell s.

XXI. Querem s asimism , que l s Pres­
bíter s, que el mism  Capellán May r tubiere 
p r c nveniente destinar para administrar l s 
Sacrament s, aunque sean Parr quiales, a l s 
S ldad s, y  tras qualesquiera pers nas de di
ch s Exércit s, puedan usar de estas facultades 
en t d  y p r t d , según la f rma y ten r de 
las anteri rmente expresadas segundas Letras 
nuestras, expedidas el dia cat rce de Marz  de 
mil setecient s sesenta y quatr , y s lamente 
para c n las pers nas c ntenidas, y expresadas 
en dichas Letras nuestras; y demas de est  
mandam s, que lueg  que dich s Presbíter s, 
a quienes el Capellán May r hubiere subdele
gad , llegaren a las temp rales, y accidentales 
estancias de dich s S ldad s, y Exércit s, de
ban exhibir a l s Párr c s de l s Lugares las 
Letras testim niales, asi s bre su Sacerd ci , 
c m  s bre su diputación y facultades, que les 
están c ncedidas en fuerza de las presentes 
para exercer el tal carg , vistas las quales, n  
les impidan que celebren Misa en sus Iglesias, 
y en fuerza de dichas facultades puedan admi
nistrar l s Sacrament s, aunque sean Parr 
quiales.

XXII. Y  si ac ntece que se c ntraiga 
matrim ni  entre pers nas, una de las quales 
sea Militar,   pertenezca a dich s Exércit s, y 
resida allí c n m tiv  de las s bredichas estan­
cias, y la  tra sea súbdita del Párr c  del Lugar; 
en tal cas , ni el Párr c  sin dich  Presbíter , 
ni este sin el Párr c  asista a la celebración de 
tal matrim ni , u dé la bendición; sin  amb s 
junta, e igualmente reciban y dividan entre sí 
l s em lument s de la Est la, si se ac stum
bran percibir algun s lícitamente.

XXIII. N   bstantes las c nstituci nes, 
y  rdenaci nes Ap stólicas, y las generales,   
especiales pr mulgadas en l s C ncili s Ecu­
ménic s, Pr vinciales, y Syn dales, y l s esta­
tut s y c stumbres de las Ordenes de que las 
dichas pers nas fueren pr fesas, aunque estén 
c rr b rad s c n jurament , c nfirmación 
Ap stólica, u  tra qualquier firmeza, y l s Pri­
vilegi s, Indult s, y Letras Ap stólicas, de qual-
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modi ordinibus, vel eorurn Superioribus,  ut 
singul ribus personis quomodolibet concessis, 
 pprob tis innov tis. Quibus ómnibus, & sin  
gulis illorum tenores prcesentibus pro plene & 
sufficienter expressis,  c de verbo  d verbum 
insertis h bentes, illis  li s in suo robore per  
m nsuris  d prcemissorum effectum h c vice 
dunt x t speci liter, & expresse derog mus, 
cceterisque contr riis quibuscumque. D tum 
Romee  pud S nct m M ri m M jorem sub 
 nnulo Pisc toris die vigésim  séptim  Angus
tí millesimi septingentesimi sex gessimi oct vi, 
Pontific tus nostri  nno undécimo. A. C rdi- 
n lis Nigronus.

quier m d  c ncedid s, apr bad s y ren va
d s a las tales Ordenes,   sus Superi res,   
particulares individu s, t d s, y cada un  de 
l s quales, teniend  sus ten res p r plena y 
suficientemente expresad s, e insert s palabra 
p r palabra en las presentes, permaneciend  
p r l  demas en su fuerza y vig r, para el efec
t  de las c sas referidas, p r esta s la vez l s 
der gam s especial y expresamente, y  tras 
qualesquiera c sas c ntrarias. Dad  en R ma 
en Santa María la May r, bax  el Anill  del 
Pescad r, el dia veinte y siete de Ag st  de mil 
setecient s sesenta y  ch , el añ  undécim  de 
nuestr  P ntificad . A. Cardenal Negr ni.

Traducid  de Latin p r mí D n Eugeni  de Benavides, de el C nsej  de S. M. su Secretari , 
y de la Interpretación de Lenguas, y l  firmé en Madrid a cat rce de Octubre de mil setecient s 
sesenta y  ch . Don Eugenio de Ben vides.

D n Ignaci  Esteban de Higareda, del C nsej  de S. M. su Secretari , y Escriban  de Cámara 
mas antigu , y de G biern : Certific , que remitidas de Real  rden al C nsej  las Letras en f rma 
de Breve, expedidas p r su Santidad en veinte y siete de Ag st  de este añ , pr rr gand  p r 
 tr  septeni  las facultades del Vicariat  General de l s Exércit s a fav r del M. R. Cardenal Patriarca 
de las Indias,   l s que le sucedan: habiénd se pasad  al Señ r Fiscal, y n   frecíd sele repar  
en que se c ncediese el pase; p r su respuesta de quatr  de este mes interpus  al mism  tiemp  
la suplicación siguiente.

«Per  p r quant  la cláusula en que se c ncede la facultad de abs lver de las Censuras 
c ntenidas en la Bula in Coen  Domini, que t d s l s añ s se publica en R ma, sup ne estar 
dicha Bula en  bservancia y vig r en est s Reyn s, suplica el Fiscal de dicha cláusula para ante su 
Santidad en la f rma  rdinaria p r l  respectiv  a esta s la parte,   cláusula, y pide, que en cas  
de imprimirse la Bula, se p nga al pie de ella esta suplicación Fiscal.»

Y  vist  p r el C nsej  en Decret  de cinc  del c rriente, se sirvió, entre  tras c sas, c nceder 
el pase a las citadas Letras en la f rma  rdinaria, y c n la restricción que dice el Señ r Fiscal, de 
que va p r mí puesta n ta al d rs  del Breve c n fecha de este dia. Y  para que c nste, d y la 
presente Certificación, y la firm  en Madrid a seis de Octubre de mil setecient s sesenta y  ch . 
Don Ign cio de Hig red . *

* REAL Provisión de Su M gest d, y  Señores del Consejo (de 20 de diciembre de 1768), p r  que 
no se despoje   los L br dores de l s Tierr s  rrend d s, en perjuicio de l  L br nz . Año 
1769  (N v. Rec p. 10, 10, n. 1.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su C nsej .

Á  DON CARLOS, p r la Gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Ma­

ll rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y de 
M lina, etc. A t d s l s C rregid res, e Intendentes, Asistente, G bernad res, Alcaldes-may res y 
 rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces y Justicias de est s nuestr s Reyn s y Señ rí s; salud y gracia: 
SABED, que a el nuestr  C nsej  se han hech  diferentes Recurs s p r vari s Labrad res, y Arrenda
tari s de Tierras de Salamanca, Ciudad-R drig , T r , y Zam ra, quejánd se de la ambición y prep 
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tencia de l s Dueñ s de las Tierras, p r el subid  preci  a que las p nían, sujetánd les a él, p r n  
tener  tr s parages que cultivar, ni exp nerse a aband nar las mej ras que hicier n c n su industria 
y aplicación, y del desauci  y desp j s, que cada dia experimentaban en sus arriend s: Y  estand  
mandad  p r el nuestr  C nsej  en Execut rias antiguas y m dernas, la p sesión que deben g zar 
l s Labrad res de la Tierra de Salamanca, para n  ser desp jad s de las Tierras y Past s arrendad s, 
p r benefici  de la Agricultura; siend  precis , que esta pr videncia se entienda c n l s demas del 
Reyn , a fin de evitar l s recurs s que c ntinuamente se hacen; habiend   íd  en el asunt  al nuestr  
Fiscal, p r Aut  que pr veyer n en primer  de Juli  de este añ , se ac rdó expedir esta nuestra Carta: 
P r la qual  s mandam s a t d s y cada un  de v s en vuestr s Lugares y jurisdici nes, que lueg  
que la recibáis, n  permitáis, ni c nsintáis se desp je a l s Renter s de Tierras y Desp blad s, de las 
que tengan en arrendamient , a fin de evitar l s perjuici s que resultan a l s Labrad res de la 
in bservancia de esta pr videncia, y l s recurs s que c ntinuamente se hacen para ell  al nuestr  
C nsej . Que asi es nuestra v luntad; y que al traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n 
Ignaci  Esteban de Higareda, nuestr  Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  de 
él, se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en Madrid a veinte de Diciembre de mil 
setecient s sesenta y  ch . El C nde de Aranda. D n Jacint  de Tudó. D n Simón de Anda. D n Pedr  
J seph Valiente. D n Agustín de Leyza Eras . Y  D n Ignaci  Esteban de Higareda, Secretari  de el Rey 
nuestr  Señ r, y su Escriban  de Cámara, la hice escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de su 
C nsej . Registr d . D n Nic lás Verdug . Teniente de C nciller M yor: D n Nic lás Verdug .

[*  CARTA Circul r   los intendentes del Reyno de 1." de m rzo de 1769 p r  que inform sen sobre 
l  despobl ción de los pueblos, si l  c us  de ell  n cí  de l  codici  de los dueños o de 
lo enfermo de su situ ción y   qu les se podí n tr sl d r.] (N v. Rec p. 7, 22, n. 5.)

e  POR Real Orden de veinte y  ch  de Abril del añ  próxim  pasad , encargó S. M. al
C nsej , que p r l s medi s mas breves y eficaces pr videnciase l  que c rresp ndiese 

a precaver la abs luta desp blación, que ya amenazaba a la Villa de Palaci s de Ri  Pisuerga, nacida 
del d mini  que exerce en ella el Dueñ  s bre la mitad de sus Pr pi s; de la extensión que hacia 
a  tr s apr vechamient s, p niend  a este Puebl  en la des lación de Vecin s, Yuntas, y Casas, 
aseguránd se de la pertenencia de la jurisdici n y derech s, que usa en ella el Dueñ  temp ral, 
teniend  presente, que en el C nsej  de Hacienda pendía en estad  de sentencia la Demanda de 
las Alcabalas, Tercias, y Martiniega; y cuidand  el C nsej  de l s demas Puebl s, que pudiesen 
necesitar de igual pr tección y remedi , encargand  en t d  la may r brevedad y eficacia.

En cumplimient  de esta Orden, y teniend  presente l  dich  s bre ella p r el Señ r Fiscal, 
mandó el C nsej , que el Intendente de Burg s inf rmase quant  se le  freciese en razón de las 
quejas dadas c ntra D n Ant ni  Guzman s bre el mal trat  de l s Vecin s de la Villa de Ri  Pisuerga, 
 bligánd le a que exhibiese el Titul , en cuya virtud exercia la jurisdici n de dicha Villa, y t mand  
las demas n ticias, que estimase c nducentes: Y  asimism  mandó, que el Pr curad r General del Reyn  
expusiese l  que se le  freciese en razón de pr p rci nar l s medi s de restablecer la P blación de 
est s Reyn s: Y  habiénd l  executad  en Pediment  de diez y  ch  de Juli  del añ  pasad , y teniend  
presente l  expuest  p r el Señ r Fiscal, en su vista ha ac rdad  el C nsej , que V. [en blanc ] inf rme 
p r mi man  c n la may r brevedad, del numer  de Desp blad s, que hai en el termin    distrit  de 
ese C rregimient , inclus s l s Puebl s eximid s; pidiend  a t d s l s Alcaldes  rdinari s n ticias 
individuales de dich s Desp blad s; quien l s p see; de que puede venir su desp blación; y quales 
pueden ser l s medi s d e rep ner dicha P blación; si ha nacid  el dañ  de c dicia de algún Dueñ    
C munidad, para levantarse c n l s Términ s públic s,   si ha dimanad  de ser enfermiz  el siti , y a 
qual puede trasladarse la P blación que se rep nga; y baj  de qué pact s, repartimient , y esenci nes, 
inclus  derech s y Diezm s n vales, c n t d  l  demas que se le  frezca, remitiend  c n separación el
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inf rme de cada Desp blad , para que de ese m d , sin c nfusión, c rra separad  cada Expediente, 
p niend  en este asunt  t d  el cuidad  que merece: en el supuest  de que el C nsej  tendrá presente 
el mérit , que V. [en blanc ] c ntraiga p r esta diligencia, para p nerl  en la Real n ticia.

Participól  a V. [en blanc ] de  rden del C nsej , para su inteligencia y cumplimient ; y 
del recib  de esta me dará avis , para trasladarl  a su superi r n ticia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid y Marz  primer  de 1769.

f*  CARTA Acord d  del Consejo de 10 de m rzo de 1769   los prel dos y  superiores de l s 
ordenes regul res, en que se les m ndó que si  lguno de sus súbditos obtuviere de l  Curi  
rom n   lgún rescripto les entreguen el duplic do.] (N v. Rec p. 2, 3, n. 16.)

EN el añ  de mil setecient s sesenta y tres  currió a el C nsej  Fr. Francisc  Xavier 
^  de la Cruz, de el Orden del Carmen de la Regular Observancia, s licitand  el pase 

de d s Breves,   Rescript s, que había  btenid , el un  de su Santidad, y el  tr  de la C ngre
gación de Obisp s y Regulares, p r l s quales se le c ncedía a dich  Fr. Francisc  de la Cruz v t , 
y v z activa en l s Capítul s Pr vinciales.

A el pase de est s Breves se  pusier n diferentes Padres Maestr s del mism  Orden del 
Carmen, s licitand  se retubiesen, p r ser en perjuici  de tercer , y c ntra sus C nstituci nes. Y 
seguid  el Expediente p r l s términ s  rdinari s, en su vista, y de l  expuest  p r el Señ r 
Fiscal, se sirvió el C nsej  p r Aut  de siete de Setiembre del expresad  añ  de mil setecient s 
sesenta y tres retener l s citad s Breves.

De esta determinación se di  la Certificación c rresp ndiente a l s PP. Maestr s.
Per  después de l  referid , y en diez y  ch  de Marz  de mil setecient s sesenta y seis 

v lvió a  currir al C nsej  el referid  Fr. Francisc  de la Cruz, presentand  un duplicad  de l s 
d s menci nad s Breves, y pidiend  se les diese el pase para usar de ell s, queriend  p r este 
medi  dexar inútil el juici  de retención anteri rmente seguid .

Examinada p r el C nsej  esta nueva Instancia, teniend  presente l s antecedentes, y l  
nuevamente expuest  p r el Señ r Fiscal, se ha servid  denegar el pase a l s duplicad s de dich s 
Breves, y al mism  tiemp  ha mandad  se escriba ac rdada a t d s l s Superi res de las Ordenes 
Regulares, previniénd les, que siempre que algun s de sus Subdit s  btubieren algún Rescript  de 
la Curia R mana, hagan que les entreguen el Duplicad  de él, en cas  que l  hayan traíd , a fin 
de evitar el mal us , que se ha n tad  en el Expediente de dich  Fr. Francisc  de la Cruz de 
presentarl s en el C nsej  pidiend  su pase después de much  tiemp  de haberse denegad  al 
principal, y estar retenid ; en la inteligencia de que si se c metiere tal abus , se t mará 
la pr videncia c rresp ndiente.

Y  para que V. [en blanc ] se halle enterad  de esta pr videncia para su  bservancia, y la 
manifieste al mism  fin a t d s sus Subdit s, se la particip  de  rden del C nsej , dánd me avis  
del recib  de esta, y su cumplimient , para p nerl  en su superi r n ticia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 10 de Marz  de 1769.

* REAL Provisión de Su M gest d, y Señores del Consejo (de 31 de enero de 1769), p r  que en 
l s Ciud des, Vill s, y  Lug res de el Reyno los Diput dos del Común duren por dos  ños, 
mudándose  nu lmente dos donde se eligen qu tro, y uno donde h i dos, sin perjuicio de 
l s Elecciones hech s p r  el presente  ño. (N v. Rec p. 7, 18, 4.)
En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
C nsej .

7 DON CARLOS, p r la Gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s,
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y  tr s Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s 
nuestr s Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , y Abadeng , a quien l  c ntenid  en esta 
nuestra Carta t care,   t car puede en qualquier manera; salud y gracia: SABED, que c nsiderand  
el nuestr  C nsej  l  útil, que será a el C mún de l s Puebl s el que en aquell s que hubiese 
quatr  Diputad s del C mún, queden d s para el añ  siguiente, y únicamente se n mbren  tr s 
d s m dern s; y en l s Puebl s en que s l  se n mbre d s, se elija un , y el  tr  dure y c ntinué 
el añ  siguiente, de m d  que siempre se verifique un    d s Diputad s p r d s añ s, para que 
instruyan en l s neg ci s y asunt s del Públic  a l s que nuevamente entrasen: y habiend   íd  
s bre este asunt  al nuestr  Fiscal; p r Aut  de d ce de este mes se ac rdó expedir esta nuestra 
Carta: P r la qual mandam s, que sin hacer n vedad en las Elecci nes hechas para este añ , desde 
el siguiente de mil setecient s setenta, en las Ciudades, Villas y Lugares en que haya quatr  
Diputad s, queden l s d s, a quien t que p r suerte, para el añ  siguiente, y s l  se elijan  tr s 
d s nuev s,  bservand  en l s añ s sucesiv s el mism   rden, cesand  l s d s mas antigu s, que 
hayan servid  ya d s añ s: de m d  que l s que queden de antigu s, puedan, c m  enterad s 
de l s neg ci s y asunt s c munes, instruir en ell s a l s que entren de nuev , y pr seguirl s 
c m  c nvenga en fav r del Públic , y utilidad de l s Vecin s,  bservand  l  mism  respectiva
mente en l s Puebl s, en que haya s lamente d s Diputad s, que siempre ha de quedar un  de 
l s antigu s, y entrar  tr  de nuev , teniend  esta declaración muy a la vista en t das las Elecci nes 
de Diputad s, para su puntual  bservancia. Que asi es nuestra v luntad; y que a el traslad  impre
s  de esta nuestra Carta, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, nuestr  Secretari , Escriban  
de Cámara mas antigu , y de G biern  de el nuestr  C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que 
a su  riginal. Dada en Madrid a treinta y un  de Ener  de mil setecient s sesenta y nueve. El 
C nde de Aranda. D n Juan de Miranda. D n Simón de Anda. D n Phelipe C dall s. D n Pedr  
J seph Valiente. Y  D n Ignaci  Esteban de Higareda, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, y su 
Escriban  de Cámara, la hice escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . Regis
trada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de Su M gest d, y Señores del Consejo (de 14 de m rzo de 1769), en que están 
insertos dos Autos- cord dos, que tr t n de l  cre ción de Directores de l s Universid des 
Liter ri s, y l  Instrucción de lo que deben promover   beneficio de l  enseñ nz  públic  
en los Estudios-gener les. (N v. Rec p. 8, 5, 1 y 2.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
C nsej .

  DON CARLOS, p r la Gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, 
y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdina
ri s, y a «l s Prelad s eclesiástic s, Universidades, C legi s, Rect res, Cancelari s, Catedrátic s, 
Graduad s, Pr fes res, y Estudiantes, y a  tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas 
de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  l s de Señ rí , 
Abadeng , y Ordenes, de qualesquier estad , calidad, y preeminencia que sean, tant  a l s que 
a ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un  de v s: SABED, que aspirand  el 
mi C nsej  a desempeñar la c nfianza que me debe en el régimen de Estudi s públic s de est s
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Reyn s, y en la C nsulta de Cátedras, pr veyó en veinte de Diciembre del añ  próxim  pasad , 
estand  plen ,  íd s in voce mis Fiscales, el Aut ac rdad , que dice asi:

(Auto.) En la Villa de Madrid a veinte de Diciembre de mil setecient s sesenta y  ch : L s 
Señ res del C nsej  de S. M. habiend   íd  in voce a l s Señ res Fiscales, dijer n: Que para 
facilitar el despach  y aciert  en las C nsultas de Cátedras de las Universidades, debian mandar, y 
mandar n, que en adelante se exprese en ellas el númer  de v t s, que hubiere a fav r de 
qualesquier Op sit res en el lugar c rresp ndiente, y que asi se haga en las que actualmente están 
v tadas, y para subir a las Reales man s.

2. Que t d s l s Inf rmes de Op sición de Cátedras vengan p r las Escribanías de Cámara 
de G biern  del C nsej , cuidand  estas de f rmalizar el Expediente respectiv  a cada Inf rme, y 
pasarle al Señ r Fiscal, para que exp nga l  que se le  frezca, y dé cuenta al C nsej , para que 
acuerde el señalamient  de dia para la v tación; repartiénd se l s egemplares de dich s Inf rmes 
a l s Señ res Ministr s, que se hallaren a la vista, a fin de que se instruyan del mérit  de l s 
Op sit res de anteman , y c n suficiente términ .

3. Que para cada Universidad se n mbre p r Direct r un Ministr  del C nsej , que n  
haya sid  Individu  de la misma, el qual se entere de sus Estatut s, estad , rentas, Cátedras, 
c ncurs  de Discípul s, cumplimient  de l s Catedrátic s, y demas exercici s literari s y ec nó
mic s; f rmánd se una Instrucción particular, a cuy  efect  pase este Expediente a l s Señ res 
Fiscales, para que pr p ngan s bre ell  las reglas prácticas, que les  curran, viend  y res lviend  
el C nsej  l  c nveniente al restablecimient  y mej ría del estudi  y esplend r de las Universidades 
del Reyn .

4. Que el Ofici , lueg  que le lleguen l s Inf rmes, tenga cuidad  de pasar un exemplar 
al Señ r Direct r de la respectiva Universidad, para que éste sepa quand  ha llegad , y cuide de 
que se abrevie la C nsulta de la Cátedra.

5. Que para pr ceder desde lueg  a establecer esta Dirección de cada Universidad, pase el 
Expediente al Señ r C nde Presidente, a fin de que haga l s n mbramient s c rresp ndientes, 
c municánd se a las Universidades esta pr videncia, e imprimiénd se a dich  fin. Y  p r este su 
Aut  asi l  mandar n, y rubricar n. Está rubric do de todo el Consejo.

De cuy  Aut  pasó el mi C nsej  c pia certificada a mis Reales man s, en C nsulta de 
veinte y tres del mism  mes de Diciembre: y habiénd me enterad  de su c ntenid , se l  manifesté 
asi al mi C nsej , quien c nsiguiente a l  resuelt , y hech s ya l s n mbramient s de Direct res 
de las Universidades, se pasó el Expediente a mis Fiscales D. Pedr  R dríguez Camp manes, y D. 
J seph M ñin , quienes en siete de Febrer  últim  expusier n l s Capítul s, que debía c mpre  
hender la Instrucción de l s Direct res; y dad  cuenta en el mi C nsej , estand  plen , y c nf r
mánd se substancialmente c n l  pr puest  p r mis Fiscales, ac rdó en nueve del mism  mes se 
f rmalizase dicha Instrucción, c m  asi se hiz . Y vista en el dia cat rce p r el citad  mi C nsej  
plen , se f rmó el Aut  ac rdad , que se sigue.

En la Villa de Madrid a cat rce dias del mes de Febrer  de mil setecient s y sesenta y nueve: 
L s Señ res del C nsej  de S. M. habiend  vist  l  expuest  p r l s Señ res Fiscales, en respuesta 
de siete del c rriente, en que cumpliend  c n l  mandad  en el Capitul  tercer  del Aut ac rdad  
de veinte de Diciembre de mil setecient s sesenta y  ch , pr p nen las reglas prácticas, que tienen 
p r c nvenientes para la Instrucción que se mandó f rmar, respectiva a el encarg  y  bligaci nes 
de l s Señ res Ministr s n mbrad s p r Direct res de las Universidades de est s Reyn s, cuyas 
Cátedras c nsulqi el C nsej , dijer n: Que s bre l s siete punt s, y demas particulares, que c n
tiene dicha Respuesta, relativ s a enterarse de l s Estatut s de las mismas Universidades, estad , 
rentas, sus Cátedras, c ncurs  de Discípul s, cumplimient  de l s Catedrátic s, y demas exercici s 
literari s, y ec nómic s, en la f rma que expresa el citad  capítul  tercer  de dich  Aut ac rdad ; 
debían de mandar y mandar n se guarde, tant  p r l s Señ res Ministr s Direct res, c m  p r 
las expresadas Universidades, y demas Pers nas a quienes c rresp nda, la Instrucción siguiente.
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8 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

I. L s Señ res Direct res deben pedir a la Universidad, de que cada un  está respectiva
mente encargad , exemplares   c pias auténticas duplicadas de sus Estatut s, capítul s de visita, 
  ref rmes, c n las declaraci nes p steri res del C nsej , c nservánd l  t d  unid  para hallar 
las n ticias, que sean necesarias en l s cas s  currentes, c n facilidad.

IL A esta c lección deben unir también l s Decret s generales expedid s hasta a ra, t can
tes a Universidades, y l s que vayan saliend  en adelante, para que puedan instruirse p r sí mism s 
c n fundament  en quantas dudas se  frezcan.

III. Si en l s Estatut s   disp sici nes de la Universidad de su carg , se citaren Cédulas 
Reales,   qualesquiera  tr s d cument s, que puedan dar luz a las leyes académicas, u  tras 
res luci nes, l s deberá pedir el Señ r Direct r a la Universidad, y remitirl s ésta, aut rizad s 
también en t da f rma.

IV. C m  pueden n  bastar l s Estatut s y  rdenes, de que a ra se tenga n ticia en cada 
Universidad, para f rmar juici  cabal de t das las disp sici nes que se hayan t mad , y deban 
seguirse en ellas para su g biern , y adelantamient  de l s Estudi s; el Rect r y Claustr  plen  
diputarán un Graduad  de D ct r,   Licenciad , zel s  y activ , para cada una de las Facultades 
may res, l s quales en el términ  de seis meses han de f rmar, d nde ya n  le hubiere, un Indice 
de t d s l s Papeles del Archiv  de la Universidad, dividid  p r clases de materias, y cada clase 
p r  rden de tiemp s; en que se an ten l s asunt s, y exprese la decisión,   estad  en que 
quedar n, de que se remitirá una c pia aut rizada a el Señ r Direct r, cuidand  este de la 
execuci n exacta de este Artícul , y de que d nde hubiere Indice ya f rmad , se revea, adici ne, 
y puntualize, en el m d  que va explicad , p r l s que deberían hacerle de nuev , si n  l  
hubiese.

V. También deberá pedir el Señ r Direct r, y remitirle el Juez Académic  de su respectiva 
Universidad, c pia auténtica de las órdenes c ncernientes a el us  de su Judicatura, de que f rmará 
c lección separada.

VI. Para p nerse en estad  de saber l s abus s   imperfecci nes, que pueda haber en el 
egercici  de la jurisdici n académica, y de l  que c nvendrá remediar,   deliberar en este punt , 
deberán l s Jueces Académic s f rmar y remitir igual Indice, que el respectiv  a l s demás Papeles 
de la Universidad, de l s pr ces s ventilad s en sus Tribunales, p r clases y  rden de tiemp s, 
c n expresión de l s asunt s s bre que se han seguid .

VIL El Rect r de la Universidad deberá remitir mensualmente p r man  del Señ r Direct r 
una relación sucinta de l s Acuerd s del Claustr  en aquel mes; y si en su vista hallare desde 
lueg  el mism  Señ r Direct r alg  n table, y que requiera may r instrucción, p drá pedir c pia 
literal del Acuerd , y de l s v t s singulares, que haya habid , reflexi nand  much  en l s que 
miren a f ment  de l s Estudi s,   hacienda de la Universidad.

VIII. El Señ r Direct r ha de mirar l s D cument s de que va hecha mención, c m  un 
depósit  que tiene a n mbre de el C nsej , y quant s Papeles reciba y escriba en el asunt ; y 
para la may r claridad y permanencia de las n ticias, disp ndrá que se guarden l s B rrad res de 
Cartas c n t d  cuidad , f rmand  libr ,   c lección metódica de ell s, de suerte que el suces r 
encuentre bien aclaradas las materias, y facilidad de hallar t d s sus antecedentes.

IX. A l s Ofici s respectiv s de G biern  de Castilla y Aragón, deberá pasar el Señ r 
Direct r el duplicad    c pia de l s Papeles, que remitan las Universidades en la f rma prevenida 
en l s Capítul s antecedentes, a fin de que l s mism s Ofici s f rmen, c m  estarán  bligad s a 
hacerl , legaj s f rmales de la Dirección de cada Universidad separadamente, y p r añ s, de manera 
que n  haya c nfusión, a cuy  fin tendrán asient  separad  de sus entradas.

X. C n l s legaj s antecedentes de dirección se irán inc rp rand  l s que se f rmen de 
l s Expedientes de pr visión de Cátedras, y generalmente qualesquiera  tr s de dispensas, recurs s, 
u órdenes t cantes a la misma Universidad.

XI. Si las órdenes u pr videncias fuesen generales, y transcendentales a t das las Universi
dades, se c l carán en legaj  general, y separad ; bien entendid  que a cada Señ r Direct r deberá
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el Ofici  pasar un egemplar   c pia, para que pueda unirla a l s Papeles de su respectiva Dirección, 
y que l s  riginales, quand  llegue el cas  de pasarse a el Archiv , según las reglas dadas p r el 
C nsej plen  s bre este asunt , siempre han de existir en él, sin p der sacarse p r pers na 
alguna.

XII. C m  de muchas Universidades, al tiemp  de remitir las listas de Op sit res, y n ticias 
de sus Act s p sitiv s, pueden venir quejas particulares,   inf rmes reservad s, cuy  c n cimient  
e inspección puede guiar a l s Señ res Fiscales, en la respuesta que deben dar en cada Expediente 
de Op sición de Cátedras; n  s l  se deberá dar cuenta al C nsej  de dichas quejas   recurs s 
que hubiere,   de l s inf rmes de  fici , que vinieren   se pidieren, aunque sean reservad s, p r 
qualquiera man  que vengan; sin  que se deberán pasar c n el Expediente al Señ r Fiscal, a quien 
c rresp nda su despach , para que s bre t d  pueda exp ner l  c nveniente; sin mas circunstan
cia, que la de que dich s inf rmes reservad s se le pasen en plieg  cerrad , en cuya regla n  se 
c mprehenden aquellas n ticias   inf rmes, que privadamente pidiere qualquiera Señ r Ministr  
para su particular g biern , c n tal que n  se haya dad , ni dé cuenta de ellas en el C nsej ; 
pues quand  sucediere asi, deberán precisamente pasar antes a l s Señ res Fiscales, c m  queda 
prevenid .

XIII. C m  un  de l s encarg s principales de cada Señ r Direct r es enterarse del estad  
de la Universidad, cuya dirección le está c nfiada, debe fixarse p r  bjet  de sus averiguaci nes y 
cuidad s la instrucción  riginaria de la misma Universidad, y la situación actual, c n cuy  paralel  
verificará su pr gres    decadencia, las causas de que pr viene, y l s remedi s   adelantamient s, 
que puedan pr p rci narse.

XIV. Ha de advertir el Señ r Direct r, si la decadencia nace de la misma fundación, y sus 
Estatut s, p r la variación de l s tiemp s, y sus circunstancias, que pidan alteración;   de algún 
err r;   si dimana de alguna prep tencia,   pr videncia s bre hech s,   principi s equiv cad s,   
de imp rtunas preces,   del abus , in bservancia,   mala inteligencia de la misma fundación, reglas 
u  rdenes c municadas a la Universidad.

XV. Mientras n  hubiere inn vación legitima y aut rizada c n las f rmalidades c rresp n
dientes, y aquel examen del C nsej  que pide la gravedad de la materia, cuidará el Señ r Direct r 
de c ntribuir p r su parte, a que n  se c ncedan dispensaci nes de l s Estatut s, y leyes acadé
micas sin gravísima y evidente causa: a cuy  fin siempre que se pidieren tales dispensaci nes, n  
se c ncederán ni res lverán l s Expedientes, sin pedir inf rme primer  al mism  Señ r Direct r, 
v  ir después al Señ r Fiscal.

XVI. La mutación anual de Rect res en las Universidades, y la calidad de l s elegid s, puede 
tal vez ser una de las causas de su decadencia; p r l  que l s Señ res Direct res deberán instruirse 
y saber, si en este punt  se quebranta l  dispuest  en la prim rdial fundación,   en alguna de las 
 rdenes y Estatut s de la Universidad;   si aunque la elección de Rect res n  parezca c ntraria a 
aquellas pr videncias, tiene en su práctica el inc nveniente de que recaygan tan graves  fici s en 
jóvenes inexpert s   principiantes,   p r tiemp  muy c rt , de que se haya de seguir la p ca 
aut ridad de est s imp rtantes encarg s, y el riesg  de n  c nseguir el buen  rden y g biern  de 
Ja Universidad.

XVII. C n esta mira cuidará el Señ r Direct r, de p ner en práctica l s medi s de pr 
m ver, que las elecci nes de Rect res recaygan en h mbre de edad pr vecta, y Pr fes r acreditad  
p r su talent , prudencia y d ctrina; que su duración sea p r un tiemp  pr p rci nad  a l grar 
el restablecimient  de la Universidad, y la enmienda de l s abus s que pudiere haber; que se 
pr p ngan p r el Claustr  a el C nsej  en términ s que pueda recaer una elección acertada, y 
que p r su desempeñ  tengan la esperanza, y aun seguridad de un premi  c rresp ndiente a el 
tiemp  de dexar el Rect rad , que es un  fici  públic , en que suele regentarse Jurisdici n Real.

XVIII. Ademas del cuidad  que debe p nerse en arreglar c n aciert  la elección de Rect res, 
c rresp nde al Señ r Direct r velar s bre las clases de Catedrátic s y Graduad s, instruyénd se de 
quant s individu s c mp nen cada una; del m d  de celebrar sus Claustr s plen s, u de Facul
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tades; de la asistencia a las Cátedras, y cumplimient  de sus lecturas; de l  que se practica y 
abus s que hubiere en el presidir, actuar, argüir,   explicar de Extra rdinari ; hacer  p sici nes, 
y en l s Examenes y Exercici s para la recepción de Grad s, en cuy s punt s, y su averiguación 
deberá el Señ r Direct r tener muy particular vigilancia, para dar cuenta al C nsej , y que recayga 
pr videncia pr p rci nada a la necesidad,   a la mej r execuci n de aquell s Exercici s.

XIX. También será del carg  del Señ r Direct r impulsar a l s Rect res, y estar a la vista 
de que exerciten su zel , asi s bre l s punt s indicad s, c m  s bre c ntener el lux  y c rrupción 
de c stumbres en t d s l s Pr fes res y Esc lares; en m derar el excesiv  c ste de l s Grad s, 
representand  a este fin al C nsej  l  c nveniente, y en disipar el espiritu de facción de partid  
y empeñ .

XX. Otr  de l s punt s que c rresp nden al encarg  del Señ r Direct r, es averiguar las 
rentas de la Universidad; saber si se invierten en fines agen s de su destin ; c m  y c n qué 
f rmalidades se manejan p r qualesquiera pers nas, C munidades   C legi s, y pedir t das las 
n ticias necesarias partí arreglar su ec n mía y justa distribución; previniend  y dand  las pr vi
dencias c rresp ndientes para que anualmente se den las cuentas, y se remitan al C nsej  después 
para su inspección y apr bación.

XXI. En algunas Universidades faltarán tal vez f nd s para sus gast s, y d tación de sus 
Cátedras, cuy  interés sirva de incentiv  y de premi  a l s Pr fes res s bresalientes, preparánd se 
asi el adelantamient  de l s Estudi s generales; y el Señ r Direct r deberá pr p ner l s medi s 
de  btener y aumentar tales f nd s, y estímul s, c n anexión de Benefici s,   aplicación de  tr s 
efect s.

XXII. También puede faltar Bibli teca,   n  ser tan c mpleta c m  requiere el esplend r 
y la enseñanza de un Estudi  general, y a este fin pr p ndrá también el Señ r Direct r l  c n
veniente, c n atención a l s f nd s, y a  tr s medi s que se puedan pr p rci nar.

XXIII. Otr s de l s punt s encargad s c nsiste en puntualizar una Relación exacta de las 
Cátedras de cada Universidad p r el  rden de ellas: de l  que cuidará el Señ r Direct r, y de 
pr m ver que las de cada Facultad se encaminen a dar un Curs  c mplet  a l s Estudiantes, de 
m d  que puedan cada añ  empezar Curs  l s que vengan de nuev .

XXIV. Para c mpletar este punt , que merece t da la vigilancia del Señ r Direct r, deberá 
enterarse de las asignaturas de Cátedras, meditand  l  mas c nveniente c n pr funda lección; 
reflexi nand  si están -educidas a materias particulares,   subdivididas inútilmente en varias Escue­
las, y pr p niend  l  que c nduzca para dar la p sible perfección a est s establecimient s.

XXV. El encarg  antecedente prepara al Señ r Direct r el que también está a su cuidad  
de velar s bre el desempeñ  de l s Catedrátic s, y de que cumplan la enseñanza que disp nen 
l s Estatut s, y hagan las demas funci nes anexas a sus  fici s.

XXVI. Debe p r c nsecuencia zelar el Señ r Direct r s bre que l s Catedrátic s n  vengan 
a la C rte, ni salgan de sus residencias durante l s Curs s c n ningún pretext .

XXVII. También cuidará n  haya abus s para las s bstituci nes de Cátedras c n pretext  
de ausencias,   en tiemp  de vacantes: de que se enterará particularmente, teniend  presente l s 
Estatut s y Ordenes que tratan del asunt .

XXVIII. Asimism  cuidará el Señ r Direct r de que anualmente l s Catedrátic s embien lista 
de l s Discípul s, Materias explicadas, y Exercici s que hayan tenid , cuyas relaci nes han de venir 
p r man  del Rect r de la Universidad, c mpr badas antes p r el Claustr  plen  de t das las 
Facultades.

XXIX. P r est s medi s se facilitará la c ncurrencia de Discípul s, que es  tr  de l s punt s 
  encarg s principales del Señ r Direct r, para l  qual se le embiará anualmente un duplicad  de 
la Matrícula, y p r él rec n cerá si se disminuye   aumenta.

XXX. Cuidará y pr m verá, que l s Estudiantes que hayan de pasar a las Facultades ma
y res, se hallen bien instruid s en la Gramática, Retórica, Dialéctica, y Lógica a l  men s, y que 
para ell  sean examinad s c n t da f rmalidad y rig r, guardánd se l s Estatut s, que prevengan
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haya de preceder este examen a la Matrícula,   f rmalizánd se d nde falten,   esté invertida la 
execuci n.

XXXI. El Señ r Direct r se enterará de l s fraudes que hubiere en matricularse pers nas, 
que n  asisten a Escuelas,   n   yen ni apr vechan en la Facultad, en que se alistar n.

XXXII. También se enterará de l s fraudes que hubiere en admitir a la Matrícula C muni
dades Religi sas,   C legi s en cuerp  de tales, respect  de que debe ser pers nal este alistamient  
académic .

XXXIII. Se instruirá el Señ r Direct r, si en su respectiva Universidad se quiere  bligar a 
l s Graduad s a que se matriculen, y de l s inc nvenientes que se pueden seguir de este mét d , 
c m  p r exempl  puede ser el de substraerse a la Jurisdici n  rdinaria.

XXXIV. Tendrá el Señ r Direct r particular cuidad  en f mentar el c ncurs  de  yentes a 
la Universidad; de que en ella se restablezcan c n vig r y frecuencia l s repas s públic s, y 
explicaci nes de Extra rdinari ; evitand  Pasantías particulares, y t mand  n ticias de l s Estudi s 
privad s, que c nvendrá suprimir, asi en el Puebl  d nde esté situada la Universidad, c m  en l s 
de su inmediación, Partid    Pr vincia.

XXXV. L s Señ res Direct res se han de instruir de l s demas medi s de arreglar las Eees 
de Curs s, y evitar embaraz s en l  sucesiv , pr p niend  al C nsej  l  que hallaren dign  de 
remedi    enmienda.

XXXVI. El últim  encarg  versa s bre l s demas Exercici s literari s de la Universidad, a 
cuy  fin se han de remitir al Señ r Direct r exemplares duplicad s de t das las C nclusi nes de 
Act s may res   men res de qualquiera Facultad, pasand  un  de ell s al Archiv  del C nsej , e 
inf rmánd se del desempeñ  del Presidente, Actuante, y Arguyentes, para que c nste la habilidad 
y aplicación de cada un .

XXXVII. Pr curará saber el Señ r Direct r l s Exercici s de qualesquiera Gymnasi s, Aca
demias, y C legi s may res, y men res, Militares   Regulares, y dársele cuenta de c m  se hacen; 
quien les presencia a n mbre de la Universidad; bax  de qué reglas, y qué abus s hai dign s de 
remedi ,   perjudiciales a el esplend r del Estudi  general.

XXXVIII. Finalmente l s Señ res Direct res se instruirán de t d  l  demas, que su zel , 
talent  y experiencias les sugiriese, c m  necesari    c nveniente al mej r desempeñ  de su 
encarg , al adelantamient  de l s Estudi s, y a la may r gl ria del Rey y de la Nación; pr p niend  
y s licitand  activamente en el C nsej  s bre t d s est s particulares, y sus incidencias la expe
dición de est s neg ci s.

XXXIX. A este fin cada Señ r Direct r, que se hallare c n Cartas, n ticias, quejas,   recurs s, 
de que haya de dar cuenta al C nsej , deberá hacerl  a primera h ra, yend  instruid  de l s 
antecedentes y Estatut s, a fin de que enterad  este Suprem  Tribunal, t me la res lución que 
c  nvenga: la qual res lución necesariamente se havrá de escribir y rubricar p r el Escriban  de 
Cámara y de G biern ,   p r el Relat r a quien t que, para que en ningún tiemp  se dude la 
substancia, ni la f rmalidad de la determinación.

XL. Teniend  l s Señ res Direct res el derech  de representar a el C nsej  p r escrit ,   
de palabra, el mérit  y circunstancias de qualquier Individu    Subaltern  de la Universidad de su 
carg ; n  p drán privadamente rec mendarles p r sí, ni p r interp sita pers na, ni escribir Carta 
alguna de empeñ  al Rect r y Claustr  en c mún, ni a Individu  de la Universidad en particular: 
en l  qual guardarán aquel escrupul s  recat  y circunspección, que c rresp nde a la integridad 
y carácter de sus pers nas y emple .

T d s l s quales Capítul s de esta Instrucción se guarden, cumplan y executen, en la f rma 
y c n la exactitud que en ell s se previenen, precediend  dar cuenta a S. M.; y mereciend  su Real 
apr bación, se expida la Real Cédula c rresp ndiente c n inserción de ell s, y se c munique a las 
Universidades, y demas pers nas que c rresp nda, para su puntual  bservancia y cumplimient . Y  
p r este su Aut  asi l  mandar n y rubricar n. Está rubric do.
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De esta Instrucción también pasó el C nsej  a mis Reales man s C pia certificada en C n
sulta de quince del expresad  mes de Febrer , para que mereciend  mi Real apr bación, se 
pr cediese a imprimir y p ner en debid  cumplimient . Y  habiénd me enterad  de t d , p r mi 
Real Res lución a la citada C nsulta, he venid  en apr bar l  determinad  p r el mi C nsej . Y  
publicada esta mi Real Deliberación en el plen , celebrad  en siete de este mes, ac rdó su cum
plimient ; y para que le tenga en t d , expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand , que lueg  
que la recibáis, veáis el Aut -ac rdad , pr veíd  p r l s del mi C nsej -plen  en diez de Febrer  
próxim  pasad , que c ntiene la Instrucción de l  que se debe  bservar p r l s del mi C nsej , 
que p r tiemp  sean Direct res de las Universidades, y demas a quienes c mprehende; y le guardéis 
y cumpláis, y hagais jjuardar, cumplir y executar en t d  y p r t d , según y c m  en él, y en 
cada un  de sus Capítul s se c ntiene y manda, sin permitir su in bservancia en manera alguna; 
dand  respectivamente a este fin las  rdenes y pr videncias que se requieran, p r c nvenir asi a 
mi Real servici , bien y utilidad de mis Vasall s. Que asi es mi v luntad; y que a el traslad  
impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi Secretari  y Escriban  
de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su 
 riginal. Dada en el Fard  a cat rce de Marz  de mil setecient s sesenta y nueve. Y  el Re y .  o 
D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su man
dad . El C nde de Aranda. El Marqués de M ntenuev . D n J seph Herrer s. D n Gómez de 
T rd ya. D n Pedr  J seph Valiente. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. 
D. Nic lás Verdug .

Señ res de C nsej plen . Su Excelencia el Señ r Presidente C nde de Aranda. D n Manuel 
Ventura Figuer a. D n Miguel María de Nava. D n Francisc  J seph de las Infantas. D n Francisc  
de la Mata Linares. El Marqués de M ntenuev . D n Francisc  de Salazar Agüer . D n Andrés de 
Maraver y Vera. El Marqués de Pejas. D n Simón de Anda y Salazar. D n J seph Herrer s. D n 
Pedr  León y Escandón. D. Bernard  Caballer . El Marqués de S. Juan de Tasó. D n Jacint  de 
Tudó. D n Juan de Miranda y Oquend . D n Phelipe C dall s. D n R drig  de la T rre Marín. 
D n Agustín de Leyza Eras . D n Francisc  L sella. D n Pedr  de Avila y S t . D n Pedr  J seph 
Perez Valiente.

[ARANCEL de 18 de m yo de 1769 que por Auto del Consejo devi  observ r el portero de estr dos 
de él.]

DON Ign cio Esteb n de Hig red , del Consejo de su M gest d, su Secret rio, Escrib no de 
Cám r  m s  ntiguo, y de Gobierno del Consejo:

q  CERTIFICO que p r l s Señ res del C nsej plen , p r su Aut  de veinte y un  de 
^  Abril próxim  pasad , habiend   íd  a l s Señ res Fiscales, ha mandad , que el 

P rter  de Estrad s, que al presente es, y adelante fuere del C nsej , en la percepción de l s 
derech s, que le c rresp nden c m  tal,  bserve el Arancel siguiente.

Reales

De un Señ r Ministr  de el C nsej  quand  t ma p sesión ..................................................  30
De un Señ r Alcalde de C rte ....................................................................................................  22
De un Secretari  del R e y .............................................................................................................  22
De un Relat r del C nsej  ..........................................................................................................  22
De un C rregid r de Capa y Espada .........................................................................................  22
De un Escriban  de Cámara del C nsej  .................................................................................  22
De un Escriban  de G biern  de la Sala de Señ res Alcaldes .................................................. 20
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Reales

De un Escriban  Real,   Numerari , inclus s l s que p r Real Cédula se examinan fuera. 12
De un Recet r de l s C nsej s ................................................................................................  12
De un Alguacil de C rte ...............................................................................................................  12
De un Ab gad  ..............................................................................................................................  15
De un Alcalde M ay r.....................................................................................................................  13
De un C rregid r de Letras ......................................................................................................... 13
Archiver  de Simancas ..................................................................................................................  22
E>e un Curad r de un Grande de España ...................................................................................  22
De un Curad r de Títul ,   de Particulares ................................................................................ 12
E)e un Pr t Médic  ......................................................................................................................  18
De un Escriban  de Pr vincia,   Númer  de Madrid ............................................................... 22
Del Teniente de Canciller May r ................................................................................................. 22
De un Examinad r del Pr t Medicat  ....................................................................................... 18
De un Pr curad r de l s C nsej s ............................................................................................. 12
Del Teniente primer  de Sevilla ................................................................................................. 22
E>e un Juez de Visita de Escriban s ............................................................................................ 13
E)e un P rter  de S. M. quand  jura en el C nsej  ................................................................  35
E)e un V t  p r escrit  de l s Pleyt s que se sentencian en el C nsej , ha de percibir

quince reales, y el P rter  de Estrad s ha de c mprar una vela para entrar a quemarle. 15 
De un G bernad r P lític ,   C rregid r, que en virtud de Real Cédula jura en man s de

S. E. el Señ r Presidente, para l  que se lleva el Libr  de Jurament s,   fuera de la
C rte ante algún Señ r Regente,   C rregid r, etc...........................................................  22

P r el extra rdinari  trabaj  que  curre en las fiestas d tadas del C nsej , y  tras funci nes
que se  frecen ......................................................................................................................  22

P r Aguinald  en la Pascua de Navidad, que se pagan p r Penas de Cámara, cient  y veinte
reales ......................................................................................................................................  120

Y  para que c nste, y se guarde y cumpla dich  Arancel, d y la presente Certificación, y la 
firm  en Madrid a diez y  ch  de May  de mil setecient s sesenta y nueve.

* REAL Cédul  de Su M gest d, y Señores del Consejo (de 8 de jun io de 1769), sobre el conoci
miento de los Presidentes de l s Ch ncillerí s, Regentes de l s Audienci s, Corregidores, y  
Justici s del Reyno en punto de Impresiones. (N v. Rec p. 8 , 16, 27.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
C nsej .

DON CARLOS, p r la Gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes de las mis Chancillerías, Regentes de las mis Audiencias, y a t d s l s 
C rregid res de las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de 
Señ rí  y Abadeng : SABED, que hallánd se pendiente en el mi C nsej  ciert  Expediente para el 
f rmal arregl  de la materia de Impresi nes; vist  p r l s de él, c n l  expuest  p r el mi Fiscal,
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p r Aut  que pr veyer n en veinte y d s de May  próxim  pasad , se ac rdó expedir esta mi 
Cédula: P r la qual declar  haber cesad  t d s l s Subdelegad s particulares de Imprentas del Reyn , 
que antes estaban n mbrad s. Y   s mand  a v s l s Presidentes de las mis Chancillerías, Regentes 
de las mis Audiencias, y C rregid res de est s mis Reyn s, que en c nf rmidad de las Leyes Reales, 
y Aut s-ac rdad s, y c m  Subdelegad s nat s del mi C nsej , entendáis y pr cedáis en vuestr s 
respectiv s Rastr s y Partid s en el cumplimient  de las mismas Leyes, Aut s ac rdad s, y Pr viden
cias del mi C nsej , c rresp ndientes a Impresi nes de Libr s, y Papeles: Y  también  s mand , que 
de ningún m d  permitáis que se imprima, ni reimprima, ni intr duzca impres  fuera del Reyn , 
Bula, Breve, ni  tr  Rescript  algun  de la Curia R mana, ni qualesquiera Letras de l s Generales, 
  Pr vinciales, ni  tr s Superi res de las Ordenes Regulares, sin que preceda haberse presentad  en 
el mi C nsej , y  btenid  su pase y licencia para la impresión,   reimpresión. Y  de las causas que 
f rmáreis p r c ntravención a las citadas Leyes, Aut s-ac rdad s, y Pr videncias del mi C nsej , 
daréis n ticia a éste de vuestras determinaci nes, sin perjuici  de l  que fuere executiv , c nsultand  
en ell , y en l  demas de este encarg , las dudas que tubiereis en l s cas s  currentes, para que 
se pr vea l  que c nvenga. Que asi es mi v luntad; y que a el traslad  impres  de esta mi Cédula, 
firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y de 
G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal, c l cánd se en l s 
respectiv s Archiv s para su  bservancia en l  sucesiv . Dada en Aranjuez a  ch  de Juni  de mil 
setecient s sesenta y nueve. Y   el Re y .  o  D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. El Marqués de M ntenuev . 
El Marqués de San Juan de Tasó. D n Francisc  L sella. D n Juan de Miranda. Registrada. D n 
Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

[ *  CARTA Acord d  del Consejo de 7 de ju lio  de 1769   los reberendos  rzobispos y  obispos de 
estos Reynos   fin  de que prebeng n   sus provisores y vic rios gener les que qu ndo 
 dmit n  pel ciones de sus sentenci s p r  l  S nt  Sede, se  con l  condición expres  
de que l s p rtes se combeng n en pedir rescriptos de Comisión in partibus p r  los jueces 
sinod les que estén en turno.] (N v. Rec p. 2, 1, 17.)

^  A c nsecuencia de l  dispuest  en la Pragmatica Sanci n de 16 de Juni  del añ 
pasad  de 1768 se han presentad  en el C nsej  muchas C misi nes y Rescript s de 

la Curia R mana para Jueces in p rtibus: y habiend  advertid , que se expiden algunas rev cat rias 
de  tras sin mas causa que la v luntaria narración, que hacen las Partes de serles s spech s s l s 
primer s Delegad s Ap stólic s, de l  que nacen duplicad s gast s, retardación en la administra
ción de Justicia, y elegirse las Partes Jueces a su gust , y arbitri ; para evitar t d s est s inc nve
nientes, ha resuelt  el C nsej  se escriba la c rresp ndiente Carta ac rdada a t d s l s Muy 
Reverend s Arz bisp s, y Reverend s Obisp s de est s Reyn s, para que prevengan a sus respec
tiv s Pr vis res, y Vicari s Generales, que quand  admitan las apelaci nes de sus Sentencias,   
Aut s definitiv s para la Santa Sede, sea c n la precisa y expresa c ndición de s licitar Rescript s 
de c misión in p rtib us, precediend  el c nsentimient  de las Partes para aquell s Jueces Syn - 
dales, en que las mismas Partes se c nvengan previamente,   que esten en turn , c m  se prac
ticaba c n l s Jueces in Curia de el Numer  de l s de la Nunciatura: y que en cas  de n  
c nvenirse las Partes, y ser recusad  el que se halle en turn , l s n mbren ell s de  fici , sin que 
puedan pedir para  tr s algun s l s Rescript s   C misi nes; advirtiend , que est s Jueces n  
sean The l g s, sin  Juristas,   Can nistas, para escusar el duplicad  c st  de l s Ases res.

Participól  a V. I. de  rden del C nsej  para su inteligencia y cumplimient  en la parte que 
le t ca (sin que se alteren p r est  las  rdenes s bre que las apelaci nes vayan graduales) y de 
su recib  me dará avis , para p nerl  en su superi r n ticia.

Di s guarde a V. I. much s añ s. Madrid y Juli  7 de 1769
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[ *  CARTA Acord d  del Consejo de 7 de ju lio  de 1769   los  rzobispos y obispos del Reyno 
enc rgándoles remit n en c d  semestre list  expresib  de todos los Rescriptos, Brebes y 
Bul s que de l  Curi  rom n  se les huviesen present do y present ren conforme   lo 
m nd do en el c pítulo 7.  de l  Pr gmátic  de 16 de jun io de 1768.] (N v. Rec p. 2, 8, 
n. 14.)

j^2 EL C nsej , teniend  presente l  expuest  p r l s Señ res Fiscales, desea, que tenga 
cumplid  efect  l  prevenid  en la Real Pragmatica-Sanci n de 16 de Juni  del añ  

pasad  de 1768, p r la qual Su Magestad se dign  restablecer la de 18 de Ener  de 1762, en 
punt  de la previa presentación de Bulas, Breves, y Despach s de la C rte de R ma en el C nsej , 
y también la Real Cédula de la misma fecha, t cante a las reglas que prescribe s bre pr hibición 
de Libr s, f rmación de Edict s, y pase de l s Breves c ncernientes a la Inquisición: Y  queriend  
al mism  tiemp  tener n ticia puntual de t das las expedici nes, que salen de la Curia R mana 
para est s Reyn s, ha resuelt  se remita a V. [en blanc ] dicha Real Pragmática, y Cédula para su 
execuci n, y cumplimient , y que c n la may r brevedad remita a mi p der una lista expresiva de 
t d s l s Rescript s, Bulas,   Breves, que se le hubiesen presentad  en el semestre ultim  del añ  
próxim  pasad ; y que  bserve en su f rmación las reglas siguientes.

I. Que dicha lista se remita en l  sucesiv  dentr  de un mes después de cumplid  el 
semestre respectiv .

II. Que la referida lista venga certificada p r la Oficina p r d nde se haya presentad ,   
debid  presentar.

III. Que también se certifique n  haberse presentad , ni exhibid  mas Rescript s, que l s 
que se especifiquen en las listas, asi en l s Ofici s de N tari s de las Curias, c m  en  tras 
qualesquiera Oficinas, en que se despachen.

IV. Que se expresen las calidades de cada Rescript ,   Breve en particular, y las causas 
para su c ncesión, c n la c ncisión y claridad c rresp ndiente.

V. Que igualmente se diga en cada Rescript , si se le di  curs , y pus  en execuci n,   
n , sin  mitir aquell s que n  la hubiesen tenid .

VI. Y  finalmente, que las listas de cada semestre hayan de c mprehender; las unas t das 
las expedici nes presentadas desde primer  de Ener  hasta fin de Juni ; y las  tras desde primer  
de Juli  hasta fin de Diciembre de cada añ .

L  que de  rden del C nsej  particip  a V. [en blanc ] c n inclusión de l s adjunt s 
exemplares de la referida Real Pragmática, y Cédula para su cumplimient : de cuy  recib  me dará 
avis , para p nerl  en la superi r n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid y Juli  7 de 1769

[ CARTA Acord d  de 7 de ju lio  de 1769   los Arzobispos y Obispos, dándoles l s regl s que deben 
observ r p r  l  remisión de l s list s de que se h  hecho rel ción en el número  nterior 
de este libro.]

1  2  EL C nsej  ha vist  el Expediente, que se ha f rmad  c n m tiv  de las listas
^  remitidas p r l s Muy Reverend s Arz bisp s, y Reverend s Obisp s de el Reyn , de

l s Rescript s Ap stólic s, Breves, y Dispensaci nes de la C rte de R ma, presentadas en sus 
respectivas Diócesis el ultim  semestre del añ  próxim  pasad , c nf rme a l  mandad  en el 
capitul  séptim  de la Pragmatica-Sanci n de 16 de Juni  del mism  añ ; y habiend  advertid  
vari s defect s en dichas listas, y que las falta la expresión que el C nsej  apetece para p nerse 
en estad  de saber puntualmente y c n exactitud t d  l  necesari  en tan imp rtante materia: ha 
resuelt  se escriba la c rresp ndiente Carta-ac rdada a t d s l s Muy Reverend s Arz bisp s, y
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Reverend s Obisp s de est s Reyn s, para que en la remisión de listas, que deben hacer en virtud 
de l  dispuest  en dicha Real Pragmática,  bserven las reglas siguientes.

I. Que dichas listas se han de remitir dentr  de un mes después de cumplid  el semestre 
respectiv .

II. Que dichas listas vengan certificadas p r la Oficina d nde se hayan presentad ,   debían 
presentar.

III. Que también se certifique n  haber presentad , ni exhibid  mas Rescript s, que se 
especifiquen en las listas, asi en l s Ofici s de N tari s de las Curias Episc pales, c m  en las 
Secretarías de Camara u  tras qualesquier Oficinas, en que se despachen.

IV. Que se expresen las calidades de cada un  de p r sí, de l s Rescript s, y las causas 
para su c ncesión, c n la c ncisión y claridad c rresp ndiente.

V. Que igualmente se diga en cada Rescript , si se le di  curs , y pus  en execuci n   
n , sin  mitir aquell s que n  la hubiesen tenid .

VI. Y  finalmente, que las listas de cada semestre hayan de c mprehender; las unas t das 
las expedici nes presentadas desde primer  de Ener  hasta fin de Juni ; y las  tras desde primer  
de Juli  hasta fin de Diciembre de cada añ .

L  que particip  a V. I. de acuerd  del C nsej  para su inteligencia, y cumplimient  en la 
parte que le t ca, y de su recib  se servirá darme avis , para p nerl  en su superi r n ticia.

Di s guarde a v. I. much s añ s. Madrid y Juli  7 de 1769.

[ *  REAL Cédul  de 30 de ju lio  de 1769 prohiviendo l  extr cción de gr nos del Reyno.J (N v.
Rec p. 7, 19, n. 13 )

DON CARLOS, p r la Gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, 
y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdina
ri s, y demas Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s 
mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí  y Abadeng , a quien l  c ntenid  en esta mi Cédula 
t ca,   t car puede en qualquier manera: SABED, que en el capítul  n ven  de la Real Pragmática
Sanción, expedida en  nce de Juli  de mil setecient s sesenta y cinc , p r la que fui servid  ab lir 
la Tasa de Gran s, y permitir el libre c merci  de ell s en est s mis Reyn s, se previn , que en 
quant  a la extracción de Gran s fuera del Reyn , se  bservase la libertad c ncedida en l s Decret s 
expedid s p r mi amad  Herman  D n Fernand  Sext , en l s añ s de mil setecient s cincuenta 
y seis, y mil setecient s cincuenta y siete; y en su c nsecuencia, c ncedí amplia facultad para que 
pudiesen extraerse l s Gran s del Reyn , siempre que en l s tres Mercad s seguid s, que se 
señalan en ell s, en l s Puebl s inmediat s a l s Puert s y Fr nteras, n  llegase el preci  de el 
Trig , a saber: En l s de Cantabria, y M ntañas, a treinta y d s reales la fanega; en l s de Asturias, 
Galicia, Puert s de Andalucía, Murcia, y Valencia, a treinta y cinc  reales; y en l s de las Fr nteras 
de Tierra a veinte y d s reales. Per  c nsiderand  el mi C nsej  l  perjudicial que serían las 
extracci nes de Granes fuera del Reyn , y el much  aument  que t marían sus preci s; a fin de 
evitar est s perjuici s, p r Aut  de veinte y siete de este mes, habiend   id  antes a mis tres 
Fiscales (entre  tras c sas) se ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual pr híb , p r a ra, la 
extracción de Gran s a Reyn s estrañ s: y  s mand  a v s dichas Justicias vigiléis s bre ell ; en
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la inteligencia de que sereis resp nsables de qualquiera  misión que se n te en l  referid . Que 
asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ignaci  Esteban 
de Higareda, mi Secretari , y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se 
le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Fecha en San Ildef ns  a treinta de Juli  de mil 
setecient s sesenta y nueve. Y   e l  R e y .  o  D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Jacint  de Tudó. D n 
Juan de Miranda. D n Phelipe C dall s. D n Manuel Ram s. Registrada. D n Nic lás Verdug . 
Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de Su M gest d, y Señores del Consejo (de 13 de  gosto de 1769), est bleciendo 
Alc ldes de Qu rtel y  de B rrio en tod s l s Ciud des donde residen Ch ncillerí s, y 
Audienci s Re les, con derog ción de fueros, y  dem s que expres . (N v. Rec p. 5, 13, 1.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

1  C DON CARLOS, p r la Gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, y 
C rte, y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y 
Ordinari s, y  tr s Jueces, y Justicias de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s nuestr s 
Reyn s, y Señ rí s, a quien l  c ntenid  en esta mi Cédula t ca,   t car puede en qualquier 
manera, salud, y gracia: SABED, que al mism  tiemp  que fui servid  apr bar el establecimient  
de Quarteles, y Barri s en Madrid, manifesté verbalmente al C nde de Aranda, Presidente del mi 
C nsej , sería de mi agrad  se plantificase el mism  mét d  en las Capitales d nde hai Chancille  
rías, y Audiencias; y habiend  hech  presente en el mi C nsej  esta insinuación el C nde Presi
dente, para pr ceder en el asunt  c n t da instrucción, se pidier n inf rmes a l s citad s Tribu
nales Reales, y c n vista de l s que est s executar n, y de l  que expusier n mis Fiscales,  rdenó 
el mi C nsej  l s Capítul s que c ntemplaba  p rtun s para plantificar dicha división de Quarteles, 
y Barri s, en las expresadas Capitales, y el ten r de ell s dice así:

I. Que las Ciudades de Vallad lid, Granada, Zarag za, Valencia, y Palma, se dividan cada 
una en quatr  Quarteles, al carg  de l s quatr  Alcaldes del Crimen de sus respectivas Chancillerías, 
y Audiencias, y de l s quatr  Oid res mas m dern s en Palma; y la de Barcel na en cinc , al 
carg  de sus cinc  Alcaldes; y la de la C ruña en tres Quarteles, al carg  de l s tres Alcaldes del 
Crimen de su Audiencia: La de Sevilla, en atención a l s Privilegi s que g za p r el Asient  de 
Bruselas, y  tr s, se repartan en cinc  Quarteles, un  del Arrabal de Triana, y l s quatr  se f rmen 
del casc  de la Ciudad, al carg  est s de l s quatr  Alcaldes May res que tiene, l s que han de 
quedar desde ah ra iguales en el exercici  de la jurisdici n civil, y criminal, en el sueld , y en 
t d : El quint  se ha de crear de nuev  para el Arrabal de Triana, igual en t d  y p r t d  a l s 
de la Ciudad, de cuy s Pr pi s se le pagará el sueld  que se le señale, que ha de ser igual a el 
de l s  tr s quatr : La Ciudad de Ovied  se ha de dividir en d s Quarteles, al carg  de l s d s 
Jueces que se n mbran anualmente en ella, cuya práctica se seguirá, eligiend  un añ  a el del 
Estad  N ble del un Quartel, y al siguiente del  tr , y asi del General sucesiva, y alternativamente. 
Respect  a que en Valencia hai Barri s, llamad s calles, extramur s de la Ciudad, se dividan
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también, y agreguen c m  Barri s a l s Quarteles de la Ciudad, a que están mas inmediatas. En 
l s cas s de vacantes de Alcalde de Quartel, n mbren l s Presidentes de las Chancillerías,   Au
diencias, y en Sevilla el Asistente, un Letrad  vecin  del Quartel vacante, si le hubiere, y en su 
defect  de  tr , para que supla la falta del Alcalde de él.

II. L s Alcaldes de Quartel vivirán precisamente en el que se les señale, permitiénd les p r 
esta primera vez que puedan c mp nerse entre sí en quant  a la asignación de cada un ; per  
en adelante precisamente ha de entrar el Alcalde que se eligiere en el que quedó vacante p r el 
ascens ,   muerte de su anteces r, sin que en ningún cas  pueda un Alcalde mudarse del Quartel 
que una vez  cupó.

III. N  halland  el Alcalde casa desalquilada apr pósit  para su habitación, pueda elegir la 
que le ac m de dentr  del Quartel, siend  una de las alquiladas, per  n  viviend  en ella el 
dueñ ; y el inquilin  la dexará des cupada, y se le auxiliará para que halle  tra ad nde mudarse.

IV. Cada un  de l s Alcaldes ha de tener amplia jurisdici n criminal en su Quartel, c m  
la tiene qualquier Alcalde Ordinari  en su Puebl , sin alterar p r est  la actual práctica de las Salas 
del Crimen de las Chancillerías, y Audiencias respectivas en quant  al us  de la jurisdici n criminal; 
y se encarga estrechamente a t d s l s Alcaldes, que en las Causas que f rmaren reciban p r sí 
las dep sici nes de l s Testig s, en las que sean de alguna gravedad, y en t das quand  el Testig  
n  sepa firmar, y siempre las declaraci nes, y c nfesi nes de l s Re s, sin c meterlas a l s Escri­
ban s, ni Alguaciles, pena de nulidad del Pr ces ; previniend , que dentr  de veinte y quatr  
h ras de estar en la prisión qualquiera Re , se le ha de t mar su declaración p r el Juez de la 
causa, sin falta alguna ; y será un  de l s carg s de la Visita de Cárceles cuidar del cumplimient  
de est s particulares, p r n  ser just  que estén pres s l s Vecin s, sin saber el Juez de cuya 
 rden se hallan arrestad s, ni la causa de su prisión; y lueg  que se f rme la Sala, t d s l s dias 
c municarán entre sí l s Alcaldes l   currid  en sus Quarteles.

V. La jurisdici n civil la exercerá cada Alcalde en su Quartel, en la f rma que se ha hech  
hasta aquí en las Chancillerías, y Audiencias, en que l s Alcaldes tienen Juzgad  de Pr vincia, el 
que desde ah ra se establece en Zarag za, y Barcel na, d nde n  le tenían l s Alcaldes del Crimen, 
para que en adelante usen también la jurisdici n civil, fixand  cinc  leguas p r rastr , arreglánd se 
enteramente al m d  y f rma que la usan y exercen l s Alcaldes del Crimen de las d s Chancillerías, 
y demas Audiencias que la tienen, señaland  a cada un  un Escriban  Numerari  p r ah ra, y 
hasta que c n plena instrucción arregle el C nsej  este punt , creand , si l  estimare c nveniente, 
a c nsulta c n S. M., Escriban s de Pr vincia.

VI. L s Alcaldes en su Quartel han de c n cer de l s recurs s caser s de Am s, y Criad s, 
c n arregl  a la Ley del Reyn , que se expresa en la Instrucción.

VIL Tendrán l s Alcaldes el Despach  civil, y criminal en las piezas que les están señaladas, 
  señalaren en sus respectivas Chancillerías, y Audiencias; y sin embarg  p drán  ir en sus casas 
las quexas familiares,   semejantes recurs s de p ca m nta, y recibir las inf rmaci nes reservadas 
que  curran, c m  también res lver verbalmente hasta en cantidad de quinient s reales vellón.

VIII. Sin hacer aument  de Escriban s, Oficiales de la Sala, Alguaciles, ni P rter s, ni de 
sus actuales sueld s, se distribuirán l s que haya en la actualidad en cada Chancillería, y Audiencia 
c n pr p rción entre l s Alcaldes de Quartel, y t d s han de vivir precisamente en el Quartel del 
Alcalde a quien se destinen, sin p der jamas mudarse a  tra R nda, ni Quartel. T d s est s 
Subaltern s buscarán casas para sus habitaci nes en sus respectiv s Quarteles, ajustand  c n l s 
dueñ s de ellas el preci  de sus alquileres; y en cas  de n  pagarl s c n la puntualidad c rres
p ndiente, el Alcalde de cada Quartel hará que se retenga la cantidad que debieren de l s sueld s 
de l s Escriban s, A lcaciles, y P rter s, mandand  que se entregue a l s dueñ s de las casas, 
para evitar l s fraudes que se suelen c meter en este asunt .

EX. Cada un  de l s Quarteles de las Ciudades de Granada, Sevilla, Zarag za, Valencia, y 
Barcel na se subdivida en  ch  Barri s; l s de Vallad lid, y Palma en seis, y l s de C ruña, y 
Ovied  en quatr , c n un Alcalde en cada Barri , que se Vecin  h nrad ; y su elección se execute
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respectivamente en cada un , en la misma f rma que la de C misari s Elect res, de l s Diputad s, 
y Pers ner  del C mún.

X. Si algun  se escusare de aceptar el encarg  de Alcalde de Barri , pr p ndrán las causas 
al Presidente de la Chancillería,   Audiencia respectiva, y en Sevilla al Asistente, y se estará a su 
decisión, sin  tr  recurs .

XI. Cada Alcalde de Barri  matriculará a t d s l s Vecin s, y entrantes, y salientes, zelará 
la P licía, el Alumbrad , la limpieza de las calles, y de las Fuentes, atenderá a la quietud y  rden 
públic , y tendrá jurisdici n pedánea, y para hacer Sumarias en cas s pr nt s, dand  cuenta 
inc ntinenti, c n l s Aut s  riginales, al Alcalde del Quartel para que l s pr siga, encargánd se 
también de rec ger l s P bres para c nducirl s a el H spici ,   Casa de Miseric rdia, d nde l s 
haya, y a l s Niñ s aband nad s, para que se p ngan a aprender  fici ,   a servir, arreglánd se 
en t d  a la Instrucción, que se les entregará, en la qual se les encarga también el particular 
cuidad  y vigilancia c ntra l s vag s,  ci s s, y mal entretenid s.

XII. Para que sean c n cid s, y nadie pueda dudar de su jurisdici n, y facultades, usarán 
la insignia de un Bastón de vara y media de alt , c n puñ  de marfil, teniénd se est s Emple s 
p r act s p sitiv s, y h n rífic s en la República, y jurand  c m  tales en l s respectiv s Ayun
tamient s, en cuy s Libr s Capitulares se han de an tar, sirviend  en adelante a sus familias para 
pruebas, y  tr s cas s de h n r.

XIII. T das las casas de las referidas Ciudades, inclusas Parr quias, C nvent s, Iglesias, y 
Lugares pí s se numerarán c n azulej s, c m  también las Casas de Ayuntamient , y las de las 
Chancillerías, y Audiencias, sin exceptuar alguna, p r privilegiada que sea, distinguiénd las en 
Manzana, c m  se ha hech  en Madrid, y a c sta de sus dueñ s.

XIV. Para que tan útil y c nveniente pensamient  pueda pr ducir l s efect s desead s, y 
fl rezca la recta administración de Justicia, c n seguridad de la tranquilidad pública, las Salas 
Criminales, l s Alcaldes en sus respectiv s Quarteles, l s C rregid res, Asistente, y Tenientes, pue
dan pr ceder en t das las Causas Criminales, y de P licía, c ntra qualesquiera clase de pers nas, 
quedand , c m  quedan anulad s l s fuer s privilegiad s en quant  a Seculares, y s l  subsistentes 
para l s cas s en que c metieren l s tales esent s alguna falta   delit  en sus Emple s, u Ofici s, 
c n arregl  a l  pactad  en las C ndici nes de Mill nes c n el Reyn , y l  que pide el bien 
públic ; y sin embarg  de esta pr videncia, la P licía queda c m  hasta aquí al carg  de l s 
C rregid res respectiv s; y si en est s se n tare  misión, l s Acuerd s de las Chancillerías, y 
Audiencias les adviertan p r medi  de sus Presidentes el cumplimient  de su  bligación, y n  
bastand , den cuenta al C nsej .

XV. P r quant  nada imp rta mas para la unif rmidad de las Ciudades, Capitales del Reyn , 
c n la C rte, se remita a cada una de las expresadas la Instrucción de Alcaldes de Barri , que a 
el establecimient  de Quarteles de Madrid se expidió c n fecha de veinte y un  de Octubre del 
añ  pasad  de mil setecient s sesenta y  ch , c n precisión de ceñirse a sus reglas, sin la men r 
alteración de l  que disp ne acerca del us  de l s Alcaldes de Barri , y el buen trat , y tranquilidad 
de l s Vecin s.

XVI. En el Juzgad  del C rregid r, y sus Tenientes en cada una de las expresadas Ciudades 
(men s Sevilla) n  se hará n vedad, y quedarán c n la jurisdici n ac mulativa,   preventiva c m  
hasta aquí, pues la distribución de Quarteles s l  c nduce a la may r facilidad, y hacer resp nsable 
a el Alcalde que la regente, según este nuev  mét d .

XVII. Se pasará desde lueg  a la f rmación y régimen de l s Quarteles, y Barri s, y l s 
Alcaldes de est s que salieren elegid s servirán el rest  de este añ , y t d  el próxim  de mil 
setecient s y setenta.

Cuy s Capítul s pasó el mi C nsej  a mis Reales man s, en C nsulta de trece de Juli  de 
este añ ; y habiénd me enterad  de ell s, p r mi Real Res lución a la citada C nsulta (que fue 
publicada, y mandada cumplir en el mi C nsej  en treinta y un  del citad  mes de Juli ) me 
digné apr bar l s citad s Capítul s, y que para su  bservancia se expidiese esta mi Real Cédula:
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P r la qual  s mand , que lueg  que la recibáis veáis l s citad s Capítul s que quedan insert s, 
y l s guardéis y cumpláis, y hagais guardar, cumplir y executar cada un  respectivamente en la 
parte que  s t ca, en t d  y p r t d , según y c m  en ell s se c ntiene, previene y manda; y 
asimism  l s de la Instrucción f rmada en Aut ac rdad  de l s del mi C nsej  de veinte y un  
de Octubre de mil setecient s sesenta y  ch , de l  que deben  bservar l s Alcaldes de Barri  de 
l s Quarteles de Madrid, de la qual dicha Instrucción ac mpaña a esta mi Real Cédula un exemplar 
certificad . Que así es mi v luntad; y que a el traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de 
D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi Secretari , y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  
del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en San Ildef ns  a trece 
de Ag st  de mil setecient s sesenta y nueve. Y  el Re y .  o D n J seph Ignaci  de G yeneche, 
Secretari  del Rey nuestr  Señ r, la hice escribir p r su mandad . D n Pedr  C lón. D n Juan de 
Lerín Bracam nte. D n Gómez de T rd ya. D n Manuel Ram s. D n Juan de Miranda. Registrada. 
D n Nic lás Verdug , n eníente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Provisión de Su M gest d, y Señores del Consejo (de 25 de  gosto de 1769), por l  qu l 
se m nd n recoger los exempl res de un Breve, que suen  expedido en doce de Julio de 
este  ño   f vor de los Regul res de l  Comp ñí , y  empiez  Ccelestium, con lo demás 
que expres . (N v. Rec p. 2, 3, n. 9 )

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

DON CARLOS, p r la Gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, 
y  tr s Jueces, y Justicias qualesquier de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s nuestr s 
Reyn s, así de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes; salud y gracia: SABED, que 
habiénd se pasad  al nuestr  C nsej , p r l s del Extra rdinari , un Expediente f rmad  en él, 
a c nsecuencia de cierta representación hecha p r el Reverend  en Christ  Padre Obisp  de 
Vallad lid, c n remisión de un exemplar impres  del Breve de Indulgencias, expedid  p r la Curia 
R mana en d ce de Juli  de este añ  a fav r de l s Regulares de la C mpañía, se presentó en el 
nuestr  C nsej  p r nuestr s Fiscales en veinte y un  de este mes una Petición del ten r siguiente: 

(Petición.) L s Fiscales del C nsej  D n Pedr  R dríguez Camp manes, y d n J speh M 
ñin  han vuelt  a rec n cer este Expediente c n el Breve de d ce de Juli , que empieza Ccelestium, 
expedid  a fav r de l s Misi ner s de l s Regulares de la C mpañía, remitid  al C nsej  p r el 
Reverend  Obisp  de Vallad lid, c n l  expuest  p r el Fiscal en diez y seis del c rriente, y l  
que también ha representad  el Presidente de la Chancillería c n el Fiscal de ella D n Fernand  
Navarr  y Bullón; y dice: Que este Breve c ntiene l s vici s de  brepción y subrepción, y es p r 
l  mism  retenible: Se encamina a t d s l s Patriarcas, Primad s, Arz bisp s, y Obisp s del Orbe 
Christian , n  pudiend  tener efect  en España, ni en  tr s Reyn s d nde están pr script s y 
enteramente desacreditad s dich s Regulares; p rque bien lex s de ser fructu sas tales Misi nes 
en semejantes Países, inducirían una transgresión de las Leyes, y Pragmáticas publicadas en ell s: 
Que aunque sea ciert  que en  tr s tiemp s hayan  btenid  tales Breves l s Regulares de la 
C mpañía, en el dia ya n  pueden tener lugar sus efect s, p rque en la may r parte del Orbe 
Católic  han perdid  su crédit  p r sus hech s y d ctrina; y siend  el exempl  de l s Orad res 
Christian s el que mas atrae a l s Fieles, n  se puede esperar utilidad de un s Misi ner s, que 
abusan de la palabra divina, t rciénd la a sus fines: c m  ya est  está declarad  s lemnemente 
p r una Ley general recibida en España, qual es la Pragmática-Sanción de d s de Abril de mil

16 3 0

-

-

-



LIBRO VII. I 7 6 9 I7 7 O 16

setecient s sesenta y siete, aceptada p r t da la Nación, clar  es que dich  Breve n  ha p did  
ser expedid  a ten r de el del anteri r septeni , y sus cláusulas generales han dimanad  sin duda 
de la sugestión, e imp rtunación artifici sa del General, y Régimen de la C mpañía: de  tra suerte 
¿cóm  se habrían c ncebid  c n tanta generalidad, que incluyan a l s D mini s de la Augusta 
Casa de B rbón, y l s de P rtugal, pues s l  excluyen d nde haya Misi ner s de Prop g nd ? 
C n l s mism s vici s de  brepción y subrepción s licitó dich  Régimen de la C mpañía la 
extensión de las cláusulas laudat rias pr emiales, haciend  c piar las de l s anteri res septeni s, 
que si se hubiesen hech  presentes a la ilustración de la Santidad de Clemente XIV n  era p sible 
hubiesen tenid  curs , ni  tras que pudier n c rrer en tiemp s pasad s, y ya n  s n sufribles en 
l s presentes. N  se admiran l s Fiscales de que c n vici s de  brepción y subrepción, hayan 
tratad  l s Regulares de la C mpañía de  btener el citad  Breve, s rprendiend  la Curia; per  su 
zel  n  les permite dexar c rrer libremente un Rescript  de esta naturaleza,  btenid  c n vici s 
de  brepción y subrepción aunque están c nfiad s de la equidad de Clemente XIV que instruid  
del artifici , c n que se ha  btenid  en l s principi s de su P ntificad , apr vechánd se de la 
c nfusión de neg ci s que  curren en él, desapr bará altamente el artifici  que aparece de parte 
del Régimen de la C mpañia, y enc ntrará en este act  una nueva prueba de las artes, c n que 
este inc rregible Cuerp  apr vecha t d s l s m ment s, para l grar sus fines, c mpr metiend  el 
Imperi  y el Sacerd ci . Este Rescript  pr duciría escándal s en el Reyn : es c ntrari  a las Leyes 
y Pragmáticas, y p r c nsecuencia retenible. N  ha  btenid  el pase,   exequátur, que es  tra 
razón para n  p derse publicar en el Reyn , y D mini s de S. M. Se ha impres  fuera de España, 
y tamp c  p r l  mism , c nf rme a las Cédulas expedidas en punt  de impresi nes, puede 
c rrer, ni divulgarse. P r cuyas raz nes, suplicand  l s Fiscales, en cas  necesari , de dich  Breve 
para ante su Santidad en la f rma de estil , piden se libre la Pr visión  rdinaria, c metida a l s 
Jueces, y Justicias de est s Reyn s, para que hagan rec ger a man  Real t d s l s exemplares 
impres s   manuscrit s, que se hayan divulgad  en sus distrit s de dich  Breve, c m  perjudiciales 
a la paz pública; remitiénd l s al C nsej , para que se archiven en él, haciénd l  publicar p r 
Vand  c n pena a l s que retubieren   esparcieren c pias de dich  Breve, de que serán castigad s 
c n las penas impuestas en las Leyes, y Pragmáticas para est s cas s, irremisiblemente; remitiénd se 
también exemplares de la Real Pr visión a l s Reverend s Obisp s, y Superi res de las Ordenes, 
para su respectiv  cumplimient ,   ac rdará el C nsej  l  mas acertad . Madrid, y Ag st  veinte 
y un  de mil setecient s sesenta y nueve. Y  vist  p r l s del nuestr  C nsej , c n l  representad  
en el asunt  p r el Presidente de nuestra Real Chancillería de Vallad lid, p r Aut  que pr veyer n 
en veinte y d s del c rriente, se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual  s mandam s a 
t das y cada una de v s las dichas Justicias, en vuestr s Lugares y Jurisdici nes, que lueg  que la 
recibáis, rec jáis a man  Real, de p der de qualesquier pers nas en quien se hallen, t d s l s 
exemplares impres s   manuscrit s, que se hayan divulgad  en vuestr s distrit s del Breve que 
queda menci nad , expedid  p r la Curia R mana en d ce de Juli  de este añ , c m  perjudiciales 
a la paz pública, y l s remitiréis c n l s Aut s y diligencias hech s en su virtud, ante l s del 
nuestr  C nsej , y a p der del infrascript  nuestr  Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , 
y de G biern  de él, para que se archiven en el nuestr  C nsej , haciénd l  publicar p r Vand , 
para que llegue a n ticia de t d s; c n apercibimient  a l s que retubieren,   esparcieren c pias 
de dich  Breve, de que serán castigad s c n las penas impuestas en las Leyes, y Pragmáticas, que 
acerca de l  referid  tratan, irremisiblemente: Y  encargam s a l s muy Reverend s Arz bisp s, 
Reverend s Obisp s, y Superi res Regulares, y  tr s qualesquiera Prelad s, que exerzan jurisdici n 
eclesiástica en est s nuestr s Reyn s, vean l  dispuest  en esta nuestra Real Carta y Pr visión, y 
que p r su parte zelen en el exact  cumplimient  de quant  va prevenid , dand  un s y  tr s 
cuenta al nuestr  C nsej  de l  que  curra en el asunt , sin la men r dilación: Y  para que t d  
l  referid  tenga cumplid  y puntual efect , se harán l s Aut s y diligencias necesarias, pr cediend  
a la imp sición de penas, y demas que c rresp nda a la puntual execuci n; que para t d  ell   s 
dam s el p der y c misión necesaria a v s las citadas Justicias, p r c nvenir así a nuestr  Real
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servici , y bien de nuestr s Reyn s. Que así es nuestra v luntad; y que al traslad  impres  de esta 
nuestra Carta, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, nuestr  Secretari , Escriban  de 
Cámara mas antigu , y de G biern  del nuestr  C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su 
 riginal. Dada en Madrid a veinte y cinc  de Ag st  de mil setecient s sesenta y nueve. D n Pedr  
C lón. D n Jacint  de Tudó. D n Juan de Lerín Bracam nte. D n Juan de Miranda. D n Manuel 
Ram s. Y  D n Ignaci  Esteban de Higareda, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, y su Escriban  de 
Cámara, la hice escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n 
Nic lás Verdug : Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

[CARTA de 26 de  gosto de 1769 remitiendo   los Arzobispos y Obispos un exempl r de l 
Provisión del número  nterior, p r  su cumplimiento.]

j r REMITO a V. [en blanc ] de  rden del C nsej  el adjunt  Egemplar de la Real 
Pr visión, que ha mandad  librar para rec ger a man  Real t d s l s Egemplares 

impres s,   manuscrit s, que se hubieren esparcid  del Breve expedid  p r la Curia R mana en 
d ce de Juli  de este añ , a fav r de l s Misi ner s de l s Regulares de la C mpañía: a fin de 
que V. [en blanc ] en la parte que le c rresp nda zele su exact  cumplimient , dand  cuenta al 
C nsej  de l  que  curra en el asunt , y en el Ínterin avis  del recib  de esta, para pasarl  a su 
superi r n ticia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 26 de Ag st  de 1769.
Remit  a V. [en blanc ] de  rden del C nsej  el adjunt  Egemplar de la Real Pr visión, que 

ha mandad  librar para rec ger a man  Real t d s l s Egemplares impres s,   manuscrit s, que 
hubiere del Breve expedid  p r la Curia R mana en d ce de Juli  de este añ , a fav r de l s 
Misi ner s de l s Regulares de la C mpañía, a fin  de que V. [en blanc ] tenga entendida esta 
res lución para su puntual cumplimient , haciénd la publicar p r Vand  en esa Capital, y demas 
Puebl s de su jurisdici n, c m  en ella se previene; y del recib  me dara avis  para trasladarl  a 
la superi r n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 26 de Ag st  de 1769

RESPUESTA de los Señores Fisc les del Consejo (de 28 de  gosto de 1769), en que proponen l  
form ción de un  Herm nd d p r  el fomento de los Re les Hospicios de M drid y  S n 
Fem ndo, expres ndo los medios con que podrán foment rse t n útiles est blecimientos, 
  fin  de que ex min do todo, se incline l  c rid d del Vecind rio   est  Obr  pí  t n 
privilegi d .

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

1  q  LOS Fiscales del C nsej  D n Pedr  R dríguez Camp manes, y D n J seph M ñin , 
se han enterad  de la Exp sición del Señ r C nde Presidente de 12 de Juni , en que 

se da cuenta del estad  actual de l s H spici s de Madrid, y San Fernand , y del númer  de 
P bres existentes en ell s, que en 31 de May  próxim  ascendía a 2.604, y se p ne una razón p r 
may r de las entradas eventuales desde 25 de Setiembre de 1766, hasta dich  dia fin de May , y 
DICEN: que n  puede negarse el grave dañ , que trahe a la C rte y Siti s Reales la t lerancia de 
vag s y mendig s, p rque baj  de este disfraz se encubre un gran númer  de delincuentes, y s n 
segur s instrument s para intr ducir la c nfusión, y el des rden, esparcir murmull s sedici s s, y
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engr sar l s m tines y tumult s, c m  se vi  en el de Marz  de 1766, en que l s mendig s 
durante él, estubier n c nfus s c n la masa de l s libertin s.

2 S n much s l s Escrit res p lític s de la Nación, que en sus discurs s avisan de est s 
recel s, y de la necesidad del G biern  a recluirles, para quitarles la  casión de ser n civ s.

3 La inmundicia, en que suelen vivir, l s hace asquer s s, y es causa de que c ntraigan 
muchas enfermedades, que en tiemp s epidémic s pueden  casi nar c ntagi .

4 El cas  es, que sus enfermedades espirituales s n pe res, viviend  sin parr quia fija, y 
sin la instrucción necesaria de l s principi s de la Religión;  lvidand  las  bligaci nes mas esen
ciales de ella, encenagad s en desórdenes, de suerte que c n razón puede dudarse, si es may r la 
p breza de virtudes en que existen, que la de bienes temp rales.

5 N  hai p r  tr  lad   bligación en l s particulares a sustentar a su c sta est s mendig s 
san s, y v luntari s, que huyen del trabaj , y quieren sin él vivir a c sta agena. Antes en el derech  
civil de l s R man s se cuenta entre el númer  de l s delincuentes, a l s que llaman mendic ntes 
v lidi.

6 P r esta razón el públic  G biern  se halla en el derech  de reducir a l s H spici s, y 
Casas de Miseric rdia a l s mendig s,  bligand  a l s r bust s y san s a que trabajen, para 
sustentarse y mantener a l s enferm s y lisiad s a c sta del s brante, que rinde el pr duct  del 
trabaj  de l s primer s, supliend  c n lim sna y legad s pí s aquell , a que n  alcancen las 
manufacturas y lab res de l s H spician s r bust s.

7 Quisier n disputar algun s Theól g s en tiemp  del Señ r Carl s Primer , si era lícit  
rec ger a l s mendig s en H spici s, mirand  este rec gimient  c m  una vi lación de la s ciedad 
civil; per  quedó tan dem strada la justicia, c n que l s públic s Magistrad s pueden, y aun están 
 bligad s a reducir l s mendig s a H spici , que ya n  es pr blemátic  el asunt , c m  l  acredita 
la inc ncusa práctica de erección de H spici s en el Reyn : c n cuy s egempl s tan repetid s, 
sería inútil fatigar la atención del C nsej  en reasumir nuevamente la materia.

8 D s principi s deben influir, para que pr speren estas Casas de reclusión; y es el primer , 
que quant s entren en ellas sean destinad s a trabaj  pr p rci nad  a sus fuerzas, c n el qual 
ganen su sustent  y vestid , sin ser  ner s s a la Casa, ni a el Públic ; evitand  también p r este 
medi  y  cupación h nesta la  ci sidad, que ademas de hacerles grav s s, les exp ne a melanc lías 
y desesperación, p r la falta de libertad que experimentan. Esta idea n  se presenta c n tanta 
frecuencia a l s que piensan en salir de la tarea, que se les asigna, y much  mas si se les c ncede 
el estímul  de alguna gratificación p r su trabaj .

9 La invención de l s trabaj s útiles, su distribución, la elección de l s medi s para s s­
tenerl s, y adelantarl s, y las precauci nes para evitar fl jedad, u  tr s arbitri s de eludir la 
aplicación, es el gran punt  de perfección a que puede llegar un H spici . Per  un s l  Adminis
trad r   Direct r, aunque pueda dar algunas luces, p r las que adquiera en su manej , mas debe 
ser el egecut r inmediat  de las reglas y pr videncias, que n  el invent r de t das las necesarias, 
y tendrá s brad s cuidad s en que emplear su zel  c n atender y velar de cerca en la p licía, 
ec n mía, y sub rdinación de la Casa.

10 De aqui es, que a pesar del mej r zel  de un Administrad r, s n p r l  c mún lánguidas 
las  peraci nes de l s H spici s: Las ideas varían al pas  que se muda de man . N  es la capacidad, 
ni la actividad siempre unif rme; y si t d  est  c ncurre, falta el tiemp  al que se halla encargad  
de una especie de repúblicas c mpuestas de la hez mas libertina, y  ci sa del Estad .

11 De aqui nace la nacesidad de que s bre la pers na del Administrad r inmediat  haya 
una dirección c mpuesta de Suget s zel s s y activ s, que se dediquen a hacer este  bsequi  al 
públic  p r espíritu de Religión y patri tism , sin esperanza de  tra rec mpensa, que la del h n r, 
y la de egercitar la caridad c n un s próxim s, que tant  la necesitan.

12 L s may res sueld s   premi s temp rales, n  s n suficientes a estimular esta especie 
de fatiga, ni hai esperanza sólida de pr speridad en las Casas de Miseric rdia, que s l  se hubiesen 
de g bernar p r mercenari s.
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13 P r esta razón ha sid  necesari  en Madrid, que el G biern  t mase s bre sí el m les
tísim  cuidad  de est s establecimient s, dand  el Señ r C nde Presidente un egempl , p cas 
veces vist , de su zel ; per  en las  cupaci nes del Ministeri  superi r, será siempre una feliz 
casualidad, que haya pers na tan infatigable c m  la que c n cem s, que pueda atender a t d  
sin p strarse.

14 El G biern  ha de tener siempre la inspección suprema; per  c nviene que sea libre 
de l s afanes inmediat s y menud s, y que su aut ridad quede reservada para enmendar qualquier 
des rden, y decidir s bre las representaci nes, recurs s   dudas, que se le pr p ngan p r aquellas 
Pers nas encargadas de la dirección.

15 La elección de estas Pers nas siempre se c nsigue p r una as ciación libre, c m  la del 
Refugi , y H spital General, en que se perpetúan las ideas, sucediend se de un s a  tr s; y c n 
la c ncurrencia y libertad de much s v t s se suelen excitar varias especies útiles en que esc ger; 
l gránd se en tales as ciaci nes unir la virtud de l s Particulares, y f rmar el espíritu virtu s , 
h nrad , y permanente de la C munidad, cuy s individu s n  esperan  tra retribución que la del 
buen n mbre,   el egercici  de la caridad,   t d  junt .

16 El segund  principi  de pr speridad de est s establecimient s c nsiste en dirigir el 
afect  y cariñ  del Públic  azia ell s. Este f nd , si se l gra, es inag table, y excede a las may res 
rentas, las quales se deben pr p rci nar para tales Casas, aunque piad sas, c n la reserva de que 
n  sean miradas c n emulación,   c n indiferencia; creyénd las s bradas, capaces de subsistir p r 
sí, y aun n civas a l s demas Ciudadan s p r sus privilegi s, y distinci nes grav sas. Este es un  
de l s impediment s de ganar,   c nservar el afect  del C mún.

17 Este impediment  crece, quand  el Públic  está persuadid  a que tales Casas se man
tienen a c sta de l s f nd s del Estad : inducción, que fácilmente hace el Puebl , quand  las ve 
a la dirección inmediata del G biern . P c s   ningun s tienen c mpasión de las necesidades del 
Erari , ni de l s establecimient s que este c stea, y ya se experimentó en  tr  tiemp  c n l s 
H spitales este inc nveniente.

18 Otr  impediment  suele estar en la ign rancia, que el Públic  tiene de su g biern  
interi r, quand  es un Administrad r particular quien le g bierna: bien sea p rque ent nces n  
haya testig s de sus  peraci nes, que las publiquen, y aplaudan quand  s n dignas;   p r la 
emulación pers nal, que la envidia suele levantar;   p rque en realidad se advierten faltas en l s 
Subaltern s, p r la imp sibilidad de atender a t d  l  principal en una máquina tan c mpuesta, 
y hetere genea c m  un H spici , subdividida en tantas clases y ram s, cuy s defect s evita un 
g biern  as ciad  de much s, que n  disputan el mand , sin  el aciert .

19 Aun quand  se g biernan estas Obras pías p r as ciaci nes, en que es libre la entrada 
de muchas pers nas, y fácil enterarse de su manej , cuidan ellas mismas de publicar estad s de la 
inversión de sus f nd s, y del cumplimient  y pr gres s de sus institut s, c m  se ve en el 
Refugi : saben muy bien, que a el Public  es menester repetirle l s avis s para m verle, y para 
desengañarle de falsas impresi nes.

20 Para captar, pues, el afect  públic  es imp rtantísim  establecer una Hermandad, c m  
la del H spital y del Refugi , a cuy  carg  c rra la dirección de l s d s H spici s de Madrid, y 
San Fernand , en la f rma equivalente a l  que practican dicha Hermandad del Refugi , y Junta 
de H spitales, c n las diferencias que parecieren c nvenientes en la Ordenanza, que se deberá 
f rmar.

21 N  p r est  l s Fiscales juzgan, que l s H spici s deben carecer de pers nas, que l s 
g biernen inmediatamente, p rque tamp c  el Refugi , ni el H spital carecen de este g biern  
inmediat  e intern : de m d  que el g biern  de la Junta se debe estimar directiv , y el de l s 
inmediat s Gefes y Subaltern s de l s H spici s, c m  ec nómic , y executiv .

22 De esta mutua c  rdinación de l s d s g biern s resultaría la ec n mía y c nfianza 
pública, para c nvertir la atención del Públic  azia est s establecimient s, que es un gran arbitri 
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para facilitar l s f nd s, de que h y carece t talmente el H spici  de San Fernand , y en alguna 
parte el de Madrid.

23 La falta de f nd s es muy n t ria y c nsiderable en quant  a San Fernand , p rque 
abs lutamente n  tiene renta alguna; y n  t mánd se algún medi  sólid , estará aquel H spici  
expuest  a cerrarse, sin p der mantener l s P bres c nsistentes en él, y l  mism  sucederá en el 
de Madrid, en aquella parte a que n  alcancen sus rentas,   c nsignaci nes, y s n el primer f nd  
s bre que se debe c ntar, en cuya administración e inversión nada hai que adelantar, p rque se 
trata este asunt  c n t da pureza y legalidad.

24 El segundo f nd  ya se sabe que ha de c nsistir en el pr duct  del trabaj  de l s 
P bres, y esta es la grande aplicación, a que deberían c nspirar l s de la Junta   Hermandad de 
H spici s, distribuyend  l s P bres en númer  determinad , c n distinción de sex s y edades, 
para aplicarl s al trabaj , instruirl s en él, y animarl s; p rque a la verdad l s P bres deben c ntar 
c n su trabaj  en primer lugar, pues n  quedan escusad s de él p r estar recluid s en el H spici .

25 De aqui es, que el f nd  pr ducid  del trabaj  ha de depender de la subalterna distri
bución de las clases, y numer  de P bres, al carg  de l s mas aplicad s de ell s, y de l s 
respectiv s Maestr s   Maestras que tengan, y est s Subaltern s y Maestr s han de c rrer a la 
inspección de l s Individu s respectiv s de la Junta, que se encarguen, remuden y distribuyan. 
Sería inútil tratar p r men r esta materia, ni las subdivisi nes de esta p licía, p rque la distinción 
de sex s, edades y calidades ha de guiar a la Junta de H spici s para sus arregl s, que n  pueden 
salir de una vez fix s e invariables, y s l  la experiencia y diligencia c ntinuada subministrarán un 
numer  de  bservaci nes suficientes a fixar las reglas, y ultima man .

26 Sin embarg , ad ptad  que sea el pensamient  de la erección de Hermandad, se debe 
lueg  trabajar c n actividad en la f rmación de Ordenanza, que arregle est s, y l s demás punt s 
de elecci nes y g biern , c n las n ticias que se t maren del estad  actual de l s H spici s, y l  
que inf rmaren las pers nas experimentadas que se esc gieren, dexand  abiert  el camin  para 
c nseguir hasta l  p sible la perfección de las reglas,   su enmienda, según l  que alumbrare la 
experiencia.

27 El tercer f nd  s n las lim snas, siempre necesarias; p rque l s enferm s y viej s, c n 
l s sueld s de emplead s, vestuari , y c st  de medicinas, c nsumen siempre much  caudal, y asi 
este f nd  pide atención.

28 Destinar l s H spician s a questuar indistintamente, n  sería del may r efect , sin  tr s 
inc nvenientes, que ya previ  el C nsej  en su Aut  de primer  de Octubre de 1766, haciend  
s bre ell  prevenci nes, y c nsta del Expediente acumulad  a el presente.

29 Tamp c  deben questuar l s que pueden destinarse a el trabaj , ni de estas questaci nes 
resultará tanta utilidad a el H spici , c m  las que hiciese una Hermandad, a imitación de la del 
Refugi .

30 Esta questaci n se p dría distribuir cóm damente en Madrid, y en l s Lugares de su 
Pr vincia, p rque de t d s deberían admitirse, y establecerse Herman s, c m  que el H spici  es 
y ha de ser general a la misma Pr vincia: P dría arreglarse muy bien esta p licía, y la rec lección 
de lim snas de un m d  útil, y de mucha c nsideración.

31 El qu rto f nd  puede ser el de la aplicación de t das las Obras pías, que hubiese 
fundadas para repartir lim snas a P bres; c m  también la de l s efect s de muchas C ngregaci nes 
y C fradías de la C rte, después de cumplidas sus justas cargas, reuniénd se en el m d  mas 
c nveniente, y t mánd se s bre ell  las n ticias necesarias, que el C nsej  tiene reiteradamente 
encargadas al muy Reverend  Cardenal Arz bisp , y a la Sala.

32 Esta reunión de C fradías c nvertirá sus ideas a la verdadera caridad c n el próxim ; y 
c m  sería c mpuesta la Hermandad de l s H spici s de un gran númer  de Individu s de t das 
clases, se evitarían l s des rdenes que se  bservan en muchas de las C fradías; y t d s a una v z 
excitarían la caridad pública a fav r de l s P bres, en lugar de que a ra se distraen a  bjet s las 
mas veces muy rem t s de l  que dicta la verdadera piedad.
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33 En tal cas  las Cajas de las Iglesias, y la del H spici  rec gerían may res lim snas, y 
un gran númer  de C ngregantes se encargaría de questuar en dias festiv s,   tener Cajas, y asi 
insensiblemente vendría esta questuaci n a ser muy lucr sa al H spici , sin que sus P bres saliesen 
de él.

34 Mientras n  tenga t d  su efect  la reunión de C fradías,   aplicación de sus f nd s, 
y de  tras Obras pías a. l s H spici s, y aun para después, pudiera pensarse en algún medi , que 
hiciese refundir en benefici  de l s P bres una parte c nsiderable de t das las lim snas, dand  
esta dirección legitima a la caridad, c nf rme a el espíritu primitiv  del Christianism .

35 La experiencia ha enseñad  a el C nsej , que p r mas que se hayan estrechad  las 
licencias de pedir lim sna, según las Leyes de est s Reyn s, y l s Reales Decret s publicad s en 
vari s tiemp s, y señaladamente el del Señ r Fernand  el Sext  de 1757, n  p r est  se han 
disminuid  c nsiderablemente las demandas   questuaci nes, ni se ha c nseguid , que crezcan las 
entradas de l s H spici s y H spitales, Casas de Expósit s, y demás Refugi s públic s de P bres.

36 Es p r  tra parte difícil, que tant  numer  de C munidades Mendicantes, de Santuari s, 
y Hermandades, que fian  btenid  Privilegi s Reales y Ap stólic s para questuar, y que tienen 
necesidad de ell , dexen de excitar la dev ción de l s Fieles pública   secretamente, y n  es 
p sible que el C nsej  se niegue enteramente a t das las licencias.

37 Aunque asi iüese, tamp c  se adelantaría much , p rque hasta la caridad pide discreción 
y prudencia: virtud n  muy frecuente en la multitud, la qual suele p r el c ntrari  h stigarse, 
quand  se le c artan demasiad  sus pre cupaci nes, y libertad en estas materias piad sas.

38 Las lim snas y  blaci nes de l s Fieles en el ferv r, y pureza de la Iglesia primitiva, 
aunque se diesen a l s Ministr s del Santuari , debían ser empleadas en mucha parte en s c rr  
y alivi  de l s P bres. ¿Si este es el espíritu y la disciplina mas pura de la Religión Christiana, p r 
qué n  pudiera a ra pensarse, rec gid s l s P bres p r la pública aut ridad, que t d s aquell s 
que tubiesen licencia para questuar, hubiesen de c ncurrir a el H spici  p r dias, semanas,   
meses c n cierta cantidad, que se arreglase c m  una parte de la er gación de las lim snas, que 
rec giesen?

39 Debería ser módica esta cantidad p r cada demanda que se permitiese; per  en las 
muchas que hai en Madrid, y en su Pr vincia, c mp ndrían una entrada muy crecida. L s que se 
negasen a esta piad sa, y parcial er gación de lim snas,   n  cumpliesen c n su entrega, n  
deberían estrañar, que se les negase la licencia de questuar, p r n  querer cumplir c n t d s l s 
fines y  bjet s, que la Religión Christiana tub  presentes para la distribución de las  blaci nes de 
l s Fieles. A el c ntrari  sería muy grata esta er gación a much s, a trueque de tener expeditas 
sus licencias.

40 Haciend  t mar parte en el interés públic  de estas pr videncias a t das las clases del 
Puebl , p r medi  de la Hermandad ya insinuada, n  s l  serían bien recibidas, sin  que s f carían 
qualquier susurr    detracción.

41 N  pr p nen l s Fiscales (aunque est  p dría ser  tr  f nd ) que en l s Testament s 
se  bligue a l s Testad res a dejar mandas f rz sas a l s H spici s; per  aunque c nvendria 
imp ner  bligación a lí s Escriban s de ac rdársel , y que quedasen en libertad de dejar   n , 
c m  c sa de pur  arbitri  para evitar c acci nes, n  se puede afirmar l  que este recuerd  p dría 
pr ducir a causa del may r influj , que en l s mism s Testad res suelen tener  tras pers nas, 
inclinadas a distintas  bras de piedad.

42 L s Establecimient s eclesiástic s, viend  el desví  de l s Testad res azia sus Parr quias 
pr pias, intr duxer n el gravamen de la quarta a fav r de ellas s bre t d  l  pí , que ha tenid  
mas   men s extensión según la c stumbre.

43 En Valencia ha c ncedid  el Rey arbitri s, a C nsulta del C nsej , para gravar c n cierta 
qu ta l s legad s pí s a fav r de las Fabricas Parr quiales ¿P r qué n  se pudiera pensar l  mism  
para s c rr  de l s H spici s en cantidades pequeñas, aunque muy útiles p r el gl b  t tal, que 
c mp ndrían?
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44 Aunque l s Fiscales n  pr p nen a ra alguna pensión en la Mitra de T led , p rque 
n  hai actualmente circunstancias, deberá tenerse presente en l  sucesiv  para quand  llegue el 
cas : puest  que estand  destinad  el s brante de sus rentas para el sustent  de l s verdader s 
P bres, ningun s pueden preferir a est s en la acción a ser c ntemplad s en la distribución de 

pensi nes.
45 L  mism  sucede en el f nd  de esp li s y vacantes, en que debe tener el ram  de 

H spici s mucha c nsideración, para ser s c rrid  y a tendid , representánd se c n  p rtunidad 
a S. M. para que se digne expedir las Ordenes.

46 El establecimient  de  tras rentas íixas, arbitri s   imp sici nes, p drá discurrirse p r 
la Junta de g biern , que se f rmare para l s H spici s, d nde se p drán tratar también l s 
medi s que van insinuad s, para que el C nsej  sea excitad  de una p rción tan c nsiderable de 
l s mism s c ntribuyentes, y sin repar  ni emulación de las pr videncias, se pueda c nsultar 
a S. M. l  c nveniente.

47 En la misma Junta se p drá pensar, si en t das aquellas c sas que s l  sirven a el lux , 
y aun a el des rden, puede y debe recaer algún gravamen a fav r de l s H spici s.

48 En el preci  de Aguardientes y Lic res destilad s p r men r; en las casas y mesas de 
Truc s, Pel ta, y  tr s jueg s; en las B tillerías, Cafees, y  tras  ficinas v luptu sas puede hallarse 
algún auxili , c n gravámenes pequeñ s.

49 Ninguna recurs  estará p r de mas, p rque en unas casas que mantienen mas de 2500 
P bres, aunque s l  se c nsideren tres reales de gast  diari  a cada un , inclus  el vestid , 
c mp nen mas de 250[000] ducad s annuales: cantidad en rme, y que pide t da la ec n mía y 
aplicación de las pers nas mas zel sas.

50 P r  tra parte est s pensamient s p drán ser después generales, para que cada Pr vincia 
del Reyn  tenga su H spici , y c nviene que n  se desperdicie especie alguna de las que puedan 
c ntribuir a su establecimient .

51 A t d  se agrega la aplicación, que se pueda hacer de l s efect s de temp ralidades 
 cupadas a l s Regulares de la C mpañía, lueg  que se vayan desembarazand  de las pensi nes 
alimentarias de est s. Aun sin haber llegad  este cas  se han entregad  a el H spici  millón y 
medi  de reales.

52 Resta a ra tratar del m d  práctic  de erigir la Hermandad de H spici s, y darle c n
sistencia, c n una aut ridad suficiente a que quede resp nsable de la c nservación y pr speridad 
de ell s.

53 N  ha de ser del carg  de esta Hermandad rec ger l s P bres y Mendig s, p rque est  
incumbe a l s Jueces y p licía de Madrid; per  p drá representar l s descuid s   abus s, que en 
est  enc ntrase.

54 N  debe exercer jurisdici n, p rque n  se trata de establecer un  di s  fuer , antes 
t d s deben auxiliarla en sus funci nes, habiénd se t cad  bastantemente l s inc nvenientes, que 
tub  el us  de la jurisdici n en l s Herman s may res del H spital General.

55 N  deben ser perpetu s l s Individu s, que c mp ngan la Junta de G biern , men s 
el Secretari , C ntad r, y Tes rer ; y p drían reducirse a trienales, mudánd se cada añ   ch  de 
l s veinte y quatr , que p dían establecerse.

56 Su elección p dría f rmarse a exempl  de la que está en práctica en el H spital General, 
en que cada un  designa su suces r, y t da la diligencia debería estar en la primera elección.

57 Debería haber númer  de C nsiliari s Eclesiástic s en una quinta   sexta parte, c n l  
que c ntribuirían a excitar la caridad de l s Fieles, n mbrand  siempre un  el Cabild  de Curas 
y Beneficiad s de Madrid.

58 La Villa también debería n mbrar siempre un Regid r, y l s Gremi s may res y men res 
d s Individu s, un  de cada clase, para que se difundiese en la generalidad de sus Cuerp s, am r 
y zel  a esta Obra pía.
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59 Y  p r la misma razón las Parr quias deberían n mbrar sucesivamente su Individu  de 
la Junta de G biern , quedand  l s restantes sujet s a el n mbramient , en la f rma que se 
practica en el H spital General.

60 Elect s l s cinc , fácil sería encargarles del alistamient  de l s que entrasen en esta 
C ngregación, y de la f rmación de Ordenanzas, c n acuerd  de l s que g biernan l s H spici s.

61 La Sala, distribuyend  entre l s Alcaldes de Quartel, y est s en l s de Barri , el examen 
de las Hermandades reunibles, p dría también encargarse del alistamient .

62 Sería desde lueg  un recurs  imp ner alguna cantidad p r via de entrada, y en adelante 
se p dría pensar, si c nvenía también establecer alguna anual, según el ferv r, que se experimentase.

63 Tal vez este: alistamient  para f rmar la Hermandad de l s H spici s surtiría mej r 
efect , interviniend  el Cura de la Parr quia para su respectiv  ámbit .

64 El exempl  de entrar en ella el Rey nuestr  Señ r, c m  l  ha practicad  en  tras 
C ngregaci nes, la Real Familia, l s Ministr s de l s C nsej s, imitánd les el C nsej  Real, hacien
d  l  mism   tr s Cuerp s, y las primeras clases del Estad , llegaría a dar un estímul  eficaz, y 
casi universal en la p blación de Madrid.

65 Sería necesari  establecer algun s egercici s piad s s, que atrajesen a el Puebl , sin 
caer en malas inteligencias.

66 T d  est  mas c nsiste en el m d  en sus principi s, que en la substancia misma, y 
asi n  se debe desechar pas , ni miramient , para cimentar un establecimient  tan ventaj s  al 
Públic , y tan pr pri  de la caridad christiana.

67 L s Fiscales, llevad s de su zel  y estimulad s de el que anima a el Señ r C nde  
Presidente, que n  ha  mitid  pas  ni fatiga, para limpiar a la C rte de vag s y mendig s, y reducir 
est s a Ciudadan s útiles, exp nen sus reflexi nes a el C nsej , para que enterad  de ellas c n 
la meditación, que ac stumbra en sus deliberaci nes, dé impuls  y pr tección a esta grande  bra, 
para que sea sólid  y permanente el rec gimient  de P bres en la C rte, y Siti s Reales, c nsul
tand  a S. M. l  que tubiere p r c nveniente, para que baj  de su apr bación s berana se c nsigan 
l s imp rtantes fines a que se aspira. Y  s bre t d  res lverá el C nsej  l  que tubiere p r mas 
acertad . Madrid 28 de Ag st  de 1769

68 Otr sí dicen, que c n este m tiv  n  pueden escusar l s Fiscales de hacer presente a 
el C nsej  la grande utilidad de establecer H spici  en T led , p rque las c pi sas lim snas, que 
dan el Arz bisp  y Cabild , f rman un gran númer  de mendig s, que van refluyend  a la C rte: 
En T led  hai mucha disp sición de Obras pias, que agregadas a el H spici , que alli se funde, 
c n una pr pensión decidida en el Cabild  a f mentar esta Obra pia, si llegase a establecerse, 
escusaría la venida de much s mendig s a la C rte, y descargaría de su manutención a l s H spici s 
de Madrid y San Fernand : p r cuyas raz nes entienden l s Fiscales pr cede se haga encarg  a el 
nuev  C rregid r de T led  D n Juan Diez de Villagrán, para que trate esta materia c n l s 
C misari s, que n mbren la Ciudad, el M. Reverend  Cardenal Arz bisp , y el Cabild  de la Santa 
Iglesia, y c n la may r brevedad inf rme a el C nsej  de el siti , f nd s, y lim snas, c n que 
puede c ntarse, para este nuev  establecimient ; indicánd les las reglas, que van pr puestas para 
Madrid y San Fernand , para que las puedan abrazar en la parte que sean adaptables, f rmánd se 
Expediente separad , c n encarg  a el C rregid r para su breve despach , en cuya vista dirán l s 
Fiscales l  que pr ceda;   ac rdará el C nsej  l  mas acertad . Fech  ut supr .

[CARTA Circul r del Consejo de septiembre de 1769 orden ndo   los corregidores y c bez s de 
p rtidos remit n mensu lmente inform ción sobre l  vent  de gr nos.]

1  q i * DESEANDO el C nsej  tener a principi  de cada mes una puntual n ticia de l s
^  preci s que hubiesen tenid  l s Gran s en t das las Capitales del Reyn  en el mes

antecedente, y que el Plan que de ell  se f rma, imprime, y da al Públic  sea c mplet : Ha resuelt  
se c munique nuevamente Carta-circular a t d s l s Intendentes, C rregid res, y Alcaldes May res,
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para que sin la men r  misión, ni falta, remitan p r man  de el Ilustrisim  Señ r Fiscal D n Pedr  
R dríguez Camp manes (c m  hasta a ra se ha egecutad ) las n ticias que haya de la venta de 
Gran s, para el dia veinte de cada mes.

Y  de  rden del C nsej  l  c munic  a V. [en blanc ] para que en la parte que le c rres
p nda, disp nga su puntual cumplimient ; y del recib  de esta me dará V. [en blanc ] avis , para 
pasarl  a su superi r n ticia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid, Septiembre de 1769

1 REAL Provisión de Su M gest d, y Señores del Consejo (de 13 de septiembre de 1769), cre ndo
un Promotor de Concursos, Obr s pí s, y  otros Juicios univers les en M drid, con l 
Instrucción de lo que debe observ r p r   brevi r l  subst nci ción de estos negocios, y
evit r su  ctu l  tr so. (N v. Rec p. 11, 25, 5.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su
Real C nsej .

1 Q DON CARLOS, p r la Gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A v s el Licenciad  d n J seph de la Vega Ord ñez, Ab gad  de nuestr s C nsej s, 
y del C legi  de esta C rte; salud y gracia: SABED, que hallánd se enterad  el nuestr  C nsej  
de l s gravísim s perjuici s, que experimentan l s Interesad s en l s Abintestat s, C ncurs s, 
Curadurías y Defens rias de ausentes, viudas, men res, y p bres, p r darse lugar a que algun s 
bienes se  culten, y  tr s se deteri ren gravemente c n la detención en su venta; a fin de evitarl s 
res lvió en Aut  de  nce de Abril del añ  próxim  pasad , que el C legi  de Ab gad s pr pusiese 
tres de sus Individu s, l s que estimase mas útiles, zel s s, y práctic s para el emple  de Pr m t r 
de la substanciación de l s C ncurs s, Abintestat s, y Mem rias pías de l s Juzgad s de la Villa, 
sin perjuici  del Defens r particular, para que se eligiese un  de l s tres, el que pareciese mas 
 p rtun ; en la inteligencia de que este Emple  le había de exercer p r d s añ s, c n arregl  a 
la Instrucción que se f rmaría; y habiénd se c municad  la  rden c rresp ndiente al C legi , en 
su c nsecuencia hiz  la pr p sición; y vista p r l s del nuestr  C nsej , c n l  expuest  p r el 
nuestr  Fiscal, n mbrar n para el Emple  de Pr m t r de l s C ncurs s, Abintestat s, y Obras 
pías de l s Juzgad s de la Villa y Pr vincia a v s el citad  D n J seph de la Vega Ord ñez, 
pr puest  en primer lugar; y también se mandó se pasase el Expediente al nuestr  Fiscal, para 
que f rmase la Instrucción que debíais  bservar, y c n efect  f rmó la siguiente:

I. Que se haya de jurar en el Ayuntamient  de Madrid este  fici , sin llevarle p r esta 
razón derech s, ni pr pinas.

II. Que p r l s Ofici s del Numer  de esta Villa se entreguen listas de l s Aut s pertene
cientes a dichas clases, c n n ticia de su estad , para que pueda seguirlas judicialmente hasta su 
c nclusión.

III. Que en c nsecuencia, n  s l  ante l s Tenientes, sin  también en Sala de Pr vincia,   
en Saleta de apelaci nes, se le tenga y admita p r Parte f rmal.

IV. Que c m  Pr m t r, n  necesite valerse de Pr curad r, despachand  p r sí mism , y 
evitand  duplicaci nes de gast s y dilaci nes.

V. Que n  s l  zele en la pr secución de est s Juici s universales, sin  en indagar la 
calidad de l s Administrad res, sus fianzas, el estad  de sus cuentas, y que a fin de añ , c n el 
interval  s l  del mes de Ener , presenten las cuentas c n recad s de justificación; y en cas  de 
m r sidad, c lusión,   quiebra inminente, pida su rem ción y nuev  n mbramient .

VI. Que t d s l s alcances c nfesad s l s haga inc ntinenti entregar, y l  mism  l s que 
resulten de las liquidaci nes hechas c n su citación, y de l s Administrad res.
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VII. Que estas entregas se hagan en la Dep sitaría general de Madrid, y n  en l s Ofici s, 
Gremi s, Mercaderes, ni en Particulares, disp niend  la rem ción de l s caudales, que existan 
dep sitad s en  tra f rma.

VTII. Que se entere de las Fundaci nes, y del cumplimient , para pedir remedi  en l  que 
l  mereciere; haciend  p ner un asient  de las clausulas, y tiemp s de las Fundaci nes, y su 
estad , para que le sirva de g biern , y de guia a l s suces res.

IX. Que se actúe de l  que pasa en la Visita, a fin de que pueda reclamar qualquier 
des rden,   pedir n ticia de l s Patr nat s de leg s, para que su c n cimient  se remita a las 
Justicias Reales, c n  bligación de hacer cumplir las cargas, que suele ser el pretext  de la av cación 
a dich  Juzgad  de Visita, y cesará en el cumplimient .

X. Que s bre est  intr duzca l s recurs s de fuerzas, y demás instancias c nvenientes a 
indemnizar la Jurisdici n Real, y facilitar el cumplimient  de las Fundaci nes,   Mem rias,   
Patr nat s.

XI. Que estand  en el mism  cas  l s Juzgad s de Pr vincia, que l s de Villa, se entienda 
el carg  de este Pr m t r extensiv  a dich s Juzgad s de Pr vincia, y sus Escribanías, a cuy  efect  
se les n tifique el c ntenid  de este Titul  al tiemp  que a l s del Numer , dexand les un 
exemplar aut rizad  impres , para su g biern , y puntual  bservancia.

XII. Que t das estas clausulas, y demas que resultan del Expediente, se inserten en dich  
Titul , y Real Pr visión, y queden registradas en l s Libr s de Ayuntamient , y se pasen también 
exemplares a la Sala.

XIII. Que este Pr m t r entienda también en las Obras pías de la pr tección de l s Señ res 
del C nsej  en primera instancia, y en que se  bserve la substanciación, administración, y depósit , 
que van prevenid s, y dispuest s para l s Juzgad s de Numer , y Pr vincia.

XIV. Que el mism  Pr m t r, y l s Jueces separadamente representen t d  l  demas, que 
la experiencia dictare, para el mej r y mas exact  expediente de estas causas privilegiadas.

Cuya Instrucción se apr bó p r el nuestr  C nsej , p r Aut  de diez y nueve de Ag st  próxim  
pasad , y se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual  s mandam s, que lueg  que  s sea 
entregada, veáis la Instrucción que queda inserta, y c n arregl  a ella exerzais, y sirváis p r el tiemp  
de d s añ s el Emple  de Pr m t r de l s C ncurs s, Abintestat s, y Obras pías de l s Juzgad s de 
la Villa, y Pr vincia, practicand  quantas diligencias sean c nducentes, para que se verifiquen las justas 
intenci nes del nuestr  C nsej  en la creación de este Emple ; y antes de empezar a exercerle, ha 
de preceder hacer el jurament  que previene la Instrucción, p r el qual querem s n  se  s lleven 
derech s, ni pr pinas algunas; y mandam s a l s nuestr s Alcaldes de Casa y C rte, C rregid r de 
esta Villa, sus Tenientes y demas Jueces, Ministr s, y Pers nas, a quien l  c ntenid  en esta nuestra 
Carta t ca,   t car puede en qualquier manera, vean la Instrucción que queda inserta, y en la parte 
que a cada un  c rresp nde la guarden y cumplan, y hagan guardar, cumplir y executar en t d  y 
p r t d , según y c m  en ella se c ntiene, previene y declara; sin permitir la men r c ntravención, 
dand  a este fin t das las pr videncias c nvenientes, regulánd  s dich s Jueces, c n pr p rción a 
vuestr  trabaj , l s legítim s derech s, que se  s han de pagar de l s efect s de l s mism s C ncurs s, 
Patr nat s, Mem rias y Testamentarías; y tendréis entendid  se c munican  rdenes a l s Tenientes de 
esta Villa, para que c n la p sible brevedad f rmen listas de las Causas, que hubiere pendientes de 
esta naturaleza, y las remitan anualmente al nuestr  C nsej , para que en su inteligencie pr videncia 
l  c nveniente, a fin de que tenga el debid  curs . Que asi es nuestra v luntad; y que a el traslad  
impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, nuestr  Secretari , 
Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  de él, se le dé la misma fe y crédit , que a su 
 riginal. Dada en Madrid a trece de Setiembre de mil setecient s sesenta y nueve. D n Pedr  C lón. 
D n Phelipe C dall s. D n Jacint  de Tudó. D n Gómez de T rd ya. D n Francisc  L sella. Y  D n 
Ignaci  Esteban de Higareda, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, y su Escriban  de Cámara, la hice 
escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente 
de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .
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* REAL Cédul  de Su M gest d,   consult  (de 3 de octubre de 1769): por l  qu l se renuev n 
l s pen s impuest s en l  de 18 de Octubre de 1767 contr  los Regul res de l  Comp ñí , 
 unque estén dimitidos, que se introduzc n en estos Reynos, y  contr  los que les  uxili ren 
o encubrieren, con lo dem s que dispone. (N v. Rec p. 1, 26, n. 12.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

sjrx DON CARLOS, p r la Gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa y C rte, 
y Chancillerías, a l s Capitanes Generales, y G bernad res de las Fr nteras, Plazas, y Puert s, y a 
t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquier 
Jueces y Justicias, Ministr s y Pers nas de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Reyn s, 
asi de Realeng , c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualesquier estad , c ndición, 
calidad, y preeminencia que sea, asi a l s que a ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y 
a cada un  y qualquier de v s: Sabed, que a C nsulta del mi C nsej  de primer  de Octubre de 
mil setecient s sesenta y siete, c n m tiv  de haberse experimentad , que algun s Regulares 
expuls s de la C mpañía se intr ducían en est s mis Reyn s, sin la c rresp ndiente licencia mia, 
y en c ntravención de la Real Pragmática-Sanción de su estrañamient  de d s de Abril del mism  
añ  de sesenta y siete, fui servid  expedir en diez y  ch  de Octubre de dich  añ  la Real Cédula, 
que dice asi: {Re l Cédul .) D n Carl s, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, 
de las d s Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 
Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, 
v Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, 
y  tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de est s mis Reyn s, asi l s de Realeng , 
c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualesquier estad , c ndición, calidad, y preemi
nencia que sean, asi a l s que a ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un  y 
qualquier de v s en vuestr s Lugares y Jurisdici nes: Sabed, que p r D n Pedr  R dríguez Cam- 
p manes, y D n J sef M ñin , mis Fiscales, se hiz  presente al mi C nsej , que p r el artícul  
nueve de la Real Pragmática-Sanción, en fuerza de Ley, para el estrañamient  de mis Reyn s a l s 
Regulares de la C mpañía, y  cupación de sus Temp ralidades, está pr hibid  el regres  de 
Individu  algun  de ella a est s D mini s, y encargad  a las Justicias t masen c ntra l s infract res 
las mas severas pr videncias, c m  asimism  c ntra l s auxiliad res y c  perantes, castigánd se a 
est s últim s c m  perturbad res del s sieg  públic : Que el artícul  diez de la citada Pragmática- 
Sanción disp nía, que n  bastase la dimisión del Papa, ni el que quedase qualquier Individu  de 
la C mpañía de Secular   Sacerd te, ni el que pasase a  tra Orden para p der v lver a est s mis 
Reyn s, n   bteniend  especial permis , y licencia mia: enc mendánd se a las Justicias territ riales 
en el artícul  diez y nueve la execuci n y imp sición de las penas a l s c ntravent res: Que 
creyer n l s Fiscales, que para evitar t d  pretext  de ign rancia, c nvenía se intimase en las Cajas, 
antes de salir de España, la Real Pragmática a t d s l s Individu s de la C mpañía, c m  asi se 
había hech , libránd se para ell  la Real Pr visión c nveniente p r el mi C nsej : habiend  en su 
c nsecuencia quedad  t d s legalmente instruid s del c ntext  de la Real Pragmática-Sanción: Que
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c n infracción de ella, se habían intr ducid  en España, señaladamente en Ger na, y Barcel na, 
númer  c nsiderable de Sacerd tes y Leg s, c n pretext  de haber  btenid  Dimis ria de la Curia 
R mana,   del General, sin permis  algun  mió, infiriénd se de aqui la infracción: Que este hech  
n  se fundaba en c njeturas, sin  en las pruebas instrumentales, que resultaban de las Certifica
ci nes autenticas, que presentaban mis Fiscales, dadas p r D n J seph Pay  Sanz, Escriban  de 
Cámara h n rari  del mi C nsej , c n destin  al Extra rdinari : Que una infracción tan descu
bierta, al pas  que manifestaba el ningún respet  a las Leyes de parte de l s infract res, debía 
despertar la vigilancia del mi C nsej , a fin de excitar la  bservancia de la Pragmatica-Sanci n, 
fijánd se las penas de l s infract res, que sin licencia vuelvan a est s mis Reyn s, ac rdand  para 
ell  las pr videncias que tubiere p r c nvenientes. Y  vist  p r l s del mi C nsej  en C nsulta de 
primer  de este mes, me hiz  presente su parecer; y c nf rmánd me c n él, p r mi res lución a 
la citada C nsulta, publicada en el mi C nsej  en trece de este pr pi  mes, se ac rdó su cumpli
mient ; y para que le tenga en t d , expedir esta mi Cédula: P r la qual quier  y  rden , que 
qualquiera Regular de la C mpañía del n mbre de Jesús, que en c ntravención de la Real Prag
mática-Sanción de d s de Abril de este añ , v lviere a est s mis Reyn s, sin preceder mandat ,   
permis  mió, aunque sea c n el pretext  de estar dimitid  y libre de l s V t s de su pr fesión, 
c m  pr script , incurra en pena de muerte, siend  Leg ; y siend   rdenad  in s cris, se destine 
a perpetua reclusión, a arbitri  de l s Ordinari s, y las demas penas que c rresp ndan, y l s 
auxiliantes y c  perantes sufrirán las penas establecidas en dicha Real Pragmática, estimánd se p r 
tales c  perantes t das aquellas pers nas de qualquier estad , clase,   dignidad que sean, que 
sabiend  el arrib  de algun ,   algun s de l s expresad s Regulares de la C mpañía, n  les 
delataren a la Justicia inmediata, a fin de que c n su avis  pueda pr ceder al arrest ,   detención, 
 cupación de papeles, t ma de declaración, y demas justificaci nes c nducentes: Y  c n arregl  a 
esta mi Real deliberación,  s mand  pr cedáis en las causas y cas s que  curran, c nsultand  v s 
dichas Justicias  rdinarias c n la Audiencia   Chancillería del territ ri  la pr videncia que t mareis 
c ntra las pers nas legas, y remitiend  al mi C nsej  p r man  de qualquiera de mis Fiscales el 
pr ces  de nud  hech  c ntra l s que estén  rdenad s in s cris: Y  asimism   s mand  zeleis y 
veleis c n la may r exactitud y cuidad  en examinar, qué pers nas se intr ducen de fuera, y a 
t d s l s Oficiales Militares, y R ndas de Rentas,  s den el auxili , que para la puntual execuci n 
de esta pr videncia les pidiereis, y hubiereis menester, sin dem ra, baj  la pena que les imp ng  
de suspensión de emple , y castig  exemplar. Y  para que llegue a n ticia de t d s esta mi Real 
Res lución, la haréis publicar p r Vand  c n t das las s lemnidades ac stumbradas, p r c nvenir 
asi a mi Real servici , bien de est s Reyn s, y ser asi mi v luntad; y que al traslad  impres  de 
esta mi Cédula, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi Secretari , Escriban  de Cámara 
mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que al  riginal. Dada 
en San L renz  a diez y  ch  de Octubre de mil setecient s sesenta y siete. Y  el Re y .  o D n 
J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, la hice escribir p r su mandad . El 
C nde de Aranda. D n Juan de Lerín y Bracam nte. D n Jacint  de Tudó. D n Gómez Gutiérrez 
de T rd ya. El Marqués de San Juan de Tasó. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de 
Canciller May r: D n Nic lás Verdug . Y  n   bstante esta literal pr hibición, se ha tenid  n ticia 
de que se van intr duciend  en el Reyn  algun s Regulares esparcid s c n Pasap rtes, y pretext s, 
c n cuy  m tiv  p r mis Fiscales D n Pedr  R dríguez Camp manes, y D n J sef M ñin  se hiz  
presente al mi C nsej  en el Extra rdinari , l  precis  que era en el dia ren var la publicación 
de la citada mi Real Cédula, encargand  a t das las Justicias su puntual cumplimient , y exten
diénd la a mis D mini s en las Indias, c n las demas pr videncias, que el mi C nsej  estimare: Y 
habiénd se vist  en el mi C nsej  Extra rdinari , en C nsulta de veinte y d s de Ag st  próxim  
pasad  me hiz  presente su parecer, y p r mi Real Res lución, que fue publicada, y mandada 
cumplir, asi en el citad  mi C nsej  Extra rdinari , c m  en el mi C nsej  Real en diez y seis, y 
veinte y d s de Setiembre próxim  (entre  tras c sas) se ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la 
qual  s mand , que lueg  que la recibáis, veáis la Real Cédula, que en esta va inserta, expedida
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p r mí en diez y  ch  de Octubre de mil setecient s sesenta y siete, y la guardéis y cumpláis, y 
hagais guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d , según y c m  en ella se c ntiene,  rdena 
y manda, sin permitir la men r c ntravención en manera alguna; y  s encarg  muy particularmente 
a v s t d s l s Capitanes Generales, y G bernad res de las Fr nteras, Plazas, y Puert s de est s 
mis Reyn s, zeleis c n la may r exactitud s bre las pers nas que entran en ell s, n  s l  rec 
n ciend  l s Pasap rtes, sin  inf rmánd  s de las circunstancias, estad , exercici , y destin  que 
traen; y l  mism  executaréis v s l s C rregid res, Alcaldes may res, y t das las Justicias del Reyn , 
e Islas adyacentes, executand se l  mism  en mis D mini s de las d s Américas, escusand  dar 
Pasap rtes sin f rmal c n cimient  del suget  que le pide, y c n asignación precisa de Itinerari , 
para evitar que vagueen, quedand  a t d  resp nsables v s las Justicias respectivas: Y  también  s 
encarg  a v s l s Presidentes, Regentes, y Oid res de las mis Chancillerías y Audiencias, cuidéis en 
vuestr s respectiv s distrit s del cumplimient  de la citada Real Cédula, veland  s bre las Justicias, 
y evitand  las  misi nes que puedan experimentarse; en la inteligencia de que el delit  de qual- 
quier c ntravención en este punt , y su castig , es tant  mas de vuestr  carg , que l s demas que 
se c metieren c ntra las leyes del Estad . Y  para que llegue a n ticia de t d s esta mi Real 
Res lución, la haréis publicar p r Vand s v s dichas Justicias c n t das las s lemnidades ac stum
bradas, p r c nvenir a mi Real servici . Que así es mi v luntad; y que a el traslad  impres  de 
esta mi Cédula, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi Secretari , Escriban  de Cámara 
mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada 
en San Ildef ns  a tres de Octubre de mil setecient s sesenta y nueve. Y  e l  Re y .  o  D n J sef 
Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde 
de Aranda. D n Francisc  L sella. D n Phelipe C dall s. D n Gómez de T rd ya. D n Manuel 
Ram s. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de su M gest d,   consult  (de 3 de octubre de 1769), en que se prohíbe l  
introducion, expedición, y  retención de Est mp s s tíric s,  lusiv s   l s providenci s 
tom d s con los Regul res de l  Comp ñí , e imponen l s pen s correspondientes   los 
contr ventores. (N v. Rec p. 8, 18, 5 )

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

2  j  DON CARLOS, p r la Gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra- 
firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidentes, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa y C rte, y Chancillerías, 
a l s Capitanes Generales, y G bernad res de las Fr nteras, Plazas, y Puert s, y a t d s l s C rre
gid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes-may res y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces y Justicias, 
Ministr s y Pers nas de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , 
c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, calidad, y preeminencia 
que sea, asi a l s que a ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y qualquier 
de v s: Sabed, que c n m tiv  de haberse esparcid  en la Ciudad de Barcel na crecid  númer  de 
egemplares de una Estampa satírica, baj  el títul  de San Ignaci  de L y la, c n varias inscripci nes 
acerca de la expulsión de l s Regulares, que se llamar n de la C mpañía, dirigidas t das a aumentar 
el fanatism , y a fastinar l s Puebl s, abusand  de l s text s de la Escritura Santa,  fendiend  las 
justas res luci nes de l s S beran s, tituland   di  y persecución a l  que ha sid  justa y necesaria
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pr videncia; c n este m tiv  se hiz  presente al mi C nsej , en el Extra rdinari , p r D n Pedr  
R dríguez Camp manes, y D n J sef M ñin , mis Fiscales, que desde lueg  se p dia advertir el 
espíritu c n que se había impres , y repartid  dicha Estampa en Barcel na, y l  mism  p dia haber 
sucedid  en  tr s Puert s de España, y tal vez de Indias; p r l  qual se hacía precis  t mar pr ntas 
pr videncias para  currir a l s perjuici s, y pernici sas c nsecuencias, que p dían prudentemente 
temerse en cas  de pr pagarse estas Estampas, u  tras de iguales representaci nes, c n detriment  
de la quietud pública, y sugeci n debida a la p testad temp ral independiente. Y  vist  p r l s del 
mi C nsej  en el Extra rdinari , en C nsulta de veinte y d s de Ag st  próxim , me hiz  presente 
su parecer; y p r mi Real Res lución a la citada C nsulta, que fue publicada, y mandada cumplir, 
asi en el citad  mi C nsej  Extra rdinari , c m  en el mi C nsej  Real, en diez y seis, y veinte y 
d s de Setiembre próxim  (entre  tras c sas) se ac rdó expedir esta mi Real Cédula: P r la qual  s 
mand  a v s dich s Jueces, C rregid res, y Justicias, que lueg  que la recibáis, zeleis c n el may r 
desvel  s bre las Estampas que se venden, y haréis saber a t d s l s Impres res, Librer s, y Tender s, 
n  impriman, vendan, pidan de fuera, intr duzcan, ni tengan en su p der Estampa alguna alusiva a 
la expulsión   regres  de l s Regulares de la C mpañía, pena de muerte, y c nfiscación de bienes, 
y que den avis  a las Justicias de si  tr s las tienen,   venden,   se las han vendid : en la inteligencia 
de que si l   cultasen, serán igualmente castigad s; y esta pr videncia  rden  y mand  se extienda 
a mis D mini s de Indias, d nde es mas precisa, p r ser mas fácil la intr duci n de ellas, registrán
d se c n el may r esmer  en l s Puert s, si entre l s Géner s,   Libr s que vayan a aquell s 
D mini s,   vengan a est s, se hallan algunas Estampas alusivas a l  referid , para evitar se esparzan 
  estiendan, c n tant  riesg  de la tranquilidad: Y  c n arregl  a esta mi Real deliberación, pr cederéis 
t d s en las causas y cas s que  curran, zeland  c n la may r exactitud y cuidad  n  experimente 
esta mi Real Res lución la men r c ntravención. Y  para que llegue a n ticia de t d s, la heréis 
publicar p r Vand  c n t das las s lemnidades ac stumbradas, p r c nvenir a mi Real servici , y 
bien de t d s mis Reyn s. Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, 
firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y de 
G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en San Ildef ns  
a tres de Octubre de mil setecient s sesenta y nueve. Y  el Rey .  o D n J sef Ignaci  de G yeneche, 
Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Francisc  
L sella. D n Phelipe C dall s. D n Gómez de T rd ya. D n Manuel Ram s. Registrada. D n Nic lás 
Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de Su M gest d (de 17 de octubre de 1769),   consult  del Consejo, en l  qu l se 
contienen l s Pen s contr  los Vecinos de los Pueblos confin ntes   l s nuev s Pobl ciones, 
que hurt ren, o incendi ren en ell s, o que c us ren otr s molesti s, y perjuicios   los 
Colonos, est blecidos, y  que se v n est bleciendo en ell s, de orden y   expens s de S.M., 
p r  foment r l  Agricultur  y  Vecind rio en  quellos p r ges despobl dos y  yermos, en 
desempeño de l  Re l protección, que les está ofrecid . (N v. Rec p. 12, 15, 11.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

'y 'y  DON CARLOS, p r la Gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas y Tierra
firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidentes, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa y C rte, y Chanci-

16 4 4

­

-



LIBRO VII. I 7 6 9 I 7 7 O 22

Herías; al Superintendente General de las nuevas P blaci nes de Sierra M rena, y demas de Anda
lucía, sus Subdelegad s, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y 
 rdinari s, y demas Jueces, Justicias, Ministr s y Pers nas de t das las Ciudades, Villas y Lugares 
de est s mis Reyn s y Señ rí s, y especial y señaladamente a l s de t d s aquell s Puebl s que 
están inmediat s a l s de las citadas nuevas P blaci nes, y demas a quien l  c ntenid  en esta mi 
Cédula t ca,   t car puede en qualquier manera: Sabed, que p r diferentes Representaci nes, que 
se han hech  al mi C nsej  en el mes de Ag st  próxim  pasad , se ha dad  n ticia de haber 
quemad  l s Paisan s en la n che del dia siete del mism  mes una barraca de l s C l n s 
establecid s en Fuentepalmera, después de haber intentad  f rzar sus puertas: haberse  bservad  
tres fueg s en distintas partes la tarde del dia diez, que había c stad  gran dificultad de c rtar, 
después de tres h ras, y de haber abrasad  algunas barracas; amenazar el Paisanage de Ecija, de 
d nde se presumían c n fundament  est s insult s, y especialmente de l s Ganader s ric s; que
mar a l s C l n s sus habitaci nes; ser frecuentes l s r b s, y vi lencias, que executaban l s 
ladr nes a l s mism s C l n s, quitánd les sus Ganad s, y maltratand  sus pers nas c n armas; 
hallarse atem rizad s l s C l n s, y c n ansia de aband nar las suertes repartidas, retiránd se a 
el centr  de las P blaci nes,   a su Patria; y últimamente haberse vist   bligad  el Superintendente 
D n Pabl  de Olavide a pedir d s C mpañías de Infantería al C mandante de las Armas de Sevilla, 
para c ntener dich s desórdenes, y auxiliar las pr videncias de l s que dirigen las P blaci nes de 
la Parrilla, Fuentepalmera, y demas de aquel recint . Y  enterad  el mi C nsej  de t d  l  referid , 
y l  precis  que era t mar las pr videncias mas efectivas para castigar y c ntener semejantes 
desórdenes, en un s establecimient s tan c st s s a mi Erari , y tan útiles al Estad ; en C nsulta 
de treinta y un  de Ag st  de este añ , después de haber  íd  en el asunt  al mi Fiscal, me 
pr pus  las que se p drían prescribir, y p r mi Real Res lución a la citada C nsulta, que fue 
publicada, y mandada cumplir p r el mi C nsej  en d s de este mes, entre  tras c sas, se ac rdó 
expedir esta mi Cédula:

I. P r la qual  rden  y mand , que desde ah ra en adelante, t d  hurt , aunque sea el 
primer , c metid  c ntra l s C l n s de las nuevas P blaci nes, c n vi lencia en sus pers nas,   
en sus casas, sea castigad  c n pena de muerte.

II. Que el hurt  de Ganad s, aun siend  el primer , y sin vi lencia, tenga la pena de 
d scient s az tes, y seis añ s de Arsenales, aumentánd se en las reincidencias hasta la  rdinaria 
de h rca p r la tercera vez, habiend  en cada un  de est s cas s las pruebas legales c rresp n
dientes.

III. En l s fueg s aplicad s de intent  a las casas, barracas,   suertes de l s C l n s, en 
sus Cercas, Plantí s, Labrad s, y Aper s de lab r, se imp ndrá también la pena  rdinaria de muerte, 
ademas del resarcimient  del dañ ; bastand  para su c mpr bación las pruebas privilegiadas, c m  
s n la declaración de el r bad , siend  de buena fama, ac mpañad  de  tr  testig , adminícul , 
  indici  vehemente.

IV. Asimism  declar , que si resultare ser aut res   cómplices de l s fueg s l s Past res, 
Dependientes,   Criad s de algun s Ganader s,   Labrad res, u  tras pers nas de Ecija,   de  tr s 
Puebl s c marcan s de las C l nias, serán manc munad s sus Am s en la paga pecuniaria de l s 
dañ s que se causaren, sin perjuici  del castig  pers nal c rresp ndiente, quand  se pr bare 
legítimamente ser cómplices,   instigad res l s mism s Am s.

V. T d s l s que supieren el aut r   aut res, y cómplices de tales delit s, estarán  bligad s 
a denunciarl s; y n  haciénd l , verificada que sea su ciencia, serán resp nsables a la reparación 
del dañ , y castigad s a arbitri  del Juez.

VI. En adelante l s Ganader s, Alcaldes, y Regid res de Ecija, y demas Puebl s c nfinantes 
a las nuevas P blaci nes, han de ser y quedar resp nsables del imp rte de l s dañ s que se causen a 
l s C l n s, sus Casas, Barracas, Ganad s, M ntes, Sementeras, y Camp s, p r la parte que c n
finen c n cada Puebl ,   dar el dañad r; y estas pr videncias, declaraci nes, y penas se publicarán 
p r Vand  en Ecija, en t d s l s Puebl s c nfinantes, y en las mismas P blaci nes.
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VII. Se c piarán en l s Libr s de sus respectiv s Ayuntamient s, y se leerán en ell s.
VIII. Las Justici as de l s mism s Puebl s zelarán, y pr curarán la averiguación de l s delin

cuentes, así de  fici  p r sí mismas, c m  siend  requeridas p r el Superintendente,   Subdele
gad s; c n prevención de que en cas  de  misión,   de la mas ligera c ndescendencia, justificada 
en f rma, serán privad s de  fici , ademas de su resp nsabilidad a l s perjuici s. P r tant ,  s 
mand  veáis esta mi Real Res lución, y la guardéis y cumpláis, y hagais guardar, cumplir y executar 
literalmente, según y c m  en ella, y en cada un  de l s Capítul s expresad s se c ntiene, sin 
permitir su c ntravención en manera alguna, cuidand  el Superintendente de las nuevas P blaci nes 
y sus Subdelegad s de hacerlas intimar y publicar en las mismas nuevas P blaci nes, y las Justicias 
de Ecija, y demas Puebl s c nfinantes en su respectiv  Puebl , y de que tenga puntual cumpli
mient  l  que va dispuest , sin p ner en ell  embaraz , ni impediment  algun . Que así es mi 
v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higa- 
reda, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  de el mi C nsej , se le dé 
la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en San L renz  a diez y siete de Octubre de mil 
setecient s sesenta y nueve. Y   e l Re y .  o  D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Pedr  de León y 
Escandón. D n G me/; de T rd ya. D n Phelipe C dall s. D n Francisc  L sella. Registrada. D n 
Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

[ *  CARTA Acord d  del Consejo de 13 de octubre de 1769   l s justici s del Reyno y especi lmente 
  l s inmedi t s   l s pobl ciones de Sierr  Moren , m nd ndo  prehend n   los colonos 
desertores y los remit n   sus subdeleg dos.] (N v. Rec p. 7, 22, n. 4.)

'y 7* DON CARLOS, p r la Gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y 
demas Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s 
nuestr s Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, y especial y señalada
mente a las de las Villas del Vis , Vilches, Ciudad de Baeza, Villa de Linares, Bañ s, Baylén, Santa 
Cruz, Almagr , Valdepeñas, y  tras qualesquiera inmediatas a las nuevas P blaci nes de Sierra  
M rena, y Andalucía; salud y gracia: Sabed, que habiénd se experimentad  en las nuevas P blaci 
nes la deserción de algun s C l n s,   p r su veleidad,   p r las sugesti nes que les han hech  
algunas pers nas enemigas de las P blaci nes, haciénd les creer quiméricamente serían desp jad s 
de l s repartimient s en que se hallaban quieta y pacificamente, y  tras causas de esta naturaleza; 
se c municar n órdenes p r el Subdelegad  General a las Justicias de l s Puebl s c marcan s, 
ex rtand las y r gánd las a que vigilasen t d  l  p sible, para impedir el pas  de qualquiera 
estranger , que transitase sin Pasap rte; per  n  habiend  sid  suficientes est s  fici s, para que 
las Justicias del Reyn , y c n may r razón las c nfinantes a las P blaci nes, c ntribuyesen a que 
se l grasen las intenci nes del Subdelegad , debiend , n  s l  p r  bligación de  fici , n  abrigar 
la deserción, sin  impedirla; enterad  de ell  el nuestr  C nsej , y teniend  presente l  expuest  
en este punt  p r el nuestr  Fiscal, p r Aut  de diez de este mes se ac rdó expedir esta nuestra 
Carta: P r la qual, en atención a que después de l s gast s y desemb ls s, que ha tenid  la Real 
Hacienda para la c nducción de l s C l n s, y pag  de l  estipulad  p r el Asentista, sería 
int lerable permitir su deserción, y que p r este medi  se frustrasen las grandes y útiles ideas, que 
se pr pus  nuestra Real Pers na en la P blación de Sierra M rena, y que asi en el fuer  de 
P blación se pr curó precaver este inc nveniente, de que n  pueden justamente quexarse l s 
mism s C l n s, que se sujetar n a l s efect s del c ntrat  del Asentista;  s mandam s a v s
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dichas Justicias, y señaladamente a las c marcanas e inmediatas a las P blaci nes, detengáis qual- 
quiera C l n  estranger , que p r su aspect  y r page, y p r su idi ma pueda ser s spech s  de 
deserción de las nuevas P blaci nes, remitiénd le a l s Subdelegad s de ellas, siempre que n  
manifieste Pasap rte de la Superintendencia, haciend  publicar Edict s en vuestr s respectiv s 
Puebl s, para que l s Mes ner s, y  tr s qualesquiera vecin s l s denuncien: l  qual cumpliréis 
bax  la pena de d scient s ducad s, que en cas  de  misión   c ntravención se  s sacarán, y 
pasará a exigirl s a vuestra c sta el Realeng  mas cercan . Que asi es nuestra v luntad. Y  man
dam s, pena de la nuestra merced, y de treinta mil maravedís para la nuestra Cámara, a qualquier 
nuestr  Escriban   s la n tifique, y de ell  dé testim ni : Y también mandam s, que al traslad  
impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, nuestr  Secretari , 
Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del nuestr  C nsej , se le dé la misma fe y 
crédit , que a su  riginal. Dada en Madrid a trece de Octubre de mil setecient s sesenta y nueve. 
El C nde de Aranda. D n Manuel Ram s. D n Gómez de T rd ya. D n Phelipe C dall s. D n 
Francisc  L sella. Y  D n Ignaci  Esteban de Higareda, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, y su 
Escriban  de Cámara, la hice escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . Regis
trada. D n Nic lás Verdug : Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

[CARTA Acord d  del Consejo de 13 de octubre de 1769   l s justici s de los pueblos inmedi tos 
  l s pobl ciones de Sierr moren , m nd ndo l s presten todo el  uxilio que l s pidiese 
el superintendente y  subdeleg do de ell s.]

sy a DON CARLOS, p r la Gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y de 
M lina, etc. A v s l s C rregid res y Justicias de t das las Ciudades, Villas y Puebl s c marcan s, e 
inmediat s a las nuevas P blaci nes de Sierra-M rena, y Andalucía, y demas a quienes se dirigiese 
c pia auténtica de esta nuestra Carta p r el Superintendente General de dichas P blaci nes; salud y 
gracia: Sabed, que el nuestr  C nsej  se halla c n n ticias del p c  abrig  y auxili , que hallan en 
v s dichas Justicias, el Subdelegad  y Direct res de las expresadas P blaci nes, así para embiar l s 
Menestrales que se necesitan en ellas, c m  para el s c rr  de víveres, cuy s transp rtes habéis 
impedid  algun s de v s. Y  siend  est  en deservici  nuestr ; a fin de remediarl , p r Aut  de l s 
del nuestr  C nsej  de diez de este mes, teniend  presente l  expuest  p r el nuestr  Fiscal, se 
ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual  s mandam s, que lueg  que la recibáis,   c n ella 
fuereis requerid s, prestéis t d  el auxili , que se  s pidiere p r el Superintendente General de las 
nuevas P blaci nes,   sus Subdelegad s, para el surtimient  de las mismas P blaci nes, así de Ope
rari s, c m  de víveres, pagand  a aquell s y est s sus just s salari s y preci s, sin dar lugar a quejas, 
pena de d scient s ducad s, en que desde lueg   s c ndenam s, y de que pasará a exigirl s a vuestra 
c sta el Realeng  mas cercan , en cas  de  misión   in bediencia. Que así es nuestra v luntad; y 
mandam s, pena de la nuestra merced, y de treinta mil maravedís para la nuestra Cámara, a qualquier 
Escriban , que fuere requerid , la n tifique, y de ell  dé testim ni : Y  también mandam s, que a el 
traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, nuestr  Secretari , 
Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  de el nuestr  C nsej , se le dé la misma fe y 
crédit , que a su  riginal. Dada en Madrid a trece de Octubre de mil setecient s sesenta y nueve. El 
C nde de Aranda. D n Francisc  L sella. D n Juan de Lerín Bracam nte. D n Gómez de T rd ya. El 
Marqués de San Juan de Tasó. Y  D n Ignaci  Esteban de Higareda, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, 
y su Escriban  de Cámara, la hice escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . 
Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .
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* REAL Cédul  de Su M gest d (de 28 de septiembre de 1769),   consult  del Consejo, por l  
qu l, como P trono y  Protector del Orden de Trinit rios C lz dos, Redención de C utivos, 
m nd  llev r   debido efecto los m nd tos de Reform  est blecidos por Don Pedro Pobes 
y Angulo, Protonot rio Apostólico, Inquisidor Fisc l de Sevill , y  Visit dor Apostólico y  Re l 
de l  Provinci  de And lucí  en l  mism  Orden, con lo dem s que dispone. (N v. Rec p. 
1, 26, n. 3.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

'y e  DON CARLOS, p r la Gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Occéan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes, y Oid res de las mis Audiencias, y Chancillerías, muy Reverend s Arz bis
p s, Reverend s Obisp s, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res, y 
 rdinari s, y demas Justicias de est s mis Reyn s, y Señ rí s, así a l s que a ra s n, c m  a l s 
que serán de aquí adelante, a quien l  c ntenid  en esta mi Real Cédula t ca,   t car puede en 
qualquier manera, y especial, y señaladamente a v s D n Pedr  P bes y Angul , Inquisid r Fiscal 
de la Inquisición de Sevilla, Pr t N tari  Ap stólic , Juez in Curi , y Visitad r Ap stólic  y Real 
de l s Trinitari s Calzad s de la Pr vincia de Andalucía, Reverend , y dev t  Padre Pr vincial, y 
Difinit ri  de la misma Pr vincia, Ministr s de sus C nvent s, y a t d s l s Individu s que l s 
c mp nen: Sabed, que habiend  llegad  al mi C nsej  varias quexas de l s desórdenes que se 
padecían en la Disciplina M nástica de l s Religi s s Trinitari s Calzad s de dicha Pr vincia, falta 
de  bservancia en sus primitivas C nstituci nes, parcialidades que reynaban entre sus Individu s 
en la elección de l s Ofici s, y  tr s punt s, que necesitaban de un pr nt  y radical remedi , en 
C nsulta de nueve de Ener  de mil setecient s sesenta y cinc  me pr pus  l s medi s c n que 
se p drían atajar, y remediar semejantes dañ s, y c nf rmánd me c n ell s, entre  tr s fue el de 
pedir al Papa se n mbrase un Visitad r para dicha Pr vincia, c n amplias facultades para visitar, y 
ref rmar aquell s C nvent s en t d  quant  l  necesitasen, a l  que c ndescendió su Santidad, 
expidiend  el Breve c rresp ndiente c metid  a su Nunci  en est s Reyn s, c n la facultad de 
que pudiese hacer p r sí,   p r alguna pers na c nstituida en dignidad Eclesiástica, Secular,   
Regular, dicha Visita, y c n la c ndición expresa de que fuese de mi Real agrad  la tal pers na, y 
que en la Visita siguiese las Instrucci nes, que de mi  rden se le c municasen: en cuya c nse
cuencia el muy Reverend  Nunci , c n apr bación mia,  s n mbró a v s D n Pedr  P bes y 
Angul , a quien habiénd se s c municad  las Instrucci nes necesarias, y revestid  de ambas au
t ridades Real y Ap stólica, pasasteis a executar dicha Visita, y instruid  muy p r men r de las 
causas y m tiv s de que dimanaban l s desórdenes radicad s en aquella Pr vincia, y el m d  y 
f rma de c m  se p dida reparar la decadencia de la Disciplina Regular, haciend  estable su debida 
 bservancia, c n arregl  a mis piad sas intenci nes, y al Institut  de Trinitari s, c n acuerd  y 
parecer de l s C nsult res que n mbrasteis para que  s asistiesen en el Capítul  que celebrasteis 
c n mi Real permis  en diez y seis de May  de mil setecient s sesenta y siete; f rmasteis un s 
nuev s Estatut s, y C nstituci nes, en que  p rtunamente se previene y  rdena quant  se necesita 
para el restablecimient  de dicha Pr vincia, l s quales mas bien arreglad s a mis intenci nes, según 
l  que p steri rmente se  s fue insinuand  p r l s de mi C nsej , se aceptar n p r el Difinit ri  
en quince de Abril de mil setecient s sesenta y  ch ,  bligánd se auténticamente a su cumpli
mient , y el ten r de ell s es c m  se sigue: (Est tutos de reform .) 1. N s D s Pedr  de 
P bes y Angul , Arcedian  de Villaseca, Dignidad de la Santa Iglesia Metr p litana de Tarrag na, 
Inquisid r del Sant  Tribunal de la Ciudad de Sevilla, Delegad , Visitad r, y Ref rmad r Ap stólic 
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y Real de l s RR.PP. Trinitari s Calzad s de la Pr vincia de Andalucía, y Presidente de su Capítul  
Pr vincial, celebrad  en el C nvent  de la Ciudad de Granada en el dia diez seis de May  de mil 
setecient s sesenta y siete.

2. A l s muy RR.PP. Pr vincial, Difinid res, Maestr s, Presentad s, Ministr s, Presidentes, 
Vicari s, y demas Religi s s pr fes s, y de qualquier m d  Individu s de la misma Pr vincia, y a 
las RR. Madres Pri ras, Presidentas, Vicarias, y demas Religi sas pr fesas, sus Vicari s, y Pr curad res 
de l s C nvent s de la Ciudad de Andújar, y Villa de Mart s, inmediatamente sujet s a la misma 
Orden, y p r c nsiguiente a nuestra aut ridad Ap stólica.

3. Hacem s saber, c m  evacuada la Visita General de l s C nvent s de la menci nada 
Pr vincia, y celebrad  el Capítul  Pr vincial arriba citad , c n arregl  al Rescript , y facultades 
P ntificias, que c n especial asens  de S.M. n s fuer n c metidas; nada n s pareció carg  tan 
precis  de nuestr  ministeri  Ap stólic  c m  establecer ciertas Leyes, las quales hiciesen renacer 
la  bservancia, y primitiv  vig r de la Disciplina Regular, reparand  su mas lastim sa decadencia. 
Para pr ceder a un act  de tanta c nsideración, después de haber  id  el dictamen de nuestr s 
C nsult res, y el de  tras pers nas sabias, de pr fesión también Religi sa, tubim s el c nsuel  de 
que antes se n s c municasen las piad sas intenci nes de S.M. c n cuy  n rte, y el que n s 
prescriben, así el citad  Rescript  Ap stólic , c m  las reglas de equidad y humana prudencia; 
hem s ac rdad  mandar, c m  al presente mandam s, que en l  sucesiv , y desde la intimación 
tle este nuestr  mandat , se  bserven, guarden, y cumplan p r l s Individu s arriba expresad s, 
perpetua, e invi lablemente, las Leyes, Estatut s, Reglas, y C nstituci nes que abax  irán  rdenadas, 
en la misma f rma, y bax  las penas que en l s respectiv s Capítul s se declaran, sin  tras mas 
graves, que en l s cas s de c ntravención reservam s imp ner a nuestr  arbitri .

4. Entre las muchas pruebas de am r verdaderamente paternal, que la piedad del Rey 
nuestr  Señ r ha dad  siempre a fav r de este Sagrad  Institut , n  es la men s señalada el 
haberse servid  S.M., en medi  de sus graves cuidad s, mandar, que p r el c nduct  de su Real 
C nsej , y Fiscal de el de Castilla, y Cámara se n s c municasen las ideas religi sas de su Real 
anim , y S beran  dese , de que p r l s medi s p sibles se pr curase el restablecimient  del 
primitiv  ferv r, y antigu  lustre de la misma Sagrada Orden, imprimiend  en sus Individu s las 
máximas dev tas, y mas pr pias de una pr fesión fundada s bre act s her yc s de la virtud de la 
c aridad, y leyes de la santa p breza.

5. Sin  tra mira que esta ha querid  S.M. hacer gl ri sa reputación en t marse parte, para 
que mas bien se cumpla la disp sición y mente P ntificia, pr m viend  su debid  cumplimient , 
c n atención a l s males de may r necesidad, y a el bien espiritual de la misma Pr vincia.

6. L s punt s mas principales, que la sabia penetración de S.M. y su Real C nsej  advierten 
dign s de una raci nal, y n  leve ref rma, s n, la in bservancia del pr pi  Institut .

7. El excesiv  numer  de Individu s, c ntra l  prevenid  p r el C ncili  de Trent  a la 
sesión veinte y cinc , capitul  tercer  de Regul ribus, y c ntra l  que se  rdena en su pr pia 
regla al númer ,   capitul  diez y siete, para que nullus fr ter Clericus,  ut l icus sine propio 
officio sit.

8. Las daci nes de hábit , y pr fesi nes sin la edad que requiere la misma Regla al númer  
veinte, pr hibiend  se reciba suget  algun   ntequ m  nnum vigesimum vide tur complevisse.

9. Las adquisici nes p r c mpras, legad s, y  tr s títul s, c ntra el espíritu de dicha Regla 
al númer  veinte y  ch , pignor  non  ccipi nt, nisi decim s de m n  l ici cum licenti  Episcopi: 
y c ntra la verdadera idea, y legítim  sentid  del Capítul  C nciliar, que permite a l s Mendicantes 
la adquisición de bienes raíces, debiénd se entender esta facultad regulada p r principi s de razón 
y de prudencia, y limitada a s las las adquisici nes de una m derada c ngrua, que temple, y n  
que destruya l  esencial de la santa p breza.

10. La fundación, y c nservación de C nvent s sin el f nd , y disp sición necesaria para 
mantener l s d ce Individu s, que c m  requisit  precis  pide la C nstitución al capítul  nueve, 
§ d s, libr  primer , pr hibiend  se admita d nación alguna de Lugar pro nov  domo cedific nd ,
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nisi qui  d minus possit  lere duodecim fr tres, según l s Decret s del Señ r Greg ri  XV y 
Urban  VIII.

11. Y  últimamente t d  aquell , que se c nsidere c m  causa de relaxaci n, y en que se 
advierta haberse apartad  del Institut , y de las Sagradas Leyes de l s Sant s Fundad res.

12. Est  es l  que se n s ha c municad  p r el canal ya referid  para pr veer el remedi . 
Y  teniend  a la vista nuestras facultades Ap stólicas, y el n rte que p r el mism  Rescript  se n s 
manda seguir, c n la vivísima cláusula Volumus  utem  c prcecipimus ut dicti Serenissimi C tholici 
Regís, prudens Consilium, & píos  nimi sensus  tiend s,  c serves pro ut nos  ttendimus, & 
serv mus... hem s  cupad  t d  nuestr  estudi , y atención en premeditar l s medi s mas pr pi s 
y eficaces para reparar la decadencia de la disciplina, y pr m ver su debida  bservancia, c n arregl  
a las piad sas y santísimas intenci nes del Rey, y en examinar las causas de n  haber pr ducid  
efect  l s repetid s Capítul s Pr vinciales anteri res,  cupad s seriamente en detener el curs  de 
la relaxaci n, y l s desórdenes radicad s en t da la Pr vincia, habiend  id  siempre en aument , 
sin embarg  de las discretas pr videncias ac rdadas en t d s tiemp s, c n la mira principal de 
aquel  bjet .

13. Bien se pudiera atribuir este mal a l s quebrant s de la humana flaqueza, y a la misma 
mutabilidad, a que p r ley y c ndición pr pia se hallan sujetas hasta las c sas mas permanentes 
de la naturaleza, siend  s l  su Aut r el que subsiste en un mism  ser, esent  de aquella alternativa 
mudanza, que le distingue de l  terren ; per  es muy p sible que la causa de este dañ , n  tant  
pr ceda de aquel principi  c mún, c m  de haber fiad  su remedi  a s la la fuerza y eficacia de 
nuevas Leyes, en vez de haber  cupad  su atención en establecer el m d  de evitar las causas, y 
reprimir el ímpetu de l s apetit s c n la vigilancia del g biern , y castig  de las transgresi nes, 
sin hacer mas grave la  bediencia c n la muchedumbre de Estatut s, de que resulta la c nfusión, 
y p cas veces el fin que se desea.

14. P r l  mism  hem s creíd  deber fixar el remedi  n  en la  rdenación de nuev s 
mandat s, que recarguen el exercici  de la pr fesión, sin  en el establecimient  de una p testad, 
que zele s bre las antiguas disp sici nes, haciénd las efectivas c n la execuci n de las penas, que 
en ellas mismas se  rdenan.

14. T d  quant  ha menester la Pr vincia para su mas acertad  g biern , l  tienen dentr  
de sí su pr pia Regla, y C nstituci nes. Apenas  currirá cas , p r estrañ  que sea, que n  pueda 
res lverse p r ellas. Hasta las pr videncias que h y pensam s t mar se hallan antevistas. La may r 
parte de sus Capítul s s n t mad s a la letra del Sagrad  C ncili  de Trent , y  tras disp sici nes 
Ap stólicas. Su d ctrina y enseñanza tiene tant  pes  y extensión, que n  necesita mas s c rr  
que el cuidad  s bre su  bservancia; y siend  tan p der sa su fuerza primitiva, sería dar  casión 
c n el establecimient  de nuevas Leyes a que se mirase c n men s respet  el alt   rigen de d nde 
pr ceden aquellas.

16. S bre esta c nsideración hem s ac rdad   rdenar y mandar, c m   rdenam s y man
dam s p r mandat  fundamental de nuestra ref rma, se  bserven, guarden y cumplan la Regla,   
Institut  y C nstituci nes de la Orden, según su sentid  literal, y m dificación del Señ r Alexan
dr  VII, bax  aquella fuerza de  bligar, y penas, que en sus respectiv s Capítul s se declaran y 
establecen, rev cand , c m  rev cam s, destruim s y anulam s t d  us , c stumbre,   práctica 
c ntraria, c m  abus , c rruptela, y relaxaci n intr ducida de mala fe, p r pura desidia de l s 
Superi res, c ntra la pr hibición repetida en t d s l s Capítul s Pr vinciales, y la cláusula irritante 
intrínseca y expresa en las mismas Sagradas disp sici nes, c n la reserva s lamente de aquella 
c stumbre, que legítimamente se pueda llamar l able y raci nal, aut rizada p r el us  c mún, y 
n  resistida p r la Suprema aut ridad Eclesiástica.

17. Y  para que esta n  abra camin  al fraude y relaxaci n, ni quede al arbitri  de l s 
Prelad s (de d nde nace el may r dañ ) estimar c m  tal c stumbre l able l  que en realidad 
suele ser una transgresión de la Ley en punt  substancial, y en que aun la dispensa n  tiene 
cabimient ;  rdenam s y mandam s, que en l s cas s  currentes de quebrantamient  de Ley, n 
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se  mita la execuci n de la pena  rdenada p r esta, c n el pretext  de la l able c stumbre, sin  
que se juzgue y determine p r l  literal de la C nstitución, hasta tant  que p r l s suget s, que 
se habilitarán para la declaración de est s cas s, se declare y determine l  que pr piamente se 
deba tener p r c stumbre l able, que escuse de la rig r sa  bservancia de la Ley, y de la incursión 
en sus penas.

18. Y  mediante el interes particular, que en la  bservancia de dichas C nstituci nes quis  
t marse la piedad del Señ r Phelipe Quint  (de gl ri sa mem ria) interp niend  su s berana 
mediación para la C nc rdia, que al mism  fin se celebró en la C rte de Náp les en el añ  de 
mil setecient s d s c n las Pr vincias de Francia, que hasta aquel tiemp  n  se habian querid  
sujetar a aquellas Leyes; teniend  asi bien en c nsideración el Real Patr nat , y especial pr tección 
de S.M. y el derech  que tiene el públic  para estar a la mira, a fin de que en su perjuici  n  se 
alteren las  rdenaci nes, bax  las quales se prestó el c nsentimient  para fundar en est s Reyn s: 
 rdenam s y mandam s, que en l  sucesiv  n  se puedan f rmar Estatut s algun s c ntrari s a 
dichas Sagradas C nstituci nes, y que quand  la c ndición de l s tiemp s,   alguna  tra causa 
grave pusiese en la necesidad de s licitar Dispensas, Indult s,   mitigación de algún punt  subs­
tancial, se dé parte a S.M., para que c m  especial Pr tect r y Patr n  de esta Sagrada Religión, 
c adyuve sus súplicas en l s términ s que requiera la necesidad, y l  pida la causa pública.

19. Igualmente  rdenam s y mandam s se  bserven, guarden y cumplan las disp sici nes 
del Sagrad  C ncili  de Trent , C nstituci nes Ap stólicas, Mandad s anteri res a nuestra Visita, 
Reales Pragmáticas, y  tras pr videncias c ncernientes al Estad , acreditand  el respet , reverencia, 
y sumisión debida a las altas determinaci nes del S beran , y la nueva  bligación c ntraida p r el 
am r paternal, que m vió a S.M. a mirar p r el bien espiritual, y h n r de la Pr vincia, y sus 
Individu s, queriend  (qual  tr  C nstantin ) que c n su Mant  Real se tapen las faltas de l s 
Sacerd tes, antes que exp ner a la censura c mún la Sagrada decencia. Y  c m  en la Visita pers nal 
de algun s C nvent s echam s de men s, que en el Can n de algun s Misales n  se inv caba el 
s beran  n mbre de S.M. ni tenían la Oración, que se llama C lecta, mandam s, que lueg  lueg  
se rec jan, y n  se use de ell s, y que se c mpren, y s lamente se usen l s de la impresión, y 
estil  de la Iglesia de España,  bservánd se en t d s l s C nvent s el Cant , y Rez  Greg rian , 
según se previene p r Rúbrica particular.

20. Para restablecer el primitiv  vig r de aquellas Leyes, de m d  que fl rezca la pr fesión 
Religi sa, y renazcan aquellas ideas de caritativa h spitalidad, y santa p breza, que fuer n el  bjet  
principal del Sagrad  Institut , el medi  únic  que dicta la humana prudencia es destinar ciert s 
suget s Zelad res, que sin min rar la aut ridad y carg s del Ministr  Pr vincial, y demas Superi res, 
c rran c n el cuidad  y vigilancia de inquirir secreta y reservadamente s bre la  bservancia de las 
C nstituci nes, nuestr s mandat s Ap stólic s, y l  demas que c rresp nde a la pr fesión de vida 
perfecta.

21. A este fin en el C nvent  de la Ciudad de Córd ba, d nde hem s c l cad  el Archiv , 
que hicim s fabricar y f rmar a nuestras pr pias expensas, se establecerá una C ngregación, que 
se intitulará de la Pesquis , y se c mp ndrá de d s Religi s s sabi s, prudentes, acreditad s en 
virtud, y de puls  para l s neg ci s; y de un Pr m t r ad rnad  de iguales circunstancias, y de 
aquella espera y sigil  que es menester, para que c rresp nda el buen efect  a las pr videncias, 
que querem s sean t das reservadas.

22. La  bligación y carg s de est s suget s, c m  queda dich , será zelar, inquirir, y hacer 
pesquisas secretas s bre la  bservancia de las Leyes y mandat s de nuestra Visita Ap stólica, y 
s bre l s abus s y relaxaci n, que c ntra qualquiera de l s punt s se quiera intr ducir, p r  misión 
  desidia de l s mism s Superi res; y en cas  que p r testim ni s ciert s, y nada equív c s se 
verifique qualquiera falta,   transgresión relativa a dich s particulares, p r primera diligencia se 
dará parte al R.P. Pr vincial, para que castigue y c rrija el exces , c n arregl  a l  dispuest  p r 
las C nstituci nes de la Orden; y n  executánd l  así en el términ  de un mes, se representará a 
esta nuestra Superi ridad p r Carta reservada, para pr veer l  que parezca mas c nveniente, sin
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estrépit  ni f rma judicial; pues para este efect  serán suficientes l s inf rmes reservad s, y las 
averiguaci nes meramente instructivas.

23. Est s emple s de Padres Zelad res, y Pr m t r se mirarán c n mucha estimación: 
durarán p r un trieni , c n residencia precisa en el C nvent  d nde queda establecid  el Archiv : 
se n mbrarán en Capítul  Pr vincial, turnand  c m  l s demás, a excepción del primer n mbra
mient , que reservam s en N s para hacerle a su debid  tiemp . Para  btener est s emple s será 
requisit  precis  el que hayan de ser Maestr s,   Presentad s del Númer , y g zarán de las 
esenci nes de Padres de Pr vincia, c n la facultad de n mbrar p r sí al P. Pr m t r, que al mism  
tiemp  será Archivista de Pr vincia, sin que en este sea precisa la qualidad del grad  de Magisteri , 
  Presentad . Este deberá llevar c rresp ndiencia secreta y reservada en t d s l s C nvent s, para 
inf rmarse de qualesquiera faltas, y dar cuenta a l s Padres Pesquisid res, excitand  su  fici  
siempre que sea menester, a fin de que se pr ceda a la averiguación c nveniente, para pr veer de 
remedi , dand  parte a el R.P. Pr vincial,   a N s, si fuere necesari .

24. T d s l s añ s se deberá f rmar, y remitir p r l s expresad s Padres a nuestras man s 
un estad  puntual, e inf rme de t d s l s C nvent s, exp niend  l s abus s que se hayan p did  
verificar: las pr videncias t madas para su remedi , y el efect  que estas hayan pr ducid . Al 
mism  tiemp  se dará n ticia de las rentas,   Ingres s de cada C munidad, existencia de caudales 
de Cautiv s, númer  de sus Individu s: si hay algun s fugitiv s,   que c n algún m tiv  vivan 
extr  Cl ustr , y de t d  aquell  que c nsideren puede c nducir para establecer el buen  rden y 
disciplina en la parte que necesite, y dar parte a S.M. del cumplimient  que tienen sus piad sas 
intenci nes.

25. N  p drán ser rem vid s de sus emple s l s Padres Zelad res sin  en Difinit ri  plen , 
p r causa muy grave, que se n s deberá c municar antes de res lver s bre ella, avisánd n s 
también de su elección   n mbramient , para prevenirles c n las intrucci nes que tengam s p r 
c nveniente.

26. A l s mism s Padres, juntamente c n el R.P. Pr vincial, y Difinit ri , t cará declarar l  
que se debe estimar p r c stumbre l able, que en algun s punt s exima de la rig r sa  bservancia 
de la Ley, a cuy  fin se celebrará en cada añ  una Junta, examinand  l s punt s, y pr cediend  
a su declaración c n el may r puls , y a vista de legítimas pruebas, c municand , c m  c muni
cam s para este efect , aquella aut ridad que sea menester, y n s sea permitida.

27. De t d  l  que así se declare se dará avis  a l s C nvent s de la Pr vincia, y se an tará 
en un Libr  particular, que para este fin se deberá c l car en el Archiv , d nde igualmente se 
apuntaran las n ticias, que se adquieran s bre abus s, y demas c ncerniente a el buen g biern .

28. También lia parecid  medi  eficaz, y aun necesari  para el restablecimient  de la 
disciplina, y  bservancia de las primitivas Leyes, arreglar las C munidades, fixand  su númer  a 
pr p rción de sus rentas, y señaland  qu ta precisa para aliment s, ren var las  rdenaci nes 
dispuestas para la admisión y educación de l s N vici s, destinand  una s la Casa para este fin, y 
 tra de Retir  para aquell s suget s, que m vid s de may r ferv r quieran sujetarse a mas rig r sa 
 bservancia: reducir el excesiv  númer  de Cátedras, y Casas de Estudi s a s las aquellas que 
permite la C nstitución: remediar el abus  de l s grad s supranumerables, y p ner Orden en 
quant  a el cumplimient  de Misas, así de Mem rias perpetuas, c m  de encarg s particulares.

29. A este fin teniend  presente la Sagrada disp sición del C ncili  de Trent , y C nsti
tuci nes de la Orden, y las piad sas intenci nes de S.M. c municadas p r su Real C nsej : las 
rentas fixas, e ingreses extra rdinari s de cada C munidad: sus cargas y  cupaci nes en el minis
teri  espiritual, y enseñanza pública, c n l  demas que puede c nducir para el asunt :  rdenam s 
y mandam s c m  regla inalterable, y señalam s p r númer  fix  y precis  de Individu s de cada 
C nvent  s l  aquel, que según sus rentas perpetuas y estables, sin incluir en estas las lim snas 
eventuales, ni  tr s ingres s semejantes, se pueda mantener c nm damente, c mputand  p r 
qu ta, y c ngrua precisa, que igualmente señalam s p r Ley, y regla invariable, para cada Religi s  
d s mil y d scient s reales anuales de dicha renta perpetua, que es la cantidad que según l s
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inf rmes, que para este fin t mam s en nuestra Visita secreta, parece suficiente para el ac stum
brad  aliment , vestuari , y  tras necesidades religi sas.

30. Y  debiend  ser el legítim  destin  de las lim snas, y  tr s ingres s semejantes, que 
p r dev ción de l s Fieles suelen tener l s C nvent s para gast  del Templ , cult , Sacristía, y 
repar s de las Casas materiales; declaram s deberse invertir en s l s est s fines, y pr hibim s, que 
p r m tiv  algun  se puedan c nsumir en distintas  bras; c m  el que se pidan lim snas c n 
 tr  títul , que el del Sagrad  Institut  de la Redención, absteniénd se de questar al tiemp  que 
l s Labrad res están haciend  sus Ag st s, y Vendimias, c m  está encargad  p r repetidas pre
venci nes Reales.

31. En c nsecuencia de l  arriba dispuest , y para que en manera alguna se pueda variar, 
  alterar tan saludable establecimient , teniend  presentes las relaci nes de val res, que mandam s 
f rmar, y se n s entregar n en tiemp  de la Visita; tasam s, fixam s, y señalam s p r númer  
perpetu , e inalterable de Individu s de cada C nvent  (sin embarg  del que antes habíam s 
señalad  en nuestras respectivas Visitas) el que se expresa en la tabla siguiente.

C onventos Sus rentas en reales vellón In d iv id u o s

Murcia Cincuenta y nueve mil setecient s sesenta y siete 
reales, y d s mars. c n Veinte y  ch  Individu s. 59.767,2 28

Granada Cincuenta mil reales vellón, e Individu s Veinte y 
tres .......................................................................... 50.000 23

Malaga Veinte y  ch  mil trescient s n venta y un reales, 
y Trece Individu s ................................................. 28.391 13

Xerez Veinte y  ch  mil setecient s sesenta y siete rs. y 
trece mrs. c n Cat rce Individu s ...................... 28.767,13 14

Sevilla Ochenta y un mil n vecient s d ce reales, y trein
ta y un mars. c n Treinta y  ch  Individu s .... 81.912,31 38

Rambla Treinta y tres mil d scient s treinta y cinc  reales, 
c n Diez y seis Individu s ................................... 33.235 16

Córd ba Cient  y un mil n vecient s  chenta y un reales, 
y nueve mrs. c n Quarenta y siete Individu s ... 101.981,9 47

Andújar Diez mil veinte y  ch  reales y medi , c n D ce 
Individu s ............................................................... 10.028,17 12

Ubeda Treinta y cinc  mil quatr cient s diez reales, c n 
Diez y siete Individu s ......................................... 35.410 17

R nda D ce mil  ch cient s sesenta y quatr  reales, y 
D ce Individu s ..................................................... 12.864 12

T tal Quatr cient s quarenta y d s mil trescient s cin
cuenta y siete rs. y  nce mrs. vellón, y D scient s 
y veinte Individu s ................................................ 442.357.11 220

32. L s restantes C nvent s, en atención a la c rtedad de sus rentas, siend  s l  las de 
C in de cinc  mil trescient s quarenta y tres reales, y diez y siete mrs. Tarifa  ch  mil seiscient s 
cincuenta: Marbella nueve mil setecient s: Almería siete mil d scient s cincuenta y d s, c n diez y 
 ch : Badaj z diez mil d scient s cincuenta y  ch , c n treinta: Baeza tres mil seiscient s sesenta 
y  ch , c n quince: Jaén nueve mil d scient s quince; y la Membrilla  ch  mil seiscient s treinta 
y seis, c n  ch ; n  debiénd n s desentender de la Real intención, que s bre este particular se 
n s ha c municad , c n arregl  a l  dispuest  p r el citad  Capítul  nueve, § segund , libr  
primer  de las C nstituci nes, que pr híbe se puedan admitir, ni mantener fundaci nes de C n
vent s, cuy s f nd s n  sean suficientes para mantener a l  men s d ce Individu s; y siend 
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carg  precis , que p r cláusula expresa del Rescript  Ap stólic  se imp ne a nuestr  Ministeri , 
para reducir a su debida  bservancia t d s aquell s punt s, que se hallasen apartad s de la Ley, 
c mprehendiénd se este en la arriba citada, y en las C nstituci nes del Señ r Greg ri  XV y 
Urban  VIII y n  c nstánd n s p r  tra parte que la Pr vincia tubiese aut ridad para admitir, y 
men s para mantener, sin el f nd  suficiente para la subsistencia de l s d ce Religi s s, las 
referidas Casas de C in, Tarifa, Marbella, Almería, Badaj z, Baeza, Jaén, y la Membrilla, las decla
ram s p r fundaci nes  puestas, y resistidas p r la misma C nstitución, y c m  tales mandam s 
se unan, agreguen, e inc rp ren, c n t d s sus Individu s y rentas, a l s demas C nvent s que 
quedan existentes, especialmente a l s de Andújar, y R nda, para evitar c n ell s igual pr videncia, 
c n el precis  carg  de cumplir t das aquellas  bligaci nes, que p r pact , fundación, u  tr  títul  
de justicia resultasen situadas s bre sus respectivas haciendas; y mandam s a el R.P. Pr vincial y 
Difinit ri , que en el términ  de un añ , y c n intervención de l s respectiv s Obisp s Di cesan s, 
hagan efectiva esta nuestra declaración, arregland  l s particulares que  curran, y dánd n s avis  
para c municársele a S.M., en cumplimient  de sus Reales prevenci nes.

33. Y  c m  el Real ánim  de S.M. es, que el númer  de Individu s que dexam s señalad  
para l s C nvent s que quedan existentes, s bre la precisa c ngrua de d s mil y d scient s reales 
anuales de renta fixa para cada un , se  bserve y guarde, sin que p r m tiv  algun  se pueda 
alterar:  rdenam s y mandam s, que hasta la reduci n de l s expresad s númer s n  se den 
hábit s ni pr fesi nes algunas, pena de nulidad, y de privación de  fici , y de la v z activa y pasiva 
al Prelad    Prelad s que c ntravengan a esta disp sición; y también pr hibim s bax  las mismas 
penas, que verificada que sea la reducción de aquell s númer s, tamp c  se pueda recibir para 
vestir el hábit , y men s para pr fesar suget  algun , sin que c nste de la verdadera vacante, 
debiénd se c nsiderar c m   tras tantas sillas,   plazas l s númer s que quedan señaladas para 
cada C nvent .

34. Para este efect , y que mas bien se cumpla la mente e intención Real, hem s creíd  
deber restablecer la  bservancia del númer  primer  de las C nstituci nes, que pr híben las mu
danzas de l s Religi s s de un C nvent  a  tr , c m  n  sea p r las causas que allí se señalan 
de precisa necesidad: en cuya c nsecuencia mandam s se  bserven las Leyes de rig r sa filiación, 
y que cada Religi s  resida siempre y permanezca en aquel C nvent  a cuy  n mbre hiz  su 
pr fesión, sin que el Pr vincial, ni  tr  Prelad  le pueda mudar, ni asignar a  tra C nventualidad, 
salv  aquellas causas exceptuadas p r la C nstitución referida.

35. C n la asignación de la c ngrua arriba declarada, y c n el señalamient  que dexam s 
hech  del númer  fix  de Individu s, que debe haber en t d s l s C nvent s, quedan est s 
suficientemente pr vist s, y sin aquel aparente pretext  de que hasta aquí se han p did  valer 
para pr curar adquirir y aumentar haciendas, c ntra el espíritu del pr pi  Institut , y Leyes de la 
santa p breza, haciend  títul  de la disp sición C nciliar, t mada en términ s bien distantes de 
su mas segura inteligencia.

36. El exces  que en este punt  se ha t mad  la c dicia, y el dañ  que de aquí nace p r 
la distracción de l s espíritus, y p r l s discurs s que despierta en l s que pr fesan la vida secular, 
ha llamad  la atención de S.M. y m vid  su Real anim  a prevenir se aplique a semejante mal un 
remedi  eficaz, que p nga límite a la ex rbitancia de las adquisici nes, y que en l  sucesiv  sirva 
de fren , que c ntenga su curs  dentr  de l s términ s de una m deración prudente y religi sa.

37. Este act  de la s berana clemencia c n que S.M. se c mplace, y que le dispensa de 
hacer  tr  us  de su p testad, empeña mas y mas las  bligaci nes de esta Sagrada Orden, y p ne 
a nuestr  ministeri  el nuev  carg  de pr curar aquel remedi  que dicta la razón, y que en defect  
de nuestr   fici  le aplicaría la aut ridad suprema.

38. M vid s pues de tan superi r m tiv , en nada c ntrari , antes sí muy c nf rme a el 
Sagrad  Institut , y que p r  tra parte franquea a la Pr vincia el mas apreciable títul , para en 
algún m d  c rresp nder a las altas piedades, que p r la man  s berana se le han dispensad ; 
n s ha parecid  n   mitir la fav rable c yuntura de pr p ner a W.RR. quan grat  será a l s  j s
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de nuestr  piad sísim  M narca, que la Pr vincia se imp nga v luntariamente una Ley, c n la qual 
evite un cas  de necesidad, y llene l s sant s fines, y justísimas intenci nes de S.M., c ntentánd se 
c n las adquisici nes hechas hasta aquí, c m  suficientes para la religi sa manutención del númer  
de Individu s que va señalad , y f rmand  Estatut  particular, para que ni p r c mpra, herencia, 
legad ,   renuncia de l s mism s Religi s s, ni p r  tr  qualquier titul  se puedan aumentar, 
apartánd se, en  bsequi  de la santa p breza, de las acci nes hereditarias a l s bienes de l s que 
entren en Religión, y dexánd l s para sus parientes, y demas, que en defect  de  tra disp sición 
hecha en tiemp  hábil previene el Fuer Juzg  p r una Ley, n  der gada p r  tra alguna p steri r, 
debiend  esperar de la magnanimidad del Rey nuestr  Señ r, que una acción tan de su agrad  y 
servici  mueva su Real ánim  para c ntinuar su s berana pr tección, y n  valerse de l s bienes 
ya adquirid s p r la Pr vincia, y sus C nvent s, ni gravarl s en manera alguna, c m  desde lueg  
se l  suplicarem s a S.M., c n la res lución y avis  que esperam s de W.RR. s bre este particular, 
e imp rtante asunt .

39. Y  para mas bien hacer efectivas las pr videncias arriba ac rdadas, y las que abax  se 
ac rdarán, c n las demas que parezca c nveniente  rdenar y mandar para el adelantamient  de la 
ref rma, declaram s quedar abierta la Visita Ap stólica, c n especial asens  de S.M. y reservada en 
N s la c rresp ndiente aut ridad, hasta p ner en plena y abs luta execuci n t d  l  mandad , y 
que sea menester  rdenar, para que enteramente queden cumplidas las Reales intenci nes que se 
n s han c municad , para cuy  tiemp  reservam s hacer declaración f rmal de quedar acabada y 
fenecida nuestra Visita, y c misión Ap stólica y Real.

40. Reducid  el númer  de Religi s s, y verificada que sea la m deración en la f rma arriba 
expresada, se p ndrá particular atención en que l s  fici s y carg s de C munidad se distribuyan 
entre sus Individu s, sin  tra distinción ni preferencia, que la que se previene p r las mismas 
C nstituci nes, absteniénd se l s Prelad s en dispensar,   exceptuar algún suget , p r ser este el 
camin  de la relaxaci n, y de la decadencia.

41. N  se p drán admitir N vici s, c m  arriba queda prevenid , hasta que enteramente 
se hallen reducid s a aquell s númer s, en cuy  cas  s l  se recibirán l s que tengan cabimient  
en el númer  señalad  para cada C nvent . Para la recepción de est s deberán preceder l s mas 
seri s inf rmes, que encarga la C nstitución, y siempre será c nveniente pr ceder c n el dictamen 
del Obisp  Di cesan . La edad que según el Capítul ,   númer  veinte y siete de la Regla primitiva 
era menester para t mar el hábit , es la de veinte añ s cumplid s; y aunque est  se m deró p r 
el Señ r Alexandr  VII, permitiend  el ingres  a l s quince añ s, t davía n s parece c nveniente 
p ner a la vista aquella primitiva disp sición, n  der gada p r la p steri r del Señ r Alexandr , 
meramente permisiva; y en c nsideración a ella, y a l  resuelt  p r S.M. en nueve de Ener  de 
mil setecient s sesenta y cinc , mandar, c m  mandam s bax  de precept  f rmal, que en adelante 
de ningún m d  se den hábit s, sin tener cumplida la edad que allí se requiere. N  se admitirán 
pr pinas, regal s, ni la c sa mas mínima, aunque sea c mestible, y que v luntariamente la quieran 
dar l s mism s N vici s, sus parientes   interesad s; y declaram s p r abus  y relaxaci n qualquier 
estil , que hasta aquí haya habid  de regalar   gratificar c n semejante m tiv , y mandam s, que 
s bre este particular se  bserve invi lablemente quant   rdenan las C nstituci nes, y que al tiemp  
de las pr fesi nes se haga pr mesa f rmal de guardarlas a la letra, c m  también t d s nuestr s 
mandat s de ref rma.

42. En t da la Pr vincia n  habrá mas que una s la Casa de N viciad , que será la de 
Córd ba, en d nde se  bservará t da la C nstitución c n la puntualidad mas rig r sa. El Maestr  
de N vici s se n mbrará en el Capítul  Pr vincial, para cuy  ministeri  se pr curará elegir un 
suget  de edad, prudencia, y virtud, y f rmad  de t das aquellas partes, que s n menester para la 
mej r educación, y enseñanza religi sa. Tamp c  habrá mas Casas de C nstad s, que las que se 
señalen para Estudi s; pr hibiend , c m  pr hibim s, el tránsit  de l s C ristas a l s C nvent s 
de su respectiva filiación, hasta tener l s añ s de pr fesión, y las Ordenes c rresp ndientes.

43. Sin embarg  de que las pr fesi nes deben hacerse precisamente en el C nvent  arriba 
señalad  para N viciad , la filiación será de aquella Casa a cuy  n mbre se hubiese dad  el Hábit ,
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y esta deberá ser su c nventualidad para la residencia precisa, de la qual ningun  p drá ser 
rem vid  para  tr  C nvent , sin  p r las causas que se especifican al capítul  quint , libr  
primer  de las C nstituci nes.

44. Las Casas de Estudi s, y las Cátedras s l  serán las señaladas p r la C nstitución, 
suprimiend , c m  suprimim s t das las que hasta aquí se han aumentad , cuy  exercici  deberá 
cesar desde la intimación de est s nuestr s mandat s, c n reserva del mérit  pers nal adquirid  
hasta aquel dia.

45. N   bstante l s pr gres s en las Letras, y l s suget s de D ctrina, que en  tr s tiemp s 
ha dad  esta Pr vincia, encargam s al Reverend  Difinit ri  se dedique a f rmar y establecer aquel 
mét d , que mej r le parezca para el may r adelantamient , dexand  en libertad a l s Pr fes res 
para seguir qualquiera de las  pini nes recibidas en las  tras Escuelas, y zeland  much  s bre que 
en las D ctrinas m rales se sigan aquellas mas sanas y c nf rmes a la Sagrada Escritura, Sant s 
Padres, y sentimient  c mún de la Iglesia, sin dar  id s a n vedades, y huyend  de l s Aut res 
de mala n ta, y de t d  aquell  que pueda c rr mper la sencillez cristiana, y religi sa.

46. C nd liénd n s del estad  a que han llegad  l s males, y deseand  c ndescender a 
las dev tas ideas, que n s han manifestad  algun s Religi s s amantes de l  mas perfect , y zel s s 
del mas exact  cumplimient  de la ley, hem s tenid  p r c nveniente establecer una Casa   
C nvent  de retir , ad nde puedan ac gerse l s suget s, que después de desengañad s quieran 
ceñirse a una rígida  bservancia del Institut , C nstituci nes, y vida c mún, aspirand  a may res 
adelantamient s espirituales, cuy  exempl  sirva a  tr s de estímul  para su imitación, y de viva 
ley, que c nvide para el exercici  de pensamient s dev t s.

47. El C nvent  mas apr pósit , que señalam s para este efect  es el de la Rambla. Aquí 
se  bservará el Institut , y C nstituci nes en t d  su sentid  literal, guardand  exactamente las 
leyes del silenci , clausura, p breza, y vida c mún. S l  se destinarán a esta c nventualidad l s 
suget s, que v luntariamente la s liciten, y aquell s que p r justas causas destine la Obediencia. 
Para est s se disp ndrá una vivienda bien resguardada, y pr vista de las  ficinas necesarias, c n 
s la la puerta interi r, que la divida del rest  del C nvent , de m d  que quede c n independen
cia, y t tal separación para l s efect s, que p r encarg  reservad  c municarem s al Difinit ri , y 
Ministr  Pr vincial. El Prelad , que se destine para este C nvent , deberá ser suget  de edad, y 
c n cida virtud, zel s  de la  bservancia, y pr bad  en algún  tr  emple ,   g biern  de C 
munidad.

48. Se p ndrá un Direct r Espiritual, que instruya en l s punt s ascétic s, y de c ntempla
ción a t d s l s que c n la licencia necesaria quieran retirarse para este fin; c m  también a l s 
que pretendan Ordenes may res, sin cuya diligencia, practicada ya en dich  C nvent ,   en  tr , 
a ningun  se le dará el permis  para p derse  rdenar. T d s l s que fuesen elect s Ministr s de 
 tr s C nvent s, será muy c nveniente se  cupen en l  mism  p r espaci  de diez dias en el 
arriba expresad ; hasta tant  que así l  executen, será bien suspendan t mar p sesión de sus 
emple s.

49. Bien quisiéram s, que acabada la carrera, y añ s de estudi s, se estableciese, c m  ley 
precisa, que t d s hubiesen de pasar p r el expresad  C nvent  de retir , residiend  allí el tiemp  
suficiente para habituarse a la rig r sa  bservancia, calar el verdader  espíritu de la disciplina, y 
t mar ideas de vida mas espiritual; per  c m  para la práctica, y efectiva execuci n de este nuestr  
dese , se n s pr p nen repar s, que pr ntamente n  p dem s vencer, reservam s a el zel  y 
vigilancia del Difinit ri , y Ministr  Pr vincial tratar este asunt , y facilitar su establecimient  en 
aquell s términ s, que mas bien se puedan executar.

50. L s grad s supranumerales, que c n tanta facilidad, c m  perjuici  del  rden y buen 
g biern  se han t lerad  hasta aquí, se deben mirar c m  fraude de la ley, y causa p der sa de 
la relaxaci n. El remedi  de este dañ  seguramente pudiera c nsistir en suspender l s efect s de 
l s tales títul s   c ncesi nes, a l  men s en declarar la equiv cación, que se ha padecid  en 
quant  a su us  e inteligencia; pues siend  meramente h n rari s, se les permite el g ce de t das
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las preeminencias privativas de s l s l s graduad s del númer ,   de justicia, c ntra la mente de 
l s mism s Rescript s, y de l  que  rdenan las C nstituci nes. Sin embarg , teniend  en c nsi
deración l  que inf rmó el C nsej  a S.M. s bre este particular,  mitim s p r ah ra alterar la 
práctica recibida en quant  al exercici  de l s expresad s grad s  btenid s hasta aquí; pr hibiend , 
c m  pr hibim s, que en l  sucesiv  se puedan dar licencias para impetrarl s, c m  n  sea p r 
una causa muy relevante, y c mún, pr puesta, examinada, y apr bada p r el Difinit ri  plen , sin 
cuy  requisit , y el beneplácit  Regi , que querem s preceda a t d , se deberá tener p r nul  y 
subreptici  qualquier Rescript  de grad , aunque se  btenga c n el permis  y licencia del Ministr  
Pr vincial; y en t d  cas  declaram s,  rdenam s, y mandam s, que l s suget s, que en adelante, 
y c n la prevenida f rmalidad  btuviesen l s tales grad s, sean meramente titulares, y de pur  
h n r, per  sin el exercici  de v t  en Capítul , preferencia de asient , ni g ce de alguna de las 
regalías privativas de l s graduad s de justicia, y númer  de la C nstitución.

51. Otra de las causas, y tal vez la principal de d nde nace la laxitud, y mas lastim sa 
relaxaci n, es la in bservancia del v t  de la santa P breza, y el val r que la c dicia ha dad  a 
aquellas  pini nes, que permiten el us  de las c sas hasta un punt , que apenas se distingue del 
derech  de l s pr prietari s; y aunque s bre este particular dexam s ac rdada la pr videncia que 
n s ha parecid  mas justa y arreglada al Sagrad  C ncili  de Trent , t davía, c m  asunt  de 
tanta c nsideración, r gam s, y am nestam s a t d s l s Superi res, y c n especialidad a l s 
Padres de la Pesquisa, y también mandam s zelen y pr curen averiguar, castigar y c rregir l s 
fraudes, las transgresi nes, y medi s emplead s p r la malicia para reducir a una idea puramente 
imaginaria l  mas esencial de la pr fesión religi sa en que estriba el nervi  de la vida regular y 
M nástica; pr hibiend , c m  pr hibim s t da licencia para  btener Capellanías, aunque sean de 
sangre, servir Curat s, residir extr  cl ustr  c n el pretext  de subvenir a algunas necesidades, 
administrar casas,   haciendas, admitir fideic mis s, ni albaceazg s, p r ser c ntra la pr pria pr 
fesión del v t  de p breza, y c ntra l  que se previene en las mismas C nstituci nes.

52. Del mism  m d  hem s tenid  p r c nveniente ex rtar, am nestar, y mandar, c m  
mandam s a l s mism s Padres, y Superi res, bax  del precept  mas seri ,  cupen su may r 
atención y cuidad  en reprimir, y castigar t d  exces  c ntra l s inc rregibles, apóstatas, fugitiv s, 
neg ciantes, y defraudad res de las Reales rentas, haciend  f rmar pr ces s, y que en nada se 
dispense el rig r de las penas impuestas p r C nstitución, antes bien añadiend   tras mas graves 
y arbitrarias, que sirvan de castig  y de remedi  a un mal tan frecuente, y de tant  escándal  para 
l s mism s seglares. Y  c nsiderand  la gravedad y dañ  públic , que se  rigina de este géner  de 
delit s, y la ninguna enmienda que hasta aquí se ha c nseguid  c n la práctica de l s remedi s 
 rdinari s:  rdenam s y mandam s, que en semejantes cas s, y  tr s que  curran de igual gra
vedad, especialmente en l s exces s que se c metan,   t men  casión fúera del Claustr , y en l s 
que se c ntravenga a las Reales órdenes de S.M. respectivas al estad , sea  bligación y carg  precis  
de l s Superi res dar parte a l s Obisp s Di cesan s, ac rdand  c n ell s la res lución, y pr ce
diend  c n su dictamen; y si fuere menester avisand  a esta Superi ridad, a fin de que las 
pr videncias se hagan efectivas.

53. Quant s inf rmes hem s t mad  s bre verificar la verdadera causa y raiz de las disc r
dias pasadas, t d s c nvienen en ser esta la ambición y la c dicia p r el íd l  del mand , y que 
su remedi  pudiera c nsistir en establecer una f rma de elección, c n la qual circulasen l s emple s 
Pr vinciales, sin que el parcialism  tubiese la facilidad que hasta aquí para hacerl s sucesiv s en 
un mism  C nvent , y entren s l s aquell s suget s c ligad s c n aquel interes, c n que p r l  
c mún se s stienen l s vand s.

54. S bre este c n cimient  habiam s pensad , y aun resuelt , que en l  sucesiv  las 
elecci nes se celebrasen p r la regla de Tripartita, c m  men s expuesta a l s fraudes, que tant  
resisten las disp sici nes Canónicas, y en nada repugnante a l  que  rdenan las C nstituci nes de 
la Orden; per  advirtiend  después, que el c rt  númer  de C nvent s, e Individu s a que queda 
reducida la Pr vincia, n  es suficiente para el que necesita aquella premeditada f rma, n s ac 
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m dam s mas bien a establecer y  rdenar, para remedi  en parte de L s dañ s hasta aquí experi
mentad s, que en las elecci nes futuras, empezand  desde el próxim  Capítul  Pr vincial, tengan 
precisa exclusiva, y carezcan de la v z pasiva l s hij s del mism  C nvent  de d nde l  sea el 
Pr vincial que acaba, c m  también su Secretari  Pr vincial, entendiénd se esta exclusión para s l  
el trieni  inmediat , pues para l s demas quedan c n la misma capacidad que antes tenían, l  que 
mandam s se  bserve perpetua e invi lablemente, p r ser este el remedi  mas apr pósit  para 
que circulen l s emple s, y cesen las causas de emulación, de que resultar n las disc rdias pasadas.

55. L s mism s inf rmes n s hicier n ver el dañ  que causaban las reelecci nes de Minis
tr s C nventuales, su dep tism  en el manej  de la hacienda, y la p ca vigilancia en zelar se 
 bserven las Leyes mas principales de la regular disciplina; y mediante que s bre est s, y  tr s 
much s particulares tenem s dadas las c rresp ndientes pr videncias en l s mandat s que dexam s 
al tiemp  de la Visita:  rdenam s y mandam s, que así l s respectiv s a l s C nvent s de Religi 
s s, c m  l s de Religi sas, se  bserven, guarden y cumplan en t d  l  que sean c nf rmes a 
est s Estatut s; pues en l  que n  l  sean querem s queden der gad s, y sin aut ridad ni fuerza; 
y p rque hem s advertid  la ninguna  bservancia, que han tenid  las repetidas  rdenes de S.M. y 
nuestr s mandat s, dirigid s a que l s Religi s s residan intr  cl ustr , y se abstengan de t da 
neg ciación, especialmente del fe  exercici  del tráfic , y c ntravand ; mandam s bax  de precept  
f rmal de  bediencia, y de privación de  fici , que ningún Prelad  pueda c nceder licencia para 
residir extr  cl ustr  ultr  diet m, & mensern; y que esta n  se pueda pr rr gar ni c nceder mas 
que p r una s la vez al añ : y declaram s p r pena  rdinaria del delit  de neg ciación, tráfic    
c ntravand , la suspensión de Ordenes p r d s añ s, c n destin  a servir p r este tiemp  en l s 
H spitales de algun  de l s Reales Presidi s de Africa, pr hibiend , c m  pr hibim s pena de 
exc munión may r Ap stólica reservada, ipso f cto incurrend , que ningún Religi s  pueda salir 
de la Pr vincia, venir a esta C rte, ni a l s Siti s Reales, pasar a la Ciudad de Cádiz, Puert  de 
Santa María, Plaza de Gibraltar, ni Camp  de San R que, sin nuestra licencia in scriptis, sin que 
esta la pueda dar el Ministr  Pr vincial, ni  tr  Prelad , pues reservam s en N s la facultad p r 
justas causas que para ell  tenem s, c m  el pr ceder a la averiguación y castig  de l s que en 
algún m d  hayan p did  quebrantar el mandat  particular, que en algún C nvent  dexam s 
s bre l  mism  al tiemp  de nuestra Visita.

56. Y  para que t d  l  s bredich  tenga el mas pr nt  y debid  cumplimient , mandam s 
al R.P. Pr vincial, que lueg  que reciba est s nuestr s Estatut s y  rdenaci nes, firmadas de nuestra 
man , y del infrascript  N tari , haga c ngregar el Reverend  Difinit ri  en el C nvent  y lugar 
mas c nm d , a fin de que se lean y publiquen en su presencia, y se trasladen a la letra en el 
Libr  Becerr , a c ntinuación de las Actas Capitulares, atestand  el Secretari  de Pr vincia su 
publicación, y ser c pia fiel del  riginal, que se c l cará en el Archiv  general del C nvent  de 
Córd ba; y evacuada esta diligencia, se tratará en Difinit ri  plen  el punt  que va insinuad  al 
númer  treinta y  ch  de est s Estatut s, s bre p ner límite a las adquisici nes, avisánd n s de 
la res lución para c municársela a S.M. y pasar el  fici  que parezca necesari ; y también man
dam s, que p r man  del mism  R.P. Pr vincial se remita a t d s l s C nvent s un exemplar 
impres  de dich s Estatut s, para que se publiquen en t das las C munidades, y se archiven, c n 
mandat  a l s Prelad s para que así l  executen, y den avis , quedand  a nuestr  carg  dirigir 
iguales exemplares a las pers nas que sea del agrad  de S.M. estén a la mira, para el mas exact  
cumplimient . Dad  en Madrid a  ch  de Ag st  de mil setecient s sesenta y siete. D n Pedr  de 
P bes y Angul , Visitad r Real y Ap stólic . De t d  l  qual disteis cuenta al mi C nsej  v s el 
referid  Visitad r, ac mpañand  c pia de dich s Estatut s, y examinad s est s en él c n audiencia 
de mi Fiscal, en C nsulta de diez y  ch  de Ag st  del mism  añ  me hiz  presente su parecer, 
y c nf rmánd me c n él, p r mi Real res lución a la citada C nsulta, entre  tras c sas fui servid  
res lver: Que dich s Estatut s, en la f rma que se hallen establecid s y  rdenad s p r v s el 
Visitad r, se imprimiesen y publicasen, a cuy  efect  prestaba a ell s mi Real asens  y aut ridad 
en us  de la pr tección del C ncili , y c m  Patr n  de la Orden, para su puntual y exact 
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cumplimient , y que se  s previniese a v s el Visitad r cuidaseis de que el Difinit ri , en el punt  
de adquisición de bienes, executase el Acta que pr p níais, dand  cuenta al mi C nsej ; y que 
hecha y estendida en l s Estatut s, se pr cediese a la impresión de ell s: Que se c municasen al 
Pr vincial de Andalucía para su puntual y debida  bservancia, y también se remitiesen a l s de 
Castilla, y Aragón, y a sus Difinit ri s exemplares de est s impres s, para que c n arregl  a l s 
mandat s que c ntienen, se ref rmen estas Pr vincias a sí mismas, y den cuenta al mi C nsej  de 
sus resultas: Que asimism  se c municasen a l s Reverend s Obisp s, Chancillerías, y Audiencias 
Reales para su n ticia, y a l s Ayuntamient s de l s Puebl s d nde estaban situad s l s C nvent s 
de la Pr vincia de Andalucía, a fin de que se hallasen enterad s de l  dispuest ; y en cas  de 
c ntravención diesen cuenta al mi C nsej  en l  que n  alcanzasen sus facultades. Y  publicada en 
mi C nsej  esta mi Real res lución en d s de May  de dich  añ  de sesenta y  ch , ac rdó su 
cumplimient , y que se participase a v s el Visitad r, para que igualmente l  executaseis en la 
parte que  s t caba, en cuya c nsecuencia en treinta y un  del mism  mes de May  librasteis un 
Despach , c metid  al Pr vincial, y Difinid res actuales de la Pr vincia de Andalucía, para que 
f rmand  Difinit ri  estableciesen la Acta, que en el punt  de adquisición de bienes se previene 
al númer  treinta y  ch  de l s Estatut s, cuy  Despach  presentasteis al mi C nsej  para que se 
librase la Real Pr visión auxiliat ria, l  que c n efect  decretó así, y se expidió en seis de Juni  
del referid  añ , c n inserción del referid  Despach ; y el ten r de un  y  tr , las diligencias 
practicadas c n dicha Real Pr visión, y el del Acta celebrada en su virtud dicen así: (Re l Provisión.) 
D n Carl s, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sicilias, de 
Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de Sevilla, de 
Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A v s 
el Reverend , y dev t  Padre Fr. Miguel Ant ni  Jurad , Ministr  Pr vincial del Orden de Trinitari s 
Calzad s de la Pr vincia de Andalucía, y a l s Padres Difinid res actuales, y en su defect  a l s 
Superi res, y demas pers nas a quien l  c ntenid  en esta nuestra Carta t care, y fuere n tificada; 
salud y gracia: Sabed, que p r D n Pedr  P bes y Angul , Visitad r Ap stólic  y Real de esta 
Pr vincia, se hiz  al nuestr  C nsej  en treinta y un  de May  próxim  la representación siguiente: 
(,Represent ción.) M.P.S. D n Pedr  P bes y Angul , Visitad r Ap stólic  y Real de l s Trinitari s 
Calzad s de la Pr vincia de Andalucía, c n el debid  respet  hace presente a V.A. se le ha c mu
nicad  avis  p r D n Ignaci  de Higareda, en papel de veinte y d s del c rriente, de haberse 
dignad  el Rey (Di s le guarde) c nf rmánd se c n el parecer del C nsej , a C nsulta de diez 
 ch  de Ag st  del añ  próxim  pasad , c nfirmar l s Estatut s de ref rma presentad s en el dia 
 ch  del pr pi  mes y añ , y dispuest s en virtud de c misión Ap stólica, para el restablecimient  
de la disciplina de aquell s Regulares, mandand  S.M. se impriman y publiquen, f rmada que sea 
p r el Difinit ri  la Acta, que en punt  de adquisición de bienes se halla prevenida, y debe c rrer 
a mi cuidad ; y que así executada, se inc rp re en l s menci nad s Estatut s, y se c muniquen 
exemplares de ell s al Pr vincial de la pr pia Pr vincia, y a l s de Castilla, y Aragón, y a sus 
Difinit ri s, para que a imitación suya se ref rmen a sí mism s, c m  también a l s Reverend s 
Obisp s, Chancillerías, Audiencias Reales, y a l s Ayuntamient s de l s Puebl s d nde estén situad s 
l s C nvent s de la Orden, a fin de que se hallen enterad s de l  dispuest ; y en cas  de 
c ntravención den cuenta al C nsej  en l  que n  alcancen sus facultades, para cuya execuci n, 
en la parte que le t ca, ha dispuest  el Despach  adjunt , c m  medi  eficaz, y el mas c rres
p ndiente a la aut ridad Ap stólica, p r el qual se manda al Ministr  Pr vincial, que en el términ  
de quince dias haga juntar en el C nvent  de la Ciudad de Granada el Difinit ri  plen , y que 
este p nga en deliberación el punt  de adquisición, y f rme en su razón la Acta prevenida al 
númer  treinta y  ch  de l s expresad s Estatut s, trasladánd la a el Libr  Becerr , y remitiend  
testim ni , c n relación puntual de quant  s bre este asunt  se trate, c nferencie y delibere, para 
pasarl  a n ticia del C nsej , y en su vista t mar la pr videncia mas c nveniente; y previend  las 
resultas, que se pueden  riginar p r un efect  de la misma n vedad,   p r algún influx  exteri r, 
que n  seria muy estrañ  se interp nga, mereciend  la apr bación del C nsej  el Expediente de
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dich  Despach , c ntribuirá much  para el mas exact  cumplimient , que siend  del agrad  del 
C nsej , mande expedir su Real Pr visión auxiliat ria,   una Orden equivalente, que haga ver la 
imp rtancia del asunt , y el interes del Difinit ri , y t da la Pr vincia en c rresp nder a la 
expectación del Rey, y a la del C nsej , p r la causa pública, p r l  que el Visitad r espera las 
órdenes que mas sean del superi r agrad  del C nsej . Madrid treinta y un  de May  de mil 
setecient s sesenta y  ch . D n Pedr  de P bes y Angul . Y  el ten r del Estatut  númer  treinta 
y  ch , que queda referid , y el Despach  librad  p r el citad  Visitad r D n Pedr  de P bes, 
dice así: (.Est tuto 38.) «M vid s pues de tan superi r m tiv , en nada c ntrari , antes sí muy 
c nf rme a el Sagrad  Institut , y que p r  tra parte franquea a la Pr vincia el mas apreciable 
títul , para en algún m d  c rresp nder a las altas piedades, que p r la man  s berana se le han 
dispensad ; n s ha parecid  n   mitir la fav rable c yuntura de pr p ner a W.RR. quan grat  
será a l s  j s de nuestr  piad s  M narca, que la Pr vincia se imp nga v luntariamente una Ley, 
c n la qual evite un cas  de necesidad, y llene l s sant s fines y justísimas intenci nes de S.M. 
c ntentánd se c n las adquisici nes hechas hasta aquí, c m  suficientes para la religi sa manuten
ción del númer  de Individu s que va señalad , y f rmand  Estatut  particular, para que ni p r 
c mpra, herencia, legad ,   renuncia de l s mism s Religi s s, ni p r  tr  qualquier títul  se 
puedan aumentar, apartánd se, en  bsequi  de la santa p breza, de las acci nes hereditarias a l s 
bienes de l s que entren en Religión, y dexánd l s para sus parientes, y demas, que en defect  
de  tra disp sición hecha en tiemp  hábil previene el Fuer Juzg  p r una Ley n  der gada p r 
 tra alguna p steri r, debiend  esperar de la magnanimidad del Rey nuestr  Señ r, que una acción 
tan de su agrad  y servici  mueva su Real ánim  para c ntinuar su s berana pr tección, y n  
valerse de l s bienes ya adquirid s p r la Pr vincia y sus C nvent s, ni gravarl s en manera alguna, 
c m  desde lueg  se l  suplicarem s a S.M. c n la res lución y avis  que esperam s de W.RR. 
s bre este particular, e imp rtante asunt ». (.Desp cho de el Visit dor.) N s D n Pedr  de P bes 
y Angul , Arcedian  de Villaseca, Dignidad de la Santa Iglesia Metr p litana de Tarrag na, Inqui
sid r del Sant  Ofici  y Tribunal de la Ciudad de Sevilla, Delegad , Visitad r Ap stólic  y Real de 
l s RR.PP. Trinitari s Calzad s de la Pr vincia de Andalucía, y su Presidente del Capítul  celebrad  
en diez y seis de May  del añ  próxim  pasad  de mil setecient s sesenta y siete, etc. Al M.R.P.M. 
Fr. Miguel Ant ni  Jurad , Ministr  Pr vincial de la misma Pr vincia, y a l s RR.PP. Difinid res 
actuales, y en su defect  a l s Superstes, y demas pers nas a quien l  infrascript  t ca   t car 
pueda: Hacem s saber, c m  para evacuar nuestra c misión Ap stólica en la parte que mira a la 
ref rma de abus s, y restablecimient s de la antigua disciplina, dispusim s y  rdenam s, c n 
dictamen de pers nas sabias y prudentes, ciert s Estatut s   mandat s, que en virtud de  rden 
superi r sujetam s a la censura del Real y Suprem  C nsej , d nde vist s y examinad s c n el 
puls  y circunspección que allí se ac stumbra, y  id  l  que en su razón expus  el Señ r Fiscal, 
se ac rdó hacer presente a S.M. en C nsulta de diez y  ch  de Ag st  de mil setecient s sesenta 
y siete, t d  su c ntext  literal y parecer del mism  C nsej , c n el que c nf rmánd se la piedad 
del Rey, p r su Real res lución a la citada C nsulta se dignó apr bar dich s Estatut s, en la misma 
f rma que se hallaban f rmad s y presentad s bax  la fecha del dia  ch  del citad  mes y añ , 
presentad  a ell s su Real asens  y aut ridad, en us  de la pr tección del C ncili , y c m  
Patr n  de la Orden, para que se impriman y publiquen, a fin de que se c nsiga su puntual y 
exact  cumplimient ; y entre  tras clausulas que c ntiene el papel de avis  de la Real res lución, 
que de  rden del C nsej  se n s c municó p r D n Ignaci  de Higareda, c n fecha de veinte y 
d s del presente, se halla la siguiente: También ha result  S.M. que V. cuide de que el Difinit ri , 
en el punt  de adquisición de bienes, execute la Acta que pr p ne, y dé cuenta al C nsej ; y que 
hecha y extendida en l s Estatut s, se pr ceda a la impresión de ell s; y mediante la estrecha 
necesidad, que en esta parte imp ne a nuestr  cuidad  la Real Res lución de S.M. para pr curar 
la  rdenación de la Acta   Estatut  particular, que en punt  a la adquisición de bienes tenem s 
indicada en el númer  treinta y  ch  de dich s nuestr s Estatut s, siend  esta pr videncia un 
 bjet  que se ha hech  dign  de la primera atención de su Magestad, y que p r l  mism  exige
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el mas seri  y exact  cumplimient ; p r tant , y para que nuestra ciega y puntual  bediencia sea 
 tr  testim ni  auténtic  de la her ica resignación c n que en esta Pr vincia se han venerad , y 
se pr curan venerar hasta las mas leves insinuaci nes del s beran  agrad , r gam s y encargam s 
de parte de su Magestad, y de la nuestra mandam s a l s expresad s Padres Pr vincial, y Difini- 
d res, que lueg  que reciban, y se intimen estas nuestras Letras, p ngan en deliberación y acuerd  
l  que c n arregl  a las piad sas intenci nes del Rey tenem s indicad  en el menci nad  númer  
treinta y  ch  de l s Estatut s, f rmand  Acta particular, que sea términ  precis  para las adqui
sici nes de bienes en l  sucesiv , y haciénd la c l car y escribir en el libr  Becerr  a c ntinuación 
de las Actas ac rdadas en el próxim  Capítul  Pr vincial, cuya c pia auténtica se n s remitirá para 
dar cuenta al C nsej , e inc rp rarla entre l s Estatut s, que precedida esta diligencia se deberán 
imprimir para su perpetuidad, y may r  bservancia. Y  a fin de que n  se retarde la execuci n de 
l  arriba prevenid  según el Real Decret , mandam s al citad  Padre Pr vincial, bax  de precept  
f rmal de  bediencia, que en el términ  de quince dias siguientes a el recib  de estas nuestras 
Letras, c nv que y haga juntar en el C nvent  de la Ciudad de Granada l s expresad s Padres, 
que c mp nen el Difinit ri  de la misma Pr vincia, y así c ngregad s les haga saber l s Estatut s, 
que c piad s a la letra de l s que cita la Real Res lución de S.M. le intimam s, y entregam s en 
esta C rte en el dia quince de Abril del presente añ , y el mism  Padre Pr vincial recibió y aceptó 
en representación, y c n P der especial de dich s Padres Difinid res, bax  de ciertas m dificaci nes 
apr badas p r el C nsej , y que c nstan de la diligencia, que a su c ntinuación se pus ; y hech s 
carg  del ten r del citad  númer  treinta y  ch , y de las justas raz nes expuestas en l s tres 
númer s antecedentes, haga que el mism  Difinit ri  en us  de su ec n mía gubernativa, y en 
 bsequi  de la santa P breza, y Reales intenci nes de S.M. en dich s númer s insinuad s, f rme 
la Acta,   Estatut  arriba prevenid , presenciand  este Act  c n v t  c nsultiv  el Secretari  de 
Pr vincia, y dand  testim ni  c n relación puntual de quant  se trate, c nferencie, y delibere en 
el asunt , el que se remita a nuestras man s sin pérdida de tiemp , para pasarl  a n ticia del 
C nsej ,   en cas  necesari  t mar la pr videncia mas c rresp ndiente; y para que t d  tenga el 
debid  efect , en la mej r f rma que n s sea permitida, c metem s nuestras facultades al citad  
Padre Pr vincial; y si fuere menester, hasta impl rar el auxili  del Braz  seglar, y pr ceder c ntra 
l s que en algún m d  quieran  p nerse. Dad  en Madrid a treinta y un  de May  de mil 
setecient s sesenta y  ch . D n Pedr  de P bes y Angul , Visitad r Ap stólic , y Real. Y  vist  p r 
l s del nuestr  C nsej , p r Decret  que pr veyer n en el mism  dia treinta y un  de May , se 
ac rdó expedir esta nuestra Carta: p r la qual  s encargam s, que lueg  que c n ella fuereis 
requerid , guardéis, cumpláis, y executeis el Despach , que va insert , librad  p r el citad  D n 
Pedr  de P bes y Angul  en treinta y un  de May  próxim , en t d  y p r t d , sin permitir su 
c ntravención en manera alguna, pena de nuestr  desagrad , y de pr ceder c ntra qualesquiera 
c ntravent r a l  que haya lugar, p r c nvenir así al servici  de Di s, al nuestr , y al de la misma 
Orden. Y  si para su  bservancia, en cas  necesari , necesitareis el auxili  Real, mandam s a t d s 
l s C rregid res, Justicias, Ministr s, y Pers nas, a quien de nuestra parte le pidiereis,  s den, y 
hagan dar el que sea precis  para el fin insinuad  lueg  que se les requiera c n esta nuestra Carta, 
que así es nuestra v luntad; y mandam s, pena de la nuestra merced, y de cincuenta mil maravedís 
para la nuestra Cámara, a qualquiera nuestr  Escriban  Públic ,   Real de est s nuestr s Reyn s 
y Señ rí s, que fuere requerid , la n tifique a quien c nvenga, y de ell  dé testim ni . Dada en 
la Villa de Madrid a seis dias del mes de Juni  de mil setecient s sesenta y  ch . El C nde de 
Aranda. D n Andrés Maraver y Vera. D n Juan de Lerin Bracam nte. D n Juan de Miranda. D n 
Agustín de Leyza Eras . Y  D n Ignaci  Esteban de Higareda, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, y 
su Escriban  de Cámara, la hice escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . 
(Testimonio.) El infrascript  Secretari  de esta Pr vincia de Andalucía, del Celestial primitiv  Orden 
de la Santísima Trinidad, redención de Cautiv s; d y fe, y verdader  testim ni , que en el dia de 
la fecha p r el C rre  general en carta del M. Ilustre Señ r D n Pedr  de P bes y Angul , Visitad r 
Ap stólic  y Real de esta dicha Pr vincia, recibió nuestr  muy Reverend  Padre Maestr  Fr. Miguel
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Ant ni  Jurad , Ministr  Pr vincial, una Real Pr visión de su Magestad (Di s le guarde) y Señ res 
del Suprem  C nsej  (Je Castilla, dirigirá a el Difinit ri  de esta Pr vincia, que ya estaba citad , y 
mandad  c ngregar en el C nvent  de esta Ciudad para principi  de este mes; y n  habiend  aún 
c ncurrid  en el dia l s suget s que le habían de c mp ner: Dix  su P.M.R. que la c nservaba en 
su p der c n la Carta de dich  Señ r Visitad r, que incluye  tra Real Res lución, hasta estar el 
Difinit ri  plen , n tificarla debidamente, y  bservar, cumplir y  bedecer en t d  y p r t d , c m  
en ella se manda; y para que c nste, l  p ng  p r diligencia, que firmé en Granada en primer  
de Juli  de mil setecient s sesenta y  ch . L.J. Fr. Félix S ldevilla. (Junt . Sesión I  del Difinitorio.) 
Ave María. En la Ciudad de Granada a quatr  dias del mes de Juli  de mil setecient s sesenta y 
 ch , el Reverend  Difinit ri  de esta Pr vincia de Andalucía, del Celestial y primitiv  Orden de 
la Santísima Trinidad, redención de Cautiv s; c nviene a saber, nuestr  muy Reverend  Padre 
Maestr  Fr. Miguel Ant ni  Jurad , Ministr  Pr vincial; el Ministr  Fr. Juan Manuel Beltran, Difi- 
nid r primer ; el Presentad  Fr. J sef Fernandez, Difinid r Segund ; el Presentad  Fr. Pedr  de 
Nágera, Difinid r tercer ; el Predicad r General Fr. J sef León, Difinid r quart ; y el Lect r Jubilad  
Fr. Félix S ldevilla, Secretari  de dicha Pr vincia, y especialmente n mbrad  para este efect ; junt  
y c ngregad  dich  Difinit ri  en el C nvent  de esta Ciudad, en virtud de mandamient  de el 
referid  nuestr  muy Reverend  Padre Pr vincial, y  rden c municada para el mism  efect  p r
S.M. (que Di s guarde) y su Suprem  C nsej  de Castilla, al muy Ilustre Señ r D n Pedr  de 
P bes y Angul , Visitad r Ap stólic  y Real de dicha Pr vincia, a fin de instruirse de cierta  rden 
de S.M., sus Reales intenci nes, y Decret s, tratar y p ner en execuci n su  bservancia, y debid  
cumplimient , el referid  nuestr  muy Reverend  Padre Pr vincial mandó a dich  Secretari , que 
exhibiese, leyese, e intimase a el Reverendísim  Difinit ri , así c ngregad , l s Estatut s de ref rma 
de esta Pr vincia,  rdenad s c n facultad Ap stólica p r dich  Señ r Visitad r, que en la Villa y 
C rte de Madrid en quince de Abril de este de la fecha le fuer n entregad s, n tificad s, e 
intimad s a su Paternidad muy Reverenda, en representación, y c n P der especial del mism  
Reverendísim  Difinit ri , y de l s que y  el Secretari   t rgué en el mism  dia recib  en f rma, 
 bligánd me a su cust dia para este y  tr s efect s, que en las diligencias puestas a su c ntinuación 
c nstan. Y  en cumplimient  de dich  madat  exhibí el citad  Quadern   riginal de Estatut s, que 
empieza: Certific  y  el infrascript  N tari  Ap stólic , etc. y acaba: D n Pedr  Galarza, N tari  
Ap stólic , y Vicesecretari ; y clara y distintamente le leí de verbo  d verbum, n tifiqué, e intimé 
en t da f rma a dich  Rm . Difinit ri , y practiqué l  mism  c n una Carta rden de dich  Señ r 
Visitad r Ap stólic , su fecha en Madrid a veinte y tres del mism  mes y añ , dirigida a nuestr  
muy Reverend  Padre Ministr  Pr vincial, puesta a c ntinuación de dich s Estatut s, c m  en ella 
se manda, e incluye c pia de un Papel de D n Ignaci  de Higareda, Escriban  de Cámara de su 
Magestad, en que da avis  a dich  Señ r Visitad r de l  ac rdad  p r Decret  de veinte y d s del 
mism  mes y añ , y ser de la satisfacción del Real C nsej  el nuev  plan de capítul s de ref rma 
de esta Pr vincia, y las pr videncias sucesivamente t madas p r su Señ ría; mandand  asimism  
se guarden y cumplan bax  de cierta m dificación y supresión, que allí se expresan, y el tiemp , 
m d , f rma, y  bligación c n que dich  nuestr  muy Reverend  Padre Ministr  Pr vincial l s 
había de intimar, cumplir, y hacer  bservar a las C munidades de cada C nvent , c m  así su 
Paternidad muy Reverenda la  bedeció, y  freció hacer en respuesta a dich  Señ r, su fecha en 
Madrid a veinte y quatr  de dich  mes y añ , y efectivamente en la Visita que había seguid  de 
l s C nvent s de Murcia, y Almería, había hech  leer, e intimar en plena C munidad l s referid s 
Estatut s, y Carta rden, am nestand , y mandand  su t tal  bservancia c n una plática exh rtat ria 
del may r espíritu y eficacia a dich  efect , y dexad  c pia aut rizada de ell s para que se tubiesen 
siempre presentes, literalmente se  bservasen y guardasen c n la cust dia debida; y sucesivamente 
exhibió su Paternidad muy Reverenda una Real Pr visión de S.M. y Señ res del Suprem  C nsej  
de Castilla, dada en Madrid a seis de Juni  de este de la fecha, y una Carta rden del mism  Señ r 
Visitad r Ap stólic , fecha en la misma C rte en veinte y quatr  de dich  mes, que c ntiene c pia 
de  tra Real Res lución de S.M., y una y  tra p r mí el Secretari  fuer n leídas de verbo  d
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verbum, intimadas y n tificadas en f rma, y pedid  su exact  cumplimient ; a l  que dich  Rm . 
Difinit ri , y cada un  de l s referid s, que le c mp nen, un  voce, resp ndier n, que las  be
decían y veneraban en t d  y p r t d , c m  en dich s Reales Decret s se c ntiene; y en señal 
de su pr nta  bediencia, y may r veneración y respet , las p nían y pusier n s bre sus cabezas; 
y pr siguier n, que para acreditarl  c m  deben, inmediatamente y ante t das c sas se pusiese en 
deliberación y acuerd  el Acta y Estatut  particular, que en punt  de n  adquisición de bienes 
raices, c n arregl  a las piad sas intenci nes de S.M. está indicad  al númer  treinta y  ch  de 
dich s Estatut s, y mandad  f rmar p r el Despach  de dich  Señ r Visitad r Ap stólic , y Real 
Pr visión de S.M. que le incluye. Y  p niénd l  en efect , sucesiva y distintamente fuer n dand  
su v t  afirmativamente decisiv  l s Individu s de dich  Rm . Difinit ri , (y el c nsultiv , que p r 
especial dignación se le c ncede) y el Secretari  de Pr vincia, y unánimemente c nvinier n en la 
mas ciega y puntual  bediencia; y que para manifestar y acreditar la her ica resignación c n que 
esta Pr vincia ha venerad , y pr cura venerar hasta las mas leves insinuaci nes del regi  y s beran  
agrad , su perpetu  rec n cimient , y nueva  bligación, c ntraida p r el am r paternal, que m vió 
a S.M. a mirar p r el bien y h n r de esta Pr vincia, sus C nvent s, e Individu s, y la mas perfecta 
 bservancia del v t  s lemne de p breza, que pr fesar n, en  bsequi  a may r abundamient  de 
ella, y significación c mpleta de quan grat s y útilísim s les serán l s m tiv s y fines, que se 
expresaban, y de que estaban bien instruid s, usand , según mej r p dian y debian, de las facul
tades de su  fici , establecían y establecier n, f rmaban y f rmar n el Acta s lemne, judicial 
Decret , y Ley inalterable, para que ni p r sí, su Pr vincia, C nvent s, e Individu s, se puedan en 
adelante adquirir bienes raices, y que en la siguiente Sesión (p r n  dar ya esta tiemp ) se  rdene 
y disp nga esta Acta, y Estatut  general en l s términ s mas clar s, genuin s, y expresiv s, que 
manifiesten su sant  fin, muevan a su perfecta  bservancia, y eviten t da tergiversación en l  
sucesiv , cumpliend  en su c nsecuencia, literal y exactamente, quant  en dicha Real Pr visión se 
c ntiene y manda, p r c nvenir así al servici  de Di s, del Rey nuestr  Señ r, y bien de nuestra 
Pr vincia: así l  decretó, mandó, y firmó su Paternidad muy Reverenda; d y fe. Maestr  Fr. Miguel 
Ant ni  Jurad , Ministr  Pr vincial. Maestr  Fr. Manuel Beltran, Difinid r primer . Presentad  Fr. 
J sef Fernandez, Difinid r segund . Presentad  Fr. Pedr  de Nágera, Difinid r tercer . Predicad r 
General Fr. J sef León, Difinid r quart . P r mandad  del Rm . Difinit ri  de Pr vincia: Lect r 
Jubilad  Fr. Félix S ldevilla, Secretari . {Sesión 2. Act .) Ave María. En la Ciudad de Granada en 
cinc  dias del mes de Juli  de mil setecient s sesenta y  ch , el Rm . Difinit ri  de esta Pr vincia 
de Andalucía, del Celestial y primitiv  Orden de la Santísima Trinidad, Redención de Cautiv s, 
junt  y c ngregad  en el C nvent  de dicha Ciudad, en virtud de mandamient  de nuestr  muy 
Reverend  Padre Ministr  Pr vincial, y  rden para el mism  efect  c municada p r S.M. (Di s le 
guarde) y su Suprem  C nsej  de Castilla, el muy Ilustre Señ r D n Pedr  de P bes y Angul , 
Visitad r Ap stólic  y Real de esta dicha Pr vincia, a fin de rec n cer, admitir, y aceptar l s 
Estatut s de ref rma  rdenad s c n facultad Ap stólica p r dich  Señ r Visitad r, y para determinar 
(f rmand  Acta particular) s bre el punt  indicad  en el númer  treinta y  ch  de dich s Estatut s, 
según la mente de S.M. y sus Reales Decret s, a que en la Sesión pasada prestam s la t tal y mas 
rendida  bediencia, veneración y respet , mandand  f rmar, y que se f rmase Acta s lemne, Ley, 
y Estatut  general para n  adquirir bienes raices en l  sucesiv ; teniend  presente dich  Difinit ri  
el c ntext  del citad  númer  treinta y  ch , el de la Real Res lución de veinte y d s de May , y 
Real Pr visión de seis de Juni  de este de la fecha, y asimism  l s p der s s m tiv s, y útilísim s 
fines, que se expresar n en la citada Sesión, y Decret  c n l s mas viv s y religi s s dese s de 
c ndescender a las benignas insinuaci nes de S.M. y su Real C nsej , y de p ner en  rden t d  
aquell  que pueda redundar en dec r  de la pr pia pr fesión, bien c mún de la Causa pública, y 
abstracción de t d  anhel  temp ral, que deben pr curar l s que siguen la milicia religi sa p r la 
vía de la santa p breza, supuesta la suficiencia de bienes raices hasta aquí adquirid s p r l s 
C nvent s para la decente y religi sa manutención del númer  fix  de Individu s, que debe existir 
en ell s, siguiend  también el exempl , y rig r sa  bservancia de much s Regulares mendicantes,
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de cuy s Privilegi s, gracias, y excepci nes S.M. se ha dignad  hacern s partícipes; y usand  de 
las facultades ec nómicas, y gubernatibas, que n s sean permitidas:  rdenam s, establecem s y 
declaram s p r Acta s lemne, Ley, y Decret  universal, para que se  bserve y guarde perpetua, e 
invi lablemente l s Capítul s, y mandat s siguientes. Primer : Que esta nuestra Pr vincia, sus 
C nvent s, y respectivas C munidades deben, y deberán c ntentarse c n las adquisici nes de bienes 
raíces hechas hasta aquí, en fuerza de la habilitación del Sagrad  C ncili  de Trent , y de nuestra 
pr pia Ap stólica Regla, estand  perfectamente evacuad  c n ellas su sant  fin, que fue mitigar la 
demasiada austeridad del v t  de p breza c n el permis  de una m derada adquisición, c mpatible 
c n el estad , y de ningún m d  abs luta, p r l s graves perjuici s que se pudieran  riginar de 
una ilimitada práctica, y justas quexas, que de ella se pudieran  p ner p r el estad  secular, c m  
gravad  c n el pase de las haciendas c ntribuyentes, y p r tant  se debe aplicar el c rresp ndiente 
remedi , y p ner límite, y ley, que c ntenga las ulteri res adquisici nes. Segund : Que en c nsi
deración a estas justas causas, y a las benignas insinuaci nes hechas de parte de S.M., el Difinit ri  
de esta Pr vincia ha ac rdad  deber restablecer la primitiva austeridad del v t  de p breza, en la 
parte que permite su actual estad , cediend  y renunciand  desde ah ra, c m  p r la presente 
cede y renuncia, en la f rma mas s lemne que puede p r sí, y en n mbre de su representación, 
t d  Privilegi , permis , derech , licencia,   habilitación para adquirir nuevamente en l  sucesiv  
bienes raíces, sea p r c mpra, legad , manda,   sucesión p r Testament ,   Abintestat , pr hi
biend , c m  pr híbe a t d s l s C nvent s de esta Pr vincia, y a sus respectivas C munidades, 
que p r ningún m tiv  celebren pact s, c nveni s,   c ntrat s, p r medi  de l s quales adquieran 
d mini , pr priedad,   derech  equivalente para haber l s dich s bienes raíces, ni admitan legad s, 
mandas   d naci nes, que de ell s les quieran hacer   hagan; ni acepten las herencias, que p r 
Testament ,   Abintestat  les puedan s brevenir y s brevengan en l  sucesiv  de l s mism s 
bienes, except  s l  quand  p r enagenaci n   pérdida, que n  sea  misión culpable, perezca 
alguna de las fincas,   derech s hasta aquí adquirid s p r dich s C nvent s, pues en tal cas , 
haciénd l  c nstar c n la debida justificación, queda libre la facultad de adquirir, p r qualquiera 
de l s m d s arriba expresad s,  tra finca equivalente, que quede subr gada en lugar de la que 
faltó, y antes existia c m  caudal pr pi  de algún C nvent , c n declaración f rmal de que l  
arriba ac rdad  de ningún m d  perjudique a l s derech s de Cautiv s, pues en quant  a est s 
(respect  de que la Orden n  tiene mas que la mera recaudación, sin facultad para establecer 
Leyes, que puedan series perjudiciales) queda ilesa la primera disp sición y libertad de adquirir, 
c m  hasta aquí l  han tenid  p r qualquiera de l s títul s legales, sin inn vación alguna. Tercer : 
Que n  se pueda dar i a pr fesión a pers na alguna, sin que primer  ceda, renuncie,   disp nga 
abdicativa, y extintivamente a fav r de sus parientes,   c m  mej r le parezca de l s bienes raíces, 
que p r legítim  derech  hereditari , u  tra acción alguna le puedan pertenecer, de m d  que n  
quede causa para adquirirl s en representación suya la misma C munidad, y s l  se le permita a 
el Pr fesante hacer la reserva de pensión vitalicia del t d ,   parte de l s frut s y rentas de l s 
mism s bienes, a fin de s c rrer, c n licencia de sus Prelad s, las necesidades religi sas durante 
su vida, y después de ella deberá cesar la dicha pensión   frut s, sin que el C nvent ,   C munidad 
pueda en adelante percebirla. Quart : Que mediante l s cas s de duda   dificultad, que en el 
transcurs  del tiemp  pueden ac ntecer en este, u  tr  Estatut , queda reservad  el examen de 
sus particulares circunstancias, y el recurs  c nsultiv  a el dich  Señ r Visitad r Ap stólic  y Real, 
para que instruid  de sus facultades, y de las piad sas intenci nes de S.M., prevenga la mas acertada 
res lución, que requieran l s cas s urgentes, y sus circunstancias. Quint : Ultimamente ac rdó el 
Rm . Difinit ri , que dich s Estatut s de ref rma, este act , y demas determinad  en virtud y 
cumplimient  de las expresadas Reales Res luci nes, se imprima t d , y entreguen respectivamente 
l s exemplares, que en dicha Real Pr visión se previene y manda; y que al pr nt , trasladada la 
presente Acta en el Libr  may r de Pr vincia, se remita c pia aut rizada de ella a man s del Señ r 
Visitad r Ap stólic  y Real, para que se sirva p nerla, c n nuestras pers nas, bienes y C nvent s, 
a l s pies del Tr n , a fin de inclinar la piedad del Rey nuestr  Señ r, para que S.M. se digne
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c ntinuarn s su especial pr tección, y dispensarla en defensa de las haciendas c n que queden 
d tad s l s C nvent s de esta Pr vincia, libertánd l s de t da imp sición para l  sucesiv , y de 
la del Subsidi , y  tras, que actualmente sufren, a causa de haberse c nsignad  su t tal pr duct  
para l s aliment s del númer  de Individu s predefinid  en el nuev  plan de Estatut s. Así l  
pr veyó, mandó y firmó su Paternidad muy Reverenda, de que y  el Secretari  d y fe. Maestr  Fr. 
Miguel Ant ni  Jurad , Ministr  Pr vincial: Maestr  Fr. Juan Manuel Beltran, Difinid r primer : 
Presentad  Fr. J sef Fernandez, Difinid r segund : Presentad  Fr. Pedr  de Nágera, Difinid r ter
cer : Predicad r General Fr. J sef de León, Difinid r quart . P r mandad  del Rm . Difinit ri  de 
Pr vincia: Lect r Jubilad  Fr. Félix S ldevilla, Secretari : (Testimonio.) Certific , que estand  el 
Archiv , y Libr s de esta Pr vincia en el Real C nvent  de Córd ba, queda a mi carg , en llegand  
a él, trasladar l s referid s Estatut s, este Acta, que  riginal queda en mi p der c n l s demas 
d cument s, a c ntinuación de las Actas del antecedente Capítul  celebrad  en esta Ciudad; y para 
que c nste, l  firm  en dich  dia, mes, y añ : Lect r Jubilad  Fr. Félix S ldevilla, Secretari . T d  
l  qual l  remitisteis al mi C nsej , y este, después de vist  y  id  s bre ell  al mi Fiscal, en  tra 
C nsulta de cinc  de Abril de este añ  l  pus  en mi Real n ticia, y p r mi Real Res lución a la 
citada C nsulta, que fue publicada y mandada cumplir p r el mi C nsej  en veinte y quatr  de 
Juli  próxim  pasad , entre  tras c sas se ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual, en us  de 
la pr tección y Patr nat  de la referida Orden, aprueb  l s Estatut s f rmad s p r v s el expresad  
D n Pedr  P bes y Angul , c m  tal Visitad r de la Pr vincia de Trinitari s de Andalucía: la Acta 
celebrada p r su Difinit ri  en el punt  de adquisición de bienes en t d  y p r t d , según y 
c m  en ell s, y en cada un  se c ntiene, previene y manda, except  el del númer  veinte y un , 
que se halla mandad  suprimir p r el mi C nsej , y trata del establecimient  de la Junta de 
Zelad res, mediante estar arreglad s l s demas al  bjet  y espíritu del Institut  primitiv  de l s 
Trinitari s, a la mas pura disciplina regular, a la literal disp sición del Sant  C ncili  Tridentin , 
y a la may r utilidad y c nveniencia de l s mism s Regulares: Y   s encarg  a v s el Visitad r, al 
Padre Pr vincial, Difinit ri , Ministr s, y demas Individu s de la dicha Pr vincia, que lueg  que 
recibáis, y reciban esta mi Cédula, p ngan en execuci n l s referid s Estatut s, y Acta, y guarden 
y cumplan su c ntenid  en t d  y p r t d , sin permitir, ni dar lugar a que se c ntravenga a 
ell s en manera alguna, quedand , c m  queda abierta la Visita, y reservada en v s el Visitad r la 
c rresp ndiente aut ridad, hasta p ner en plena y abs luta execuci n t d  l  mandad , y que sea 
menester  rdenar, para que enteramente queden cumplidas mis Reales intenci nes; y tendréis 
particular cuidad  en que se p nga y c l que en el Archiv  de cada C nvent  un exemplar 
auténtic  de esta mi Cédula, haciend  que asimism  se c pie en el Libr  Maestr ,   de Becerr , 
para que siempre se tenga muy presente para su  bservancia, precediend  antes haberse leid  en 
l d s l s C nvent s en plena C munidad, de f rma que queden enterad s sus Individu s, exten
diénd se de ell  f rmal diligencia. Y  mand , que p r el mi C nsej  se remitan asimism  exemplares 
de esta mi Real Cédula a l s Pr vinciales, y Difinit ri s de las Pr vincias de Castilla, y Aragón, para 
que c n arregl  a l s mandat s que c ntienen dich s Estatut s, se ref rmen estas Pr vincias a sí 
mismas, y den cuenta al mi C nsej  de sus resultas: Que asimism  se c muniquen a l s muy 
Reverend s Arz bisp s, Reverend s Obisp s, Chancillerías, y Audiencias Reales, para su n ticia, y a 
las Justicias de l s Puebl s d nde esten situad s l s C nvent s de la Pr vincia de Andalucía, a fin 
de que se hallen enterad s de l  dispuest ; y en cas  de c ntravención den cuenta al C nsej , 
p r man  de mi Fiscal, en l  que n  alcancen sus facultades, para pr veer el c mpetente remedi . 
Que así es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ignaci  
Esteban de Higareda, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi 
C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en San Ildef ns  a veinte y  ch  
de Setiembre de mil setecient s sesenta y nueve. Y  el Re y .  o D n J sef Ignaci  de G yeneche, 
Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Pedr  
de León y Escand n. D n Felipe C dall s. D n Manuel Ram s. D n Juan de Miranda. Registrada. 
D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .
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* REAL Cédul  de su M gest d (de 26 de octubre de 1769),   consult  del Consejo, con inserción
de un breve de su S ntid d, por el qu l se est blece el Vic ri to Gener l de l  Orden de
Trinit rios C lz dos en Esp ñ , con v ri s decl r ciones, según por menor se expres .
(N v. Rec p. 1, 26, n. 4.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su
Real C nsej .

2 ^  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de: Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes y Oid res de las mis Audiencias y Chancillerías, muy Reverend s Arz bis
p s, Reverend s Obisp s, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y 
 rdinari s, y demas Jueces y Justicias de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Reyn s 
y Señ rí s; a l s Venerables y Dev t s Padres Pr vinciales, y Difinit ri s de las tres Pr vincias del 
Orden de Trinitari s Calzad s, Ministr s de sus C nvent s, y a t d s l s Individu s que l s 
c mp nen, y demas Pers nas a quien l  c ntenid  en esta mi Real Cédula t ca,   t car puede en 
qualquier manera: SABED, que a C nsulta del mi C nsej  de nueve de Ener  de mil setecient s 
sesenta y cinc , tube p r c nveniente, que para el mej r g biern  de l s Religi s s de dicha Orden 
se s licitase del Papa el establecimient  de un Superi r Españ l para las tres Pr vincias; y estánd se 
tratand  de ell , se pr pus  a D n Th más Azpuru, mi Ministr  en R ma, p r el Pr curad r que 
tiene en aquella C rte el Padre General de Trinitari s, algun s artícul s, baj  l s quales accedería 
a que se estableciese el Vicari  General. Per  n  habiénd me c nf rmad  c n algun s de ell s, el 
mism  Padre General me escribió directamente pr p niénd me  tr s de nuev , c n arregl  a l s 
quales, c ndescendí en que a n mbre del referid  Padre General se hiciese en R ma la s licitud 
en l s precis s términ s de su pr puesta: l  que se egecutó así; y p r el Papa se c ncedió l  que 
se pedía, excluyend  abs lutamente la circunstancia del Exequátur: T d  l  qual se pus  en mi 
Real n ticia, y res lví se admitiese el Breve sin la referida circunstancia, en cas  que el Padre 
General se  bligase p r Instrument  públic  a  bservarla; c n efect  el Padre General  t rgó el 
referid  Instrument  en cat rce de Juni  de mil setecient s sesenta y  ch ; y en su c nsecuencia 
se s licitó el Breve, que expidió su Santidad en diez y nueve de Juli  siguiente; cuy  ten r, y del 
citad  Instrument , traducid s a nuestr  Idi ma p r el Traduct r General, dice así: (Breve.) «CLE
MENTE Papa XIII: Para la futura mem ria. El carg  del G biern  Ap stólic  n s avisa, que tengam s 
singular cuidad  de l s Var nes Religi s s, que trabajan c ntinuamente para pr curar la salud 
eterna de las Almas, a fin de que est s n  se aparten del exercici  de las buenas  bras p r 
disensi nes de l s ánim s, sin  que quitadas y separadas qualesquiera disc rdias, t das las c sas 
se hagan entre ell s en paz, y se c mp ngan y establezcan para aumentar el cult  Divin , c nservar 
la Disciplina Regular, y pr curar la salud eterna de las Almas. El amad  Hij  actual Pr curad r 
General del Orden de la Santísima Trinidad, Redención de Cautiv s, n s ha hech  representar, que 
habiénd se c mpuest  y s segad  en la Pr vincia de Andalucía, del mism  Orden, algunas disen
si nes d mésticas, que antes se habían  riginad  en ella, y que para reprimirlas y c ncluirlas, 
nuestr  carísim  en Christ  Hij  CARLOS, Rey Católic  de España,  btuv , que p r N s, c n la 
Aut ridad Ap stólica, se diputara un Visitad r en tal Pr vincia; el mism  Rey CARLOS, p r la 
singular piedad de que está d tad , deseand  eficazmente la c nservación y aument  de la paz 
fraterna, y de la tranquilidad de la Disciplina Regular, así en la s bredicha, c m  en las demas 
Pr vincias del mism  Orden, situadas en l s Lugares de sus D mini s, pr curó que se n s pidiera 
en su mism  n mbre la institución y diputación de un Vicari  General de la Nación Españ la, el 
qual en ausencia del Ministr  May r, y General de dich  Orden, residente en el Reyn  de Francia,
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tubiese derech  para visitar, regir y g bernar las s bredichas Pr vincias, y c metim s esta Instancia 
a una C ngregación particular de algun s Venerables Herman s nuestr s, Cardenales de la Santa 
Iglesia R mana, a l s quales delegam s expresamente para este efect : Per  habiend  entretant  
tenid  n ticia de est  el amad  Hij  el actual Ministr  May r, y General de dich  Orden; este, 
deseand  much  c mplacer l s piad sísim s dese s de dich  Rey Católic , y pr m ver c n t das 
sus fuerzas el bien de las referidas Pr vincias, presentó al referid  Rey CARLOS la f rma   n rma 
de un nuev  régimen, que se había de instituir en las dichas Pr vincias, repartida en seis Capítul s, 
c nfiad  en que de las c sas que se habían dispuest  apta y  p rtunamente en l s tales Capítul s, 
se estableciese y c nservase la Disciplina Regular, c m  a la verdad, las c sas c ntenidas en dich s 
Capítul s parecier n, así a dich  Rey CARLOS, c m  a nuestr  carísim  en Christ  Hij  LUIS, Rey 
Christianísim  de Francia, aptas y suficientes para c nseguir el desead  intent  de la tranquilidad, 
y  bservancia Regular: Y  respect  de que c m  la dicha representación añadía las c sas que están 
expresadas en dich s Capítul s, se  p nen en algunas a las C nstituci nes de dich  Orden, apr 
badas p r el Papa ALEXANDRO VII de feliz mem ria, nuestr  Predeces r, en las quales, c m  se 
asegura, se pr hibió expresamente, que el Ministr  May r, y General instituyese en dichas Pr vincias 
Visitad r,   Vicari  General; p r l  qual el dich  Exp nente desea sumamente, que c n la Aut ridad 
Ap stólica se aprueben y c nfirmen p r N s, der gand  las dichas C nstituci nes: P r tant , n s 
ha hech  suplicar humildemente, que c n la benignidad Ap stólica, n s dignásem s pr veer  p r
tunamente en l  referid , y c nceder, c m  adelante se dirá. Y  N s queriend  hacer especiales 
fav res y gracias a dich  Exp nente, y abs lviénd l  p r el ten r de estas, y declaránd l  p r 
absuelt  de qualesquiera sentencias de exc munión, suspensión, y entredich , y  tras censuras y 
penas Eclesiásticas,   jure, vel  b homine, p r qualquier m tiv  y causa pr mulgadas, si de algún 
m d  se halla incurs  en ellas, s l  para c nseguir el efect  de estas, inclinad s a las dichas 
súplicas, habiend   id  la relación de nuestr  Venerable Herman  Francisc  Arz bisp  de Patrás, 
Secretari  de la C ngregación de nuestr s Venerables Herman s l s Cardenales de dicha Santa 
Iglesia R mana, destinad s para l s neg ci s y c nsultas de l s Obisp s y Regulares: atentas las 
c sas referidas, c n la Aut ridad Ap stólica, p r el ten r de las presentes, c ncedem s y dam s 
facultad al s bredich  actual Ministr  May r, y General, y al que p r tiemp  l  sea de dich  Orden, 
para que en l  sucesiv  instituya, y tenga siempre en las enunciadas Pr vincias de Castilla, Anda
lucía, y Aragón un Vicari  General, que se haya de elegir alternativamente en estas Pr vincias: Per  
querem s, que el dich  Ministr  May r,   General agregue al referid  Vicari  General tres Asisten
tes, sacad s de las expresadas tres Pr vincias, y c n un  s l  de l s dich s tres Asistentes el 
referid  Vicari  General, s lamente en este cas , haga cada trieni , p r sí mism ,   p r l s 
enunciad s sus Asistentes respectivamente la Visita de las dichas Pr vincias, en el n mbre y c n la 
aut ridad del Ministr  May r, y General; es a saber, siempre que este mism  n  las fuere a visitar 
pers nalmente: de suerte, que en el cas  de que el dich  Ministr  May r, y General visitare p r 
si mism  las enunciadas Pr vincias, ent nces c n la s bredicha aut ridad, y ten r, determinam s 
y establecem s, que l s referid s Vicari  General, y Asistentes deben t talmente abstenerse de 
rec rrerlas en t d  aquel trieni . Demas de est , el Vicari  General, y Asistentes s bredich s, 
deben ser n mbrad s p r el Ministr  May r, y General p r un sexeni  s lamente, y n  mas, 
except  s l  el cas  en que durante el tal sexeni  algun  de ell s fuere n mbrad  en lugar de 
 tr  de l s n mbrad s que fallezca; y querem s y mandam s, que su Dignidad n  se pueda dilatar 
baj  de algún pretext , a mas del tiemp  de dich  sexeni ; per  durante este, pr hibim s y 
vedam s, que dich  Ministr  May r, y General pueda destituir al Vicari , y Asistentes referid s, 
except  en l s cas s expresad s p r el Derech : Y  asimism  prescribim s y mandam s, que si 
algun s han de ser n mbrad s a l s respectiv s carg s de Vicari  General, y Asistentes, c m  se 
ha dich , deban ser elegid s del númer  de l s Graduad s de las referidas Pr vincias; y las 
elecci nes de ell s, que se hayan de hacer p r el Ministr  May r, y General, c m  se expresa, 
determinam s y mandam s, que se hayan de publicar d s meses antes de cumplid  el sexeni , 
p r Cartas que remita al Vicari  General elegid , a l s Ministr s Pr vinciales, y l s Asistentes
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igualmente elegid s, a l s Ministr s l cales de sus Pr vincias respectivamente, sin  tra alguna 
s lemnidad; y querem s y mandam s, que se deba  bservar el mism  m d  también en el cas  
en que durante el sexeni  ac ntezca hacerse nuevas elecci nes p r el Ministr  General, p r causa 
de fallecimient  del Vicari  General,   Asistentes referid s, u de  tra manera, c m  sea de derech : 
Per  al Vicari  General elegid , así c m  se ha dich , le c mpeta el derech  de presidir p r sí,   
p r sus Asistentes respectivamente el Capítul , y Difinit ri  de qualquiera de dichas Pr vincias, y 
de c nfirmar   anular, e irritar, c m  c rresp nda de derech , la elección de l s Pr vinciales: Per  
p r est  n  entendem s impedir el recurs  al Tribunal del Ministr  May r General; antes bien 
declaram s, que su aut ridad debe t talmente quedar siempre salva, e inc ncusa. Finalmente, 
queriend  pr veer también al  rden de l s asient s, c nstituim s y señalam s al dich  Vicari  
General el primer lugar antes del Pr vincial, y a l s s bredich s Asistentes el primer  después del 
Pr vincial, y antes de l s Ministr s l cales; per  en l s Capítul s Pr vinciales, Difinit ri s, u  tr s 
C ncurs s de esta calidad, c m  también en las Visitas que se han de hacer, c m  se ha dich , 
en n mbre y c n la aut ridad del Ministr  May r General, c n la aut ridad y ten r s bredich s: 
querem s, establecem s y mandam s, que durante ell s s lamente l s dich s Asistentes,   asista 
el Vicari  General,   n , tengan el asient  inmediatamente después del Vicari  General, y antes de 
l s Ministr s Pr vinciales. Determinand , que estas Letras existan, y hayan de ser firmes, válidas, y 
eficaces, y surtan y tengan sus plen s, e íntegr s efect s, y sufraguen plenisimamente en t d  y 
p r t d  a aquell s a quienes c rresp nda, y c rresp ndiere, quand  quiera, en l  sucesiv , y se 
 bserve invi lablemente p r ell s respective, y que así se deba juzgar y decidir en las c sas referidas 
p r qualesquiera Jueces Ordinari s y Delegad s, aunque sean Audit res de las Causas del Palaci  
Ap stólic ; y nul , y de ningún val r, si de  tra suerte ac nteciere intentarse s bre estas c sas p r 
algun  c n qualquiera, sabia   ign rantemente: N   bstante la C nstitución de dich  ALEXANDRO 
Predeces r, y las demás C nstituci nes y Ordenaci nes Ap stólicas, y l s Estatut s y c stumbres 
del Orden, y Pr vincias referidas, aunque c rr b rad s c n jurament , c nfirmación Ap stólica, u 
 tra qualquiera firmeza, l s Privilegi s, Indult s, y Letras Ap stólicas, de qualquier m d  c ncedi
d s, c nfirmad s, e inn vad s en c ntrari  de las c sas referidas: t d s, y cada un  de l s quales, 
teniend  sus ten res p r plena y suficientemente expresad s, e insert s, palabra p r palabra en 
las presentes, habiend  de quedar para l  demas en su vig r para el efect  de las c sas referidas, 
p r esta s la vez l s der gam s especial y expresamente, y  tras qualesquiera c sas c ntrarias: 
Igualmente querem s, que a las c pias,   traslad s de las presentes Letras, aunque sean impresas, 
firmadas de man  de algún N tari  públic , y selladas c n el Sell  de Pers na c nstituida en 
Dignidad Eclesiástica, se dé la misma fe en juici , y fuera de él, que se daría a las mismas presentes, 
si fuesen exhibidas   manifestadas. Dad  en R ma en Santa Maria la May r, baj  el Anill  del 
Pescad r, el dia diez y nueve de Juli  de mil setecient s sesenta y  ch , el añ  undécim  de 
nuestr  P ntificad . A. Cardenal Negr ni. Lugar del Anill  del Pescad r». (Instrumento.) El dia de 
h y pareció ante l s infraescript s C nsejer s del Rey, N tari s en París, el Ilustrísim , y Reveren
dísim  en Christ  Padre Fr. Francisc  Maurici  Pichault, Presbíter , D ct r en Te l gía de la 
Facultad de París, C nsejer  del Rey en sus C nsej s, Lim sner , y Predicad r Ordinari  de S. M., 
General, y Ministr  May r de t d  el Orden de la Santísima Trinidad, Redención de Cautiv s, y 
Ministr  Particular de l s Maturin s de París, residente allí: El qual p r el presente entregó para 
registr  al Señ r Gueret, un  de l s N tari s infraescript s, el  riginal en latin de unas Patentes 
dadas p r él en París en la dicha Casa de l s Maturin s, el dia cat rce del presente mes de Juni , 
que c ntienen el establecimient  de un Vicari  General, y de tres Asistentes, para presidir en 
n mbre y baj  la aut ridad de dich  Rm . Padre General, en el régimen de las tres Pr vincias de 
dich  Orden, existentes en España: El  riginal de las quales Patentes, registrad  en París p r 
Langl is el dia de ayer, y presentad  p r dich  Padre General, de su pediment  ha quedad  unid  
al registr  del presente, después de haberse firmad  y rubricad  p r él, en presencia de l s N tari s 
infraescript s, para que se le diesen, y a quien c rresp nda, t das las c pias necesarias, de que se 
ha extendid  Instrument . Hech  y f rmalizad  en París en la habitación de dich  Rm . Padre
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General, en la s bredicha Casa de l s Maturin s el dia diez y seis de Juni  de mil setecient s 
sesenta y  ch , y ha firmad  el registr  del presente, que ha quedad  en p der de dich  Señ r 
Gueret, N tari . Sigue el ten r en dichas Patentes unidas: NOS Fr. Francisc  Maurici  Pichault, 
D ct r Te l g  de la Sagrada Facultad de París, C nsejer  del Rey Christianísim  en sus C nsej s, 
y Lim sner , y Predicad r Ordinari  de su Magestad, Ministr  May r, y General de t d  el Orden 
de la Santísima Trinidad, Redención de Cautiv s. Habiend  llegad  a nuestra n ticia, que sería muy 
acept  al Rey Católic  de España, si en las tres Pr vincias de nuestr  Orden, existentes dentr  de 
l s límites del D mini  de S. M. Católica, se instituyese un Vicari  General, que se hubiese de 
n mbrar del Gremi  de ellas, el qual juntamente c n tres Asistentes, que también se hubieran de 
n mbrar en el mism , las g bernase, anheland  sumamente a cumplir l s dese s del Piad sísim  
y P der sísim  Príncipe; habiend  primer  pedid  y  btenid  la licencia necesaria de nuestr  Rey 
Christianísim  para tratar este neg ci , y presentad  a su Magestad ciert s Artícul s, a l s quales 
parecía p derse reducir t da la serie del asunt , y c ncedid s y apr bad s p r dich  su Magestad, 
y dada facultad para remitirl s, juntamente c n nuestr  asens , al Real C nsej  de su Magestad 
Católica, para que l s examinara, y l s admitiera, si le pareciera c sa pr p rci nada; hem s pr 
curad  c n t da s licitud remitírsel s, l s quales eran del ten r siguiente:

I. El Ministr  General del Orden de la Santísima Trinidad, residente en Francia, deseand  
en su ausencia subministrar el suficiente auxili  de Regularidad a las tres Pr vincias del mism  
Orden, c nstituidas en el Reyn  de España, pr mete que ha de instituir, y tener siempre en el 
gremi  de ellas un Vicari  General, que se haya de elegir alternativamente de las Pr vincias de 
Castilla, Andalucía, y Aragón, al qual agregará tres Asistentes respectivamente elegid s, también de 
las referidas tres Pr vincias, c n un  s l  de l s quales el s bredich  Vicari  General visitará, una 
vez cada trieni , las s bredichas Pr vincias, p r sí mism ,   p r sus Asistentes respectivamente, en 
el n mbre y c n la aut ridad del Ministr  May r; y c n c ndición de que quand  el Ministr  
General las visitare p r sí mism , ent nces el Vicari  General estará  bligad  a abstenerse de 
rec rrerlas en t d  aquel trieni .

II. El Vicari  General, y Asistentes s bredich s, serán n mbrad s p r el Ministr  May r para 
un sexeni ; mas allá de cuy  términ  n  se dilatará jamás la dignidad de ell s, baj  de algún 
pretext ; per  tamp c  el Ministr  General l s p drá privar de ella, si n  habiend  cumplid  el 
sexseni , except  l s cas s expresad s en el Derech  Canónic , y Regular; y l s que se hayan de 
n mbrar, se sacarán siempre del númer  de l s Graduad s de dichas Pr vincias.

III. Per  el Vicari  General, y Asistentes s bredich s, de ninguna manera p drán exercer 
sus respectiv s  fici s, sin que primer  hayan exhibid  la Patente del n mbramient ,   elección 
hecha de sus Pers nas p r el Ministr  May r del Orden, al Real C nsej  de España, y hayan 
 btenid  de él el Real beneplácit ,   decret  de que se execute; per  de tal suerte, que las 
s bredichas elecci nes se publiquen sin s lemnidad en las dichas Pr vincias, d s meses antes de 
cumplid  el sexeni , p r Cartas que envie el Vicari  General elegid  a l s Ministr s Pr vinciales, 
v l s Asistentes igualmente elegid s, a l s Ministr s l cales de sus Pr vincias respectivamente; per  
las Patentes de las tales elecci nes,   n mbramient s, n  se presentarán al s bredich  Real C nsej  
para  btener el Decret  de execuci n, sin  pasad s d s meses de la publicación, y cumplid  el 
sexeni  antecedente.

IV. Per   curriend  el cas  de que el Real C nsej  n  c ncediese el Real beneplácit ,   
decret  de execuci n a las elecci nes,   n mbramient s referid s, ent nces el Ministr  General 
estará  bligad  a hacer nuevas elecci nes; per  éstas, c m  se ha dich , n  se presentarán al Real 
C nsej , sin  habiénd se pasad  d s meses desde su publicación: l  qual también se  bservará 
quand  el Ministr  General hiciese nuevas elecci nes durante el sexeni , p r muerte del Vicari  
General,   de l s Asistentes, y p r cas s de Derech .

V. El Vicari  General tendrá derech  para presidir, p r sí,   p r sus Asistentes respectiv s, 
en el Capítul , y Difinit ri  de qualquiera Pr vincia: también le c mpeterá c nfirmar las elecci nes 
de l s Pr vinciales,   irritarlas, y anularlas, c m  c rresp nda de derech ; l  qual, sin embarg , n 
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impedirá que se pueda hacer recurs  al Tribunal del Ministr  General; per  las Sentencias   Decret s 
pr nunciad s p r él, n  tendrán ent nces algún val r, si primer  n  estubieren c rr b rad s, y 
c ndec rad s c n el Real beneplácit , para que puedan tener su efect  mas fácil y eficazmente.

VI. En l s asient s el Vicari  General  cupará el primer lugar antes del Pr vincial, y l s 
Asistentes inmediatamente después del Pr vincial, antes de l s Ministr s, sin  es en l s Capítul s 
Pr vinciales, y sus Difinit ri s, y en las Visitas celebradas en lugar y en n mbre del Ministr  General, 
durante las quales l s dich s Asistentes se sentarán inmediatamente después del Vicari  General: Y  
habiend  l s antecedentes Artícul s sid  acept s y apr bad s p r el Serenísim  Rey Católic  de 
España, c m  c nsta de su muy h nr s  Rescript , que se dignó c ncedern s el dia treinta de 
N viembre del añ  de mil setecient s sesenta y siete, en el qual su Magestad Católica declaró también 
benigna y expresamente, que la institución de l s s bredich s Vicari  General, y Asistentes para 
nuestras Pr vincias de España, c nf rme a la Regla de nuestr  Orden, se debía admitir, y salva 
siempre la aut ridad regular c ncedida en ella al Ministr  General, s bre t das, y cada una de las 
Pr vincias del Orden; p rque nada falte de parte nuestra para pr m ver la referida institución, y 
para que se pr vea también mas eficazmente la execuci n de l s Artícul s antecedentes, p r el 
presente Instrument  auténtic  declaram s y pr metem s, en nuestr  n mbre, y de nuestr s suce­
s res en el Ministeri  General, que la elección   n mbramient  de Vicari  General, y Asistentes 
referid s, que se haya de hacer p r el Ministr  General, c nsiguientemente a l s dich s Artícul s, 
nunca debe surtir,   haya de tener efect , si primer  n  se han exhibid  al Real C nsej  del 
Serenísim  Rey de España, y han  btenid  su apr bación las Patentes que se c nfirieren a este fin 
p r el Ministr  General de t d  el Orden; y habiénd se pasad  el espaci  de d s meses desde su 
publicación, según el ten r del Artícul  tercer  de l s antecedentemente referid s, a t das y cada 
una de las quales c ndici nes prescriptas en ell s, y n  de  tra manera, en la mej r f rma de 
derech , quant  p dem s, n s s metem s libre y realmente, y a nuestr s suces res en el Ministeri  
General; y pr metem s, que se han de  bservar en l  sucesiv  p r ápices, y siempre. Dad  en París 
en nuestra Casa de San Maturin, sellad  c n el Sell  de nuestra Administración General, firmad  p r 
N s, y p r el Secretari  General de nuestr  Orden el dia cat rce de Juni  del añ  de mil setecient s 
sesenta y  ch . Firmad : Francisc  Pichault, General, y Ministr  May r del Orden de la Santísima 
Trinidad. P r mandad  del Rm . Padre General: Firmad . F. Mars. Vist : firmad : Belime. Al margen 
está la impresión de un sell , y p r baj  está escrit : Registrad  en París a quince de Juni  de mil 
setecient s sesenta y  ch . Se satisfacieran trece sueld s. Firmad : Langl is. Asi c nsta en el  riginal 
de dichas Patentes, firmadas y rubricadas al pie del Instrument  de depósit , a cuy   riginal está 
unid , y cuya c pia va p r cabeza de la presente, que t d  se c nserva en p der de dich  Señ r 
Gueret, un  de l s N tari s infraescript s, que ha dad  la presente h y dia diez y seis de Juni  de 
mil setecient s sesenta y  ch . Paulmier. Gueret. Al margen está gravad  un Sell , y mas abaj  dice: 
Sellad  el dich  dia y añ : satisfiz  trece sueld s. Vist , Belime. D n J achin Atanasi  Pignatelli, 
C nde de Fuentes, Grande de España de la Primera Clase, Caballer  del Insigne Orden del T ysón 
de Or , y de Sanctispírntus, Gentilh mbre de Cámara de su Magestad, c n exercici , de su C nsej  
de Estad , y su Embajad r Extra rdinari , etc. Certific  (sin entrar en el f nd  del asunt ) que l s 
Señ res Paulmier, y Gueret arriba firmad s, s n N tari s públic s del Chatelet de París, y que a sus 
firmas se da entera fe y crédit , en juici , y fuera de él; y para que c nste d nde c nvenga, d y la 
presente, firmada de mi man , y sellada c n el Sell  de mis Armas, en París a veinte de Juli  de 
mil setecient s sesenta y  ch . El C nde de Fuentes. Lugar del Sell . Traducid  de Francés, y Latín 
p r mí D n Eugeni  de Benavides, del C nsej  de S. M. su Secretari , y de la Interpretación de 
Lenguas, y l  firmé en Madrid a tres de Octubre de mil setecient s sesenta y nueve. D n Eugeni  
de Benavides. El qual dich  Breve, e Instrument  remití al mi C nsej  c n Real Orden de trece de 
Ag st , para que hiciese de un  y  tr  el us  que c rresp ndiese para su  bservancia, y se diese a 
l s  riginales el destin  que debían tener; y c n  tra  rden mia de quince de Setiembre del pr pi  
añ , también remití al mi C nsej  una Carta  riginal, que me dirigió el Padre General, suplicánd me 
le manifestase mi Real ánim , s bre el tiemp  en que debería empezar el n mbramient  de Vicari 

1 6 7 0

-



LIBRO VII. I 7 6 9 I7 7 O 27

General; p r qual de las Pr vincias, y l s Suget s en quienes debería recaer el Vicariat , y Asistencias, 
dexand l  t d  a mi superi r arbitri , y examinad  p r l s del mi C nsej ; en su vista, y de l  
expuest  p r el mi Fiscal, p r Aut  de diez de Ener  de este añ , c ncedier n el pase al citad  
Breve; y en C nsulta de cinc  de Abril del mism  añ , me hiz  presente su parecer acerca de l  
demas que se debería practicar en el asunt ; y c nf rmánd me c n él, p r mi Real deliberación a 
la citada C nsulta (entre  tras c sas) he resuelt : Que el citad  Breve  riginal, y el Instrument  que 
ha  t rgad  el Padre General de Trinitari s, sujetand  su n mbramient  de Vicari  General, y 
Asistentes, y l s de sus suces res en el  fici  al Exequátur, se remitan a mi Real Archiv  de Simancas 
para su cust dia, quedand  las c pias y traduci nes, que basten, en el Archiv  del mi C nsej , para 
hacer de ellas el us  c nveniente: Que desde lueg  se impriman y dirijan una a cada Pr vincial, 
y Superi res de t d s l s C nvent s de Trinitari s del Reyn , a efect  de que se enteren de ellas, y 
las c l quen y guarden en sus respectiv s Archiv s; y que también se remitan a mis Chancillerías, y 
Audiencias Reales, y a l s Di cesan s del Reyn ; y asimism  he resuelt , que la elección de Vicari  
General, y Asistentes, n   bstante l  que previene el Capítul  tercer  del Instrument   t rgad  p r 
el Padre General, se presente en el mi C nsej  antes de su publicación, ni darse de ella avis  a las 
Pr vincias; y que c ncedid  el pase, se c munique a l s Superi res de las tres Pr vincias; a cuy  fin 
el Padre General la remita al mi C nsej  tres meses antes de cumplirse el sexeni . Que estas 
elecci nes se hagan en Pascua de Espíritusant  en cada sexeni : Que se ha de empezar p r la 
Pr vincia mas antigua, siguiend  después las  tras d s p r el mism   rden de antigüedad, quedand , 
c  m  qued  en calidad de Patr n  del Orden de Trinitari s, en pr p ner en t d s tiemp s y 
t acantes de Vicari  General, y Asistentes de las tres Pr vincias l s Suget s que estime p r c nve
nientes para est s emple s. Y  también he resuelt , que para pr p ner l s Suget s que estime mas 
 p rtun s para Vicari  General, y Asistentes en la presente elección, y en las sucesivas, el Difinit ri  
de cada Pr vincia me pr p nga tem  para cada emple  de l s que respectivamente se hayan de 
n mbrar en ella, de l s Suget s que se hallen capaces de desempeñar c n aciert , y la mas arreglada 
c nducta las  bligaci nes del emple , que se haya de pr veer, pidiend  el mi C nsej  estas tem s 
para t d s l s emple s a l s Difinit ri s de las Pr vincias, y remitiénd las p r esta vez a mis Reales 
man s c n su dictamen, executand se en l  sucesiv  p r la Cámara. Y  publicada en el mi C nsej  
esta mi Real Res lución en seis de Septiembre próxim  pasad , ac rdó su cumplimient , y para ell  
expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand , que lueg  que la recibáis,  s entereis del Breve, e 
] nstrument , que van insert s, y c n arregl  a mi Real Res lución, zelaréis respectivamente su puntual 
cumplimient , c l cand , y guardand  esta mi Real Cédula en vuestr s respectiv s Archiv s, para 
que se halle, y tenga presente en t d s l s cas s que  curran, avisand  al mi C nsej  de haberl  
así executad , y de qualquiera c ntravención que se n te a quant  va resuelt . Que así es mi 
v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, 
mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  de el mi C nsej , se le dé la misma 
le y crédit , que a su  riginal. Dada en San L renz  a veinte y seis de Octubre de mil setecient s 
sesenta y nueve añ s. Y  el Rey .  o D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  
Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Jacint  de Tudó. D n Manuel 
Ram s. D n Pedr  J seph Valiente. D n Juan de Miranda. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente 
de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

/* REAL Cédul  de 17 de octubre de 1769 m nd ndo   l s justici s del Reyno de Ar gón, no 
permit n que los escrib nos re les exerz n escrib ní s del número sin l  precis   prov  
ción de el Consejo.] (N v. Rec p. 7, 15, 29 )

27 DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A v s l s G bernad res, Capitanes Generales, Presidentes, Regentes, y Oid res de
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las Audiencias de la C r na de Aragón, C rregid res y Justicias de t das las Ciudades, Villas y 
Lugares, asi de Realeng , c m  de Señ rí  y Abadeng  de la misma, y demas a quien en qualquier 
manera t care la  bservancia y cumplimient  de l  c ntenid  en esta nuestra Carta; salud y gracia: 
SABED, que c n n ticia que tuv  el nuestr  C nsej  del abus  intr ducid  en el Reyn  de Aragón 
de egercer l s Escriban s Reales las Escribanías Numerarias y de Juzgad , c n s l  el n mbramient  
de l s Dueñ s de ellas, y sin preceder la precisa apr bación del nuestr  C nsej , y pagar l  
c rresp ndiente al derech  de la Media-Anata, fuim s servid  mandar se c municasen las  rdenes 
c rresp ndientes a la nuestra Audiencia de aquel Reyn , (c m  se hiz  en d s de N viembre de 
mil setecient s quarenta y  ch ) para que dispusiese, que l s Escriban s Reales de él, en quienes 
recayese n mbramient  de Numerari s y Juzgad s, antes de egercer acudiesen al nuestr  C nsej , 
y presentasen en él l s Títul s y demas c nducente, c n l s testim ni s de vecindari , para su 
vista, rec n cimient  y apr bación; egecutand  l  mism  l s Numerari s, y de Juzgad : que se 
presentarían pers nalmente para su examen l s que n  l  estubiesen p r l s C legi s apr bad s; 
y l s que l  estubiesen, p r medi  de Pr curad r, c m  se practicaba; y que l s que estubiesen 
egerciend , acudiesen a egecutarl  dentr  de ciert  termin ; y n  l  haciend , cesasen en el us  
de l s  fici s. Después de l  qual, y habiénd se dad  cuenta a el nuestr  C nsej  en el añ  de 
mil setecient s cincuenta y d s p r l s Visitad res de Escriban s del Reyn  de Valencia, y Princi
pad  de Cataluña, de haber enc ntrad  igual abus  en sus respectivas Visitas, en c n cid  perjuici  
de nuestr  Real Haber, y de nuestra Suprema Regalía, p r la aut ridad que debe interp nerse para 
el egercici  de dichas Escribanías, siempre que hubiese f rmal n mbramient  de l s Puebl s, 
Dueñ s de ell s, C munidades Eclesiásticas,   Pers nas particulares, pues estaban actuand  much s 
c n s l  ell s sin la debida c nfirmación; tubim s p r bien de ampliar y extender a t da la C r na 
de Aragón la pr videncia que queda citada, t mada particularmente en el añ  de mil setecient s 
quarenta y  ch  para el Reyn  de Aragón; y para su  bservancia y cumplimient  se expidier n las 
 rdenes c rresp ndientes en el añ  de mil setecient s cincuenta y quatr ; c n cuy  m tiv  p r 
el Duque de Medinaceli, c m  C nde de Ampurias, se  currió a la Magestad del Señ r D n 
Fernand  el Sext , nuestr  muy car  y amad  Herman , c n un Mem rial, en que haciend  
presentación de diferentes Privilegi s, y de la C nc rdia celebrada p r el Señ r Rey D n Pedr  de 
Aragón c n el C nde de Ampurias, en asunt  a la creación de N tari s: En este estad , y expresión 
de las circunstancias y m tiv s que había para que n  se entendiese dicha pr videncia c n l s que 
n mbrase para él, s licitó se declarase asi: Y  p r su Real  rden, c municada al nuestr  C nsej  
p r el Marqués del Camp  de Villar, se dignó mandar, que n  se inn vase, ni hiciese n vedad 
alguna, en el ínterin que se t maba res lución s bre dich  Mem rial: al mism  tiemp  se presentó 
 tr  p r el C nde de S lterra, en que c n representación de diferentes D cument s, y Privilegi s, 
expus , que según ell s le c mpetía el n mbramient  de l s N tari s Reales de la Ciudad de 
Ger na, y que l  p dían ser y egercer sin  btener Real apr bación, ni pagar Media-Anata, c n 
arregl  a una Sentencia del Intendente de Cataluña, dada a su fav r en el añ  de mil setecient s 
treinta: y c ncluyó c n la súplica de que se mandase guardar, cumplir y egecutar ésta. Remitid s 
l s referid s Mem riales al nuestr  C nsej , para que s bre su c ntenid  c nsultase su parecer: 
Vist s p r l s de él, c n l  que en su razón se dix  y pidió p r el nuestr  Fiscal, se hiz  dicha 
C nsulta; y p r Real Res lución a ella publicada en veinte y tres de Diciembre de mil setecient s 
cincuenta y seis, se mandó, que manteniénd se al Duque de Medinaceli c m  C nde de Ampurias, 
y a el de S lterra en su p sesión, c m  l  estaban, usase de su derech  el nuestr  Fiscal, asi en 
l  principal, e incidentes de la C nc rdia, y Privilegi s, c m  en l  que miraba a reducir el del 
C nde de S lterra a l s términ s de su literal c ntext ; para l  qual se expidier n las  rdenes 
c mpetentes, y en su c nf rmidad p r el referid  Duque de Medinaceli se b lvió a  currir a la 
misma Magestad del Señ r D n Fernand  Sext  c n un Mem rial, pretendiend  para c n l s 
Escriban s de su Marquesad  de Denia, igual exención de acudir al nuestr  C nsej , y pagar 
Media-Anata, y que c n s l  su n mbramient , y la apr bación de la nuestra Audiencia de Valencia, 
c ntinuasen en el us  y egercici  de sus  fici s. Y  p r Real  rden de veinte y un  de Abril de mil
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setecient s cincuenta y siete se c ncedió dicha exención interina, y remitió el citad  Mem rial al 
nuestr  C nsej , para que viénd se en él, c nsultase su parecer. Antes de haberse egecutad  
 currió despacharse la Visita de Escriban s del añ  de mil setecient s sesenta y d s, p r cuy s 
Jueces se representó al nuestr  C nsej , que sin embarg  de las reiteradas pr videncias, y  rdenes 
expedidas, n  se había l grad  el fin, pues se hallaban actuand  much s Escriban s c n s l  el 
n mbramient  de l s Dueñ s, en c n cid  perjuici  de nuestr  Real Haber, c n la paga de Media  
Anata, y demás derech s establecid s, que satisfacían l s que se n mbraban en Castilla p r l s 
Dueñ s de semejantes Ofici s, en  bservancia de l  dispuest  p r la Ley segund , titulo veinte y 
cinco, libro qu rto de l  Recopil ción, y Autos  cord dos, que trataban de este asunt ; en cuya 
vista se c municar n las  rdenes c rresp ndientes, asi a dich s Jueces, c m  a esas Audiencias, 
para que dispusiesen el puntual cumplimient  de las referidas pr videncias. Y  habiénd se c nsul
tad  a nuestra Real Pers na quant  se tub  p r c nveniente s bre las pretensi nes del Duque de 
Medinaceli, y C nde de S lterra, se dirigió al nuestr  C nsej  una Real Orden en veinte y quatr  
de Ener  de mil setecient s sesenta y cinc , p r el Marqués de Squilace, para que se  yese en 
justicia al citad  Duque, s bre el derech  que sup nía tener para la creación de Escriban s en sus 
Estad s de Ampurias, Denia, y Seg rbe, sin que l s n mbrad s tubiesen necesidad de la Real 
apr bación para egercer sus respectiv s  fici s. Publicada en el nuestr  C nsej  esta Real Orden, 
ac rdó su cumplimient , y que se pasase al nuestr  Fiscal, p r quien se pus  demanda f rmal, 
pretendiend  se declarase, que las Pers nas que se n mbrasen para l s Ofici s de Escriban  de 
las Ciudades de Ger na, y Vich, C ndad  de Ampurias, Ciudades de Orihuela, y Alicante, Villas y 
Lugares de Call sa, Alm radí, M nf rt, Muchamiel, San Juan de Venimagrel, y  tr s qualesquiera, 
debían acudir al nuestr  C nsej  en la f rma  rdinaria para  btener el Títul  Real c rresp ndiente, 
c nf rme a l  dispuest  y mandad  en nuestras Leyes Reales, Aut s ac rdad s, y Ordenes expedidas 
en el asunt , p rque la creación de Escriban s, especialmente para el efect  de c nferirles la fe 
pública, era una Regalía suprema, que nunca se entendía transferida en l s Particulares, l s quales 
s l  p dían adquirir el derech  de n mbrar   pr p ner: que l s mism s Escriban s estaban sujet s 
a Visita   Residencia, y que su n mbramient  era sin perjuici  de nuestra Real Regalía para la 
creación de N tari s Regi s, us  y egercici  de est s, en l  que n  fuere c ntraria a las Leyes; 
pues l s Títul s en que se fundaban l s referid s Duques de Medinaceli, C nde de S lterra, y 
Cabild  de Vich, n  habían alterad , ni p did  alterar estas reglas y disp sici nes legales. Dad  a 
est s traslad  de dicha Demanda, alegar n quant  les pareció c nducente, repr duciend  l  que 
tenían expuest  anteri rmente, y presentand  en c rr b ración de sus respectiv s derech s, dife
rentes d cument s y justificaci nes, de que se di  vista al nuestr  Fiscal; y hallánd se c nclus  
legítimamente este asunt : vist  p r l s del nuestr  C nsej , se ac rdó c nsultarl  a nuestra Real 
Pers na, c m  se hiz  en veinte y d s de Abril de este añ , p niend  en su Real n ticia l  
perjudicada que se hallaba la Regalía, y Causa pública en la C r na de Aragón, en quant  a la 
apr bación y creación de Escriban s; y p r Real Res lución a ella, publicada en  nce de Setiembre 
próximo, nos hemos dignado declarar por punto general, sin embargo de la manutención resuelta 
a fav r del referid  Duque de Medinaceli, C nde de Ampurias, y Marqués de Denia, y del C nde 
de S lterra, c n reserva del derech  al nuestr  Fiscal, que a l s Dueñ s de las Escribanías Nume
rarias,   l cales, que qualesquiera Particulares   C munidades desfrutan en la C r na de Aragón, 
s l  les c mpete el n mbramient ; y que sin preceder el examen de l s Escriban s en el nuestr  
C nsej , despach  de Títul  c rresp ndiente, paga de Media-Anata, y demás derech s establecid s, 
que satisfacen l s que se n mbran en Castilla p r l s Dueñ s de semejantes Escribanías, n  pueden 
egercer el  fici  de Escriban s; debiend  en est   bservarse la disp sición de la Ley segund , 
titulo veinte y  cinco, libro qu rto de l  Recopil ción, y los Autos  cord dos, que tratan de este 
asunt , sin perjuici  de las particulares facultades, y reglas ac rdadas para l s C legi s de Escri­
ban s; y que p r via de equidad s l   bre esta pr videncia general para l  sucesiv , y se mantengan 
en el us  y egercici  de Escriban s a l s que hasta a ra se han n mbrad , y se hallan en el us  
y egercici  de tales. Y  para que se cumpla, se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual  s
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mandam s a t d s y a cada un  de v s en vuestr s respectiv s distrit s y jurisdici nes, que 
siénd  s presentada,   c n ella requerid , veáis la res lución de N. R. P. que queda citada, y la 
guardéis, cumpláis y egecuteis, y hagais guardar, cumplir y egecutar en t d  y p r t d , c m  en 
ella se c ntiene, sin c ntravenirla, ni permitir que se c ntravenga en manera alguna, ni que ninguna 
pers na, que desde a ra sea n mbrada para dichas Escribanías, use ni egerza su Ofici , sin que 
acuda primer  al nuestr  C nsej  a s licitar la apr bación, calificar la id neidad, recibir el sign , 
y pagar la Media Anata: Que asi es nuestra v luntad, c m  que al traslad  impres  de esta nuestra 
Carta, firmad  de D n Juan de Peñuelas, nuestr  Secretari , y Escriban  de Cámara y de G biern , 
se le dé tanta fe y crédit  c m  a su  riginal. Dada en Madrid a diez y siete de Octubre de mil 
setecient s sesenta y nueve. El C nde de Aranda. D n Phelipe C dall s. D n Pedr  de Avila. D n 
Gómez de T rd ya. D n Pedr  J seph Valiente. Y  D n Juan de Peñuelas, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r, y su Escriban  de Cámara, la hice escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de 
su C nsej . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

['* CARTA Circul r del mes de noviembre de 1769   los corregidores del Reyno, comunicándoles 
l  notici  de h berse resuelto por punto gener l que los diput dos y personeros teng n 
voto como los regidores, en l  ex cción de pen s y demás f cult des de estos.] (N v. 
Rec p. 7, 18, n. 2.)

o q  ENTERADO el C nsej  de que sin embarg  de estar c ncedid s a l s Diputad s, y 
Pers ner  del C mún las mismas facultades que c mpeten a l s Regid res, se les 

embaraza su acción y v t  en la exacción de penas, suspensión, privación, y n mbramient  de l s 
Oficiales emplead s en l s Caudales públic s, en cuy  manej  deben interesarse principalmente: 
Ha resuelt  p r punt  general c nceder a dich s Diputad s v t  c m  a l s Regid res de Ayun
tamient  en la exacción de las penas, suspensión, privación, y n mbramient  de l s Oficiales que 
manejan l s Caudales c munes,   l s Abast s de que el Públic  se pr vee, y tienen c nexión y 
dependencia c n l s mism s; y que esta pr videncia se c munique a t d s l s C rregid res del 
Reyn , a fin de que l  hagan a las Justicias de l s Puebl s de sus respectiv s Partid s, para su 
puntual  bservancia.

Y  de  rden del C nsej  l  particip  a V. para su cumplimient  en la parte que le t que; 
de cuy  recib  me dará avis  para p nerl  en su superi r n ticia.

Di s guarde a V. much s añ s. Madrid y N viembre [en blanc ] de 1769.

* REAL Cédul  de su M gest d, y Señores del Consejo (de 28 de noviembre de 1769), p r  l  
repobl ción de l  provinci  de Ciud d-Rodrigo, y  división de su termino en P stos, y 
Tierr s de L bor. (N v. Rec p. 7, 22, 5.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de: Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A v s el 
D ct r D n J seph Hernández de Vinuesa, Ab gad  de mis C nsej s, y del C legi  de esta C rte,
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Superintendente elect  de la P blación de la Pr vincia de Ciudad R drig : SABED, que habiénd se 
representad  al mi C nsej  p r el Intendente, Diputad s, Pers ner , y Sexmer s de l s cinc  
Camp s de la Ciudad, y Tierra de Ciudad R drig , el depl rable estad  en que se hallaban su 
Agricultura, y Labrad res,  casi nad , a mas de las causas c munes de su decadencia, de l s abus s 
y privilegi s de l s Ganader s Lanares y Bacun , que a imitación de l s de la Pr vincia de Estre
madura, se habían hech  dueñ s del territ ri  p r medi s indirect s, haciénd l  cambiar de 
naturaleza y destin , p r cuya culpable inversión, y mal us , estaban reducid s a Past  l s camp s, 
que antes eran de Lab r, y arrendad s a pur s Ganader s, que s l , y a subid s preci s permitían 
labrar la parte mas inferi r de ell s, quedand  p r el medi  de l s subarriend s, repr bad  p r 
las Leyes, quasi libres de la pensión principal, y gravad  c n ella el Labrad r; n  causand  c n
secuencias men s funestas, la inm derada libertad c n que l s Dueñ s de Terrazg s y Past s 
admitían pujas y mej ras a su arbitri , desauciand  l s antigu s C l n s, p r cuy  medi  habían 
llegad  las Pensi nes a un exces  en rme; c nspirand  igualmente a la decadencia de las c sechas 
de Gran s de la Pr vincia, el númer  apenas creíble, de cient  y diez Desp blad s, que hai en sus 
cinc  Camp s, de cuy s terren s, n  sin d l r, se halla desterrada la Agricultura, y c n su falta la 
P blación; a l  que también c ntribuye el crecid  númer  de P rtugueses, que se intr ducen a 
sembrar y engr sar sus Ganad s en aquella parte de Castilla, pasánd l s después a su País, y 
retirand  l s frut s en rama, quitand   tr  tant  númer  de C l n s Españ les, quant s s n l s 
P rtugueses. Y  vist  pqr l s del dich  mi C nsej , c n l s Inf rmes t mad s en el asunt  del 
Alcalde May r de dicha Ciudad, y Pr curad r General del Reyn , y l  expuest  p r el mi Fiscal; 
c n inteligencia de t d , y el mas seri  y reflexiv  examen, que requiere tan imp rtante materia, 
me hiz  presente en C nsulta de quatr  de Abril del añ  que rige, l s medi s mas apr p sit , así 
para reparar l s perjuici s que se  casi naban en reducir a Past  las tierras de Lab r, libertad en 
l s Desauci s, aument  de Pensi nes de Terrazg s, intr duci n de l s P rtugueses a labrar y pastar 
en aquella parte de Castilla, c m  para calificar l s abs lut s Desp blad s, que hai en dich s cinc  
Camp s, su rep blación, y repartimient  de terren  a l s naturales. Y  p r Res lución mia a la 
citada C nsulta, fui servid  c nf rmarme c n l  que el C nsej  pr pus : Y  habiénd se publicad  
en él en treinta y un  de Juli  próxim  antecedente, ac rdó su cumplimient , y expidió Real 
Pr visión para la  bservancia de l   rdenad  en quant  a c rtar la libertad del aument  de 
Pensi nes, inversión de l s Terrazg s, intr duci n de l s P rtugueses, y subarriend s repr bad s. 
Y para que l  tenga en t d  puntualmente, res lví expedir esta mi Real Cédula: P r la qual, 
enterad  de vuestra inteligencia, pr vidad experimentada, y juici sa c nducta,  s n mbr  p r 
Superintendente de la P blación de la Pr vincia de Ciudad R drig , c n la c nsignación de diez y 
 ch  mil reales vellón, que se  s pagarán anualmente del s brante de Pr pi s de l s Puebl s de 
dicha Pr vincia, para l  que se t mará la razón p r la C ntaduría General de Pr pi s y Arbitri s 
del Reyn , y particular de la Pr vincia; y en su c nsecuencia  s mand , que c n un Ingenier , y 
demas Suget s que se necesiten, paséis a la dicha Ciudad, y su Pr vincia, y dand  principi  p r 
el Obispad  de Ciudad R drig , f rméis un Plan de t d  su terren , c n separación y delincación 
muy clara y expresiva de l s cient  y diez Desp blad s, la cavida, extensión, y linder s de cada 
un  de p r sí, señaland  el siti  mas san  para establecer la P blación, y pr p niend  l s medi s 
y m d s mas  p rtun s para c nseguirl , teniend  presente el fuer  de P blación de Sierra  
M rena, y Pr visi nes de repartimient s de Tierras, para arreglar la igualdad de las suertes, y las 
Pensi nes en l  que fuere adaptable, calificand  l s abs lut s Desp blad s, que c m  Tierras 
incultas y Realengas deban pagar l s Diezm s N vales, de l s quales les c nced  exención p r 
quatr  añ s a l s nuev s P blad res, y la de tribut s p r diez. Asimism ,  yend  instructivamente 
a l s Perit s y Ancian s mas inteligentes y práctic s de la Pr vincia, y t mand  las demas n ticias 
que tengáis p r c nvenientes, c n vista de Titul s, pr cederéis a separar las Tierras de Lab r, de 
las de Past  y Lab r, y las de pur  Past , y aplicaréis las que n  tengan Dueñ , a l s Labrad res 
naturales y vecin s p r repartimient , arreglánd  s a las Pr visi nes ac rdadas del mi C nsej , 
y prefiriend  a l s n  hacendad s, para que se arraiguen. Y  en c nsideración a que la P blación y
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restauración de la Agricultura s n l s medi s mas sólid s de c nseguir la abundancia y felicidad 
pública, y l s que mas dese  f mentar en t d s mis Reyn s y Señ rí s, daréis las demas órdenes 
y pr videncias, que tengáis p r c nvenientes, y se dirijan a este fin. Y  mand  a l s Presidentes y 
Oid res de l s mis C nsej s, Audiencias, Chancillerías, Intendentes, C rregid res, Alcaldes May res 
y Ordinari s de t das las Ciudades, Villas y Lugares de mis Reyn s, así de Realeng , c m  de 
Señ rí , Ordenes, y Abadeng , que a ra s n, y serán, que  s hayan y tengan p r tal Superinten
dente, y que n   s impidan en manera alguna, en l  incidente, ni principal, la execuci n de quant  
c ntiene esta mi Real Cédula; antes bien, sin dem ra ni escusa,  s den el auxili  que les pidiereis, 
y hubiereis menester. Que así es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmada 
de D n Ignaci  de Higareda, mi Secretari , y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  
del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en San L renz  a veinte y 
 ch  de N viembre de mil setecient s sesenta y nueve. Y  el Re y .  o D n J seph Ignaci  de 
G yeneche, Secretari  (del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. 
D n Juan de Lerín Bracam nte. D n Phelipe C dall s. D n Gómez de T rd ya. D n Pedr  Valiente. 
Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

f*  REAL Cédul  de 17 de diciembre de 1769 prohiviendo se usen en l s libre s, g lones estrechos 
de oro y pl t  y ch rreter s en los hombros p r  que no se equivoquen con los uniformes 
de l s cl ses milit res.] (N v. Rec p. 6, 13, 18.)

9 A  DON CABEOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
. Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, 
y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Intendentes, Asistente, G bernad res, Alcaldes May 
res y Ordinari s, y demas Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas, de qualquier clase, preeminencia, 
y dignidad que sean, de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Reyn s, así de Realeng , 
c m  de Señ rí  y Abadeng , a l s que a ra s n, y en adelante fueren, a quien l  c ntenid  en 
esta mi Real Cédula t ca,   t car puede en qualquier manera: SABED, que habiend  entendid , 
que algunas Pers nas han puest  en la buelta de las Casacas de sus Libreas Gal nes de Or  y Plata 
estrech s, que se equiv can c n l s C r neles, y Tenientes C r neles de mi Exércit , y  tras, 
Alamares en l s h mbr s de Or , Plata, Seda, y Estambre, que igualmente se c nfunden c n las 
clases Militares; pues siend  de Or    Plata, parecen Capitanes,   Subaltern s, y si s n de Seda, 
  Estambre, Sargent s; para evitar semejante c nfusión, p r mi Real Decret  de nueve de este mes, 
que ha sid  publicad , y mandad  cumplir p r el mi C nsej  en trece del mism ; me he dignad  
res lver p r Punt  general: Que t d s l s que lleven en sus Libreas l s ad rn s referid s, l s 
quiten inmediatamente, y p ngan Franjas, que las distinga de l s Unif rmes de mis Tr pas; pr 
hibiend , c m  pr hib  abs lutamente l s Alamares de qualquiera géner  que sean, p r usarl s 
l s Sargent s; y t da  tra distinción, que pueda equiv car las que teng  c ncedidas a mi Exércit . 
P r tant   s mand , que lueg  que recibáis esta mi Real Cédula, veáis mi Real Res lución, y la 
guardéis y cumpláis, y hagais que se guarde, cumpla y egecute en t d  y p r t d , según y c m  
en ella se c ntiene y manda, zeland  v s las Justicias, n  s l  que asi se  bserve desde lueg  p r 
la presente, sin  también que en l  sucesiv , siempre que hubiese Unif rme de mis Tr pas, a cuya 
semejanza se traiga ad rn  en algunas Libreas, se quite de estas inmediatamente, y se c mpense 
c n  tr s distintiv s, que n  sean equív c s, asi respect  a Oficiales, que a Sargent s, Cab s, y
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S ldad s; pena p r la primera vez de perdición de la Librea al dueñ  de ella; y p r la segunda 
de may r dem stración. Y  para que llegue a n ticia de t d s, y n  haya en est  la men r c ntra
vención, l  haréis publicar p r Vand  en la f rma ac stumbrada. Que así es mi v luntad; y que al 
traslad  impres  de esta mi Cédula, firmada de D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi Secretari , y 
Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  de mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit , 
que a su  riginal. Dada en Aranjuez a diez y siete de Diciembre de mil setecient s sesenta y nueve. 
Y   el Re y .  o  D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir 
p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Pedr  C lón. D n Miguel Maria de Nava. El Marqués 
de M ntenuev . D n Pedr  J seph Valiente. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller 
May r: D n Nic lás Verdug .

[CARTELES convoc ndo  l rem te de diferentes dehes s que se hendí n por S. M. (Núms. 31 
  38).]

T i  EL dia sabad  diez y nueve del presente mes de Ag st , a la h ra de las quatr  de 
la tarde, se ha de celebrar el remate de diez y nueve millares, c n sus Yervas de 

Invernader , Veranader , Ag stader , y frut  de Bell ta, inclus s en las Dehesas de Castillej  del 
Licenciad , Artuñer , Peral sa de Juan Sánchez, y la de Parrillas, y t das en la del Real Valle de 
Alcudia, a que está hecha p stura.

La pers na que quisiere hacer mej ra,  curra ante el Ilustrisim  Señ r D n Manuel Ventura 
Figuer a, del Real C nsej , y Cámara de Castilla, y el Secretari  de S. M. D n Ant ni  Martinez 
Salazar, en cuya Oficina se ha de celebrar el remate.

  sy EL dia lunes veinte y un  del presente mes de Ag st , a la h ra de las quatr  de la 
tarde, se ha de celebrar el remate de cinc  millares, c n sus Yervas de Invernader , 

Veranader , Ag stader , y frut  de Bell ta, inclus s en las Dehesas de Castillej  de Caja, y Peral sa 
de Juan Sánchez, c mprehendidas en la del Real Valle de Alcudia, a que está hecha p stura.

Quien quisiere hacer mej ra,  curra ante el Ilustrisim  Señ r D n Manuel Ventura Figuer a, 
del Real C nsej , y Cámara de Castilla, y el Secretari  de S. M. D n Ant ni  Martinez Salazar, en 
cuya Oficina se ha de celebrar el remate.

    EL martes veinte y d s del presente mes de Ag st , a la h ra de las quatr  de la 
tarde, se ha de celebrar el remate de siete millares, n mbrad s el Quart  de la Cruz, 

el Guijarr , el Pingan  alt , y el Pingan  baj ; la Sis nera, el Quint  del Ri , y el Pizarr , c n sus 
Yervas de Invernader , Veranader , Ag stader , y frut  de Bell ta, inclus s en las Dehesas de l s 
Píngan s, y Tiesa del Bachiller, c mprehendidas en la del Real Valle de Alcudia, a que está hecha 
p stura.

Quien quisiere hacer mej ra,  curra ante el Ilustrisim  Señ r D n Manuel Ventura Figuer a, 
del Real C nsej , y Cámara de Castilla, y el Secretari  de S. M. D n Ant ni  Martinez Salazar, en 
cuya Oficina se ha de celebrar el remate.

  ¿ EL juebes 31 del presente mes de Ag st  a la h ra de las d ce de el dia, se ha de 
celebrar el remate de la Casa Palaci  que se n mbra de Buena vista, c nsistente en 

la Calle Real del Barquill  de esta C rte, perteneciente a la testamentaria de la Reyna madre nuestra 
señ ra (que de Di s g ce) a que está hecha P stura, en un millón 250[000] Reales.
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Si alguna Pers na quisiese hacer mej ra  curra ante el Señ r D n Manuel de Azpilcueta del 
C nsej  S. M. su Fiscal en el de Ordenes, y Juez de la misma testamentaría, y el Ilustrisim  Señ r 
D n Ant ni  Martínez Salazar, en la inteligencia de que el remate se ha de celebrar en el mism  
Real Palaci .

2 C  EL dia miérc les veinte del presente mes de Septiembre, a la h ra de las quatr  de
^  la tarde, se ha de celebrar el remate de las yervas de invernada de setecientas y diez

cabezas de medida de cuerda, sitas en la Dehesa de Pared de la Antigua una de las c mprehendidas 
en la Real de la Serena, a que está hecha P stura.

La pers na que quisiere hacer Mej ra,  curra ante el Ilustrisim  Señ r D n Manuel Ventura 
Figuer a, del Real C nsej , y Cámara de Castilla, y el Secretari  de S. M. D n Ant ni  Martínez 
Salazar, en cuya Oficina se ha de celebrar el remate.

9 /  EL dia miérc les veinte y siete del presente mes de Septiembre, a la h ra de las 
quatr  de la tarde, se ha de celebrar el remate de d s millares n mbrad s el Carneril 

de D n Bernard , y el Peñón de R jas, sit s en la Dehesa de R bled , una de las que se c mpre  
henden en el Real Valle de Alcudia, a que está hecha p stura.

Quien quisiere hacer Mej ra,  curra ante el Ilustrisim  Señ r D n Manuel Ventura Figuer a, 
del Real C nsej , y Cámara de Castilla, y el Secretari  de S. M. D n Ant ni  Martínez Salazar, en 
cuya Oficina se ha de celebrar el remate.

  r  EL dia jueves veinte y  ch  del presente mes de Septiembre, a la h ra de las quatr 
^  de la tarde, se ha de celebrar el remate de l s d s millares, que se n mbran Valde

l bill s, y la Cabra, c mprehendid s en la Dehesa de C lada, una de las que se c mp ne el Real 
Valle de Alcudia, a que está hecha P stura.

La pers na que quisiere hacer Mej ra,  curra ante el Ilustrisim  Señ r D n Manuel Ventura 
Figuer a, del Real C nsej , y Cámara de Castilla, y el Secretari  de S. M. D n Ant ni  Martínez 
Salazar, en cuya Oficina se ha de celebrar el Remate.

  q  EL dia lunes  nce del presente mes de Diciembre, a la h ra de las quatr  de la tarde,
^  se ha de celebrar el remate de las Yerbas de Invernader , Veranader , Ag stader , y

frut  de Bell ta, que c mprehende el millar de la Presilla Alta, inclus  en la Dehesa de C lada, 
una de las que se c mp ne el Real Valle de Alcudia, a que está hecha p stura.

Quien quisiere hacer Mej ra,  curra ante el Ilustrisim  Señ r D n Manuel Ventura Figuer a, 
del Real C nsej , y Cámara de Castilla, y el Secretari  de S. M. D n Ant ni  Martínez Salazar, en 
cuya Oficina se ha de celebrar el Remate.

* REAL Cédul  de su M gest d (de 11 de enero 1770),   consult  del Consejo-pleno, p r  que los 
Tribun les, y Justici s del Reyno,  si ordin ri s, como comision d s, o limit d s   ciert s 
C us s, o Person s, proced n con  rreglo   l s Leyes Re les en l   dministr ción de 
justici    determin r l s C us s con l  breved d m s posible, sin perm itir dil ciones, ni 
suspender su curso,  unque por los Tribun les, y  Jueces Superiores se les pid  informe, con 
lo demás que contiene. (N v. Rec p. 4, 2, 5.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

2 Q  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las 
d s Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, 

de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y
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Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes y Oid res de las mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de la 
mi Casa, C rte, y de las mismas Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Intendentes, Asistente, 
G bernad res, Alcaldes May res y Ordinari s, y demas Tribunales y Justicias de t das las Ciudades, 
Villas y Lugares de est s mis Reyn s y Señ rí s, asi  rdinarias, c m  c misi nadas,   limitadas a 
ciertas causas, y pers nas a quien l  c ntenid  en esta mi Real Cédula t ca,   t car puede en 
qualquier manera: SABED, que en C nsulta de diez y nueve de Diciembre del añ  próxim  pasad  
de mil setecient s sesenta y nueve me ha manifestad  el mi C nsej , estand  plen , que la 
experiencia le ha hech  ver l s graves perjuici s que padece la buena administración de Justicia, a 
causa de suspenderse el curs  de l s Pleyt s, siempre que a instancia de algunas de las Partes se 
manda de  rden mia que inf rmen l s C nsej s, Tribunales,   Juzgad s d nde están pendientes, 
sucediend  l  mism  quand  l s Tribunales Superi res piden inf rmes a las Chancillerías, y Au
diencias, y asi gradualmente quand  estas l s piden a l s C rregid res, Justicias  rdinarias,   Jueces 
Subaltern s: Que l s Reyn s junt s en C rtes reclamar n en t d s tiemp s este int lerable per
juici , hicier n para su remedi  las mas reverentes súplicas a l s Señ res Reyes mis Predeces res, 
y c nsiguier n de su justificación el establecimient  de repetidas Leyes, que l  pr híben, y detestan 
c n las mas serias pr videncias y penas, arregland  c n admirable  rden la buena administración 
de la justicia, la mas breve determinación de l s Pleyt s, sus Apelaci nes, y Recurs s c nf rme a 
Derech ; a fin de que l s Vasall s tengan desembarazad s y libres l s Juzgad s y Tribunales 
c mpetentes, para deducir y c ncluir en ell s sus acci nes y derech s: Que las mismas Leyes 
pr hibían estrechamente se expidiesen Cartas, Cédulas, ni Pr visi nes c ntra Derech , y  rdenaban, 
que aunque se expidiesen p r imp rtunidad de las Partes, se  bedeciesen, y n  se cumpliesen, ni 
suspendiesen el curs  y determinación de las Causas; y que quand  l s Señ res Reyes pidiesen 
inf rme,   relación de algun s Pleyt s, n  p r est  se suspendiese su pr secución, sin  en el cas  
que l  manden expresamente, c m  se veía en las Leyes del titulo c torce, libro qu rto de l  
Recopil ción, especialmente en la segund , sext  y non : Que bien advertia el mi C nsej , que 
estand  a su cuidad  la  bservancia de estas Leyes, p día, y aun debía dar pr videncias para su 
cumplimient ; per  que al mism  tiemp  rec n cía que el dañ  era general, y que necesitaba 
remedi  mas eficaz y s beran , que c mprehendiese igualmente la jurisdici n  rdinaria, las privi
legiadas, y esentas; pues extendiénd se a t das las citadas Leyes, era muy just  que t das las 
 bservasen en benefici  públic  de mis Vasall s: Y  c n presencia de t d  l  referid , examinad  
muy seriamente p r el mi C nsej plen  la imp rtancia de este asunt , y persuadid  a que nada 
p día ser mas c nf rme c n mi Real justificación, que asegurar en mi feliz Reynad  la mej r 
administración de Justicia; y deseand  asimism  el mi C nsej  cumplir c n su estrecha  bligación, 
y c n l  que se  rdena en la Ley siete, titulo primero, libro segundo de l  Recopil ción, me 
expus  su parecer; y c nf rmánd me en t d  c n él, p r mi Real Res lución a la citada C nsulta, 
me he dignad  mandar: «Que l s Tribunales y Justicias del Reyn , asi  rdinarias, c m  c misi 
nadas,   limitadas a ciertas Causas   Pers nas, pr cedan c n arregl  a las expresadas Leyes, en la 
administración de Justicia, a determinar las Causas c n la brevedad mas p sible, sin permitir 
dilaci nes malici sas,   v luntarias de las Partes, ni suspender su curs , aunque p r l s Tribunales, 
y Jueces Superi res se les pida inf rme en su asunt : Que n  se expidan Cartas, ni Pr visi nes, 
ni se admitan Apelaci nes,   Recurs s, que n  sean c nf rmes a Derech : Que si algunas se 
despachasen en c ntrari , se  bedezcan, y n  se cumplan: Que quand  se pida de mi Real  rden 
algún Inf rme s bre Pleyt s pendientes, se dé pr nt  cumplimient ; per  entendiénd se siempre 
sin retardación, ni suspensión de su curs , a men s que en algún cas  particular tenga a bien 
mandar expresamente que se suspenda; encargand , c m  encarg  a t d s l s Tribunales, y Jueces 
estrechamente la  bservancia de las Leyes, la mas pr nta expedición de las Causas, la rectitud, y 
libertad c n que deben administrar justicia, c m  principal  bjet  a que se dirigen mis justificadas 
intenci nes». Y  publicada en el mi C nsej  esta mi Real Res lución, ac rdó su cumplimient ; y
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para que le tenga en t d , expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand , que lueg  que la recibáis, 
veáis la citada mi Real Res lución, y la guardéis y cumpláis, y hagais guardar, cumplir y executar, 
según y c m  en ella se c ntiene,  rdena y manda, sin permitir su c ntravención a ra, ni en l  
sucesiv , en manera alguna, teniénd la presente para su  bservancia en t d s l s cas s que  cu
rran. Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ignaci  
Esteban de Higareda, mi Secretari , y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi 
C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en el Pard  a  nce de Ener  de 
mil setecient s y setenta. Y  el Re y .  o D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Pedr  de León y 
Escandón. D n Bernard  Caballer . D n Pedr  de Avila. D n Manuel Ram s. Registrada. D n 
Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r . D n Nic lás Verdug .

[ *  CARTA Circul r de 16 de enero de 1770   los Arzobispos y Obispos del Reyno  visándoles h ver 
permitido S. M.   su enc rg do en Rom , les remit  l  bul  de jubileo y  c rt  encíclic  
que Su S ntid d escribe   todos los prel dos del orbe c thólico, después de su ex lt ción 
  l  S nt  Sede.] (N v. Rec p. 2, 3, n. 10.)

4 q  EL Rey (Di s le guarde) p r su res lución a C nsulta del C nsej plen  de nueve de 
este mes, ha permitid  al Abate D n Hyp lit  Vincenti, Encargad  de l s Neg ci s 

de R ma, que pueda remitir a l s muy Reverend s Arz bisp s, y Reverend s Obisp s de est s 
Reyn s la Bula de Jubiile , y Carta Encyclica, que su Santidad escribe a t d s l s Prelad s del Orbe 
Cath lic , c n m tiv  de su Exaltación a la Santa Sede; adviniénd sel  el C nsej  al mism  tiemp , 
y a l s Prelad s exent s, para que les c nste haberse rec n cid  en él est s D cument s, y que 
n  se ha enc ntrad  repar  en su curs , y publicación.

Participól  a V. de  rden del C nsej  para su inteligencia, y cumplimient ; y del recib  de 
esta me dará avis , para trasladarl  a su superi r n ticia.

Di s guarde a V. much s añ s. Madrid, y Ener  16 de 1770.

* PRAGMATICA S nción en fuerz  de Ley (de 18 de enero de 1770), por l  qu l su M gest d,   
consult  del Consejo, se sirve est blecer l s regl s y  form , que se h  de tener en  del nte 
en l  cre ción de Not rios de Asiento o Número de los Tribun les Eclesiásticos, y  de los 
Ordin rios, con l s c lid des y circunst nci s, que deben concurrir en sus person s p r  
el mejor servicio del Público, y  evit r su excesivo número. (N v. Rec p. 2, 14, 6 .)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

^  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. Al Serenísim  
Príncipe D n Carl s Ant ni , mi muy car , y amad  Hij , y a l s Infantes, Prelad s, Duques, 
C ndes, Marqueses, Ric s-H mbres, Pri res de las Ordenes, C mendad res, y Sub-C mendad res, 
Alcaydes de l s Castill s, Casas-fuertes, y llanas, y a l s del mi C nsej , Presidentes y Oid res de
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las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y Chancillerías, y a t d s l s C rre
gid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces, y Jus
ticias, Ministr s, y Pers nas de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, así de 
Realeng , c m  de l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de cualquier estad , c ndición, calidad, 
y preeminencia que sean, tant  a l s que a ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a 
cada un , y qualquier de v s: SABED, que c n m tiv  de la presentación en el mi C nsej  de 
vari s Títul s de N tari s, despachad s p r el C legi  de Pr t N tari s, y N tari s participantes 
de la Curia R mana, s licitand  l s Interesad s el pase en c nf rmidad de la Real Pragmática de 
diez y  ch  de Ener  de mil setecient s sesenta y d s, se hiz  presente al mi C nsej  p r mi 
Fiscal D n Pedr  R dríguez Camp manes en diez y siete de Ener  de mil setecient s sesenta y 
tres, l  c nveniente que era arreglar el númer  de ell s, y establecer una Ley a fav r de la Causa 
pública, c n t d  c n cimient  de causa, que atajase l s perjuici s que experimentaba, p r la 
facilidad de despacharse est s Títul s de N tari s Ap stólic s p r el C legi  de N tari s del Archiv  
de la Curia R mana, sin n ticia expresa de su Santidad, c ncediend  en ell s facultades c ntrarias 
a las Leyes Reales, y facultades de l s Ordinari s Di cesan s, y l s que despachaba el Tribunal de 
la Nunciatura de est s Reyn s; a cuy  efect  p r el mi C nsej  se expidier n Ordenes circulares 
a l s muy Reverend s Arz bisp s, y a l s Reverend s Obisp s del Reyn , al ten r de vari s 
particulares, s bre el examen, creación y calidad de l s N tari s Eclesiástic s, especialmente de l s 
que llaman Ap stólic s, y s bre l s medi s de remediar su excesiv  numer , y  tr s defect s, que 
en este particular, tan esencial a la recta administración de justicia, se advertían; y en fuerza de las 
citadas Ordenes, y recuerd s que se hicier n, tub  efect  la execuci n de l s inf rmes (except  
tres Reverend s Obisp s, que n  l s executar n, ni remitier n Listas) satisfaciend  en ell s a t d s 
l s particulares que se les previn , y remitiend  Listas del númer  de N tari s en sus respectivas 
Diócesis, c n distinción de sus clases, y expresión de la calidad de sus pers nas, y c nducta en el 
exercici  de sus  fici s, manifestand  l s referid s Prelad s la may r satisfacción, en que se tratase 
de remediar un abus  tan pernici s  a mi Regalía, al Públic , a l s mism s Prelad s, y a sus 
verdaderas facultades, p r la experiencia que tenían de las irregularidades, falta de legalidad, c 
hech s, y  tr s innumerables exces s, que c metían much s de l s N tari s, dificultand ,   im
pidiend  la recta administración de justicia; c nstand  de un Plan, y resumen general, que se 
f rmó de l s citad s Inf rmes, y Listas remitidas, que en las Metróp lis, y sus Sufragáne s de l s 
Reyn s de Castilla, y León, y sin incluir l s tres Obispad s, cuyas Listas n  se remitier n, las 
Abadías, y Pri rat s nullius Dioecesis, ni vari s Arciprestazg s, ascender a  ch  mil setecient s 
n venta N tari s de t das clases; y pasad  el Expediente c n l s Inf rmes, y Listas referidas al 
citad  mi Fiscal, en respuesta que di  hiz  presentes las varias especies de N tari s que hai, sus 
encarg s y  cupaci nes, quien l s n mbra, y c n qué circunstancias, y perjuici s, que experimen
taba la Causa pública: la facultad que tenían l s Ordinari s Di cesan s para n mbrar l s que 
necesitasen; y l s medi s, y pr videncias que estimaba c nvenientes, para atajar en l  sucesiv  
tant  des rden, llenar el  bjet  de l s Reverend s Prelad s, y preservar la Causa pública de l s 
dañ s que padecía: Y  vist , y examinad  t d  p r l s del mi C nsej  c n la mas seria reflexión y 
examen, en C nsulta de veinte de Septiembre del añ  próxim  pasad  de mil setecient s sesenta 
y nueve, me hiz  presente su parecer; y c nf rmánd me en t d  c n él, p r mi Real Res lución 
a la citada C nsulta, que fue publicada, y mandada cumplir p r el mi C nsej plen  en quince de 
este mes, he venid  en  rdenar y mandar l  siguiente.

I. Que t d s l s Ordinari s Di cesan s fijen el númer  de N tari s Numerari s, que llaman 
May res, cercenand ,   disminuyend  el que  y tienen, si fuere excesiv , reservand , c m  reserv  
al mi Fiscal, el que pr p nga l  c nveniente acerca de la variación que se  bserva en el n mbra
mient  de est s  fici s, que en algunas partes parece se han hech  familiares y hereditari s.

II. Que est s N tari s May res hayan de tener quatr ,   cinc  añ s, a l  men s, de práctica: 
han de hacer inf rmación de vida y c stumbres: se han de examinar en cada Obispad  p r l s 
demás N tari s, también May res,   p r la may r parte, precediend  jurament  de l s Examina­
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d res, v tánd se su admisión secretamente, y presenciand  el examen el Pr vis r,   Vicari  Ge
neral, c m  l  expus  al mi C nsej  el Cabild  en Sede-vacante de Salamanca.

III. Que l s N tari s de asient  numerari s, que en adelante entraren en l s Juzgad s 
Eclesiástic s en el precis  termin  de d s meses, c ntad s desde el dia del n mbramient  del 
Prelad ,   pers na a quien c rresp nda hacerle,  btengan Fi t de N taría de Reyn s en la Cámara, 
y se examinen de Escriban s Reales en el mi C nsej , c n las f rmalidades ac stumbradas y 
prevenidas en las Leyes, y Aut s ac rdad s, sin cuy  requisit  el Pr vis r, ni  tr  Juez Eclesiástic  
n  les pueda dar la p sesión; y n  sacand  dentr  de l s d s meses el Títul  y apr bación de 
Escriban  Real, se entienda vacante la N taría May r, sin hacerse n vedad c n l s actuales N tari s 
May res,   de asient , atent  a hallarse regentand  sus  fici s de buena fe.

IV. Que l s Prelad s Di cesan s fijen igualmente el ciert  númer  de N tari s, que llaman 
 rdinari s, que respectivamente necesite cada un  en su Diócesi, ya para que estén de asient  en 
l s Puebl s, ya también para Recept res, y hacer las diligencias fuera de la Capital: de suerte, que 
esté bien servida la Causa pública, n mbránd l s quand  tenga necesidad de ell s.

V. Que est s N tari s  rdinari s tengan quatr ,   cinc  añ s de práctica, sean de buena 
vida y c stumbres: se sujeten a examen de id neidad, que deberán hacer d s de l s N tari s 
May res de cada Obispad  respectivamente: que sean residenciad s p r l s Visitad res Eclesiástic s 
de tres en tres añ s, c m  se  rdena en casi t das las Sin dales del Reyn : que se les imp nga 
la  bligación de entregar a l s N tari s May res l s Papeles que actúen para su cust dia: que sean 
may res de veinte y cinc  añ s, c n arregl  al espíritu de las Leyes de el Reyn , y Aut s ac rdad s, 
c m  asi l  ha inf rmad  el Reverend  Obisp  de Cádiz: que est s, ni l s N tari s May res n  
usen sus  fici s en las Causas temp rales, ni entre Leg s, c m  está dispuest  en las Leyes diez y 
nueve y veinte, titulo veinte y cinco, libro qu rto de l  Recopil ción: que en la exacción de 
derech s se arreglen al Arancel Real, en  bservancia de la Ley 27 del mismo titulo, y  libro, y Real 
Cédula de veinte y tres de Juni  de mil setecient s sesenta y  ch : que n  sean Regulares; 
previniend , c m  preveng , que para dichas N tarías de Diligencia,   de Partid s, hayan de 
n mbrar l s Ordinari s Eclesiástic s a l s que tengan Títul  de Escriban s Reales, para evitar 
multiplicaci nes de Actuari s en el Reyn , y l s abus s y exenci nes, que reclaman l s Reverend s 
Obisp s, y para que al mism  tiemp  puedan servir en l s Puebl s d nde n  l s haya, para asistir 
a R ndas,  t rgar Testament s, y  tras c sas, aseguránd se de este m d  la id neidad, y suficiencia.

VI. Que en atención a que l s Ordinari s Di cesan s pueden n mbrar l s N tari s que 
necesiten, y c n el fin de evitar se c ntravenga a las Leyes del Reyn , se perjudiquen mis Regalías, 
mi Real Servici , la Causa pública, las facultades  rdinarias, y que en adelante n  se experimenten 
l s dañ s que quedan referid s, c n la permisión, y pase de l s Títul s de N tari s Ap stólic s, 
ya sean expedid s en R ma p r el C legi  de Pr t N tari s, ya p r la Nunciatura, quand  esta 
está c rriente, c n arregl  a l  que inf rmar n el muy Reverend  Arz bisp , que fue de Burg s 
D n Francisc  Sant s Bullón, y l s Reverend s Obisp s de Málaga, Calah rra, y Guadix: mand  n  
se dé el pase en l  sucesiv  a ningun  de l s que vengan de R ma, sin  que p r regla general, 
sin admitir recurs , se: retengan en el C nsej , ni se permita egercerl s, si en adelante fueren 
expedid s p r la Nunciatura, pues c n arregl  a la C nc rdia t mada c n el muy Reverend  
Nunci  D n Cesar Fachineti, s l  puede n mbrar ciert  númer  en cada Diócesis, quand  se 
necesiten, l  que nunca se verificará, a vista de las facultades que asisten a l s Ordinari s.

VIL Que se permita a l s Ordinari s Di cesan s, que para actuar en las Causas criminales
de l s Clérig s puedan n mbrar s lamente un N tari , que esté  rdenad  in S cris, el qual n 
deba sacar N taría de Reyn s, ni pueda actuar en  tra clase de neg ci s; per  t d s l s demas 
N tari s, asi May res, c m  l s de las Vicarías, y de Diligencias, han de ser precisamente leg s, y 
sujet s a la visita y residencia de Escriban s, c nf rme a l  que está dispuest  en esta parte.

VIII. Que a l s N tari s Ap stólic s, que se hallan en actual exercici , se les permita
c ntinuarle, siempre que le egerzan c n la legalidad que c rresp nde, rec giénd les el Títul  de 
l  c ntrari .
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IX. Que para evitar que en fraude de las pr videncias del mi C nsej , y de las presentaci 
nes de Títul s, que deben hacerse en él, c n arregl  a la Real Pragmática de diez y seis de Juni  
de mil setecient s sesenta y  ch , se aumenten l s N tari s Ap stólic s, usand  de l s Títul s 
p steri res a estas pr videncias: encarg  a t d s l s Ordinari s Di cesan s manden respectivamente 
se les presenten t d s l s Títul s de N tari s, que haya en sus Obispad s, f rmen una lista de 
t d s ell s, y les hagan p ner l s mism s Prelad s a la espalda de l s referid s Títul s la expresión, 
Visto, c n la fecha del dia, mes, y añ , v lviénd l s a las Partes, sin llevar derech s l s Pr vis res, 
m N tari s May res, dand  n ticia a las Justicias de qualquiera fraude que se c meta en la impe
tración de nuev s Títul s de N tari s Ap stólic s.

X. Mand  igualmente, que al mism  tiemp  que dich s Prelad s rec n zcan l s Títul s de 
N tari s Ordinari s y Ap stólic s en la c nf rmidad pr puesta, hagan rec ger y remitir al mi 
C nsej  t d s aquell s que actualmente n  estubieren en Escriban s Reales,   del Númer , y de 
Pr vincia, a fin de evitar el lamentable abus  de que se quejan l s Di cesan s del Reyn .

XI. Teniend  presente, que el m tiv  de n  n mbrar N tari s Ordinari s l s Reverend s 
Obisp s, nace del excesiv  númer  que hai de Ap stólic s, será c nveniente que l s Ordinari s 
Di cesan s n  n mbren N tari s de Diligencias, hasta que se haya disminuid  el excesiv  númer  
de l s Ap stólic s,   p drán n mbrar entre est s a l s mas hábiles, y apr pósit , pr cediend  en 
la materia c n el zel  que t d s l s Prelad s en sus Inf rmes al C nsej  han manifestad  a mi 
Real Servici , Causa pública, y c nservación de sus facultades.

XII. Que f rmad  p r l s muy Reverend s Arz bisp s, y Reverend s Obisp s el Plan de 
arregl  de N tari s, fijación de su númer , y demas pr videncias expresadas, le remitan al mi 
C nsej .

XIII. Y  atendiend  a que iguales desórdenes, y necesidad de remedi  insta en las Pr vincias 
de la C r na de Aragón (c m  c nsta en el Expediente separad , que se ha f rmad  en el mi 
C nsej ) mand , que las pr videncias que llev  t madas para las Pr vincias de la C r na de 
Castilla, y León, sean, y se entiendan también para las de la C r na de Aragón, Territ ri  de las 
quatr  Ordenes Militares de Santiag , Calatrava, Alcántara, y M ntesa, y para la Orden de San Juan, 
y demás Territ ri s que tengan jurisdici n Eclesiástica separada vere nullius, encargand , c m  
encarg  muy estrechamente el puntual cumplimient  y arregl  de t d  l  referid : Y  para la 
invi lable  bservancia en t d s mis D mini s de la anteri r mi Real Res lución, fue ac rdad  
expedir la presente en fuerza de Ley, y Pragmática-Sanción, c m  si fuese hecha, y pr mulgada en 
C rtes, pues quier  se esté, y pase p r ella, sin c ntravenirla en manera alguna; para l  qual, 
siend  necesari , der g  y anul  t das las c sas, que sean,   ser puedan c ntrarias a esta: P r la 
qual encarg  a l s muy Reverend s Arz bisp s, Reverend s Obisp s, Superi res de t das las Or
denes Regulares, Mendicantes, y M nacales, Visitad res, Pr vis res, Vicari s, y t d s l s demás 
Prelad s, y Jueces Eclesiástic s de est s mis Reyn s,  bserven la expresada Ley, y Pragmática c m  
en ella se c ntiene, sin permitir que c n ningún pretext  se c ntravenga en manera alguna a 
quant  en ella se  rdena, pues de l  c ntrari  me daría p r deservid : Y  mand  a l s del mi 
C nsej , Presidentes, y Oid res, Alcaldes de mi Casa, C rte, y demás Audiencias, y Chancillerías, 
C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y demás Jueces, y Justicias 
de t d s mis D mini s, guarden, cumplan y executen la citada Ley, y Pragmática-Sanción, y la 
hagan guardar, y  bservar en t d  y p r t d , según y c m  en ella, y cada un  de sus Capítul s 
se c ntiene,  rdena y manda, sin disminución alguna, c n qualquier pretext ,   causa, dand  para 
ell  las pr videncias que se requieran, sin que sea necesaria  tra declaración alguna mas de esta, 
que ha de tener su puntual execuci n desde el dia que se publique en Madrid, y en las Ciudades, 
Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, en la f rma ac stumbrada, p r c nvenir a mi Real Servici , 
bien y utilidad de la Casa pública de mis Vasall s. Que asi es mi v luntad; y que al traslad  
impres  de esta mi Carta, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi Secretari , Escriban  
de Cámara mas antigu , y de G biern  en mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su 
 riginal. Dada en el Pard  a diez y  ch  de Ener  de mil setecient s setenta añ s. Y  el Re y .  o
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D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su man
dad . El C nde de Aranda. D n Pedr  J seph Valiente. D n Manuel Ram s. D n Phelipe C dall s. 
D n Francisc  L sella Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás 
Verdug .

PUBLICACION. En la Villa de Madrid a veinte y siete dias del mes de Ener  de mil sete
cient s y setenta, ante las Puertas del Real Palaci , frente del Balcón principal del Rey nuestr  
Señ r, y en la Puerta de Guadalajara, d nde está el públic  Trat  y C merci  de l s Mercaderes y 
Oficiales; estand  presentes D n Pedr  Prudenci  de Taranc , Caballer  del Orden de Santiag , 
D n Ant ni  Inclán, D n J seph Sever  de Cuellar, Caballer  del Orden de Santiag , y D n Phelipe 
Sant s D minguez, Alcaldes de la Casa, y C rte de S. M. se publicó la Real Pragmática sanción 
antecedente c n Tr mpetas, y Timbales, p r v z de Preg ner  públic , hallánd se presentes dife
rentes Alguaciles de dicha Real Casa, y C rte, y  tras muchas Pers nas, de que certific  y  D n 
Angel Minguez Pint , Escriban  de Cámara del Rey nuestr  Señ r, de l s que en su C nsej  
residen. D n Angel Minguez Pint .

* REAL Cédul  de su M gest d (de 24 de enero de 1770),   consult  del Consejo, por l  que 
m nd  se observen en l s Universid des liter ri s de estos Reynos l s regl s que se h n 
estim do convenientes p r  conferir los Gr dos   los Profesores Curs ntes en ell s, y  los 
requisitos, Estudios, y  Exercicios liter rios que deben concurrir en los Gr du ndos,   efecto 
de impedir fr udes en l  c lific ción de su suficienci  y   provech miento, con lo demás 
que dispone por regl  gener l. (N v. Rec p. 8, 8, 7.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

4 2  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas y Tierra
firme del Mar Océan  Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidentes y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y Chancille  
rías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, Universi
dades, C legi s, Rect res, Cancelari s, Maestre-Escuelas, Catedrátic s, Graduad s, Pr fes res, y Es
tudiantes, y a  tr s qualesquier Jueces, Justicias y Pers nas de t das las Ciudades, Villas y Lugares 
de est s mis Reyn s, así de Realeng , c m  l s de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, de qualquier 
estad , calidad y preeminencia que sean, tant  a l s que a ra s n, c m  a l s que serán de aqui 
adelante, y a cada un  de v s: SABED, que c n m tiv  de haberse seguid  en el mi C nsej  ciert  
Expediente s bre la nulidad de la inc rp ración en la Universidad de Alcalá de un Grad  de 
Bachiller en Te l gía, c nferid  p r la de Siguenza (que c n efect  se declaró nula) se hiz  
presente al mi C nsej  p r mi Fiscal, en respuesta de trece de N viembre de mil setecient s 
sesenta y tres, l  precis  que era c rtar l s abus s y fraudes, que se experimentaban en la dación 
e inc rp raci nes de Grad s en muchas de las Universidades men res del Reyn , c n atras  y 
perjuici , así de l s Pr fes res, c m  de la Causa pública; y a este fin se pidier n Inf rmes a las 
mismas Universidades men res a cerca de l s exercici s y s lemnidades c n que c nferian l s 
Grad s, en qué Facultades, en virtud de qué D cument s y Curs s, y c n qué C nstituci nes 
Académicas se g bernaban, remitiend  al mi C nsej  un exemplar impres  y auténtic  de sus 
C nstituci nes,   c pia testim niada de ellas; y que las tres Universidades de Salamanca, Vallad lid, 
y Alcalá, teniend  presente l  que s bre inc rp raci nes disp nen sus Estatut s, y de quales
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Universidades mandaban se admitiesen las inc rp raci nes, y de quales n , c m  asimism  l s 
abus s que hubiesen  bservad , pr pusiesen c n t da distinción l  que se les  freciese, para que 
en punt  que tant  interesa la instrucción pública, se pr cediese a su arregl  c n la mas plena. 
T das las Universidades evacuar n sus Inf rmes remitiénd se a sus C nstituci nes, de que ac m
pañar n exemplares impres s, y c pias auténticas, las que n  las tenian impresas: Y  pasad  t d  
al citad  mi Fiscal, c n inteligencia de quant  resultaba, pr pus  en una dilatada Respuesta, que 
di  c n fecha de quatr  de Juni  de mil setecient s sesenta y  ch , las reglas que le parecian mas 
 p rtunas a cerca de recibir l s Grad s, e inc rp rarl s, c n l  que esperaba se evitasen en l  
sucesiv  l s abus s y fraudes experimentad s, de que nacía un p der s  est rv  a la enseñanza y 
adelantamient  de las Letras. Y  vist  p r l s del mi C nsej  el Expediente c n la mas atenta 
reflexión, c nf rmánd se c n l  expuest  p r el mi Fiscal en l  mas substancial y principal de su 
Respuesta; en C nsulta de siete de Octubre del añ  próxim  pasad  me hiz  presente su parecer; 
y p r mi Real Res lución a la citada C nsulta, que fue publicada y mandada cumplir p r el mi 
C nsej , estand  plen , en quince de este mes, he venid  en declarar, establecer,  rdenar y mandar 
l  siguiente.

I. Que en la c lación de l s Grad s may res de Licenciad  y D ct r, en la f rma que 
previenen l s Estatut s de t das las Universidades, n  hai inc nveniente grave, ni perjuici  acia la 
enseñanza pública; así p rque el de D ct r es de quasi pura cerem nia y s lemnidad, c m  p rque 
el de Licenciad  en t das las Universidades pide un examen f rmal y rigur s ; que si se hace c n 
exactitud, y c nf rme previenen l s Estatut s respectiv s de t das ellas, basta para apr bar la 
literatura, que requiere el Grad , p r l  qual mand , que en la c lación de l s d s Grad s may res 
de Licenciad  y D ct r n  se haga p r a ra n vedad en Universidad alguna, c ntinuand  t das 
c m  hasta aqui en c nferirl s; per  c n d s prevenci nes: La primera, que se haga c n rig r 
t d  el examen prevenid  en sus C nstituci nes, sin que se pueda dispensar en exercici  algun ; 
y la segunda, que s l  se c nfieran en aquellas Facultades de que haya en la tal Universidad d s 
Cátedras, p r l  men s, de c ntinua y efectiva enseñanza, baj  la pena de estimarse nul s y de 
ningún val r ni efect  l s Grad s de Licenciad  y D ct r, que se dieren de  tra suerte en adelante; 
y desde la publicación de esta Pr videncia, la de restituir las Universidades el d ble de l  que 
hubieren recibid  p r ell s, y la de privación de sus Ofici s de las Universidades a l s c ntraven
t res, sin que les pueda apr vechar p sesión alguna, c stumbre, ni privilegi , p rque t d  debe 
ceder a la pública utilidad y enseñanza, que interesa n tablemente en el puntual cumplimient  de 
esta prevención, que es arreglada y c nf rme al espíritu de la Ley once, c pitulo tercero, titulo 
diez y seis, libro tercero de l  Recopil ción, ren vada p r p steri r Real Decret  del añ  de mil 
setecient s cincuenta y tres.

II. Para la inc rp ración de l s Grad s de Licenciad  y D ct r de unas en  tras Universi
dades, he estimad  n  haber necesidad de t mar pr videncia alguna, p r estar en t das ellas 
prevenid  l  c nveniente s bre este punt ; fuera de que l s Licenciad s y D ct res de las primeras 
Universidades nunca pensarán en inc rp rar sus Grad s en las de men r n mbre; y l s de estas 
n  pueden inc rp rarl s en las primeras sin el examen rigur s  de sus C nstituci nes,   p r l  
men s sin que c ndesciendan a ell  t d s l s Graduad s de la Facultad, de m d  que un  s l  
que l  resista, impida la inc rp ración.

III. Estand  persuadid  que es precis  establecer una regla c nstante para evitar en l  
sucesiv  en t das las Universidades de est s mis Reyn s l s abus s, que se experimentan, y fraudes 
que se c meten para  btener la c lación, e inc rp ración de l s Grad s de Bachiller en t das las 
Facultades, y es causa del p c  c ncurs  de Estudiantes en las Universidades mas célebres, p rque 
en t das se dan c n facilidad a l s que aun n  están instruid s en l s principi s de la Facul
tad en que se gradúan: teniend  al mism  tiemp  presente, que el Grad  de Bachiller, c nsidera
d  en sí, debiera ser un públic  y auténtic  testim ni  de la id neidad del Graduand , p r l  
qual en ningún Grad  debe p nerse tant  cuidad  c m  en este, p r ser el únic , que quasi 
generalmente se recibe p r t d s l s Pr fes res, y el que abre la puerta, y da facilidad y pr p rción,
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n  s l  para la  p sición y l gr  de las Cátedras, sin  también para l s examenes y exercici  de 
la Ab gacía y Medicina, en que tant  interesan la felicidad, quietud y salud pública; c n cuy  
m tiv  la Ley once, titulo diez y seis, libro tercero de l  Recopil ción llama import nte al Grad  
de Bachiller, dand  a entender, n  s l  que la Causa pública interesa mas en la justicia de este 
Grad  que en la de t d s l s  tr s, sin  también, que él es quasi el únic  imp rtante para l s 
efect s mas útiles y c munes; p r l  mism  me ha expuest  el C nsej  las precauci nes y reglas 
 p rtunas, que deben aplicarse para c nseguir un  bjet  de tanta imp rtancia, en la f rma que se 
sigue, invi lablemente y sin tergiversación alguna, ni dispensación, según se  rdena mas adelante.

IV. C nsiderand  pues, que el mas  p rtun  y eficaz medi  para el l gr  de est , c nsiste 
en que en t das las Universidades del Reyn  se den y se inc rp ren l s Grad s de Bachiller de 
un mism  m d , y c n perfecta unif rmidad, así en l s Examenes, c m  en l s Curs s, y en la 
prueba y justificación de ell s, y que n  puedan inc rp rarse l s de una Universidad en  tra, sea 
la que fuere, sin preceder a la inc rp ración el mism  examen que precede a la c lación; p rque 
de esta manera n  se exp ndrá a pedir el Grad  de Bachiller en Facultad alguna, quien n  tenga 
pr bable satisfaci n de su suficiencia en ella; n  se c meterán fraudes para l grar el Grad  en una 
parte, c n esperanza de inc rp rarl  en  tra, pues sabrán generalmente t d s, que para est  se 
han de sujetar al mism  examen, que si n  se estubieran Graduad s; y finalmente n  se perjudica 
a nadie c n esta pr videncia, p r ser c mún a t das las Universidades, y a t d s l s Bachilleres, 
y p rque n  se dirige a  casi nar nuev s gast s, ni aumenta l s que hasta aqui se han ac stum
brad , sin  Unicamente a evitar fraudes, y a asegurar en l  venider  la id neidad del Graduand  
p r medi  de un examen, que n  puede repugnar quien tiene en el Títul  un testim ni  de 
suficiencia.

Para c nseguir esta perfecta unif rmidad, mand  p r punt  general en est s Grad s, que 
sirven de puerta y entrada a l s demas: Que en ninguna Universidad del Reyn  se den,   c nfieran 
Grad s de Bachiller en Facultad de que n  haya d s Cátedras, a l  men s, de c ntinua y efectiva 
enseñanza, y que est  se  bserve en l  sucesiv , sin embarg  de qualquiera privilegi , c stumbre, 
  p sesión c ntraria, baj  la pena de nulidad de l s que se recibieren de  tra manera, que se han 
de entender desde el dia de la publicación de esta mi Real Cédula, y de restituirse el d ble de l  
que hubiere percibid  el Claustr ,   Universidad, que l  hubiere dad , y de privación de sus 
Ofici s de las Universidades a l s c ntravent res.

V. Que t das las Universidades admitan, para el efect  de c nferir est s Grad s, l s Curs s 
enter s ganad s en qualquiera de las  tras, c n tal que vengan suficientemente justificad s, c n
f rme a l  prevenid  en las Leyes doce, y  c torce, titulo siete, libro primero de l  Recopil ción: 
De manera, que la pr banza de l s Curs s de Universidades se ha de hacer en l  sucesiv  c n 
Certificación jurada de l s Catedrátic s,   Maestr s, firmada del Rect r, y signada y aut rizada p r 
el Secretari  de la Universidad d nde ha ganad  l s Curs s.

VI. Que el Grad  de Bachiller en Artes n  se dé en Universidad alguna a quien n  haga 
antes c nstar, del m d  referid , haber estudiad  d s Curs s enter s de Phil s phía, est  p r 
a ra, y sin perjuici  de l  que me digne res lver s bre el reglament  general de Estudi s en el 
Reyn , de que está tratand  el mi C nsej ; y a este Grad  ha de preceder indispensablemente el 
examen de tres Catedrátic s de Artes, l s mas m dern s, l s quales harán al Graduand  preguntas 
sueltas p r espaci  de un quart  de h ra cada un ,   le argüirán p r espaci  del mism  tiemp : 
L s quales tres Catedrátic s v tarán lueg  en secret  la apr bación   repr bación del Pretendiente, 
según c nciencia y justicia, en el mism  General de la Universidad, d nde se haya hech  el examen 
públic , y a puerta abierta; y si n  hubiere mas de d s Catedrátic s para Examinad res, el Decan  
de la Facultad elegirá un  de l s Graduad s en la misma para tercer Examinad r.

VII. Que al de Bachiller en Medicina ha de preceder necesariamente el de Bachiller en 
Artes, y ha de justificar el Pretendiente, del m d  arriba dich , haber cursad  quatr  añ s enter s 
la Facultad de Medicina, y haber sustentad  en ell s a l  men s un Act  públic  may r   men r. 
El examen para este Grad  ha de hacerse también p r l s tres Catedrátic s mas m dern s de
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Medicina; y n  habiend  mas que d s, p r  tr  Graduad  elegid , c m  queda dich ; ha de ser 
media h ra de Lección, c n punt s de veinte y quatr , al text    aph rism  que elija el Presidente 
entre l s tres Piques que le t caren p r suerte; resp nder a l s d s Argument s de l s Examina
d res, de quart  de h ra cada un , y a las preguntas, que p r el mism  espaci  de tiemp  le hará 
el tercer  de l s Examinad res, l s quales v tarán también secretamente en el mism  General, 
d nde se haya hech  el examen.

VIII. Que para el Grad  de Bachiller en The l gía ha de preceder el de Artes,   p r l  
men s justificación de haberlas estudiad  p r el tiemp  necesari  para recibirl  en Universidad 
apr bada; y se ha de pr bar también del m d  arriba dich , haber ganad  quatr  Curs s enter s 
de Te l gía, también en Universidad apr bada, en  tr s tant s añ s. Y  el examen será de media 
h ra de Lección, c n punt s de veinte y quatr ; resp nder a d s Argument s, de a quart  de h ra 
cada un , y a las preguntas que p r igual tiemp  le hará el tercer  de l s Examinad res: Que 
también deberán serl  l s tres Catedrátic s mas m dern s de esta Facultad; y n  habiend  mas 
que d s, un Graduad  de la misma, elegid  p r el Decan  de ella, y le apr barán   repr barán 
del m d  que queda dich .

IX. Para el Grad  de Bachiller en qualquiera de las d s Facultades de Cán nes   de Leyes, 
ha de preceder igual justificación de haber estudiad  a l  men s la Dialéctica en Universidad 
apr bada, y ganad  quatr  Curs s en  tr s tant s añ s en la Facultad de que s licita el Grad , y 
haber actuad  en ell s p r l  men s un Act  públic  may r   men r: el examen será también 
leyend  media h ra, c n punt s de veinte y quatr , a la Ley,   a la Decretal que elija entre l s 
tres Piques; satisfacer a l s Argument s, que p r espaci  de un quart  de h ra le p ndrá cada 
un  de l s d s Examinad res, y resp nder a las preguntas sueltas del tercer , que ha de ser 
Catedrátic ;   n  habiénd l , un Graduad  de la Facultad, elegid  c m  va dispuest  y mandad  
en las demás Facultades. Y  l s mism s tres Catedrátic s mas m dern s de la Facultad, que le hayan 
examinad  en el General publicamente y a puerta abierta, v tarán en secret  su apr bación   
repr bación, según c nciencia y justicia: c n prevención, que si algún Estudiante, pasad s tres 
Curs s, quisiere sujetarse al examen públic  del Claustr  enter  de su Facultad, en que t d s l s 
Individu s c ncurrentes puedan hacerle las preguntas que les parecieren, se le admita a este 
examen, bax  de las mismas f rmalidades y exercici s que el privad ; y hech  el Claustr  de la 
Facultad, v te en secret  s bre su admisión en el mism  General, y hallánd le hábil se le c nfiera 
el Grad , expresánd se en su Títul  haberl   btenid  en esta f rma.

X. Que si el Graduad  en alguna de las d s Facultades de Cán nes   de Leyes quisiere 
recibir el Grad  de Bachiller en la  tra, se le p drá dar c n s la la justificación de haber ganad  
después de Bachiller d s Curs s enter s en la Facultad de que l  pide; per  deberá sujetarse a el 
mism  examen, act  y censura que quedan referid s.

XI. Que si el Bachiller p r alguna Universidad quisiere inc rp rar su Grad  en  tra qual
quiera, ha de hacer presentación de su Títul , y se ha de sujetar al mism  examen que queda 
prevenid , c m  si n  tubiese tal Grad . Y  aunque en esta parte parece que n  sería dis nante 
alguna diferencia y distinción entre l s Graduad s de Bachiller p r alguna de las Universidades de 
may r n mbre, quand  quieran inc rp rar sus Grad s en  tras de men s fama, para el efect  de 
 p nerse a sus Cátedras, u  tr s semejantes; teng  p r mas c nveniente el que se  bserve en 
t das las Universidades indistintamente l  que queda prevenid , sin que haya diferencia alguna 
entre unas y  tras Universidades en punt  de inc rp ración de Grad s, pues este es el mej r 
medi  para evitar quejas, impedir fraudes, y asegurar la perfecta unif rmidad, que es muy imp r
tante.

XII. Pr híb , que ningún Rect r, Cancelari , Maestre de Escuela, ni Claustr  de Universidad 
alguna pueda suplir, ni dispensar c n ninguna pers na, ni p r alguna causa, títul    m tiv  que 
sea, ninguna de las f rmalidades, requisit s, Exercici s literari s, y demás que quedan menci nad s, 
asi en quant  a la inc rp ración de l s Grad s de Bachiller, c m  en quant  a el examen, 
justificación y númer  de Curs s necesari s para su c lación, bax  la pena de nulidad del Grad ,
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y de restitución del d ble de su imp rte, y además incurran l s c ntravent res en la pena de 
privación de sus  fici s de las Universidades; y  rden , que en el mi C nsej  n  se admita 
instancia, ni Pediment  en que se s licite semejante dispensación c n m tiv  algun .

XIII. Que en cada Universidad se guarde la c stumbre hasta aqui  bservada en la exacción 
de derech s y pr pinas de Bachilleramient s, y que la tercera parte del imp rte de ell s se reparta 
c n igualdad entre l s tres Catedrátic s   Graduad s, que hayan sid  Examinad res y Jueces, 
teniénd se atención al may r trabaj , diligencia, y resp nsabilidad que les resulta en t d  l  
referid , y c nfianza que se hace de sus pers nas.

XIV. T das las Universidades, c n arregl  a l  mandad  en la Ley sext , titulo séptimo, 
libro primero de l  Recopil ción, deberán dar y c nferir graci samente, y sin salari  ni pr pina 
alguna, l s Grad s de Bachiller en qualquiera Facultad a l s Estudiantes, que haciend  justificación 
de su p breza l s pidieren, sujetánd se al examen, entendiénd se l  mism  en la inc rp ración 
de ell s; y en c nsecuencia de l  referid  n  ha de p der ninguna Universidad negarse a dar un  de 
est s Grad s, p r cada diez de l s que c nfiera c n pr pinas y derech s, y est s Grad s han 
de ser en t d  iguales a l s  tr s, sin p ner en ell s cláusula, que den te haberse dad  a títul  
de p breza y suficiencia, para que de esta suerte l s pretendan sin rub r l s p bres benemérit s.

XV. Y  finalmente  rden , mand  y declar , que l s Grad s de Bachiller recibid s   inc r
p rad s del m d  dich , habiliten recipr camente, y sean suficientes en t das las Universidades 
para las  p sici nes de Cátedras, y su l gr : Y  para la puntual e invariable  bservancia de esta mi 
Real Res lución, se ac rdó expedir esta mi Carta: P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de 
v s, que lueg  que  s sea dirigida, la guardéis y cumpláis, y hagais guardar, cumplir y executar en 
t d , y p r t d , según y c m  en ella se c ntiene, sin p ner el men r embaraz    dificultad, 
que impida la puntual y exacta  bservancia de una disp sición tan premeditada, y encaminada a 
calificar el verdader  mérit  de l s Pr fes res y Cursantes de las Universidades literarias de est s 
mis Reyn s, sin permitir su c ntravención en manera alguna; para l  qual, siend  necesari , der g  
y anul  t das las c sas, que sean   ser puedan c ntrarias a esta, p r c nvenir asi a mi Real 
Servici , y utilidad de la enseñanza y causa pública de mis Vasall s. Que asi es mi v luntad; y que 
al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmada de D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi Secretari , 
Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  
que a su  riginal. Dada en el Pard  a veinte y quatr  de Ener  de mil setecient s y setenta. Y  el 
Re y .  o  D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r 
su mandad . El C nde de Aranda. El Marqués de San Juan de Tasó. D n Manuel Ram s. D n 
Pedr  J seph Valiente. D n Francisc  L sella. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Can
ciller May r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de su M gest d (de 5 de febrero de 1770),   consult  del Consejo, en que se 
m nd n observ r l s Leyes del Reyno, y demás disposiciones, por virtud de l s qu les toc  
  l s Justici s Re les el conocimiento de l s C us s de los que c s n dos o m s veces, 
viviendo l  primer muger, y  l  imposición de pen s est blecid s por este delito, con lo 
demás que dispone. (N v. Rec p. 12, 28, 10.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán,

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de
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C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, 
y demas Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s 
mis Reyn s, así de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, a quien l  c ntenid  en esta 
mi Real Cédula t ca   t car puede en qualquier manera: SABED, que habiend  f rmad  Causa 
D n Pabl  Ferrandiz Bendich , Audit r de Guerra de la Plaza de Madrid, c ntra ciert  S ldad  
Inválid  sujet  a su jurisdici n, p r haberse casad  segunda vez, viviend  su primera c ns rte; 
teniénd la ya sentenciada, se le pasó p r el Decan  de la Inquisición de C rte un Papel, diciend le, 
que enterad  el Sant  Ofici  de que habia seguid  esta Causa c ntra el S ldad  Inválid  p r 
t asad  d s veces, cuy  c n cimient  pertenecía privativamente al Sant  Ofici , y que el Re  se 
hallaba en la Cárcel de la Villa, había ac rdad , que p r medi  de este Papel se le pidiesen l s 
Aut s  riginales, y mandad  recargar al Re  en su prisión; a cuy  Papel resp ndió el Audit r, que 
l s Aut s que en él se citaban se f rmar n de  rden del C nde de Aranda, Presidente del mi 
C nsej , y Capitán General de Castilla la Nueva, c n arregl , y en c nf rmidad de la Jurisdici n 
 rdinaria que reside en el Tribunal de la Audit ría de Guerra, y se sentenciar n p r el mism  
Capitán General, c n acuerd  del Audit r, según l  prevenid  en las Reales Ordenanzas, p r cuya 
causa habia pasad  al C nde Presidente, c m  Capitán General, el  fici  que le habia dirigid , 
para que res lviese l  que estimase c rresp ndiente; asegurand  al Decan  de la Inquisición de 
C rte, que el Re  estaba cust diad  en la Cárcel de Madrid, c m  dep sit  de l s rematad s, 
hasta que fuese a su destin . C n n ticia que tube de l  referid  mandé al C nde Presidente 
hiciese presentes en el mi C nsej  l s citad s Papeles, para que examinase este asunt , y me 
c nsultase la regla que debía  bservarse: C n efect  l  executó asi; y vist  en él, teniend  presente 
l  expuest  p r mis tres Fiscales, las petici nes de l s Reyn s junt s en C rtes, las Leyes Reales, 
que tratan de este delit , quant  disp nen l s Sagrad s Cán nes, y el Sant  C ncili  de Trent , 
en C nsulta de  ch  de Ener  de este añ  me hiz  presente su dictamen, c n unif rmidad de 
v t s; y c nf rmánd me c n él, p r mi Real Res lución a la citada C nsulta, publicada esta en 
C nsej plen  en treinta del mism  mes, se ac rdó su cumplimient ; y para que le tenga en t das 
sus partes, he resuelt  expedir esta mi Real Cédula: P r la qual declar , que la Causa c ntra el 
expresad  S ldad  p r casad  d s veces, t ca privativamente a la Jurisdici n Real Ordinaria, que 
exerce el Juzgad  de la Audit ría de Guerra, en l s que p r Reales Ordenanzas están sujet s a él: 
Y  he mandad  prevenir al muy Reverend  Arz bisp  de Farsalia, Inquisid r General, que advierta 
a l s Inquisid res, que en l s cas s que  curran de esta naturaleza,  bserven las Leyes del Reyn ; 
que n  embarazen a las Justicias Reales el c n cimient  de est s delit s, que les c rresp nden 
según ellas, y que se c ntengan en el us  de sus facultades, para entender s lamente de l s delit s 
de heregía, y ap stasía, sin infamar c n prisi nes a mis Vasall s, n  estand  primer  manifiesta
mente pr bad s: Y  mand  a t d s mis Tribunales Reales, Jueces y Justicias de est s mis Reyn s, 
que en la parte que les t ca guarden y cumplan esta mi Real Res lución, y l  dispuest  en las 
citadas Leyes, castigand  a l s que incurrieren en este crimen c n las penas impuestas en ellas, 
zeland  n  se experimente la men r c ntravención en manera alguna, p r c nvenir así a mi Real 
Servici , y bien de mis Vasall s. Que así es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi 
Cédula, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas 
antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en 
el Pard  a cinc  de Febrer  de mil setecient s y setenta. Y  el Re y .  o D n J seph Ignaci  de 
G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. 
D n Manuel Ventura Figuer a. D n Miguel María de Nava. El Marqués de M ntenuev . D n Manuel 
Ram s. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .
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[CARTA Circul r de 16 de febrero de 1770   los corregidores del Reyno p r  que  nu lmente 
publiquen l   cord d  del Consejo de 13 de m rzo de 1769 sobre l  ved , c z  y pesc .]

UNO de l s particulares c ntenid s en la Carta ac rdada del C nsej , que de su 
 rden dirigí a V. c n fecha de trece de Marz  del añ  próxim  pasad , junt  c n la 

Real Cédula de tres del pr pi  mes, en que se mandan  bservar las pr videncias de la Veda anual 
de Caza, y Pesca, fue, que para evitar en l s añ s sucesiv s, en que debería hacerse igual publi
cación de dicha Real Cédula para su  bservancia, la repetición de remesa de  tr s exemplares de 
ella, pr curasen las Justicias, cada una p r sí, que n  se extraviase el Libr  en que dicha Real 
Cédula se registrase y c piase, antes quedase archivad , y aut rizad , c m  era debid ; y n  
dudand  el C nsej  de que asi se habrá hech , y que las Justicias de t d s l s Puebl s hayan 
puest  el may r cuidad , y zelad  s bre el mas exact  cumplimient  de dicha Real Cédula, que
riend  que este c ntinúe c nf rme a la Real intención de S. M., en el Ínterin se c ncluye y finaliza 
la Ordenanza General, que para t d  el Reyn  se está f rmand : Ha ac rdad  prevenga a V. c m  
de su  rden l  hag , que inmediatamente que reciba ésta, disp nga se repita en esa Ciudad la 
publicación de dicha Real Cédula de tres de Marz  del añ  próxim  pasad , para su t tal  bser
vancia p r l  c rresp ndiente al presente, l  que el C nsej  rec mienda a V. c n la may r 
particularidad; y que para que en t d s l s Puebl s de la c mprehensi n de ese Partid  se haga 
la misma publicación, y tenga cumplimient  en la f rma en que en la citada Carta ac rdada del 
C nsej  de trece de Marz  del añ  próxim  pasad  se previn  l  executasen, c munique V. las 
 rdenes c rresp ndientes a sus respectivas Justicias c n el mas estrech  encarg  y el de que de 
haberse asi publicad , n tificad  y an tad  en l s Libr s Capitulares, remitan testim ni  al C nsej , 
haciénd l  también V. de haber evacuad  p r su parte l  que se le encarga, y en el Ínterin me 
dará avis  del recib  de esta, para p nerl  en su n ticia.

Di s guarde a V. much s añ s. Madrid y Febrer  16 de 1770.

* REAL Cédul  de su M gest d (de 18 de febrero de 1770),   consult  del Consejo, por l  qu l, 
en uso de l  protección Concili r, m nd  llev r   debido efecto l  Act  celebr d  por el 
Difinitorio de l  Congreg ción de Agustinos Recoletos, con  cuerdo de Don Pedro Pobes y 
Angulo, Protonot rio Apostólico, Inquisidor Fisc l de Sevill , y Visit dor Regio de l  cit d  
Congreg ción, en que se  ll nó el expres do Difinitorio   l  observ nci  de los c torce 
C pítulos de su primitiv  Reform , vistos en l  Junt , que se celebró en Nuestr  Señor  
del Pino   veinte de Septiembre de m il quinientos ochent  y nueve, con lo demás que 
contiene. (N v. Rec p. 1, 26, n. 5).

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

45 DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de: Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra
firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidentes y Oid res de las mis Audiencias, y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, 
G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y demas Justicias de est s mis Reyn s, y Señ rí s, 
asi a l s que a ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, a quien l  c ntenid  en esta mi 
Real Cédula t ca,   t car puede en qualquier manera, y especial y señaladamente a v s D n Pedr  
P bes y Angul , Fiscal de la Inquisición de Sevilla, Pr t N tari  Ap stólic , Juez in Curia, y
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Visitad r Regi  de la C ngregación de Agustin s Rec let s; al Venerable, y dev t  Padre Vicari  
General de la misma C ngregación, Difinit ri  de ella, y a l s Pr vinciales de las Pr vincias de esté 
Orden existentes en mis D mini s, a l s Pri res de sus C nvent s, y a t d s l s Individu s que 
l s c mp nen: SABED, que al mi C nsej  se dier n varias quexas p r algun s Individu s de la 
misma C ngregación c ntra su g biern  interi r, y Cabezas principales encargadas de su mand , 
en asunt s de suma gravedad, y dign s de pr nt  y eficaz remedi ; y deseand  el referid  mi 
C nsej , en us  de la pr tección C nciliar, y demás disp sici nes Canónicas, t mar las pr videncias 
 p rtunas, que atajasen semejantes abus s, sin salir las c sas del Claustr , n mbró a el citad  D n 
Pedr  P bes para que se inf rmase de ell ; y también se previn  al Vicari  General, que para que 
pudiese sin el men r tr piez  evacuar su C misión, revestid  de ambas Aut ridades, delegase en 
él la suya, a fin de que actuánd se de la verdad radicalmente, pudiese dar n ticia de las c sas 
dignas de pr videncia; y a c nsecuencia de esta insinuación dich  Padre Vicari  General expidió 
sus Letras en diez y  ch  de Juli  de mil setecient s sesenta y  ch , refrendadas de su Secretari , 
c nfiriend  al expresad  D n Pedr  P bes t das sus facultades, y dánd le c misión bastante, para 
que en su virtud, y de la que el mi C nsej  le tenia c nferida, practicase t das las diligencias que 
le pareciesen c nducentes y necesarias, hasta enterarse de la verdad, y p der pasarla a n ticia del 
mi C nsej , y  rdenand  a t d s sus Subdit s c ntribuyesen a ell , y  bedeciesen las  rdenes que 
se les c municasen p r el C misi nad , sin c ntradici n alguna, dánd le el auxili  que les pidiese; 
y revestid  ya de ambas Aut ridades el expresad  D n Pedr  P bes, y aceptada p r este su 
C misión, empezó la f rmación del Pr ces  inf rmativ  de nud  hech , que se le tenia encargad , 
del qual ya resultaba justificad  l  principal de las quexas, y quan precis  era tratar de su ref rma, 
y reduci n de numer  de C nvent s, e Individu s de dicha C ngregación. En este estad , el Padre 
Vicari  General, y Pr curad r General de dicha C ngregación acudier n a mi Real piedad, s lici
tand  me dignase mandar suspender p r a ra la pr secución del citad  Pr ces , hasta que se 
c ngregase Junta General del Difinit ri , en la qual, c n asistencia y dictamen del expresad  D n 
Pedr  P bes, se tratase y arreglase l  que fuese mas regular y c nf rme a las Leyes y Estatut s de 
la C ngregación, y a mis Reales intenci nes. Esta instancia la remití al mi C nsej , para que s bre 
ella me c nsultase su parecer; y a fin de executarl  c n el debid  c n cimient , pidió inf rme al 
D n Pedr  P bes, y c n vista del que executó, y de l  que expus  el mi Fiscal, teniend  presentes 
t das las diligencias y n ticias t madas en el asunt , en C nsulta de nueve de Diciembre de mil 
setecient s sesenta y  ch  me hiz  presente su parecer, y c nf rmánd me en t d  c n él, p r mi 
Real Res lución a la citada C nsulta, fui servid  mandar que se suspendiese el curs  del Pr ces , 
en que estaba entendiend  D n Pedr  P bes, sin que se le embarazase a este la averiguación 
reservada que pudiese hacer p r inf rmes y d cument s, hasta que se celebrase la Junta General, 
de d nde pudiese también adquirir y t mar las n ticias, que c nsiderase c nvenientes para su 
mej r g biern , pr cediend , en algún cas  que le pareciese indispensable y precis , a el examen 
de Testig s, manifestánd sele también, sin embaraz  algun , t d s l s Papeles que necesitase, a 
fin de hallarse puntualmente instruid  para c ncurrir a la expresada Junta General; y que antes de 
celebrarse se imprimiesen a c sta de la Orden las C nstituci nes primitivas de ella, y se repartiesen 
a t d s l s c ncurrentes a la Junta, para que pudiesen hallarse instruid s de l  que se debia tratar 
y res lver, teniénd se en la citada Junta General p r basa principal, n  s l  las expresadas primi
tivas C nstituci nes, sin  también t d s l s punt s, que c mprehendian diez Artícul s, que pr 
pus  D n Pedr  P bes en el citad  su Inf rme; y que c ncluida la Junta General,   C ngregación, 
v establecidas las Actas de ref rma, c n la reduci n del numer  de Religi s s, pr hibición de dar 
Hábit s, y de adquisici nes, c ntra l  que previene y manda la Regla, se pasase t d  al mi C nsej  
p r el referid  D n Pedr  P bes, para que en vista de l  que expusiese mi Fiscal, me c nsultase 
l  que entendiese pr ceder al interés de la Orden, del Estad , y de la  bservancia M nástica. 
Publicada en el mi C nsej  esta mi Real Res lución, y c municada para su cumplimient  al Padre 
Vicari  General, y a D n Pedr  P bes, representó este en  nce de Juli  del añ  próxim  pasad , 
que habiend  llegad  el dia de la Junta General, a que asistier n c n v t  c nsultiv  t d s l s

16 9 1

-

­

­
­



45 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

Padres de graduación, que actualmente se hallaban en el C nvent  de C pacavana de Madrid, y 
leída la citada mi Real Res lución, dich s Padres pr pusier n diferentes dificultades en ac rdar su 
 bservancia; per  a nueva insinuación que se les hiz  de  rden del mi C nsej  en cat rce de 
Ag st  de dich  añ , hech s carg  de su c ntext , celebrar n, c n asistencia del mism  D n Pedr  
P bes, en veinte y nueve de dich  mes de Ag st , y seis de Septiembre siguiente, las d s Actas, 
que su ten r, y el de las primitivas C nstituci nes, que para ell  tuvier n presentes, dicen asi:

Constituciones

P rque el fin del Christian  es la caridad, y p rque n  la alcanza c n perfección, sin  es 
quien se niega y m rtifica a sí mism : p r es  t das las Religi nes, que caminan a la perfección 
de esta virtud, pr fesan P breza, y Obediencia y Castidad, que s n las c sas c n que el c razón 
del h mbre se niega a sí mism , y se deshace de t d , y asi en el v t  de ellas c nsiste la 
substancia de las Religi nes, y en la guarda, ser unas mas ref rmadas que  tras: p r l  qual en 
esta ref rmación que la piedad del Señ r dispierta en algun s, embiand  su Espíritu, nuestr  
cuidad  ha de ser en que est s tres V t s se guarden c n pureza y perfección; y p rque para esta 
perfecta guarda s n d s c sas necesarias, anim  pr nt  y dispuest , y leyes bien  rdenadas, de
xand  la pr ntitud del anim  a Di s, que es el que la inspira y alienta; y viniend  a las leyes, p r 
la aut ridad a N s para elf  c ncedida p r nuestr  Reverendisim  Padre Greg ri  el Parensi, 
General, según l   rdenad  en el Capitul  Pr vincial, que esta Pr vincia celebró en T led  el añ  
pasad  de mil quinient s  chenta y  ch  en el mes de Diciembre,  rdenam s l  siguiente.

C pitulo primero. Del culto y  Oficio Divino

Asi c m  nuestr  blanc  es el amar a Di s, asi nuestr  cuidad  ha de ser principal t d  l  
que de mas cerca a elf  n s enciende, c m  es su cult  y alabanzas, y el us  de l s Sacrament s, 
y el exercici  de la Meditación y Oración; p r l  qual  rdenam s y mandam s, que en est s 
M nasteri s de ref rmación t d  el Ofici  Divin , asi el Diurn , c m  el N cturn , se diga en el 
C r , al qual asistan t d s c ntinuamente, aunque sean Oficiales del M nasteri , quand  n  l s 
escusare la necesidad. Y  querem s, que la parte del dich  Ofici  que se cantare, se cante sin punt , 
y en t n  bax , y m deradamente pausad : cántese t d  las Fiestas de guardar, y l s d bles: l s 
demás dias se dirán cantad s l s Maytines, Misa may r, y Vísperas; y siempre se guarde este  rden, 
que l s Maytines se digan a media n che, y la Prima a las seis de la mañana en Veran , y a las 
siete en el Inviern ; y antes de Prima una h ra se haga siempre señal a la Oración; y  ída la señal, 
se levanten, y se rec jan a  rar hasta la señal de la Prima,   en sus Celdas cada un ,   d nde 
tuvieren mas dev ción. A las  ch  y media en Veran , y en Inviern  a las nueve y media se 
c menzarán las h ras, y después de ellas la Misa; y las Vísperas se dirán en t d  tiemp  a las d s; 
y desde las cinc  de la tarde hasta las seis havrá Oración Mental, para l  qual se hará señal, y 
tenerlahan c m  la de la mañana,   en su Celda cada un ,   d nde mas le pluguiere. Las 
C mpletas se dirán en t cand  a silenci , que será de  rdinari  a las siete y media,   a las  ch  
de la tarde, y siempre se dirán rezadas; y en el C r  se detendrán p r el espaci  que al Superi r 
le pareciere, haciend  el examen de su c nciencia aquel dia. Y  p rque t d  est  se haga c n mas 
quietud de anim  y pureza de espíritu, y p rque se persevere en ell  sin quiebra: Ordenam s y 
mandam s, que en las h ras del C r  y Oración n  se dé audiencia a ningun , ni para ell  se 
saquen del C r , ni de la Oración l s Frayles, en l  qual n  c mprehendem s al Superi r, ni 
Oficiales, que en este tiemp  p drán librar c n las pers nas de afuera, siend  necesari  y muy 
c nveniente, escusandc» siempre la frecuencia. Y  p rque el silenci  ayuda siempre a la  ración y al 
rec gimient  del anim , que se derrama en l  exteri r c n las platicas: Ordenam s asimism , que 
desde que se tañe a silenci  a la n che, hasta  tr  dia a Prima, n  hable ningun  c n  tr  palabra 
ninguna sin licencia del Superi r, que n  la dará sin  en cas s necesari s; ni men s después de

16 9 2

-



LIBRO VII. I 7 6 9 I7 7 O 45

Prima, hasta c mer, c nversen entre sí l s Frayles un s c n  tr s, ni gasten el tiemp  en platicas, 
ni den audiencia a Seglares sin grave necesidad; p rque t da la mañana se debe a la preparación 
para celebrar, y al rec gimient  después de haver celebrad . Y  p rque n  se c mpadece, que l  
que much  se ama se trate y sirva c n negligencia, si hacem s l  que pr fesam s, que es amar a 
Christ  c n perfección, just  es que l  m strem s en la limpieza y ase  de l s lugares ad nde 
reside para estar c n n s tr s, c m  s n l s Altares y Iglesias: p r l  quai mandam s estrechamente 
a l s Superi res y Religi s s de est s M nasteri s, que tengan en est  especial cuidad , de manera 
que esté siempre muy limpi  y asead  l  que a las Iglesias y Altares pertenece; y aunque en l  
demás seam s p bres, en est , y para est  seam s ric s, y n  haya c sa en la Iglesia en que n  
se muestre y resplandezca el am r diligente de l s que en ella sirven. L s Sacerd tes dirán Misa 
de  rdinari , y l s n  Sacerd tes c mulgarán l s D ming s t d s, allende de  tr s dias que las 
C nstituci nes  rdenan.

C pitulo II. De l  C rid d y Amor entre sí mismos

Del am r de Di s nace la caridad c n el próxim , y asi la paz de l s Religi s s entre sí es 
muy cierta señal que el Espiritu sant  vive en ell s; p r l  qual debem s atender c n sum  cuidad  
a t d  l  que hace a este pr p sit . Y  p rque el am r se c nserva mej r entre p c s, y crece 
mas c n la igualdad, p rque naturalmente se aman l s semejantes: Mandam s, que en est s M 
nasteri s, fuera de l s que se señalaren para N vici s, el numer  de l s Frayles del C r  nunca 
pase de cat rce, ni el de l s D nad s, ni Leg s de seis, si n  pareciere al Superi r, que según l s 
 fici s de su Casa, y las  bras de man s que ha de haber en ella, s n necesari s mas Leg s   
D nad s. Item mandam s, que el tratamient , asi de l s Prelad s, c m  de l s Subdit s, sea igual 
en t d s y en t das las c sas, sin excepción, ni diferencia en la c mida, en el vestid , en la Celda, 
y en el aut ridad, si n  la necesidad s lamente; y el Superi r que est  n  guardare,   c nsig ,   
c n  tr s, sea lueg  privad  de su  fici , y castigad  c n la pena de la culpa mas grave; mas 
c m  querem s que el tratamient  de t d s sea igual, asi les encargam s a l s Prelad s, que 
tengan cuenta c n l s flac s, y que l s pr vean según la flaqueza, y principalmente c n l s 
enferm s, para l s quales, ni ha de haber escasez, ni p breza, ni c sa que escuse ni a l s Pri res, 
ni a l s Subdit s para n  tratarl s c n t d  regal : c nsiderand  que regalan y sirven a Di s en 
ell , y asi tengan Enfermerías en t d s est s M nasteri s alegres y sanas y pr veídas, en las quales 
haya siempre Orat ri , que esté a vista de las camas de l s Enferm s, de manera que desde ellas 
puedan  ír Misa.

C pitulo III. De l  Obedienci    los Prel dos

Al Pri r se ha de  bedecer c m  a Padre, según manda nuestr  Padre San Agustin en la 
Regla, en t d  y p r t d ; y c nsiderand  que tiene el lugar de Christ  Señ r nuestr , le debem s 
mirar c m  a él, y tenerle en muy gran reverencia. Y  p rque el p ner las c sas del g biern  en 
pareceres de much s es causa de que haya diferencia en ell s, y a la diferencia de pareceres se 
sigue de  rdinari  alguna división en las v luntades, de que nacen después  tr s may res inc n
venientes, que turban la paz del espiritu, y disminuye el respet  que se debe a l s Prelad s: 
Ordenam s, que t d  el g biern  del M nasteri  esté en s l  el Superi r, de manera que n  
tengan  bligación de t mar v t s de c nsulta,   C nvent , si n  fuere para recibir y pr fesar l s 
N vici s, y para la elección de l s Oficiales, y para las  rdenes, y en l s cas s que mandan las 
C nstituci nes nuevas; mas n  p r est  le des bligam s de que se ac nseje siempre en t d  l  
que  rdenare y hiciere; que asi c m  la diferencia de pareceres es semilla de disc rdia, asi el  brar 
c n c nsej  es camin  de acercamient .

C pitulo IV. De l  Pobrez  en común y en p rticul r

La verdadera p breza del Religi s  n  está s lamente en n  tener c sa pr pia, sin  princi
palmente en n  tener asid , ni afici nad  el anim  a c sa ninguna, que es el fin para que se
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 rdena la p breza exteri r; per  p rque de  rdinari  se ama l  que se p see, y l  que n  se 
tiene, ni se ve se desprecia, para ser p bres en la afición, c nviene much  que l  seam s en la 
p sesión y en el us : p r l  qual mandam s, que est s M nasteri s de ref rmación n  tengan 
ninguna renta, ni men s heredamient s algun s, demás de l  que tuvieren cercad , acerca de sí, 
en que p drán tener Huert s y Vides, y  tr s frutales, y p dranse estender en est s cercad s, y 
tener en ell s algunas Ermitas para su rec gimient  y s ledad; y asimism  querem s, que en est s 
M nasteri s n  hereden a l s N vici s que en ell s pr fesaren, ni embien a pedir l s Frayles c n 
alf rja, ni tenga demanda de Vendimia, Ag st , ni  tras algunas, a que de  rdinari  salgan l s 
Religi s s, l s quales vivan de las lim snas que l s Fieles les embiaren de su v luntad, y de las 
que les dieren l s N vici s que pr fesaren: y p drán también recibir l  que p r legad  perpetu  
mandaren algunas pers nas a sus hereder s que las den. Asimism  p drán recibir lim sna de 
Misas, c nf rme a las que pueden decir cóm damente, y sin dilación, de manera que n  haya 
exces ; y quand  las apretare,   si en alguna c sa les apretare la necesidad, p drán manifestarla a 
algun s particulares dev t s; y de  rdinari  p drán tener un D nad    Leg  que les pida lim sna, 
en que siempre han de tener p r regla la necesidad, y n  la superfluidad y regal ; p rque es muy 
reprehensible que se regalen l s p bres, y n  l  es men s que usen de c sas ricas, aunque sean 
c munes; y asi mandam s también, que en est s M nasteri s n  se hagan edifici s, ni suntu s s, 
ni curi s s, ni c st s s, sin  que sean Casas de  bra t sca y p bre, y sin Ap sent s demasiad s 
y superflu s; y p r la misma manera serán las Celdas pequeñas, que n  excedan de d ce pies en 
quadr , y sin ninguna curi sidad, y su aderez  también p bre y limpi , una mesa sin s bremesa, 
una cama humilde, y en las paredes ninguna c sa c lgada, si n  fuere una estera de espart  en 
tiemp  de Inviern : n  haya silla de Cuer , sin  es de c stillas,   banc s: n  tengan lienz s de 
Flandes, ni Imágenes muchas, ni curi sas, sin  dev tas, y p cas, cuyas guarnici nes sean p bres y 
h nestas, y c nf rme a est  han de ser t das las demás alhajas de l s Frayles y del M nasteri , 
de manera que en t d , y p r t das partes eche la p breza ray s de sí. Asimism   rdenam s y 
mandam s, en virtud de santa  bediencia, que ningún Frayle en particular tenga depósit  de diner , 
sin  que t d  l  que le dieren,   embiaren sus deud s,    tras pers nas, asi diner , c m  c sas 
de c mer, c m   tr  qualquier d n   regal , l  manifiesten lueg  al Superi r, y se l  entreguen 
para que l  p nga en la C munidad, y reparta entre t d s, según la necesidad que cada un  
tubiere. Ni men s querem s que tengan a us , ni en libr s, ni en  tra c sa ninguna, mas de l  
necesari , y que es  l  tengan, asi que el Superi r se l  quite quand  le pareciere; de manera 
que n  haga la afición asient  en c sa alguna. Y  quant  a l  que t ca a l s libr s,  rdenam s que 
haya Librerías c munes en est s M nasteri s, de d nde dará el Superi r licencia, que lleve cada 
un  a sus Celdas l s que les fueren necesari s, de manera que l s vuelvan t das las veces que l  
mandare el Superi r; y quand  l s mudaren n  lleven c nsig  mas de un Breviari , y una Biblia, 
y sus papeles, y Hábit s. Y  n  tendrán cerraduras en las Celdas, ni dentr  de ellas c sa que tenga 
llave, sin  abiert  t d , y descubiert  al Pri r, que a t das h ras p drá entrar, y sacar,   mandar 
sacar de ellas l  que le pareciere, y quisiere. Y  para que t d  est  se pueda mej r guardar, y l s 
Religi s s c n c l r de necesidad n  abran la puerta a la pr piedad y relajación , mandam s 
estrechamente a l s Superi res, que l s pr vean suficientemente de t d  l  necesari , asi en 
vestid , c m  en Celda y c mida, asi en salud, c m  en enfermedad, asi estand  en casa, c m  
yend  de camin ; que si sirven a Di s c m  deben, estén segur s que les s brará t d .

C pitulo V. De los Ayunos y Asperez s

C m  la Oración sirve a la caridad para encender am r de Di s en el alma, asi el ayun  y 
asperezas sirven a la Oración, mitigand  las pasi nes, que c n su fuerza impiden el levantamient  
de espíritu: p r l  qual mandam s, que l s Religi s s de est s M nasteri s c man en ell s manjares 
Quaresmales, desde Santa Cruz de Septiembre hasta la Fiesta de Navidad, y desde la Septuagésima 
hasta la Pasqua de Fl res, y t d s l s dias que de ayun  fueren, que serán l s dich s desde Santa
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Cruz de Septiembre hasta la Fiesta de Navidad, y desde la Septuagésima hasta la Pasqua de Fl res, 
y mas t d s l s Miérc les, Viernes, y Sábad s de t d  el añ . Asimism   rdenam s, que vistan 
túnicas de Estameña, si la necesidad, c n quien siempre se ha de tener cuenta, n  f rzare a traer 
lienz ; y querem s que la cama sea en esta f rma: Una tarima baxa, y en ella un gerg n de paja, 
y unas mantas, las que fueren necesarias para el abrig , según el tiemp  y las edades, y una 
alm hada de Estameña: c lchón, ni sabanas de lienz  n  l  usará nadie, si n  fuere enferm . Y  
quant  al Flabit  y vestid ,  rdenam s, que l s Frayles de est s M nasteri s n  usen en Casa el 
Habit  blanc , sin  en Casa y fuera de ella usen siempre del negr , que es el pr pi  de nuestra 
Orden, el qual querem s que sea de gerga,   de sayal negr , y n  mas larg  que hasta el t bill , 
y de p c  rued , y las mangas estrechas, y el mant  será de la misma gerga,   sayal, y n  men s 
larg  que el Habit  un geme, y el af rr  sea de l  mism ,   de friseta. Debax  del Habit  traerán 
de pañ  blanc  l  que fuere necesari  para su abrig , cuya hechura sea h nesta, sin b t nes, ni 
pespuntes: el calzad  sea alpargatas; y p rque n  dice bien c n este Habit , y trage el andar en 
muías p r l s camin s, ni l s aderez s de camin  que se usan, querem s que l s Religi s s de 
est s M nasteri s, l s que tubieren fuerzas para ell , caminen a pie, y l s necesitad s p r edad, 
  p r flaqueza caminen en jument s: tengan cada semana disciplina Lunes, y Viernes, y Miérc les, 
después de Maytines; y el Superi r atienda much , que ningun  use de mas aspereza de la que 
aquí se le  rdena, y mándeles que l  hagan asi; y que si algun  tubiere mas espíritu, y fuerzas, se 
l  c munique, y le pida licencia, la qual él dé c n mucha c nsideración, y limitación, y p r tiemp  
breve y señalad , y n  en  tra manera.

C pitulo VI. Del Tr b jo, y Obr s de m nos

El trabajar p r sus man s, y ayudarse de ellas para su sustent , San Pabl  l  enc mienda, 
y t d s l s Religi s s antigu s l  usar n; y ciert  es una c sa muy c nf rme a nuestr  natural, y 
muy c nveniente a aquell s que pr fesan p breza y despreci ; y p r es  mandam s, que en est s 
M nasteri s siempre se trabaje p r l s Religi s s en alguna  bra, de que se saque parte de l  que 
han menester, en que se guarde esta f rma, que l s C ristas se  cupen una h ra en la tarde en 
aquel Ofici  y Arte que se les mandare, y para que tubieren habilidad; y l s Leg s y D nad s se 
 cupen en l  mism  c n mas c ntinuidad, asi en la tarde, c m  en la mañana.

C pitulo VII. De l  Cl usur  y Recogimiento

N  querem s que l s Frayles de est s M nasteri s salgan a enterramient s, ni a c nfesar, si 
n  fuere a l s enferm s, ni men s sean Albaceas, ni Testamentari s, ni salgan a visitar sus deud s, 
ni amig s: s l  el Pri r p drá salir, y el Pr curad r del C nvent , y l s que fueren a predicar; y 
l s que salieren, n  traten sin licencia del Pri r, ni hablen c n mugeres, s  la pena de la culpa 
grave; ni las mugeres entren en est s M nasteri s, ni en sus Claustr s, ni en l s tiemp s que hai 
Pr cesi nes en ell s, ni hablen c n ellas en la Iglesia l s Frayles, si n  fuere el Sacristán para 
recibir sus recaud s, y l s C nfes res quand  las c nfiesan. Y  p r evitar la distracción y inquietud 
que l s Pleyt s causan, y l s mal s exempl s a que muchas veces dan  casión: querem s, que n  
se pida p r Pleyt  ningún legad    manda que se hiciere a est s M nasteri s, y que c n t d  
cuidad  se pr cure n  pleytear, quant  en n s tr s fuere, s bre  tra ninguna materia, ni  casión; 
y quand  fuere f rzad  traer Pleyt , sea p r un Pr curad r Seglar, y n  p r l s Frayles.

C pitulo VIII. De recibir los Novicios, y de su instrucción y cri nz 

Y  p rque  rdinariamente se hacen mej r a las  bservancias de una Religión l s que entran 
de nuev  en ella, que l s que entran ya hech s, y ac stumbrad s a  tras: deseam s much , que 
en est s M nasteri s se pr curen recibir N vici s, y se reciban; y yend  esta ref rmación adelante,
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c m  c nfiam s que irá, y creciend  en M nasteri s y Casas, se señalarán algunas para s l  su 
institución; de l s quales querem s, que el que l s criare, p nga diligencia y cuidad , enseñánd l s 
principalmente en el am r y caridad de Di s, y del próxim , y en el camin  ciert  de ell , que 
es la m rtificación de l s afect s, y el desasimient  de t das las c sas. Mientras fueren N vici s 
n  l s  cupen en ninguna c sa de letras, y estudi s, y después de Pr fes s, l s que hubieren de 
estudiar n  estudien antes de un añ . La humildad sea el estudi  de t d s, y el despreci  de sí, 
y el am r y la caridad c n l s  tr s.

C pitulo IX. De l  Comid , y  Recre ciones

La c mida, c m  está dich , sea de Quaresma, y la cantidad de ella sea m derada: En el 
Refect ri  n  se c ma carne en l s dias arriba dich s, ni fuera de él, y de las h ras de c mer y 
cenar, n  se c ma ni beba sin licencia. L s enferm s c man en la Enfermería,   en  tr  lugar 
c mún fuera de ella. En la Celda ningun  c ma, si n  fuese n  habiend  disp sición en  tra parte. 
Después de c mer se recrearán una h ra, estand  junt s t d s, y platicand  entre sí en c sas, ni 
pesadas, ni que men s desdigan de nuestr  Habit , y pr fesión, ni que dexen destruid  el espíritu; 
y l  mism  después de la refección de la tarde, p r espaci  de tres quart s de h ra, y en  tr s 
dias de Fiestas principales,   quand  al Superi r le pareciere que c nviene, p drá dar licencia al 
C nvent  que se recree h nestamente; advirtiend , que en estas recreaci nes n  han de haber 
jueg s, ni aun de axedrez, ni de b l s, ni bayles, ni representaci nes, ni salt s desc mpuest s, 
p rque t das ellas s n c sas, que desc nvienen much  a las pers nas que tienen p r  fici  tratar 
c ntinuamente c n Di s.

C pitulo X. De los Zel dores

P rque el Superi r n  p drá advertir en t das las c sas, es bien que haya en est s M nas
teri s quien l s zele, que sirvan también de p ner mas cuidad  en t d s para hacer l  que deben, 
y l s que n  l  hicieren se humillen y enmienden; y asi  rdenam s, que en est s M nasteri s 
haya d s Zelad res, un   cult , que n mbrará el Pri r secretamente, cuy   fici  será advertir l  
que se hiciere c ntra estas Leyes p r algún Religi s , que parezca grave,   que se hace p r 
c stumbre, y avise de ell  al Superi r en secret : Otr  ha de haber manifiest , que cada semana 
se eche p r tabla, el qual tendrá p r  fici  advertir  tras faltas mas ligeras, y avisar de ellas a l s 
Religi s s en públic ; y en esta f rma junt s a cenar,   hacer c lación, al principi ,   al fin de 
ella, c m  al Superi r le pareciere, el P rter  dará cuenta de las lim snas que aquel dia ha recibid , 
y de las pers nas que las han embiad , para que se ruegue a Di s p r ellas; y lueg  el Zelad r 
se levantará, y dirá, que acusa al Herman ,   Padre Fulan  de tal falta; y el avisad  se p strará en 
el suel , y n  se escusará, y el Superi r le reprehenderá, si le pareciere,   le am nestará,   le 
mandará levantar.

C pitulo XI. De los Colegios

Creciend  el numer  de l s M nasteri s de esta Rec lección, y t mand  el Habit  en ell s 
de nuev  diferentes pers nas, habrá f rz samente entre ell s algun s m z s, y sin letras, que será 
just  que las aprendan para bien suy , y de  tr s; p r l  qual  rdenam s, que en est s M nasteri s 
haya algun s, que sean C legi s para Estudi , en l s quales se guardará t da la  bservancia Regular 
que en l s demás, asi en el vestir, c m  en el rec gimient  y p breza, y en t d  l   tr  que aqui 
se  rdena, except  que l s tales C legi s p drán tener rentas en c mún, y se dirán en ell s las 
h ras del C r  rezadas, sin  es en la Misa May r, y las Vísperas en l s D ming s, y Fiestas de 
guardar, que se dirán en t n . N  irán a media n che a Maytines, si n  fuere las Pasquas, y 
Ascensión, y C rpus Christi, y Transfiguración, y Navidad, y Asunción, y Anunciación de Nuestra
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Señ ra, y Fiestas de San Juan Bautista, y de l s Ap stóles San Pedr , y San Pabl , y de nuestr  
Padre San Agustín: En est s dias l s dirán a media n che, y en t n , y en l s demás l s rezarán 
a las h ras que aqui señalaren, p rque t das las del dia querem s que las repartan de esta manera: 
A las cinc  de la mañana en Veran , y a las seis en Inviern  se levantarán a la Oración, c m  
dich  es, en que gastarán una h ra; rezarán Prima, y rezada, el tiemp  que hai desde ent nces, 
hasta las nueve en Veran , y a las diez en Inviern , será para las lecci nes que han de  ír, las 
quales acabadas, que se han de acabar al tiemp  que está dich , rezarán las H ras, y dirán la Misa 
May r; y después de c mer, que será a la h ra arriba señalada, y después de media h ra de 
recreación, tendrán C nclusi nes men res de l  que fueren  yend , que duren tres quart s de 
h ra; rezarán Vísperas, y C mpletas antes que c miencen las lecci nes de la tarde, que las que 
fueren se han de acabar a las cinc . De las cinc  a las seis tendrán Oración mental, y de las seis 
a las  ch  pasarán l  que han  íd  aquel dia. A las  ch  se juntarán a c nferencias, en que darán 
cuenta de sus lecci nes al que fuere Maestr  de Estudiantes, y gastarán en ell  tres quart s de 
h ra: lueg  tañerán a cenar, en l  qual, y la recreación estarán hasta las diez, después de cenar. 
De las diez a las  nce rezarán Maytines, de manera, que l s Maytines, y el examen, que han de 
hacer después de ell s, se acaben un p c  antes que el Rel x dé, de suerte, que a las  nce estén 
rep sand  t d s. Tendrán C nclusi nes may res en t d s l s D ming s; y entendem s, que se 
ha de guardar esta f rma en el tiemp  de las lecci nes, y estudi s: Que en las vacaci nes,   en 
l s grandes cal res, la cena será a las seis de la tarde, y después de las siete y media la C nferencia, 
y Maytines; y ni mas, ni men s en el tiemp  que se guarda silenci , después de medi  dia: las 
C nclusi nes men res se tendrán acabada la h ra de silenci . En l s C legi s que estuvieren en 
Universidades, l s Religi s s Estudiantes p drán ir a las Escuelas a  ír las lecci nes que c nviniere, 
y a las C nclusi nes, y Act s públic s que hubiere en ellas; y quand  hubiere algún fam s  
Predicad r p drán ir a  írle algunas veces, y también p drán ir junt s a alguna Granja a recrearse, 
quand  al Rect r pareciere, y c m  le pareciere; y querem s, que acabad s l s Estudi s, el que 
saliere del C legi , antes que le  cupen en ningún  fici  de letras, esté un añ  en alguna de las 
Casas de N vici s, ref rmánd se y rec giend  su espíritu.

C pitulo XII. De  lgun s Ceremoni s p rticul res

C m  en la  bservancia de l s tres V t s se diferencian y aventajan l s Religi s s, que s n 
de este Institut , asi es just , que en algunas particulares Cerem nias hagan dem straci nes de 
mas humildad: P r l  qual  rdenam s, que a el entrar, y salir del C r , siempre que en él entraren 
y salieren, se p stren delante del Santísim  Sacrament , y besen la tierra: y asimism , que cuand  
van a las H ras, que en él se dicen, vayan junt s, y salgan junt s, l s que n  quisieren quedarse 
en el C r  rezand , l  qual se hará de esta manera: Que desde la primera señal que se tañe, hasta 
la segunda, se juntarán en algún lugar c mún, de d nde, c m  dich  es, irán junt s a el C r , 
lueg  que la segunda señal se tañere. Al salir irán diciend  algún Psalm ; y si en el C r  hicieren 
alguna falta, besarán la tierra p strad s: Y  querem s, que t das las veces que el Prelad  reprehen
diere a algun , el reprehendid  se p stre, y esté así hasta que le mande que se levante; y l  mism  
hará cada un  quand  se  yere alabar: En el Refect ri  l s que entraren tarde, esperen de r dillas 
la señal del Prelad , y lueg  besen la tierra, y váyanse a su lugar en la Mesa, en la qual n  se 
guardará lugar, si n  fuere a l s Prelad s. L s demás sentarse-han c m  fueren viniend .

C pitulo XIII. De l s Mortific ciones

En la m rtificación de l s afect s está la vida del espíritu, que va creciend  a la medida, 
que en n s tr s mueren las pasi nes, y las afici nes de nuestr  pr pi  am r, y sentid s: p r l  
qual el verdader  Religi s  ha de tener siempre grandísim  cuidad  de m rtificarse en t d , 
negand  sus gust s, y c ntradiciend  sus v luntades, y caminand  c ntinuamente c ntra l  que
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pide el am r pr pi , que siempre busca su deleite, su descans , y su h nra: Y  aunque l  perfect  
de esta virtud está en l  interi r; per  es gran señal de l  que en el alma pasa l  que p r de 
fuera se muestra; y de l  que exteri rmente se hace, se facilita el ánim  para l  que ha de hacer 
dentr  de sí. C nf rme a l  qual, y a l  que siempre ac stumbrar n l s M nges antigu s, y 
perfect s, querem s que en est s nuestr s M nasteri s se usen m rtificaci nes exteri res, asi en 
el Refect ri , c m  en las demás partes que al Superi r le pareciere, las quales n  querem s que 
ningun  haga p r su alvedrí , sin  c n licencia, que primer  pida al Superi r, manifestánd le la 
manera y calidad de la m rtificación, que ha de hacer, el qual n   rdenará, ni permitirá, que un s 
traten mal a  tr s, ni de hech , ni de palabra, para m rtificarl s, c m  sería dánd les g lpes,   
diciend les afrentas; p rque t mánd l s desapercibid s, es p nerl s en peligr , sin  cada un  se 
p drá m rtificar a sí mism , acusand  publicamente sus faltas en general,   en particular, diciend  
las c sas en que quebranta sus Leyes, c m  n  sean graves, ni tales, que descubiertas hagan 
escándal ; p drán también m rtificarse,   besand  l s pies,   p stránd se para que pasen s bre 
ell s,   p niénd se en Cruz,   usand  de m rdazas, y de r t s y viles vestid s; y finalmente 
tratand  mal a sí mism s, y esquivand  siempre la demasía, y guardand  siempre la m deración, 
de que tendrá siempre much  cuidad  el Prelad , y señaladamente de m rtificar él a sus Subdit s, 
mas de veras atendiend  a qué c sas se afici na mas cada un , para quitárselas,   tr cárselas; de 
manera, que el ánim  nunca se hasga a ninguna de estas prendas de afuera.

C pitulo XIV. De quien h  de gobern r estos Mon sterios, y de l  form  que en ellos se h  de
tener

T d s est s M nasteri s, asi l s de l s Frayles, c m  l s de las M njas, estén debax  de 
 bediencia del Pr vincial, el qual p nga en ell s, n  a t d s l s Frayles, que se  frecieren a seguir 
esta vida, sin  a aquell s s lamente que entendiere que tendrán virtud y prudencia para perseverar 
en ella. A l s que en est s M nasteri s estubieren, n  l s saque el Pr vincial, ni l s pase a l s 
que n  s n tan  bservantes, si n  fuese en algún cas  muy necesari , y c n parecer y asens  de 
la may r parte del Difinit ri ; per  bien permitim s, que si algún Religi s  nuestr  quisiere para 
su ref rmación pasarse a algun  de est s M nasteri s a vivir la vida de ell s p r algún tiemp  
limitad , c m  un añ ,   d s,   mas, l  pueda hacer c n licencia del Pr vincial; y acabad  el 
dich  tiemp , pueda t rnarse a su primer estad , el qual Pr vincial tendrá cuidad  de visitar est s 
M nasteri s a sus tiemp s, y de c rregir l s exces s que hallare; y quand  averiguare que algún 
Superi r n  guarda estas Leyes,   n  las hace guardar, querem s que le prive de su  fici , y que 
le castigue: Y  asimism  le mandam s, en virtud de santa  bediencia, y s  pena de exc munión, 
que n  les mude est s Estatut s y Leyes, ni les dispense en ellas en general, si n  fuere c n l s 
mas v t s del Difinit ri . C n algún Frayle en particular p drá dispensar en l  que t ca a la 
aspereza de vida, y n  en  tra c sa ninguna, y es  n  l  haga sin mucha c nsideración y causa. 
Finalmente  rdenam s y mandam s, que en t d  l  demás, que   n  c ntradice a estas Leyes,   
n  se encierra en ellas, se guarde en est s M nasteri s las C nstituci nes nuevas de nuestra Orden. 
Y  p rque p dría ser, que c n buen zel  se errase much  en l s Frayles, que el Pr vincial a est s 
M nasteri s embiare:  rdenam s, que n  embie a ell s ningún Frayle de malas y desc ncertadas 
c stumbres, ni siquiera que esta ref rmación, que se ha de t mar p r v luntad, y c n espíritu, sea 
cárcel, y penitencia de l s que ni tienen espíritu, ni virtud; y si acas  el Pr vincial, haciend  c ntra 
esta  rdenación, pusiere en est s M nasteri s algún Frayle, que haya hech  exces s graves, para 
castigarle de elf s c n esta vida, l s Difinid res en el Capítul  intermedi  l  remedien lueg , 
mudand  al Frayle; y si ell s n  l  remediaren, querem s que el Pri r del C nvent  d nde 
estubiere, le pueda echar de él, n   bstante qualquier mandat  del Pr vincial, que en c ntrari  
hubiere. Y  demás de est , p rque a ra en el principi  de esta Ref rmación l s M nasteri s, que 
se fundaren en ella, se han de p blar f rz samente de l s Frayles que hai en nuestr s M nasteri s, 
y en elf s habrá algunas pers nas graves, y de edad, que seguirán de buena gana esta vida, y n 
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tendrán fuerzas ni salud para llevar t da la aspereza de ella, y cerrarles la puerta, sería de grave 
inc nveniente para l s mism s M nasteri s, que c n el egempl  y aut ridad de l s semejantes 
crecerán much  mas: P r es   rdenam s, que a ra en este principi  el Pr vincial pueda dispensar, 
y dispense c n las pers nas, en quant  a la aspereza, en t das aquellas c sas, que su edad,   
flaqueza n  pudiere buenamente llevar. Vier nse estas Leyes p r l s Padres Pr vincial, y Difinid res, 
en la Junta que celebrar n en nuestra Señ ra del Pin  en veinte de Septiembre de mil y quinient s 
y  chenta y nueve; y vistas y examinadas, las apr bar n, y mandar n que se guardasen invi lable
mente. Fr. Pedr  de R jas, Pr vincial. Fr. Luis de León, Difinid r. Fr. Gabriel de G ldaraz, Difinid r. 
Fr. Lucas de Medina, Difinid r. Fr. Ant ni  de Arce. Difinid r.

Act s

En la Villa de Madrid a veinte y nueve de Ag st  de mil setecient s sesenta y nueve, estand  
en el C nvent  de nuestra Señ ra de C pacavana, del Orden de Agustin s Rec let s, el señ r D n 
Pedr  de P bes y Angul , Delegad  Regi , y Subdelegad  de Vicari  General de dicha Religión, 
habiend  precedid  el recad  de atención c rresp ndiente, y c ngregad  el Difinit ri  General de 
esta C ngregación, especialmente l s Reverend s Padres Fray Ignaci  de Santa Maria, Vicari  Ge
neral, Fray Rafael de la Magdalena, Lect r Jubilad , Difinid r p r la Pr vincia de Aragón, Fray 
Ignaci  de San Bernard , Lect r Jubilad , Difinid r p r la Pr vincia de Andalucía, Fray J seph de 
San Gil, Lect r Jubilad , Difinid r p r la Pr vincia de Filipinas, Fray Pedr  de San Ger nym , 
Predicad r, y Difinid r p r la Pr vincia de Tierra firme, y Fray J seph de la Santísima Trinidad, 
Secretari  General, que c mp nen dich  Difinit ri  General, mandó su Señ ría, que y  el infras
cript  N tari  les hiciese saber la Orden del Real C nsej , que se le ha c municad  p r D n 
Ignaci  Esteban de Higareda, su Secretari  de Cámara y de G biern , c n fecha de cat rce del 
presente mes, para que inteligenciad s dich s Reverend s Padres, guarden, cumplan y executen 
t d  l  que en ella se c ntiene; y c n efect  y  dich  N tari  les leí, y hice saber la citada Real 
Orden: y enterad s de su c ntenid , y reflexi nad  s bre ell , dixer n: Que c m  fieles Subdit s, 
y  bedientes Vasall s de su Magestad  bedecen la expresada Real Orden del Real y Suprem  
C nsej  en t d  y p r t d , y que están pr nt s a guardar, cumplir y executar las Leyes   
C nstituci nes primitivas de esta C ngregación, c n t d  quant  c mprehenden l s cat rce capí
tul s de que c nstan, y que harán se guarden, cumplan y executen p r t d s l s Individu s de 
esta C ngregación, sin ir, ni venir, ni permitir se vaya c ntra su ten r y f rma en manera alguna, 
en t d  aquell  que s n adaptables, al estad  presente de C ngregación, c m  se menci na en la 
Certificación dada p r D n Ignaci  Esteban de Higareda, Secretari  de Cámara mas antigu  y de 
G biern  del C nsej , en quince de Febrer  pasad  de este presente añ , a c nsecuencia de l  
determinad  p r su Magestad; y en el cas  de que  curra alguna dificultad en la práctica y 
 bservancia de dichas C nstituci nes, suplicaba dich  Difinit ri  General a su Magestad y su Real 
C nsej  tenga a bien, y le permita c nsultarle s bre ell , para el mas segur  aciert . Asi l  
resp ndier n, y firmar n, junt  c n su Señ ría el señ r Delegad  Regi : de t d  l  qual y  el 
infrascript  N tari  Ap stólic  d y fe. D n Pedr  de P bes y Angul , Delegad  Regi . Fray Ignaci  
de Santa Maria, Vicari  General. Fray Rafael de la Magdalena, Difinid r General p r la Pr vincia de 
Aragón. Fray Ignaci  de San Bernard , Difinid r p r Andalucia. Fray J seph de San Gil, Difinid r 
General p r la Pr vincia de Filipinas. Fray Pedr  de San Ger nym , Difinid r General p r la 
Pr vincia de Tierra firme. Fray J seph de la Santísima Trinidad, Secretari  General. Ante mí, Damian 
T ribi  Sánchez.

En el citad  C nvent  de C pacavana de Agustin s Rec let s de esta Villa de Madrid a seis 
de Septiembre de mil setecient s sesenta y nueve, c ntinuand  el referid  Venerable Difinit ri  
General la Sesión principiada en el dia veinte y nueve de Ag st  próxim  pasad , c n asistencia 
de su Señ ría el señ r Delegad  Regi , y atendiend  a dar may res pruebas de su resignación a 
las Reales insinuaci nes, y a acreditar su zel  p r el restablecimient  y  bservancia de la disciplina
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regular, arreglánd se a l  dispuest  en las C nstituci nes primitivas, que quedan admitidas y 
ren vadas, y a l s punt s particulares que de  rden de su Magestad y su Real C nsej  se n s han 
enc mendad ; usand  de la facultad que n s c rresp nde según nuestras Leyes,  rdenam s y 
mandam s se  bserven, guarden y executen las Actas, Reglas, Mandat s, y C nstituci nes siguientes.

I. Primeramente, p r quant  en el capitul  segund  de dichas C nstituci nes primitivas se 
manda, que en l s M nasteri s de nuestra Delcalzez, fuera de l s que se señalaren para N vici s, 
el númer  de l s Frayles de C r  nunca pase de cat rce, ni el de l s D nad s, ni Leg s de seis: 
pr hibim s y  rdenam s, que p r ah ra, y hasta que en t d s l s C nvent s quede reducid  su 
númer  a l s cat rce Individu s de C r , y seis Leg s   D nad s, de ningún m d  se puedan 
dar Hábit s, ni admitir pers na alguna a hacer la Pr fesión, pena de nulidad, y de privación de 
 fici  al Prelad ,   Superi r que c ntravenga a este mandat , men s que la piedad del Rey nuestr  
Señ r  tra c sa permita, en c nsideración a las justas causas que reserva el Difinit ri  hacer 
presentes a su Magestad c n el respet  debid .

II. Item, para mas  bservancia de l  que se expresa en el capítul  quart  de dichas C ns
tituci nes primitivas, especialmente en la parte en que se manda: «Que l s M nasteri s de Ref r
mación n  tengan renta alguna, ni men s heredamient s algun s demas de l  cercad  cerca de sí, 
en que p drán tener Huert s y Vides, y  tr s frutales; y que n  hereden a l s N vici s que en 
ell s pr fesaren, ni embien a l s Frayles a pedir c n alf rja, ni tengan demanda de Vendimia, 
Ag st , ni  tras algunas, a que de  rdinari  salgan l s Religi s s, ni reciban lim sna de mas Misas, 
que las que cóm damente y sin dilación puedan decir.» Ordenam s y mandam s, que en l  
sucesiv  ningun  de nuestr s C nvent s en particular, ni t da la C ngregación en c mún, puedan 
adquirir bienes algun s, raices, cens s, jur s, ni derech s equivalentes p r c mpra, legad , d na
ción, testament ,   abintestat , ni p r  tr  qualquier títul , c m  tamp c  el que puedan heredar 
a l s N vici s, ni suceder en sus bienes, ni derech s, aunque l s instituyan p r hereder s,   
pr fesen sin hacer renuncia, ni  tra disp sición; pues en tal cas  deberán suceder l s Parientes, 
que previenen las Leyes; declarand  qualesquiera títul s,   m d s de adquirir, aunque sean del 
Derech  de Gentes, p r ineficaces, y de ningún val r, y a l s C nvent s,   M nasteri s de dicha 
C ngregación p r incapaces, e inhábiles para semejantes adquisici nes, a excepción de l s Legad s 
perpetu s, que algunas Pers nas manden pagar p r sus hereder s, l s quales se p drán percibir 
según l  dispuest  en dich  Capítul  quart , que c m  p steri r al Sagrad  C ncili  de Trent , 
debe subsistir en t da la fuerza de su literal sentid . Y  en c nsideración a la buena fe c n que 
hasta aqui se han hech  algunas adquisici nes, así p r l s C nvent s en particular, c m  p r la 
C ngregación en c mún; instruid s p r su Señ ría dich  Señ r Delegad  Regi , de que la mente 
de S. M. y su Real C nsej , es que l s C nvent s, y C ngregación mantengan t d  l  hasta aqui 
adquirid , y que l  puedan cuidar, y mej rar a benefici  de la lab r, para templar en parte l s 
rig res de la santa P breza: Declaram s, que esta disp sición sea s l , y se entienda para l  
sucesiv , y que en manera alguna altera aquellas adquisici nes en cuya quieta y pacífica p sesión 
se hallan al presente l s C nvent s particulares,   el Cuerp  de la C ngregación; pr hibiend  
igualmente, c m  pr hibim s a l s Prelad s y Superi res, el p der embiar a l s Frayles a pedir 
c n alf rja, tener Demanda de Vendimia,   Ag st ; y que c n m tiv  de  tras algunas salgan de 
 rdinari , y de asient  l s Religi s s; c m  también el recibir mas lim snas de Misas, que las que, 
sin dilación c nsiderable, se puedan celebrar, pena de la misma que imp nen dichas C nstituci nes, 
y de que en l s cas s de transgresión se pr cederá c n el may r rig r de las Leyes.

III. Item, m vid s del espíritu particular de aquellas palabras del capítul  segund  de las 
citadas C nstituci nes primitivas, que expresan, que el am r se c nserva mej r entre p c s, y crece 
mas c n la igualdad; y teniend  en c nsideración el encarg  que se hace al capítul  sext , parte 
tercera, numer  nueve de las C nstituci nes n visimas, para que se pr cure que fl rezca y se 
aumente la Religión, non t men multiplicit te Conventuum, qui sustinere, rigoros m observ nti m 
per fr trum competentem numerum nequiverint: c n la facultad, que al numer  cat rce del pr pi  
capítul  y parte se c ncede al Vicari  General, para unir y agregar l s C nvent s pequeñ s, y sus
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p sesi nes a l s  tr s may res y mas próxim s:  rdenam s y mandam s, que t d s aquell s 
M nasteri s d nde n  se pueda  bservar en t d  su rig r la disciplina regular, y aquell s, que 
c n el pr duct  y rentas de l s bienes hasta aqui adquirid s, y lim snas c nsuetas, n  puedan 
mantener el numer  de Individu s que arriba queda señalad , c mputand  para cada Religi s  la 
cu ta y p rción de d scient s ducad s a el añ , se supriman y agreguen, c n t das sus rentas y 
cargas, a l s  tr s C nvent s de la misma C ngregación, que se hallen mas próxim s; y para 
pr ceder a su execuci n c n el debid  c n cimient , mediante l  diminutas y p c  expresivas que 
s n las relaci nes del estad  de rentas, ingres s y cargas que hasta aqui se han f rmad , encar
gam s a l s Venerables Padres Pr vinciales,   a l s Visitad res de las tres Pr vincias, que sin la 
men r dilación pr cedan a rec n cer p r sí, cada un  en su respectiva Pr vincia, el estad  de 
rentas, ingres s y cargas de t d s l s C nvent s, f rmand  una relación puntual de cada un  en 
particular, y remitiénd la a el Difinit ri , para pasarla a man s de S. M. y su Real C nsej , a fin 
de que c n su Real beneplácit  y apr bación, se pr ceda a suprimir y agregar l s C nvent s que 
sea menester, según la necesidad que para ell  se advierta.

IV. Item, c nsiderand  las rigideces de nuestr  Sagrad  Institut , y el extra rdinari  ferv r 
que es menester para c nsagrarse a un gener  de vida tan austera, teniend  presentes algun s 
cas s fatales, que han p did  dimanar de l s efect s de la tierna edad, c n que hasta aqui se han 
dad  l s Hábit s, y permitid  las Pr fesi nes, c nf rmánd n s c n el primitiv  espíritu de nuestr  
Fundad r, es, que en el c ncept  de C nvent s de transit  establecier n esta Ref rma, para que 
después de pr bad s l s suget s en l s C nvent s de la Observancia, pasasen a la Rec lección en 
edad ya madura, y c n c n cimient  mas seri :  rdenam s y mandam s, que en l  sucesiv  p r 
ningún m tiv  se puedan admitir N vici s, sin tener la edad de diez y  ch  añ s cumplid s, ni 
darles la Pr fesión hasta l s diez y nueve, declarand  p r nulas, y. de ningún val r, ni efect  las 
Pr fesi nes, que c ntra esta disp sición se intenten hacer, y a l s causantes p r resp nsables al 
rig r de nuestras Leyes.

V. Item, siend  un  de l s principales carg s de nuestra C ngregación embiar Operari s 
Ap stólic s para las Misi nes de Filipinas, y c nd liénd n s de la retardación que se sigue en este 
ministeri , después que l s Religi s s llegan a aquella Pr vincia, a causa de n  tener c n cimient  
de las Lenguas, y ser precis  para adquirirla c nsumir en su estudi  tres añ s p r l  men s; 
persuadid  el Difinit ri  será del agrad  de S. M. y servici  espiritual del Públic  el establecimient  
de una Cátedra de enseñanza de las Lenguas de aquella Región, y que para este efect  se hagan 
venir algun s Religi s s versad s en ellas, y l s Dicci nari s, y Libr s Gramaticales p r d nde allí 
se instruyen; ac rdó se haga presente a S. M., p r medi  de su Real C nsej , el dese  de la 
C ngregación para el establecimient  de la menci nada Cátedra en este C nvent  de C pacavana, 
  en algun  de sus C legi s, si asi fuese del agrad  de S. M. y se dignase c nceder su Real permis  
para ell .

VI. Y  últimamente, reservand  dich  Difinit ri  arreglar  tr s punt s, respectiv s a la dis
ciplina interi r, y pr videnciar s bre vari s particulares, que requieren mas alt  examen:  rdenam s 
y mandam s, que las precitadas C nstituci nes primitivas se  bserven, guarden y cumplan en t d  
su rig r, y en quant  sean c mpatibles c n el estad  de C ngregación separada; y pr hibim s, 
bax  la misma pena de exc munión, y precept  de  bediencia, que se expresan en el capítul  
cat rce de dichas C nstituci nes, el p derlas mudar, alterar,   dispensar en general, y que en 
tiemp  algun  se pueda pretender mitigación de ellas, sin que preceda el Real asens  de S. M., 
para que p r medi  de su S berana pr tección se facilite la que sea necesaria, ex rnand  y 
am nestand  a l s Prelad s, y Superi res zelen c n el may r cuidad  s bre su exact  cumplimien
t , castigand  a l s transgres res, y c n especialidad a l s que c n atrevimient  temerari , y p c  
religi s , muevan c nversaci nes sedici sas c ntra estas justísimas pr videncias,   qualesquiera 
 tras, que p r causas superi res a nuestra inspección se quieran t mar p r l s zel s s, y sabi s 
Ministr s de S. M., quand  debiera ser nuestr  particular estudi  acreditar el debid  rec n cimient  
a las sucesivas piedades de nuestr  amantisim  S beran , y pedir incesantemente a Di s p r su
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preci sa salud, y la de sus Ministr s, haciend   bjet  de nuestra c nsideración el bien que debem s 
esperar del restablecimient  de las menci nadas Leyes, y  bservancia de estas Actas, las quales 
remitidas y apr badas que sean p r el C nsej  en la f rma que se previene, se trasladarán a el 
Libr  de C ngregación, para que siempre c nsten: T d  l  qual ac rdar n,  rdenar n, mandar n, 
y firmar n l s referid s Venerables Padres, que c mp nen el citad  Difinit ri  General, c n asis
tencia de su Señ ría el Señ r Delegad  Regi , ante mí el infrascript  N tari  Ap stólic , que de 
ell  d y fe. D. Pedr  de P bes y Angul , Delegad  Regi . Fr. Ignaci  de Santa María, Vicari  
General. Fr. Ignaci  de San Bernard , Difinid r. Fr. Pedr  de San Gerónim , Difinid r General. 
Fr. Rafael de la Magdalena, Difinid r General. Fr. J seph de S. Gil, Difinid r General. Fr. J seph 
de la Santísima Trinidad, Secretari  General: Ante mí, Damian T ribi  Sánchez. Cuyas Actas, y un 
egemplar impres  de las primitivas C nstituci nes, remitió al mi C nsej  el Visitad r, c n repre
sentación de  ch  del pr pi  mes de Septiembre, haciend  presente en ella la aceptación del 
Difinit ri , y la pr ntitud c n que se dispusier n a recibir las Leyes de su primitiva Ref rma. Y 
habiénd se rec n cid  atentamente t d  p r el mi C nsej , c n l  expuest  en su razón p r mi 
Fiscal; en C nsulta de veinte y  ch  del expresad  mes de Septiembre de mil setecient s sesenta 
y nueve, me hiz  presente, c n su parecer, quant  queda referid ; y p r mi Real Res lución a la 
citada C nsulta, que fije publicada, y mandada cumplir p r el mi C nsej  en seis de N viembre 
de dich  añ  próxim  pasad  (entre  tras c sas) se ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual, 
en us  de la pr tección C nciliar, y demás disp sici nes Canónicas, he venid  en declarar, que 
está arreglada c nf rme al espíritu y mente de las C nstituci nes primitivas de dicha C ngregación 
de Rec let s, y a la insinuación que se la hiz  de mis Reales intenci nes, la Acta del Difinit ri  
del citad  dia veinte y nueve de Ag st  de mil setecient s sesenta y nueve, celebrada c n asistencia 
de dich  D n Pedr  P bes, en que se allanó el Difinit ri  a la  bservancia de l s cat rce Capítul s 
de su primitiva Ref rma, vist s en la Junta, que se celebró en Nuestra Señ ra del Pin  a veinte de 
Septiembre de mil quinient s  chenta y nueve, en t d  aquell  que s n adaptables al estad  
presente de la C ngregación, que quiere decir hallarse ent nces Rec let s, bax  de la aut ridad 
del General de l s Calzad s, y a ra en C ngregación separada bax  de la de un Vicari  General, 
en que n  hai que inn var. También aprueb , c m  muy  p rtuna, y aun necesaria, la precaución 
que se ha añadid  en dicha Acta, en que el Difinit ri  se  bliga a que n  se s licitará alteración, 
ni dispensa alguna de l s cat rce Capítul s de su Ref rma, en cas  de que  curra alguna dificultad 
en la práctica y  bservancia de ell s, sin que preceda C nsulta, y permis  mió, y del mi C nsej , 
para evitar p r este medi  las inn vaci nes, que se han experimentad  hasta aqui. Para que n  se 
dude en adelante de la identidad de estas cat rce C nstituci nes primitivas de veinte de Septiembre 
de mil quinient s  chenta y nueve, mand  asimism , que el Visitad r D. Pedr  P bes remita al mi 
C nsej  un duplicad  «de l s egemplares de ellas, impres , legalizad  y firmad  del mism  Visitad r, 
de t d  el Difinit ri , del Secretari  de él, y del N tari  que ha intervenid  en las Actas, para que 
se p nga un egemplar en l s Aut s f rmad s, y el  tr  se pase a el Archiv  del C nsej , para 
que siempre c nste en él. En quant  a l s seis Capítul s,   particulares, que c ntiene el Acta   
Acuerd  del Difinit ri  de seis de Septiembre, declarat ri s de las primitivas C nstituci nes, aten
diend  a que el Difinit ri  tiene suficientes facultades para su restablecimient , aprueb  dich s 
Capítul s, p r l  que t ca a mi aut ridad Real, para su may r validación, c n l  que quedan 
legítimamente establecidas dichas primitivas C nstituci nes. Y  prefin  al Difinit ri  el precis  y 
perent ri  termin  de quatr  meses, para que dentr  de ell s remita las relaci nes del estad  de 
l s C nvent s, que explica el Capítul  tercer  de la Acta de seis de Septiembre, y de l s que 
c nf rme a él deben suprimirse. P r l  respectiv  a la Cátedra de que trata el Capítul  quint  de 
la misma Acta, mand  sea de Lenguas de Filipinas, y n  Americanas, c m  en ellas se dice, p rque 
s l  en aquellas Islas tienen Misi nes est s Regulares, para l  qual se pedirán a ellas l s Artes, 
V cabulari s, y Maestr s c nvenientes: Y   s encarg  a v s el referid  D n Pedr  P bes y Angul , 
al Padre Vicari  General, Difinit ri , Pr vinciales, Pri res, y demás Individu s de dicha C ngregación 
de Agustin s Rec let s, que lueg  que recibáis y reciban esta mi Cédula, p ngan en egecuci n las
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referidas primitivas C nstituci nes, f rmadas p r dicha C ngregación en la Junta que se celebró en 
Nuestra Señ ra del Pin  en veinte de Septiembre de mil quinient s  chenta y nueve, y las nuevas 
Actas de veinte y nueve de Ag st , y seis de Septiembre del añ  próxim  pasad  de mil setecient s 
sesenta y nueve, que quedan insertas, haciend  se guarde y cumpla su c ntenid  en t d  y p r 
t d , c n l  demás que llev  resuelt , sin permitir, ni dar lugar a que se c ntravenga a ell  en 
manera alguna, dand  a este efect , y para que enteramente queden cumplidas mis Reales inten
ci nes, las  rdenes y pr videncias c nvenientes: Y  tendréis particular cuidad  en que se p nga y 
c l que en el Archiv  de cada C nvent  un exemplar autentic  de esta mi Cédula, haciend  que 
asimism  se c pie en el Libr  Maestr ,   de Becerr , para que siempre se tenga muy presente 
para su  bservancia, precediend  haberse leíd  en t d s l s C nvent s en plena C munidad, de 
f rma que queden enterad s sus Individu s, estendiend se de ell  f rmal diligencia. Y  mand , que 
p r el mi C nsej  se c muniquen exemplares de esta mi Real Cédula a l s muy Reverend s 
Arz bisp s, Reverend s Obisp s, Chancillerías, y Audiencias Reales, para su n ticia, y a las Justicias 
de l s Puebl s d nde estén situad s l s C nvent s de dicha C ngregación, a fin de que se hallen 
enterad s de l  dispuest ; y en cas  de c ntravención den cuenta al mi C nsej , p r man  de mi 
Fiscal, para que en l  que n  alcancen sus facultades pr vea el c mpetente remedi . Que asi es 
mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ignaci  Esteban de 
Higareda, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le 
dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en el Pard  a diez y  ch  de Febrer  de mil 
setecient s setenta añ s. Y  f.l Re y .  o D. J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  
Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Gómez de T rd ya. D n Pedr  
de Avila. D n Phelipe C dall s. El Marqués de San Juan de Tasó. Registrada. D n Nic lás Verdug . 
Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de su M gest d (de 25 de febrero de 1770),   consult  del Consejo, por l  qu l 
concede v rios  rbitrios   f vor de los Re les Hospicios de M drid, y  S n Fem ndo, p r  
que su producto sirv    l  m nutención de los Pobres Mendigos que se recogen en ellos. 
(N v. Rec p. 7, 38, n. 3)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

/ /  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. P r quant  
p r parte de la Junta, c mpuesta del G bernad r de la Sala de mis Alcaldes de Casa y C rte, de 
un Diputad  de la Villa de Madrid,  tr  del Cabild  de Curas y Beneficiad s,  tr  de las Parr quias, 
 tr  de l s cinc  Gremi s may res, y  tr  de l s men res, encargada, de  rden del mi C nsej , 
para pr p rci nar la dirección de l s Reales H spici s de Madrid, y San Fernand , en representa
ción de veinte y seis de N viembre del añ  pasad  de mil setecient s sesenta y nueve, se hiz  
presente al citad  mi C nsej , que sin embarg  de que f rmalizada la Hermandad general, que se 
quería erigir para questuar y pedir en Madrid lim sna para la manutención de l s P bres rec gid s, 
y que en adelante se rec giesen en dich s d s H spici s, y establecid  el de T led , sería men r 
el numer  de l s Mendig s, n   bstante n  p dían las lim snas, y actual c nsignación sufragar el 
sustent  anual de ell s; y aunque se dispusiesen y estableciesen manufacturas, que pr duxesen 
algún alivi  a ambas Casas, n  s l  se gastaría much  tiemp  en su reglament  y perfección, sin 
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que se necesitaría para est  crecidas sumas, y después verificad  t d , nunca p dría subvenir a la 
manutención de tant s Individu s, que actualmente se reputaban p r d s mil y quinient s, y aun 
se veía crecid  númer  de un  y  tr  sex , que pedían lim sna p r las casas y calles de Madrid; 
en cuy s términ s, y para pr p rci nar en parte l  much  que faltaba para esta grande, piad sa 
y necesaria  bra, pr pus  vari s medi s y arbitri s, para que el mi C nsej  me hiciese presentes 
l s que ad ptaba p r mas  p rtun s, y se p drían c nceder a dicha Obra pía. Y  examinad  t d  
p r l s del mi C nsej , c n l  expuest  p r mis Fiscales, en C nsulta de quince de Ener  de este 
añ  me hiz  presente su parecer, y c nf rmánd me c n él, p r mi Real Res lución a la citada 
C nsulta, que fue publicada, y mandada cumplir en el mi C nsej  en diez y nueve de este mes, 
entre  tras c sas se ac rdó expedir esta mi Real Cédula: P r la qual mand , que l s bienes que 
quedaren de t d s l s que fallecieren en esta C rte, regulad  que sea el imp rte de la Ofrenda 
c n que se c ncurre a la Iglesia, sin t car, ni disminuir el enter  pag  de esta, se c bre además 
un cinc  p r cient , c n respect  a ella, de m d , que si la Ofrenda se regula en cien ducad s, 
se c bren cinc  para l s H spici s; si cincuenta, d s y medi , y asi a este respect  en las demás 
cantidades, que p r dicha Ofrenda se regularen; y de t d s aquell s, que p r ser Parr quian s 
Dezmer s n  pagan Ofrenda, se c bre el mism  cinc  p r cient , c n c nsideración a l  que 
pagarían p r ella si n  tubiesen tal calidad de Dezmer s, l  que certificará el Cura de la Parr quia 
de d nde sea vecin ; y t d  l  que se pague p r este arbitri  quedará en p der del Cura de cada 
Parr quia, y l  c brará al tiemp  de exigir la Ofrenda, para entregarl  mensual   semanalmente a 
la pers na que depute la Junta de H spici s para su recaudación. Asimism  mand , que t d s l s 
Vecin s estantes y habitantes en Madrid, aunque sean f raster s, sin excepción de emple , ni 
estad , paguen un real mensualmente p r cada caballería que tengan para su us  pr pi , per  n  
de las que tubieren para alquilar,   trabajar, y traficar c n ellas, dedicánd se a esta industria; a 
cuy  fin l s Alcaldes de Barri  numerarán las caballerías que haya de la explicada clase en su 
respectiv  Barri , y c brarán mensualmente su imp rte, entregánd l  al Alcalde de su Quartel, de 
d nde l  recaudará la pers na deputada p r la Junta de H spici s; cuy s arbitri s, además del 
que he c nsignad  s bre Lic res destilad s, y  tr s que me he reservad , c nced  a las expresadas 
Casas-H spici s de Madrid, y San Femand , para que c n su pr duct , y las demás rentas que les 
están destinadas, se pueda subvenir a la asistencia y manutención de l s P bres, que en ell s se 
hallen rec gid s y rec gieren en l  sucesiv ; y quier  se empieze la exacción de est s d s arbitri s 
desde el dia de la publicación de esta mi Real Cédula, a cuy  fin el mi C nsej  la c municará a 
l s Jueces, y pers nas que c rresp nda, para que t d s c ntribuyan a su puntual cumplimient ; y 
para que llegue a n ticia de t d s se p ngan Carteles en cada Barri  de Madrid. Que asi es mi 
v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higa- 
reda, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la 
misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en el Pard  a veinte y cinc  de Febrer  de mil 
setecient s y setenta. Y  el Re y .  o  D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  
Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Francisc  de la Mata Linares. 
D n Andrés Maraver. D n Pedr  J seph Valiente. D n Francisc  L sella. Registrada. D n Nic lás 
Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de su M gest d (de 29 de m rzo de 1770),   consult  del Consejo, por l  qu l se 
sirve decl r r, que en todos los Pueblos en donde hubiese Gefe Milit r, h y  de conocer 
este de l s c us s, y delitos que cometiesen los Milit res; y en donde no los hubiese, l s 
Justici s Ordimiri s. (N v. Rec p. 6, 4, 17 y 5, 13, n. 1.)
En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de
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Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, 
y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdina
ri s, y  tr s Jueces, y Justicias de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s y 
Señ rí s, a quien l  c ntenid  en esta mi Cédula t ca,   t car pueda en qualquier manera; salud 
y gracia: SABED, que en C nsulta de veinte y tres de Febrer  próxim  pus  el C nsej  en mi Real 
inteligencia la Representación que le hiz  la Sala del Crimen de mi Real Audiencia de Cataluña, 
dand  cuenta de que D n Manuel de T rrente y Castr , Ministr  mas antigu  de ella, a c nse
cuencia de la n ticia que le c municó un  de l s Alcaldes de Barri  de su Quartel, de un delit  
de estupr  c metid  p r un Oficial Militar, le habia f rmad  causa, y pr veíd  el Aut  de captura 
y embarg  de bienes, en us  de la Jurisdici n  rdinaria, y según l  prevenid  en el Artícul  cat rce 
de la Real Cédula expedida en trece de Ag st  del añ  pasad  de mil setecient s sesenta y nueve, 
para el establecimient  de Quarteles, y Alcaldes de Barri , p r el qual se c ncedía a las Salas 
Criminales, y a l s Alcaldes en sus respectiv s Quarteles, que pudiesen c n cer en t das las Cau
sas Criminales, y de P licía c ntra qualesquiera clase de pers nas, quedand  anulad s l s fuer s 
privilegiad s en quant  a Seculares, y s l  subsistentes para l s cas s en que l s esent s c metieran 
alguna falta,   delit  en sus emple s, u  fici s, c n arregl  a l  pactad  en las C ndici nes de 
Mill nes c n el Reyn , y l  que pedia el bien públic : Que p r n  haber la pr p rción necesaria 
en las Cárceles de la Ciudad, para tener el Re  c n la distinción c rresp ndiente a su calidad y 
circunstancias, pasó  fici s c n el Capitán General de aquella Pr vincia, Presidente de la misma 
Audiencia, a fin de que diese las disp sici nes c nvenientes, para que en la execuci n de esta 
pr videncia n  hubiese embaraz , y que el Re  fuese c nducid  a la Ciudadela, u  tr  parage 
d nde estubiese c n seguridad, y siempre a su disp sición; y en su respuesta manifestó, que antes 
de haber recibid  el  fici  habia hech  p ner en la T rre de la Ciudadela al referid  Oficial Militar, 
p r la quexa que se le di  de su delit , y que sin negar el fundament  de la s licitud fundada en 
el Artícul  cat rce de dicha Real Cédula, le hallaba may r en las Ordenanzas Militares para n  
desprenderse del Re , desentendiénd se de la jurisdici n que se c metía al Tribunal de Guerra; y 
asi, que p niénd l  en n ticia del mi C nsej , se suspendiese t d  pr cedimient  mientras 
se declaraba la c mpetencia: y que en su execuci n l  hacia presente dicha Sala, a efect  de que se 
t mase la pr videncia c nveniente, a fin de que dich  establecimient  pr duxese las buenas c n
secuencias que le eran pr pias, y n  se hiciesen tan frecuentes semejantes delit s, c n el asyl  de 
estar esent s de la Jurisdici n  rdinaria. Y  c n presencia de t d  l  referid , y de l  expuest  en 
el asunt  p r el mi Fiscal, examinad  p r el mi C nsej  la imp rtancia de este asunt , teniend  
presente, que p r las Ordenanzas Militares está dispuest  la f rma de castigar a l s Oficiales, y 
S ldad s que delinquen en qualquier crimen, y particularmente en este; y persuadid  a que nada 
puede ser mas c nf rme que el evitar c mpetencias, para asegurar la mej r administración de 
justicia, me expus  su parecer; y c nf rmánd me en t d  c n él, p r mi Real Res lución a la 
citada C nsulta, he tenid  p r bien declarar, que en t d s l s Puebl s en d nde hubiese Gefe 
Militar, haya de c n cer este precisamente de sus causas y delit s que c metiesen; y en d nde n  
le hubiese, p r hallarse de transit ,   retirad s, las Justicias  rdinarias: y que en c nf rmidad de 
esta declaración, s bresea la referida Sala del Crimen de mi Real Audiencia de Cataluña en sus 
pr cedimient s c ntra dich  Oficial, y remita a su Juez Militar l s Aut s que hubiese f rmad  
c ntra él. Y  habiénd se publicad  en el mi C nsej  esta mi Real Res lución en veinte y d s de 
este mes, ac rdó su cumplimient , y para que le tenga, expedir esta mi Cédula: P r la qual  s 
mandam s, que lueg  que la recibáis veáis la citada mí Real Res lución, y la guardéis y cumpláis, 
y hagais guardar, cumplir y executar, según, y c m  en ella se c ntiene,  rdena y manda, sin 
permitir su c ntravención a ra, ni en l  sucesiv  en manera alguna, teniénd la presente para su 
 bservancia en t d s l s cas s que  curran, sin embarg  de l  dispuest  en el Artícul  cat rce de 
la Real Cédula expedida en trece de Ag st  de mil setecient s sesenta y nueve, para el estableci
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mient  de Alcaldes de Barri , pues en quant  a est  teng  a bien der garle, y quier  que en l  
demás quede en su fuerza y vig r. Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta 
Cédula, firmad  de D n Juan de Peñuelas, mi Secretari , y Escriban  de Cámara, y de G biern  
del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit , que a su  riginal. Dada en el Pard  a veinte y 
nueve de Marz  de mil setecient s y setenta. Y  el Re y .  o D n Nic lás de M llined , Secretari  
del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Pedr  J seph 
Valiente. D n Gómez de T rd ya. D n Phelipe C dall s. D n Francisc  L sella. Registrada. D n 
Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

* AUTO-Acord do de los Señores del Consejo-pleno (de 5 de  bril de 1770), consult do con su 
M gest d, por el qu l se d  regl  en los Censos perpetuos de M drid p r  l  ex cción del 
l udemio, redención del Censo perpetuo, h bilit ción de vincul r l s C s s sujet s   él, 
liquid ción de c rg s  l tiempo de venderse l s C s s o Sol res emphiteuticos, con otr s 
cos s que dispone y m nd    beneficio del dominio directo, y  del ú til respectiv mente. 
(N v. Rec p. 10, 15, 12.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y su Real 
C nsej .

(Auto  cord do del Consejo pleno.) EN la Villa de Madrid a cinc  dias del mes de 
Abril de mil setecient s setenta . L s Señ res del C nsej  de S. M. estand  plen , 

vist  y c nsultad  c n S. M. dixer n: Que habiénd se representad  p r la Sala de Pr vincia en 
diez y nueve de Diciembre de mil setecient s sesenta y tres, l s perjuici s que experimentaba el 
Públic  en el m d  c n que estaban establecid s y c nstituid s en Madrid l s Cens s perpetu s, 
  emphiteutic s s bre Casas y S lares yerm s, c n las pr videncias que estimaba  p rtunas; y 
t mad  en su razón l s inf rmes c rresp ndientes, y  id  a l s Señ res Fiscales, se ha tenid  p r 
necesari  t mar pr videncia, que facilite la c nstrucción de Casas, y ataje tales perjuici s: En 
c nsecuencia de l  qual, y de l  c nsultad  y resuelt  p r S. M.: debían mandar y mandar n, que 
en l  sucesiv , y desde la publicación de este Aut ac rdad , se guarden y  bserven p r l  t cante 
a Madrid, así en l s C ntrat s, c m  en l s Juici s que  currieren s bre estas materias p r t das 
las Pers nas a quienes c rresp nda, las declaraci nes y reglas siguientes.

I. Que en las ventas sucesivas de Casas de Madrid sujetas a cens  perpetu , y en l s que 
se establezcan de nuev , s bre S lares,   Areas yermas, s l  se pague p r razón de licencia y 
 t rgamient  al Dueñ  direct , c n arregl  a la Ley de P rtid , una cincuentena parte del preci  
de la c sa que se vende, la qual c rresp nde a un d s p r cient , sin que puedan sacarse, c m  
hasta aqui se ha practicad , d s laudemi s, un  para entregarl  al Señ r del direct  d mini , y 
 tr  para que quede en p der del c mprad r, para quand  llegue el cas  de venderse a  tr , 
respect  que en cada venta s l  debe sacarse el laudemi  que se causa.

II. La cincuentena referida ha de ser, n  s l  del val r líquid  del S lar en que esté 
c nstruida la Casa, sin  de l  edificad  en ella.

III. Quand  se vincule algún Edifici    Casa, cuy  siti  esté gravad  c n Cens  perpetu , 
se indemnizará al Dueñ  de este c n tres cincuentenas, en lugar de las tres veintenas en que hasta 
aqui se ha estimad  el just  preci  de la libertad, l  que deberá practicarse,   satisfaciend  
las tres cincuentenas p r vía de redención del laudemi ,   cargand  su imp rte a cens  s bre las 
mismas Casas, c nsintiend  en esta imp sición el Dueñ  del d mini  direct , pagánd se l s rédit s 
p r la misma regla que l s Cens s redimibles.

IV. También quedará en arbitri  del Emphiteuta redimir el can n,   cens  perpetu , entre
gand  un duplicad  capital a razón de treinta y tres, y un terci  al millar, regulánd se p r el 
rédit    can n que se paga anualmente p r razón del Cens  perpetu .
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V. Para igualar la c ndición del Dueñ  direct  en esta parte, se declara quedar en su arbitri  
 bligar al Emphiteuta igualmente, aunque este n  l  s licite, a que redima   cargue a cens  
redimible, según el útil crea mas c nveniente, el capital del Cens  perpetu .

VI. Se declara, que c n l  dispuest  en l s tres Artícul s antecedentes queda integramente 
subsanad , en una y  tra parte, t d  el derech  del d mini  direct , y en t d s est s cas s se 
c nstituirá redimible el Cens , n  s l  para el fin de p der vincularse las Casas   S lares, sin  en 
qualquier cas  que el Dueñ  del útil d mini  quiera libertar su Casa de la grav sa carga del Cens  
perpetu .

VII. Quand  se venda una Casa gravada c n emphiteusis, se rebaxará a razón de un sesenta 
y seis, y d s terci s al millar, p r capital c rresp ndiente al can n a que está sujeta, mediante el 
n t ri  agravi , que padece el c mprad r en que s l  se rebaxe (c m  hasta aqui se ha executad ) 
un treinta al millar, que aun n  es capital c rresp ndiente a un Cens  redimible.

VIII. Se pr híbe, que en l  sucesiv  se pueda c nstituir Cens  perpetu , que n  sea c n 
d ble capital, que el redimible.

IX. Atendiend  a que las man s muertas n  han p did  adquirir ni c mprar Casas sujetas 
a Cens  perpetu  p r las pr hibici nes del Derech  C mún y Real, que se l  impiden, se declara 
ha de quedar expedita a l s Dueñ s del direct  d mini  la facultad de  bligarlas a p nerlas en 
man s libres; p r haber sid  nula la adquisición, pr cediend  en ell  de plan  las Justicias Reales, 
sin que las C munidades puedan apr vecharse, para retener dichas Casas, de l  dispuest  en este 
Aut ac rdad .

X. Mediante haberse dudad , si han p did  sujetarse a víncul  las Casas afectas a Cens  
perpetu , en que han sid  varias las decisi nes, se declara, que l s p seed res de ellas, se deberán 
indultar pagand  una cincuentena, p r una vez, al Dueñ  del direct  d mini , quedand  de esta 
f rma en la misma capacidad de retener que las demas Pers nas n  pr hibidas; atendiend  en 
t d  est  el C nsej  a la c nservación de l s edifici s en las familias, y a animar la c nstrucción 
de Casas en la C rte; entendiénd se esta declaración sin perjuici  de la  bligación de redimir el 
Cens  perpetu , c n arregl  a l  prevenid  en el Artícul  tercer .

XI. Se declara, que n  s l  al Dueñ  direct  c mpete el derech  de tante  dentr  de d s 
meses de que se le requiera p r el útil, sin  que también a éste, en calidad de C muner , le 
pertenece expresamente igual derech  quand  el Dueñ  venda su direct  d mini , estand  igual
mente  bligad  a requerir al útil, para que dentr  de d s meses use, si quiere, de este derech .

XII. Las liquidaci nes de la c sa emphiteutica que se venda, se harán c n arregl  a las 
prevenci nes siguientes.

XIII. La cincuentena ha de ser n  s l  del val r líquid  del S lar   Area superficial en que 
esté c nstruida la casa, sin  de l  edificad  en ella, c m  va dich .

XIV. A la carga de P licía del alumbrad  se regulará su capital al tres p r cient , ínterin 
dure la Real Pragmática de mil setecient s cinc , y de su imp rte tamp c  se sacará cincuentena, 
y este capital variará siempre que l s Cens s se p ngan a men r rédit  p r nueva Pragmática, 
arreglánd se la liquidación al fuer  de rédit s, que c rra al tiemp  de hacerse la venta.

XV. El capital de la carga de Ap sent  se ha de baxar en las liquidaci nes de cargas, 
c nf rme a la qu ta c n que ah ra se redime, en c nsecuencia de l s Reales Decret s de tres de 
Juli  de mil setecient s y sesenta, y tres de Septiembre de mil setecient s sesenta y un ,   según 
en adelante c rrieren estas redenci nes.

XVI. N  se ha de perjudicar c n estas declaraci nes el derech  que puedan tener l s 
Dueñ s del direct  d mini  para la c branza del laudemi  en may r cantidad de la cincuentena, 
respect  a aquellas ventas judiciales,   extrajudiciales  t rgadas c n anteri ridad a esta pr videncia, 
en que s l  falte la f rmalidad de la extensión de la Escritura de venta, y estén las Partes perfec
tamente c nvenidas.

XVII. El c ste de las  bras de limpieza, suplid  en fuerza de las  rdenes de P licía dadas 
en esta razón, quedará sujet  a cincuentena; p rque el Inquilin  paga al Caser  su redit , c nf rme 
a la Ordenanza de cat rce de May  de mil setecient s sesenta y un .
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XVIII. Para que l s cient  n venta y un S lares yerm s, que parece hai dentr  de l s mur s 
de esta Villa de Madrid se puedan reedificar, se c ncede un añ  de términ  a sus respectiv s 
Dueñ s, en el qual también puedan venderl s p r sí mism s,   darl s a Cens  perpetu , c n la 
 bligación de reedificarl s dentr  del pr pi  términ , c ntad  desde el dia en que el Dueñ  del 
S lar fuere citad  a este efect ; y para que mas se animen a la reedificación de dich s S lares, 
c ncede S. M. a l s que edifiquen en ell s la libertad de la Casa de Ap sent  p r l s diez primer s 
añ s; per  en el cas  de que l s Dueñ s de l s citad s S lares n  l s reedifiquen, se venderán 
en pública subhasta, citánd se a dich s Dueñ s para que c mparezcan dentr  de quatr  meses a 
pr ducir sus títul s, y n  haciénd l  dentr  de este términ , se tasarán p r el Maestr  May r de 
esta Villa, y el que las Partes n mbren p r la suya, c n citación del Pr curad r de Madrid, rema
tánd se en el may r p st r,  t rgánd se venta judicial a fav r de este, que ha de hacer  bligación, 
afianzand , de reedificar dentr  de un añ  el expresad  S lar, según reglas de P licía, cuidand  
el Pr curad r General del cumplimient .

XIX. El preci  que pr duzcan l s S lares yerm s, cuy s Dueñ s n  se descubrieren, se 
entregará a disp sición del Ayuntamient  de Madrid, para que l  pueda emplear en benefici  
c mún, y de sus  bligaci nes, bax  las reglas y f rmalidades que l s demas caudales públic s, 
haciend  presente al C nsej  su inversión, y quedand  hyp tecad s especialmente l s efect s en 
que se invirtiere, y generalmente  bligad s t d s l s de esta Villa de Madrid, a restituir dich  
preci  a quien legítimamente c rresp nda, siempre que parezca su Dueñ : t d  en c nf rmidad 
de las Reales intenci nes de S. M. de que se halla f rmalmente enterad  el C nsej ; per  del herial 
que perteneciere a Parte legitima, y l  hiciere c nstar, se entregará a aquella el imp rte.

XX. Para que se verifique enteramente l  dispuest  en el Capítul  antecedente, se da 
c misión a l s d s Tenientes de C rregid r de Madrid, previniénd les, que antes de rematar est s 
S lares den cuenta al C nsej  en Sala de Pr vincia, ad nde t ca, de las respectivas diligencias en 
cada S lar, para que recayga su apr bación, en cas  de n  hallarse defect  n table; c n declaración 
de quedar l s nuev s c mprad res c n el depósit  efectiv  del preci  en que se les rematase el 
S lar, libres de  tra carga, gravamen, ni resp nsabilidad, aunque sea p r razón de hyp teca; pues 
t das las acci nes de qualesquier interesad  deben ceñirse al preci  del remate dep sitad , en la 
f rma que va dispuest  en el Artícul  antecedente.

XXI. Y  asimism  mandar n, que este Aut  se imprima, e inserte entre l s Ac rdad s, y 
c munique a la Sala de Alcaldes de Casa, y C rte, al C rregid r de Madrid, sus Tenientes, y demas 
a quienes c rresp nda, y l  rubricar n. Está rubric do.

(Su Excelenci . Don M nuel Ventur  de Figuero . Don Miguel M rí  de N v . Don Fr ncisco 
de l  M t  Lin res. El M rqués de Montenuevo. Don Fr ncisco de S l z r y Agüero. Don Andrés 
de M r very Ver . Don Joseph Moreno Hurt do. El M rqués de Pej s. Don Luis de V lle S l z r. Don 
Joseph Herreros. Don Bern rdo C b llero. El M rqués de S n Ju n de T só. Don J cinto Tudó. Don 
Ju n de Lerín Br c monte. Don Gómez Gutiérrez de Tordoy . Don Ju n de Mir nd  y  Oquendo. 
Don Phelipe Cod llos. Don Rodrigo de l  Torre M rín. Don Fr ncisco Losell . Don Pedro de Avil . 
Don Pedro Joseph Perez V liente.)

* REAL Cédul  de su M gest d (de 15 de m yo de 1770),   consult s del Consejo,  prob ndo l  
propuest  hech  por D. Pedro M rtinengo, y comp ñí , p r  h éer   su cost  y  expens s 
un C n l n veg ble desde el Puente de Toledo, con  gu s del Rio M nz n res, y  lo dem s 
que contiene. (N v. Rec p. 4, 5, n. 15.)
En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

z q  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
'  Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas, y Tierra
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firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidentes y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y Chancille  
rías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y demas 
Jueces, y Justicias, Ministr s, y Pers nas de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, 
así de Realeng , c m  de Señ rí , Ordenes, y Abadeng ; a l s Intendentes de mis Siti s Reales, 
al Juez de Obras y B sques, y a  tr s qualesquier, a quien l  c ntenid  en esta mi Real Cédula 
t ca,   t car puede en qualquier manera: SABED, que D n Pedr  Martineng , y C mpañía me 
presentar n a fines de Octubre del añ  próxim  pasad  un Pr yect  para c nstruir a su c sta, 
baj  ciertas C ndici nes y Privilegi s, un s temp rales, y  tr s perpetu s, Canales de navegación 
c n las aguas de l s Río s  Manzanares, Jarama, y  tr s c mprehendid s en el distrit  de veinte 
leguas en c nt rn  de Madrid. Sin embarg  que de d s sigl s a esta parte se ha llegad  a tratar 
varias veces de estas navegaci nes, siempre sin efect  algun , p r haberse intentad , ya c n mét d  
inasequible, ya s bre el supuest  de que había de c stearlas el Real Erari ,   ya p r Emprende
d res, que n  tenían caudal pr pi ; me pareció que n  debía desatenderse la expresada Pr puesta, 
antes sí examinarse c n cuidad . A este fin la mandé remitir en nueve de N viembre a mi C nsej , 
para que p r l  respectiv  a las Gracias, Privilegi s, y C ndici nes que s licitaba esta C mpañía 
me expusiese su dictamen. El C nsej  l  executó asi, después de  íd  mi Fiscal, en C nsultas de 
diez y nueve de Diciembre del añ  pasad , y diez y nueve de Febrer  del c rriente, haciénd me 
presentes las limitaci nes y declaraci nes c n que se p día admitir; y en la parte facultativa c 
rresp ndiente a la execuci n y c ste prudencial de las  bras, hice también se t masen l s inf rmes 
que parecier n necesari s: Examinad  t d  p r mí, c n el dese  que me asiste de que España 
l gre también l s benefici s que a  tr s Países han pr ducid  semejantes  bras, y reflexi nand  
p r una parte, que l s que pr duzca esta navegación, si llega a c nseguirse, servirán de exempl  
y estimul  para que c n el mism  mét d  se pr paguen a  tras Pr vincias, y p r  tra parte, si n  
se c nsiguen, tamp c   riginarán perjuici  de c nsideración a la Causa pública, a mi Real Erari , 
ni a Particulares, respect  que la C mpañía de Empreded res l   frece t d  a su c sta; mandé, 
que teniend  presente las C nsultas del mi C nsej , se tratase c n ell s. Execusóse asi, y limitand  
en un s punt s, y ampliand  en  tr s, c n mi apr bación, l s Artícul s de la primer Pr puesta, 
vin  a f rmarse la que me presentó, en n mbre de la C mpañía, D n Pedr  Martineng  c n fecha 
de diez y seis de Abril próxim  pasad . Examiné de nuev  esta Pr puesta, y hallánd la c nf rme 
a mis res luci nes, me digné remitirla, y c ncederla mi apr bación en t das sus partes; y su ten r 
dice asi: (Propuest .) «Hallánd se a la vista del Públic  una empresa tan deseada, e intentada varias 
veces sin ningún efect ; estimulad s en el gl ri s  presente Reynad  c n el exempl  del Rey 
nuestr  Señ r, que efectúa, pr mueve, y pr teje l s asunt s mas ardu s, que se dirigen al bien y 
felicidad de sus Puebl s, si fuere del Real agrad  de S. M., D n Pedr  Martineng , y C mpañía 
 frecen emprender la grande  bra de hacer a su c sta y expensas un Canal navegable en el Ri  
Manzanares, desde la Puente de T led  hasta el Ri  Jarama, y desde alli seguir la navegación 
ad nde mej r c nviniese, a elección de esta C mpañía, sea s bre las riveras del mism  Jarama, de 
Henares,   de Taj , pues en qualquiera parte que siga resultarán las ventajas, y bien públic , que 
semejantes  bras han pr ducid  en  tr s Reyn s, las quales serán may res en esta M narquía, p r 
su situación y circunstancias; y para emprenderla s l  suplican rendidamente a S. M. la c ncesión 
y firmeza de las C ndici nes que pusier n en sus Reales man s, p r medi  del Excm . Señ r 
Marqués de Grimaldi, c n fecha de diez de Octubre de mil setecient s sesenta y nueve, las quales, 
en c nf rmidad de las superi res limitaci nes y adici nes, reducen l s Emprended res a las si­
guientes.»

I. S. M. se dignará expedir p r su C nsej  Real Cédula, en la f rma mas s lemne, c nce
diend  a la C mpañía de est s Emprended res Privilegi  exclusiv  para que p r el termin  peren
t ri  de treinta añ s, y en el distrit  de veinte leguas en c nt rn  de Madrid, ningun   tr  pueda 
c nstruir Canales de navegación, ni hacer navegables l s Río s , que c mprehenden dichas veinte
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leguas p r la parte de Oriente, Medi día, y P niente, ni en siete leguas en las c rrientes del Ri  
Manzanares, desde Madrid acia l s Puert s de Guadarrama.

II. De t da la Navegación que la C mpañía hiciese en l s treinta añ s de termin  peren
t ri ,   sus hereder s y suces res, serán dueñ s abs lut s en pr piedad, sin intervención ninguna, 
para que puedan transp rtar a su arbitri  qualesquiera efect s, exceptuand  s lamente l s que 
sean de c ntraband ; y tendrán el Privilegi  exclusiv  c n el usufrut  enter , franc  y libre de 
dicha Navegación p r el tiemp  de cincuenta y cinc  añ s c nsecutiv s, sin derech    c ntribución 
alguna, p r razón de navegación y transp rte a l s Embarcader s desde qualquier parage, y s l  
pagarán de l s efect s que transp rtasen l s derech s establecid s hasta este dia, c m   y se 
practica,   c m  se pagase en adelante de qualesquier  tr  gener  de la clase que fuere, que el 
C mún c nduce,   c nduxere en caballerías, carruages,   en  tra f rma, sin que p r el transp rte 
de la Navegación hayan de ser mas agravad s. Y  para que el Real Servici , y el Públic  experimenten 
desde lueg  l s beneiici s de la Navegación,  frecen un veinte y cinc  p r cient , p c  mas   
men s, de rebaxa en l s fletes p r agua, entendiénd se al rebatir, de m d , que a l s fletes que 
c bren, añadid  el veinte y cinc  p r cient  que pr p nen de benefici , equivalga al preci  de 
l s p rtes p r tierra, regulad s est s p r un quinqueni  anteri r a esta empresa.

III. L s cincuenta y cinc  añ s útiles de usufrut  libre a fav r de l s Emprended res, se 
deberán c ntar en esta f rma: Cinc  añ s después de empezar la  bra, p r graduarse dich s cinc  
añ s p r precis s a l  men s para abilitar la Navegación desde el Puente de T led , hasta el Ri  
Jarama, y en la pr pia f rma se c ntará en l  que sucesivamente fúesen egecutand  y abilitand  
de Navegación en l s demas Rí s a veinte leguas en c nt rn  de Madrid, p r iguales distancias de 
quatr  en quatr  leguas, c n l s cinc  añ s de plaz  para la egecuci n, y después l s cincuenta 
y cinc  enter s de usufrut , y privativa pr piedad, según va expresad , quedand  a la v luntad de 
la C mpañía el seguir,   n  seguir la Navegación p r l s demás R ío s , a veinte leguas en c nt rn  
de Madrid, y en el tiemp  perent ri  citad  de l s treinta añ s, sin que p r este m tiv , ni  tr  
algun  puedan perder el derech  del usufrut , y de t d s l s Privilegi s de la parte que hiciesen 
navegable; y si acabadas las primeras quatr  leguas n  c ntinuase la C mpañía en el termin  de 
 ch  añ s, se p drá pr seguir p r S. M.   p r las Pers nas a quienes se diese privilegi , c n tal 
de mantenerse firmes a fav r de l s primer s Emprended res t das las demas Reales c ncesi nes 
de este Plieg , y en la pr pia f rma se  bservará en las demás distancias de quatr  en quatr  
leguas, que egecutaren.

IV. S. M. c ncederá igual Privilegi  perpetu  para que la C mpañía, sus hereder s y suce
s res, además del usufruct  de l s referid s cincuenta y cinc  añ s, tenga perpetuamente en l s 
mism s Río s  o  Canales, que abilitasen a su c sta, y n  en  tr s algun s, quince Barc s suy s 
pr pi s, del buque que quisieren, c n libre navegación de ida y buelta, esent s del mism  m d  
de t d s l s derech s p r razón de transp rte, c m  se previene en el segund  Capitul ; y s l  
se allanan a que dich s quince Barc s perpetu s c ntribuyan a pr rrata c n t d s l s demas 
Barc s que naveguen, en l s gast s que únicamente sean para la manutención y repar s de c n
servar abilitad  el Canal   Canales, que dich s Emprended res hiciesen, sin que se les s brecargue 
c n  tr  algún derech , que se imp nga a l s demás Barc s, sea c n el m tiv , y para el fin que 
fuese, de m d  que pagand  l  que rata p r cantidad les t que en l  respectiv  a las cantidades 
que sean necesarias para mantener expedita la Navegación, y reparad s en la f rma debida l s 
Canales, p r l  demas han de ser abs lutamente libres en parte de rec mpensa del trabaj  pers nal, 
y de l s gast s que est s Emprended res han de tener en estas Obras, y en el gast  de manuten
ción, y repar s referid s, se permitirá a la C mpañía, y a sus hereder s   suces res, p ngan p r 
su parte Suget  que cuide de que se l gre men r dispendi  a benefici  c mún. Ningun  de l s 
Barc s que naveguen fia de ser exceptuad  de este Repartimient , y la C mpañía,   sus hereder s 
y suces res, ha de p der transp rtar en sus quince Barc s t da clase de Efect s, exceptuand  
únicamente l s de c ntraband , y han de tener facultad para venderl s, arrendarl s,   enagenarse 
de ell s, y p derl s c nstruir y carenar en l s parages destinad s a este fin para las demas 
Embarcaci nes.
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V. Pasad  el referid  tiemp  de l s treinta añ s c ncedid s a la C mpañia, para la c ns  
trucci n de Canales en la f rma expresada, si se siguiesen dich s Canales de Navegación p r  tr s, 
  a expensas de la Real Hacienda, l s Barc s de cuenta de dicha Real Hacienda,   de l s nuev s 
Empresari s, p r ningún m tiv    pretext  han de navegar en t d  el distrit  de Canales hech s 
p r l s primer s Emprended res p r el tiemp  del enter  usufruct  y g ce de l s cincuenta y 
cinc  añ s citad s; y en cas  que a un s y a  tr s c nviniese  tra c sa, ha de preceder un 
c nveni  de l s Interesad s, sin agravi  del usufruct  y derech  de l s primer s en sus intereses, 
manteniend  firmes e invi lables t d s l s Privilegi s ac rdad s a esta C mpañia.

VI. En t d  el Canal   Canales, que la C mpañia hiciese en el referid  termin  de treinta 
añ s, tendrá el privilegi  y  pr piedad de t da la Pesca privativ  p r el plaz  de cien añ s, y  se le 
c ncederá perpetu  en quatr  leguas, que elija la misma C mpañia, sin extenderse a l s R ío s , y  

pr curand  que estas quatr  leguas sean las men s inmediatas a Madrid. Tendrá la C mpañia 
libertad de sacar dicha Pesca, venderla,   arrendarla a su arbitri , libre de qualquiera imp sición, 
pagand  s lamente l s derech s que pagase  tra qualquiera Pesca de agua dulce a la entrada de 
Madrid,   de  tr  Puebl ; per   bservará la veda p r el tiemp  y  en la estación que se juzgue 
precisa para el des ve y  aument  de la misma Pesca, según la calidad de la que se crie en l s 
Canales,   en cada tr z  de ell s.

VII. Que ningun  puede embarazar a esta C mpañia el dirigir y c nstruir l s referid s 
Canales de Navegación p r l s parages y terren s, que mas la c nvenga, sean pr pi s de S. M., 
de Señ rí s, May razg s, C munidades Eclesiásticas y Seculares, Obras pias,   de qualesquiera  tr  
Particular, de qualquier c ndición   clase que sea, c n Privilegi s,   sin ell s. Las tierras valdías 
Reales y C ncegiles, c munes, y desp bladas, mediante ser esta imp rtante  bra tan benefici sa al 
Estad  en general, y en particular al Real Patrim ni , y a l s Puebl s inmediat s, han de ser libres 
y francas, sin que p r ellas se haga pagar a l s Emprended res c sa alguna. Las que fuesen de 
Particulares y n  de dichas clases, así labrantías, c m  Viñas, Alamedas,   casas que  cupasen, y 
c nviniese derribar para el curs  de la Obra, y el terren  que fuese necesari  en amb s lad s para 
ser c nservación, se han de tasar p r Perit s elegid s p r ambas Partes, c n mas l s dañ s que 
hubiere en estas, y su t tal imp rte quedará a cens  redimible s bre el mism  Canal, c n el rédit  
del tres p r cient  al añ  a fav r de l s Interesad s, cuy  rédit  pagará anualmente la C mpañia 
p r el tiemp  que le disfrute; y después, mediante que se ha de reunir la Finca al Real Patrim ni , 
será de cuenta de quien la disfrutase el satisfacer dich s rédit s respectiv s,   el caudal principal 
que les c rresp nda, ni para las diferencias de preci s, que pueden  riginarse en qualesquiera 
tasación, u  tras questi nes de partes interesadas, ni p r m tiv  algun , se impedirá, ni retardará 
a la C mpañia el curs  y seguimient  de las Obras para la Navegación, quedand  privativa y 
reservada al C nsej  de S. M. la decisión de qualesquiera diferencia que interviniese; en cuya 
c nf rmidad, el alt  p der de S. M., y el C nsej  en su Real n mbre, allanará t das las dificultades 
y questi nes, que se  riginasen p r d nde transite el Canal   Canales, l s Emprended res s l  
indemnizarán l s dañ s de Particulares en l s términ s especificad s en esta C ndición, n  siend  
p sible vencerse p r C mpañías particulares semejantes Obras sin este Real auxili  y pr tección.

VIII. Respect  que para esta Navegación y Canales se sacarán las aguas necesarias de las 
Madres que actualmente tienen l s R ío s , s bre las quales, u  tras que antes tubier n, se hallan 
algun s vestigi s de M lin s   Batanes arruinad s, y sin us : Es c ndición, que l s dueñ s de 
semejantes M lin s, Batanes, u  tr s Edifici s de Agua, que hayan estad  sin us  de diez añ s a 
esta parte, aunque quand  se edificar n fuese c n Privilegi s Reales, n  puedan pedir a esta 
C mpañia redit s algun s c n pretext  del extraví  de las Aguas a l s Canales de Navegación, ni 
p r  tr  algún m tiv ; p rque siend  l s R ío s  del públic , y hallánd se en ruina y sin us  las 
Obras hechas en ell s, se deben regular c m  aband nadas, y a titul  de vestigi s, que s n una 
prueba inc ntrastable del descuid , n  es just  est rvar  tras Obras, que se dirigen a la felicidad 
de el Reyn . S l  satisfará esta C mpañia l s terren s que  cupe de Particulares,   sus redit s, 
c m  se expresa en la séptima C ndición; y también satisfará l s redit s y pr duct  de qualesquiera
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M lin    Batán, que esté c rriente, y que p r m tiv  del extraví  de las Aguas para l s Canales 
se hiciese inservible.

IX. Que la C mpañia, p r t d  el tiemp  de l s Privilegi s, tendrá derech  y acción al us  
de Canteras públicas   particulares, c n t d s l s Privilegi s que g zan las Obras Reales; y si fuese 
necesari  abrir algunas nuevas, l  p drá hacer pagand  a l s dueñ s de l s terren s, si fuesen 
Particulares, el dañ  que se les siga; y también p drán abrir nuev s camin s para la mas c rta 
c nduci n de l s materiales a las Obras de l s Canales, pagand  igualmente l s dañ s que causen 
en las heredades de Particulares: el númer  de Ganad s, que se arregle y juzgue precis  para 
dichas Obras, p drá pastar libremente en l s Past s c munes, y g zarán l s demás Privilegi s, que 
disfruta la Cabaña Real.

X. La C mpañia, s bre la respectiva Obra que hiciese de Canales, p drá t mar diner  a 
intereses, e hyp tecar la misma finca p r capital y redit s, p r el tiemp  de l s cincuenta y cinc  
añ s útiles, que ha de disfrutar cada quatr  leguas de l s Canales que c nstruya; per  es declara
ción, que c nf rme se vayan cumpliend  l s cincuenta y cinc  añ s de cada quatr  leguas, ha de 
quedar la finca libre de dich s capitales, y de sus redit s, siend  nula qualquiera imp sición 
c ntraria, y extensiva a mas tiemp . Y  en las imp sici nes, que en l s cinc  añ s de plaz  para la 
egecuci n, y cincuenta y cinc  de usufrut  haga la C mpañia, n  ha de intervenir la Real Hacienda, 
mediante haber de quedar extinguidas al fin del referid  plaz .

XI. Que esta Obra se c nsiderará c m  si fuese c steada a expensas de la Real Hacienda, 
para que g ce del mism  fuer  y privilegi , c m  Obra Real, sin que en parte alguna, ni en ningún 
tiemp  se pueda impedir a la C mpañia, c m  queda expresad , abrir Camin s y Canteras a su 
c sta, d nde n  l s haya abiert s, para el us  y c nduci nes de quant s materiales necesiten, sea 
para la misma Obra, c m  para transp rtar a  tras partes para el servici  c mún; y s l  estará 
 bligada a pagar l s dañ s que se hicieren a Particulares, según estil , y c nf rme va expresad  
en  tr s Artícul s. La C mpañia pr curará escusar l s dañ s p sibles en Sembrad s, Plantí s, y 
Haciendas, y hacer las c nduci nes p r l s camin s trillad s; y si la c nviniese abrir algun s de 
nuev , ha de ser a su c sta, y c n n ticia de las Justicias del Territ ri , para que t d  vaya c n 
buena arm nía, quedand  est s nuev s Camin s de us  públic . Serán exceptuad s de Quintas y 
Levas l s emplead s en la dirección de las Obras, y l s Barquer s que se destinen a l s transp rtes 
de l s Canales.

XII. Est s Canales estarán descubiert s, sin que l s Emprended res sean  bligad s a hacer 
antepech s, petril, tapia, ni  tra defensa a las  rillas, p r qualquiera accidente que intervenga, p r 
ser en esta disp sición la práctica general en  tr s Reyn s, ni factible  tra c sa; per  deberán 
advertir a las Justicias de l s Puebl s respectiv s l s parages de grave riesg  p r falta de antepech s, 
para que pr vean a la seguridad a c sta de sus Pr pi s.

XIII. Será del carg  de l s Emprended res hacer y mantener p r el respectiv  tiemp  
Puentes de madera en l s camin s Reales, y de c municación de un Puebl  a  tr , que atravesaren 
l s Canales, para el libre y segur  transit  de pasager s, carruages, y caballerías; est  se entiende 
d nde l s camin s s n de ruedas,   carreter s, sin que puedan pretender las Villas,   Lugares 
Puentes en qualquiera senda transversal, p r l s ataj s   c nveniencias particulares de Caserías, y 
Aldeas. Y  en cas  que S. M. res lviere c nstruir Puentes de piedra s bre algún camin  Real, que 
cruzase la Navegación, será de cuenta y c st  de la Real Hacienda, sin impedir a l s Emprended res 
p r est s m tiv s las disp sici nes del seguimient  de sus  bras, y libre transit  y curs  a la 
Navegación, ni perjudicarles en c sa alguna.

XIV. Que b nificand  a l s Particulares, en l s términ s que quedan pr puest s en la 
segunda parte de la C ndición séptima, l s terren s que se les t masen, puedan hacer l s Em
prended res a su c sta, en l s parages que tubieren p r c nveniente, t da suerte de desembarca
der s, c bertiz s, casas, y Almacenes, en d nde puedan cust diar qualquiera clase de efect s, y 
c mestibles, que se c nduzcan en l s Canales,   transp rten en  tra f rma, y únicamente para 
este us , haciénd se c n n ticia de las Justicias del territ ri , e indemnizand  a qualquier particular
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del perjuici  que indispensablemente se le cause. Se c nsiderarán t d s est s Almacenes,   depó
sit s esent s de derech s, c m  si l s géner s que en ell s se cust dien estubiesen en l s parages 
de d nde se hayan c nducid ; y est s géner s s l  pagarán l s derech s que pagaren qualesquiera 
 tr s en general d nde se c mpren, y a la entrada en Madrid, u  tr s Lugares en que se vendiesen; 
entendiend  l s Emprended res, que t d  quant  se c nduzca p r la Navegación esté sujet  a l s 
derech s Reales, c m  l  demás que se c nduzca p r tierra en caballerías, carruages,   al h mbr ; 
y s l  especifican, que p r razón de hacer l s transp rtes p r agua, p r ningún m tiv  se les haya 
de cargar imp sición alguna particular s bre el embarc , navegación,   desembarc , quedand  
Unicamente sujet s a las mismas que generalmente estubieren establecidas,   se impusieren en l  
sucesiv  en c mún a l s demás géner s y efect s que se transp rtasen p r tierra. Y  en quant  a 
l s géner s que se pr vean para el c nsum  de l s Trabajad res y Dependientes de las  bras, 
pagand  l s derech s que c rresp ndan d nde se c mprasen, serán esent s de t d s l s demás, 
c n el fin de que l gren algún alivi , en l  qual se evitará t d  gener  de fraudes.

XV. T das las Casas, y Almacenes que hiciese la C mpañía para l s fines del tráfic  y 
f ment  de la Navegación, y l s Barc s y sus pertrech s, serán bienes y efect s pr pi s de la 
misma C mpañía. Y  mediante que s n disp sici nes indispensables para la subsistencia de la misma 
Navegación, y que pasad s l s cincuenta y cinc  añ s n  g zará la C mpañía mas que de l s 
quince Barc s, quedand  l  principal de dicha Navegación, c n el may r numer  de ell s, a la 
Real Hacienda; si p r la misma Real Hacienda se administrase la Navegación, entrará en el traspas  
de t das las Embarcaci nes, y Pertrech s que dexe la C mpañía, pagand  su imp rte a justa 
tasación. Y  si a la Real Hacienda n  c nviniese administrarla, y la arrendase p r enter , c ncediese 
Privilegi s de navegar a Particulares,   la dexase libre al Públic , sea quien fuese el que haya de 
navegar, ha de recibir de la C mpañía a la misma justa tasación las citadas Embarcaci nes, y 
Pertrech s s brantes. P r l  que t ca a las Casas, Almacenes, y c bertiz s en l s tránsit s, n  
entrand  la Real Hacienda, según va expuest , quedarán pr pi s de la C mpañía para el servici  
del Públic ; per  l s que naveguen, y se valgan de dichas Oficinas han de pagar a sus dueñ s l s 
alquileres que fueren just s; y en cas  de disc rdias, el C nsej  arreglará l s preci s, guardand  
a est s pr pi s de la C mpañía l s Privilegi s c ncedid s a l s Mes nes de Villas,   de tránsit s 
en desp blad s, c n privativa p sesión, pues se edificar n para servici  y benefici  del Públic .

XVI. La C mpañía tendrá amplia facultad para reunir de qualquier Ri ,   Arr y s, t das las 
aguas necesarias a la Navegación, sin que ningun , p r particular benefici  de rieg s, lavader s, u 
 tr s m tiv s pueda est rvarl , aunque tenga anteri rmente superi res permis s, debiend  ser prefe
rid  el bien públic  de esta imp rtante  bra al de qualquier particular. De t das las aguas que se 
reuniesen, y de las del Ri  Manzanares, p r d nde transite el Canal, p r ser tan escas  de ellas, 
ningun  p drá usar para rieg s, ni extraviarlas a  tr s rumb s en su nacimient    curs  c n inclusas, 
  presas, p r ningún pretext . Est s Canales n  embarazarán el Pr yect  de rieg s de la Campiña de 
Alcalá, ni Acequias Reales; y si en l  sucesiv  se pr yectasen  tras,   hiciesen M lin s   Batanes, han 
de ser c n atención a n  impedir el curs  p r d nde c nvenga la Navegación, ni perjudicar a esta, 
quedand  a us  públic  las aguas s brantes de l s R ío s , Arr y s, y  Manantiales. Y  en quant  a 
indemnizar a l s dueñ s de M lin s y Batanes, que quedasen inservibles p r la Navegación, l  hará 
la C mpañía en l s términ s pr puest s en la C ndición  ctava. T cante al Lavader  del H spital, es 
indispensable mudarle un tir  de bala mas próxim  al Puente de T led : Si p r esta causa quedase 
inutilizada la casa de dich  Lavader , la C mpañía se hará carg  de ella, y pagará l s redit s del tres 
p r cient  de su t tal val r, en l s términ s pr puest s en la C ndición séptima. Y  si p r esta 
mutación de Lavader  se siguiese a dich  H spital algún detriment , la C mpañía, en atención a ser 
una  bra tan piad sa para el alivi  c mún de l s P bres, se  bliga a que de quant  se c nduxese 
p r l s Canales para l s abast s del H spital, y sus edifici s, rebaxará un d s p r cient  de l s p rtes 
c munes que pague el Públic . Per  l s  fici s c rresp ndientes c n su Ilustre Real Junta, en l  que 
c nvenga, se pasarán p r el C nsej , que ha de ser el C nservad r y Pr tect r de estas  bras.

XVII. Se pr hibirá c n penas rigur sas, al arbitri  del C nsej , el echar tierra, piedra,   
br za en l s Canales, y executar en sus inmediaci nes  tras  bras, que puedan est rvar   perjudicar

1 7 1 3

-

­

­



49 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

la Navegación: c m  asimism  será castigad  qualesquiera, que hiciese dañ    extraviase pertrech s 
de Barcas, y demás efect s destinad s a estas  bras: ni se permitirá que pasten Ganad s, de ninguna 
especie ni fuer s, a las  rillas de l s Canales, ni territ ri s destinad s y plantad s en sus recint s 
para la c nservación, ni c rtar arb les ni  tr s plantí s de sus inmediaci nes, n  siend  p r 
disp sición de l s Emprended res, p r seguirse en est  graves dañ s e inc nvenientes. C n cerán 
a prevención de l s dañ s y perjuici s las Justicias de l s Puebl s, y el Juez de Obras y B sques, 
pr cediend  sumariamente y de plan  c n las apelaci nes al C nsej  en Sala de Justicia.

XVIII. Durante el Privilegi , a ningun  será permitid  echar tablas   Barc s, de qualquier 
gener  que sean, s bre l s Canales para pasar de una  rilla a  tra, ni subir maderas, ni baxarlas, 
ni hacer rampas para bañ s de ningún gener , asi para Pers nas, c m  para Ganad s, atendiend  
a la c nservación de la misma  bra; y p r este m tiv  n  se permitirá el vad  a ningún gener  
de Ganad , sin  s l  el pas  p r l s Puentes: y en dich s Canales ningun  p drá lavar r pas, 
Lana, echar, ni lavar Cañam , Lin , ni usar de ell s en manera alguna, p r n  infici nar las aguas, 
y evitar  tr s inc nvenientes.

XEX. T d s l s fletes se pagarán c nf rme las Partes se c ncertaren c n la C mpañía, y el 
transp rte de t d  quant  se c nduxere en l s Canales desde l s desembarcader s a Madrid,   
sus Arrabales, será igualmente Privilegi  exclusiv  a fav r de dicha C mpañía, sus hereder s y 
suces res, p r el tiemp  de l s cincuenta y cinc  añ s que ha de disfrutar cada tr z  de quatr  
leguas; y c ncluid  este plaz  del enter  disfrute, también ha de ser Privilegi  exclusiv  de la 
C mpañia el c nducir desde l s desembarcader s a Madrid, y sus Arrabales quand  transp rtase 
en l s quince Barc s, que ha de g zar y tener p r suy s pr pi s perpetuamente, quedand  libertad 
al Públic  para c nducir, del m d  que quisiere, l  que se transp rte en l s demás Barc s, que 
navegaren en l s Canales después de pasad  dich  termin : y s bre este ram  de transp rtes 
privativ s de la C mpañía nunca se imp ndrá derech  algun  particular de P rtazg , P ntazg , ni 
 tr , de qualquier gener  que sea, pagand  s lamente el que paguen l s géner s que se hayan 
c nducid  p r tierra.

XX. Que t d s l s plantí s de Arb les, que la C mpañia hiciese a su c sta en l s referid s 
cincuenta y cinc  añ s a las  rillas de l s Canales, y en l s terren s adjacentes a ell s, serán 
perpetuamente suy s pr pi s, de sus hereder s y suces res, c n facultad de c rtarl s, usar de sus 
frut s y leñas, ren varl s quand  l  tenga p r c nveniente, y plantarl s de la clase que quisiere, 
quedand  al cuidad  de la misma C mpañia su manutención y renuev . Si en el termin  de seis 
añ s seguid s, c ntad s desde que se hayan c ncluid  las quatr  primeras leguas de Canal, y l  
mism  en las distancias c nsecutivas, n  hiciese,   n  c ncluyese el plantí , p drá S. M. mandar 
se execute   c ncluya de cuenta de su Real Hacienda,   dar permis  para ell  a quien sea de su 
Real agrad . El t d ,   la parte de plantí  que la C mpañía executase ha de ser suy  perpetua
mente, c n tal de que quand  c rte un Arb l p nga  tr  en el mism  siti ; per  si l s c rtase, 
aunque sea un  s lamente, y n  l s reemplazase c n  tr , u  tr s dentr  de d s añ s, p drá 
S. M. hacerl s plantar,   dar permis  a qualquiera pers na para que l s plante; y est s Arb les 
serán de quien l s haya plantad .

XXI. Pasad  el plaz  de l s cinc  añ s ac rdad s para la execuci n de quatr  en quatr  
leguas de distancia, y l s cincuenta y cinc  de usufruct , las quatr  leguas de Canal c ncluidas y 
usufrutadas quedarán pr pias de S. M. en el estad  que se hallasen: bien entendid , que quedará 
c rriente la Navegación en el mism  m d  que la haya disfrutad  la C mpañia, pagand  a esta,   
sus suces res, a justa tasación, el imp rte de l s Barc s que cediese, Almacenes y c bertiz s que 
c mprehendan las citadas quatr  leguas, en cas  de quererl s S. M., c m  queda expresad  en el 
Artícul  quince; y la C mpañia ha de p der reservar algun s Almacenes y Barc s para el us  de 
l s quince que se la han de c nceder. Del mism  m d  quedarán, c m  pr pi s de la C r na, 
l s demás tr z s de Canal   Canales, que se c nstruyan de quatr  en quatr  leguas, fenecid s 
dich s plaz s y privilegi s de usuffut , manteniénd se firmes a fav r de la C mpañia, sus hereder s 
y suces res el Privilegi  perpetu  de l s quince Barc s, de l s Arb les, Pesca y transp rtes de l s
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efect s desde l s desembarcader s, según queda ya especificad  y declarad  en l s respectiv s 
Artícul s, que tratan de est .

XXII. Será arbitrari  y libre a la C mpañia establecer y arreglar l s preci s y fletes en cada 
tiemp  y distancia, c n atención a l  que previene en l s Artícul s segund , y diez y nueve, en 
que se  frece la rebaja de veinte y cinc  p r cient ; y el Públic  quedará en libertad de servirse 
de carruages y caballerías, c m  hasta aqui, si n  quisiese valerse de la Navegación.

XXIII. Para facilitar a l s Emprended res, p r t d s l s medi s p sibles, el mas pr nt  
adelantamient  de una Obra tan imp rtante, c n alivi  de l s Trabajad res y Dependientes, c m
prand  en qualquiera parte de est s Reyn s t d  gener  de c mestibles, y pagand  l s derech s 
que c rresp ndan en el parage de la c mpra, p drán hacerl s transp rtar c n Guias libremente 
en derechura hasta el Canal y sus Obras, y venderl s, sin  tr  algún derech    imp sición, para 
el c nsum  y gast  de t d s l s Dependientes y Trabajad res: entendiénd se, que l s han de 
c nsumir y gastar en las mismas Obras,   sus inmediaci nes, sin intr ducirl s en las Villas, ni 
Lugares; pues en tal cas  pagarán l s derech s Reales y Municipales que hubiere establecid s.

XXIV. La finca de est s Canales y sus pr duct s, p r el tiemp  que l s ha de disfrutar la 
C mpañia, y sus suces res, si se estableciese la Unica C ntribución, ha de estar libre de ella, y 
s l  pagarán l s géner s y efect s, c m  l s transp rtad s en carruages y caballerías, a la entrada 
en Madrid,   Lugares de sus c nsum s, atendiend  a que n  se alteren l s c st s de l s fletes, 
para may r f ment  en c ntinuar y estender la Navegación, la qual ha de pr ducir mas c nside
rables benefici s, asi el Real Erari , c m  al Públic .

XXV. En c nsecuencia del Artícul  primer , n  se estenderá la C mpañia, ni sus suces res, 
en la c nstrucción de Canales a may r distancia que las veinte, y las siete leguas, que en él se 
expecifican. Dentr  de este distrit  p drán hacer, asi en rumb  direct , c m  en ramales de 
travesía, t d s l s que c nvenga; per  para pr seguirl s a may r distancia precederá nuev  ajuste, 
y nuev  Privilegi . Y si esta C mpañia s licitase c ntinuarl s será preferida, sujetánd se a las 
ventajas que  tr  qualquiera hiciese.

XXVI. Si s breviniesen algun s impensad s accidentes,   dificultades, invencibles para la C m
pañia, en la egecuci n de tan grande Obra, y en suplir sus c st s en estas primeras quatr  leguas, 
que s n las mas difíciles p r distintas causas, quedará al arbitri  de la misma C mpañia el desistir del 
empeñ ; y s l  estará  bligada a pagar a l s Particulares l s dañ s que hubiese  casi nad  en la parte 
de Obra, que quedase hecha, si esta fuese útil y c nveniente al Real Servici ; y en cas  de que S. M. 
determinase c ntinuarla p r cuenta de su p der s  Erari , la Real Hacienda satisfará a la C mpañia 
el c st  de la parte de Obras, que dexase hechas, a justa tasación de Perit s p r ambas partes, y del 
t tal que resultase de las justas tasaci nes, rebajará la C mpañia un quince p r cient  a benefici  de 
la Real Hacienda, a fin que tenga efect ,   p r S. M.   p r  tr s Particulares, tan imp rtante Obra. Y 
mediante que la disp sición y platificaci n de la parte primera, que hiciese esa C mpañia a sus 
expensas, debería reputarse c m  la basa de tan útil establecimient , y que si s bre ella se mandase 
c ntinuar p r S. M.   se diese Privilegi  a  tras Pers nas que siguiesen, sería p r quedar c mpr bad  
ya la factibilidad del Pr yect  c n práctica dem nstraci n, y vencimient  de las dificultades, que siempre 
le han embarazad , graduánd le c m  insuperable, especialmente p r la escasez de Aguas del Man­
zanares; en cuya c nsecuencia, para premi  de haber dad  principi  a un asunt  tan útil, y tan 
ventaj s  al Estad , c n desvel s, fatigas, y dispendi s de pr pi s caudales, siend  inseparable del 
Real ánim  de S. M. el premiar a t d  Vasall  c nf rme a su mérit , la C mpañia se c nf rma en 
recibir de su magnánim  c razón el premi  que fuese de su Real agrad , y a que la juzgase acreed ra, 
para mem ria permanente de un servici  tan señalad .

XXVII. T das las Justicias auxiliarán la Obra a prevención c n el Juez de Obras y B sques, 
y las apelaci nes irán al C nsej  en Sala de Justicia, c m  las de Siti s Reales, y Azequia de Jarama. 
L s recurs s a S. M. se dirigirán p r la primera Secretaría de Estad , y del Despach . Encargará 
S. M. al C nsej , que pr teja esta Obra, y que rec miende a t d s l s Jueces la buena y pr nta 
administración de Justicia, interpretand  siempre c n equidad y buena fe las C ndici nes, de f rma
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que n  se embaraze c n Pleyt s a la C mpañía, ni c nsientan de parte de l s Puebl s   Particulares, 
las emulaci nes que se suelen suscitar c ntra las Obras nuevas, y pensamient s agen s.

Para firmeza de t d  l  referid , mandará S. M. se expida p r el C nsej  la Cédula c rres
p ndiente, c n inserción de est s Artícul s,   res lverá l  que sea mas de su Real agrad . Madrid 
diez y seis de Abril de mil setecient s y setenta. Pedr  Martineng , y C mpañía. El Rey admite y 
aprueba esta pr p sición en t d s sus Artícul s. Aranjuez seis de May  de mil setecient s setenta. 
El Marqués de Grimaldi. Y  c n Real Decret  de  ch  de este mes la remití al mi C nsej , firmada 
del Marqués de Grimaldi, mi primer Secretari  de Estad , y del Despach , para su cumplimient , 
y para que c n su inserción hiciese expedir la Cédula c rresp ndiente, encargand  al mi C nsej , 
al mism  tiemp , pr m viese y fav reciese p r su parte esta Obra, c nf rme a la pr tección que 
merece su calidad. Publicad  en el mi C nsej  este Real Decret  en diez del mism  mes, ac rdó 
su cumplimient , y expedir mi Real Cédula: P r la qual, en c nf rmidad de la apr bación que 
teng  dada a la referida Pr puesta, c nced  al expresad  D n Pedr  Martineng , y C mpañía t das 
las gracias, privilegi s, y esenci nes, que en ella se han capitulad , cumpliénd se p r su parte c n 
l  que están  bligad s; a cuy  efect  quier , que les sirva esta mi Real Cédula de Títul  en f rma, 
c m  si fuera despachad  c n t tal separación para cada una de las C ndici nes, que c ntiene el 
Plieg  apr bad , que va insert , y c n quantas cláusulas, fuerzas, y firmezas el Derech  disp ne, 
las quales d y aqui p r insertas: Y  mand  a l s del mi C nsej , Presidentes y Oid res de mis 
Audiencias, y Chancillerías, y a t d s l s demás Tribunales, Jueces y Justicias de est s mis Reyn s, 
a quien esta mi Real Cédula sea dirigida,   c n ella fueren requerid s, vean la pr p sición, que 
va inserta, hecha p r D n Pedr  Martineng , y C mpañía, s bre la abertura del Canal de Navega
ción c n las Aguas de Manzanares, y  tr s Río s , y la guarden, cumplan y egecuten en t d  y p r 
t d , según y c m  en la menci nada Pr puesta p r mí apr bada, y cada una de sus C ndici nes 
se c ntiene, sin permitir su c ntravención en manera alguna; antes bien respectivamente c ntri
buiréis c n l s auxili s c rresp ndientes a que tenga efect  una Obra, que c nseguida pr ducirá 
l s may res benefici s a est s mis Reyn s; y n  c nsentiréis, que a la citada C mpañía, ni a l s 
que en dichas Obras se empleen, se les haga m lestia, ni vejación de que tengan just  m tiv  de 
queja, p rque de l  c ntrari  se t marán p r el mi C nsej  las mas serias pr videncias, que sirvan 
de escarmient , a c nsecuencia del encarg  que le teng  hech  para que pr mueva y fav rezca 
p r su parte esta Obra, c nf rme a la pr tección que merece su calidad: Y  v s dichas Justicias, y 
Juez de Obras y B sques pr cederéis p r t d  rig r de Derech  c ntra l s que causen dañ s, así 
en l s Canales, c m  en l s Plantí s, que se p ngan en sus inmediaci nes, dand  cuenta al mi 
C nsej  c n justificación, para que les imp nga las penas y multas, que tenga p r c nvenientes, 
c nf rme a l  prevenid  en la C ndición diez y siete, y en t das las causas t cantes a esta Obra 
y Pr puesta de que c n zcáis, c nf rme al citad  Capitul  diez y siete, y veinte y siete de la 
Pr puesta,  t rgaréis las apelaci nes, que de vuestr s Aut s y pr videncias se interpusieren p r las 
Partes en tiemp  y en f rma para el mi C nsej  en Sala de Justicia, y n  para ante  tr  Juez, ni 
Tribunal algun , p rque a l s demás C nsej s, Chancillerías, Audiencias, y demás Tribunales y 
Justicias l s inhib , y he p r inhibid s de su c n cimient , n   bstante qualesquier Leyes, Prag
máticas, Ordenes, Despach s, C ndici nes de l s servici s de Mill nes, y l s demás us s y c stum
bres que haya,   pueda haber en c ntrari , las quales, n  s l  para este cas , sin  es para t d s 
l s demás del cumplimient  de la referida Pr puesta, y en l  que puedan ser c ntrarias a ella, 
dispens  y der g , y las declar  nulas, y de ningún val r ni efect , dexand las en su fuerza y 
vig r para en l  demás adelante. Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi 
Cédula, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas 
antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en 
Aranjuez a quince de May  de mil setecient s y setenta. Y  el Rey .  o  D n J seph Ignaci  de 
G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. 
D n Francisc  L sella. D n Phelipe C dall s. D n Juan de Miranda. D n Pedr  J seph Valiente. 
Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .
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REAL Cédul  de su M gest d (de 15 de m yo de 1770),   consult  del Consejo, por l  qu l 
 prueb  el Auto de Buen Gobiemo, proveído por l  Re l Audienci  de l s Isl s de C n ri s 
en veinte y tres de Noviembre de m il setecientos sesent  y ocho, con l s limit ciones y 
decl r ciones que se expres n, p r  contener Holg z nes, Mendigos volunt rios, y  Reos de 
c us s menos gr ves.

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

r r v  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas, y Tierra  
firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidentes, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y Chancille
rías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y demas 
Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, 
y Señ rí s, a quien l  c ntenid  en esta mi Real Cédula t ca,   t car puede en qualquier manera: 
SABED, que p r mi Real Audiencia de las Islas de Canarias se representó al mi C nsej  en veinte 
v nueve de Diciembre de mil setecient s sesenta y  ch , exp niend , que desand  el mej r 
g biern  de aquellas Islas, c n bastante c n cimient , de t mar pr videncia para c ntener h lga
zanes, Mendig s v luntari s, y re s de causas men s graves, que hasta a ra han s lid  destinarse 
a destierr s de unas a  tras Islas, y experimentand  que est  n  alcanzaba para su enmienda, p r 
la facilidad c n que se reducían   transferían ad nde mej r les ac m daba, sin p derse evitar, 
había f rmad  el Aut ac rdad , de que ac mpañó Testim ni , para que rec n cid  p r el mi 
C nsej ,  rdenase a la Audiencia l  que fuese de su agrad . Y  el ten r del citad  Aut ac rdad  
dice asi: «En la Ciudad de Canaria a veinte y tres de N viembre del añ  de mil setecient s sesenta 
y  ch , l s Señ res Presidente, Regente, y Oid res de la Real Audiencia de estas Islas dixer n: Que 
p r la Ley quint , titulo once, libro oct vo de l  Recopil ción está aut rizad  qualquier Vecin  
de est s Reyn s para que pueda precisar a l s Vagamund s a que le sirvan p r tiemp  determinad  
sin salari  algun , cuya c mpulsión, que parece repugnante en el estad  de libertad en que est s 
se hallan, está calificada de justa en  di  de la perversidad del vici  de la  ci sidad, cuy s dañ s 
y perjuici s p ndera justamente la misma Ley: en esta c nsecuencia, la segund , y tercer  de dicho 
titulo, y libro, y  tras Pragmáticas que se han repetid , han multiplicad  pr videncias c nducentes 
a el fin de desterrar, si fuera p sible, tan pernici s  vici , que es la raíz de l s demas. Ultimamente, 
de  rden de la Magestad del Señ r D n Fernand  Sext  (que de Di s g ce) se f rmó una Ins
trucción, distribuida en diez y siete Capítul s, para el mism  fin, c n fecha de veinte y cinc  de 
Juni  de mil setecient s cincuenta y un , l  qual se  bserva y practica en las Pr vincias de la 
Península de España. Y  c nsiderand  dich s Señ res, que según la particular disp sición del g 
biern  de estas Islas, n  ha habid  ni hai pr p rción para que tenga cumplimient  en específica 
f rma dicha Instrucción, han pr curad  buscar un equivalente, arreglad  a el espíritu e instrucción 
de las Leyes, Pragmáticas, y Ordenes referidas; en cuya c nsideración mandan, que t d s l s 
Vagamund s, cuya edad exceda de d ce añ s, en cuy  numer  s n c mprehendid s l s p bres 
san s y r bust s, que viven c m  si fuera exercici  licit , y n  repr bad  en ell s el de la 
mendicidad, l s quales, después de d s meses de termin , que p r equidad se les prefine para 
buscar su ac m d , u  fici  en que emplearse, c ntinuasen en su vida  ci sa, sean reducid s a 
servir en l s Barc s de estas Islas, que se emplean en la Pesca de la C sta de Africa, quedand  a 
el arbitri  de sus Patr nes destinar a l s que se presentasen para l s  fici s a que les juzgasen 
apt s, según su edad, r bustez y disp sición c rp ral, y siend  de carg  de l s mism s Patr nes 
subministrarles el aliment  y vestid  regular, según la c ndición de dich s  fici s; per  sin tener
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 bligación de pagarles salari  algun , y est  en rec mpensa del encarg  en que deben c nstituirse 
de dirigirse a dich s Vagamund s para que aprendan l s  fici s a que se les aplicase, y de tenerl s 
asegurad s a la disp sición de la Justicia, para que si se experimentase en ell s ajustad  m d  de 
vivir, y se aplicasen a el trabaj , de manera que merezcan ser libertad s de la calidad de F rzad s, 
  bien c ntinúen l s que asi se enmendasen en sus  fici s, ajustánd se c n l s Patr nes s bre el 
salari  que se les haya de dar,   bien se les c nceda licencia para restituirse a vivir en tierra; per  
c n calidad de que si reincidiesen en el mism  vici  de la  ci sidad, p r el que fuer n reducid s 
a el servici  en l s Barc s, se les precisará a sufrir el mism  trabaj  en determinación de tiemp , 
expuest s a quedar sujet s p r t da su vida a dich  servici  de Mar sin sueld ; s bre t d  l  
qual, y para que n  pueda tener falencia alguna el cumplimient  de esta res lución, se t marán 
l s Acuerd s c nvenientes c n el Cuerp  de Patr nes de dich s Barc s, que se  bligarán, bax  de 
las reglas que se prefiniesen, a recibir dich s Vagamund s, haciénd se carg  de cada un  de ell s 
p r medi  de una lista que se f rmará, c n especificación del Barc  en que fuesen asignad s, y la 
qual quedará en p der del Escriban  de Acuerd  de la Audiencia, haciénd se quadern  especial 
de ella, para que se tengan pr ntas las n ticias de t d s l s que se destinasen, pues cada un  de 
dich s Patr nes se quedará c n  tra c rresp ndiente al númer  de l s que t mase a su carg , 
para que c n arregl  a ellas puedan t d s l s añ s, y p r el tiemp  de Pasqua fl rida dar puntual 
avis  del estad  y existencia de dich s F rzad s, y de l s que hayan fallecid ; y mediante l  que 
se interesa la Causa pública de estas Islas en que l s Patr nes de l s Barc s referid s sean 
f mentad s c n l s medi s que les sean mas útiles para pr m ver este tráfic , mandan, que l s 
Re s de  tr s delit s, a que c rresp nda pena arbitraria, si fuesen apr p sit  para servir en dich s 
Barc s, sean aplicad s a ell s p r el tiemp  que se estimase just , según la gravedad y calidad de 
las penas que mereciese cada un ; c n declaración, de que si est s, dentr  del termin  que se les 
haya prefinid  para servir, y antes de su cumplimient , se aplicasen de manera que merezcan 
salari  p r su trabaj  (l  que tendrán  bligación l s Patr nes de participar, una vez que ya quedan 
remunerad s del cuidad  de la enseñanza) el sueld  que ganasen est s delinquentes ha de quedar 
a la disp sición judicial, para que se aplique según las necesidades, circunstancias y  bligaci nes 
de cada un  de dich s Re s, c n quienes respectivamente se llevará la misma cuenta y n ticia, que 
la que está determinada para c n l s Vagamund s; y a fin de que p r l  que t ca a est s ningun  
puede alegar ign rancia de la pena c n que se les c nmina, en cas  de su permanencia en la vida 
 ci sa y mal entretenida p r el termin  arriba expresad , se manda, que se publique esta Pr vi
dencia en t das las Ciudades, y Villas Capitales de estas Islas, encargánd se a las Justicias de ellas, 
que den cuenta a la Audiencia p r man  del Señ r Fiscal, de la calidad y relajación de dich s 
Vagamund s, para que c n t da justificación se pr ceda al cumplimient  de esta Orden p r la via 
breve y sumaria que c rresp nde a su naturaleza, entendiénd se harán las diligencias que s n de 
su carg  c n el zel  y actividad debida, per  sin mezcla de  di , pasión, ni  tr  sin siniestr , pues 
p r qualesquiera extrem  en que delinquiesen, se t mará c n ell s la mas rigur sa y severa 
pr videncia, en castig  del abus  que hiciesen de sus facultades. Y  p r este asi l  ac rdar n, 
mandar n y rubricar n en Acuerd  General, que celebrar n en dich  dia, de que d y fe.» D n 
J seph Ant ni  Penichet. A c nsecuencia de l  prevenid  en este Aut ac rdad , dispus  la Au
diencia se n tificase a l s Patr nes de Barc s de aquella Isla, y p r pr videncia p steri r se les 
mandó, que ac rdasen y pr pusiesen l s medi s que juzgasen mas pr p rci nad s y  p rtun s 
para su cumplimient , l  que c n efect  executar n dich s Patr nes, pr p niend  al mism  tiemp  
las dudas que se les  frecia, y s bre cada una de ellas recayó la c rresp ndiente res lución y 
declaración de la Audiencia, que un  y  tr  es en la f rma siguiente: «Muy Ilustres Señ res. Luis 
Navarr , Juan L renz , y Juan Cabral Placeres, p r n s tr s, y demas Dueñ s, y Patr nes de l s 
Barc s de esta Isla, destinad s a el tráfic  de la Pesca en la C sta de Africa, en el Expediente s bre 
la práctica del Aut ac rdad  de la Sala, s bre que se reduzcan a servir en dich s Barc s a l s 
Vagamund s y Delincuentes a quienes se le imp nga esa pena, cumpliend  c n pr p ner 
l s medi s, que hem s discurrid  mas pr p rci nad s y  p rtun s para el referid  efect , c m  
p r V. S. se n s manda en Decret  de d ce del c rriente, exp nem s l  siguiente»:
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I. L  primer , n  p der recibir cada Barc  mas que d s F rzad s, y quand  much  tres, 
ya p r el tem r de una sublevación quand  esté la mitad de la Tripulación d rmida,   surta la 
Embarcación en algún Puert , c n s l  la Guardia de seis a  ch  H mbres; y ya p rque n  
pudiend  esperarse, que p r mal c ntent s hagan trabaj  de pr vech , c nsumirán mas bastimen
t s de l s que pueden c stearse c n su servici , l  qual cede en perjuici , n  s l  de l s Dueñ s 
de l s Barc s, sin  de t d s l s Mariner s, p r hacerse el f rnecimient    prevención de víveres 
del caudal c mún, que rinde la C mpañía, que c ntrahem s.

II. L  segund : Que entregad s a b rd  de mandat  Judicial l s F rzad s a el Mandad r, 
que será quien dará el c rresp ndiente recib , se le dexe Despach  auxiliat ri , c n las señas y 
reseñas de ell s, para que en cas  de hacer fuga en alguna de las Islas a que ap rtare, acudan las 
Justicias y Ministr s, sin pretender derech s a su aprehensión, admitan Inf rmaci nes, y den l s 
Testim ni s c nvenientes a hacer c nstar en esta Superi ridad l  sucedid .

III. L  tercer : Que se les darán p r vestuari  desde lueg  d s camisas de lienz   rdinari , 
d s calz nes, y d s almillas del texid  de la tierra, llamad  c rd ncill , y una m ntera   s mbrer , 
que tiene de c st  cinc  pes s c rrientes, inclusa la camilla n mbrada petate, y un c stal en que 
rec jan la muda de su r pa, y en l s sucesiv s viages se les irá reparand  según la pieza de 
que vinieren falt s, llevánd se cuenta de t d  en libr  particular, para que c nste a la C mpañía, 
y se saque del acerb  c mún,   m nt n ese c st  que causare.

IV. L  quart : Que c mprehendiend  el Aut  d s géner s de gentes a quienes haya de 
imp nerse la menci nada pena, el un  de l s Vagamund s, y el  tr  de l s Delincuentes a quienes 
c rresp nda la arbitraria, estam s llan s y c nf rmes, p r l  respectiv  a l s primer s, a satisfa
cerles l  que merezca su servici , quand  ya llegue el tiemp  de haber remunerad  l  que c n
sumier n en vestuari s y aliment s, sin haber sid  de alivi , p rque se apliquen, ab rrezcan la 
 ci sidad, y quieran aprender el exercici  Marítim . Per  p r l  que hace a l s Delincuentes, 
suplicam s sumisa y reverentemente a V. S. se sirva declarar, que nunca debem s pagarles c sa 
alguna p r el trabaj  buen    mal  que hicieren, mediante ser precisamente un s H mbres, que han 
de tener sus  fici s, y n  han de pensar en aprender este  tr  de nuev , sin  discurrir, que cumplid  
el términ , y restituid s a su libertad, exercerán aquel que p r su pr pia v luntad eligier n: estar 
penetrad s de aquel vici  que les causó ese géner  de vida, y especie de servidumbre, y que 
estarán c ntinuamente impacientes pensand  en trazas y medi s para hacer fuga c n que sacudir 
la sujeción, y ha de ser grande el desvel  de la Tripulación para cust diarl s estand  en la C sta, 
y de la Guardia estand  dad  f nd  el Barc  en el Puert , p r quedar c nstituid s t d s l s 
C mpañer s en la resp nsabilidad a su entrega; agregánd se a est , que c m  han de estar siempre 
a b rd , causarán t d  el añ  el c st  de su mantenimient , que n  hacen l s Mariner s, p rque 
quand  buelven de viage se retiran a sus casas, sin ir mas a el Barc , hasta tant  que les t ca el 
turn  de hacer la Guardia. T d  l  qual es preci  estimable, a que n  puede subvenir ese servici , 
que hagan de alguna utilidad, al cab  de d s   tres añ s, que es quand  pueden estar en 
disp sición de trabajar en f rma. Y si un  u  tr  de ell s, p r pr pia virtud y h mbría de bien, 
quisiere hacer l  que sus fuerzas alcancen, sin embarg  de estar ciert  de que aquell  n  le sirve 
de mérit  para abreviar el tiemp  de su destierr , ni para que l  que interese se le haya de 
entregar en su man , reemplazará l  que l s  tr s desidi s s y resuelt s a n  m rtificarse, dexaren 
de hacer.

V. L  quint : Que siend  el may r cuidad  haber de resp nder p r est s F rzad s, es 
indispensable, que haya en t da  casión y tiemp  c mpetente númer  de Mariner s a b rd  para 
c ntenerl s, impidiénd les que piquen las Amarras, y encallen la Embarcación,   executen  tra 
maldad en  di  y venganza de l s Patr nes, que es fuerza que les c rrijan muchas veces; y se 
 frece la dificultad de que l s tales Mariner s, a la antigua c stumbre y Ley de nuestra Navegación, 
resisten ir a cumplir c n sus Guardias quand  les t can, de suerte que hai dias y aun n ches, que 
se vienen en tierra dexand  el Barc  s l , sin embarg  de que el tiemp  amenace tempestad; y 
p r mas que el Cab  de Guardia les quiera  bligar y detener, l  que executan es impr perarle,
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y querer hacerle frente; p r l  que es f rz s , que V. S. se sirva dar la mas grave y seria pr videncia 
para que cumplan dich s Mariner s c n las referidas Guardias, sin faltar del Barc , ni desampararl  
hasta que las unas vayan a rendir las  tras.

VI. L  sext : Que haciénd sele a l s Barc s, cada vez que arriban de la Pesca, el benefici  
de pasarles un betún de seb  para su c nservación, mani bra que se executa en tierra, varánd l s 
a este fin, y dánd les de un  y  tr  c stad , n  pueden mantenerse p r ent nces l s F rzad s 
dentr  de ell s; y parecía c nveniente, que pues est  se practica en el Puert  de la Luz, se 
entregasen al Cab  del Castill , d nde se asegurasen, Ínterin dure esta faena, que es c sa de un 
dia y una n che; per  que siend  Carena en f rma, en que se gasta un mes   mas, p niend  la 
Embarcación en Astiller , dé cuenta el Patrón a la Justicia, y se reduzcan a la Cárcel, de la que se 
c nduzcan después, siend  ya  casión de hacerse  tra vez al Mar, en cuy  espaci  habrán de cesar 
l s aliment s de nuestr  carg ; pues siempre que se dan Carenas se deshace la C mpañía, y buelve 
a f rmarse de nuev  quand  empieza el curs ,   zafra de l s viages a la C sta.

VIL L  séptim : Que  freciénd sen s la dificultad gravísima de dexarlós un instante s l s 
a b rd , c ncebim s  tra may r en traerl s a tierra el dia de Fiesta para  ír Misa en las Ermitas 
de Nuestra Señ ra de: la Luz,   de San Telm , ad nde pasa t da la Guardia, según el puest  en 
que ha dad  f nd  el Barc , estand  el Mar seren , para cuy  cas  de   haber de n  venir a Misa 
aquell s H mbres, bastantes a cust diarl s,   de haber de traerl s, y que se valgan de refugi , se 
ha de servir la Audiencia determinar l  que deba hacerse, y que sirva de g biern , c m  también 
para el cumplimient  de Iglesia,   si quieren c nfesar entre añ .

VIII. L   ctav : Que si enfermaren algun s hallánd se l s Barc s en las  tras Islas, cumplan 
l s Patr nes c n entregarl s a las Justicias de ellas, y t mar Certificación, que se les habrá de dar 
sin derech s; y de ad lecer en este Puert ,   de venir mal s de la C sta, c n dar cuenta al Señ r 
Oid r semaner ,   al Ordinari , de cuy  mandat  había sid  la entrega, y que baste qualquiera 
enfermedad grave, aunque n  sea del may r riesg , p r haber de aumentarla la falta de asistencia, 
y malísima calidad de l s bastiment s.

EX. L  n n : Que puede ac ntecer, que algun  de dich s F rzad s sepan nadar, y que 
c m  dad  f nd  el Barc  se rec ge a d rmir t da la Gente, las n ches serenas, y de Mar tranquil , 
se arr je y pase a tierra, de d nde haga su retirada, y  cultación,   Embarcación de Vandera 
privilegiada, sin p der dar el Patrón, la Tripulación, ni la Guardia razón, ni n ticia de él, ni de 
c m  fue la fuga. También es factible, que dand  f nd  t das las n ches l s Barc s en la C sta, 
y bastante inmediación a la tierra, que está mas alta, y se va buscand  su abrig , tenga p r mej r 
un  de est s H mbres,  primid , y de geni  vi lent , ser cautiv , que prisi ner ; y de ac ntecer 
qualquiera de estas tres c sas, en que s n inculpables el Maestre y Tripulación, y que n  puedan 
dar puntual razón de l  acaecid , se les releve de la resp nsabilidad a la entrega de ese F rzad , 
que falte,   se desparezca; y s l  quand  hubiese prueba suficiente de que algun  de la misma 
Tripulación, inducid    c hechad  de l s Amig s y Parientes del tal F rzad , que asi huyese, le 
prestó auxili  para ell ,   que c n alguna Lancha de las mismas Embarcaci nes de Vandera privi
legiada, u  tras que se acerquen al c stad  de parte de n che, y l s trasb rden, sea y se entienda 
para c n es s que incurrieren en la culpa, y n  mas, la imp sición de las penas, que V. S. 
determinare.

X. L  décim : Que es muy de ac ntecer n  c nseguir de ell s, que hagan trabaj  el mas 
c rt  y leve, buscánd seles ya c n agasaj ,   ya c n entereza, n  s l  p rque n  sean apr pósit  
para la Navegación, y especiales exercici s de la nuestra, que muchas veces se experimenta ir un s 
M z s r bust s, y afici nad s a el Arte Marítim , y n  p der executar l  que quieren y desean; 
sin  también p rque impresi nad s de que a ell s se les ha de dar de c mer y vestir en el m d  
pr puest , y que nunca han de tener diner  que emb lsar; y siend  int lerable haber de mantener 
d s, tres,   mas añ s a H mbres c m  est s, n s parece representar sería c nveniente, que 
experimentad s p r ese términ , a l s quatr  viages se remuden a  tr  Barc ; y si en él se t mare 
y rec n ciere l  mism , c n que quede c mpr bada de ser t talmente inútiles, t me la Audiencia 
la c rresp ndiente pr videncia c n ell s.
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XI. L  undécim , que  freciénd se disgust s y displicencias, que suban a disc rdias graves 
c n dich s F rzad s, p r salir, ser pr v cativ s y desacatad s c n el Patrón y Mariner s, se les 
pueda c rregir y castigar allí, en el m d  y f rma que la Audiencia tenga p r c nveniente: A V. S. 
pedim s y suplicam s se sirva, teniend  en c nsideración l  expuest , pr veer y determinar l  que 
mas c nvenga en equidad y justicia: juram s, etc. Lie. D n J seph Hidalg  y Cigala. Luis Navarr . 
En Canaria a veinte y d s de Diciembre de mil setecient s sesenta y  ch  añ s: L s Señ res 
Presidente, Regente, e Oid res: Habiend  vist  las Pr p sici nes hechas p r Luis Navarr , Juan 
L renz , y Juan Cabral, p r sí y demas Dueñ s y Patr nes de Barc s de esta Isla, que se emplean 
en el tráfic  de Pesca de la C sta de Africa, s bre la práctica del Aut ac rdad  de esta Real 
Audiencia, expedid  en veinte y tres de N viembre próxim , dirigid  a que se destinen a servir en 
dich s Barc s Vagamund s, y  tr s Delincuentes, a quienes se imp nga pena arbitraria, según la 
calidad de sus exces s: Dixer n se c nf rmaban y c nf rmar n c n l  expuest  p r l s expresad s 
Dueñ s y Patr nes de Barc s, en l s  nce Capítul s, que c ntiene el Escrit  antecedente, c n la 
siguiente explicación, y advertencias.

IV. Quant  al Capítul  quart , p r l  que respecta a la parte en que habla de l s que se 
destinen a dich  servici  p r delit s y exces s, n  hallar embaraz  en que dich s Patr nes de 
Barc s, y demas Interesad s en su C merci , dexen de c nstituirse en  bligación a satisfacer a 
est s F rzad s salari  y estipendi ; per  sí en excluirl s a t d s de la esperanza de p derle 
merecer, aplicánd se c n zel  y c nat  al trabaj  y cumplimient  de l  que se les  rdene, p r l  
que parece mas c nf rme quede este particular al arbitri  y prudencia de l s Patr nes, y demas 
Interesad s en la neg ciación de dich s Barc s: que atendidas las circunstancias de cada suget , 
puedan asignar alguna cantidad en rec mpensa de su servici  a el que la mereciese, pues el extrem  
 puest  puede ser  casión de que sean t d s siempre inútiles, faltand  el atractiv  de algún 
premi ,   esperanza de él.

V. Quant  al quint , siend , c m  es, de tanta c nsideración, que l s Mariner s sean 
exact s en el cumplimient  de sus funci nes respectivas, y muy particularmente de las Guardias 
que turnan entre sí, n  s l  p r la cust dia y seguridad de est s F rzad s, sin  también p r el 
cuidad  y desvel  que pide este exercici , respect  a la relajación, que dich s Patr nes hacen 
presente haberse intr ducid , c ntra su antigua c stumbre, de faltar a hacerlas l s que les t ca, 
dexand  a riesg  l s Barc s, s bre que piden se t men las mas serias pr videncias; el Patrón y 
demas, a cuy  carg  esté su G biern , averiguarán las faltas que en est  se c metan, y a l s que 
hallasen culpad s, les rebajarán p r la primera vez, un    d s ducad s de su salari , a su arbitri , 
para la masa c mún; p r la segunda les d blarán la pena; y p r la tercera, en cas  de b lver a 
«  incidir l s mism s que hayan sid  antes c rregid s, se dará parte a el Tribunal, c n inf rme 
jurad  de l  acaecid , para que se pr vea l  que se tenga p r mas c nveniente.

VI. Quant  al sext , se haga c m  representan; y para que n  haya embaraz  en recibir 
en el Castill  l s que se entregasen c n el m tiv  que se expresa, u  tr  que pueda  currir, se 
pase desde lueg  un  fici  c rtesan  al Caballer  G bernad r de las Armas de esta Isla, a fin de 
que dé las  rdenes c rresp ndientes al Castellan , para que teniénd l  entendid , reciba l s que 
se presenten p r l s Patr nes de l s Barc s, sin necesidad de repetirlas cada vez que se  frezcan 
semejantes m tiv s, p r l s inc nvenientes que puede  casi nar la dilación.

VIL Quant  al séptim , teniend  entendid  l s Patr nes de Barc s hallarse l s F rzad s a 
dich  servici  exceptuad s de la  bligación de  ir Misa en dias de precept , p drán sin embarg  
sacarl s a que la  ygan quand  les parezca l  pueden hacer sin inc nveniente, sin que se c nsidere 
de c nsecuencia el que pretendan valerse del asyl  del Sagrad , pues para evitarle se p ndrá de 
acuerd  desde lueg  el Tribunal c n la Jurisdici n  rdinaria Eclesiástica, para que dé las  rdenes 
necesarias a l s Párr c s, y demas Eclesiástic s, a fin de que n  embaracen la extracción de est s 
Re s, dirigiénd se, c m  se dirige únicamente, a que c ntinúen en el servici  a que están rema
tad s, sin riesg  de  tra pena alguna; y p r l  que respecta al cumplimient  del precept  anual, 
n  se pr p rci nand  que puedan asistir c n la demas Tripulación de sus respectiv s Barc s,
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quand  esta c ncurre f rmand  un Cuerp , en el que deberán c nsiderarse c m  parte de él, se 
les c nducirá c n la asistencia de d s   mas C mpañer s a la Parr quia d nde deban cumplir;   
c ntempland  en est  algún inc nveniente, pasará avis  a l s Señ res Regentes, para que den la 
 rden que mej r les parezca.

IX. Quant  al n n , deberán l s Patr nes, en cas  de desaparecerse algun  de est s Re s 
de su Embarcación, remitir a la Audiencia, p r man  del Señ r Fiscal, lueg  que la Embarcación 
llegue a tierra, inf rme jurad  de l  que sepa, y haya p did  averiguar en asunt  de dicha falta; 
  bien entendid , que siempre que se c nceptúe casual, n  se les c ntemplará resp nsables a c sa 
alguna, y que s l  se t marán pr videncias c n l s que resulten cómplices encubrid res,   partí
cipes en la fuga, a pr p rción de la culpa que se c nceptuase.

XI. Y  finalmente, en el cas  que se pr p ne en el ultim  Capítul , de que algun  de l s 
destinad s a este servici  falte a el respet  y sub rdinación, que debe tener a l s que g biernan 
l s Barc s, según l s diferentes ministeri s que s n precis s para el buen servici  de ell s, l s 
puedan c rregir y castigar a medida de la culpa, y de m d  que se hagan respetar y  bedecer 
c m  c rresp nde y es necesari , may rmente en exercici  que requiere tanta exactitud y puntua
lidad en las  cupaci nes que  curren; además de l  hasta aqui explicad , será del carg  y cuidad  
de l s Patr nes, que hayan de salir a la Pesquería de la C sta, avisar a l s Señ res Regentes, a l  
men s quatr  dias antes de su partida del en que hubiesen de hacerse a la vela, para que c n 
esta n ticia se sepa si hai algún Rematad ,   en estad  de fenecerse algún Pr ces  a que pueda 
c rresp nder esta pr videncia; y para que en el m d  de la entrega n  se  frezcan embaraz s ni 
dificultades, se hará esta (permitiénd l  el tiemp ) en la Caleta de San Telm , en la Lancha que 
para este efect  apr ntará el Mandad r del Barc  que le haya de recibir, a cuy  b rd  se p ndrá 
p r l s Archer s, u  tra pers na de  rden del Tribunal, quien al mism  tiemp  le dexará la 
Certificación de su destin , t mand  recib ,   p niend  p r fe la diligencia de dicha entrega, c n 
la expresión del Barc , y Patrón que le manda. Y  atendiend  al buen dese  de c ncurrir, quant  
esté de su parte, l s expresad s Dueñ s, y Patr nes de Barc , al públic  bien y utilidad, que 
puede seguirse de la práctica y execuci n de l  mandad  en el citad  Aut , esperand , c m  
espera la Audiencia c ntinuarán en t d  c n la buena fe, zel  y servici  del Rey, c n que se hallan 
c ncebidas sus pr p sici nes, que p r l  mism  han sid  del may r apreci  y satisfacción del 
Tribunal, previene y manda, que si algun  de l s c ntenid s en la pr videncia se huyese,   
ahuyentase del Barc  antes de cumplir el tiemp  de su destin , y después de haber devengad  
algún salari , c nf rme a l  expuest  en l s Capítul s que hablan en el particular, p r el mism  
cas  sea vist  perderle, sin que el mism , ni  tra pers na en su n mbre,   que le represente, 
pueda repetir cantidad alguna de l  que tubiere vencid , y t da ella se aplique a la C mpañía de 
dich  Barc , y c n estas declaraci nes y adici nes se lleve a efect  l  prevenid  y mandad  en 
este, dand  c pia aut rizada de él, y escrit , que le pr cede a l s enunciad s Patr nes, para que 
haciénd l  entender a sus C mpañer s, y demas Pers nas, que puedan tener interés, le an ten en 
l s Libr s de su G biern , y se arreglen a su ten r en t d s tiemp s; y en cas  de  frecerse 
nuevamente algún repar , l  hagan presente, para la pr videncia que se tenga p r mas arreglada a 
l s imp rtantes fines que se desean. Y  respect  de interesarse t d  l  actuad  en este Expediente 
a pr videncias de G biern  general, y de c nsecuencias dignas de la may r atención para l  
sucesiv , se saque de t d  Testim ni  a la letra, y se remita a l s Señ res del Real, y Suprem  
C nsej  de Castilla, para que en su vista se sirvan t mar las pr videncias que sean de su agrad ; 
y l  rubricar n. D n J seph Ant ni  Penichet. Y  examinad  este Expediente p r l s del mi C nsej , 
y  id  s bre ell  al mi Fiscal, en C nsulta de veinte y siete de Septiembre de mil setecient s 
sesenta y nueve me hiz  presente su parecer; y p r mi Real Res lución a la citada C nsulta, que 
fue publicada y mandada cumplir p r el mi C nsej  en d ce de Febrer  de este añ , he venid  
en apr bar, c m  aprueb , el citad  Aut  de buen G biern , pr veíd  p r mi Real Audiencia de 
las Islas de Canarias en veinte y tres de N viembre de mil setecient s sesenta y  ch , que queda 
insert , c n las limitaci nes y declaraci nes puestas p r esta, y c n las adici nes siguientes: En
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quant  al Capítul  séptim , declar  se ha de entender, que siempre que l s Patr nes de l s Barc s 
saquen de ell s a l s F rzad s para  ír Misa en l s dias de precept ,   para el cumplimient  de 
Iglesia, han de quedar resp nsables a su fuga, resultand  dich s Patr nes culpad s u  mis s, en 
la f rma que se declara en el Capítul  n n . Y  en quant  al Capítul  décim , mand , que antes 
de mudar l s Patr nes a  tr  Barc  a l s F rzad s, que v luntariamente, y p r culpa y  ci sidad 
de ell s fuesen inútiles para el trabaj  de la Navegación, y exercici s de ella, haya de darse cuenta 
a la Audiencia, para que t me pr videncia c n ell s, l s c rrijan y castiguen c n humanidad y 
m deración, sin hacerles lesión alguna en sus pers nas, del mism  m d  c n que deben hacerl  
c n l s Esclav s sus Dueñ s. Y  para que tenga puntual cumplimient  esta mi Real Res lución, se 
ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand , que lueg  que la recibáis, veáis el Aut  de 
buen G biern  pr veíd  p r mi Real Audiencia de las Islas de Canarias, que aqui va insert , y le 
guardéis y cumpláis, y hagais guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d , c n las declaraci nes 
que van referidas, sin permitir su c ntravención en manera alguna; antes bien, para que tenga 
puntual y debida  bservancia, v s dichas Justicias, y Tribunales de t d s mis Reyn s daréis las 
 rdenes y pr videncias que se requieran, p r c nvenir asi a mi Real servici , y utilidad de mis 
Vasall s. Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n 
Ignaci  Esteban de Higareda, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del 
mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a quince de May  
de mil setecient s y setenta. Y  el Re y .  o D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r, la hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Phelipe C dall s. D n 
Pedr  J seph Valiente. D n Gómez de T rd ya. D n Francisc  L sella. Registrada. D n Nic lás 
Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Provisión de su M gest d, y Señores del Consejo (de 26 der m yo de 1770), en l  que se 
prescriben l s regl s que en  del nte se h n de observ r en el rep rtimiento de P stos, 
y de l s tierr s de Propios y Arbitrios, y Concegiles l br ntí s. (N v. Rec p. 7, 25, 17.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y su Real 
C nsej .

e  | DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A t d s l s C rregid res, e Intendentes, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res 
y  rdinari s, y demas Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de t das las Ciudades, Villas y Lugares 
de est s nuestr s Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Ordenes, y Abadeng , a quien l  
c ntenid  en esta nuestra Carta t ca   t car puede en qualquier manera: SABED, que deseand  
el nuestr  C nsej  f mentar, p r t d s l s medi s p sibles, la Agricultura, y Gremi  de Labrad res, 
expidió diferentes Reales Pr visi nes circulares para el repartimient  y distribución de tierras de 
Lab r y Past s; per  habiend  experimentad  después, p r vari s Expedientes que se han suscitad , 
l s inc nvenientes que se han seguid  en su práctica, examinad s est s c n la mas atenta reflexión 
p r l s del nuestr  C nsej , pr veyer n en su vista en veinte y tres de este mes el Aut , que dice 
asi: (Auto.) Atendiend  el C nsej , p r l s recurs s que se le han hech , a salvar l s inc nvenientes 
que se han seguid  en la práctica de las diferentes Pr visi nes, expedidas anteri rmente s bre 
repartimient  de tierras de Lab r y Past s, m tivad s un s del efect  c ntrari , que se pr metia, 
y  tr s de las malas inteligencias, c n que se pr cedia: Ha resuelt  p r regla general y quedand  
sin efect  y val r l  hasta aqui mandad , se  bserve en adelante l  siguiente.
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I. Que l s repartimient s de tierras de Pr pi s, Arbitri s,   C ncegiles de labrantías, hech s 
hasta aqui en virtud de las  rdenes generales, subsistan en t d  l  que mantengan cultivad  y 
c rriente l s Vecin s a quienes se hubiere repartid ; c n prevención, de que dejánd l  de cultivar 
  pagar el preci  del arrendamient  p r un añ , pierdan la suerte, y se incluya en el repartimient  
que se haga.

II. Si algunas de las mismas tierras estubiesen arrendadas, y n  repartidas, subsistan l s 
arrendamient s p r el tiemp  que se hubiere estipulad ; y fenecid  este, se repartan p r este 
 rden.

III. Exceptuand  la senara,   tierra de C ncej  en l s Puebl s d nde se cultivase,   se 
c nvinieren cultivarla de vecinal, las demas tierras de Pr pi s, Arbitri s   C ncegiles labrantías de 
l s Puebl s que n  están repartidas, ni arrendadas, se repartan en man s legas.

IV. En primer lugar a l s Labrad res de una, d s, y tres yuntas, que n  tengan tierras 
c mpetentes para emplear las suyas pr pias, dividiénd las en suertes de a  ch  fanegas, dand  
una suerte p r cada yunta.

V. En segund  lugar a l s Bracer s, J rnaler s,   Senarer s, que se declara ser t d  Peón, 
ac stumbrad  a cabar, y demas lab res del Camp , a l s quales, pidiénd l , se les repartirá una 
suerte de tres fanegas en el siti    parage men s distante de la P blación, previniend , que dejand  
un añ  de beneficiarla   cultivarla,   n  pagand  la pensión, la pierdan; sin c mprehender en esta 
clase a l s Past res, m a Artista algun , si n  tubiere yunta pr pia de lab r, en cuy  cas  se le 
incluirá en el repartimient  c m  Labrad r de una yunta, y n  c m  Bracer ,   J rnaler .

VI. Si hech  el primer repartimient  entre t d s l s que se hallaren apt s para él, y l  
pidieren v luntariamente, s braren tierras que repartir, se repetirá  tr  u  tr s repartimient s, p r 
el mism   rden que va explicad , entre l s Labrad res de una, d s, y tres yuntas, hasta c mple
tarles las tierras que puedan labrar c n ellas; y si t davía s braren, se repartirán a l s que tengan 
mas pares de lab r, c n pr p rción a l  que necesiten y puedan cultivar; y n  necesitánd las, se 
sacarán a subhasta, y se admitirán f raster s; c n declaración, que del preci  del remate n  se 
admita tasa, quedand  s lamente a las Partes reservad  su derech  para usar de l s remedi s 
 rdinari s, sin que ningun  pueda subarrendar, ni traspasar a estrañ  la tierra de esta clase que 
se le haya repartid    arrendad .

VIL L s C misari s Elect res de Parr quias hagan el n mbramient  de Repartid res y Ta
sad res, l s quales c n intervención de la Junta de Pr pi s, regularán el tant  que se haya de 
pagar p r cada suerte, en frut s,   en diner , c n atención a la calidad de las Tierras, y sus huec s, 
y según la práctica y estil  del País, teniend  c nsideración a que n  decaygan l s Caudales públic s 
de l  que antes les pr ducían las mismas Tierras, s bre que velarán l s C rregid res de las Cabezas 
de Partid ; quedand  en libertad l s Puebl s en que l s Vecin s tienen derech  de cultivar en l s 
M ntes,   Términ s c munes, para que puedan practicarl , sin que en este se haga n vedad; ni 
tamp c  se cargue pensión alguna p r las Tierras C ncegiles en l s Puebl s d nde p r n  ser de 
Pr pi s, ni tener s bre sí algún arbitri  hasta ah ra, se han repartid  y labrad  libremente, sin 
pensión   can n algun .

VIII. Para las r turas pr hibidas p r Ley, se  currirá al C nsej  a pedir la licencia necesaria.

IX. En l s arrendamient s de Tierras, Fund s, y P sesi nes de Particulares, quedan en 
libertad sus Dueñ s para hacerl s c m  les ac m de, y se c nvengan c n l s C l n s: Y  se 
previene, que en el principi  del últim  añ  estipulad , tengan  bligación el Dueñ  y C l n  de 
avisarse para su c ntinuación,   despedida, c m  mutu  desauci ; y faltand  el avis  del últim  
añ , si s l  se hiciere en el fin de este, se entienda deber seguir el añ  inmediat , c m  términ  
para prevenirse qualquiera de las Partes, sin que l s C l n s tengan derech  de Tante , ni a ser 
mantenid s mas de l  que durare el tiemp  estipulad  en l s Arrendamient s, except  en l s 
Países, Puebl s,   Pers nas en que haya,   tengan privilegi , fuer , u  tr  derech  particular; y
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n  se c mprehenden en esta pr videncia l s F r s del Reyn  de Galicia, s bre l s quales se debe 
esperar la res lución de S. M.

X. En las Dehesas de Past  y Lab r de Pr pi s y Arbitri s, d nde la lab r se haga   pueda 
hacer a h jas, se hará el repartimient  de las suertes en que se dividan, de f rma que la lab r 
esté t da unida en una h ja, y cada vecin  tenga en ella la mitad de la suerte   suertes, que se 
les repartiesen, y l  mism  la de huec , para que se l gre el apr vechamient  de una y  tra, sin 
causarse el perjuici  que resultaría de estar interp lad s l s sembrad s c n la tierra de huec .

XI. L s C misari s Elect res de Parr quias n mbren Tasad res, l s quales c n intervención 
de la Junta de Pr pi s, tasen y aprecien en l s tiemp s  p rtun s la Bell ta, y Yerva de las Dehesas 
de Pr pi s y Arbitri s, cuya tasación se publicará señaland  el términ  de quince dias, para que 
en ell s acudan l s Vecin s a pedir l s Past s   Bell ta que necesiten para sus Ganad s pr pi s, 
haciend  c nstar que l  s n, para que se les reparta p r la tasa l  que necesiten, habiend  para 
t d s; y si n  l s hubiere, se les ac m dará c n pr p rción, de f rma que queden s c rrid s 
t d s, sin dejar de atender a l s de men r númer , que n  puedan salir a buscar Dehesas a Suel s 
estrañ s; previniend , que p r l  respectiv  a Bell ta en l s Puebl s en que algun s Vecin s 
tengan tan c rt  númer , que n  pueda repartírseles terren  separad , se señale el c mpetente 
para que t d s l s de esta clase puedan entrar sus Reses, reguland  su preci  a diente y p r 
cabezas.

XII. Si ac m dad s t d s,   p r n  haberse pedid  repartimient  en t d    en parte, 
quedaren s brantes algun s Past s de una u  tra especie, se sacarán a la subhasta s bre el preci  
de la tasa, se admitirán f raster s, y se rematarán en el may r P st r; advirtiend , que s bre el 
preci  del remate n  se admitirá nueva tasa, tante , ni preferencia, p r privilegiad  que sea 
el Ganad , y s l  p drán usar las Partes de l s remedi s  rdinari s, según Derech .

XIII. Líbrese Pr visión circular c n inserción de esta pr videncia, la que se imprima y 
c munique a l s Intendentes, C rregid res, Chancillerías, y Audiencias del Reyn , l s quales la 
hagan reimprimir y c municar a las Justicias de t d s l s Puebl s de sus respectiv s territ ri s 
para su  bservancia y cumplimient . Madrid veinte y tres de May  de mil setecient s y setenta. 
Está rubric do. Lie. C rtés.

Y  para que se cumpla l  resuelt , se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual  s 
mandam s, que lueg  que la recibáis, veáis el Aut  que queda insert , pr veíd  p r l s del nuestr  
C nsej , y le guardéis y cumpláis, y hagais guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d , según 
y c m  en él se c ntiene, declara y manda, sin tergiversación alguna, n   bstante l  dispuest  en 
las anteri res Reales Pr visi nes; y para la execuci n y  bservancia de quant  ah ra va mandad , 
daréis las órdenes y pr videncias c nvenientes. Que así es nuestra v luntad; y que al traslad  
impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, nuestr  Secretari , 
Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del nuestr  C nsej , se le dé la misma fe y 
crédit , que a su  riginal. Dada en la Villa de Madrid a veinte y seis de May  de mil setecient s 
y setenta. El C nde de Aranda. D n Miguel Maria de Nava. D n Andrés de Maraver y Vera. El 
Marqués de San Juan de Tasó. D n Pedr  de Avila. Y  D n Ignaci  Esteban de Higareda, Secretari  
del Rey nuestr  Señ r, y su Escriban  de Cámara, la hice escribir p r su mandad , c n acuerd  
de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás 
Verdug .

(Señores de Gobierno. Su Excelenci  el Señor Conde-Presidente. Don Miguel M ri  de N v . 
Don Andrés de M r vér. El M rqués de S n Ju n de T só. Don Ju n de Mir nd . Don Fr ncisco 
Losell . Don Pedro Avil .)
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* REAL Provisión de su M gest d, y Señores del Consejo (de 19 de jun io de 1770), por l  que se 
prohíbe el desp cho, lectur , retención, y qu lquier  nuev  impresión o copi    l  m no 
del P pel o Discurso, est mp do en V lenci  por Benito Monfort en el presente  ño, con 
el título de Punt s de Disciplina Eclesiástica, su Autor Don Fr ncisco de Alb , Presbytero, 
en l  conformid d que se previene. (N v. Rec p. 8, 18, 9 )

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

C   DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
J  Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A t d s l s Presidentes, Regentes, y Oid res de las nuestras Chancillerías, y Au
diencias, C rregid res, e Intendentes, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y 
demas Jueces, y Justicias, Ministr s, y Pers nas de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s 
nuestr s Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Ordenes, y Abadeng , a quien l  c ntenid  
en esta nuestra Carta t ca,   t car puede en qualquier manera; salud y gracia: SABED, que enterad  
el nuestr  C nsej  de que un Discurs , impres  en Valencia en la Imprenta de Benit  M nf rt en 
el presente añ , intitulad : Puntos de Disciplin  Eclesiástic , pr puest  a l s Sacerd tes p r D n 
Francisc  de Alba, Presbyter , c ntenia pr p sici nes injuri sas a nuestra Suprema P testad, y 
demás Principes S beran s, y perjudiciales a la pública tranquilidad, y a la buena c rresp ndencia 
y arm nía del Sacerd ci , y el Imperi , perturbativas del  rden p lític , y pr ductivas de graves 
perjuici s al Estad , se t mó la pr videncia c rresp ndiente para suspender dicha impresión, y 
rec ger el manuscrit   riginal: Y  habiénd se examinad  c n la mas atenta reflexión p r l s del 
nuestr  C nsej , pr veyer n en d ce de este mes el Aut  del ten r siguiente: «En la Villa de 
Madrid a d ce de Juni  de mil setecient s y setenta: L s Señ res del C nsej  de S. M. en Sala 
primera de G biern , habiend  vist  el Expediente causad  c n m tiv  de un Discurs , impres  
en Valencia en la Imprenta de Benit  M nf rt en el presente añ , intitulad : Puntos de Disciplin  
Eclesiástic , pr puest s a l s Señ res Sacerd tes, su Aut r D n Francisc  de Alba, Presbyter , que 
se dice D ct r en Sagrad s Cán nes, Misi ner , y Direct r en Exercici s de l s Señ res Eclesiás­
tic s: el manuscrit   riginal del mism , c n las Licencias y Censura que está al fin: las Declaraci nes 
hechas p r el referid  D n Francisc  de Alba en l s dias veinte y cinc  de Abril, y seis de May  
de este añ , en que se le hicier n presentes las equiv caci nes e irregularidades de su Escrit : l s 
inf rmes t mad s en este asunt : diligencias executadas s bre la impresión y rec gimient  del 
citad  Escrit ; y finalmente el Mem rial dad  a S. M. p r el mism  D n Francisc  de Alba: DIJE
RON, que debían pr hibir, y pr hibier n abs lutamente el despach , lectura, retención, y qual
quiera nueva impresión   c pia a la man  del Papel   Discurs , estampad  en Valencia p r Benit  
M nf rt en el presente: añ , c n el titul  de Puntos de Disciplin  Eclesiástic , pr puest s a l s 
Señ res Sacerd tes, su Aut r D n Francisc  de Alba, Presbyter , D ct r en Sagrad s Cán nes, 
Misi ner , y Direct r en Exercici s de Señ res Eclesiástic s, p r c ntener, c m  c ntiene, un gran 
numer  de pr p sici nes, d ctrinas y c nclusi nes respectivamente absurdas, irónic -satíricas, falsas 
y fundadas en Text s truncad s, y sentencias de Aut res mal entendidas, injuri sas a la Suprema 
P testad del Rey, y demás Principes S beran s, perjudiciales a la pública tranquilidad, y a la buena 
c rresp ndencia y arm nía del Sacerd ci , y el Imperi , perturbativas del  rden p lític , y pr 
ductivas de graves perjuici s al Estad : y que en su c nsecuencia se retenga el  riginal, e impres  
remitid  al C nsej , y se archive: Que se rec jan, c n l s que ya l  están, y de t das y qualesquiera 
pers nas en cuy  p der pararen, t d s l s demas exemplares impres s   manuscrit s de esta Obra, 
que se hayan esparcid  en el Obispad  de Teruel, Reyn  de Valencia, y qualquiera  tr  de l s 
D mini s de S. M., l s quales de la misma manera se remitan y archiven en el C nsej : a cuy  
fin, y para que asi se execute, se expidan Ordenes circulares a las Chancillerías y Audiencias, 
C rregid res, y demas Justicias  rdinarias del Reyn , c n encarg  especial para su mas exacta
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 bservancia: Que en atención a que de l s inf rmes, diligencias, instrument s, y declaraci nes del 
Presbyter  D n Francisc  de Alba, executadas e inc rp radas en la inf rmación de nud  hech , 
mandada recibir s bre este asunt , resulta p r su pr pia c nfesión, que el s bredich  Presbyter  
n  ha estudiad  el Derech  Canónic , c m  ha supuest : que ign ra hasta el m d , mét d  y 
lugares c n que se citan, y en d nde se hallan l s Text s, Capítul s, y Cán nes del mism  Derech : 
que n  ha leíd , ni vist  l s C ncili s de que se vale: que ha truncad  y alegad , diminutas y mal 
entendidas, muchas aut ridades de Sant s Padres, y Aut res, para pr bar l  que ell s n  dixer n, 
y equiv car a l s men s inteligentes: que se halla gravemente indiciad  de haber prestad  su 
n mbre a esta Obra, de c nciert  c n  tr s espíritus turbulent s, s stened res de d ctrinas mal 
seguras, desafect s al G biern , y perturbad res de la pública tranquilidad: Que después de haber 
presentad  el  riginal de su Obra, y  btenid  la licencia, añadió a ella subrepticiamente una gran 
parte de peri d s, discurs s, y expresi nes much  mas dis nantes y reprehensibles, que las que 
ya había manifestad : Que para aut rizarse c n el vulg  se tituló D ct r en Sagrad s Cán nes 
meses antes de  btener tal Grad : Que aun este le c nsiguió sin examen, presencia pers nal en 
Universidad pública y apr bada, ni  tr  requisit  de l s prevenid s p r las Leyes, y s l  mediante 
un Dipl ma despachad  en Parma p r el Duque Sf rcia Cesarini, a c sta de quince   diez y seis 
pes s; y p steri rmente usó de su títul  en la frente de su Obra, c ntra la expresada pr hibición 
de la Ley del Reyn : Que de la misma manera había falsificad  el Grad  de Bachiller en Artes p r 
la Universidad de Salamanca, ingeriend  su n mbre en lugar del de su herman  D n Manuel, 
sup niend  haberse Graduad  en el añ  de mil setecient s quarenta y un , quand  c nsta, que 
n   btuv  tal Grad  hasta el de mil setecient s cincuenta y siete: Que habiend  emprehendid  el 
Sagrad  Ministeri  de Misi ner , y una extravagante vida s litaria, sin la necesaria pr visión de 
ciencia, instrucción, y facultades requeridas, y en su c ntinuación pasad  al Obispad  de Albarracín, 
d nde pretendió erigir y establecerse en una Ermita, y predicad  vari s Serm nes escandal s s, 
injuri s s a Pers nas particulares, y en c mún a l s mas respetables Estad s Eclesiástic  y Secular, 
fue precis  rec gerle las Licencias de Predicar y C nfesar, y pr hibirle la c nstrucción de su 
pretendid  Eremit ri : y que finalmente, p r t da la serie de sus  peraci nes, p r escrit  y de 
palabra, se halla c mpr bada su falta de ciencia y prudencia para manejar l s emple s de Escrit r 
en materias de la mas escrupul sa delicadeza, y de Misi ner  y Direct r de espíritus, c n peligr  
evidente de sembrar e intr ducir en el públic  máximas y  pini nes llenas de inc nvenientes, 
fanatism s, y capaces de pervertir la sencillez de l s Puebl s, en que tant  mas fácilmente se ha 
excedid  hasta aqui, quant  sin mas destin  ni  bligación, que el de su caprich , se halla de 
much s añ s a esta parte fúera de su Diócesi  riginaria, y v luntariamente distraíd  de la sujeción 
y  bediencia, que p r sus Ordenes debe a su Ordinari , cuy s dañ s necesitan de pr nt  y eficaz 
remedi : Para ell , el s bredich  D n Francisc  de Alba sea c nducid  y presentad  al Reverend  
Obisp  de Salamanca, a quien se remitirá c pia íntegra de las n ticias reservadas, que c nstan en 
el Expediente de  rden del C nsej , para que instruid  de su c ntext , cuide de la c nducta de 
este Presbyter , rec giénd le qualesquiera Licencias c n que se halle para Predicar y C nfesar, sin 
permitirle publicar, escribir, ni tratar materias, que tengan relación en qualquiera manera c n las 
pertenecientes a las Supremas P testades Eclesiástica y Secular,   t cantes al G biern  universal   
particular del Estad  P lític , y dand  cuenta al C nsej  de qualquiera c ntravención, que a esta 
pr videncia execute el citad  Alba, al qual se le entregue el Títul  de Bachiller, que  btuv  en el 
añ  de mil setecient s cincuenta y siete, quedand  c pia en l s Aut s, y se retenga el despachad  
p r el Duque Sf rcia Cesarini, c m   puest  a las Leyes del Reyn : Que al D ct r D n Vicente 
Catalá, Rect r de San Salvad r de Valencia, se le pr hibe enteramente, que en adelante pueda 
censurar Libr , ni Escrit  algun , ni para elf  admitir c misión   encarg , qualquiera que sea: y 
se le previene, que en l  sucesiv  arregle sus dictámenes y  pini nes a las que c ntenga sana 
d ctrina, y n  puedan pr ducir malas c nsecuencias c ntra la tranquilidad del Estad : Que se 
saquen d scient s ducad s de multa al Impres r Benit  M nf rt, a quien igualmente se apercibe, 
que en adelante n  imprima, ni mande   permita imprimir en su Oficina escrit  algun , que
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c ntenga mas que aquell  para que el Aut r le presente las Licencias legítimas y necesarias: Que 
se expida Orden y Cédula Real circular a t d s l s Presidentes, Regentes, y C rregid res de las 
Chancillerías, Audiencias, y Ciudades del Reyn , a fin de que n  c ncedan Licencia alguna para 
imprimir Papeles, que directa   indirectamente traten de materias de P testad,   de Jurisdici n 
Eclesiástica, Secular,   G biern , y manden a l s que las s licitaren, acudir para ell  al C nsej . 
Y  para que esta Pr videncia se haga n t ria al Públic , se imprima, reparta, y despache en la f rma 
 rdinaria»; y lo señ l ron. Y  para que se cumpla l  resuelt , se ac rdó expedir esta nuestra Carta: 
P r la qual  s mandam s a t d s y a cada un  de v s en vuestr s distrit s y jurisdici nes, que 
lueg  que la recibáis, veáis el Aut  que queda insert , y en la parte que respectivamente  s t ca, 
le guardéis, cumpláis, y hagais guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d , según y c m  en 
él se c ntiene, c n encarg  especial que  s hacem s para su mas exacta  bservancia. Que asi es 
nuestra v luntad; y que al traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n Juan de Peñuelas, 
nuestr  Secretari , y Escriban  de Cámara y de G biern , se le dé la misma fe y crédit  que a su 
 riginal. Dada en Madrid a diez y nueve de Juni  de mil setecient s y setenta. El C nde de Aranda. 
D n Francisc  L sella. D n Phelipe C dall s. D n Gómez de T rd ya. D n Juan de Miranda. Y  
D n Juan de Peñuelas, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, y su Escriban  de Cámara, la hice escribir 
p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente 
de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

(Señores de Gobierno. Su Excelenci . Don Andrés de M r ver y Ver . El M rqués de S n 
Ju n de T só. Don Ju n de Mir nd .)

* REAL Cédul  de su M gest d (de 21 de jun io de 1770), expedid    consult  del Consejo, por 
l  qu l se m nd , que   ningún  sentist  de m der s p r  l  Re l Arm d  se conced  
preferenci , en perjuicio de los Dueños p rticul res de los Montes, ni en los de los Comunes. 
(N v. Rec p. 7, 24, n. 41.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y su Real 
C nsej .

C T  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, ele las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, 
C nde de Abspurg, de Elandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A  t d s l s 
C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces, 
Justicias, Ministr s, y Pers nas a quien en qualquier manera t care la  bservancia, y cumplimient  
de l  c ntenid  en esta mi Real Cédula; salud y gracia: SABED, que en el añ  de mil setecient s 
sesenta y seis  currió al mi C nsej  la Villa de Camarena, del mi Reyn  de Aragón, y una de las 
del Partid  de la Ciudad de Teruel, manifestand  hallarse en la necesidad de reparar su Iglesia, 
reedificar un M lin  Hariner , que pertenecía a sus Pr pi s, y redimir l s capitales de vari s Cens s 
cargad s s bre aquell s: Que tenia seis Dehesas, que necesitaban entresacarse, para que l s Arb les 
que se c rtaran diesen camp  y lugar para crecer y engr sar a l s nuev s, y pidió se le c ncediese 
la licencia y facultad c rresp ndiente para ell : Y  practicadas de  rden del mi C nsej  p r el 
C rregid r de Teruel las diligencias regulares en tales asunt s, c n l s inf rmes y rec n cimient s 
c rresp ndientes, resulte) de t d  verificada la narrativa de la instancia, hallarse las Dehesas en 
estad  precis  de entresacarse, y p der c rtar en ellas hasta el numer  de quatr  mil setecient s 
setenta y un Arb les, que se señalar n a este pr p sit  repartid s en unas y  tras, se mandó que se 
apreciasen l s Arb les; se sacasen a subhasta; que se publicase en t d s aquell s Lugares, y en las
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Ciudades c marcanas; se diese tiemp  a la c ncurrencia de l s Licitad res; se rematasen en el mej r 
p st r, y de t d  se le diese cuenta para su apr bación. Y  pendiente la práctica de estas diligencias 
p r D n J achin de J bellár, que se n mbraba Asentista de Maderas para la c nstrucción de Navi s 
en Cartagena, se acudió al mi C nsej , pretendiend  se le diera  rden general para t d s l s 
Puebl s, y Justicias del Reyn  de Aragón, dirigida a que n  se le embarazara c rtar en t d s sus 
M ntes l s Arb les que tubiere p r útiles, y particularmente en l s de Teruel, M lina, Albarracin, 
Orihuela, y sus C munidades; y también para que se le permitiera, y diera facultad para apr ve
charse de algunas Maderas, que en el siti  de las Barracas, una de las Dehesas de Camarena, se 
habían c nad  para el surtimient  de la Ciudad de Valencia, c n licencia y facultad del mi C nsej , 
sin embarg  de estar empezadas a c nducir,  bligánd se a pagarlas p r el c st  de c mpras y 
j rnales; a cuy  tiemp  l s Alcaldes, y Síndic  del precitad  Lugar de Camarena  currier n también, 
c n justificación de hech s, quejánd se de las amenazas y vi lencias c n que J bellár pretendía 
 bligarl s a la venta de crecida p rción de Pin s en la Dehesa de la Truena, al baj  preci  de 
 nce a d ce reales, haciénd les perder en cada un  mas de veinte de su legitim  val r, c n el 
pretext  y fuer  de Asentista, y de servir la Madera para mi Real Armada. Vistas estas instancias en 
el mi C nsej , se remitier n al C rregid r de Teruel, a quien estaban encargadas las anteri res 
diligencias, para que hiciere rec n cer y apreciar t d s l s Arb les, que J bellár eligiera p r útiles 
para c nstrucción, y que este l s ajustara c n el Puebl , de que se le c municó la  rden c rres
p ndiente en veinte y un  de Abril de setecient s sesenta y  ch . Y  c m  la Dehesa de la Truena 
era una de las seis c mprehendidas en las diligencias c metidas antes al mism  C rregid r para la 
entresaca, resultó de las que ya este había practicad , haberse apreciad  l s Arb les de ella a treinta 
y d s reales; y que l s de esta, y l s de las  tras l s había sacad  a subhasta, en c nsecuencia de 
la  rden del mi C nsej , asi en la Ciudad de Teruel, c m  en la Villa de Camarena, después de 
fijad s Edict s c n términ s c mpetentes en t d s l s Puebl s c marcan s, y hasta en la Ciudad 
de Valencia: Que c ncurrier n a ella vari s c mprad res, y entre ell s D n J seph Serrá, y el 
mism  J bellár, l s que fuer n alternativamente subiend  sus pujas y p sturas, hasta que a la h ra 
del remate  freció J bellár a treinta y tres reales p r cada un  de l s Pin s señalad s para la 
entresaca, y Serrá mej ró la p stura a treinta y tres y medi , quedand  rematada la c rta en veinte 
y un  de Juni  de setecient s sesenta y  ch  en él: Que aunque pidió Testim ni  de t d  el 
citad  J bellár, y se le di , ni alli ante el C rregid r, ni en el mi C nsej   currió deduciend  
acción alguna de tante , ni preferencia, p rque c m  Asentista s l  la p dría pretender en l s 
Arb les marcad s para la Marina, y esta diligencia n  estaba practicada ent nces, ni c nsta se haya 
practicad  f rmalmente, aun después, y c m  Tratante, ninguna preferencia p día pretender, p r
que ni le c rresp ndía p r disp sición de Derech , ni le estaba declarada p r privilegi  particular, 
hasta la  rden expedida últimamente en diez y siete de N viembre del añ  próxim  pasad , c n 
tanta p steri ridad al remate, c m  la de haber sid  aquel celebrad  en Juni  del anteri r de 
setecient s sesenta y  ch . P r cuy s m tiv s, c nsiderand  J bellár frustrad  el dese  de c nseguir 
aquellas Maderas a baj s preci s, queriend  huir del c n cimient  del mi C nsej , e ir a radicad  
ante el Intendente de Marina, sin embarg  de que a este s l  le estaba reservad  el de l s preci s 
de las Maderas, que estuviesen marcadas para la Armada, y n  el de las demas,  currió de nuev  
a él, y silenciand  sin duda l s antecedentes de este neg ci , sus s licitudes anteri res para el 
ajuste de l s Arb les c n las Justicias de Camarena, su c ncurrencia a la subhasta, y l s preci s y 
p sturas  frecidas en ellas, y que l s Arb les de que se trataba, n  estaban f rmalmente marcad s 
para la Marina, implicánd se c n variedad de acci nes en sus pr pi s hech s, ganó Despach , c n 
que sin hacerl  c nstar al mi C nsej , ni al Ministr  Juez de M ntes, y s l  c n haberl  puramente 
n ticiad  al C rregid r de Teruel, se arr jó a la Dehesa de la Truena, y c rtó en ella seiscient s 
Arb les, amenazand , y amedrentand  a las Justicias de Camarena c n jactancias de n  haber de 
pagarl s a  tr  preci  que aquel, baj  del qual l s Vecin s c rtaban un  u  tr  Arb l para sus 
pr pi s us s familiares; y habiend  dad  cuenta al mi C nsej  el C rregid r de Teruel, llegar n 
al mism  tiemp  reiteradas quejas del Síndic  y Justicias de la Villa de Camarena c ntra J bellár,
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pretendiend  se le hiciera cesar en la c rta, y se le  bligara a n  m ver l s Arb les c rtad s sin 
que l s pagara al just  preci , quand  n  de l s treinta y tres reales y medi  a que ya estaban 
vendid s, a l  men s al de l s treinta y tres que había  frecid  él mism  en su p stura. Y  vist  
t d  en el mi C nsej , habiend  tenid  presentes las diligencias hechas en el remate, y subhasta 
de las enunciadas Dehesas, y l  que s bre t d  se expus  p r el mi Fiscal, ac rdó p ner en mi 
Real n ticia t d s l s referid s exces s y perjuici s que se causaban a l s referid s Puebl s, c n 
las c nsideraci nes que le pareció c nveniente, en satisfacción al encarg  que le teng  hech  para 
la c nservación de l s M ntes, y benefici  de mis Vasall s, c m  l  executó en C nsulta de treinta 
de Ener  de este añ , para que c n inteligencia de ell , me dignase t mar la deliberación c nve
niente a c ntener l s pr cedimient s y tr pelías de l s Asentistas; y p r mi Real Res lución a dicha 
C nsulta, he tenid  a bien decir: Que teng  mandad , que D n J achin de J bellár pague l s 
Pin s de que se trata a l s treinta y tres reales que se ajustar n, y que ni a este, ni a  tr  ningun  
Asentista es mi Real ánim  se c nceda preferencia en perjuici  de l s Dueñ s particulares de l s 
M ntes, ni en l s de l s C munes: Y  mediante a que der gand  las antiguas Ordenanzas, y 
c nsiguiente inveterada práctica, que prefinían un c rtísim  preci  a l s Arb les que se c rtaban 
para mi Real Servici ; lie establecid  se satisfagan según el just  val r c rriente en cada parage. 
Publicada en el mi C nsej  esta mi Real deliberación en treinta y un  de May  próxim , ac rdó 
se expidiese esta mi Real Cédula, para que t d s l s Puebl s y Justicias de el Reyn  la tengan 
entendida: P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s distrit s y jurisdici nes, 
la veáis, guardéis, cumplíais y executeis, y hagais guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d , 
c m  en ella se c ntiene, sin c ntravenirla, ni permitir se c ntravenga en manera alguna. Que asi 
es mi v luntad; c m  que al traslad  impres  de esta mi Real Cédula, firmad  de D n Juan de 
Peñuelas, mi Secretari , y Escriban  de Cámara y de G biern , se le dé la misma fe y crédit , que 
a su  riginal. Dada en Aranjuez a veinte y un  de Juni  de mil setecient s y setenta. Y  el Re y . 

Y  D n Nic lás de M llined , Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . 
El C nde de Aranda. D n Juan de Lerín Bracam nte. D n Francisc  L sella. D n Juan de Miranda. 
D n Pedr  Valiente. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás 
Verdug .

* REAL Cédul  de su M gest d (de 24 de jun io  de 1770), p o r l  qu l se decl r n l s c us s 
y negocios en que debe conocer l  Re l Junt  de Comercio y Moned , y  l s en que 
deben entender los dem s Tribun les del Reyno, con lo dem s que contiene. (N v. Rec p. 
9, 1, 10.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y su Real 
C nsej .

c  z  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, 

de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas y Tierra
firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidentes y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y Chancille
rías, y a t d s l s C rregid res, e Intendentes, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdi
nari s, y demas Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de 
est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , y Abadeng , a quien l  c ntenid  en esta mi 
Real Cédula t ca,   t car puede en qualquier manera: SABED, que el cuidad , vigilancia y pr tec
ción, que me deben el C merci  de est s mis Reyn s, y el f ment  de las Artes y Manufacturas,
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que le han de s stener y adelantar en benefici  de mis Vasall s, y las pruebas que me tiene dadas 
la Junta General de C merci  y M neda de su zel , p r un s  bjet s tan imp rtantes, me  bligan 
a disp ner l s medi s c nducentes para que la misma Junta se dedique a pr m ver l s encarg s 
de su institut  en su c nveniente extensión, c n la aut ridad necesaria, y sin las distracci nes y 
embaraz s, que la causan varias c mpetencias c n mi C nsej , y  tr s Tribunales, nacidas de las 
diferentes inteligencias que se han dad  a las facultades de la Junta, s bre f rmación y apr bación 
de Ordenanzas de las Artes, y Mani bras, y s bre el c n cimient  judicial de las Causas de C 
merci  y Fábricas. Y  aunque a este fin c muniqué mis intenci nes al C nsej  en Decret  expedid  
a su C nsulta, que se publicó e insertó en Real Cédula de diez y siete de Febrer  de mil setecient s 
sesenta y siete, enterad  de que c nvenia aclararlas p r medi  de reglas fijas: He resuelt , p r mi 
Real Decret  de trece de este mes, y c n vista de dictamen de una Junta, c mpuesta del Presidente 
del mi C nsej , y de  tr s Ministr s zel s s y aut rizad s, declarar, c m  declar , que a la General 
de C merci  y M neda pertenece el c n cimient  ec nómic  y g bernativ  de est s  bjet s, para 
pr m verl s en t d s sus Ram s, c nsultánd me l  que fuere pr pi  y dign  de mi Real n ticia 
y determinación, en la misma f rma que l  practicaba la Sala de G biern  del mi C nsej  antes 
de la creación de la Junta General, y que l  practicaría, si esta n  se hallase f rmada.

II. Que en su c nsecuencia, y c n arregl  a esta prevención, se debe aplicar la Junta a 
examinar y extender t das las pr videncias g bernativas de C merci  y Fábricas, las Ordenanzas, 
que miren a la perfección y pr gres s del mism  C merci , y de las Artes y Mani bras en sus 
materias y artefact s, l s establecimient s y ren vaci nes de Fábricas, y l s Pr yect s de extensión 
y adelantamient  del C merci , c n l s fav res y gracias que exigiere la necesidad,   la c nve
niencia de l s cas s.

III. Que estas Pr videncias, Reglas y Ordenanzas de C merci  y Mani bras, pr pias de la 
Junta, se extiendan a t das las que c ntribuyan a f mentar el C merci  general, sin limitarse 
precisamente a las de aquell s Gremi s, que se han distinguid  c n el n mbre de May res.

IV. Que tales Ordenanzas   Reglas, si fueren generales, se c municarán p r Mí al C nsej , 
para que se haga su publicación en f rma de Ley, se inc rp ren al Cuerp  del Derech  del Reyn , 
y se avise y encargue su cumplimient  a t d s l s Tribunales de las Pr vincias, que serán resp n
sables de las in bservancias y abus s; y siend  particulares, cuidará la Junta de dar las Ordenes, 
Pr visi nes, y Cédulas c rresp ndientes a l s Tribunales, y Justicias del Territ ri  en que se hayan 
de  bservar, para que les c nste y se cumplan.

V. Que la Junta use de la jurisdici n y aut ridad necesaria que tiene y la c mpete, para 
c n cer de l s referid s  bjet s, y c mpeler a qualesquiera pers nas al cumplimient  de sus 
res luci nes, y para hacerse dar cuenta p r las Justicias de l s cas s, c n sus Aut s y Pr ces s, 
que c nduzcan a t mar pr videncias mas efectivas en l s asunt s g bernativ s ac rdad s en la 
misma Junta,   a declarar, añadir, rev car,   m dificar las reglas   pr videncias dadas.

VI. Que n  c ncurriend  tales circunstancias, en que pr cederá la Junta General c n la 
detención que es c nsiguiente a l s dese s que ha manifestad  en C nsultas hechas al Rey Fer
nand  Sext , mi amad  Herman , y a Mí, de que se la ex nerase de Pleyt s particulares, c m  
efectivamente se res lvió, n  ha de embarazar a las Justicias  rdinarias el c n cimient  de las 
Causas c ntenci sas entre Partes, aunque sean entre Fabricantes y C merciantes, p r c ntrat  
particular, y hech  de Mercaderías, c n apelaci nes al Tribunal c rresp ndiente del Territ ri .

VII. Que en las Ordenanzas que miren al g biern  y p licía de l s C legi s   Gremi s, 
tant  entre sus Individu s, c m  c n respet  a l s de  tr s, y a la buena g bernación del Puebl  
en que se hallen situad s, Juntas de la misma p licía, exacci nes, elecci nes de Oficiales, y gene
ralmente en t d  l  demas, que n  sea relativ  a las reglas y perfección de aquellas Artes y 
Mani bras, que f rmen la materia y  bjet  del C merci , que dej  declarad  c rresp nde a la
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Junta General, c rrerá su apr bación y establecimient  a carg  de mi C nsej , c n arregl  a las 
Leyes de est s Reyn s, c nsultánd me t d  aquell , que es pr pi  y privativ  de mi S beranía.

VIII. Que sin embarg  de quedar a las Justicias  rdinarias, y a l s Tribunales Superi res de 
las Pr vincias el c n cimient  en primera, y demas instancias de l s Pleyt s entre Mercaderes y 
Fabricantes, u  tras pers nas, quier , que d nde hubiere C nsulad s,   se establecieren de nuev , 
c n zcan de las causas de Mercader a Mercader, p r asunt  de trat s   c merci ,   p r hech  de 
Mercaderías, l s Jueces señalad s en sus ultimas Ordenanzas   Cédulas de erección   ren vación, 
c n tal, que en la execuci n de l s Aut s y Sentencias de l s Jueces de Alzadas   Apelaci nes, se 
guarden las Leyes primer  y segund  del titulo trece, y  libro tercero de l  Recopil ción; y que 
qualquiera recurs s extra rdinari s, que c ntra tales Sentencias pudieren intr ducirse c nf rme a 
Derech , vayan al Tribunal que c rresp nde p r Leyes de est s Reyn s, quedand  a la Junta 
General privativamente el c n cimient  de l s punt s g bernativ s, que miren a adelantar   me
j rar el C merci  de est s Cuerp s, y la jurisdici n y aut ridad para hacer  bedecer l  que 
res lviere acerca de ell s.

IX. Que c n estas declaraci nes deban cesar l s fuer s e inhibici nes, que se hayan c n
cedid  a l s Individu s de qualesquiera Cuerp s de C merci , C nsulad s,   Fabricantes, siguiend  
sus causas y apelaci nes el curs   rdinari  de las demas, exceptuand  p r a ra a l s Gremi s 
May res de Madrid en l s neg ci s, que p r sus Ordenanzas están reservad s al c n cimient  de 
la Junta, siend  Re s rec nvenid s,   entre l s Individu s de su C munidad; y si para algunas 
Fábricas particulares, y Ram s de C merci  determinad , p r estar en el principi  de su estable
cimient ,   pedir pr tección inmediata en sus causas, me pareciere que deban c ntinuar,   c n
cederse fuer s privilegiad s, pasaré n ticia al C nsej  para que c ntribuya a su  bservancia, y se 
eviten c mpetencias.

X. Que la Junta, teniend  presente esta mi Real declaración y v luntad, haga reveer y 
arreglar, c nf rme a ellas, las Ordenanzas y pr videncias que se hubieren expedid  p r su vía.

XI. Y  finalmente, que si n   bstante  curriesen algunas dudas   c mpetencias, l s Jueces 
y Tribunales entre quienes se excitaren las representen respectivamente al C nsej , y a la Junta 
General de C merci , para que p r medi  de sus Fiscales c nferencien el m d  de res lverlas y 
c rtarlas de un acuerd , pr curand  t marle c n t da brevedad y arm nía; y n  c nf rmánd se 
me las harán presentes, para que recayga mi Real declaración. Y  para que esta mi Real determina
ción (que fue publicada en el mi C nsej  en diez y  ch  de este mes) tenga su puntual  bservancia, 
se ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de v s en vuestr s 
Lugares, Distrit s y Jurisdici nes, según dich  es,  bservéis esta mi Real deliberación en l s cas s 
 currentes, haciénd la guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d , sin c ntravenirla, ni permitir 
se c ntravenga en manera alguna; antes bien para su enter  cumplimient  daréis, y haréis se den 
las Ordenes, Aut s y Pr videncias que se requieran, haciend  que esta mi Cédula se p nga c n las 
Ordenanzas de mis Chancillerías, Audiencias, y demas Tribunales, y que se an te en l s Libr s 
Capitulares de Ayuntamient  de cada Puebl , para que siempre c nste, p r c nvenir asi a mi Real 
Servici , y ser esta mi Real v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Carta, firmad  de D n 
Ignaci  Esteban de Higareda, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del 
mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Fecha en Aranjuez a veinte y quatr  
de Juni  de mil setecient s y setenta. Y  e l  Re y .  o  D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  
del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Gómez de 
T rd ya. D n Pedr  J seph Valiente. D n Francisc  L sella. D n Pedr  Avila. Registrad . D n 
Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .
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* REAL Cédul  de su M gest d (de 28 de jun io de 1770), por l  que se sirve tom r diferentes
providenci s p r  l  mejor Administr ción de Justici  en los Tribun les Provinci les del 
Reyno. (N v. Rec p. 5, 11, 11.)
En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

C C  /E'/ REY.]  PRESIDENTES, Regentes, y Oid res de las mis Audiencias y Chancillerías: 
SABED, que p r el C nde de Aranda, Presidente del mi C nsej , en C nsulta de seis 

de Juni  del añ  próxim  pasad  me hiz  presentes diferentes pr videncias, que tenía p r c n
venientes se debían t mar para c n l s Tribunales Pr vinciales del Reyn , a fin de remediar vari s 
abus s, que se practicaban en ell s; p rque lej s de c ntribuir a c nciliar el respet  y aut ridad 
a la Justicia y sus Ministr s, s l  c nspiraban a min rar su c ncept ; y p r mi Real Res lución a 
la citada C nsulta, que fue publicada, y mandada cumplir p r el mi C nsej  en veinte y cinc  de 
este mes, se ac rdó expedir esta mi Real Cédula: P r la qual, atendiend  a la necesidad del remedi  
de l s abus s, que me ha representad  el zel  del C nde Presidente, y al dese  que teng  de que 
se  bserve a mis Vasall s la mas recta administración de Justicia; y c nf rmánd me c n l  que me 
ha pr puest , MANDO, que l s Ministr s de las Chancillerías y Audiencias asistan precisamente, 
p r l  men s tres h ras, al despach  de l s neg ci s t d s l s dias n  feriad s, sin c ntar el 
tiemp  que se empleare en  ír Misa en l s Tribunales d nde la hubiere: Que l s Ministr s n  
puedan ser Ases res de Juzgad  algun , si n  fuere p r especial permis ,   n mbramient  mió: 
Que n  escriban a l s Jueces, ni a  tr s Ministr s Cartas de fav r   rec mendación: Ni tengan 
frecuente c municación ni trat  c n l s Litigantes, ni se dexen ac mpañar de ell s: Que n  les 
admitan visita alguna de cumplimient    cerem nia, aun c n pretext  de pedir la venia para 
suplicar: Que en este cas  se reciban en las Oficinas l s Pediment s de las Partes, y se dé cuenta 
de ell s en l s Tribunales, para res lver c nf rme a Derech , si tiene,   n , lugar la súplica, c n 
independencia de la visita, cuya cerem nia debe enteramente ab lirse; y negada la súplica, n  se 
admitirá mas Pediment  s bre el asunt : Mand  igualmente, que se atienda c n el may r cuidad  
al pr nt  y c rriente despach  de l s Neg ci s, y de las Causas criminales, velánd se much  p r 
l s Tribunales s bre la c nducta de sus Dependientes y Ministr s Subaltern s: Que n  se av quen 
las Causas de l s Jueces inferi res, sin  en l s cas s prevenid s p r Derech : Y  que se  bserven 
puntualmente las Leyes del Reyn , y las Ordenanzas de l s Tribunales; s bre cuy  cumplimient  
 s hag  particular encarg  a v s l s Presidentes y Regentes para que l  zeleis, y a mis Fiscales 
para que pidan l  que c nvenga; y un s y  tr s daréis cuenta de qualquiera c ntravención, u 
 misión, quedand  resp nsables de l  c ntrari , y de l s perjuici s y dañ s que se siguiesen. Y 
para que tenga puntual cumplimient  t d  l  referid , después de publicada en el Acuerd  esta 
mi Real Cédula, la haréis c l car c n las Ordenanzas de es s Tribunales, para que siempre se tenga 
a la vista, y n  se c ntravenga a su ten r en manera alguna. Que asi es mi v luntad; y que al 
traslad  imnres  de esta mi Real Cédula, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi Secre
tari , Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y 
crédit , que a su  riginal. Dada en Madrid a veinte y  ch  de Juni  de mil setecient s y setenta. 
Y  el Re y . P r mandad  del Rey nuestr  Señ r: D n J seph Ignaci  de G yeneche.

* PRAGMATICA S nción de su M gest d, en fuerz  de Ley (de 24 de jun io de 1770), por l  que
se prohíbe  bsolut mente l  introducion y uso de muselin s en el Reyno, según en ell  se 
previene. (N v. Rec p. 9, 12, 20.)
En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

56 DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y
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Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. Al Serenísim  
Principe D n Carl s Ant ni , mi muy car  y amad  Hij , y a l s Infantes, Prelad s, Duques, C ndes, 
Marqueses, Ric s-H mbres, Pri res de las Ordenes, C mendad res, y Sub-C mendad res, Alcaydes 
de l s Castill s, Casas fuertes y llanas, y a l s del mi C nsej , Presidentes y Oid res de las mis 
Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y Chancillerías; a l s Capitanes Generales, y 
G bernad res de las Fr nteras, Plazas y Puert s, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G berna
d res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces y Justicias, Ministr s y Pers nas de 
t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  l s de Señ rí , 
Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, calidad, y preeminencia que sean, tant  a 
l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un  y qualquier de v s: 
SABED, que habiénd se experimentad  l s graves perjuici s, que la intr duci n y c nsum  de las 
Muselinas ha causad  y causa, asi de las Fábricas de est s Reyn s, que p r falta de c nsum s de 
sus texid s se hallan en decadencia, c m  a mis Reales Haberes en las c ntinuas entradas frau
dulentas, a que da  casión el c rt  lugar que  cupa este géner , y la facilidad de intr ducirl  
dentr  de  tras piezas de texid s de may r v lumen, y también en la extracción de caudales, que 
es c nsiguiente se haga, c n n table dañ  de la balanza del C merci  del Reyn ; se me representó 
(entre  tras c sas) p r mi C nsej plen  en C nsulta de diez y seis de Ener  de mil setecient s 
sesenta y nueve, c n vista de la que le dirigí de la Junta general de C merci , l  c nveniente que 
sería la abs luta pr hibición de las Muselinas, y  tr s texid s de Alg dón y Lienz s pintad s, ya 
fuesen fabricad s en Asia,   en Africa,   ya imitad s en Eur pa, pues p r iguales m tiv s había 
sid  resuelta esta pr hibición p r mi August  Padre en quatr  de Juni  de mil setecient s veinte 
y  ch , según el Auto  cord do veinte y uno, titulo diez y ocho, libro seis; y que aunque p r mi 
Real Decret  de quince de May  de mil setecient s y sesenta, tube p r bien abilitar la intr duci n 
y c merci  en mis D mini s del Azúcar, y Dulces, que viniesen de P rtugal, Telas, Sedas, y  tr s 
texid s de la China,   de  tras partes de la Asia, que estaba pr hibida p r Reales Decret s de 
veinte y cinc  de Octubre de mil setecient s diez y siete, veinte de Juni  de mil setecient s diez 
y  ch , fue c n la calidad de p r a ra, y para ir experimentand  l s efect s de las intr duci nes 
a benéfic  de mi Real Erari ; y que p r n  haber c rresp ndid  est s a las esperanzas que se 
pr pusier n, y haberse acreditad  muy en breve l s perjuici s que experimentaban las Fábricas de 
Cataluña, y demas del Reyn , y el ningún aument  de mi Erari , vine p r mi Real Decret  de 
 ch  de Juli  de mil setecient s sesenta y  ch , en pr hibir la entrada en est s Reyn s de l s 
Lienz s y Pañuel s pintad s,   estampad s, fabricad s en l s Estranger s de Lin , Alg dón,   
mezcla de ambas especies, quedand  subsistente la abilitaci n de l s demás géner s que c mpre  
hende el citad  mi Real Decret  de quince de May  de mil setecient s y sesenta, mientras n  se 
verificase perjudicial al Estad , c m  l  es, pues se ha desaparecid  aquel c nsum  de Tafetanes, 
que hacían el ad rn   rdinari  de las Mugeres, p r n  verse c munmente c n  tr , que el de las 
Muselinas, y demas texid s de esta clase. En cuy  estad , y antes de haber resuelt  esta C nsulta, 
representar n a el Superintendente General de mi Real Hacienda l s Direct res Generales de 
Rentas, c n fecha de diez y seis de Febrer  de este añ , c m  el Administrad r General de las 
Aduanas de Sevilla reparaba, que el c nsum  de las Muselinas en aquella Ciudad y su jurisdici n, 
se había extendid  de un m d , que hacía s spechar, c n grave fundament , el n table exces  
que se sup nía hubiese en su intr duci n fraudulenta, c n respet  al c rt  númer  de d s mil 
varas, que c nstaban adeudadas en cada un  de l s añ s anteri res de mil setecient s sesenta y 
 ch , y mil setecient s sesenta y nueve, persuadiénd se que el artifici , y el grande interés de un 
veinte p r cient  de derech s facilitaban la  culta entrada de crecidas p rci nes, muy difíciles de 
averiguar y de remediarse: Y  remitida esta Representación al mi C nsej , para que me expusiese 
l  que se le  freciera, l  executó en C nsulta de veinte de Marz  próxim , rec rdand  l s medi s 
que s bre este punt  tenía pr puest s. Y  p r mi Real Res lución a ella, que fue publicada y 
mandada cumplir p r el mism  C nsej plen  en siete de este mes, he venid  a ra en c nf rmarme
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c n que se pr híba abs lutamente la entrada de las Muselinas en est s mis Reyn s; y para la 
invi lable  bservancia en t d s ell s de esta mi Res lución, y su puntual debid  cumplimient , y 
evitar l s fraudes y perjuici s, que hasta aqui se han vist : he mandad  expedir la presente en 
fuerza de Ley, y Pragmática-Sanción, c m  si fuese hecha, y pr mulgada en C rtes: P r la qual 
pr híb  abs lutamente en t d s mis Reyn s y Señ rí s la entrada, asi p r Mar, c m  p r tierra, 
de las Muselinas, baj  la pena de c mis  del Géner , Carruages, y Bestias, y ademas cincuenta 
reales p r vara de las que se aprehendieren; c n declaración de que se queme el géner , y que 
el imp rte de Carruages, Bestias y multa, se ha de aplicar p r quartas partes, c n arregl  a l  
mandad  en mi Real Cédula de diez y siete de Diciembre de mil setecient s y sesenta, para el 
c n cimient  y m d  de substanciar las Causas de C ntraband . Y  mand , que ninguna Pers na, 
de qualquíer estad , calidad, y c ndición que sea, pueda usar ad rn  algun  de tales telas, pena 
de la mi merced, y de que se pr cederá c ntra las in bedientes a l  que c rresp nda según la 
gravedad de su exces , demas de la multa y c mis  del Géner , que van prevenid s. Y  p r quant  
la equidad pide se c nceda un m derad  términ  para el despach  y c nsum  de las Muselinas 
ya intr ducidas y existentes en p der de C merciantes y Mercaderes,   en las Aduanas, c m  
también para las que estand  de buena fe en camin , n  hubieren arribad  a l s Puert s, y para 
las que estuvieren reducidas a Mantillas, u  tr s us s particulares, c nced  el términ  de d s añ s, 
c ntad s desde el dia de la publicación, para el c nsum  de las que estuvieren ya en us  particular; 
y para el despach  y expedición de t das las  tras indistintamente, el de seis meses perent ri s; 
c n declaración de que las que se hallen en camin , n  puedan entrar en el Reyn , si n  llegasen, 
viniend  p r Mar, a l s sesenta dias; y p r tierra, a l s treinta siguientes a el de la enunciada 
Publicación, y c n la de que asi estas, c m  las que ya existan ent nces en las Aduanas, han de 
p der l s Dueñ s v lverlas a sacar desde la misma Aduana fuera del Reyn , sin adeudar derech s 
algun s. Las Muselinas que tuviesen l s Mercaderes, C merciantes, y qualquiera  tra Pers na para 
su venta, y las que viniesen p r Mar y Tierra en el tiemp  que se señala, las han de p der v lver 
a sacar, traficar, c merciar y vender durante l s seis meses señalad s; y pasad s est s, n  han de 
p der vender, ni tener en sus Casas, Almacenes, L njas, ni Tiendas p rción alguna de este Géner , 
en pieza, ni retaz , pena de caer en c mis , y de pagar ademas cincuenta reales p r vara de las 
que se aprehendan. Y  si tuviesen alguna Pieza,   Piezas, pasad s l s referid s seis meses, las han de 
entregar inmediatamente al Juez Subdelegad  de Rentas, d nde le haya; y d nde n , a las Justicias de 
l s respectiv s Puebl s, para que las pasen, c n las f rmalidades necesarias, a las Capitales d nde 
resida el Subdelegad  de Rentas, y se las entreguen, a fin de que pr ceda a su quema, embiand  el 
c rresp ndiente Testim ni  de haberl  hech  a mi Superintendente General de la Real Hacienda. 
El Navi ,   Navi s, que han pasad  a Philipinas, c nducirán algunas Muselinas; y c m  n  puede 
asegurarse el tiemp  que tardarán a v lver a Cádiz, cuidará el Superintendente General de mi Real 
Hacienda de t mar razón puntual, lueg  que lleguen, de las Muselinas que c nduzcan, y me l  
hará presente para t mar la determinación c nveniente a evitar, en quant  sea p sible, el perjuici  
de l s Interesad s, y que n  se  p nga a la  bservancia de l  mandad  en esta mi Real Cédula; 
entendiénd se c metid  el c n cimient  a prevención a las Justicias  rdinarias, y de Rentas Reales 
en l  que t ca a registr s y c ntravenci nes, que se adviertan en el us  de las Muselinas; y deber 
c n cer privativamente l s de Rentas en l  que c rresp nda a el efectiv  cumplimient  de la 
pr hibición de la entrada y expedición de ellas en el Reyn . Y  mand  a l s del mi C nsej , 
Presidente y Oid res, Alcaldes de mi Casa, C rte, y demas Audiencias y Chancillerías, y a t d s l s 
Capitanes Generales, y G bernad res de las Fr nteras, Plazas y Puert s, y a l s C rregid res, 
Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y demas Jueces y Justicias de t d s mis 
D mini s, guarden, cumplan y executen la citada Ley, y Pragmática-Sanción, y la hagan guardar y 
 bservar en t d  y p r t d , según y c m  en ella se c ntiene,  rdena y manda, sin diminución 
alguna, c n qualquier pretext ,   causa, dand  para ell  las pr videncias que se requieran, sin que 
sea necesaria  tra declaración alguna, mas que esta, que ha de tener su puntual execuci n desde 
el dia que se publique en Madrid, y en las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, en la
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f rma ac stumbrada, p r c nvenir a mi Real Servici , bien, y utilidad de la Causa pública de mis 
Vasall s. Que así es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Carta, firmad  de D n 
Ignaci  Esteban de Higareda, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del 
mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en Aranjuez a veinte y quatr  
de Juni  de mil setecient s y setenta. Y   e l R e y .  o  D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  
del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Pedr  de Avila. 
D n Phelipe C dall s D n Francisc  L sella. D n Pedr  J seph Valiente. Registrada. D n Nic lás 
Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

PUBLICACION. En la Villa de Madrid a quatr  dias del mes de Juli  de mil setecient s y 
setenta, ante las Puertas del Real Palaci , frente del Balcón principal del Rey nuestr  Señ r, y en 
la Puerta de Guadalajara, d nde está el públic  Trat  y C merci  de l s Mercaderes, y Oficiales; 
estand  presentes D n J seph de Buen , D n Pedr  Prudenci  de Taranc , Caballer  del Orden 
de Santiag , D n J seph Sever  de Cuellar, Caballer  del mism  Orden, y D n Phelipe Sant s 
D minguez, Alcaldes de la Casa, y C rte de S. M., se publicó la Real Pragmática Sanción antecedente 
c n Tr mpetas y Timbales, p r v z de Preg ner  públic , hallánd se a ella diferentes Alguaciles 
de dicha Real Casa, y C rte, y  tras muchas Pers nas, de que certific  y  D n Angel Minguez Pint , 
Escriban  de Cámara del Rey nuestr  Señ r, de l s que en su C nsej  residen. D n Angel Minguez 
Pint .

* PRAGMATICA S nción de su M gest d (de 28 de jun io de 1770), por l  que se sirve m nd r, 
que no se use  bsolut mente en el Reyno de otros M ntos ni M ntill s, que los de solo 
Sed , o L n , con lo dem s que contiene. (N v. Rec p. 6, 13, 17.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y su Real 
C nsej .

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. Al Serenisim  
Principe D n Carl s Ant ni , mi muy car  y amad  Hij , y a l s Infantes, Prelad s, Duques, C ndes, 
Marqueses, Ric s-H mbres, Pri res de las Ordenes, C mendad res, y Sub-C mendad res, Alcaydes 
de l s Castill s, Casas fuertes y llanas, y a l s del mi C nsej , Presidentes y Oid res de las mis 
Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y Chancillerías; a l s Capitanes Generales, y 
G bernad res de las Fr nteras, Plazas y Puert s, y a t d s l s C rregid res, e Intendentes, Asisten
te, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces, y Justicias, Ministr s, 
y Pers nas de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  l s 
de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, calidad y preeminencia que sean, 
tant  a l s que a ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un  y qualquier de 
v s: SABED, que al mism  tiemp  que el mi C nsej  me pr pus  las reglas que estimaba p r 
c nvenientes para la pir hibici n abs luta de la entrada de las Muselinas en est s Reyn s, y para 
el temp ral us  y c nsum  de las que se hallasen intr ducidas hasta la publicación de  tra Real 
Pragmática, que s bre este asunt  he mandad  expedir, me hiz  presente, que siend  el principal 
 bjet  de esta pr hibición precaver l s dañ s experimend s en mi Real Hacienda, p r la facilidad 
que había de hacerse entradas fraudulentas de un s texid s tan p c  v lumin s s c m  las Mu
selinas, y evitar que el exces  de su c nsum  atrase, disminuya,   impida el f ment  de las Fábricas, 
Manufacturas, e Industrias peculiares de las Pr vincias del Reyn , en que c nsiste la sólida pr gre
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si n del C merci  activ , que es el que hace pr sperar l s Estad s, se temía, c n gravísim  
fundament , se mal grasen, n   bstante un s fines tan rect s, siempre que hubiese libertad de 
p der pensar substituir a las Muselinas en l  públic , p r el inag table caprich  de las M das, el 
des rden experimentad  de aplicar a l  mism  l s Cambrayes, Olanes, Clarines, Batistas, y demas 
clases de telas finas de c rta duración, y much  c ste, que incesantemente se inventan, y sabe 
pr curar el lux  para sus superfluidades y ad rn s, bien sean de Lin  s l ,   bien de Alg dón,   
bien de ambas especies,   c n mezcla de  tras. Y deseand  el mi C nsej , que unas tan justas, 
piad sas y sabías disp sici nes, c m  las que meditaba en benefici  de mis Vasall s, pr dujesen 
t d  el efect  que mi S berana c mprehensi n se pr p nía, para res lverlas, se creía  bligad  a 
representármel , a fin de impedir en un t d  el enunciad  des rden, sin riesg  de que se c nti
nuasen l s mism s perjuici s, que se van a evitar en las Muselinas. Y  habiénd me c nf rmad  c n 
el dictamen del C nsej , p r mi Real Res lución, que fue publicada en él en diez y  ch  de este 
mes, he mandad  expedir la presente, en fuerza de Ley y Pragmática-Sanción, c m  si fuese hecha 
y pr mulgada en C rtes: P r la qual quier  y es mi v luntad, que cumplid  el términ  asignad  
en  tra mi Real Pragmática, su fecha veinte y quatr  de este mes, para el c nsum  de las Muselinas, 
n  puedan usarse abs lutamente en mi Reyn   tr s Mant s ni Mantillas, que l s de s l  Seda   
Lana, que es el que era y ha sid  de much s añ s a esta parte el trage pr pri  de la Nación; 
pr hibiend , c m  pr híb , especificamente en las Mantillas t da  tra materia, que n  sea la dicha 
de Seda   Lana; y en las mismas, t da clase de encages, puntas, b rdad s, y demas ad rn s de 
mer  gast  y lux , baj  las mismas penas que c mprehende la citada Real Pragmática. Y  mand  a 
l s del mi C nsej , Presidentes y Oid res, Alcaldes de mi Casa, C rte, y demas Audiencias y 
Chancillerías, y a t d s l s Capitanes Generales, y G bernad res de las Fr nteras, Plazas y Puert s, 
y a l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y demas Jueces y 
Justicias de t d s mis D mini s, guarden, cumplan y executen la citada Ley, y Pragmática-Sanción, 
y la hagan guardar y  bservar en t d  y p r t d , según y c m  en ella se c ntiene,  rdena y 
manda, sin diminución alguna, c n qualquier pretext ,   causa, dand  para ell  las pr videncias 
que se requieran, sin que sea necesaria  tra declaración alguna mas que esta, que ha de tener su 
puntual execuci n desde el dia que se publique en Madrid, y en las Ciudades, Villas, y Lugares de 
est s mis Reyn s, en la f rma ac stumbrada, p r c nvenir a mi Real Servici , bien, y utilidad de 
la Causa pública de mis Vasall s. Que así es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi 
Carta, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas 
antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en 
Madrid a veinte y  ch  de Juni  de mil setecient s y sesenta. Y  el Re y .  o D n J seph Ignaci  
de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de 
Aranda. D n Jacint  de Tudó. D n Phelipe C dall s. D n Juan de Lerín Bracam nte. D n Pedr  
J seph Valiente. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Ver
dug .

PUBLICACION. En la Villa de Madrid a quatr  dias del mes de Juli  de mil setecient s y 
setenta, ante las Puertas del Real Palaci , frente del Balcón principal del Rey nuestr  Señ r, y en 
la Puerta de Guadalajara, d nde está el públic  Trat  y C merci  de l s Mercaderes, y Oficiales; 
estand  presentes D n J seph de Buen , D n Pedr  Prudenci  de Taranc , Caballer  del Orden 
de Santiag , D n J seph Sever  de Cuellar, Caballer  del mism  Orden, y D n Phelipe Sant s 
D mínguez, Alcaldes de la Casa, y C rte de S. M., se publicó la Real Pragmática Sanción antecedente 
c n Tr mpetas y Timbales, p r v z de Preg ner  públic , hallánd se a ella diferentes Alguaciles 
de dicha Real Casa, y C rte, y  tras muchas Pers nas, de que certific  y  D n Angel Minguez Pint , 
Escriban  de Cámara del Rey nuestr  Señ r, de l s que en su C nsej  residen. D n Angel Minguez 
Pint .
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[ *  CARTA Circul r de 11 de ju lio  de 1770   l s Ch ncillerí s, Audienci s, corregidores y demás 
justici s del Reyno y   los  rzobispos, m ndándoles h g n que los eclesiásticos usen los 
sombreros con l s  l s de los cost dos lev nt d s y forr d s de t fetán y los demás que 
vistieren rop s t l res, sombreros de tres picos y no ch mbergos.] (N v. Rec p. 6, 13, 15.)

e n  SIENDO c nvenientes al buen  rden de la República, y n t riamente útiles a su bien 
estar l s efect s que ha pr ducid  el n  us  de l s S mbrer s gach s   chamberg s, 

c m  indecentes y nada c nf rmes a la debida circunspección de las Pers nas, pr p rci nad s 
s lamente a las acci nes  bscuras, y n  p cas veces delincuentes: Y  n tánd se p r  tra parte, que 
aun después de tan saludable general practica, subsiste t davia el abus  de gastarse S mbrer s 
semejantes p r un gran numer  de gentes, que ya p r su carácter, ya p r su pr fesión, visten 
hábit s larg s, y r pas talares, c n tanta may r dis nancia, quant  p r la misma razón de llevar 
tal r pa, debieran ser l s primer s en c nservar la exteri ridad, que a cada un  c rresp nde, sin 
c nfundirse entre sí, ni alterar el  rden public  y c mún, tan útil a t d s l s estad s y c ndici nes 
de l s Individu s de una misma República.

Para  currir a est s inc nvenientes, se ha servid  el C nsej  pr hibir a t das y qualesquiera 
Pers nas, que visten hábit s larg s de S tana y Mante , el us  de S mbrer s gach s,   chamberg s, 
asi dentr , c m  fuera de la C rte en qualquiera parte del Reyn , tant  de dia, c m  de n che, 
y ha mandad , que universalmente lleven y usen el S mbrer  levantadas las alas a tres pic s, en 
la misma f rma que le llevan y usan c munmente t d s quant s visten el habit  c rt ,   p pular, 
sin distinción alguna, a excepción de l s Clérig s c nstituid s en Orden Sacr , que deberán traerle 
levantadas las d s alas de l s c stad s, y c n f rr  de tafetán negr  eng mad , asi p rque el 
antigu  us  de la Nación tiene apr piada, y aut rizada esta distinción, c m  p rque ella misma 
sirve de una dec r sa señal, a cuya vista, sin equiv cación, se les guarde el respet  c rresp ndiente 
a su Sagrad  Carácter

Participól  a V. [ en blanc ] de  rden del C nsej , para que cuide del cumplimient , 
egecuci n, y  bservancia de esta Res lución en ese Puebl , publicánd la en la f rma ac stumbrada, 
y c municánd la para el pr pi  efect  a las Justicias Ordinarias de l s de su jurisdici n, dánd me 
avis  del recib  de esta, y de haberl  egecutad , para p nerl  en la superi r n ticia del C nsej . 

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 11. de Juli  de 1770.

f*  CARTA Circul r de 21 de  gosto de 1770   l s ciud des y dioces nos del Reyno en que se les 
 dvierte que qu ndo los c vildos eclesiásticos consider sen que pueden convenir sus preces 
  l  divin  misericordi  podrán h cerl s secret s y   costumbr d s colect s y  vis r  l 
M gistr do y Ayunt miento secul res p r  su  precio, pero l s solemnes  unque se n 
secret s, deberá solicit rl s  l M gistr do.] (N v. Rec p. 1, 1, 20.)

c q  EN el C nsej  se ha vist  un Expediente, causad  c n m tiv  de haber determinad 
S  el Venerable Dean y Cabild  de la Santa Iglesia Metr p litana de Sevilla hacer R ga

tivas secretas y s lemnes para  btener de la Divina Miseric rdia el benefici  de la lluvia, sin n ticia 
del Magistrad  Real Secular de aquella Ciudad, quien n  c nsiderand  igualmente la urgencia, n  
las había s licitad , halland  antes bien algunas reflexi nes, que inclinaban a retardarlas, p r las 
raz nes que ha expuest , y el C nsej  ha tenid  p r prudentes. Deseand  pues el C nsej  pr veer 
p r una regla general, n  s l  al referid  cas , sin  a  tr s idéntic s, que han  currid  en 
diferentes parages del Reyn , y teniend  presente la práctica de varias Ciudades, en que sus 
Cabild s Secular y Eclesiástic  c rren c n la arm nía que c nviene; ha resuelt  el C nsej , que 
quand  l s Cabild s Eclesiástic s c nsiderasen que pueden c nvenir sus Preces a la Divina Mise
ric rdia, p r alguna calamidad que amenace, será muy pr pi  de su estad  practicar las secretas y
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ac stumbradas de C lectas, y avisar de sus piad s s rueg s al Magistrad  y Ayuntamient s Seculares, 
para su n ticia y apreci . Per  para R gativas mas s lemnes, aunque sean interi res el Templ , 
pertenecerá al G biern  Secular el s licitarlas, y será c rresp ndiente al Estad  Eclesiástic  c n
currir c n ellas a tan dev t  fin. Y  en cas  que llegasen a ser Pr cesi nales p r el Puebl  (que 
también será a carg  del G biern  Secular el pr curarlas se suspenderán las diversi nes públicas 
p r l s dias que se hiciesen. Que si l s Cabild s c ncibiesen que en el G biern  Secular pudiese 
haber alguna c nfianza men s urgente, que ell s la c nsideren, p drán insinuársel , per  n  pasar 
a la práctica de s lemnidades, sin que medie la s licitud Secular. Y  asimism  ha mandad  el 
C nsej , que esta pr videncia se c munique a t das las Ciudades, y Di cesan s del Reyn , para 
su recipr ca inteligencia y  bservancia; l  que en su virtud particip  a V. para que disp nga su 
cumplimient  en la parte que le t ca, dánd me avis  del recib  de esta para trasladarl  a su 
superi r n ticia.

Di s guarde a V. much s añ s. Madrid, y Ag st  21. de 1770.

* REAL Cédul  de su M gest d (de 4 de octubre de 1770),   Consult  de los Señores del Consejo- 
Pleno por l  qu l se m nd  por punto gener l, que desde  or  en  del nte ningún opo
sitor, que h y  dej do de leer   l s Cáthedr s v c ntes en l s Universid des,  unque se  
por c us  de legitim  enfermed d, pued  por  quell  vez ser reput do por t l, ni ser 
incluido en l  proposición, con lo dem s que contiene. (N v. Rec p. 8, 9, 23.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
<  nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A v s l s 
Rect res, y Claustr s de las Universidades de Salamanca, Vallad lid, Alcalá, Santiag , y Ovied ; a 
l s D ct res, Licenciad s, Maestr s, Bachilleres, y a l s demas Pr fes res Cursantes, y demas Per
s nas, de qualquier grad , calidad y c ndición que sean de las mismas Universidades, a quien l  
c  ntenid  en esta mi Cédula t ca,   t car puede en qualquier manera: Sabed, que c n m tiv  de 
la vacante de la Cáthedra de Prima de Cán nes men s antigua de la Universidad de Salamanca, 
causada en el añ  de mil setecient s sesenta y seis, de resultas de haber pasad  ipso jure  el que 
la  btenía a la Cáthedra mas antigua de la misma Facultad; y de haber incluid  la Universidad en 
el Inf rme, y Relación general de Mérit s de l s Op sit res, que remitió al mi C nsej , a algun s 
que n  leyer n p r enferm s, se  freció la duda al mi C nsej , al tiemp  de tratarse, de hacerme 
la pr p sición y c nsulta de l s Op sit res mas benemérit s y pr p rci nad s para  btener dicha 
Cáthedra, si debían reputarse p r Op sit res, y c n legitima causa escusad s de leer l s que dejar n 
de hacerl  p r enferm s; y aunque p r aquella vez estimó elegibles a l s que justificar n en debida 
f rma su enfermedad; para que en l  sucesiv  n  se  freciese igual duda s bre este punt , 
recayend  en quant  a él mi Real declaración, que sirviese de regla general, ac rdó el mi C nsej , 
habiend   id  a mi Fiscal, hacérmel  presente; y c n efect  l  executó, exp niend  en su razón 
l  que se le  frecía, y parecía en C nsulta de veinte de May  de mil setecient s sesenta y  ch . 
Y  habiend  tratad  después, de c nsultar diferentes Cáthedras vacantes de la Universidad de Valla
d lid, y entre ellas las de Prima de The l gía, y Vísperas de Leyes, advirtió el mi C nsej , que en 
l s respectiv s Inf rmes,   Relaci nes de Op sit res, remitidas p r la misma Universidad, se in
cluían c m  tales a algun s, que n  habían leíd  a dichas Cáthedras p r enferm s. C n este
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m tiv , y el de haber pedid  mi Fiscal, que a est s n  se les reputase p r Op sit res, y se les 
excluyese de la pr p sición, que debía hacérseme, suspendió el mi C nsej  la v tación y c nsulta 
de dichas Cáthedras, y  tras, hasta que me dignase res lver la que va citada de veinte de May . 
Después de l  qual se suscitar n, e instruyer n en el mi C nsej  vari s Expedientes s bre el mej r 
g biern  de las Universidades,  bservancia de sus Estatut s, y restablecimient  de l s Estudi s; y 
entre las pr videncias que respectivamente se dier n a ell s,  id  mi Fiscal, fue una en veinte 
y quatr  de Marz  de este añ , estableciend  reglas, y dand  f rma para el tiemp  en que deben 
sacarse a C ncurs  las Cáthedras, hacerse la Op sición a ellas, c n Lección y Argument s, n m
brarse Jueces   C misari s de C ncurs s, y s bre el m d  de f rmarse las trincas de Op sit res; 
y a c nsecuencia de esta pr videncia, en veinte y cinc  de Abril de este añ  pr pus  (entre  tras 
c sas) el expresad  mi Fiscal D n Pedr  R dríguez Camp manes, en el Expediente respectiv  a la 
Universidad de Salamanca, que p r quant  en t d s l s C ncurs s a Cáthedras se f rmaba segunda 
lista para exercitar l s Op sit res, que p r ausencia,   enfermedad n  l  hicier n en l s dias que 
les t caba en la prime ra, según su grad  y antigüedad, y en esta parte se experimentaban fraudes 
perjudiciales y frecuentes, p dría el mi C nsej  mandar y declarar, que s l  se admitiese p r 
disculpa la enfermedad, quand  se justificase c n declaración jurada de l s Médic s de Prima, 
y Visperas, c m  se previene en el Est tuto veinte y  ocho del título treint  y  tres de l s de la 
Universidad de Salamanca; p rque sin esta circunstancia, ni se admitiría disculpa para dejar de 
exercitar en el dia que les t case, según la primera lista, ni se tendría p r Op sit r al que 
l  hiciese de  tra manera, ni se le incluiría tamp c  después en la segunda lista. Per  para l s 
verdadera y legítimamente enferm s, que justificasen estarl  del m d  dich , y para l s n t ria
mente ausentes, se debería mandar, que en el mism  dia en que se acabase de exercitar, se f rmase 
la segunda lista p r el Rect r, y Jueces del C ncurs , arreglánd se en t d  y p r t d  a l  
prevenid  en la pr videncia de veinte y quatr  de Marz  de este añ ; c n la prevención, de que 
el que dejase de exercitar en el dia, que se le señalase en la segunda lista, aunque fuese p r causa 
de verdadera legitima enfermedad, ni sería tenid  p r Op sit r, ni debería venir c mprehendid  
en l s inf rmes, ni tendría derech  algun  a la Cáthedra, c nf rme a  tra Pr videncia del mi 
C nsej  de veinte y  ch  de Octubre de mil setecient s sesenta y nueve, que está c municada a 
esas Universidades; p rque acabad s l s exercici s de la segunda lista, se había de dar p r cerrad  
y c nclus  el términ  de las Op sici nes, sin arbitri  a rep sición alguna: Previniend , que en 
t d s l s inf rmes de Op sici nes se expresase c n claridad, qué Op sit res exercitar n en la 
primera lista, y quienes en la segunda: Cuya pr videncia la estimó el mi C nsej  p r justa, y asi 
la ac rdó en veinte y d s de Ag st  próxim  pasad , mandand  librar Pr visión p r via de adición 
y suplement  de la anteri r de veinte y quatr  de Marz , c n la declaración que se pr p nía: Per  
atendiend  el mi C nsej  a la c ncernencia que tenía este punt  c n el de la citada C nsulta de 
veinte de May  de mil setecient s sesenta y  ch , y hallarse ésta pendiente en mis Reales man s, 
previn , que fuese sin perjuici  de l  que a ella me sirviese res lver, y ac rdó hacerme presente 
esta pr videncia, c m  c n efect  l  executó en  tra C nsulta de veinte y siete de dich  mes de 
Ag st , para que en inteligencia de t d , me dignase t mar la determinación, que fuese mas de 
mi Real agrad . Y  habiénd me enterad  de l  pr puest  p r el referid  mi C nsej , p r mis Reales 
Res luci nes a las citadas C nsultas, que fuer n publicadas, y mandadas cumplir en él en diez y 
 ch  de Septiembre próxim  pasad , se ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual, y a fin de 
c rtar de raíz, y cerrar enteramente la puerta a la multitud de fraudes, e inc nvenientes, que ha 
traíd , y trae c nsig  la llamada práctica de escusar c m  impedid s, y c ntar c m  legítim s 
Op sit res a Cáthedras a l s que para  mitir l s exercici s de tales Op sit res alegan aparentes, 
  sean verdaderas enfermedades, y la facilidad suma de  btener Certificaci nes de Médic s c n 
que persuadirla, dejand  un anchísim  camp  abiert  para f mentar la desidia, la inaplicación, y 
la p ca   ninguna asistencia de l s Op sit res a las Universidades: Declar  y mand  p r punt  
general, que desde a ra en adelante ningún Op sit r, que haya dejad  de leer a las Cáthedras p r 
causa de enfermedad, aun verdadera y pr bada, pueda p r aquella vez ser reputad  p r tal, ni ser

1 7 4 0

­

­



LIBRO VII. I 7 6 9 I7 7 O 61

en su c nsecuencia incluid  en la pr p sición y c nsulta, que se deba hacer, quedand  salv  su 
derech  para c ntinuar sus Op sici nes a las vacantes, que p steri rmente se causaren, para que 
de este m d  decrezcan l s inc nvenientes referid s, y se min re el númer  de escusad s: Y  
aprueb  y c nfirm  la pr videncia, que el mi C nsej  t mó en veinte y d s de Ag st  de este 
añ , a instancia de mi Fiscal D n Pedr  R dríguez Camp manes, en la que ac rdó, que s l  se 
admita p r disculpa la enfermedad, quand  se justificase, c n declaración jurada de l s Cathedrá- 
tic s de Prima, y de Vísperas de Medicina, c m  se previene en el Est tuto veinte y ocho del título 
treint  y tres de l s de la Universidad de Salamanca; y que sin esta circunstancia, ni se admita 
disculpa para dejar de exercitar en el dia que les t case, según la primera lista, ni se tenga p r 
Op sit r al que l  hiciese de  tra manera, ni se le incluya tamp c  después en la segunda lista; 
v que para l s verdadera, y legítimamente enferm s, que justificasen estarl  del m d  dich , y 
para l s n t riamente ausentes en el mism  dia en que acaben de exercitar l s de la primera lista, 
se f rme la segunda p r el Rect r, y Jueces de el C ncurs , arreglánd se en t d  y p r t d  a l  
prevenid  en la citada Pr videncia de veinte y quatr  de Marz : c n la prevención, de que el que 
dejase de exercitar en el dia, que se le señale en la segunda lista, aunque sea p r causa de 
verdadera, y legitima enfermedad, ni se le tenga p r Op sit r, ni venga c mprehendid  en l s 
inf rmes, ni tenga derech  algun  a la Cáthedra, c nf rme a  tra Pr videncia del mi C nsej  de 
veinte y  ch  de Octubre de mil setecient s sesenta y nueve; p rque acabad s l s exercici s de la 
segunda lista, se ha de dar p r cerrad , y c nclus  el términ  de las Op sici nes, sin arbitri  a 
rep sición alguna; y que en t d s l s inf rmes de Op sici nes se exprese c n claridad, qué 
Op sit res exercitar n en la primera lista, y quienes en la segunda: T d  l  qual  s mand  
 bservéis, cumpláis, y guardéis literalmente, sin tergiversación alguna, según l  llev  resuelt , n  
 bstante qualesquier Estatut s, Ordenanzas, u  tr s Despach s, estil    c stumbre, que haya en 
c ntrari  a est  l s quales, para en este cas , l s rev c  y anul , dejánd l s en su fuerza y vig r 
para en l  demas adelante. Y  para que llegue a n ticia de t d s l s Pr fes res esta mi Real 
determinación, después de haberla leíd  en Claustr  plen , la haréis publicar p r Edict s en es s 
generales Estudi s, fijánd l s en las partes ac stumbradas, c l cand  después esta mi Real Cédula 
entre l s Estatut s de esas Universidades, leyénd la t d s l s añ s en Claustr  plen , para que de 
ningún m d  se experimente la men r c ntravención, y se eviten l s perjuici s, que antes van 
indicad s. Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Real Cédula, firmad  de 
D n Ignaci  Esteban de Eligareda, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  
del mi C nsej , se la dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en San Ildef ns  a quatr  
de Octubre de mil setecient s y setenta. Y  el Re y .  o D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  
del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Andrés de 
Simón P nter . D n Pedr  J seph Valiente. D n Phelipe C dall s. D n Ant ni  de Veyán. Regis
trad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de su M gest d (de 23 de octubre de 1770),   Consult  del Consejo, p r  que en 
l s Universid des del Reyno se observen l s Re les Resoluciones que v n insert s, rel tiv s 
  l  provisión de Cátedr s, con lo dem s que contiene. (N v. Rec p. 8, 9, 20, 21 y 22.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

* DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán,
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C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A v s l s 
Rect res, y Claustr s de las Universidades de est s mis Reyn s, a quien esta mi Cédula fuere 
dirigida, Catedrátic s de ellas, que al presente s n, y adelante fueren, y demas Pers nas a quien 
el c ntenid  de ella t ca,   t car puede en qualquiera manera: Sabed, que a C nsulta del mi 
C nsej plen  de veinte y cinc  de Septiembre de mil setecient s sesenta y cinc , en vista de la 
pr puesta de Suget s que me hiz  para las Cátedras de Códig  men s antigua, y las d s de 
Instituta mas y men s antigua, resultas de la Cátedra alta de Digest  Viej , vacantes en la Univer
sidad de Salamanca, fui servid  t mar la res lución, que dice así: (Re l Resolución de S. M.   
Consult  del Consejo-pleno, de 25. de Septiembre de 1765.) «Para la Cátedra de Códig  men s 
antigua n mbr  a D n Th más Ruiz Gómez Bustamante: Para la de Instituta mas antigua a D n 
Ramón Iñiguez de Be rtegui; y para la de Instituta men s antigua a el D ct r D n Francisc  Perez 
Mesía: Y   rden , que n  se pr p ngan para las Cátedras a l s que exerzan la Judicatura del Estudi  
de la Universidad, ni l s Ofici s de Pr vis r, y Metr p litan ; y se advierta a el Maestre-Escuela, a 
el Obisp  de Salamanca, y a el Arz bisp  de Santiag , que en la elección y n mbramient  de 
dich s Jueces se arreglen a l  prevenid  en l s Estatut s de la Universidad en esta razón: Mand  
igualmente, que se guarden y cumplan las res luci nes del Rey mi Padre y Señ r a las C nsultas 
del C nsej  de d ce de May  de mil setecient s cat rce, y veinte y un  de Ag st  de mil setecient s 
diez y seis, y su Real Decret  de veinte de Octubre de mil setecient s veinte y un ; y en su virtud 
se me c nsulte y pr p nga para las Cátedras de ascens , y n  se incluya en la pr p sición a l s 
que sin justa y legitima causa hubieren dejad  de leer a ellas: y en t das las vacantes se me 
c nsulte, sin respet  algun  al turn  ni a la antigüedad, sin  a el mérit  y circunstancias de l s 
Op sit res, en términ s de rigur sa justicia». Y  publicada en el mi C nsej plen  esta mi Real 
Res lución, p r su Decret  de veinte y un  de Ener  de mil setecient s sesenta y seis, se mandó 
guardar y cumplir, y que se pasase al Ministr  Catedrer , para que inf rmase al C nsej  s lamente 
s bre el punt  de Judicaturas del Estudi  Metr p litan , y Pr vis r, l  que c n efect  executó; y 
en su vista se pr veyó  tr  Decret  en d s de Octubre de mil setecient s sesenta y seis, mandand , 
entre  tras c sas, se c municase la citada mi Real Res lución a esas Universidades, c n inserción 
de las t madas p r el Rey mi Señ r y Padre, (que de Di s g ce) el ten r de las quales es c m  
se sigue: (Re l Resolución de S. M.   Consult  del Consejo-pleno, 12 de M yo de 1714.) «N mbr  
a D n Ant ni  Gerónim  de Mier: veng  en que l s demas Catedrátic s asciendan p r el  rden y 
graduación c n que el C nsej  l s pr p ne: Ech  men s, que en esta C nsulta n  venga el v t  
del Fiscal General,   p r su ausencia el del Ab gad ,   Ab gad s Generales que se hallasen a ella; 
y mand , que en adelante se  bserve en t das. L s Op sit res, que sin justa y legitima causa 
dejaren de leer, el C nsej  nunca l s incluya en la pr p sición; pues el pretext  de ausencia,   
indisp sición, muchas veces v luntaria, n  debe sufragar a la  bligación de leer, ni es raz nable 
que p r esta mal intr ducida desidia, ni p r la que acas  pr duce la establecida seguridad de l s 
ascens s de Cátedras, para  lvidarse del desempeñ  en las que regentan, aunque deba estimarse 
pr p rci nad  al ascens , si n  le merecen, dexe de ser mas just  pasar al que sin aquella grave 
n ta llenare su  bligación, cuyas circunstancias verificadas, n  p cas veces persuaden la c nvenien
cia de t mar l s mas segur s inf rmes de c m  cada Catedrátic  cumple, para que, c m  l  
mand , l s que n  fueren muy dign s n  me l s pr p nga el C nsej : A las tres Cátedras de 
Leyes resultas que quedan,  rdenará el C nsej  se lea a s la la mas antigua, y que esta Op sición 
sirva para las  tras d s; pues en virtud de esta única Op sición me ha de pr p ner el C nsej  
l s tres Suget s, que c n mas plena satisfacción hubieren cumplid  para las tres Cátedras vacantes, 
c n cuya pr videncia se evita el inc nveniente de una larga vacante de las d s ultimas Cátedras, 
c n dañ  de la Universidad, y de l s Estudiantes, y se escusan gast s c nsiderables a l s Op sit res; 
y para que p r est  n  resulte agravi  a l s C legi s May res, cuya práctica es embiar a cada 
Op sición el C legial mas antigu , les permit  embien a esta l s tres mas antigu s de cada un ; 
y haga reflexión el C nsej , y mire c n t da atención, que después que llevó Cátedra el D ct r
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D n Mathe  Perez Gale te, que ha veinte y seis añ s, se han dad  veinte y una resultas de Cátedras 
de Leyes, sin que un Graduad  Manteista haya entrad  en Cátedra alguna; y que desde que se di  
Cátedra de resulta al D ct r D n Pedr  Núñez, se han pr veíd  p r el C nsej   tras quince 
resultas c nsecutivas de Cán nes, sin que haya recaíd  de t das ellas en D ct r Graduad  una p r 
esta Universidad, siend  s l  quien después acá la ha  btenid  el D ct r D n Andrés Hidalg , y 
las cat rce restantes han sid  c nferidas a C legiales May res; y parece m ralmente imp sible, que 
en tant  tiemp , y serie tan dilatada de pr visi nes, n  haya habid  un s l  D ct r Manteista 
dign  de una Cátedra entre tanta c pia de resultas, quand  es ciert , que en esta Universidad han 
fl recid  much s Manteistas mas antigu s Graduad s, y muy benemérit s: el C nsej , c m  se l  
 rden  y encarg , esté muy atent  a tan estraña desigualdad, para enmendarla, sin  tra prevención 
mia: y aunque la Universidad ha dad  regla para que haya Cátedras de práctica, y para que en las 
 tras se lean materias útiles para la misma práctica, le encargará de nuev  el C nsej  tenga gran 
cuidad  en  bservarl  asi, y en ir desterrand  t d  l  que n  sea útil y necesari  a la práctica y 
mej r inteligencia de las Leyes del Reyn »: (L  Re l Resolución   Consult  de el Consejo-pleno, 
21. de Agosto de 1716.) «P r l s m tiv s que el C nsej  me hace presentes, veng  en que s l  
se lea a la Cátedra, que p r muerte, ascens , u  tr  m tiv  quedare vaca; per  en c nsecuencia 
de l  que teng  resuelt ,  rden  al C nsej , que para cada Cátedra me pr p nga tres Suget s: 
p rque aunque el tránsit  de una a  tra p r l  regular sea just  y c nveniente el que se ha 
sentad , n  l  teng  p r tal, y ech  men s que el C nsej  (c m  también se l  teng  mandad ) 
n  me haya c nsultad  ni pr puest  Pers nas para t das las Cátedras, que el C nsej  pr veía en 
t das las Universidades, pues n  teng  presente, que haya dad  nueva  rden para que n  l  
execute: Y  teniend  entendid , que n   bstante haber mandad  asimism , que a cada una de las 
Op sici nes, que se hiciesen a las Cátedras, se  pusiesen tres C legiales, l s mas antigu s de cada 
C legi  May r, s l  se  p ne un : Buelv  a mandar se execute mi res lución, y que en l s 
inf rmes que embiaren las Universidades, vengan t d s tres c n l s títul s y mérit s de cada un , 
y que el C nsej  me pr p nga el mas dign , sin atención a la antigüedad, s bre que le encarg  
la c nciencia». (Re l Decreto del Señor PhelipeV. en S n Lorenzo   20. de Octubre de 1721, que 
es el Auto 29  tit. 7. lib. 1.) «S n repetid s l s Decret s en que teng   rdenad , que para la 
pr visión de las Cátedras n  se atienda al turn , sin  al mérit  de l s Op sit res; per  asi p rque 
estas órdenes n  han tenid  el mas exact  cumplimient , c m  p rque nada hai mas perjudicial 
a la Causa pública, que la  bservancia del turn  en perjuici  de mérit s: He resuelt , que en 
adelante se v ten t das las Cátedras en secret  p r el C nsej , c m  antes se hacía; y que sin 
embarg  de esta res lución, se me c nsulten pr p niend  para ellas el C nsej  en términ s de 
rigur sa justicia, c m  repetidamente se le ha mandad , y debe hacerl  p r la Causa pública, y 
p r el grande interés de l s Op sit res; y en inteligencia de que n  le d y facultad para la gracia, 
ni para estimar el turn , ni antigüedad, si n  es en igualdad de ciencia, virtud, y juici , para 
benefici  de las Escuelas, y seguridad de la administración de Justicia en l s Tribunales». Y  ah ra 
c n m tiv  de varias C nsultas, que me ha hech  el C nsej , pr p niénd me Suget s para varias 
Cátedras vacantes: he venid  en res lver: «Que se  bserve y guarde puntualmente la citada mi 
Res lución t mada a C nsulta de veinte y cinc  de Setiembre de mil setecient s sesenta y cinc , 
y las del Rey mi Padre, y Señ r, y que en su cumplimient  me pr p nga siempre el C nsej , entre 
l s Suget s que se hubiesen  puest , y leíd , a l s mas hábiles, idóne s y benemérit s, sin respet  
algun  al turn , ni a la antigüedad, ni a la inmediación de Cátedras que p seyeren, sin  al mérit , 
aptitud, y prendas de que estuvieren ad rnad s, y se necesitan en l s que han de ser elegid s 
para Maestr s del Públic ; precediend  para el aciert  en las pr puestas, l s mas segur s, e 
individuales inf rmes de la aplicación, talent s, sabiduría, y c stumbres de l s Op sit res; y en 
l s que fúeren Catedrátic s, de la asistencia a regentar sus Cátedras, y del cuidad  en el apr ve
chamient  de sus discípul s: de m d , que t d s tengan entendid , que n  deben fiarse en la 
antigüedad de sus Grad s   Cátedras, para su c l cación,   ascens s, si n  se hacen acreed res a 
ser atendid s p r el estudi , exercici s, y desempeñ  de sus  bligaci nes: Y  también he resuelt 
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se guarde l  que teng   rdenad  en quant  a que a t d s l s Catedrátic s de t das Facultades se 
les prevenga y encargue la c ntinua asistencia a regentar sus Cátedras, sin hacer ausencia alguna 
durante el Curs , baj  la pena de privación de salari , y Curs s, y de  tras que estimase el 
mi C nsej  c rresp ndientes, c n la  bligación en la Universidad de dar cuenta puntual al C nsej  
de la falta de qualquiera Catedrátic  en el cumplimient  de su  bligación, haciénd me el C nsej  
presente en las C nsultas de Cátedras l s que hubiesen faltad  a ellas». Y  publicada en el mi 
C nsej  esta mi Real Res lución en  nce de este mes, ac rdó su cumplimient ; y para que l  
tenga en t d , expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand , que lueg  que la recibáis, veáis mis 
Reales Res luci nes, que quedan referidas, y las que en ellas se refieren, t madas p r mi August  
Padre, que aqui van insertas, y en la parte que  s t ca las guardéis, cumpláis y executeis, y hagais 
guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d , según y c m  en ellas se c ntiene,  rdena 
y manda, sin permitir su c ntravención en manera alguna, p r c nvenir asi a mi Real servici , y 
pública enseñanza. Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  
de D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi Secretari , y Escriban  de Cámara mas antigu , y de 
G biern  de mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en San L renz  
a veinte y tres de Octubre de mil setecient s y setenta. Y  el Re y .  o D n J seph Ignaci  de 
G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura 
Figuer a. D n Pedr  J seph Valiente. D n Andrés de Simón P nter . D n Phelipe C dall s. D n 
Ant ni  de Veyán. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás 
Verdug .

* REAL Cédul  de su M gest d, y Señores del Consejo (de 24 de noviembre de 1770), por l  que 
se m nd  observ r l  nuev  Re l Orden nz  expedid , d ndo regl s p r  el  nu l reem
pl zo del Exercito, con lo dem s que contiene. (N v. Rec p. 1, 10, 15; 12, 31, n. 5.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

62 DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas, y Tierra
firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, C nde de 
Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidente, y Oid res de las mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, y 
C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s de t das 
las Ciudades, Villas, y lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Ordenes, y 
Abadeng : A l s Ayuntamient s de l s mism s Puebl s, sus Juntas de Pr pi s y Arbitri s, y demas 
Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas, de qualquier clase, estad , calidad, y preeminencia que sean, 
a quien l  c ntenid  en esta mi Cédula t ca,   t car puede: Sabed, que un  de l s mas gl ri s s y 
útiles cuidad s de la S beranía c nsiste en mantener una fuerza pr p rci nada a las del Estad , a 
l s empeñ s c ntraíd s c n l s fieles Aliad s de la C r na, y a l s esfuerz s naturales de l s 
Enemig s de ella: naciend  de aqui l s derech s para exigir de l s Vasall s el numer  pr p rci 
nad  de Tr pas, que f rma la c nsistencia del Exercit . La muerte, el cumplimient  del tiemp ,   
la deserción de l s S ldad s hacen vací s c ntinu s en l s Regimient s que le c mp nen. Varias 
han sid  las Ordenanzas y Decret s, que l s Reyes mis gl ri s s Pr genit res han pr mulgad  para 
asegurar su reemplaz  p r medi  de Quintas,   de Reclutas v luntarias; per  c m  estas pr vi
dencias han sid  m mentáneas y aceleradas para salir de la urgencia, n  ha mediad  en su
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f rmación aquel detenid  examen que requiere un establecimient , que debe ser perpetu  y per
manente, rem viend  l s est rv s, fraudes, c lusi nes y pr tecci nes c n que se han pr curad  
frustrar hasta aqui tales Ordenes. P r  tr  lad  había  bscuridad para discernir las pers nas esentas, 
y grande abus  en multiplicar tales esenci nes, c n perjuici  evidente de l s demas Vasall s 
c ntribuyentes en este servici  pers nal. Las gratificaci nes y aument s hech s en mi feliz Reynad  
a el S ldad , n  han sid  suficientes para asegurar su reemplaz , siguiénd se de esta desc nfianza 
el dañ  de mantener en l s tiemp s pacífic s, p r esta incertidumbre, igual numer  de Plazas en 
las C mpañías, que en l s de Guerra, sin que mi Real Hacienda, ni el Reyn  l grasen el alivi  de 
la reduci n durante la seguridad de la Paz. Atendiend  Y  a evitar en l  sucesiv  tales inc nve
nientes, y a dar a mis fieles Vasall s l s alivi s p sibles, encargué el examen radical de esta materia 
a pers nas versadas en t das las partes de ella, d tadas de c n cida pr vidad y am r a mi Real 
Servici , y bien de la Causa pública de mis Reyn s. Después de sus c nferencias, habiénd seme 
dad  cuenta del dictamen que f rmar n, ha resultad  reducirse a una Ley y Ordenanza permanente, 
las reglas y medi s de reemplazar anualmente mi Exercit  p r medi  de Reclutas v luntarias, y del 
s rte , a l  que aquellas n  alcancen, c n igualdad en las Pr vincias. Esta Ordenanza la remití al 
mi C nsej  c n Decret  de diez y siete de este mes, para que viese las reglas establecidas; el 
términ  de  ch  añ s a que se extiende el servici , para evitar multiplicación de S rte s, y tener 
S ldad s mas expert s; las gratificaci nes que c nced  a l s cumplid s al tiemp  de regresar a 
sus casas; y las distinci nes c n que mand  se les trate, p r la estimación que hag  de su servici . 
Y  también para que viese, que c m  el cumplimient  de estas mis Reales intenci nes ha de ser 
efectiv , distribuy  en la misma Ordenanza l s encarg s que c rresp nden a las Justicias  rdinarias, 
a l s C rregid res, Intendentes, y Capitanes,   C mandantes Generales p r su  rden, las de l s 
Oficiales c misi nad s, y de las Juntas que se f rman en cada Pr vincia para  ír l s agravi s y 
quejas, c n apelaci nes y recurs s a mi C nsej  de Guerra, al qual he prevenid  l  c nveniente 
en  tr  mi Real Decret , del que también remití C pia al mi C nsej , para que se enterase de él, 
a fin de que un  y  tr  l  haga entender a l s Tribunales, y Justicias del Reyn  para su puntual 
cumplimient . C m  en punt  a esenci nes se establecen en la misma Ordenanza declaraci nes 
bien expresivas, que han faltad  en las anteri res; igualmente s bre este particular he encargad  
al mi C nsej , que c n la may r atención cuide de quant  le preveng , c m  l  fi  de su c nstante 
zel  a mi servici , para su puntual y exact  cumplimient , l  qual me será particularmente grat , 
p rque est y bien enterad  de l s much s dañ s, que hasta ah ra ha  casi nad  a mis Puebl s 
la facilidad, y el abus  de las esenci nes c ntra la mente de las Leyes fundamentales del Estad ; 
eximiénd se a la s mbra de ellas indebidamente much s del servici  pers nal de la Milicia. Y 
publicad  en el mi C nsej  este mi Real Decret , y la citada Real Ordenanza, teniend  presente 
la c pia del c municad  a el mi C nsej  de Guerra, ac rdó su cumplimient ; y para que le tenga 
en t das sus partes, expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand , que lueg  que la recibáis, veáis 
la Real Ordenanza, en que se establecen las Reglas para el anual reemplaz  del Exércit , y se 
c ntiene en  tra mi Real Cédula de tres de este mes, y de que ac mpaña a esta un egemplar, 
y asimism  l  prevenid  en mi Real Decret , que queda referid , c municad  al mi C nsej , y 
en la parte que a cada un  respectivamente  s t que, l  guardéis y cumpláis en t d  y p r t d , en 
la c nf rmidad que disp nen y mandan, sin tergiversación alguna: s bre l  qual  s hag  el mas 
estrech  y particular encarg  p r l  much  que se interesa en su puntual y debida  bservancia mi 
Real Servici , el bien de mis Reyn s, y el de mis Vasall s; en inteligencia de que al mi C nsej  de 
Guerra he remitid  la citada Ordenanza, para que igualmente la  bserve en la parte que le t ca, y 
vea la facultad que le he c ncedid  en l s recurs s y apelaci nes de t d  l  que mira a castigar 
las  misi nes, fraudes, y c ntravenci nes de la citada Ordenanza, limitánd le a l  expresad  el 
c n cimient  de esta clase de neg ci s; p rque mi Real v luntad es, que cada c sa c rra p r 
d nde t ca, y c n la debida arm nía, dand  cuenta un s y  tr s en l  que  curra duda fundada, 
para declarar la regla que c nvenga seguir. Y también  s mand , que esta mi Real Cédula, y la 
expresada Real Ordenanza, la c piéis en l s Libr s Capitulares, para que siempre c nste, p niend 
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después l s egemplares  riginales en vuestr s respectiv s Archiv s, para que permanezcan c n t da 
seguridad, y se tengan presentes en l s cas s que  curran, quedand  al cuidad  del mi C nsej  
hacerla c l car a su tiemp  en la Rec pilación de las Leyes del Reyn . Que asi es mi v luntad; y 
que al traslad  impres  de esta mi Real Cédula, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda,   
D n Juan de Peñuelas, mis Secretari s, Escriban s de Cámara mas antigu s, y de G biern  del mi 
C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en San L renz  a veinte y quatr  
de N viembre de mil setecient s y setenta. Y  el Re y .  o D n J seph Ignaci  de G yeneche, 
Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n 
Francisc  de la Mata Uñares. D n Pedr  J seph Valiente. D n Juan de Lerín Bracam nte. D n 
Ant ni  de Veyán. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás 
Verdug .

[CARTA Circul r de 26 de noviembre de 1770   los corregidores del Reyno remitiéndoles l  
 nterior Cédul  y exempl res de l  Orden nz  que se cit  p r  su observ nci  y cumpli
miento.]

63 DE  rden del C nsej  pas  a man s de V. [en blanc ] el egemplar adjunt  de la 
Real Cédula, que S. M. se ha servid  mandar expedir, decretand  la puntual  bser

vancia de la nueva Real Ordenanza, que se ha f rmad  para el anual reemplaz  del Exercit , de 
la qual también ac mpañ   tr  egemplar, a fin de que V. [en blanc ] cuide de su cumplimient  
en ese Puebl , sin que se experimente la men r c ntravención; s bre l  qual me manda el C nsej  
haga a V. [en blanc ] el mas estrech  encarg , p r l  much  que se interesa en ell  el Real 
Servici , y bien del Estad .

Asimism  remit  a V. [en blanc ] egemplares de la citada Real Cédula, y Ordenanza, para 
que l s distribuya c n la may r brevedad a l s demas Puebl s de ese C rregimient , tant  de 
Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, a efect  de que igualmente se  bserve y guarde 
en cada un  su disp sición, zeland  V. [en blanc ] n  se experimente la men r c ntravención, 
haciend  s bre ell  a las Justicias y Ayuntamient s el mism  estrech  encarg , pidiend  a estas 
avis  del recib  de l s citad s egemplares, de haberl s c piad  en sus Libr s Capitulares, y c l 
cad  en sus Archiv s, remitiénd me dich s avis s, para que c nste al C nsej  la breve y efectiva 
distribución: egecutand  V. [en blanc ] l  mism  p r l  que t ca a ese Ayuntamient , c n l s 
certificad s que le ac mpañ .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid y N viembre 26. de 1770.

[CARTELES convoc ndo  l rem te de diferentes dehes s que se vendí n por su M gest d (núms.
64   71).]

EL dia jueves quince del presente mes de Febrer , 1770 a la h ra de las quatr  de 
la tarde, se ha de celebrar el Remate de l s quatr  millares n mbrad s el Mal grad  

Alt , el Rasill , las Trescientas, y las Peraltas, inclus s en la Dehesa de la Peral sa de Juan Sánchez, 
una de las que se c mp ne el Real Valle de Alcudia.

Quien quisiere hacer Mej ra,  curra ante el Ilustrisim  Señ r D n Manuel Ventura Figuer a, 
del Real C nsej , y Cámara de Castilla, y el Secretari  de S. M. D n Ant ni  Martínez Salazar, en 
cuya Oficina se ha de celebrar el Remate.

65 EL dia viernes d s del próxim  mes de Marz , 1770 a la h ra de las quatr  de la 
tarde, se ha de celebrar el Remate de las Yerbas de Invernader , Veranader , Ag s

tader , y Frut  de Bell ta del millar que se n mbra el P stuer  de la Carrera, inclus  en la Dehesa 
de C lada, una de las c mprehendias en la del Real Valle de Alcudia, a que está hecha P stura.
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Quien quisiere hacer Mej ra,  curra ante el Ilustrisim  Señ r D n Manuel Ventura Figuer a, 
del Real C nsej , y Cámara de Castilla, y el Secretari  de S. M. D n Ant ni  Martínez Salazar, en 
cuya Oficina se ha de celebrar el Remate.

s  s  EL dia martes veinte del presente mes de Marz , 1770 a la h ra de las quatr  de la
^  tarde, se ha de celebrar el Remate de cinc  millares, que se n mbran el Mal grad 

Alt , el Rasill , las Trescientas, las Peraltas, y Minarrica, inclus s en la Dehesa de la Peral sa de 
Juan Sánchez, una de las c mprehendidas en el Real Valle de Alcudia, a que está hecha P stura.

La pers na que quisiere hacer Mej ra,  curra ante el Ilustrisim  Señ r D n Manuel Ventura 
Piguer a, del Real C nsej , y Cámara de Castilla, y el Secretari  de S. M. D n Ant ni  Martínez 
Salazar, en cuya Oficina se ha de celebrar el Remate.

s j  EL dia jueves veinte y d s del presente mes de Marz , 1770 a la h ra de las quatr 
 de la tarde, se ha de celebrar el Remate de las Yerbas de Invernader , Veranader ,

Ag stader , y Frut  de Bell ta del millar, que se n mbra el P stuer  de la Carrera, inclus  en la 
Dehesa de C lada, una de las c mprehendidas en la del Real Valle de Alcudia, a que está hecha 
P stura.

Quien quisiere hacer Mej ra,  curra ante el Ilustrisim  Señ r D n Manuel Ventura Figuer a, 
del Real C nsej , y Cámara de Castilla, y el Secretari  de S. M. D n Ant ni  Martínez Salazar, en 
cuya Oficina se ha de celebrar el Remate.

z q  EL dia sabad  veinte del c rriente mes de Octubre, 1770 a la h ra de las tres de la 
tarde, se ha de celebrar el Remate de l s Past s de Invernader , Veranader , Ag s

tader , y Frut  de Bell ta de t d s l s millares, que s n vendibles en el Real Valle de Alcudia, a 
que está hecha P stura.

La Pers na que quisiere hacer Mej ra,  curra ante el Ilustrisim  Señ r D n Manuel Ventura 
Figuer a, del Real C nsej , y Cámara de Castilla, y en la Escribanía del Secretari  de S. M. D n 
Ant ni  Martínez Salazar, d nde se ha de celebrar el mism  Remate.

69 EL dia miérc les treinta y un  del presente mes de Octubre, 1770 a la h ra de las 
tres de la tarde, se ha de celebrar el Remate de las Yerbas de Invernader , Veranader , 

Ag stader , y Frut  de Bell ta, que c mprehende el millar n mbrad  de C lada, inclus  en la 
Dehesa de este n mbre, una de las de que se c mp ne el Real Valle de Alcudia, a que está hecha 
P stura.

La Pers na que quisiere hacer Mej ra,  curra ante el Ilustrisim  Señ r D n Manuel Ventura 
Figuer a, del Real C nsej , y Cámara de Castilla, y en la Escribanía del Secretari  de S. M. D n 
Ant ni  Martínez Salazar, d nde se ha de celebrar el mism  Remate.

70 EL dia sabad  tres del próxim  mes de N viembre, 1770 a la h ra de las tres de la 
tarde, se ha de celebrar el Remate de l s tres millares n mbrad s el Carneril Alt , el 

de la venta de Peñuela, y el Carneril Baj , inclus s en la Dehesa que llaman de la Tiesa de García 
Martin, una de las c mprendidas en la del Real Valle de Alcudia, a que está hecha P stura.
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Quien quisiere hacer Mej ra,  curra ante el Ilustrisim  Señ r D n Manuel Ventura Figuer a, 
del Real C nsej , y Cámara de Castilla, y en la Escribanía del carg  de D n Ant ni  Martínez 
Salazar, d nde se ha de celebrar el mism  Remate.

-jr-1 EL dia lunes diez y nueve del presente mes de N viembre, 1770 a la h ra de las tres
de la tarde, se ha de celebrar el Remate de las Yerbas de Invernader , Veranader , 

Ag stader , y demas apr vechamient s, que en sí c mprehende la Dehesa,   suerte llamada del 
Rey, perteneciente a la  rden de Santiag , sita en termin  de la Villa de Zarza de Alange, Jurisdic­
ción de la ciudad de Merida, a que está hecha P stura.

Quien quisiere hacer Mej ra,  curra ante el Ilustrisim  Señ r D n Manuel Ventura Figuer a, 
del Real C nsej , y Cámara de Castilla, y en la Escribanía de Cámara del carg  del Secretari  D n 
Ant ni  Martínez Salazar, d nde se ha de celebrar el Remate.

* REAL Provisión de S M. y Señores del Consejo (de 6 de septiembre de 1770), en l  qu l se d  
regl  p r  preserv r l s reg lí s de l  Coron , y  de l  N ción en l s m teri s, y  questiones, 
que se defiend n, y enseñen en l s Universid des de estos Reynos; con l  cre ción de 
censores regios en ell s, y dem s que contiene. (N v. Rec p. 8, 5, 3 )

En Madrid. En la Imprenta de Ant ni  Marín.

j' y  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
 Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén; Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A V s el Presidente de la nuestra Real Audiencia, y Chancilleria, que reside en la 
Ciudad de Vallad lid, salud, y gracia: Sabed, que en el nuestr  C nsej  se ha f rmad  un Expe
diente, que tuv  principi  p r una Representación que hiz  en 31. de Ener  de este añ  el D ct r 
D. J seph Isidr  de T rres, del Gremi  y Claustr  de la Universidad de esa Ciudad, delatand  
c m   fensivas a las Regalías y Derech s de la Nación, unas C nclusi nes defendidas en ella p r 
el Bachiller D. Miguel de Och a en el mism  dia 31. de Ener ; cuy  asunt  es De Clericorum 
exemptione   tempor li servitio, & scecul ri jurisdictione, divididas en seis Theses,   P sici nes, 
en  p sición de  tras que sustentó el mism  D ct r T rres c n licencia del nuestr  C nsej , a 
fav r de las mismas Regalías; quejánd se al pr pri  tiemp  de l s Decan s de las Facultades Civil 
y Canónica de dicha Universidad, p r haberse escusad ,   tratad  impedir p r vari s medi s las 
que eran fav rables a la Aut ridad Real, y permitid  defender, imprimir, y repartir las c ntrarias, a 
benefici  de ciertas explicaci nes bervales que debía hacer el Sustentante; y a fin de pr ceder en 
este asunt  c n la Instrucción que requiere, pr videnció el nuestr  C nsej  se pasase al C legi  
de Ab gad s de esta C rte dicha delación, y un egemplar de las citadas C nclusi nes, para que 
examinánd las, expusiese s bre cada una su dictamen; l  que executó p r su Inf rme de 8. de 
Juli  de este añ : el ten r del qual dice asi:

I. Señ r: La materia de las Theses remitidas a la Censura del C legi , es un manantial de 
Jurisprudencia Canónica, y un Indice de las C ntr versias mas arduas entre las P testades Espiritual, 
y Temp ral, s bre que hay c mpuest s innumerables V lúmenes. El C legi  cree n  satisfacer al 
espíritu del C nsej , y h n r de la C misión, c n apuntar áridamente su dictamente; ni tamp c  
juzga  p rtun  t mar s bre sí el  fici  de Ap l gista,   Tractista, para f rmar alguna pr lija 
Disertación, repitiend  infinitas c sas c munes, que se presentan en l s libr s. Deseand , pues, 
hallar el delicad  punt  de la  bediencia, elige el medi , n  de quien impugna,   defiende, sin  
de quien inf rma   instruye sin adhesión.
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II. C m  Españ les, debem s vindicar el derech  de la Patria, sin faltar al pr fund  respet  
de la Iglesia; c m  Cathólic s, debem s pr pugnar l s de la Religión, sin aband nar las  bligaci 
nes que n s exige la Nación p r l s víncul s de naturaleza. (* ) Si est s d s respet s n  ac mpañan, 
c n sinceridad unid s, a la pluma, saldrá necesariamente destemplada;   p r un superstici s  zel  
de la Religión,   p r un des rdenad  am r de l  temp ral. Espera pues el C legi , que la sencilla 
indiferencia c n que pr duzca sus pensamient s, será el mérit  únic  para la c nd nación de 
sus yerr s.

III. Prescinde el C legi  de l s interi res sentimient s del Aut r, y del estrañ  gust  que 
ha manifestad  en la elección de unas  pini nes, que ciertamente n  s n las mas fundadas; y aun 
algunas merecen en España la censura de impr bables. Tiene presente d s c sas: una es, que tales 
d ctrinas se ven esparcidas en n  p c s libr s The l g s, y Can nistas, pr pri s, y estrañ s, que 
p r una infeliz educación literaria,   p r empeñ  de partid  escribier n asi: Y   tra, la libertad c n 
que impunemente,   c m  una especie de particular fuer  se escribe y sustenta en las Universi
dades de España quant  se pr p ne al ingeni ,   a la emulación, c n tal que n  se c nsidere 
pr script .

IV. P r es  ciñe su censura al c ncept   bjetiv  de las Theses, mientras el C nsej  n  
t ma algún seri  temperament  para c rregir una práctica n  p c  dis nante de las sabias medidas 
que se  bservan en el G biern .

V. Sin  es que se c nsidere a las Universidades, c m  un s cuerp s existentes fuera de la 
República,   c n independencia de sus Leyes, n  se puede entender, que se derramen y enseñen 
alli unas d ctrinas  puestas abiertamente a las Leyes Reales, al systhema de l s Tribunales Alt s, y 
aun a la tranquilidad c mún, c m  se verá.

Primer  Thesis

VI. La Thesis primera dice asi: «La Disciplina Eclesiástica, instituida en quant  a l  esencial 
p r Jesu-Christ  s beran  Principe de la Sagrada República, aumentada y f rtalecida en quant  a 
 tras c sas p r sus Vicari s en l s C ncili s Generales, y Particulares, se reduj  al cuerp  discipli
nar, en que últimamente ha parad : Este Systhema del Derech  Canónic , asegurad  de anteman  
c n la  bservancia, y recibid  publicamente en las Universidades, se intenta c n m rdacidad y 
acrim nia desterrar de amb s fuer s, y pr scribir en las Escuelas p r l s defens res de la exteri r 
p lítica; per  n  pudiend  ser el Sustentante c rrect r de las Decretales de Greg ri  IX. y  tr s 
P ntífices, n  permite c n igualdad de ánim  asentir a l s principi s de est s P lític s, que inducen 
tan grave n vedad, mientras las Supremas P testades Legislad ras n  determinan se enmiende el 
referid  cuerp  del Derech ».

VIL Aqui se deja c n cer, que el Aut r entiende p r el Cuerp  Disciplinar Eclesiástic  la 
C lección de las Decretales, dispuesta de  rden de la Santidad de Greg ri  EX. la del Sext  que 
f rmó B nifaci  VIII. y de las Clementinas, Extravagantes, y  tras Bulas y C nstituci nes Ap stólicas; 
cuya C lección se  rdenó de mandat  de diferentes P ntífices, que c rren haciend  un cuerp  c n 
las Decretales.

VIII. N  creem s c mprehendida en la letra y espíritu de la Thesis la C lección de Gr ci 
no, ni sujet  p r l  mism  este cuerp  a la censura del dia; asi p rque en t das nuestras Univer
sidades n  tiene la deferencia ciega que se da a las Decretales, siend  Obra de un particular 
C mpilad r, c m  p rque nadie ign ra l s yerr s y defect s que ha sufrid , y aun c ntiene, 
después de muchas, y serias c rrecci nes.

(* ) N e c  en im  volum us  a u t p r o  P r in c ip u m  p o ten tia  Ecclesiasticam  m in u i d ignitatem   a u t p r o  Ecclesiastica d ignitate  

P rin c ip u m  p o ten tia m  m utilari; n e  a p u d  n os occa sion e alterutra  p a x  turbetu r Ecclesice. Paschal. II. ad Basilium Hier s ly  
mitanum Rcgcm. Epist. 29.

1749

-

­

­

­

­
­

-



72 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

IX. En la C lección Greg riana se n tan varias Decisi nes Apócrifas, alteradas  tras, y n  
p cas  puestas al establecimient  que f rman en diferentes materias nuestras Leyes Reales, y la 
práctica universal de l s Tribunales del Reyn . Unas c ndici nes tan n tables, n  pueden indife
rentemente mirarse p r un cuerp  de Letrad s Españ les, en quienes la aut ridad de las Leyes 
Reales debe causar, n  s l  el respet  c mún a t d s l s Vasall s, sin  tant  may r, quant  es 
mas estrech  y n ble el vincul  de su pr fesión.

X. N tan, pues, y demuestran Aut res graves (1), que usand  el C lect r de las Decretales 
de la facultad amplia c nferida p r la Santidad de Greg ri  IX.,  mitió much s pasages de l s 
Cán nes y Decretales que se registraban en las C lecci nes antiguas; alteró  tr s, y l s mudó de 
f rma, que esta variación se tiene p r una de las causas principales de la decadencia de la primitiva 
Disciplina (2). Cuyas alteraci nes (entre  tr s Erudit s) especifica, y c nvence el D ctísim  Fr n
cisco Florente, c m  puede verse en vari s Capítul s de sus Tratad s Canónic s (3).

XI. C ntiene también, c m  se ha insinuad , dicha C lección, n  p cas Res luci nes c ntra 
expresas Decisi nes de nuestras Leyes, c ntra l  establecid  p r l ables c stumbres del Reyn , y 
c ntra el Systema del G biern . Esta  p sición puede c mprehenderse de l s Capitul s 13. de 
Judiciis, el 8 . 15. y  18. de Foro Competenti, el c p. 1. 7. 9. 10. 11. y 13. de Test mentis.

XII. N  es pues c mpatible c n l  determinad  en dich  Cuerp  Canónic , el us  inme
m rial de l s Recurs s de fuerza, rec mendad s p r las Leyes Reales, ni el c n cimient  de Causas 
de nuev s Diezm s, y  tr s Juici s a que se estiende la P testad Suprema del S beran , que 
insinuarem s después Pudieran citarse a este pr p sit   tr s Capitul s, c mprehendid s en las 
Decretales, cuya disp sición padece una general exclusiva p r nuestras Leyes en materias puramente 
civiles; previniend  éstas alguna qualidad para el val r de las disp sici nes humanas, fuera de l  
 rdenad , y alguna vez c ntra l  dispuest  en las Leyes Eclesiásticas. De que pr viene, que en 
España, y aun en el Orbe Christian  n  tienen aceptación: c m  sucede c n la disp sición del 
c p. 30. de Electione, & Electi potest. con el 2. de Sentent. & Re Judic t. in 6. con el 6 . de Voto, 
& Voti Redempt. y  con l  Clement. Unic. de Jure jur. Cuyas Decisi nes, que directamente  fenden 
a la Regalía y P testad independiente de l s Principes Suprem s, nunca se han rec n cid  c m  
Leyes dignas de  bservancia miránd se únicamente c m  unas sutiles tentativas de l s Curiales, 
para d minar s bre l s derech s de las Pr vincias Christianas. Es pues as mbr s , que entre l s 
mism s enferm s haya much s tan inadvertid s, que defiendan, y justifiquen l s insult s de la 
enfermedad.

XIII. En c nfirmación señalár n s, entre innumerables, tres cas s de las Decretales, en que 
al descubiert  se t ca el agravi  que hiere en l  mas viv  de la Suprema P testad Temp ral. En 
el C p. Novit. 13  de Judiciis vem s a la Santidad de In cenci  III. c nstituirse Juez entre l s Reyes 
de Francia, e Inglaterra, s bre cumplimient  de un pact  temp ral, c n el c l r de que huv  
culpa, y de que fue f rtificad  c n jurament . ¿Pud  ser mas manifiest  el exces  de jurisdicción? 
Cada dia entre n s tr s c n cen l s Jueces Seculares del cumplimient  de l s c ntrat s, sin 
embarg  de la qualidad accidental del jurament ; cuy  pretext  previnier n, y rechazar n nuestras 
Leyes (4). Y  si la culpa en el cumplimient  de un pact  pr fan , basta para fundar la Jurisdicción 
Eclesiástica, ¿qué causas se reservan para la Real? Siend  tan c mún en l s Litigantes, alegar n  
s l  culpa, sin  d l  c ntra sus adversari s. Eran en tal cas  muy pr pri s l s suaves  fici s de 
un Padre universal del Christianism , a quien deben pr fundamente venerar l s Principes; per  
eregirse Juez rigur s  c ntra un S beran , que s l  a Di s rec n ce s bre sí en l  temp ral, ni 
parece admisible, ni c nveniente a la quietud de la Iglesia. ¿Qué direm s de esta Decretal, que se 
lee y pr pugna en las Universidades, p c  men s que un D gma?

(1) J annes D ujat. Prcen. Can. lib. 4. cap. 24. n. 6. Vanespen part. 8. d e  decret. Greg. IX. §. 4. & 5. in  Tract. H istor. 

Canon   in  om n es  C á non es Concil. tam  Grcec. q u a m  Latinos  etc.

(2) Fleuri in  Hist. Eccles. disc. 7.
(3) Prcesertim  in Prcefat. d e  M ethod . & auctorit. Jur. Canon .

(4) L. 11. & 12. til. 1. lib. 4. Recop.
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XIV. Sea segunda c nfirmación l  que el mism  In cenci  III. c nsultad  p r el C nde de 
T l sa, le resp ndió (5). Tres fuer n l s punt s de la C nsulta, y de la Decisión de el Papa. El 
primer  s bre l s Hereges públic s   manifiest s: en que s l  hay que advertir, que entre las 
penas señaladas a tan grave crimen, imp ne la c nfiscación de bienes; pues aunque en este Capitul  
n  declara el Papa, quien sea el Aut r de esta pena, ya él mism  en  tra antecedente que empieza 
Vergensis de el mism  titul , havia dich : In terris vero tempor li nostrce jurisdictioni subjectis, 
bon  Hcereticorum st tuimus public n; & in  liis idern prcecipimus fie ri per Potest tes & Principes 
Scecul res. N  alcanzam s p r dónde la Jurisdicción Eclesiástica pueda estenderse a imp ner a l s 
Principes un precept  s bre bienes temp rales, ni cóm  puedan quedar sujet s a la Censura c n 
que se les c mmina en esta Decretal.

XV. El segund  punt  de la C nsulta del C nde T l san , recaía s bre las C ntribuci nes 
que havia impuest  a sus Vasall s, y el Legad  Ap stólic  de  rden del Papa rev có p r defect  
de p testad en el C nde. Que el Rey de Francia, a quien se sup nía sujet , enmendase el agravi  
a l s Vasall s, nada habría que estrañar c m  S beran  en l  temp ral; per  en la P testad 
Eclesiástica parece que fue exces  de jurisdicción n t ri . C m  sup ner, que est s tribut s p dían 
establecerse c n aut ridad del C ncili , ibi: Vel L ter nensis Concilii l rgitione concess . N  en
c ntram s egempl  en l s C ncili s Generales, d nde la Iglesia haya pretendid  apr priarse facul
tad tan estraña.

XVI. El tercer punt  c nsultad  c ntenia d s partes: mandand  en la primera, que en quant  
a l s Capítul s de la Paz se  bservase l  que su Legad  tenia  rdenad  u  rdenare c n aut ridad 
Ap stólica; s bre que ya Alexand  III. p c s añ s antes havia dispuest  alg  en el C ncili  Latera  
nense III. y aunque esta C nciliar Disp sición, según algun s, se dice f rmada c n acuerd  de l s 
Principes interesad s (6), y aun la gl sa del cap. 1. de Tregu  & P ce previene que n  fue  bservada; 
vem s n   bstante, que In cenci  III. sujetó a su aut ridad un punt  el mas respetable del Derech  
Públic , y P lític .

XVII. La segunda parte, y ultima de esta Decretal Inn cenciana,  rdenaba que el C nde de 
T l sa resp ndiese en el Tribunal Eclesiástic  a l s carg s temp rales, que le quisiesen f rmar las 
Viudas, Pupil s, Huérfan s, y pers nas miserables: Item Viduis, Pupillis, Orph nis, & personis 
miser bilibus tene ris in Judicio Ecclesi stico responderé, c m  si las pers nas de esta clase 
dejasen de ser subdit s del Principe;   c m  si en éste   sus Ministr s n  pudiesen hallar cum
plimient  las Leyes Reales que tratan a las pers nas miserables c n especial indulgencia, distin
guiénd las de las demás clases.

XVIII. Es semejante, (y sirva de tercera c nfirmación) esta P ntificia Ordenación a la del 
cap. Cum sit gener le 8 . de Foro Competent. en que al Prelad ,   Juez Eclesiástic  se adjudica el 
c n cimient  de las pers nas y c sas temp rales, si el Juez Secular fuere negligente en la admi
nistración de Justicia. C n este titul  de negligencia privó el Papa Inn cenci  IV. al Rey de P rtugal 
del G biern  del Reyn , y l  c metió a su herman  el C nde de B l nia, c m  se lee en el 
cap. Grandi 2. de Supplend. neglig. Prael. in 6 . diciend  el epigrafre: que el superi r puede rem ver 
del  fici  al inferi r negligente. C n que se c nfirma la falsa  pinión de ser el Sum  P ntífice 
Superi r, y Direct r de l s S beran s en l  temp ral. Esta Decretal y t das se defienden en las 
Universidades, c m  Decret s inc ntr vertibles, n   bstante que la Ley Real (7)  rdena l  c ntrari , 
diciend : Otrosí, qu ndo el Juez Segl r no quiere f cer derecho   los que se querell n de  lgunos 
  quien él h  poder de juzg r, estonce puede el Obispo  monest rle que lo f g , e si non lo 
quisiere f cer, debelo embi r   decir  l Rey, por deseng ñ rlo del fecho de su tierr , etc.

XIX. ¿Será pues t lerable, que s bre est s suces s y res luci nes se dé a la Jurisdicción 
Eclesiástica una extensión que as mbra? Es fácil a l s que leen y escriben p r l s d s Partid s,

(5) Cap. Super q u ib u sd a m  d e Verb. signif.

(6) Petrus de Marca d e  Concord . Sacerd. & Im per. lib. 4. cap. 14. u b i d e  d ifferen lia  Ín ter bella  p riva ta   & pu blica . 

F.t Clarius G nzález in N etis  a d  cap. 1. dict. tit. d e  Treg. & Pac. n. 9
(7) L. 48. tit. 6. Parí. 1. p ro p e  fin .
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acumular egemplares, que sin pr priedad llaman hech s de la Causa. Innumerables cas s p drían 
señalarse de la intr ducción de la P testad Eclesiástica en l  pr fan ; y n  p c s de la Jurisdicción 
Temp ral en l  Eclesiástic : per  un , y  tr , s l  da materia a l s pre cupad s. El juici  debe 
emplearse en el discernimient .

XX. N  dice bien la Thesis, afirmand , que el systhema Greg rian  ha sid   bs lutamente 
c mpr bad  c n la  bservancia. N  hay tal  bservancia, sin  es que se hable superficialmente. 
Antes se n tan en España tant s act s c ntrari s, quant s s n las Leyes, Decret s, y Ordenaci nes 
Reales que resisten las  puestas disp sici nes del Cuerp  Greg rian  en l s punt s insinuad s; 
quant s s n l s Recurs s de fuerza, de retención, y semejantes; quantas s n las m dificaci nes 
puestas p r el C nsej  a las facultades de l s Nunci s; quant s s n l s clam res del Reyn  que 
se leen en las C rtes; y quantas s n las súplicas y c ntradicci nes, que llenas de zel  y veneración 
han hech  desde l  antigu  nuestr s Principes a la C rte de R ma, para la enmienda de l s 
perjuici s que ha padecid , y sufre España.

XXI. T d s est s Act s, c n l s escrit s que n  p c s sabi s Españ les de tiemp  en 
tiemp  han publicad  en defensa de l s derech s de la Nación, han sid , y s n  tras tantas 
pr testas muy serias, que destruyen el asyl  de la  bservancia c ntraria. Ni el us ,   el abus  de 
las Universidades ha p did  añadir el men r val r a las Decretales en l s punt s perjudiciales al 
Estad ; p rque c m  advertía un Rey Christianisim  a ciert  Prelad  de su Reyn , semejante 
egercici  s l  se permite para la erudición de l s Pr fes res. En cuya práctica siempre deben 
entenderse reservadas las Ordenaci nes Reales, la Regalía, las l ables c stumbres del Reyn , y t d  
perjuici  públic  (8).

XXII. En las materias temp rales debe decirse del Cuerp  Canónic , l  mism  que t d s 
saben del Civil R man , admitid  en las Universidades, n  en el c ncept  de Leyes, sin  para 
erudición de la Juventud. Aunque es ciert  que un  y  tr  pedia mas precaución.

XXIIL La ultima pr p sición del Preliminar de la Thesis pr cede equiv cadamente; sup 
niend  ser necesaria una f rmal c rrección de las Decretales para que dexen de  bligar. Basta la 
P testad Suprema Temp ral para dexar sin us  las Leyes de Disciplina Eclesiástica  puestas al 
Estad . N  arguye bien, induciend   bligación de  bservarlas, mientras n  se c rrijan,   rev quen.

XXIV. La rev cación en rig r, s l  t ca a la Suma P testad que estableció la Ley: per  la 
resistencia a su egecuci n n civa, es igualmente pr pria de la S berana P testad Temp ral. Y  s l  
c n esta distinción justa debe c rrer la c nfusa   mysteri sa clausula, c n que finaliza la P sición 
s bre las P testades Legislad ras, que según dice, deben c ncurrir a la c rrección del Cuerp  de 
las Decretales.

XXV. La segunda parte, que es el The rema pr puest  al Theatr  de la Disputa, s stiene: 
«Que l s neg ci s y Pleyt s Eclesiástic s deben decidirse según el Derech  Canónic , d nde n  
haya  tr  establecimient  particular». Para descender el Aut r a esta primera C nclusión, usa de la 
v z inicial Qu re, en que manifiesta el c ncept , sujetand  precisamente la decisión de las Causas 
de l s Eclesiástic s a las Leyes c ntenidas en las Decretales, de que habla en la parte presup sitiva.

XXVI. En estas C nclusi nes, muchas v ces y frases s n mysteri sas y equiv cas. N  n s 
detendríam s en entender significadas p r las palabras Ecclesi stic  negoti  las Causas Espirituales 
  Sagradas, en  tr  escrit , y en  tr  tiemp ; per  aqui, para n  errar, es precis  distinguir. En 
el sentid  explicad , de ser la materia   el Derech  Sagrad , la pr p sición es legal: per  si se 
dicen Eclesiástic s p r las pers nas que g zan del Fuer , siend  temp ral la materia del litigi , en 
esta inteligencia es censurable.

XXVII. Ni este sentir en el Aut r es much  de estrañar, supuesta la deferencia ciega que se 
tributa a las Decretales en las Universidades c n despreci  de nuestras Leyes; pues en el c p. 9. 
de Foro Comp. expresamente se  rdena, ibi: M nd mus, qu tenus si qu s c us s pecuni ri s 
Clerici P risiis commor ntes h buerint contr   liquos, vel  liqui contr  eos, ips s jure C nónico

(8) Philippus Pulcher citat. a Franc  Fl rent. dissert. d e  Orig. Arte  & Auctoritat. Ju ris Canon   in fin e .
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decid tis. La gl sa de este capitul , para salvar la repugnancia que  frece a primera vista, equiv ca 
un principi  muy sentad . Aunque el Obisp  en París tuviese el Señ rí  Real, n  p r es  dexarla 
de ser temp ral su jurisdicción, y de juzgar las Causas de esta especie según las Leyes Temp rales: 
y asi l s Prelad s prestan vasallage, y están sujet s a l s Tribunales Reales de apelación, en las 
Causas y territ ri s d nde tienen Señ rí  p r el Rey.

XXVIII. Ni el Papa puede c nceder un Privilegi  tal, para que l s Leg s sean rec nvenid s 
en el Tribunal Eclesiástic , y juzgad s p r las Leyes Canónicas. S l  el Principe, que es el dueñ  
de la jurisdicción, puede cederla,   limitarla. Un principi  tan  bvi  n  necesita mas argument  
que la razón natural.

XXLX. La d ctrina de la Thesis y de esta Decretal es int lerable en España: p rque las Leyes 
Eclesiásticas n  pueden disp ner s bre materias temp rales, c m  s n C ntrat s, Testament s, y 
semejantes. De el derech  pasiv , en que c nsiste la exempci n (de cualquier principi  que pr 
venga) nada se infiere para el activ  de hacer  rdenaci nes: y c m  en la limitación que c ntiene 
el The rema, de la falta de particulares establecimient s, n  parece c mprehendió el Aut r  tr  
Derech  que el Eclesiástic , en esta inteligencia se presenta también censurable la C nclusión. Y 
siempre l  sería la expresión impr pria de reducir a limitación, l  que debía pr p nerse c m  
regla indefectible, diciend , que l s Eclesiástic s en las causas temp rales siempre deben ser juz
gad s p r las Leyes Patrias, del mism  m d  que l s Seglares; pues indistintamente se hallan c m  
Vasall s sujet s a su Rey y Señ r natural. De cuy  punt  se tratará en  tr  lugar mas despaci .

Segund  Thesis

XXX. En esta se dice: «Que el Obisp  tiene p testad para juzgar, castigar, y c rregir canó
nicamente a su Cler , a fin de que l s dedicad s al Cult  Divin  vivan en paz, y  bedezcan a su 
Past r». Es pr p sición innegable, y tiene c nf rmidad c n l  dispuest  en las Leyes 4. y  5. tit. 3  
lib. 1. Recop. Si esta C nclusión se pr pusiera sin enlace c n las primeras, tendría un sentid  just  
e inn cente p r qualquiera aspect ; per  siend  c nsequencia de la incierta d ctrina que en la 
antecedente se fixó p r regla, debe ac mpañarse de las restricci nes explicadas para que pase sin 
s specha.

Tercer  Thesis

XXXI. En la tercera P sición merece también separad  examen, c m  en la primera, el 
preludi . En él se explica asi el Aut r: «Ningun , sin  el huésped,   f raster  en la Jurisprudencia 
Sagrada, se atreverá a negar, que n  es licit  que l s Ministr s del Altar se sujeten a arbitri  de 
las P testades Seculares».

XXXII. Esta pr p sición parece sacada de la Ley final del C dig  The desian  de Episcop l. 
Audient. y de la Ley 50. tit. 6 . Partida 1. Sin embarg  del determinante abs lut , c n que empieza, 
«Nullus niin S cr  Jurisprudenci  hospes infiti bitur» sería permitida, si p r las antecedentes y 
c nsiguientes pr p sici nes n  tuviéram s bien penetrad s l s sentimient s del Aut r. Basta decir 
ah ra, que debe ajustarse a la d ctrina que dejam s establecida, y a la que se pr ducirá en esta 
Thesis, y en las succesivas.

XXXIII. C n dicha salva desciende el Aut r a pr p ner p r C nclusión, que «la exempci n 
pasiva del Cler  en neg ci s temp rales n  dimana de la liberalidad de l s Principes, sí que fue 
establecida p r aut ridad de la Iglesia. L  que, dice, se atreve a afirmar sin duda alguna, pues 
siempre fue c nveniente que l s Individu s de la Celestial Milicia estuviesen abstraíd s de l s 
Tribunales Seculares».

XXXIV. Tiene muy presente el C legi  la respuesta que en este mism  Expediente di  el 
Señ r Fiscal D n Pedr  R dríguez Camp manes, tratand  de las C nclusi nes del Doctor Don 
Joseph de Torres; en que expus , que el punt  s bre el  rigen de la Inmunidad,   Libertad 
Eclesiástica, es  pinable en l s Escrit res.
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XXXV. N  es lugar este en que debem s f rmar alguna disertación s bre el  rigen de la 
Inmunidad, capaz de admitir much s v lúmenes; ni el repetirl s serviría de ilustración; c n t d , 
n  p dem s dejar de insinuar c ntra la Thesis una u  tra c mpr bación, a nuestr  entender n  
despreciable. La primera se funda en l  Ley 50. tit. 6. P rt. 1. cuyas palabras s n: «Franquezas 
muchas han l s Clérig s, mas que  tr s h mes, también en las pers nas, c m  en sus c sas; e 
est  les dier n l s Emperad res, e l s Reyes, e l s  tr s Señ res de las tierras, p r h nra,   p r 
reverencia de Santa Iglesia».

XXXVI. A l s Vasall s que tienen la felicidad de g bernarse p r unas Leyes tan sabias, y 
christianas, c m  las de España, n  debe ser licit  apartarse de las sentencias que abracen, 
y prefieran, entre las que de suy  fueren pr blemáticas. El pes  de aut ridad que dan nuestras 
Leyes a qualquiera  pinión, debe inclinar la balanza del juici , sacrificánd le dich samente. En las 
Leyes de T r  tenem s n  p c s argument s de esta máxima. P rque a la verdad, tiene ayre de 
desacat  en un subdit , el  pinar c ntra el sentimient  ya declarad  de su Principe. N tand , que 
l s sabi s que de mandat  del Rey c ncurrier n a la f rmación de las Partidas, en ningún punt  
se m strar n s spech s s c ntra la Immunidad, sin  muy defens res; y c n t d , rec n cier n su 
principi  inmediat  en la P testad Regia.

XXXVII. La segunda c mpr bación nace de una verdad, que sientan t d s l s que n  
quieren hacerse s spech s s en el juici . Esta es, que s l  l s Principes del mund  pueden f rmar 
leyes en las materias temp rales. L  c ntrari  debe llamarse err r. Asi dix  San Agustín (9), íbi: 
«¿Qu  jure defendis Villas Ecclesiae? ¿Divin , an human ? Divinum Jus Scripturis habemus; humanum 
in Legibus Regum: unde quisque p sidet, qu d p ssidet, ¿N nne jure human ? Jure erg  human  
dicitur haec Villa est mea, hic servus, haec D mus; Jura autem humana, Jura Imperat rum sunt, 
¿Quare? quia ipsa Jura humana per Imperat res, & Rect res saeculi Deus distribuit human  generi. 
Item, t lle Jura Imperat rum, ¿Et quis audet dicere, haec Villa est mea? ¿Meus servus? ¿Mea D mus? 
Si autem, ut teneantur ista ab h minibus, Regum Jura fecerunt, ¿Vultis ut reticeamus Leges?»

XXXVIII. Est  sentad , el discurs  dice asi: Nadie puede, ni debe limitar la Ley, sin  el 
mism  Legislad r que la f rma: la Iglesia n  pud , ni puede f rmar Leyes en l  temp ral, p rque 
su Divin  Aut r la separó de este emple  c n su d ctrina, y c n su exempl  (10): lueg  n  pud  
la Iglesia exceptuar de la ley general de l s Principes a l s Eclesiástic s, que c m  Vasall s le 
estaban sujet s: lueg  s l  l s Principes, rec n cid s a su dignísima Madre la Iglesia, tuvier n la 
p testad de distinguirla, y privilegiarla, ya en la exempci n de tribut s, ya en sus pers nas, ya en 
la inmunidad de l s Templ s, de que habla el C ncili  de T led  4. Can. 17.

XL. En la inmunidad de las c sas pr priamente espirituales, c m  la Religión, Sacrament s, 
Cult , y verdadera Disciplina Eclesiástica, p r la razón  puesta se verifica l  c ntrari : p rque n  
teniend  l s Principes p testad legislativa en las materias sagradas, tamp c  puede la exempci n 
pr venir de un principi  d nde n  se f rma la ley. Asi discurre el C legi .

XLI. Y  añade, que n  es argument  c ncluyente para dem strar en la P testad Regia el 
principi  de la Inmunidad, el que se t ma de la ley de Const ntino, registrada en el C dig  
The d sian  (11). La verdad, y atribución de esta ley es irrefragable, c n el Testim ni  de Eusebio 
Cces riense, Niceforo, y Sozomero (12), aunque débilmente l  c ntradicen algun s; per  su c ntext  
es insuficiente prueba de la aserción tan cierta, que pr pugnam s.

XLII. N  es l  mism  enc ntrar  rdenaci nes s bre disciplina Eclesiástica entre las Leyes 
Imperiales, y Reales, que rec n cer su  rigen y p testad en ellas. Est  advertim s p r  bsequi  
de la verdad. N  p cas c sas  rdenó la Iglesia en l s primer s sigl s, fiánd las a la tradición, que 
después se escribier n en l s Códig s Imperiales, antes que en l s Canónic s.

(9) S. Aug. tract. 6. in  Joa n n .

(10) Luc. c. 12. v. 13. & 14.
(11) I. C d. The d. d e  Episc. audient.

(12) Caesariens. d e  Vita Constant. lib. 4. cap. 27. lib. 7. cap. 46. lib. 1. cap. 9
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XLIII. La primera  rdenación que leem s del Patr nat  s bre las Iglesias, dispensad  a l s 
Fundad res, se enquentra en una C nstitución del Emper dor Zenon; y en el sigl  siguiente, en 
 tras del Emperad r Justini no (13): ¿Lueg  el Patr nat  de las Iglesias rec n ce su principi  en 
la P testad Temp ral? Asi arguyen algun s n tad s c n razón.

XLIV. Lueg  el  rigen de la Inmunidad del Cler  en la P testad Real, n  se c nvence bien 
de la ley de C nstantin , aunque su verdad es irrefragable, sin  p r el sólid  principi , que S n 
Ju n Chrysostomo, S n Agustín, y  tr s Padres establecen en la Aut ridad suprema, y Privativa de 
l s Principes, para  rdenar leyes en l  temp ral; que nadie puede negar sin c ntradecir a la 
Escritura: y c m  la limitación (l  repetim s) debe hacerse p r el Aut r de la disp sición, se 
c nvence, que n  pud  la Iglesia limitar   eximir de la ley, que n  pud  establecer.

XLV. Asi pues, c m  la Inmunidad en l  verdaderamente espiritual, pr viene del Derech  
Divin , y Canónic , p rque estas s n las fuentes d nde se f rmar n las leyes, y reglament s de 
las materias sagradas, asi p r el c ntrari ; en l  temp ral s l  dimanó la exempci n de aquella 
Aut ridad, a quien c metió el Altísim  la f rmación de las leyes pr fanas.

XLVI. Nadie mej r que S nto Thomás, tenia bien registrad  el piélag  pr fund  de la 
Escritura Santa; y n  halland  en él principi  algun  immediat  de la Imunidad de l s tribut s, 
de que alli hablaba, vin  a decir, que se debía a la indulgencia, y al rec n cimient  de l s 
Principes (14), ibi: «Ab h c tamen debit  liberi synt Clerici ex privilegi  Principum; qu d quidem 
aiquitatem naturalem habet».

XLVII. Ni mas expresamente puede decirse, que San Greg ri  Magn  en la Epist l  primer  
 d P rmenium, Ibi: «P rr  alii sunt, qui n n c ntenti decimis, (id est Episc pi) & primitiis, praedia, 
Villas, & Castella, Civitatesque p ssident, ex quibus Caesari debent tributa, nisi imperiali benignitate 
immunitatem hujusm di pr meruerint».

XLVIII. El C legi  entiende, que el dictamen que va pr pugnand , es mas que  pinión: 
p rque l  ve dem strad  en el c pitulo 13. de l  Epístol   d Rom nos de S n P blo. N  c nsiste 
la prueba, en que el Apóst l intima a t d s, sin excepción de grad s, y pers nas, la sujeción a l s 
Principes temp rales; est  es  bvi , y se ha p nderad  muchas veces; sin  en que para c nfirmar 
esta verdad, añade, Ideo enim, & tribut  prcest tis; lueg  n  puede decirse que l s tribut s que 
ent nces pagaban l s Eclesiástic s a l s Principes, era una acción vi lenta,   injusta.

XLIX. El Apóst l l  trae c m  efect  de la sujeción a la P testad Temp ral, y S nto Thomás 
c mentand  dichas palabras, Ideo enim & tribut  prcest tis, dice, primo ponit subjectionis signum, 
dicens, ideo enim, scilicet, qui  debetis esse subjecti; & tribut  prcest tis, idest, prcest re debetis 
in signum subjectionis. Sería err r grande decir, que para c nvencer San Pabl  la p testad legitima 
de l s Principes, tragese p r prueba un efect  injust  de la misma p testad. Y  asi dice Sant  
Th más, prcest re debetis. Lueg  hasta que la indulgencia de l s Principes, bien merecida de la 
Iglesia, eximió a l s Clérig s de este debit , legítimamente l  satisfacían, según S n P blo.

L. Per  igualmente debe el C legi  en h n r de la Justicia y de la Iglesia sentar, que est s 
privilegi s s n de una esfera muy eminente s bre t d s l s de  tra especie. La naturaleza de l s 
Privilegi s, y sus c ndici nes, tienen para su graduación, d s reglas ciertas, y magistrales,   tres, 
para decirl  t d . La causa, el suget  a quien se dispensan, y el c ncedente (15). De aqui es, que 
l s c ncedid s p r la Iglesia a l s Principes n  están sujet s a der gaci nes, ni a  tras pr videncias 
P ntificias p r fuertes que sean: y si, inconsulto Principe, se intentasen alterar, l s zel s s Patr n s 
del Fisc  n  renunciarán el recurs  de la pr tección.

LI. Pr cediend  esta d ctrina c n s bresaliente m tiv  en l s Reyes de España, s bre l s 
derech s de Patr nat , Tercias, y  tr s que g zan en las Iglesias, en retribución de la sangre, de

(13) L. 15. C d. de Sacrosanct. Eccles. leg. 45. d e  Episcop. & Cleric. N ovell. 57. 67. & 12. cap. 18.
(14) n. Epistol. ad. Rom . c. 13

(15) Thuscus Pract. litt. R. conc. 82. n. 28. & 29. & alii apud Larream, alleg. 13. a  n. 2.
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las vidas, y de l s intereses que c n sus Vasall s sacrificar n en h n r de la Religión (16). ¿Pues 
qué se dirá p r el  p sit , de l s Privilegi s que l s mism s Principes c ncedier n a su dignísima 
Madre la Iglesia? ¿Hay en la linea de l  criad  mérit  c mparable, c n l s que en su principi , y 
pr gres  hiz , y l s que c ntinúa, y c ntinuará hasta su termin ? N  hay Principe, Reyn , ni algun  
de l s m rtales, que dexe de rec n cerse sublimemente beneficiad  de la liberalisima man  de 
esta piísima, y p der sísima Madre: lueg  sus esenci nes, aunque p r una mysteri sa pr videncia 
del Criad r traygan  rigen de la P testad Regia, ya deben c nsiderarse c m  remuneraci nes 
 ner sas, e indelebles, y c m  c ntrat s de rigur sa justicia, esent s de las c munes reglas de l s 
privilegi s. P r es  dix  S nto Thomás, que esta esenci n se fundaba en la equidad natural; quod 
quidem n tur lem cequit tem h bet (17).

LII. Apenas se lee en la Hist ria Triunf  grande de las M narquías Cath licas, que n  se 
deba en gran parte a la p der sa mediación de la Iglesia c n el Rey de l s Exercit s; y quand  el 
rig r del cuchill  n  ha alcanzad  a vencer muchas pernici sas turbaci nes, y rebeldías, se han 
vist  allanar c n la dulzura de la v z Evangélica, y c n el apremi  terrible de la censura.

LUI. De esta casta s n l s privilegi s, y esenci nes de la Iglesia; en cuya ilustre c nfirmación 
n  p dem s  mitir las clausulas de la Ley Real citada (18), llenas de piedad, y respet , ibi: E pues 
que los Gentiles que no tení n creenci  derech , ni conocí n   Dios, cumplid mente los honr b n 
t nto, mucho m s lo debemos h cer los Christi nos, que h n verd der  creenci , e ciert  s l­
v ción, e por ende fr nque ron   sus Clérigos, e los honr ron mucho; lo uno, por l  honr  de 
l  Fe; e lo  l, porque m s sin emb rgo pudiesen servir   Dios, e f cer su oficio, que non se 
tr b j sen si non de  quello. N   bstante la inc mparable fuerza, y veneración de l s privilegi s 
c ncedid s a la Iglesia, pueden p r vari s m d s, en que el bien universal del Estad  se interese, 
admitir ciert s temperament s, y restricci nes, de que s bran egempl s en España, y en  tras 
Pr vincias Cath licas, llevand  siempre p r  bjet  la salud pública, c m  enseña San Juan Chri- 
s st m  ( 19 ).

Qu rt  Thesis

LIV. Se ha hech  much  alt  s bre la primera parte de la Thesis quarta, que en t d  dice 
asi: «Después que la Iglesia fav reciend  la suerte, vindicó del t d  sus primitiv s derech s, usur
pad s p r la injuria de l s tiemp s, y s bervia de l s que mandaban, c n la gran fuerza de las 
Armas; de tal suerte vem s ampliada, y f rtalecida la libertad Eclesiástica p r Sanci nes de C ncili s, 
y Decret s P ntifici s, que l s Clérig s, ni v luntariamente pueden sujetarse a l s Juici s Seculares, 
siend  su peculiar fuer  c ncedid  al Cuerp  del Estad  Eclesiástic  p r derech  públic ; al qual 
es muy manifiest  n  puede der gar el c nsentimient  de l s particulares: ni juzgam s sea admi
sible la c ntraria c stumbre, que antes debe llamarse pernici sa c rruptela».

LV. N  n s detenem s en que la generalidad de la pr p sición, sin c ntraerse a pers nas, 
y tiemp s, basta para salvar qualquiera imaginada  fensa; may rmente pareciend  referirse a l s 
primer s sigl s de la Iglesia, en que l s Emperad res Gentiles, en  di  de la Religión Christiana, 
apurar n t d s l s f nd s de su crueldad, y maligna astucia: Est  es  bvi  en l s Cán nes, en la 
Hist ria, y en l s Sant s Padres; per  dem s (c m  puede ser) que la Thesis quisiese c mprender 
l s sigl s p steri res, desde el quart  en que la luz de la verdad c n la dulce fuerza del Evangeli , 
entró a d minar dich samente s bre el Imperi  R man , empezand  en C nstantin : desde este 
Principe, hasta el infaust  Cisma del Phseud patriarca de C nstantin pla Ph ci , apenas se señalará 
Emperad r del Oriente, reservand  un , u  tr , que n  metiese la man  en l s punt s mas

(16) Leg. 18. tit. 5. partit. 1.
(17) Sanct. Th. in  Com m ent. a d  p rced ictam  Epistol. a d  Rom . cap. 13.
(18) Dict. leg. 50. tit. 6. part. 1.
(19) S. Joann . Chrysost. H om il. 25. ad. 1. Epistol. a d  Cor.
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sagrad s de Religión, de que se quexa el eruditísim  Claudi  Fleuri en el tratad  de l s costumbres 
de los Christi nos.

LVI. Y  p rque n  faltan Escrit res estrad s, que s bre tales hech s vi lent s pretenden 
amplificar la Jurisdicción Temp ral, n  sin  fensa de l s mism s Principes Christian s, y P ío s , asi 
c m  p r el  puest  egecutan  tr s l  mism  c n la Eclesiástica s bre l s abus s de sus Jueces; 
esta c nsideración ha  bligad  al C legi  a emplear algunas clausulas s bre la especie de la Thesis, 
distinguiend  l  vi lent  de l  just : c n la seguridad de que nuestr s yerr s s l  p drán durar 
el c rt  tiemp  que tarden en presentarse a la sabia Censura del C nsej .

LVII. Aunque fue gl ri sa, e inc mparable la piedad, y religión del Gr nde Const ntino 
sabem s p r las Ap l gías de S n At n sio, y sus Epíst las, especialmente  d solit rios, quánt  
padeció este gran Padre después del C ncili  Nicen , p r las sugesti nes malignas de l s Eusebia- 
n s, que l grar n el arte de pre cupar engañ samente al Emperad r; c n cuyas pr videncias, y 
aut ridad, f rmar n C nciliábul s, y s stuvier n su cruel persecución c ntra Atanasi  y  tr s Pre
lad s Santísim s, durante la vida de C nstantin .

LVIII. Digal  el Conciliábulo de Tyro; díganl  las cabil sas f rmulas, c n que prevalid s de 
la amistad del mism  Emperad r, trast rnar n, y quisier n  bscurecer la fe de Nicea, pr m viend  
el Arrianism . Sufrier n S n At n sio y l s Cath lic s esta cruel tempestad de sus Enemig s, que 
 braban a la s mbra de un Principe en el f nd  verdaderamente Cath lic ; per  c n la desgracia 
de haver admitid  a su intimidad   Ensebio Nicomediense, Cabeza de l s Eusebian s, que a el fin 
de su vida le bautizó, c m  afirma el Ces riense, de la misma Secta, y h y es el sentir recibid . 
Est s suces s s n dign s de advertencia; per  n  de imitación.

LIX. De la Sentencia que pr nunció Const ntino s bre la Causa de l s D natistas, después 
de resuelta p r divers s C ncili s, n  harem s mérit , sabiend  ser un pr blema entre l s Eru­
dit s (20). Y  s l  advertim s, que S n Agustín para escusar la acción, recurre a sentar, que el 
Emperad r pr cedió c n ánim  de pedir venia a l s Padres, ibi: Ut de ill  c us  post Episcopos 
judic ret (id  est Const ntinus)   S nctis Antistibus veni m poste  petiturus (21): lueg  rec n ció 
exces , pues necesitaba venia.

LX. De C nstanci  su hij , y succes r en el Oriente, dan testim ni  las raras vi lencias 
egecutadas c n nuestr  inc mparable Ossio, y el P p  Liberio.

LXI. El Henoticon,   Edict  del Emperad r Zenon, el Ecthesis de' Her clio, y el Tipo de 
Const nte en fav r del Euthiquianism , y M n thelism , muestran bien quánt  padeció y sufrió la 
Iglesia p r la c nducta de est s Principes; en que s l  es de n tar el zel  del P p  Theodoro, 
que en un C ncili  R man , para c ntener tan as mbr sa c nducta, usó en vez de tinta, de la 
Sangre c nsagrada de Jesu-Christ , c n que firmó la exc munión, y c ndenación de Pyrr , un  de 
las Cabezas del M n thelism . Ni causar n men s extrag s l s tres fam s s Capítul s publicad s 
p r el Emper dor Justini no, que aun después del quint  C ncili  General c ntinuar n c n dañ  
indecible de muchas Pr vincias Christianas.

LXII. Si para c ncluir la especie, rec gem s la vista acia el nuev  Imperi  del Occidente, 
establecid  p r Cari  Magn , n  hay mas que leer al sapientísim  D ct r de la S rb na Ju n de 
Files c en su Tratad  de S crilegio L yco. Alli se ven las Execraci nes de l s Padres de vari s 
C ncili s, las Censuras, y Cán nes terribles c ntra l s usurpad res, y pr fanad res de l  sagrad . 
Haciend  ver dich  Aut r, que este escandal s  mal cundió p r t das las Pr vincias de la Chris
tiandad, singularmente desde el sigl   ctav .

LXIII. En que s l  gl ri samente n tam s, n  estar señalada España; p rque tal qual de
s rden inevitable de nuestras Pr vincias, n  fue c mparable c n l s innumerables, y as mbr s s 
de  tras. Distinguióla el Altísim  en esta pureza de religión, y piedad; asi c m  entre l s Empe
rad res del Oriente s l  huv  un Theodosio M gno, Españ l, en quien rec piló la Pr videncia

(20) Natal. Alex. in H istor. Eccl. dissert. 5. a d  scecul. 4. p e r  tot.

(21) S. August. Epist. 162.
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t das las virtudes que se vier n esparcidas en l s mej res Principes del Imperi  R man . C n que 
n  sin gran justicia Aurelio Víctor hiz  de él la her yca diflnici n, y el gi  que viene superi r a 
t d s l s Principes de aquell s sigl s.

LXTV. P r el  puest , n  es p c  l  que se ha escrit  y sabem s de l  que excedier n 
algun s Papas para ampliar las facultades de la Curia, deprimiend , y h lland  el Imperi  suprem  
de l s Reyes; dep niend  a un s, y entr nizand  a  tr s, c nstituyénd se Jueces suprem s en las 
diferencias temp rales de l s Principes, y limitánd les las s beranas facultades de imp ner tribut s 
a sus Vasall s, al mism  tiemp  que recargaban a las Pr vincias Christianas, y a España mas que a 
 tras, c n exacci nes pecuniarias.

LXV. Hay de est s suces s D cument s, y libr s enter s; per  el C nsej  sabe, y el C legi  
repite, que asi c m  sin una censurable pasión nadie puede sacar a la Jurisdicción Eclesiástica de 
sus just s Canceles para estenderla s bre un s hech s tan vi lent s, asi tamp c  cabe en un Juici  
rect , elevar la Jurisdicción Temp ral s bre el fals  cimient  de las acci nes n tadas en l s antigu s 
Principes.

LXVI. Que l s Clérig s n  pueden renunciar el Fuer  y Privilegi s de su estad , es c sa 
sentada, y n  admite censura; per  que su Inmunidad n  esté sujeta en parte a la fuerza de la 
c stumbre, y que ésta se haya de llamar c rruptela, precisamente p rque der ga algun s de sus 
derech s, merece c rregirse. El derech  pr pi  de la C munidad n  debe estar sujet  al arbitri  
de qualquiera Individu : esta razón intergiversable en t das las Leyes, fav rece al Cler . Y  añade 
el C legi , que igualmente apr vecha a la Jurisdicción Real en su linea.

LXVII. Si n  es falsa, es equiv ca y perjudicial la distinción que suele hacerse entre el Juez 
Real c m  incapaz, y el Eclesiástic  c m  puramente inc mpetente. Dejand  a un lad  el c n ci
mient  del D gma, esencialmente privativ  de la Iglesia, en l s punt s de P licía Eclesiástica, y 
temp ral, tan incapaz es el Juez Secular de pr rr gar su jurisdicción p r el c nsentimient  de un 
Clérig , c m  el Juez Eclesiástic  p r el de un Secular: la razón es igual en amb s cas s.

LXVIII. La Jurisdicción Real es la parte mas esencial de la C r na; lueg  n  puede ser 
perjudicada p r el c nsentimient  de l s Vasall s. Y si el Rey puede delegar en l s Eclesiástic s 
su jurisdicción, c m  l  hace; también el Papa l  egecuta en algun s seglares, salvand  l  que es 
puramente espiritual (22).

LXIX. En quant  a la eficacia de la c stumbre c ntra la Inmunidad, parece siguió el Aut r 
de las Theses el sentir de vari s especialmente The l g s, que rec pila el laxisim , y apasi nadísim  
Diana (23).

LXX. Si n  huviera sid  t lerable en las Universidades tanta libertad en escribir y defender, 
c m  si fueran un s cuerp s exempt s de la República, e independientes de sus Leyes, y G biern ; 
debería haverse atemperad  el Aut r a l  que nuestras Leyes prescriben, venerand  a la c stumbre 
c m  un  de l s fundament s principales de l s Recurs s Regi s en materias Eclesiásticas, y a l  
que han escrit  var nes d ctísim s y piísim s, asi estrañ s, c m  nuestr s (24).

LXXI. Nada mas pr pri  que l  que dij  el Papa Celestin  III. Unele consultius duximus, 
multitudini & observ tce consuetudini deferendum, qu rn  liud in dissenssionem & sc nd lum 
Populi st tuendum, qu d m  dhibit  novit te (25).

LXXII. Aqui pudiera n tarse la c nsequencia perjudicial de la  pinión p c  pr bable, que 
atribuye el  rigen de la Inmunidad en l  Temp ral al Derech  Divin ; p rque sentand  el principi  
de n  estar sujet  a der gaci nes de qualquier P testad creada, deducen l s adversari s ser igual
mente inalterable la Inmunidad Eclesiástica. Per  a semejante Discurs  c ntradicen l s mism s

(22) D. Mattheu de Kegim. Reg. Valent. cap. 8. §. 1. n. 3. Curtel. de Prisca  & Recent. Immunit. lib. 2. queest. 6. n. 1. 2. 3.
(23) Baldel Theolog. M or. lib. 5. disputat. 39. 9. Diana Resolut. M ora l  tract. 2. d e  Im m unita t. Ecclesice  resolut. 13.
(24) L. 36. tit. 5. lib. 2. Recopil. D. C varr. Pract. cap. 35. num . 3. D. Martin. Azpilcueta in cap. C u m  contingat  

rem ed io  1. pag. 147.
(25) Cap. Q u o d  d ilectio  d e  Consanguinitat.
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Sum s P ntífices, que templar n y der gar n l s Privilegi s del Cler , ya c n especiales C ncesi 
nes, ya p r C nc rdat s c n l s Principes Seculares, que entre much s Escrit res refiere M rio 
Cúrtelo (26). De m d , que aun l s extrañamente afect s a la Inmunidad, c m  M rt , y l  Rot , 
n  hallan repar  en c nciliar c n aquel  rigen la der gación de la Inmunidad Eclesiástica, p r 
ciertas causas legitimas (27).

LXXIII. Si la c stumbre antigua c ntra la Inmunidad debe subsistir c m  inductiva de algún 
Privilegi  Ap stólic , según siente Cúrtelo c n inc nsequencia, y n  p c s; es punt  en que caben 
insignes equiv caci nes pernici sas al Estad : s bre que n s remitim s a la C nclusión siguiente.

Quint  Thesis

LXXIV. La quinta Thesis pr cede en est s términ s: «L  que hasta aqui queda establecid  
en h n r del Estad  Eclesiástic , debe entenderse sin  fensa del bien públic , y Regalía de l s 
Principes. La Religión n  intenta perjudicar al Estad , antes bien p r su enlace fraternal incesante 
y recipr camente se auxilian. Ni ign ram s, que l s Clérig s, c m  Ciudadan s y principales 
miembr s de la República deben  btemperar a las Leyes establecidas para la tranquilidad, y paz 
pública, sin perjuici  de su Inmunidad; p rque aquel obsequio n  den ta jurisdicción en l s 
Principes s bre l s Ministr s de la Iglesia, sin  la administración de sus Reyn s. Mas hay algun s 
cas s en que c nviene al G biern  Eclesiástic , que l s Jueces Seculares tengan p testad por 
 utorid d de los Cánones para castigar, y juzgar las Causas de l s Clérig s, especialmente Crimi
nales; l s quales estam s pr nt s a declarar en la Cathedra, según la  currencia».

LXXV. P r mas que se disfrace la intención en esta Thesis, n  puede dejar de entenderse 
que la sub rdinación que imp ne a l s Eclesiástic s respect  de su verdader  Principe, y Señ r 
natural, n  es c activa, sin  directiva. Ciert  es que la frase de  bsequi  que aplica a la  bservancia 
del Cler  en las Leyes Temp rales, pudiera significar una rig r sa  bediencia, c m  ya se lee en 
Tertuli no, y  tr s Erudit s; per  n  deja libertad para este sentid  la distinción que hace el Aut r, 
negand  abs lutamente jurisdicción a l s Principes s bre l s Clérig s, y graduand  su p testad en 
el c ncept  pur  de administración.

LXXVI. Aun mas que jurisdicción p dría llamarse Imperi , si n   lvidam s las distinci nes 
delicadas que n s enseñan l s Legistas s bre l s principi s del Derech  Civil: d nde sientan, que 
la c acción, que es el distintiv  del Imperi , añade un grad  eminente a la jurisdicción (28). Lueg  
negánd se en la Thesis a l s Principes la jurisdicción s bre l s Eclesiástic s, p r argument  de 
may ría excluye la  bediencia c activa. Per  n  pasarem s de aqui sin esclarecer una especie, a 
que tal vez puede aludir la C nclusión.

LXXVII. En el Señor S lg do y  tr s (29), se sienta, que el c n cimient  que la Regalía 
egerce en l s Recurs s de fuerza, n  es judicial, sin  extrajudicial; satisfaciend  c n esta distinción 
a las clausulas tremendas de la Bula de la Cena. N s persuadim s, que el rig r de la C nstitución 
P ntificia pus  a un h mbre tan grande c m  el Señor S lg do, en la precisión de buscar esta 
salida. ¿Per  n  es  bvi , y llan  el camin  que el mism  Aut r n s enseña c ntra las Leyes de 
Disciplina Eclesiástica, que  fenden la Regalía, turban la paz,   de qualquier m d  perjudican al 
Estad ? Prest  harem s ver, y es sentir de l s h mbres sabi s, y juici s s, que las Leyes de 
disciplina, a diferencia del D gma, n  tienen vig r en la egecuci n, sin la apr bación expresa,   
virtual del Principe. Est  recientemente se ha declarad ,   repetid  de la Bula de la Cejna, y debe

(26) Lib. 2. d e  Prisca  & Recent. Im m unit. qucest. 6.

(2 7 ) Marta d e  Jurisdict. part. 4. cent. 1. cas. 62. cum R ta decís. 1027. lib. 3. part. 3.
(28) E x  leg. Im perium   3. ff. d e  Jurisdict. ibi: M eru m  est im perium  hab ere g la d ii potestatem . L. Illic itas 6. §. 8. Jf. 

d e OJficio Prcesidis  & Cujat. in glos. leg. 3. citat.

(29) Salgad  d e  Reg. Protect. part. 2. cap. 2. a  n. 20. & apud ipsum vide ali s &  biter D. C varrub. Pract. Qucest. 

cap. 35. n. 2. vers  sext : N o n  negam us.
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entenderse de qualquiera  tra Ley semejante: ¿Pues para qué es recurrir a una distinción, que 
habland  c n cand r, n  tiene c nsequencia c n l s principi s que dich  sapientisim  Aut r, y 
l s Legistas grandes sientan?

LXXVIIL Que en l s Recurs s de fuerza de c n cer y n   t rgar n  haya traslad s, ni  tr s 
Rit s c munes del F r , n  hace falta para que el c n cimient  sea verdaderamente judicial. En 
l s de segunda suplicación, y de injusticia n t ria se  bserva la misma simplicidad de estil , pues 
c n l s Aut s s l s de la Chancillería   Audiencia se resuelven (30): Y  qué, ¿dexa de ser judicial 
el c n cimient  del C nsej  Real, c m  Delegad  del Principe en l s primer s, y p r su aut ridad 
en l s segund s?

LXXLX. Al c ntrari , l s recurs s de nuev s diezm s y l s de retención s n verdaderas 
especies de l s que se llaman de fuerza   pr tección ( * *); y en est s hay la misma  bservancia 
ritual que en l s juici s c munes, hasta admitir Instancia de Revista; sin que se halle tr piez  c n 
la Jurisdicción Eclesiástica, ni c n la Inmunidad. Y  la razón, que es la clave de la materia, c nsiste 
en el bien públic , a quien debe ac m darse la disciplina exteri r de la Iglesia, que p r l  mism  
es tan varia y alterable c m  enseña el Concilio L ter nense quart  (31). D nde hay Juez y Partes 
hay Juici . La calidad de la causa p drá graduar la especie, per  n  b rrar el c ncept  genéric  
de juici . Lueg  el c n cimient  de tales Recurs s es judicial, aunque de esfera mas n ble.

LXXX. Si la P testad Temp ral n  fuese c mpetente para c n cer en tales causas, el rit  
n  la preservaría del atentad ; lueg  el mét d    estil  n  es quien distingue el c n cimient . 
Assi c m  en las causas executivas y sumarias n  dexa de ser el c n cimient  judicial, aunque n  
 bservan las f rmalidades de las  rdinarias (32).

LXXXI. El Principe n  s l  es legitim  Juez, y sus Tribunales Alt s, para c n cer en se
mejantes causas; sin  que puede alterar y prescribir nuev   rden en ellas, si el fin principal, que 
es el bien públic , l  exigiese.

LXXXII. T da esta d ctrina legal pr cede s bre el principi , de que en semejantes recurs s 
la Jurisdicción Real nada difine s bre l  espiritual, sin  s bre l  temp ral. En l s de c n cer 
abs lutamente, viene s l  a declararse, que l  c us  es de el todo prof n  (33 ): en l s del m d , 
el espíritu del Decret  se reduce a decir, que se h  f lt do por el Juez Eclesiástico  l orden leg l 
de los Juicios; en que se interesa la libertad de l s Litigantes, y el Públic  (34).

LXXXIII. Vese aqui la difinici n pr pria del Recurs  de c n cer en el m d . La razón radical 
es: p rque el  rden de l s Juici s es una parte esencial del Derech  Públic . Asi se percibe bien, 
y se justifica esta casta de Recurs , practicad  privativamente en el C nsej : pues en las Chancille
rías se estila el Aut  que llaman Medi ,   de tercer gener , en alg  s l  equivalente. P r es  debe 
leerse c n precaución l  que el Señor S lcedo tiene escrit  (35), justificand , y describiend  l s 
recurs s en el m d  de c n cer y pr ceder: p rque sus máximas tienen un s nid  s bradamente 
indefinid , capaces de c mprehender l s Aut s del Eclesiástic  precisamente injust s, c m   pues
t s a l s Cán nes, y a las Leyes. L  injustici , y  l  fuerz  son dos estremos que deben profun
d mente distinguirse; para que n  se equiv quen nuestr s recurs s, que c n tan religi sa exactitud 
se manejan, c n l  que algun s Estranger s escriben s bre las apelaci nes  h  busu de  tr s 
Reyn s.

LXXXIV. En la fuerza de n   t rgar únicamente se declara, que el Juez Eclesiástico oprime 
 l V s llo, privándole de l  libert d y derecho n tur l de la apelación: cuy  punt  es de hech ,

(30) L. 2. tit. 20. ¡ib. 4. Recopil.

(* ) D. C varr. Pract. cap. 35. num . 2. D. Salgad, d e  Reteñí  part. 1. cap. 1. p e r  tot. & variis in l cis.
(31) R ela tu m  in  cap. N o n  d ebet 8. d e  Consanguin .

(32) Paz Prax. Eccles. tom . 1. part. 4. cap. 2. n. 1. D. Salg. d e  Reg. Protect. pa r. 3  cap. 13. n. 1. & 2.

(33) Ceball s, d e  Fuerzas  glos. 13. n. 2.
(34) Esta es la  observan cia  d e l Consejo.

(35) D. Salced  d e  Leg. Polit. lib. 1. cap. 21. nn. 27. & 28.
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y temp ral (36). En l s de retención, descifrada el alma del Decret  del C nsej , s l  significa, 
que l  Reg lí , o l  C us  Públic  se ofenden por l  Bul  que se retiene; que es también c sa 
de hech , y temp ral (*). Y  últimamente en el recurs  de nuev s Diezm s, l  que viene a declararse 
c n la Egecut ria del C nsej , es, que no h y costumbre en un Pueblo, o Provinci  de p g r el 
Diezmo que se pide (** ).

LXXXV. De suerte, que aunque el Recurs  de fuerza tenga t das las partes esenciales de 
un Juici , y el c n cimient  sea verdaderamente judicial, c m  la decisión n  recae sin  s bre el 
hech , que es c sa temp ral, n  se  fende la Inmunidad. Y  si se declara s bre l  temp ral (en 
cuya verdad deben t d s c nvenir) ¿qué repugnancia hay para que el c n cimient  se llame 
judicial?

LXXXVI. Si algun  quisiere ver reducid  a d s palabras, el espíritu de t d s l s Decret s 
del C nsej  en esta clase, y su justicia; sepa, que l s de fuerza t d s dicen asi, y n  mas: L  Bul , 
o Auto Eclesiástico de que se tr t , perjudic   l Público. Este es el Decret  de t d s l s recurs s 
de fuerza; y él mism  es su ap l gía; pues manifiesta, que se ciñe a l  temp ral, y que el interes 
es del Públic . Aqui se encierra t d  el tes r  de la Regalía.

LXXXVII. Aunque el c n cimient  de las fuerzas sea verdaderamente judicial p r las raz nes 
insinuadas, n  p r es  dexa de ser un ju ic io  extr ordin rio, sabiend  t d s que el juici  se divide 
en extra rdinari  y  rdinari . En l s demás  rdinari s, y c munes, el derech  privad  es quien 
regula l s intereses de l s particulares; per  en l s de fuerza, el m bil inmediat  es la causa 
pública. Aqui se t ca la diferencia esencial y n ble de un s y  tr s: lueg  l s recurs s de fuerza, 
aunque verdader s juici s, c n pr priedad se llaman extra rdinari s, y de pr tección.

LXXXVIII. El C legi  ha hech  alt  s bre esta distinción vulgar, p rque ve en la Thesis 
cubiert  el espíritu de aquell s The l g s y Can nistas que impugnan la justicia de la Regalía, 
sup niend , que su fundament  c nsiste en las v ces,   en el ápice de llamarse judicial   extra
judicial su us . C n que de t d s m d s se c nvence la falsa  pinión que sigue la Thesis, c n n  
p c s Escrit res, negand  al Rey la Suprema Jurisdicción en dichas causas, y deprimiénd la c n el 
impr pri  c ncept  de administración.

LXXXIX. C n este supuest  n  inútil, pasam s a t car alg  en el f nd  de las d s pr p 
sici nes capitales de la Thesis: a saber, la sujeción del Cler  en l  temp ral a la Suprema P testad 
del Rey; y la eficacia de la P testad Temp ral en l s punt s de Disciplina Eclesiástica. Las c ntr 
versias entre ambas P testades se p nen mas distantes de la c nc rdia, quant  es may r el ard r 
de la defensa. T d  parece c nsiste en l s supuest s que cada partid  v luntariamente se fija para 
graduar la especie del g viern  eclesiástic , y temp ral; sup niend  un s ser Absoluto y  Mon r  
chico el de la Iglesia, le aplican aquellas c ndici nes y facultades que l s Maestr s de la ciencia 
p lítica señalan al M narchism ; y asi, n  quieren  ir las limitaci nes prudentes que se les  p nen, 
para que este G viern  se ajuste a las templadas pr videncias de l s Cán nes antigu s, a la 
m deración que resplandece en l s Papas sant s y d ct s de l s sigl s mas distantes, a l s d cu
ment s de l s Sant s Padres que n s dexar n escrit s, y  bservar n; y en fin, para que se atempere 
a las justas pr p sici nes que l s Principes en t d s tiemp s han puest  a la c nsideración de l s 
que g viernan la Iglesia, mirand  p r el bien del Estad .

XC. P r el  puest , siguiend   tr s l s principi s de l s mism s libr s, l  reducen a la 
clase de Arist cracia,   mixt : deduciend  C nclusi nes tan diversas, que s n irrec nciliables, y 
pedían para su egecuci n un trast rn  general. De un s principi s tan enc ntrad s nunca p drá 
deducirse c nsequencia segura: p rque a la verdad, si el antecedente es pr blemátic , y siempre 
altercad , nunca el c nsiguiente p drá ser ciert , ni admitid  sin repugnancia.

(36) D. Salg. d e  Reg. Protect. pa rí. 1. cap. 2. n. 201.
(*) Idem D. Salgad, d e Retent. pa rí. 1. cap. 76. num . 31.
(** ) L. 7. tit. 5. lib. 1. d e  la Recop. & ib i Glosatores. D. C varub. Pract. cap. 35. n. 2. vers. Q u a rto  erit.
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XCI. L s Maestr s antigu s de la p lítica c m  un Pl tón y Aristóteles entre l s Grieg s, 
Tullo, Libio, S lustio, y  tr s entre l s R man s, n s dexar n precept s muy útiles para el g 
biern , que trasladad s e ilustrad s p r l s sabi s de  tr s sigl s difinen, y explican t das las 
clases c n que se han g vernad  las Repúblicas mas señaladas en la pr speridad; per  t das esas 
máximas, que l s de un  y  tr  partid  t man c m  reglas para graduar amb s G viern s Ecle
siástic , y Temp ral, s n al parecer tan estrañas, que l s  bscurecen en vez de ilustrarl s, repugnan 
mas que apr vechan para su c n cimient .

XCII. T d s es s sabi s pr cedían, y pr ceden en un supuest , que n  puede verificarse 
en la Iglesia. Sup nian, que en qualquiera de las Repúblicas que c nsideraban, residiese una s la 
P testad Suprema   independiente de quien dimanasen las demás, fuese el Principe,   fuese el 
Puebl . En esta hyp thesi, discurrían s bre el m d  vari  c n que la única Suprema P testad 
p dría reducirse a exercici , y explicar sus funci nes; de suerte, que las clases de g viern  que 
prescribier n t d s, rec n cen p r principi  una P testad independiente en la República, aunque 
en el m d  de exercitarse, y ac m darse al Puebl , varíe.

XCIII. Vese aqui el principi  inalterable s bre que discurrían aquell s Maestr s, que han 
arrastrad  a sí infinit s de l s Escrit res en t d s l s sigl s; per  ni se les  freció, ni pud  
 frecérseles, que pudiera f rmarse una República d nde cupieran muchas P testades Supremas, en 
su linea independientes, y c n tal unión, que manteniend  su independencia, c nservasen un 
enlace que sea indis luble según sus Leyes. Esta es la difinici n del g viern  de la Iglesia, que p r 
l  que mira a este punt ,  rdenó sabiamente su Divin  Aut r.

XCIV. La Iglesia n  es  tra c sa, que el Orbe Christian  c mpuest  de M narchias y Re
públicas de G viern s n tablemente divers s, e independientes, y t das sujetas en l  espiritual a 
una Ley, y a una Cabeza. ¿Y est  pudier n presentir aquell s Sabi s? Mas es; y ah ra n s acercam s 
al asunt : La Iglesia es un Cuerp , d nde n  s l  caben P testades Supremas, e independientes 
entre sí, sin  que en cada parte principal de este Cuerp , est  es, en cada Reyn  Cath lic  
c ncurren estas d s Altísimas P testades, que siend  S beranas en su linea, lej s de pr ducir cisma, 
  división, c m  se ha vist  en  tras mundanas, lej s de embarazarse en sus egercici s, se f rtifican, 
y perfecci nan. ¿Y p drían l s Sabi s de la antigüedad, cuyas máximas ad ptan l s p steri res, 
c nciliar est s arcan s c n sus leyes, y systhemas? Dentr  pues de cada parte principal de la Iglesia, 
c m  es un Reyn  Cath lic , sin  fender su unidad, residen estas d s Supremas P testades, re
c n ciend  ambas un mism   rigen que es el Divin  Legislad r, de quien s n Vicari s en sus 
lineas l s Sum s P ntífices, y Principes Temp rales, c m  afirman nuestras Leyes Patrias, l s anti
gu s Cán nes, y Padres de la Iglesia (37).

XCV. Antes de pasar de aqui hagase algún alt , y c nsidérese, si es c mp nible el G biern  
M narchic  dentr  de un Cuerp , c m  la Iglesia, en que caben estas d s P testades Supremas, 
e independientes: s n términ s sin duda repugnantes para el M narchism  Eclesiástic  y abs lut . 
¿Lueg  serán d s Repúblicas muy diversas, Temp ral, y Espiritual, dirá algun , c m  l  s n las 
P testades? ¡Qué c nsequencia tan errada! Este, Señ r, es el principi  de las falsas  pini nes que 
impugnam s, y de  tras pernici sas al Estad . P r este fals  supuest  se atreven a s stener much s, 
que l s Clérig s s n independientes de la P testad Suprema Temp ral; que n  están sujet s a las 
Leyes Civiles, y que l s Principes en ningún m d  pueden c n cer de sus Causas; p rque si l  
egecutan, debe ser, dicen, en fuerza de algún Privilegi  Ap stólic .

XCVL N  s n pues d s Repúblicas, sin  una, la que existe c mpuesta de las d s esenciales 
partes Espiritual, y Temp ral. Esta pr p sición es un  de l s principi s capitales que se deben

(37) P ro lo g o  d e  la  p a rtid a  2. I. 5. tit. 1. partit. 2. C ncil. 8. act. 6. Sol. Just. & C nc. París, sub. Lud. Pí  ann  829  
Prin cipa liter itat¡ue totius Sanctce D e i  Ecclesice Corpus induas ex im ias p erson a s  Sacerdota lem  videlicet  & Regalem   sicut  

a Sanctis P a tribu s  trad itum  accepim us  d ivisum . C ncil. The d nense sub Car l  Calv , cap. B en e  nostis 2... fía  Ecclesiam  

dispositam   (a  C h risto ) u t P on tifica n  authoritate  & Rega li po testa te gu bem etu r. Sanct. August. tract. in  Joann . cap. 115. 
n. 3. N o n  qu ia  Regem   etc. S. Joa n nes  Chrysostom . in Epist. a d  Corint. H om il. 15. S. Greg r. Nacían,  rat. 17. N ico l. I. in  

Epist. 7. a d  M ichael. Im perat.
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c nsiderar bien, y nunca  lvidar, si querem s preservarn s de c nsequencias temibles. Si esta 
verdad se llegara a c n cer, y meditar despaci , much s dictámenes enc ntrad s tal vez p drían 
c nciliarse.

XCVII. Esta independencia en las S beranas P testades Espiritual y Temp ral dentr  de un 
cuerp , que parece c ntradicción, y l  ha sid  siempre en las Repúblicas Pr fanas, es el Phenómen  
del Ciel  ign rad  de l s Filós f s del mund ; para cuya descifraci n s n del t d  inútiles, y aun 
repugnantes las Leyes que n s dejar n. Per  S. P blo que sup  mas que t d s, n s dice expresa
mente: «Sicut enim in un  c rp re multa membra habemus,  mnia autem membra n n eumdem 
actum habent: Ita multi unum c rpus sumus in Christ ». Y  en  tra Epíst la . «Nunc autem multa 
quidem membra, unum autem c rpus» (38).

XCVIII. Asi c m  la carne y el espíritu f rman un t d , n   bstante la diversidad de sus 
predicament s; asi de ambas Leyes Temp ral y Eclesiástica, se f rma una República c n tan suave 
unión, que un  p rte no h y  de consentir el perjuicio de su comp ñer : Y  en fin, asi c m  de 
la Gracia y de la Naturaleza, que s n d s lineas tan distantes, f rma el Aut r Divin  un t d    
c mplex  admirable, y de suma c ns nancia, per  as mbr s  a l s may res sabi s; asi también 
las Leyes de la Iglesia, y las Temp rales f rman una República, sin embaraz , y sin perjuici  algun  
en sus partes.

XCEX. ¿P r dónde pues l s Eclesiástic s p drán eximirse de esta Divina, e indis luble unión? 
Sería precis , que extrañánd se de la República temp ral, pasasen a ser miembr s de  tra diversa; 
esta es imaginaria, quedand  dem strad  que es una s la, lueg  manifiestamente es falsa y perni
ci sa a la República y al Estad , la  pinión que separa l s Eclesiástic s de la P testad Temp ral. 
S bre esta difinici n inc ntestable del G biern  Eclesiástic  y Temp ral, s bre esta unión y  rden 
que el Legislad r Infinit  estableció entre estas d s partes de un t d , fundad  S n Gregorio 
N ci nceno declaró la estrecha sujeción de l s Eclesiástic s (c mprehendiend se el mism  Sant  
Padre) a l s Principes Temp rales, diciend  s bre aquellas palabras de S n Pedro «Subjecti est 
te» (39) Asi: «Simus subjecti & De , & invicem, & terrenis Principibus; De  pr pter  mnia... Prin
cipibus pr pter recti  rdinis c nservati nem». Se dis lvería el  rden divinamente establecid  (dice 
este Sant  Padre) al punt  que qualquiera de sus partes eclesiástica   temp ral se separase de la 
sujeción del Principe.

C. N  s n pues d s Repúblicas, sin  una indivisa, a que están tan unid s, y sujet s l s 
Eclesiástic s, c m  l s Seglares, salvand  su esenci n en l s cas s señalad s. Esta unión y sujeción 
se deduce igualmente de la maxima tan celebrada de S n Opt to Milevit no, que decia: Ecclesi m 
esse in Repúblic , manifestand  el enlace firme de estas d s partes; y aunque añadia, Non Rem  
public m in Ecclesi  esse; est  den taba,   que hay Repúblicas c m  las Infieles, que n  están en 
la Iglesia,   la diferencia de superi ridad en l  Espiritual, respect  de l  Temp ral; p rque el 
espíritu es quien tiene el influx  de perfección en la carne; y n  al c ntrari : asi c m  se dice 
que el alma está en el cuerp , y n  el cuerp  en el alma; den tand  la influencia activa del alma 
al cuerp , y n  del cuerp  al alma.

CI. N  s l  l s Vasall s, sin  l s Emperad res, y Principes, asi en su vida particular, c m  
en sus  fici s, que es la vida del Públic , s n partes de este cuerp : Ex quo totum corpus 
comp ctum, & conexum per omnem junctur m, dice San Pabl  (40). El Emperad r Theodosio el 
j ven, a quien debem s el C dig  The d sian , en la Epist la a S n Cyrilo Alex ndrino, que se 
halla entre las Actas del Concilio Ephesino, que aut rizó, y c nfirmó, manifestó este firme laz  del 
G biern  Temp ral c n el del Evangeli . «¿N ris Eclesiam, & regnum n strum c njuncta esse, 
n straque accedente auth ritate, & imperi , & Christi servat ris accedente pr videntia, magis

(38) D. Paul, in  Epistol. a d  Corint. 1. cap. 12. vers. 20.
(39) S Greg. Nacían, in  Orat. a d  Popa l  tim ere perculsum .

(40) Epist. a d  Epbes. cap. 4. vers. 16.
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subinde ínter se c hitura esse?» Cuya n ble aserción se repitió en la Epíst la 17. de las mismas 
Actas, y c nfirmó el P p  Celestino, escribiend  a dich  Principe.

CU. De esta intima unión sale c m  inmediata y necesaria c nsequencia, el derech  que la 
P testad Temp ral tiene para resistir qualquiera exces  de la Espiritual que le perjudique, y al 
c ntrari : «Qu d si invicem m rdetis, & c meditis, videte ne ad invicem c nsumamini»; decía, 
y advertía S n P blo a las partes de este cuerp , que es la República Christiana. Lueg  t d  el 
derech  y us  de la Regalía, respect  de las Causas Eclesiásticas, n  hay que buscarle en  tr s 
principi s  bscur s,   rem t s; pues en la C nstitución misma de la Iglesia está fundad  (41).

CIII. Y  qué ¿la sujeción de l s Eclesiástic s a la P testad Temp ral será de pur   bsequi , 
  directiva, c m  insinúa la Thesis, y c m  tant s The l g s defienden? (42) S n P blo abierta
mente c ndena semejante d ctrina: admiránd n s que n  esté ya pr scripta c m  sedici sa.

CIV. Después de haver dich  el Apóst l, que resiste a Di s quien a las P testades resiste, 
pr sigue. «Si autem malum feceris, time; n n enim sine causa gladium p rtat. Yindex in iram ei 
qui malum agit: ide  necessitate subditi st te, n n s lum pr pter iram, sed etiam pr pter c ns- 
cientiam» (43).

CV. ¿En qué se significa la c acción, sin  en la espada de l s Principes? ¿Y en qué el 
apremi , sin  en el tem r de su indignación, y de su ira? C n estas penas temp rales apercibe 
S n P blo a t d s l s Subdit s Eclesiástic s, y Seglares: n  hace distinción de penas, unas para 
un s, y  tras para  tr s: lueg  la sujeción que a t d s declara, e intima, n  es de pur   bsequi , 
n  es directiva,   de c nciencia s l , sin  rigur sa, y c activa: «N n s lum pr pter iram, sed etiam 
pr pter c nscientiam».

CVI. S nto Thomás que en t d  escribió c n tanta circunspección, usó en este punt  de 
una discreción que n  dejase lugar a equiv caci nes,   dudas. Quand  llegó a las palabras que 
indicaban la  bligación en l s Clérig s de pagar tribut s a l s Principes, inmediatamente dij  el 
Sant : «Ab h c tamen debit  liberi sunt Clerici ex privilegi  Principum» (44). Pus , pues, la esenci n 
en l s tribut s precisamente,  b hoc debito: n  dij   b h c subjectione. C n que dejó sentada, e 
indelebre la sujeción estrecha de l s Eclesiástic s a l s Principes Temp rales, y a sus Leyes, en que 
n  rec n ce esenci n

CVII. Un Gentil, aunque muy sabi , pr pus  esta questi n: ¿Si p dría ser varón just  el 
que n  fuese buen Republican ? y al  p sit : ¿Si cabía ser buen Patrici  el que n  fuese h mbre 
just ? Aristóteles preguntó, y resp ndió, negand  l  primer ; p rque buen Patrici  se dice el que 
 bserva las Leyes de su República; y ya se ve que el transgres r de estas n  puede ser just  delante 
de Di s. «Si  utem m lum feceris: dice el Apóst l, time, n n s lum pr pter iram, sed etiam pr pter 
c nscientiam»: Lueg  n  p see recta c nciencia el transgres r de las Leyes Temp rales: lueg  el 
Eclesiástic  in bediente a las Leyes, ni es buen Ciudadan , ni buen Eclesiástic .

CVIII. Esta unión y arm nía que Di s pus  en las Repúblicas Christianas, entre l  Temp ral 
y Espiritual, c m  n  puede ser S ciedad Le nina, induce una recipr ca  bligación entre ambas 
P testades, y Leyes. Hem s p nderad  justamente, quánt  es el P der de las Leyes Civiles, respect  
de l s Eclesiástic s, y lueg  m strarem s much  mas; est  es, quánta es la excelencia de la P testad 
Temp ral Suprema para c ntener en sus just s límites a las Leyes de Disciplina Eclesiástica. Razón 
es que se diga alg  también, si la unión es recipr ca, del respet  que las Leyes Civiles tienen, y 
deben tener a la Ley ¡Eterna.

CIX. Creerá tal vez algun , que las Leyes Temp rales, c m  empleadas en el G biern  Civil 
de l s h mbres, n  deben apartar su vista de la tierra, y del p lv  del mund . ¡Qué engañ  tan 
temible! N  hay Ley Humana (si es justa) que pueda prescindir, ni dejar de tener sub rdinación a la

(41) A d  Galat. cap. 5. ver. 15.
(42) Vázquez Prim . Secun. disp. 167. cap. 4. Diana Resolut. M or. tract. 2. part. 1. Resolut. 8. vers. D ic o  igitur.

(43) D. Paul, a d  R om án  c. 13  versic. 2. 4. & 5.
(44) D. Th m. in Epist. a d  Rom . cap. 13
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del Criad r. Aun entre Infieles es verdad c nstante, según l s Padres de la Iglesia: en las Repúblicas 
Christianas hay may ría de razón: y en España urge la  bligación mas que en las restantes del Orbe 
Christian  (45).

CX. D s c sas s n igualmente ciertas: una es, que el G biern  Civil tiene p r  bjet  
inmediat  a la felicidad del Estad : y  tra, que las Leyes Civiles n  pueden estenderse a pr hibir 
aquell s exces s privad s, que n  disuelven, ni  fenden a la S ciedad C mún (46). Las Leyes del 
mund  s n p r este capitul  imperfectas, dice S nto Thomás, respect  de la Evangélica, que arregla 
y n   mite aun las faltas leves (47). Amb s principi s s n sentad s; c n t d , es indubitable, que 
las Leyes Temp rales n  pueden pr ceder sin atención, y sub rdinación al ultim  fin, que es Di s, 
c m  Aut r de la Naturaleza, a l  men s: Asi dij  S n Agustín , «In temp rali Lege nihil est justum, 
ac legitimum, qu d n n ex Lege aeterna h mines sibi deribaverint» (48). Nuestro S n Isidoro en las 
tres C ndici nes que pus  a la Ley Justa, c mprehendió la que explicam s, y t das. «Et ide  
Isidor s, (refiere Sant  Th más) in c nditi ne Legis prim  quidem tria p suit, scilicet: qu d Reli- 
gi ni c ngruat, in quantum est pr p rti nata Legi Divinae. qu d Disciplinae c nveniat in quantum 
est pr p rti nata Legi naturae: qu d saluti pr ficiat, in quantum est pr p rti nata utilitati hu  
manae» (49).

CXI. ¿Qué arr y  puede en sus aguas prescindir de las calidades del manantial? lueg  si 
las Leyes Temp rales se derivan de la eterna; (per me legum Conditores just  decemunt)   n  
s n justas,   deben c ntener una precisa relación a la Ley del Criad r: Y  asi c m  éste pr veyó 
al h mbre de felicidad temp ral, c m  medi , y n  c m  termin , deben también las Leyes del 
mund   bservar esta distinción.

CXII. Aunque el  bjet  inmediat  del G biern  Civil sea la felicidad temp ral, en este 
mism   bjet , y en sus medi s, se encierra un respet  y sub rdinación a la Ley Eterna, c m  
termin , según enseña S nto Thomás. Y  a la réplica de que las Leyes Temp rales t leran muchas 
c sas que se reprueban p r la Eterna; ya resp nde S n Agustín , «Lex, quae p pul  regend  scribitur, 
recte multa permitit, quae per Divinam Pr videntiam vindicantur» (50): Y  Sant  Th más, Ibi: «Ad 
tertium dicendum, qu d Lex humana dicitur aliqua permitere, n n quasi apr bans, sed quasi ea 
dirigere n n p tens; unde h c ips  qu d Lex humana n n se intr mittit de his quae dirigere n n 
p tens, ex Ordine Legis /Eterna: pr venit: Secus autem esset, si apr baret ea quae Lex /Eterna 
repr bat. Unde ex h c n n habetur, qu d Lex humana n n derivetur a Lege Eterna, sed qu d 
n n perfecte eam assequi p sset» (51).

CXIII. Ya pues venim s a dar en la res lución breve de aquella duda insinuada, y tan 
pr pria para acabar de entender esta pr digi sa unión, que Di s ha puest  entre las d s P testades, 
  G biern s Temp ral, y Espiritual: ¿Si será buen Republican  en un Reyn  Cath lic , el que n  
sea h mbre just ? ¿Si será exactamente  bservante de las Leyes Civiles, el que fuese transgres r de 
las Christianas? T das las Virtudes tienen intima c nexión entre sí dice S n Gregorio-, de suerte, 
que n  puede darse una perfecta sin las demás. «Una Virtus sine aliis, aut  mnin  nulla est, aut 
imperfecta» (52): Y  antes sentó S n Ambrosio, que las Virtudes, ibi: «C nexae sibi sunt, c ncate  
nataeque» (53): ¿Y qué much , si un Fil s f  Gentil, c m  Cicerón, c n ció esta verdad diciend :

(45) L. 6. 10. 18. tit. 1. P a rtid a  1. Leg. 2. tit. 2. Pa rtid a  2.
(46) P ro lo g o  d e  la Pa rtid a  2. Ibi: E  estas son  las d os Potestades  p o r  q u e  se m a n tien e  e l  m u n d o : la p r im era  

Espiritual  e la otra  Tem poral: la Esp iritua l ta ja  los m ales escondidos; e  la Tem pora l los m anifiestos.

(47) 1. 2. queest. 98. art. 2. a d  3. & queest. 100. articul. 2.

(48) Lib. 1. d e  Líber. Arb. cap. 6.
(49) S. Isid r. lib. 5. Ethim ol. cap. 4. & D. Th m. 1. 2. queest. 95. art. 3. in corp. & queest. 93. art. 3. U trum  om n is  

Lex  a  Lege A lterna  deribetur  & art. 6. U trum  om n es  leges h u m an te  sub jic ia n tu r Legi Altem ee.

(50) D e  Líber  arb. lib. 1. cap. 5.
(51) D. Th m. 1. 2. queest. 93. art. 3. a d i .

(52) Lib. 22. M ora l  cap. 2.

(53) S. Ambr s. in Luc. c. 2. super illud: B eati Pauperes  etc.
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«Si unam virtutem c nfessus es, te n n habere, nullam necesse est, te habiturum» (54). Cuya 
d ctrina pud  saber de Aristóteles en l s Ethic s (55).

CXIV. De aqui es, que la prudencia, que es quien dirige las demás Virtudes Civiles, espe
cialmente para el G biern , es imperfecta, si n  tiene el f nd  de la caridad. N  puede ser perfecta 
prudencia, (dice S nto Thomás) la que n  dirige al h mbre a su ultim  fin, que es etern : «Ad 
rectam autem rati nem prudentiíe mult  magis requiritur, qu d h m  bene se habeat circa ultimum 
finem, qu d fit per charitatem» (56). Y  aunque es ciert , que la Antigüedad Gentilica veneraba c m  
Her es en las Virtudes Civiles a algun s Filós f s y Principes, ya advierte S n Agustín (57), que a 
l  mas eran virtudes imperfectas, siend  p r l  c mún verdader s vici s. C n que de pas  se 
c nvence, quan imperfecta es la ciencia puramente Fil sófica para el c n cimient  de la Ley Eterna, 
y para f rmar Leyes c nvenientes a la S ciedad Civil. La Ley del Criad r es el  riginal, y la idea 
de t das las Leyes humanas (58): lueg  n  c n ciénd se bien el  riginal, que es la Ley inmutable, 
¿cóm  saldrán las Temp rales, que s n las c pias? «Quia veritas de De  per rati nem investigata, 
a paucis, & per l ngum tempus, & cum admixti ne mult rum err rum h mini pr veniret» (59).

CXV. Si las Leyes Civiles miradas en sí, aun entre l s Infieles n  pueden ser justas, sin un
respet  y especial sub rdinación a la Ley Eterna; precis  es, que las establecidas en las Repúblicas
Christianas, tengan may r sub rdinación al Evangeli : y asi c m  l s Eclesiástic s n  pueden llamarse 
h mbres just s y verdader s Ministr s de Di s, sin la  bediencia exacta a las Leyes Temp rales; asi 
p r el c ntrari , n  puede decirse perfectamente, sin  secundum quid, buen Patrici , ni  bservar c n 
perfección las Leyes de la Patria, el que fuese transgres r de las Leyes Christianas.

CXVI. Si est  es difícil en qualquiera  tra República, en España sin duda es imp sible (60). 
N  hay Códig ,   cuerp  de nuestras Leyes, que ante t d  n  n s presente a la vista en l s
primer s libr s y títul s las materias mas sagradas de la Religión, de la Fe Cath lica, de l s
Sacrament s, de l s Prelad s, de l s Clérig s, de l s derech s de la Iglesia: intimánd n s la 
pr funda  bediencia y veneración a esta Santísima Madre, de quien l s Españ les c n grandes 
fundament s pueden tener la gl ria de g zar la prim genitura, aunque la emulación de un s, y 
p ca c nsideración de  tr s l  dificulten. También esta c nducta de nuestr s Principes en la 
Rec pilación de sus Leyes, está significand  el zel  y vigilancia grande que nuestr s Magistrad s 
han tenid  siempre, tienen, y tendrán s bre la  bservancia de l s Precept s Evangélic s, y de la 
Iglesia. ¿Y qué much , si aun Justini no, que ha sid  un  bjet  pr blemátic  en las c sas de 
Religión, pus  en el Imperi  una Ley general, tant  mas her yca, quant  mas religi sa, que decía: 
«Plus studii adhibendum sibí esse circa Sacr rum Can num, & divinarum Legum cust diam, quae 
super salutem animarum definitae sunt; quam super Leges Civiles?» (61).

CXVII. La Regalía pues inc ntestable se egercita en las Leyes Eclesiásticas, y en t das las 
pr videncias, sean C nciliares,   P ntificias, que versan s bre la Disciplina. Aqui es d nde se hace 
inescusable la atención del Principe para resistir qualquier Articul  que perturbe la paz de su 
Estad : Y  si est  pr cede respect  de las mismas Leyes de Disciplina Eclesiástica, ¿qué será en 
 rden a la sujeción y  bediencia del Cler  en l  temp ral?

(54) Cicer. in 2. Tuscul. qucest. ante med.

(55) Arist. Ethic. in  6. cap. ult.

(56) D. Th m. 1. 2. qucest. 65. art. 2. in Corp.

(57) In  Glos. Epist. a d  Rom . cap. 14. super illud: Omne qu d n n est ex fide, etc.
(58) D. Th m. 1. 2. qucest. 93  art. 1. in  Corp. Ibi: R espon deo  d icendum   q u o d  sicut in  q u o lib e t  artífice prceexistit 

ra tio  earum   quce constituun tur p e r  artem   ita in  qu o lib e t g u b e m a n te  opportet  q u o d  prceexistat ra tio  o rd in is  eo ru m  quce  

agenda  sun t p e r  eos  q u i  g u b e m a tio n i subduntur: est etiam  D eu s  g u b e m a to r  o m n iu m  actuum   & m otionu m   quce in ve  

n iu n tu r  in  singulis creaturis; u nd e sicut ra tio  D ivin as Sapientice in q u a n tu m  p e r  ea m  cuneta  sun t creata ra tion em  habet  

artis  v e l  exem plaris  ve l idece; ita  ra tio  D ivinas Sapientice m oven tis  o m n ia  a d  d eb itu m  f in e m  ob tin et ra tion em  Legis.

(59) D. Th m. parí. 1. qucest. 1. art. 1. in  corpor.

(60) Leg. 4. tit. 1. partit. 2. ibi: Todos los M a nd a m ien tos   etc.

(61) N ovell. 136. in prcefat.
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CXVIII. Per  es precis  distinguir las Leyes que pertenecen al D gma, y buenas c stumbres 
relativas a la salud eterna, de las que puramente s n de Disciplina. En aquell s d s primer s 
punt s, que s n l s esenciales de la Religión, t d s l s Fieles desde el mas alt  grad  están 
enteramente sub rdinad s a la Iglesia. N  cabe en l s Gefes de l  Temp ral, c ntradicción, ni 
examen; ni la Regalía, ni las c stumbres del Puebl , ni la tranquilidad del Estad  pueden decir 
c ntradicción c n la Fe. N  es la Iglesia quien estableció l s precept s esenciales de nuestra 
creencia. N  tienen mas Aut r que al mism  Di s, que l s dejó impres s en la Escritura Santa, y 
en la tradición (62). Y  asi dice S nto Thomás, que la Iglesia n  puede añadir nuev s artícul s de 
creencia, sin  declarar l s que se hallan ya establecid s en la palabra escrita, y n  escrita, que es 
la Tradición Canónica (63).

CXIX. Di s, que fue únic  Aut r de estas Leyes fundamentales, c m  era infinit  en saber 
y p der, pud  abrazar t das las diferencias de l s Sigl s, de l s Imperi s, y de las pers nas, para 
que a t das, y en t d  tiemp  se ajustasen suavemente (64). Esta excelencia, ni a la Iglesia quis  
c nceder. Y  asi n  hay en la tierra p testad ni sabiduría para hacer una Ley, que en su justicia y 
equidad sea tan fija, que n  pueda variarse. Lueg  el G biern  Civil, siend  Christian , debe en 
t d  estar sub rdinad  al Evangeli .

CXX. Aunque en tales punt s n  tiene la Regalía us  para el examen, y resistencia; c n 
t d , c nviene, y aun es indispensable que el S beran  se halle previamente advertid , para allanar 
l s  bstácul s que suelen presentarse en la publicación de semejantes Decret s, ya en el tiemp , 
en el lugar, y en el m d .

CXXI. El Señor S lcedo, tratand  de l s Decret s D gmátic s y D ctrinales, defiende c m  
precis  el c n cimient  previ  de l s Principes; n  para examinar su f nd , que es muy agen  de 
la P testad Temp ral, sin  para allanar l s est rv s extrínsec s en su pr mulgación (65). Esta misma 
distinción entre l  d gmátic ,   d ctrinal, y la disciplina, abraza, y defiende el Obispo Pedro de 
M rc  (66); y el Señor R mos del M nz no está c nstante en la misma d ctrina, c n grande, y 
s lida erudición (67). Pasem s pues a l s punt s de Disciplina, d nde la Regalía, tiene pr priamente 
su egercici .

CXXIL La regla del Christianism , su exacta difinici n, y su may r timbre es la atención 
del bien públic . «Haec est Christianismi regula (dice S n Ju n Chrysostomd) haec illius exacta 
diffiniti , haec vertex super  mnia eminens, publicae utilitati c nsulere». Est  indicó S n Gel sio 
P p  in tom. de An them te: Est  S n Geronymo, l s C ncili s, y l s Sant s Padres; y s bre 
t d s, nuestr  d ctísim  S n Isidoro (68).

CXXIII. Sentad  este principi , l s mism s Papas rec n cen y n s manifiestan en sus De
cretales, que están sujet s a engañ , y a inferir perjuici s al públic : y asi dix  S n Agustín, que 
l s  Decret s C nciliares (se entiende en quant  a disciplina) se habían ref rmad  y ref rmaban 
p r l s C ncili s p steri res. P r es  también l s Sum s P ntífices, n  s l  c nsienten, sin  que 
mandan a l s Obisp s suspendan la execuci n de sus Bulas, si c ntienen perjuici  (69): p rque es 
c sa sabida, que la Iglesia n  tiene el d n de la indeficiencia en l s punt s de disciplina (70).

(62) D. Paul, ad Thesal n. Epist. 2. cap. 2. vers. 14. Concil. Trident. sess. 4. Decret. d e  C anon ic is  Script.

(63) D. Th m. 2. 2. qucest. 1. art. 7. p e r  tot.

(64) N ico la u s  P a p a  a d  M ichael. Im perator. ibi: Im pera tores  Synoda libus C on ven tibu s  interfuerunt  in  qu ibu s  d e  

F id e  tracta tum  est  quce universalis est  quce o m n iu m  com m u n is  est  quce n o n  so lum  a d  Clericos  veru m  etiam  a d  laicos  

& om n es  o m n in o  p ertin e t Christianos. Tertulian. J a m  antea  Ídem  elegantius statuerat.

(65) D e  leg. Polit. lib. 2. c. 3. a n. 63. usque a d  fin .

(66) Lib. 2. c. 10. n. 8. & 9.
(67) A d  legem  J u l & Pap. lib. 3. cap. 44. p e r  tot.

(68) Lib. 5. Ethim ol. cap. 21.
(69) Cap. Si qu a n d o  5. d e  Rescript. cap. C u m  ten eam ur  6. d e  Prcebend. cap. Pastora lis  8. d e  Fid. In strum

(70) Concil. Later. sub  Lnnoc. III. N o n  d ebet reprehensibile ju d ica ri  si secu nd u m  varieta tem  tem porum   statuta  

qu a n d o q u e  varien tu r hu m an a : prcesertim  cum  urgens necessitas  ve l eviden s utilitas idexposcit: q u o n ia m  ipse D eu s  ex  b is  

quce in Veteri Testam ento statuerat  n on n u lla  m u tavit in N o vo . Cap. a  n ob is  28. d e  Sentent. Exconum . & cap. A lm a   

mater. 24. eod. in  6.
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CXXIV. Si est  es asi: ¿Qué resta para el us  de la Regalía c ntra las Decretales y Bulas 
perjudiciales al Estad ? N  se  fende el G biern  Eclesiástic  y sus defens res, de que se suspendan 
sus pr videncias, sin  de la man  regia que l  executa. Y  ah ra es d nde entra la censura de la 
ultima parte de la Thesis, que para salvar esta inmem rial e inc ntextable práctica de t das las 
Naci nes,  bscuramente y sin distinción de cas s la interpreta c m  una delegación de la Iglesia.

CXXV. Este m d  de discurrir embuelve una depresión int lerable de la S beranía Tem
p ral. Es querer b rrar aquel alt  carácter, c n que el Legislad r Divin  distinguió a l s Reyes, 
c nstituyénd les pr tect res de t d  el Gener  Human . Que algun s Theologos, y C nonist s 
discurran asi p r su partid , nada tiene de singular, sin  la n ta de pre cupad s; per  que 
semejante sentencia se enquentre en nuestr s Legistas, en l s que c rren c n el distintiv  de 
defens res de la Regalía, parecía increíble (71).

CXXVI. Para defender la Pr tección Regia en l s recurs s de fuerza, retención, y  tras 
especies, juzgan est s h mbres sapientísim s de vari s m d s. Casi t d s s n  p rtun s, y legales; 
l  reparable es, que llegand  al titul  fuerte de la c stumbre inmem rial, la expliquen y defiendan 
p r un s m d s, que dexan a la P testad S berana del Principe dependiente y c m  delegada de 
la P ntificia. L  primer  quieren persuadirl , dand  val r a la inmem rial p r la v luntad tácita 
del Legislad r Eclesiástic : y l  segund , incluyend  en ella p r su virtud pr digi sa, una gracia 
ap stólica   privilegi  presunt .

CXXVII. Este es el systhema de dich s Realistas. Y  para que n  se crea p nderación, p 
nem s sus palabras: «A P testate P ntificia descenderé has c gniti nes c ram saecularibus Judicibus, 
dicendum est; n n disp siti ne ipsius c nsuetudinis; sicut qui in materia delegata, aut c ncessa 
per P ntificem disp nit, n n per se, sed per P ntificem disp nere, n tat Anguianus dict. lib. 2. de 
Reg. c ntr v. 24. n. 27. ubi vide ali s»: Asi se explica el Señor S lcedo (72).

CXXVIII. M rio Cúrtelo, h mbre erudit  y generalmente zel s  de la Regalía, en este punt  
pr cede incautamente Dice asi: «Ut tamen in ómnibus P ntificibus beneficentia agn scatur, illique 
acceptum referatur, illius n mine agere, ac uti sciant, ut habetur in cap. ad Audientiam de 
praescripti nibus. Ut sibi, n n tamquam sibi, sed tamquam Ecclesias R manae, cujus auth ritate... 
atque huc existim  referenda esse c nc rdata aliqua in pluribus fidelium Regnis, ínter P ntífices 
Regesque c nfecta, ut p strem  beneficium illud a Sancta Sede pr ficisci videatur» (73).

CXXIX. Si se dice, que este es un medi  subsidiari  de defensa,   de superer gación, 
rep nem s, que t d  Subsidi  sup ne indigencia; y l  segund , que la superer gación es útil para 
amplificar, mas n  quand  desaut riza las armas mas sólidas de la justicia, c m  aqui sucede; 
p rque estand  c nstantes, que la Regalía para resistir qualquier agravi  del G biern  Eclesiástic , 
es inata a la Magestad, y un d n inestimable de la man  de Di s; nunca hay prudencia para hacerl  
dependiente y c m  efect  de  tra P testad creada, c m  escribía S n Agustín, ibi: «N n tribuamus 
dandi Regni p testatem, nisi De  ver » (74).

CXXX. N  pudieran l s adversari s buscar arbitri  mas delicad  y especi s  para deprimir 
la Regalía, y desaut rizarla, ya que n  pueden destruirla.

CXXX1. Para n  ser rec nvenid s c n la c nfusión, es precis  distinguir las causas Eclesiás­
ticas en d s clases. La primera es aquella en que el Rey s l  trata de preservar al Estad  de l s 
insult s y n vedades que perturban la paz: de esta clase s n t d s l s recurs s de fuerza, y  tr s 
que sin  tienen el n mbre, tienen la misma substancia y designi . Tales s n el examen de las 
Bulas, y Leyes de disciplina; l s recurs s de fuerza en el c n cer abs lutamente, en el m d , y de 
n   t rgar; l s de nuev s Diezm s, l s de pr tección especial s bre las Religi nes y Cuerp s

(71) D. Salced  d e  Lege Polit. lib. 1. cap. 8. prcecipue num . 28. & 47. & in a liis  usque in fin em . D. Ram s del 
Manzan  a d  Leg. Ju liam   & Pappiam   lib. 3. cap. 44. num . 13.

(72) Lib. 1. d e  Leg. Polit. cap. 8. citat. num . 47.
(73) Lib. 2. d e  Prisca  & Recent. Lm m unitat. qucest. 4. num . 32. usque a d  35.
(74) D e  civitat. D e i  cap. 21.
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c nsiderables Eclesiástic s del Reyn ; la Regalía de citar a l s Prelad s en ciert s cas s, excitarl s, 
y c mpelerl s h nestamente a la ref rma de l s abus s; el exttañamient  de l s Eclesiástic s, y 
 tr s de el gener , de que tratan nuestr s Escrit res.

CXXXII. T d  est  hace el c nstitutiv  mas esencial de un S beran  (75). ¿Y hem s de c n
venir, en que el ser de la S beranía y sus partes mas preci sas, s n gracia accidental superveniente de 
 tra man ? Clar  es que se quita a Di s, l  que se atribuye a las criaturas. Di s afirma, que ha dad  
a l s Principes la pr tección para defender a sus Vasall s de qualquier insult  y dañ ; que l s ha 
aut rizad  para hacer en este punt  justas  rdenaci nes (76); Y  ah ra n s quieren persuadir, que es 
una causa segunda   creada la que a l s Reyes c ncede estas gracias. ¿Y est  se ha de escribir y 
defender p r l s nuestr s?

CXXXIII. N  pretendem s inventar nuev s m d s de defender la Regalía: N s c nfesam s 
muy distantes de la alta sabiduría de dich s Maestr s: s l  deseam s ajustar sin inc nsequencia y 
sm perjuici  de la Magestad, l  que c n tanta erudición se ha esparcid  en v lúmenes. Alli leem s, 
que la defensa h nesta de qualquier insult  u agravi  tiene su  rigen en el Derech  Natural, y en 
el Divin  (77); que el regular y ceñir esta defensa a ciert s limites en l s subdit s, n  es p rque 
n  sea pr pria,   p rque pr venga de causa extraña, sin  p r evitar el abus ; cuy  inc nveniente 
cesand  en l s Principes, viene en ell s a verificarse sin restricción, y sin agravi  de tercer , la 
defensa natural de sus Derech s, y de sus Vasall s c ntra un p der superi r a sus c ndici nes.

CXXXIV. S bre este principi  se hace ver p r nuestr s sabi s Legistas, que l s recurs s de 
pr tección   fuerza, desentrañad s bien, n  s n  tra c sa que el us  bien regulad  de la defensa 
natural, c ntra un agravi  que hiere en el públic  (78). Lueg  es c ntradicción visible, persuadir 
p r  tr  lad  que este derech  innat  de la S beranía puede pr venir de una causa extrínseca, y 
tan diversa, c m  la P testad Suprema, sea de la Iglesia,   P ntificia.

CXXXV. Si se pidiese una descripción analítica del exercici  de la Suprema P testad Tem
p ral,   n  se havia de difinir,   sería precis  c ntar entre las partes mas imp rtantes de la 
descripción, la repulsa de l s agravi s que se causan al Estad . La Escritura menci na esta acción 
entre las esenciales de la Magestad (79). Lueg  afirmar que una Regalía semejante se funda en 
Privilegi  Ap stólic  presunt , es s bstener que la Iglesia presta al Principe el c nstitutiv  de la 
S beranía. N  pudiend  tamp c  negarse, que el mism  Aut r Divin  que f rmó la República 
Christiana de las d s partes esenciales que quedan explicadas, en la misma c nstitución de la 
Temp ral, incluyó la p testad de resistir qualquier agravi  de la  tra parte, que es la Espiritual: 
siend  absurd  clar , que una parte huviese de participar de la  tra, l  que cada una necesita en 
su linea.

CXXXVI. C ncluim s pues, que esta clase de recurs s y t d s l s que entendid s bien, se 
reducen a l s términ s de una necesaria defensa para la c nservación del Estad  Temp ral, n  
pueden rec n cer p r causa eficiente a la Iglesia.

CXXXVII. La segunda clase es de aquell s Derech s, que siend  ya Regalía, rec n cen su 
 rigen en una gener sa, per  justísima remuneración de la Iglesia: c m  s n Terci s, Diezmos, 
P tron tos, y  tr s de la especie (80). Dirá tal vez algun , que el c n cimient  que el Rey exerce 
s bre estas causas, pud  venir embebid  en las mismas gracias Ap stólicas. Es máxima del Derech , 
y aun de la razón natural, que el Aut r de una d nación puede calificarla c n c ndici nes, que la 
restrinjan,   la amplíen (81); y c m  una práctica inc ncusa ha radicad  en el Rey el c n cimient 

(75) D. Salg. d e  Suplicat. part. 1. cap. 1. a n. 18. & 48. ead. part. 1. c. 5. fe r e  p e r  tot. & precipite  num . 46. 
D. Salced , lib. 2. cap. 3  & lib. 1. cap. 7. precip ite num . 6. D. C varr. Pract. c. 35.

(76) H ieron . cap. 21. & 22.
(77) D. Salg. d e  Regia  Protect. 1. part. cap. 1. prcelud. 1. a  n. 40. D. Sale. lib. 1. cap. 7. & cap. 18.
(78) E x  Aduct. sup. num . 71.
(79) Jerem. cap. 22. Sapient. 6. D. Paul. Epist. a d  Timoth. 1. cap. 2. Regum 1. cap. 9.
(80) Castill. d e  Tertiis  c. 12. Frass. d e  Reg. Patrón . D. Abreu, & alii.
(81) L. 4. & 6. tit. 4. part. 5.
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de dichas causas, parece n  haver repugnancia en decir que semejante c n cimient  pr vin  del 
mism  principi , de d nde nació la substancia de la d nación.

CXXXVIII. N   bstante, el C legi  discurre de  tr  m d . L s Diezm s, las Tercias, el 
Patr nat  y demás Derech s que dimanar n de la Iglesia, al punt  que pasar n a la C r na, 
quedar n pr fan s; p rque l  que se llama Espiritual en est s derech s, es una qualidad extrínseca 
p r el fin a que están destinad s; cuya verdad declara bien S nto Thomás c ntra la pretensión de 
much s (*). Variand  el fin de l s Diezm s, ya n  s n Diezm s; quedand  en su lugar subr gad s 
l s bienes que se destinaren a la d tación de las Iglesias. Siend  pues pr fan s la Jurisdicción 
Real, que p r su esencia abraza t d  l  temp ral, l s c mprehende necesariamente: c n que es 
inútil recurrir a buscar  tra jurisdicción adventicia, c ncurriend  la pr pria. Y  este discurs  tiene 
el C legi  p r mas fundad . Per  si en la c ncesión pusiese la Iglesia alguna calidad s bre el 
m d  de egercer la jurisdicción en tales causas ¿quien p dra dudar, que debe religi samente 
 bservarse?

CXXXIX. Hay un tercer gener , que s n algunas causas Eclesiásticas,   de l s Eclesiástic s, 
en que l s Tribunales Reales suelen pr ceder. P nese el egempl  en las Audiencias que c n cen 
de las causas p ses rias beneficíales. N  ign ram s, que este c n cimient  se defiende p r el 
c ncept  de ser c sa t emp ral la p sesión que alli se c ntr vierte; C n cuy  respect  la Jurisdicción 
Real tiene en sí l  suficiente para pr ceder; per  de qualquier m d , el  rigen se disputa, y a esta 
censura n  t ca el examen.

CXL. En quant  a las criminales de l s Eclesiástic s, si se trata de l s delit s de Laesa 
Magestad,   de l s que t can al Estad , siempre entenderem s, que quand  l s Principes c nce
dier n al Cler  las exempci nes que g za, es sumamente vi lent  persuadirse, que n  se reservasen 
esta facultad nativa, que miraba a la indemnidad de sus pers nas, y de sus Imperi s (82). Lueg  
parece implicar que tal c n cimient  pr ceda  riginalmente de la P testad Eclesiástica.

CXLI. Ni carece de sólid s fundament s la Sentencia, que atribuye a la P testad Temp ral 
el c n cimient  inn to s bre las Causas de Am rtización en l s Reyn s de Valencia, y Mall rca: 
pues siend  la exempci n de tribut s (c m  S nto Thomás afirma) un efect  graci s , aunque 
fundad  en equidad, de la liberalidad de l s Principes (83), aparece mas clar  en dichas Pr vincias, 
que al tiemp  que el Rey Don J yme limitó la exempci n Real, se reservó también el c n cimient  
judicial s bre tales Causas (84).

CXLII. N  es tan fácil discurrir asi, de la Regalía singular que el Rey de España g za en el 
Reyn  de Valencia, para c n cer s bre las Causas de l s exempt s Regulares y Seculares, de que 
trata d ctamente el Señor M ttheu; a cuy  juici , y el del C nsej  se remite el C legi . Lueg  es 
int lerable la falsa  pinión, que generalmente declara a la Aut ridad Eclesiástica, c m  fuente de 
la jurisdicción que egercen l s Principes en repetidas Causas de l s Eclesiástic s.

CXLIII. P r l s principi s explicad s, aunque inc ntrastables, n  puede regularse el c n 
cimient  de las causas mixtas, dirá algun . Parece que en este punt  vacila nuestra d ctrina,   a 
l  men s es insuficiente para c nservar l s just s e invariables limites, señalad s a ambas P testades 
p r el Legislad r Sum : p rque qualquiera de las d s a quien se aplique el c n cimient  de 
semejantes causas, precis  es que se intr duzca en la esfera de su c mpañera: pues n  es asi.

CXLIV. Hay crimines que p r la materia participan de l  temp ral, y espiritual. Una usura 
p r sí, es un crimen temp ral, c m  el hurt : per  si se le añade el err r de tenerla p r licita, 
en esta hyp tesi se llama delit  mixt . L  mism  sucede en qualquiera  tra especie de crímenes. 
En Francia c n cen l s Jueces Eclesiástic s de l s delit s de l s Clérig s, quand  s n c munes; 
per  de l s que llaman privilegiad s, c m  el de Magestad, de Estad , el h micidi , alev sía, y

(* ) 2. 2. qucest. 87. articul. 1.
(82) B bad. lib. 2. cap. 18. num . 14. Cúrtel  d e  Prisca  & Recent. Im m unita t. lib. 2. qucest. 22. p rec ip u e  num . 23.
(83) In  Epist. a d  R om án  cap. 13
(84) Bellug. Specul. Princip . R ubrica  d e  A m ort. 14. cap. 1. num . 31. D. Mattheu. d e  Regim . cap. 2. §. 5. num . 111.
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semejantes c n cen l s Jueces Reales. Sucede que el crimen c metid  participa de ambas c ndi
ci nes; y ent nces pr ceden amb s Jueces, cada un  respect  de la calidad del crimen; el Ecle
siástic , c m  c mún, y el Real p r l  que tiene de privilegiad .

CXLV. De suerte, que la pena impuesta p r el Eclesiástic , que siempre es m derada p r 
la equidad canónica, n  impide que el Juez Real castigue también al re  c n el rig r de las Leyes 
Civiles (85). P r este medi  ambas jurisdicci nes tienen su egercici  sin embarazarse; y sin dar 
 casión al f ment  de l s delit s, si s l  la jurisdicción Eclesiástica pr cediera c n su natural 
benignidad. N  es pues cas  de prevención el de l s delit s mixt s, c m  algun s entienden mal. 
El prevenir aqui un Juez, n  quita el pr cedimient  del  tr ; p rque cada un  pr cede privativa
mente; el Eclesiástic  respect  de la calidad que le pertenece, sea de heregía,   de religión,   
indiferente; y el Juez Real en  rden a l  temp ral, en que se interesa el bien de la República. Si 
n  se hiciera esta distinción, daríam s en el inc nveniente, de que el Juez Eclesiástic  c n ciera, 
y juzgara en las materias pr fanas;   que el Juez Real se mezclara en l s punt s de Religión,   en 
fin, que el delit  quedara sin castig  en alguna de sus calidades; pues ninguna de las d s jurisdic
ci nes puede c n cer s la de l  temp ral, y espiritual juntamente.

CXLVI. En España es d ctrina c mún que funda eruditisimamente el célebre Don Miguel 
Corti d , refiriend  varias Decisi nes del Chanciller May r de Cathaluña (86). En l s delit s de 
rapt , y estrup , quand  se mezcla causa esp nsalicia   matrim nial s bre punt  de Derech , el 
c n cimient  del estrup ,   rapt , c m  temp ral t ca al Juez Real; per  el Eclesiástic  debe 
c n cer del val r   nulidad de l s esp nsales,   matrim ni . Asi se declaró repetidas veces, c m  
refiere Corti d , dividiend  el c n cimient  para n  embarazar a las jurisdicci nes en su egercici . 
P r la misma regla, quand  en el Juici  de succesi n de bienes incide la questi n de legitimidad 
en quant  al val r del matrim ni , se divide también el c n cimient , dejand  este punt  al 
Eclesiástic ; a diferencia de quand  se trata del hech  puramente,   de l s efect s precisamente 
temp rales, sujet s a las Leyes Civiles, aunque el matrim ni  sea válid  (*).

CXLVII. P r la misma D ctrina declara Corti d  la atribución de ambas Jurisdicci nes para 
dividir el c n cimient  s bre l s Sacrilegi s. Se llama Sacrilegi  aquel delit  que trae perjuici  u 
 fensa a las c sas sagradas. Estas se dicen tales intrínsecamente, c m  l s Sacrament s, p r su 
virtud s brenatural,   unión inmediata al Aut r de la Gracia. Otras s n extrisecamente sagradas, 
en quant  sirven al us  de l s Sacrament s, próxima,   rem tamente. De suerte, que el sacrilegi  
recibe mas,   men s grad s, según la  fensa,   calidad del  bjet  sagrad ; y p r esta pr p rción 
el delit  vendrá a ser mas   men s espiritual para fundar la jurisdicción de la Iglesia, quant  hiera 
mas en el mism  Sacrament . Per  c m  apenas hay delit s de est s que n  traigan perjuici  de 
tercer ,   del public  p r el mal exempl , se descubre ya la raiz de la jurisdicción temp ral para 
su c n cimient  y castig , según las penas civiles, al mism  pas  que funda la Jurisdicción Ecle- 
siatica para la imp sición de las penas Espirituales. T da esta D ctrina explica gallardamente Cor
d d  (87).

CXLVIII. ¿Y qué direm s finalmente, de la regalía que han usad , y c mpete a l s Principes 
en la c nv cación de l s C ncili s, en la c ncurrencia a ell s p r sí,   sus Ministr s, y en la 
c nfirmación que han dad  a much s Generales? ¿A cas  deben esta regalía a la aut ridad Canónica?

(85) Cabasuti  in  Theorica  & Prax. Canon   lib. 4. cap. 4. a num . 14. usque a d  17. vid e  A ltesera  d e  Jurisdic. Eccles. 

lib. 4. cap. 3. & Febret. d e  Appelat. a b  abusa  qu em  ille im pugnat  sed  u tru m que caute lege.

(86) Decís. 272. usq. a d  75. & in a liis  sparsis p e r  q u a tu o r  volum ina .

(*) D. C varr. d e  M a trim on . 2. part. cap. 8. §. 12. num . 3. N gueral, allegat. 24. n. 72. <5- 189-
(87) Decís. 235. p e r  tot. & 269. etiam  p e r  tot. V id e  D. C varr. in  4. Decretal  part. 2. cap. 7. §. 3. a num . 6. Gutiérrez, 

Pract. Civ. lib. 2. qucest. 8. & Pignatel. tom . 1. Cons. Nobis. Consult. 115. p e r  tot. q u o ru m  ultim as Author  etsi p ro b e t  

d elictum  d e  q u o  agit a liq u id  spirituale includere  nec p roba t  n ec negat q u id  tem pora le  etiam  invo lvere : U n d e  cognitio  

ejus a d  fo r u m  Ecclesice  & tem pora le  s im u l pertinere  ex  eisdem  Scriptoribus  & Pignatel. conclud itur  n o n  prceventive   sed  

separatim , p r im u m  cognoscit q u o a d  p en a s  spirituales  & secu nd u m  q u o a d  civiles.
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Es tan innata a la Magestad, c m  útil al Christianism : aunque n  p c  se lee en las Decretales 
que puede  fenderla.

CXLIX. N  es del cas  presente entrar en la disputa, s bre si l s C ncili s del Oriente 
fuer n t d s,   algun s c nv cad s juntamente, y c nfirmad s p r l s Sum s P ntífices. L s 
Occidentales es ciert  que en l  general tienen estas d s c ndici nes de la Santa Sede. Y  asi 
dexand  las questi nes s bre l  pasad , decim s para l  futur , que en su c nv cación, celebra
ción, y c nfirmación tienen un interes relevante ambas P testades Supremas. L  espiritual y tem
p ral en tales C ngres s van a recibir una impresión, y acas  alteración grande: lueg  c n respet  
a este sum  interes, n  puede negárseles el c ncurs  en t das tres acci nes, de c nv car, celebrar, 
y executar las res luci nes C nciliares. ¿Y a este c ncurs  de la P testad Temp ral que n mbre 
darem s? P r l s n mbres se hacen eternas muchas disputas: sea el que fuese, creem s inc ntes
table dicha Regalía. N  negam s que la Religión es causa primaria, y  bjet  principal de l s 
C ncili s Ecuménic s, sea en el D gma, sea en la disciplina: ¿Per  quántas c nsequencias temp 
rales necesariamente  curren en el m vimient  de t das las Pr vincias Christianas, y en atraer para 
su f rmación a l s Prelad s, que deben ser interpelad s p r sus respectiv s Gefes? Una acción 
semejante ni puede intentarse, ni llevarse a egecuci n sin la pr tección y mandat  de l s Principes. 
L  que c n ció bien S n León M gno escribiend  a la Emper triz Pulcheri  (88). Es pues indis
pensable el c ncurs  de la Aut ridad Regia en la c nv cación de l s C ncili s Ecuménic s, sin 
detenern s, c m  algun s, escrupul samente en el n mbre que deba darse al us  de esta Regalía.

CL. La c ncurrencia de l s Principes p r sí   sus Ministr s en l s C ncili s ya legítimamente 
f rmad s, tiene tres efect s que interesan n tablemente a la Religión y al G biern  Temp ral. El 
primer  es p ner en una dec r sa libertad a l s PP. para inquirir y determinar l  c nveniente a 
la Iglesia, refrenand  a l s sectari s, y c nteniend  a l s dísc l s perturbad res de la paz. En este 
imp rtantissim  efect  resplandeció much  la pr tección del Gr n Const ntino en el C ncili  de 
Nicea: Y  l  c ntrari  se experimentó en el de Tir  p r el Ministr  que alli destinó. Theodosio el 
menor en el C ncili  Ephesin , III. Ecuménic  declaró este gran designi , según parece de sus 
Actas, diciend  que el destinar, al Conde Condidi no c m  Ministr  suy , n  fue para que se 
mezclase en el c n cimient  de las questi nes ecclesiasticas: «Sed ut M nach s, & Sseculares, qui 
spectaculi causa e  c nfluerent, summ veret, &  mnem injuriam, vim, & sediti nem, atque  mne 
impedimentum a Syn d  pr pulsaret». Bien que l s  fici s del Ministr  Regi  n  c rresp ndier n 
exactamente a las gener sas intenci nes del M narca, inclinánd se, y fav reciend  artifici samente 
a Nestorio.

CLI. En el mism  principi  se funda la Regalía que usan l s Reyes, de n mbrar alguna vez 
Ministr s para que asistan a las elecci nes de Prelad s, y funci nes de las C munidades Regulares, 
  Ecclesiasticas, a fin de que se celebren c n paz, libertad, y dec r  (89). Y  acas  fue este el  rigen 
de la c ncurrencia de l s Emperad res a las elecci nes de l s Sum s P ntífices, que según l s 
tiemp s, y suces s tuv  alteraci nes muy n tables.

CLII. El segund  efect  de la pr tección de l s Principes en la c ncurrencia a l s C ncili s, 
es pr p ner a la inquisición y juici  de l s PP. l s punt s dign s de pr videncia,   ref rma; c m  
l  practicó religi samente el Emper dor M rci no en el C ncili  IV. Ecuménic ; Justini no, n  sin 
vi lencia, en el V. y en  tr s C ncili s universales, y particulares de España y Francia se vi  
inumerables veces.

CLIII. Se termina igualmente esta aut rizada c ncurrencia de l s Principes, a prevenir el 
dañ  que a sus Estad s pudieran traer las pr videncias t cantes a disciplina; pues las del D gma 
y d ctrina (c m  queda insinuad ) s n imutables. De est  pudieran c nducirse repetidas c nfir
maci nes; per  bastan l s  fici s seri s que l s P tentad s hicier n en el Concilio de Trento, 
reclamand  l  que p día alterar las c stumbres de sus Reyn s, y l  que perjudicaba a l s derech s

(88) S. Le  Epist. 29.
(89) Salced. lib. 1. cap. 12. §. ún ico  p e r  totum .
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de la Magestad: l  qual p r l s efect s se vin  a c n cer, n  haviend  sid  admitid s vari s punt s 
de disciplina en algun s Reyn s (90).

CLIV. El tercer  efect  de la pr tección Regia resplandece en la egecuci n de l s Decret s 
c nciliares. Aqui se ve, y se admira la prim r sa unión entre las d s P testades: «Res humanas 
aliter tutas esse n n p sse (afirma S n León M gno) nisi quae ad Divinam c nfessi nem pertinent, 
& Regia, & Sacerd talis defendat auth ritas» (91) . A que aludió después nuestro gr nde S n Isidoro. 
«Ut per e mdem Potest tem (Principes sceculi) disciplin m ecclesi stic m muni nt» (92).

CLV. La c nfirmación de l s Decret s c nciliares n  s l  fue usada de l s Emperad res en 
l s C ncili s del Oriente, sin  pedida, e instada algunas veces p r l s mism s PP; per  es grande 
equiv cación, querer que est s act s en tan diversas materias, y pers nas de distint   rden, tengan 
un mism  efect . S n Ambrosio (rec nviniend  al Emperad r Valentinian  III.) decía, que para que 
huviese pr p rción entre la causa y el Juez, debían ser de un  rden mism  (93).

CLVI. La elección del Obisp  n  era subsistente, mientras n  fuese c nfirmada p r el 
Metr p litan , y la de éste p r el C ncili  Pr vincial (94); cuy s derech s se adr gar n después 
l s Sum s P ntífices; semejante efect  se ve también en las c nfirmaci nes de  tras elecci nes, y 
funci nes eclesiásticas; p rque est s Superi res c nfirmantes tienen directa P testad para apr bar, 
  anular el act  (95).

CLVII. Hay  tras c nfirmaci nes significadas c n distint s n mbres en el Derech , que s l  
piden el c nsentimient  del que tiene grave interes en la acción, aunque n  sea Juez de ella; 
p rque su perjuici  le habilita para c ntradecir (96). En este sentid  l s Principes Temp rales 
pueden en l s C ncili s inquirir s bre l s decret s de disciplina, para resistirl s si perjudican a la 
tranquilidad pública, a la Regalía, c stumbres, y derech s seculares,   para c nsentirl s sin  
perjudican.

CLVIII. Dem s que n  causen perjuici  al Estad ; en tal cas  n  puede la P testad Tem
p ral intr ducirse a c n cer de la justicia   prudencia de las leyes eclesiásticas; p rque este examen 
es privativ  de la Iglesia. Y  asi redargüía nuestro insigne Oscio al Emperad r C nstanci  hij  de 
C nstantin : «¿Quid tale a C nstante actum est? ¿Aut quand  judiciis ecclesiasticis interfuit? Ne te 
misceas Ecclesiasticis; ñeque n bis in h c genere praecipe; sed p tius a n bis disce» (97). Cuya 
adm nición repitió S n Gel sio en la fam sa Epíst la a Anastasi  August .

CLIX. Y  el mism  S n Isidoro, que p nderó l  útil de la pr tección regia dentr  de la 
Iglesia para hacer  bservar sus leyes, dij  en el mism  lugar; que las P testades seculares vivían 
sujetas a la disciplina eclesiástica, ibi: «Sub Religi nis disciplina saeculi P testates subjectae sunt» (98). 
A t d s di  egempl  el Emper dor M rci no, quand  pr pus  a l s PP. del C ncili  Calced nense 
vari s capítul s de ref rma, para que determinasen: «Quaedam capitula sunt, quae ad h n rem 
vestrae reverentiae servabimus; dec rum esse judicantes, a v bis haec can nice p tius f rmari per 
Syn dum, quam n stra lege sanciri»: Veanse S n Gregorio M gno y el N zi nceno en l s lugares 
del margen (99).

CLX. De suerte, que asi c m  las res luci nes t madas en nuestr s C ncili s T ledan s 
s bre las c sas temp rales, n  se atribuyen a la P testad Eclesiástica, sin  a la del Rey que intervenia

(90) D. Salg. d e  Suplicat. a d  Santit. part. 1. cap. 2. num . 133. & 134.
(91) S. Le  cit. Epist. a d  Puleh . August.

(92) S. Isid r. d e Sum. bon. lib. 3. cap. 51.
(93) S. Ambr s. Epist. 32. a d  Valent. N e  qu isq u a m  con tum a cem  ju d ic a re  m e  debet  cu m  h oc asseram   q u o d  augustce 

m em orice p a te r  tuus n on  so lum  serm on e respondit  sed  etiam  legibus sanxit: In  causa  fid ei  ve l Ecclesiastici a licu jus  

ordinis  eu m  ju d ic a re  debere  qui nec muñere impar sit, nec jure dissimilis.
(94) Concil. N icen . 1. Eucum en . cap. 4. 6. & 7. Concil. Aurelian . 2. Canon. 18. Concil. Toletan. 4. Can. 18.
(95) Barb. Vot. decís. 4. & 25. lib. 2.
(96) Capit. D e c e m im u s  32. cap. 16. qucest. 7.

(97) S. Athanasi  in  Epist. a d  Solitar.

(98) S. Isid r. dic. lib. d e  Sum. bono   cap. 51.
(99) S. Greg. Magn. lib. 2. Regestri in dict. 11. Epist. 62. Leg. 3. Epist. 249.
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también, auxiliada de la Iglesia, debem s p r el  puest , entender l s Decret s de l s Principes 
s bre materias eclesiásticas, en el sentid  explicad , que es pr pri  de su pr tección. Ni  tra 
inteligencia justa puede darse a l s Capitulares de l s Emperad res del nuev  Imperi  Occidental, 
C rio M gno, Luis el Pió, y algun   tr ; p rque las leyes prudentes y santas que allí se leen, para 
la dirección y ref rma del Estad  Eclesiástic  Secular y Regular, eran l s antigu s Cán nes selec
tamente rec pilad s, y aumentad s, cuy  val r c nsistia en la aut ridad de la Iglesia, que f rmó 
un s, y apr baba  tr s. Asi l  pr testaba habland  a l s PP. del VIII. C ncili  General del Oriente 
el Emper dor B silio-, «Hsec enim excuciendi & in utramque partem agitandi, Patriarcharum, Sacer- 
d tum, & D ct rum, est  fficium» (100). P r cuya razón, aun después de haver c nfirmad  l s 
Cán nes C nciliares, se c nfesaba  bediente y  bservante de ell s el Emper dor Justini no «& 
Cánones t mqu m Leges observ ri» (101).

CLXI. C ncluyam s pues este imp rtantísim  punt  c n la reflexión siguiente. La c nfir
mación de l s Emperad res recaía indistintamente s bre el D gma, y Disciplina; y aun en los 
Concilios V. y VI. Gener les que n   rdenar n Cán nes de disciplina, la c nfirmación de Justini no 
y Const ntino Pogon to s l  c mprehendier n l s punt s de Religión, c ntra l s Origenistas, 
Eutiquian s, y M n thelitas: Ningún Cath lic  puede afirmar, que la c nfirmación del D gma arguía 
facultad en l s Principes para establecerl ,   declararl : lueg  de la c nfirmación tamp c  puede 
deducirse facultad para f rmar leyes de disciplina, sin  para resistir las perjudiciales al public . Y  
vese ah ra, p rque Justini no indistintamente se c nfesó  bediente al D gma y a la Disciplina en 
dicha N vella: Synod rum dogm t  velut S nct s Scriptur s   se suscipi, & Cánones t mqu m 
leges observ ri: esta era la disciplina, explicada ent nces c n el n mbre de Cánones.

CLXII. T das las c sas  rdenó Di s c n numer , pes , y medida: n  hem s de negar esta 
sabia exactitud en la c nstitución de amb s G viern s, y P testades Supremas: Para c nservar l s 
Principes c n tranquilidad a sus Reyn s, bastan las facultades explicadas; p rque f rmand  c n 
s berana independencia leyes justas, y resistiend  qualquier insult ,   agravi  del Estad , se c n
sigue c n su  bservancia la paz c mún: lueg  el pr pasarse a  rdenar leyes s bre el g viern  de 
la Iglesia, se representa c m  un Ofici  redundante, fuera de medida, y pes . ¿Que diriam s, si la 
Iglesia intentara hacer  rdenanzas en l  temp ral? Si hay pues  rden just  entre ambas P testades, 
debe decirse l  mism  de la temp ral, respect  de la Iglesia.

CLXIII. ¿P r qué pues (dirá algun ) l s C ncili s Generales celebrad s en el Occidente, 
desde el Lateranense primer  hasta el Tridentin , n  se ven c nfirmad s p r l s Principes Tem
p rales, c m  l s Orientales? Esta pregunta, en el supuest  está c nvenciend , que la subsistencia 
de las determinaci nes c nciliares en l  esencial, n  penden de la Suprema Aut ridad Real: p rque 
sería precis  negar el val r, que ningún Cath lic  piensa, a tant s C ncili s Ecuménic s del Oc
cidente. ¿Pues qué, l s Principes han aband nad  tan imp rtante Regalía? De aqui p dría acas  
t marse indici  para afirmar, que su us  pende únicamente de la Aut ridad Eclesiástica, y vendría 
a c nfirmarse la int lerable aserción de la Thesis.

CLXIV. Resp ndem s, que p r una verdadera equivalencia, la misma c nfirmación Regia 
tienen l s C ncili s Occidentales Ecuménic s, que l s Orientales. La diferencia está en el m d . 
L  que en l s del Oriente se llama confirm ción, en l s del Occidente se explica c n el n mbre 
de  cept ción,    dmisión en l s Estad s Temp rales. El Principe, que en t d    parte de la 
disciplina (p rque en l  d ctrinal nunca hay, ni debe haver c ntr versia) l s admite en su Imperi , 
p r el mism  hech  l s aprueba, y c nfirma; quedand  su  bservancia f rtificada c n el auxili  
de su pr tección, y c n las penas temp rales que  bligan al cumplimient  de l s Vasall s.

CLXV. Si en l s Orientales la c nfirmación Regia se dem straba en l s tres efect s antes 
declarad s, pr pri s de la pr tección temp ral, l s mism s experimentam s en l s del Occidente. 
En este sentid  la disciplina del de Trento n  tiene aceptación en Francia s bre innumerables

(100) In  Actis Csociliis prcedict.

(101) N ovell. 31. cap. 1.

1774

­

­

­

­

­



LIBRO VII. I 7 6 9 I7 7 O 72

punt s; y en España debe decirse l  mism  de algun s capítul s: en que debian estar mas adver
tid s l s Jueces de ambas jurisdicci nes, para n  pr ceder c n una ciega generalidad.

CLXVI. Lueg  el medi  de saber quales s n l s just s canceles de las Leyes de disciplina 
eclesiástica, qual el efect  de la c nfirmación temp ral,   aceptación de l s Principes, y qual la 
clave segura y exacta para el us  de la pr tección regia; es la que pr pus  S n Ju n Chrisostomo, 
y se dix  arriba: «Haec christianismi regula, publicae utilitati c nsulere» (102): El bien public  es el 
centr  de t da ley, y de t d  g viern ; el bien public  verdader , n  aparente. De esta capital 
maxima abusar n l s dísc l s para p nerse a cubiert  de la pr tección de l s Emperad res, c m  
insinuam s arriba, y después much s sectari s de  tr s Reyn s para patr cinar sus desvari s (103): 
Sant  Th más: «Aliud est b num aperens & n n verum; Q v i a  a b d u c i t  a  fi n a l i  b o n o . P r aqui se
distingue el bien aparente del verdader  que S n Isidoro llama h nest .

CLXVII. Nace de t d  el articul  una diferencia n table entre l s d s G viern s,   P tes
tades Supremas. Tiene la Eclesiástica en su centr  una limitación puesta p r el Altísim , c nque
n  ha querid  estrechar a la Temp ral. N  es (c m  se ha dem nstrad ) algún discurr  de 
ver similitud; es una verdad fundada en la Escritura. Dentr  de la Iglesia, y de un Reyn  Cath lic  
(c m  se explicó) reside la P testad Suprema independiente de l s Principes, para resistir al us  
de la disciplina quand  perjudica verdaderamente al Estad : per  en el Imperi  temp ral n  hay 
p der independiente que resista a las Leyes del S beran .

CLXVIII. Y  la razón de esta diferencia es muy pr pria, e in separable de la naturaleza de 
l s G viern s. Dentr  del Temp ral fuera verdader  scisma, si n  fuese única la P testad Suprema. 
Y asi se ha vist  peligrar la M narquía R mana, quand  sus Principes han intentad  dividir el 
g biern . Per  el de la Iglesia, lej s de embarazarse, está fundad  según l s PP. en el laz  arm 
ni s , suave, y firme de ambas P testades. De suerte, que para verificar que la P testad de la 
Iglesia está dada in cedific tionem, & non in destructionem (c m  afirma San Pabl ) (104) quis  
el Aut r Divin  dexar dentr  de su cuerp  fij s l s limites c n una P testad independiente, qual 
es la de l s Principes, que c ntuviese el exces  de l s que egercen la Eclesiástica.

CLXEX. Prelad s pus  el Legislad r Suprem  en la Iglesia revestid s de aut ridad grande, 
aunque h y muy reducida: Pueden est s representar al Suprem  Gefe el perjuici  de sus pr vi
dencias, y suspenderlas, c m   rdenan l s mism s Papas: ¿Y qué, se c ntentó c n este medi  el 
Legislad r que nada ign raba? Nada men s: p rque sabia que la Aut ridad Episc pal, aunque 
deribada inmediatamente de su man , era esencialmente sub rdinada a la Cabeza de la Iglesia; y 
que la representación de l s subdit s sería, quand  mas, lenitiv , per  n  remedi  abs lut : Este 
s l  p dría hallarse en un p der independiente, y s beran , que resiste al abus , y al perjuici  
inflexiblemente: lueg  el G viern  Eclesiástic  tiene dentr  de su cuerp  un s canceles puest s 
p r el Legislad r Etern , que n  pueden variarse. In cedific tionem.

CLXX. En el Imperi ,   G viern  Temp ral n  es necesari  tal remedi ; antes seria n civ , 
y ruina de él. El Principe dentr  de sus D mini s es c m  un padre de familias dentr  de su casa. 
Tiene quien le instruya, quien le advierta, per  n  quien le resista c n independencia: le es fácil 
(y esta diferencia pide alguna atención) le es fácil c n cer l s males de su Reyn ,   de su casa, 
y remediarl s: El Papa es un Past r que tiene p r rebañ  a t d  el Orbe Christian : p r la clave 
de la Escritura Sagrada, Cán nes, y Sant s PP. puede saber c n seguridad el past  que apr vecha, 
  daña a las Ovejas para su felicidad eterna; per  le es imp sible alcanzar las diversas c stumbres, 
leyes, g biern s, y estad s de las Pr vincias Christianas, de que pende el aciert  de la disciplina, 
c m  c nfiesan l s Sum s P ntífices (105): y asi n  debe extrañarse, que el Criad r haya c nfiad 

(102) H o m ilía  25. in  Epist. a d  Corinth.

(103) Ve q u i conditis  Leges in iqu as! Isai. cap. 10. vers. 1. Arist t. in Polit. lib. 3  cap. 7. in  fin . & lib. 4. cap. 10. 
Div. Th m. 2. 2. qucest. 23. art. 7. in corpor.

(104) D. Paul, a d  Corinth. 10. & ult.

(105) Cap. 1. d e  Constit. in 6.
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a l s Principes un p der independiente, y paternal, para que zelen, prevengan, y resistan el dañ  
de sus Estad s de qualquier man  que venga; p rque sea el Papa la causa, sea un rival, sean l s 
vasall s, el dañ  n  deja de ser dañ .

CLXXI. Lueg  si n  se varía el c nstitutiv  de la S beranía Temp ral, establecida p r el 
mism  Di s dentr  de la Iglesia, es precis  c nfesar, que en su centr  hay una P testad Suprema 
independiente, que resista c n una c nstancia igual a su veneración, el perjuici  que la misma 
P testad Eclesiástica rec n ce y c nfiesa algunas veces en sus pr videncias (106). Est s canceles n  
ha puest  Di s a la S beranía Temp ral, ni s n c mpatibles c n su g biern .

CLXXI1. Señ r, el  rden de este  púscul  trax  sin cuidad  a la pluma una d ctrina, que 
nuestr  zel  verdaderamente españ l quisiera ver enmendada p r la prudencia suma del C nsej . 
Nuestr s principales defens res de la Regalía, especialmente l s que escribier n en el sigl  ante
cedente, para acudir al perjuici  de algunas Bulas y Leyes Eclesiásticas, sientan, y de pr p sit  se 
empeñan en persuadir una C nclusión, que en  rden a la jurisdicción eclesiástica n s parece muy 
cierta, y  p rtuna; per  c mprehendiend  en sus escrit s también a la Jurisdicción, y Leyes Tem
p rales, la juzgam s nada segura para la tranquilidad del G viern  M narchic .

CLXXIII. S bstienen pues y prueban c n n  p c s Escrit res, que t da Ley y pr videncia, 
asi Eclesiástica c m  Temp ral n   bliga, ni tiene fuerza sin la aceptación del Puebl . En la 
turbulencia que ya pase) de nuestra vista, y n  debe apartarse de nuestra c nsideración, ¿qué efect  
p dría causar semejante d ctrina? sin  fuéram s capitulad s de imp rtun s, n s detendríam s a 
c nvencer el c rt  fundament  de esta  pinión en quant  a las Leyes Civiles, satisfaciend  l s 
argument s que sin pr priedad se traen de las Leyes R manas, y del  rigen de su Imperi . De 
Di s, y n  de  tra man  tienen l s Reyes su S beranía, aunque l s medi s sean human s, y 
divers s (107).

CLXXTV. L s de España deben su Imperi  a Di s en amb s mund s, p r sus gl ri sas 
c nquistas, desp jand  la perfidia Sarracena, y a la  bstinada resistencia y tyranía Gentílica (108): 
lueg  en el Puebl  Españ l s l  reside la her yea e innata fidelidad para la  bediencia: ¿Cóm  se 
ha de exigir de l s Vasall s el cumpliment  dócil de las Leyes, si ell s se creen capaces de 
enervarlas, c n el act  libre de n  admitirlas? El lugar c rta al discurs  su vuel  en este punt , 
bien segur  de que aun esta insinuación s bra en la pr funda reflexión, y sabiduría del mas 
prudente y respetable Senad  del Orbe.

CLXXV. Aqui también se n ta  tra diferencia c nsiderable entre las Leyes de disciplina 
eclesiástica y las temp rales; que es una c nsequencia necesaria de su diversa naturaleza. Las 
temp rales  bligan, sin quedar pendientes de la aceptación, c m  acabam s de sentar; p rque en 
el Puebl  n  hay  tr  p der independiente y s beran  sin  el del Principe. Caven súplicas, repre
sentaci nes, instancias, per  n  resistencia.

CLXXVI. Al c ntrari , en la Disciplina de la Iglesia pueden l s Principes resistir; y l  han 
practicad  desde que mvier n la dicha de entrar en su cuerp . L s Prelad s y fieles tienen la 
acción de representar al Sum  Vicari  de Jesu-Christ : resistir abs lutamente les es negad ; pues 
s n verdader s subdit s suy s, sin c ncept  de independiencia. El Rey c m  hij  de la Iglesia, 
rec n ce, y venera s bre t d s al Padre Universal, succes r de S. Pedr ; mas c m  S beran , y 
Vicari  del mism  Di s en l  Temp ral, tiene la independencia, que falta a l s demás, para resistir 
t d  agravi  en sus Reyn s, venga de qualquier man .

CLXXVII. Si algun  de aqui infiriese, que en la Iglesia,   en el Sum  P ntífice n  reside 
P testad Suprema legislativa en l  espiritual, s bre t d  el Orbe Christian , errará infelizmente. En

(106) Cap. 8. d e  F ld e  Instrum ent.

(107) Sapientíai cap. 6. A u d ite  Reges  q u o n ia m  data  est a  D o m in o  po testas vobis  & virtus a b  Altissim o. Daniel. 2. 
Ibi: R ex  Cceli Regnum   & fo rtitu d in em  d ed it tibí. Div. Aug. d e  Civit. Dei  cap. 21. Ibi: N o n  tribu a m us d a n d i Regni  & 

Im pertí Potestatem   nisi D e o  vero: & ipse Dan. loe. cit. Ibi: lile  Reges repudiat  & constituit.

(108) D ctissim. Patcr Vict ria in relectione p r im a  d e  Indiis  & d e  titulis legitimis... p e r  tot.
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el C ncili  General t d s l s Cath lic s la rec n cen; y n   bstante saben t d s, que much s de 
sus Cán nes han sid  resistid s abs lutamente, y n  admitid s en las Pr vincias Christianas.

CLXXVIII. Esta peculiar c ndición del G biern  Eclesiástic  n  disminuye su alt  carácter, 
ni  fende a su veneración may r a que t da P testad terrena; antes es la divisa her yca de su 
dulzura, y templanza. Non in destructionem. Lueg  es n t ria la diferencia entre las Leyes Ecle
siásticas y Temp rales: aquellas, sin la aceptación expresa   virtual del Principe n  exigen nuestr  
cumplimient : Estas, admitiend  las prudentes representaci nes del Magistrad , evaquad  este  b
sequi s  y necesari   fici , al fin n  rec n cen P testad que las resista, ni  tr  juici  de rec n
vención que el de Di s. Cuya diferencia entre P testad, y P testad, entre Ley, y Ley, G biern , y 
G biern , n  destruye, sin  que maravill samente afianza las partes esenciales de la República 
Christiana.

CLXXIX. ¿Per  qué direm s? (y éste creem s ser el apur  de la questi n:) ¿Qué direm s si 
la P testad Suprema Eclesiástica instruida de l s m tiv s de la suspensión de sus Bulas,   pr vi
dencias, decisivamente dixese, que n  inferian perjuici  al Estad , y decretase su egecuci n? 
¿A quál de l s d s Legislad res se debería de justicia la diferencia? El M estro Victori  excita la 
questi n siguiente: «¿Si Papa diceret aliquam legem civilem n n esse c nvenientem Reipublicae, Rex 
autem diceret c ntrarium, cujus sententiae standum esset?» (109).

CLXXX. Las Reglas c munes dicen l  primer , que en l  espiritual debe deferirse a la 
Iglesia (110); y l  segund , que al mism  Legislad r que f rma la ley, t ca el c n cimient  de l s 
perjuici s de su egecuci n; ya sea para ref rmarla,   para mandar que subsista. Est s s n l s 
argument s de la P testad Eclesiástica, y en que se fundaba tal vez un  de l s Capítul s de la 
Bula de la Cena, que  rdenaba se pusiesen en egecuci n las Bulas, sin embarg  de qualquiera 
súplica a su Santidad (111). Y  asi c m  la representación de l s Tribunales Reales dejan en el 
Principe el ultim  c n cimient  para c nfirmar,   rev car sus decret s, l  mism  quieren que se 
egecute c n las res luci nes que dimanan de la P testad Eclesiástica.

CLXXXI. C n t d , estas  bjeci nes ya n  necesitaban satisfacción, quedand  destruidas 
enteramente c n la D ctrina que se ha sentad . Quand  l s Principes resisten al abus  de l s que 
egercen la P testad Eclesiástica, n  tratan de l  espiritual, sin  del perjuici  públic , que es c sa 
temp ral, y de hech : c n este principi  se redarguye justamente a l s adversari s: Si la P testad 
Eclesiástica res lviera decisivamente, vendría a c n cer, y determinar s bre un punt  temp ral, y 
el mas imp rtante, p rque t ca al Estad ; cuy  c n cimient  es negad  a la P testad Eclesiástica.

CLXXXIL Ni la maxima del segund  argument  puede aplicarse sin  entre l s subdit s de 
un mism  g biern . La c mparación sería justa entre la representación de un Prelad  al Papa, y 
de un Magistrad  al Rey; per  entre d s P testades Supremas e independientes repugna. Si el 
Principe haviera de ceder al Papa en el c n cimient  de l s perjuici s de su Reyn , daríam s en 
el absurd  de que la P testad Temp ral y Suprema estaría sub rdinada, y dependiente de la 
Eclesiástica en quant  a la defensa del Estad , tranquilidad pública, y preservación de l s males 
capaces de arruinar la República.

CLXXX3II. ¿Per  qué mas? En las c sas de hech  la Iglesia n  tiene c n cimient  infalible: 
Ni a S n Pedro quis  dar Di s tal excelencia: Es pues indispensable que la P testad Eclesiástica 
adquiera las pruebas, e instrucción de l s hech s p r medi  de sus Ministr s; a cuya diligencia, y 
juici  debería deferir, may rmente en las Pr vincias Christianas tan distantes c m  España: Pues 
hagase ah ra una hyp thesi, y paralel : L s Ministr s Eclesiástic s inf rman al Gefe Suprem  
Eclesiástic  de la utilidad de sus Bulas; el Rey y su C nsej  le aseguran que s n pernici sas al 
Estad , A qué Aserción en esta c ntrariedad debería estarse? ¿Quién puede penetrar l s arcan s de

(109) Víct r, d e Potest. Ecclesice in  dub. U trum  potestas spiritualis sit supra  Potesta tem  civilem   n. 14. vers. 
D u b ita tu r  2.

(110) C nc. NIcaen. 2. can. 1. Brachar. 1. can. 40. Prolog   part. 2.

(111) Cap. 16. in  Caen. D om .
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la M narquía? ¿Quién se halla instruid  de sus leyes, c stumbres, y diferencias? ¿Quién sin  el Rey, 
y sus Grandes Tribunales, y mas que t d s, el que de t d s ha sid   rigen y Gefe, c n quien 
hablam s? Verg nz sa parece la respuesta a semejante duda, aunque se dejase al arbitri  de l s 
adversari s. Lueg  la c npetencia en rig r n  es c n el Papa, sin  c n l s que le inf rman mal 
instruid s   pre cupad s.

CLXXXIV. ¡Qué excelencia la de l s Principes! ¡Qué P testad tan pr digi sa dimanada del 
mism  Di s: T d  es grande, y en nada mas resplandece, que c mparánd la c n la Iglesia. Per  
quant  es mas alta, y gl ri sa, tant  es mas terrible el pes  de sus  fici s. ¡Quánta circunspección! 
¡Quánta pr fundidad! ¡Quánt  respet  pide el examen de una Ley,   Decret  de Disciplina Ecle
siástica! N  hay para qué p nderarl , sabiend  que la Religión, y el bien públic  s n l s intere
sad s. ¡Dónde irá la va lanza, si declina, que n  cause terribles estrag s!

CLXXXV. Lueg  el epil g  de la Censura dada a la Thesis quinta es, que el Estad  Ecle
siástic  está sujet  a la Suprema P testad del Rey, n  s l  directiva, sin  c activamente, c m  l s 
demás Vasall s; que deben, y pueden ser c mpelid s l s Eclesiástic s a la  bservancia de las Leyes 
Civiles; que la P testad Suprema que les  bliga, n  dimana de la aut ridad de la Iglesia, sin  que 
es una parte eséncialmente c nstitutiva del S beran ; que esta Suprema P testad independiente, 
p r expresa  rdenación Divina reside dentr  de la Iglesia, para c ntener el exces , y perjuici  
públic  de l s que exercen la Eclesiástica; Que las Leyes Civiles en tant  s n justas, y útiles a la 
s ciedad, en quant  se derivan, y ajustan sus c ndici nes a la Ley Eterna, que es la idea de t das 
en el Legislad r Divin , y el  riginal de d nde deben salir las c pias; que aunque t leren p r 
necesidad las culpas privadas, que n   fenden a la s ciedad c mún, esta misma t lerancia bien 
ajustada es cumplimient  del  rden que la Ley Eterna tiene prescript ; que el Eclesiástic , y l  
mism  el Seglar n  es buen patrici , sin   bserva las leyes temp rales; y p r el  puest , para 
tener perfectamente el c ncept  de buen republican , singularmente en España, n  puede prescin
dir de la  bservancia evangélica; aunque secundum quid, e imperfectamente (c m  dicen l s PP.) 
p drá ser buen patrici  el pur   bservante de las leyes humanas; que las leyes de disciplina n  
exigen nuestr  cumplimient , n  teniend  apr bación expresa,   virtual del Rey; que las temp 
rales, aunque admitan las prudentes representaci nes, y súplicas de l s Tribunales, n  necesitan 
aceptación para  bligar; que la regalía indubitable de l s Principes en la c nv cación, asistencia, y 
apr bación de l s C ncili s, n  es algún efect  de la P testad Eclesiástica,   delegación de la 
Aut ridad Canónica, sin  un derech  innat  e imprescindible de la S beranía; que el us    efect  
de dicha regalía, resplandece en prevenir l s dañ s, que la Disciplina Eclesiástica pudiera causar al 
Estad , y en resistirl s; en pr p ner al juici  y determinación del C ncili  l s punt s c nvenientes 
al Estad  Eclesiástic , y ref rma de l s abus s; en el auxili  de l s Cán nes para su egecuci n 
c n la man  Regia; mas n  para f rmar leyes en las materias sagradas; y en fin, que el c n cimient  
del perjuici  públic , n  aparente, sin  verdader  de las Bulas y Res luci nes de la P testad 
Eclesiástica, c m  c sa de hech , y tan imp rtante, es pr pri  del Rey, que es pr tect r de su 
Reyn  c n independencia de t da P testad creada.

Thesis ultim 

CLXXXVI. La ultima Thesis nada tiene dign  de  bservación; p rque la exempci n del Cler  
en l s  fici s,   cargas pers nales, es n  s l  sentada, sin  muy dec r sa, y expresa en nuestras 
Leyes Reales (112). La frase c n que c ncluye, n  sin dureza, c ntra l s que llama nuev s impug
nad res de la Inmunidad, fue escrita c n alg  de sangre: per  el C legi  n   lvida, que estas y 
 tras frases igualmente agrias se  yen en las Universidades sin admiración, c m  despique de la 
emulación.

(112) Lib. 50. til. 6. part. 1.
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CLXXXVII. Ya, Señ r, nadie puede desentenderse del perjuici  transcendental que trae al 
Reyn  esta ilimitada libertad, t lerada hasta aqui en las Universidades, para defender t d  l  que 
se halla impres , y algunas veces l  que se piensa, y n  esta escrit . En  tr s Reyn s ha havid , 
y hay mas precaución   p rque n  abunda la n ble sinceridad que en España,   p rque s n mas 
adict s a sus intereses. Bien sensible, y bien sentida es la prueba, si fijam s un p c  la vista en 
l s sigl s que dier n principi  a la nueva Disciplina, después de nuestr s C ncili s.

CLXXXVIII. En Alemania, en Francia, y  tras Pr vincias Christianas, aunque c rren las Decretales 
c m  unas basas del Derech  Canónic ,  bservam s sin embarg , que sus gl sad res, y l s que 
f rman tratad s s bre varias materias canónicas s n caut s, si n  t d s, much s en n tar l s capítul s 
que se  p nen a sus leyes Patrias, l s que  fenden a la Regalía, l s que desdicen de sus c stumbres 
l ables, y l s que pueden causar perjuici  al Estad ,   perturbar la Paz. Alg  de est  se encuentra en 
la Theoric , y Pr ctic  de C b sucio; y much  mas inc mparablemente en el m dern  Fr ncisco 
Florente, dejand  innumerables, y entre ell s a el eruditísim  Cl udio Fleuri; de que abunda singular
mente la Francia. Y  este fue el designi  de B rthel en las N tas al Curs  Canónic  de Engel.

CLXXXIX. P r  tr  lad , las P testades Temp rales de  tr s Reyn s han exercitad  su 
p der, y c rrección algunas veces c ntra l s que han intentad  s bstener en las Universidades, en 
C munidades, y en sus escrit s,  pini nes que puedan herir el Systhema del G biern . En España, 
sin embarg  de un , u,  tr  exemplar ruid s , p r l  general se ha mirad  este punt  c n 
indiferencia. Ya se ha vist  quanta c nnexi n tienen tales d ctrinas c n l s suces s de nuestr  
tiemp ; y esta es la reflexión y el zel  que  bligan al C legi  a pr p ner al C nsej , l  primer , 
la f rmación de un Reglament  de las  pini nes que t quen a la Regalía, a las Leyes Patrias, al 
G biern , y de qualquier m d   fendan al Estad : de suene que sirva de ley inalterable, que 
deban s stener, y sustentar t d s l s que se exp ngan al grad  del Derech  Canónic ,   Civil, y 
leer en sus Cathedras l s Maestr s a la juventud.

CXC. Al mism  tiemp  sería útilísim , y n  difícil al C nsej , mandar, que en una nueva 
impresión de las Decretales se c l casen n tas  p rtunas s bre l s capítul s pertenecientes a esta 
materia;  rdenand , que n  s l  en las Universidades, sin  en las Cathedrales, y en t d s l s 
C ncurs s se ajustasen l s c ntend res a esta n rma.

CXCI. Y  l  segund , para asegurar la  bservancia de tan imp rtante pr videncia, que en 
t das las Universidades huviese un Cens r Regi , sin cuya apr bación expresa n  se defendiesen 
C nclusi nes, que aun indirectamente hiriesen est s punt s. Madrid 8. de Juli  de 1770. Lie. 
D. Juan Félix Mathe  y M ntes, Decan . Lie. D. Francisc  Cervera, Diputad  primer . Lie. D. Alvar  
Martínez de R zas. Lie. D n Pedr  Cañaveras, Diputad  tercer . Lie. D. Pabl  Ant ni  de Ondarza, 
Diputad  quart . Lie. D. Mathe  Hidalg  de B lañ s. Lie. D. Pabl  de M ra y Jarava. D ct. 
D. J achin Fuertes Piquer, Secretari .

Y  vist  p r l s de el nuestr  C nsej  este Expediente, teniend  presente el Recurs  hech  
p r D n Miguel de Och a, s metiénd se a la equidad del nuestr  C nsej , expresand  que de 
palabra pr curó sincerar el mal sentid  que p día darse a sus C nclusi nes, y n  haver sid  su 
ánim  zaherir al G biern , y l  expuest  s bre t d  p r nuestr s tres Fiscales, p r Aut  que 
pr veyer n en cinc  de este mes, se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual  s dam s 
c misión en f rma, tan bastante, c m  es necesaria, y de Derech , en tal cas  se requiere, para 
que rec jáis t d s l s Egemplares impres s,   manuscrit s de las C nclusi nes defendidas p r el 
Bachiller D n Miguel de Och a en el dia treinta y un  de Ener  de este añ , y le haréis que declare 
las pers nas a quienes las haya repartid  y pasand  pers nalmente a la Universidad, juntaréis el 
Claustr  plen  de ella, y a puerta abierta reprehenderéis publicamente a t d s l s DD. y MM. que en 
el celebrad  en dich  antecedente dia treinta de Ener  de este añ  v tar n, que se defendiesen 
las citadas C nclusi nes; previniénd les que en adelante pr cedan en t d  c n mas circunspección, 
adhesión, y respet  a nuestras Regalías, y Derech s de la Nación Españ la: y manifestaréis al Padre 
Maestr  D n Manuel Diez, y al D ct r D n Pedr  del Val la satisfacción c n que el nuestr  C nsej  
queda de su prudente c nducta, y zel  c n que se  pusier n a la publicación de tales C nclusi nes,
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y en el mism  act  reprehenderéis mas particularmente al Decan  de la Facultad de Cán nes D n 
Pedr  Martin Ufan , al D ct r D n Ant ni  Villanueva, y al Bachiller D n Miguel de Och a, 
haciend  saber al D ct r Ufan  queda suspendid  p r ah ra de t das las funci nes de tal Decan , 
y del egercici , y g ce de su Cathedra; y a este, y al Bachiller Och a, que asimism  quedan 
suspendid s, c n la pr pria calidad, de p r ah ra, de t d s l s Act s y Egercici s Académic s de 
la Universidad, la qual pr vea de Substitut  para la Cathedra del D ct r Ufan . Y  habilitam s al 
D ct r de la Facultad de Cán nes, que siga en antigüedad al Decan , para que egerza sus funci nes 
durante la suspensión. Asimism  prevendréis al Claustr , disp nga, que pr  Universitate se defien
dan  tras C nclusi nes que vindiquen la Aut ridad Real, s bre t d s l s punt s en que la ha 
 fendid  el Bachiller Och a, y advierte el C legi  de Ab gad s en su Inf rme; n mbrand  el 
mism  Claustr  el Presidente, y Actuante que sea de su satisfacción, para que las defiendan c n 
desempeñ , remitiénd se, antes de imprimirse, ni repartirse, al nuestr  C nsej  para su rec n ci
mient . Y  pr hibim s, que en l  succesiv  se pr muevan, enseñen, ni defiendan Questi nes c ntra 
la Aut ridad Real, y Regalías, en est s ni  tr s punt s; a cuy  fin la Universidad tendrá presente 
el c ntext  del citad  Inf rme del C legi  de Ab gad s de esta C rte, que queda insert , para su 
inteligencia; y se an tará esta pr videncia, c n t das las diligencias de su egecuci n en l s libr s 
de la Universidad, para que n  se pueda alegar ign rancia, ni haya la men r c ntravención, ni 
 misión: Y  para precaver que en las C nclusi nes, y Egercici s Literari s de ésta, y de las demás 
Universidades de est s Reyn s, se experimenten semejantes abus s: Mandam s se n mbre en cada 
una un Cens r Regi  que precisamente revea, y examine t das las C nclusi nes que se huvieren 
de defender en ellas, antes de imprimirse, y repartirse, y n  permita que se defienda, ni enseñe 
D ctrina alguna c ntraria a la Aut ridad, y Regalías de la C r na, dand  cuenta al nuestr  C nsej  
de qualquiera c ntravención para su castig , e inhabilitar a l s c ntravent res para t d  ascens , 
para l  qual se le f rmará, y remitirá Instrucción: Declaram s, que en t das las Universidades en 
que haya Chancillerías.   Audiencias han de ser Cens res Regi s l s Fiscales de ellas; y en d nde 
n  haya Tribunal superi r, n mbrará el nuestr  C nsej  el que estime p r c nveniente: Mandam s 
se añada en las f rmulas de jurament  que deben prestar t d s l s que se graduaren en qualquiera 
Facultad, y Grad  en las Universidades de est s Reyn s la  bligación de  bservar, y n  c ntravenir 
a l  resuelt  en esta pr videncia en quant  a n  pr m ver, defender, ni enseñar directa,   indi
rectamente Questi nes c ntra la Aut ridad Real, y Regalías en est s, ni  tr s punt s. Y  para la 
egecuci n de t d , también mandam s se libre esta nuestra Real Pr visión, y que se dirija a t das 
las Universidades, para que la  bserven, y a las Chancillerías, y Audiencias Reales, para que velen 
s bre su cumplimient , que asi es nuestra v luntad; y que al traslad  impres  de esta nuestra 
Carta, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, nuestr  Secretari , y Escriban  de Cámara 
mas antigu , y de G biern  del nuestr  C nsej , se le dé la misma fe que a su Original. Dada en 
Madrid a seis de Septiembre de mil setecient s y setenta. El C nde de Aranda. D n Andrés de 
Maraver y Vera. D n Jacint  de Tudó. D n Pedr  J seph Valiente. D n Ant ni  de Veyán. Y  D n 
Ignaci  Esteban de Higareda, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, y su Escriban  de Cámara, la hice 
escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás Verdug . 
Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .
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LIBRO O TAVO  
(1771-1772)





IMPRESIONES DE LOS AÑOS DE 1771-1772

SERMONES, que se h n de predic r  l Re l, y Supremo Consejo de C still , en el Re l Convento 
de S n Gil de est  Corte, l  Qu resm  del presente  ño de 1771 por los Or dores siguientes.

^  FEBRERO. Sob do 16. Cum sero esset, er t N vis, etc. Marc. cap. 6 . Predicará el 
D ct r D n Fermín de Asta, Cathedratic  de la Universidad de Huesca, y Op sit r a

Prebendas.
Miércoles 20.—M gister volumus   te signum videre, etc. Math. cap. 12. Predicará el Licen

ciad  D n Manuel J seph T rija, Administrad r del H spital de Buytrag , Pr fes r de Sagrada 
The l gía de la Universidad de Alcalá, Op sit r a Curat s de este Arz bispad , y Predicad r General 
en él.

Sob do 23 Assumpsit Jesús Petrum, & J cobum, etc. Math. 17. Predicará el D ct. D. Ant ni  
R y , Cura del Lugar de Piñuecar, de este Arz bispad , Presidente de The l gía en la Academia 
de Sta. Quiteña, y Vice Rect r habitual en ella.

Miércoles 27.—Ecce  scendimus Jerosolym m, etc. Math. cap. 20. Predicará el D ct r D n 
Pedr  Herce, Cura de la Villa de Redueña, de este Arz bispad .

MARZO. Sáb do 2. Homo quid m h buit dúos filios, etc. Luc. cap. 15. Predicará el Rm . 
P. Fr. Isidr  Hurtad , del Orden de nuestr  Padre San Agustín, Regente de The l gía del C legi  
de D ña María de Aragón de esta C rte.

Miércoles 6. Qu re Discipuli tui tr nsgrediuntur, etc. Math. c.15. Predicará el D ct. D. 
Francisc  Rufarte, Cura de la Parr quial de S. Juan de la Ciudad de Santiag .

Sob do 9-—Perrexit Jesús in Montem Oliveti etc. J an. cap. 8 . Predicará el D ct r D n 
Silvestre Puey .

Miércoles 13• Prceteriens Jesús vidit hominem cce cum, etc. J an. cap. 9. Predicará el Rm . 
P. Fr. J seph de Madrid, Lect r de The l gía, y Difinid r actual de la Pr vincia de San J seph en 
el Real C nvent  de S. Gil de esta C rte.

Sob do 16. Ego sum lux mundi, etc. J an cap. 8 . Predicará el Rm . P. Fr. Juan de C n
suegra, Lect r de The l gía, y Regente de Estudi s del C legi  de Francisc s Descalz s de T led .

Miércoles 20.—F cí  sunt Encceni  in Jerosolymis, etc. J an. cap. 10. Predicará D n Jayme 
Cabanes, Maestr  en Artes, D ct r en amb s Derech s, y Sagrada The l gía, Ex  Cathedratic  de 
Phil s phía, y The l gía del Seminari  Tridentin , y Episc pal de la Ciudad de Vique, y Op sit r 

a Prebendas.
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* REAL Cédul  de su M gest d (de 13 de enero de 1771),   consult  del Consejo, por l  que se 
sirve m nd r, que l s S l s de Hijos d lgo de l s dos Ch ncillerí s se erij n en Crimin les, 
y destinen  l conocimiento y dep cho de los Negocios y C us s de est  cl se, conserv ndo 
el Instituto de su cre ción, y formándose todos los di s, del mismo modo que l s dos de 
Alc ldes de C s , y Corte, con lo dem s que contiene. (N v. Rec p. 5, 12, 17.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

2  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res, Alcaldes, y Alguaciles de la mi Casa, C rte, Audiencias, y Chan
cillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y demas 
Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, 
y Señ rí s, así de Realeng , c m  de Señ rí , Ordenes, y Abadeng , a quien l  c ntenid  en esta 
mi Cédula t ca,   t car pueda en qualquier manera: SABED, que en diez y seis de Octubre de mil 
setecient s sesenta y siete representó el Presidente de la Chancillería de Vallad lid al C nde de 
Aranda, Presidente del mi C nsej , la falta que hacían algun s Oid res de aquel Tribunal, que 
estaban entendiend  en C misi nes particulares, para el despach  diari  de l s Neg ci s que 
 currían en él, y el destin  que se p dría dar a la Sala de Elij s-dalg  para que tubiese una 
c ntinua  cupación, asistiend  l s tres dias que tienen de huec , y l s demas que en su Sala n  
tubiesen neg ci s a las de Oid res, a que l s destinase el Presidente; cuya Representación se pasó 
al mi C nsej , y en su vista t mó varias pr videncias, a fin de que l s Oid res que estaban 
entendiend  en C misi nes particulares, se restituyesen a la Chancillería a servir sus Plazas; y s bre 
el punt  de dar c ntinua  cupación a las Salas de Hij s dalg  se pidier n Inf rmes a las d s 
Chancillerías. En este estad , y c n fecha de  ch  de Febrer  del añ  próxim  pasad  de mil 
setecient s y setenta, p r el C nde Presidente, excitad  de su am r a la pr nta administración de 
Justicia, y que se castigue a l s delincuentes, se hiz  al mi C nsej  una zel sa exp sición, para 
que se me c nsultase, que las Salas de Hij s dalg  de las d s Chancillerías se c nsiderasen c m  
 tra Criminal, baj  la dirección de un mism  G bernad r, dand  a sus Ministr s igual sueld , y 
pr p rci nand , en quant  a l s Ofici s subaltern s, aquell s que cada Sala necesitase: Evacuad s 
p r las Chancillerías l s Inf rmes, se unier n est s a l s d s Expedientes causad s s bre este 
asunt ; y examinad  t d  en el mi C nsej plen , teniend  presente l  expuest  p r mis tres 
Fiscales, en C nsulta de trece de Octubre del mism  añ  me hiz  presente su parecer, y a su 
c nsecuencia fui servid  t mar cierta Real Res lución, que fue publicada, y mandada cumplir p r 
el mi C nsej  en veinte y seis de N viembre siguiente; per  habiend   currid  varias dudas s bre 
la extensión de la Real Cédula, se me hicier n presentes, de acuerd  c n el mi C nsej , p r el 
C nde Presidente en C nsulta de diez y nueve de Diciembre próxim , las que fui servid  aclarar 
p r  tra mi Real Res lución, que fue publicada, y mandada cumplir en el mi C nsej  en siete de 
este mes; y a c nsecuencia de ell  se ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual mand , que las 
Salas de Hij s dalg  de las d s Chancillerías se erijan en Criminales, y destinen al c n cimient  y 
despach  de l s Neg ci s, y Causas de esta clase, c nservand  el institut  de su creación, y el 
despach  y c n cimient  de l s Neg ci s que hasta a ra han tenid , sin diminución alguna, ni 
alteración en la f rma, estil , y mét d  de su despach , dias, y h ras de él, las quales dichas Salas 
en l s dias de huec  de cada semana, que a ra tienen, despacharán enteramente Causas y Expe
dientes Criminales, y en l s  tr s tres dias de su despach   rdinari , fenecid  éste, si les quedase 
algún tiemp , le  cuparán precisamente en despachar l s Neg ci s Criminales, que se hallen
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radicad s en l s Ofici s de Cámara del Crimen, que se les asignen, den minánd se Salas segundas 
del Crimen, y de Hidalguías, f rmand  c n las primeras un Acuerd  Criminal c n un G bernad r, 
que presida, y asista a entrambas estand  unidas,   a la que tubiere p r mas c nveniente quand  
se separen, y c n igual h n r y sueld  a t d s l s Alcaldes, para cuy  efect  he mandad  se les 
aumente a l s que se han llamad  hasta a ra de Hij s dalg  l s tres mil reales de sueld  anual, 
que hai de diferencia entre est s, y l s del Crimen. Asimism  mand , que las d s Salas Criminales 
se f rmen c n arregl  al mét d  de las de Alcaldes de mi Casa, y C rte, en esta f rma: La Sala 
primera, del primer, tercer , quint , y séptim  Alcalde; y la segunda, del segund , quart , sext , 
y  ctav , en cuya f rma habrá en cada Sala d s antigu s c n Quartel, y Pr vincia, y d s m dern s 
sin él,  btand  p r sus antigüedades a l s Quarteles, y Pr vincias en l  sucesiv , entendiénd se 
a ra p r l s mas m dern s l s que actualmente l  s n de Hij s dalg , debiend  el G bernad r, 
n  estand  ausente,   enferm , asistir a la vista de las Causas capitales en cada una, cesand  en 
l  sucesiv  la preferencia, que va referida de l s Alcaldes, p r haber de c mp ner t d s un Acuerd  
Criminal, según el  rden de sus antigüedades: Que las d s Salas primera, y segunda se f rmen 
t d s l s dias, del mism  m d  que las d s de mi C rte, asistiend  el G bernad r, c m  va 
dich , a la que tubiere p r mas c nveniente y l s quatr  Alaldes respectiv s a cada una: Que el 
Acuerd  de cada una de las d s Chancillerías haga la distribución de Escribanías de Cámara, 
Relat res y demás subaltern s para las d s Salas, inclus s l s actuales de la del Crimen, sin 
aumentar mas que l s precis s, dand  cuenta al mi C nsej  para su apr bación, y dexand  a l s 
Subaltern s que despachan l s Neg ci s de Hidalguías en este encarg  privativ , y c n la unión y 
manej  de Papeles, sin que se les enc miende  tra c sa; y para t d  l  referid  dispens  y der g  
qualesquier Leyes, Ordenanzas, Cédulas Reales, u  tr s Despach s que haya en c ntrari , dejánd las 
en su fuerza y vig r para en l  demás. Y  respect  a que la experiencia irá pr duciend  algunas 
luces de l  que c nvendrá declarar,   añadir en este establecimient , atendiend  al tiemp  que 
falte,   s bre a las d s Salas, a l  que se aumente,   disminuyan l s Neg ci s, y a l  que mas 
c nvenga a mi Real Servici , y a la mej r administración de Justicia, en benefici  de la Causa 
pública, y bien del Estad , hag  el mas seri  y estrech  encarg  a v s l s Presidentes de las citadas 
mis Chancillerías estéis muy a la mira de t d , y hagais que se trate en l s respectiv s Acuerd s 
l  que pida nueva pr videncia, haciénd la presente al mi C nsej , y p niend  t d  su cuidad  
en la mas pr nta y recta administración de Justicia, y al c ndign  castig  de l s delincuentes; a 
cuy  fin, cumpliend  c n l  prescript  en las Leyes primer , oct v , diez, y  once, titulo séptimo, 
libro segundo de l  Recopil ción, se arreglarán las Salas del Crimen a su literal ten r en la 
av cación de Causas de Juezes Ordinari s, s bre cuy  punt  les encarg , que siempre que en las 
Cabezas de Partid  haya Juezes de Letras, y pr p rción de Cárcel segura, se c metan a ell s, a l  
men s hasta la c nclusión para difinitiva, las que n  puedan seguir las Justicias de Lugares c rt s, 
ya p r estar emparentadas c n l s Re s, ya p r su impericia,   falta,   p r defect  de Cárceles 
seguras, y de  tras pr p rci nes precisas para substanciar y determinar las tales Causas, p r cuy  
medi  se escusarán las av caci nes y retenci nes abs lutas de Pr ces s, y las Recept rías para 
sumari s, y pr banzas, que siempre suelen traer graves inc nvenientes. Y  asimism  encarg  a mis 
Chancillerías, y Audiencias Reales, y a mis Fiscales en ellas, el vig r y pr ntitud c rresp ndiente 
en despachar, y defender l s Recurs s de fuerza de Inmunidad, c nf rme a las Leyes Reales, 
avisand  a l s C rregid res, y Justicias de sus respectiv s distrit s habérseles hech  semejante 
encarg , para que pr cedan c n este c n cimient , y se dirijan a mis Fiscales en l s cas s  cu
rrentes, previniénd les, que den cuenta al mi C nsej  de aquell s, en que sin embarg  de l s 
Recurs s,  bservaren quedar  fendida mi Real Jurisdici n, y la exacta administración de Justicia; 
teniend  entendid , que a l s Prelad s del Reyn  se escriben p r el mi C nsej  las Ac rdadas 
c rresp ndientes, encargánd les también la brevedad en las c ntr versias de Inmunidad. Que asi 
es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ignaci  Esteban de 
Higareda, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le 
dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en el Pard  a trece de Ener  de mil setecient s
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setenta y un . Y   e l Re y   o  D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, 
le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Jacint  de Tudó. D n Andrés de Simón 
P nter . D n Pedr  Valiente. D n Ant ni  de Veyán. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente 
de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de su M gest d (de 17 de enero de 1771),   consult  de los Señores del Consejo, 
por l  que se m nd , que tod s l s Cátedr s de l s Universid des se sirv n en  del nte 
por Regenci , sin perjuicio de los  ctu les C tedráticos que oy l s obtienen en propied d, 
con lo dem s que contiene. (N v. Rec p. 8 , 9, n. 13 )

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
^  Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de 
Algecira, de Gibraltar. de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de las mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de la 
mi Casa, C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s 
de t das las Ciudades. Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, y Señ rí s: A l s Rect res, y Claustr s 
de t das las Universidades que hai en ell s, Maestre-Escuelas, Cancelari s, y demas, a quien l  
c ntenid  en esta mi Cédula t ca,   t car pueda en qualquier manera: SABED, que en el mi 
C nsej  se ha tratad  c n el mas pr lij  y seri  examen, si sería mas c nveniente a la pública 
enseñanza, que las Cátedras ya establecidas, y las que de nuev  se estableciesen en las Universidades 
de est s mis Reyn s fuesen de pr piedad,   de Regencia; y para ell , después de  tras muchas 
c nsideraci nes, tub  presente la Petición qu rent  y nueve de las C rtes de Vallad lid, celebradas 
en el añ  de mil quinient s veinte y  ch , que a la letra dice asi: (Petición 49 de l s Cortes de 
V ll dolid en el  ño de 1528.) «Suplican a V.M. que las Cátedras de l s Estudi s de Salamanca, y 
Vallad lid n  sean perpetuas, sin  temp rales, c m  s n en Italia, y en  tras partes; p rque de 
ser perpetuas se siguen much s inc nvenientes, e dañ s, especialmente que después que han 
habid  sus Cátedras n  tienen cuidad  de estudiar, ni apr vechar a l s Estudiantes: e de ser 
temp rales se siguen much s pr vech s, p rque las t rnan a pr veer, y acrescentar l s salari s, e 
tener may r c ncurrencia de Estudiantes, e trabajan p r apr vecharl s, y escriben, e hacen que l s 
Estudiantes tengan C nclusi nes, e hagan  tr s Exercici s en las letras: E asimism  mande, que 
l s dich s Catedrátic s n  sirvan p r S stitut s. A est  v s resp ndem s, que mandam s a l s del 
nuestr  C nsej , que vean e platiquen s bre l  c ntenid  en este vuestr  Capitul , e de l  que 
ac rdaren n s hagan relación, para que c n su acuerd  mandem s pr veer l  que c nvenga». Y  
asimism  tub  presente el mi C nsej  la Petición ciento y veinte de las C rtes de Vallad lid, 
celebradas añ  de mil quinient s quarenta y  ch , en la qual (entre  tras c sas) se dix : (Petición 
120 de l s Cortes de V ll dolid de 1548 sobre Estudios en l s Universid des.) «E asimism  
suplicam s a V. M. mande visitar l s Estudi s de Salamanca, Alcalá, y Vallad lid p r Pers nas de 
experiencia y d ctrina, c m  l s hai en vuestr  Real C nsej , y dar  rden que n  haya Cátedras 
de pr piedad, sin  que vaquen de tres en tres añ s, u de quatr  en quatr , p rque se tiene p r 
ciert  que est  sería mas pr vech s  para l s Estudiantes; y a l s tales Catedrátic s se les dé el 
salari  que just  sea, teniend  respect  al pr vech  que hiciere en el Estudi , y a sus letras, y 
habilidad», c n presencia de t d , en C nsulta de siete de Diciembre del añ  próxim  pasad , me 
hiz  presente el mi C nsej  su parecer en esta imp rtante materia, y c nf rmánd me c n él, p r
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mi Real Res lución, que fue publicada, y mandada cumplir p r el mi C nsej plen  en siete de 
este mes, se ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual, y a fin de que se unif rmen t das las 
Universidades de est s mis Reyn s en quant  sea p sible, p r l  que c nduce al adelantamient  
de la enseñanza pública: Mand , que desde a ra en adelante se c nfieran t das las Cátedras de 
las citadas Universidades en Regencia, y ninguna en pr piedad: est  sin perjuici  de las que están 
afectas a Prebendas, c m  en Valencia, y  tras partes; ni de l s Catedrátic s, que actualmente 
p sean Cátedras en pr piedad, c n l s quales quier  n  se haga n vedad; per  en vacand  sus 
Cátedras p r muerte,   ascens  a  tr  emple , quedarán de Regencia c m  las demas, según se 
c ntiene en l s Capítul s de las C rtes, que van insert s: Y  mand , que t d  l  referid  se guarde, 
cumpla y execute, n   bstante qualesquier Leyes, Pragmáticas, Estatut s, Ref rmes, Ordenes,   
Despach s que haya en c ntrari , l s quales, para en quant  a est  t ca, y p r esta vez, dispens , 
der g  y anul , dexand l s en su fuerza y vig r para en l  demas. Que asi es mi v luntad: y que 
al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi Secretari , 
Escriban  de Cámara más antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  
que a su  riginal. Dada en el Pard  a diez y siete de Ener  de mil setecient s setenta y un . Y  
el Rey .  o D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir 
p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Manuel Azpilcueta. D n Jacint  de Tudó. d n Andrés 
de Simón P nter . D n Ant ni  de Veyán. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller 
May r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de su M gest d (de 17 de febrero de 1771), por l  qu l   Consult  del Consejo, 
en l  S l  de Justici , se sirve incorpor r en l  Re l Coron  l  Azequi  de l  Veg  de 
Colmen r de Orej , tom ndo l s convenientes providenci s p r  su buen gobierno en lo 
sucesivo. Año 1771. (N v. Rec p. 3, 10, 8 .)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

a DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Albarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de las mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de la 
mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, 
y señaladamente al G bernad r de mi Real Heredamient , y Siti  de Aranjuez, y a D n Juan Gabriel 
Sánchez, mi Alcalde del Crimen h n rari  de la Real Chancillería de Granada, y G bernad r de mi 
Real Azequia de Jarama; al C ncej , Justicia, Regimient , y Vecin s de la Villa de C lmenar de 
Oreja; a l s Hacendad s de su Vega, e Interesad s en el rieg  de l s frut s de ella, y a t d s l s 
demás Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas, a quien en qualquier manera l  c ntenid  en esta 
mi Cédula t ca, ó t car pueda: SABED, que en mi Real Junta que fue de Obras y B sques, en 
veinte y siete de May  de mil setecient s sesenta y  ch  se principió Causa Criminal, a instancia 
de diferentes Vecin s de dicha Villa de C lmenar de Oreja, Hacendad s en su Vega, c ntra el 
Alcalde, y Escriban  llamad s del Caz de ella, s bre vari s exces s y  misi nes, atribuid s a est s 
en el us  de sus respectiv s Ofici s; in bservancia de las antiguas Ordenanzas c n que se g bernaba 
el Caz, f rmadas p r el Señ r Phelipe Segund  al tiemp  de su erección; excesivas c ntribuci nes 
que exigían para la c nservación,  bras, y repar s del Caz, sin que se verificase su inversión en 
estos fines, a c us  de l  arruinad  que se hallaba, c n pérdida de la may r parte de l s frut s
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de la Vega, y de l s intereses de mi Real Hacienda en el percib  de l s legítim s Diezm s que la 
c rresp ndían, p r la falta de rieg s a l s tiemp s  p rtun s, y  tras c sas; cuya Causa después 
de la extinción de la Junta se c ntinuó en el mi C nsej , y su Sala de Justicia, ad nde entre  tras 
pr videncias para l  sucesiv , se c metió el c n cimient  de t d s l s Neg ci s, que quedar n 
pendientes en aquella; y p r el mi Fiscal D n Pedr  R dríguez Camp manes se pr m vió su 
fenecimient , c n varias pretensi nes dirigidas a el castig  del Alcalde, y Escriban  del Caz, p r la 
justificación, que se hiz  de l s exces s de que fuer n acusad s, y reglas que en l  sucesiv  se 
debían  bservar para el mej r g biern  del Caz, benefici  de sus Interesad s, y de mi Real Ha
cienda. Y  vist  t d  p r l s del mi C nsej , p r Aut  de diez y seis de Ener  de mil setecient s 
sesenta y nueve tub  a bien determinar esta Causa, c ndenand  en varias multas a el Alcalde, y 
Escriban , privánd l s de sus Ofici s de tales, c n  tras varias prevenci nes, que estimó c nve
nientes, c metida la execuci n de t d  al G bernad r de mi Real Siti  de Aranjuez: Después de 
l  qual, y c n m tiv  de varias pretensi nes, intr ducidas en el mi C nsej  p r l s expresad s 
Alcalde, y Escriban  del Caz, pidiend  se les relevase de las penas impuestas, y alzase las privaci nes 
de sus Ofici s, c n  tras representaci nes de la misma Villa de C lmenar, e Interesad s en l s 
frut s de su Vega, teniend  presente el mi C nsej  l  expuest  s bre t d  p r el mi Fiscal, di  
c misión a D n Ramón Las  de la Vega, Ab gad  de mis Reales C nsej s, y Juez de Pr pi s de 
dicha Villa de C lmenar de Oreja, para que enteránd se de las antiguas Ordenanzas c n que se 
había g bernad  aquel Caz, y  yend  instructivamente a l s Vecin s de aquella Villa, su Justicia, 
Regimient , Diputad s, y Pers ner  del C mún, las f rmase de nuev , y las remitiese al mi C nsej , 
para su rec n cimient  y apr bación en la parte que l  mereciesen; y que inf rmase, si para la 
subsistencia del Caz c nvendría se impusiese la c ntribución de un Diezm  de l s frut s de las 
Tierras que se riegan, c n expresión de vari s particulares para la may r instrucción en este punt , 
y el de la execuci n de Puentes de Piedra, que se s licitaban hacer en el Caz, c n  tr s repar s 
de que parecía necesitaba; para l  qual se libró la Real Pr visión c rresp ndiente. Y  n tici s  
Y  de las útilísimas pr videncias dadas p r el mi C nsej  desde el principi , que t mó c n ci
mient  de este Neg ci , dese s  de que se pr mueva la Agricultura, dand  p r mí mism  el 
exempl  en la que teng  establecida en el Real Siti  de Aranjuez, y queriend  que el expresad  
Caz de C lmenar de Oreja se p nga en la perfección p sible, y establezca en él el g biern  que 
sea mas ventaj s  para su permanencia, mandé, que p r el Arquitect  de dich  mi Real Siti  D n 
Vicente F rnells se hiciese un exact  rec n cimient  del referid  Caz desde su  rigen, declarand  
las  bras, y repar s que se necesitaba para p nerle c rriente, perfecci narle, y que pr duxese las 
grandes utilidades que se pr metió el Señ r Phelipe Segund , mi gl ri s  Pr genit r. Y  habiénd se 
evacuad  estas diligencias, y pasad se a mis Reales man s, c n el inf rme hech  p r F rnells en 
cat rce de Juni  de dich  añ  de mil setecient s sesenta y nueve, en que expresó las  bras y 
repar s, que c ntempló necesarias c n su imp rte, y l  que igualmente inf rmó en su razón el 
G bernad r de dich  mi Real Siti  de Aranjuez, en diez y  ch  del pr pi  mes l  remití t d  
 riginal al mi C nsej  c n Papel del Marqués de Grimaldi, mi primer Secretari  de Estad , de seis 
de Octubre de dich  añ , rec mendánd le esta útilísima Obra. Y  vista p r l s del mi C nsej  esta 
Real Orden, teniend  presente l  expuest  en su inteligencia p r el mi Fiscal, ac rdó p r Decret  
de veinte de Diciembre del citad  añ  de mil setecient s sesenta y nueve, se rec rdase a dich  
D n Ramón Las  de la Vega evacuase l  que anteri rmente le estaba mandad , para l  que tubiese 
presente l  inf rmad  en el asunt  p r mi G bernad r de Aranjuez, de que se le di  n ticia, 
pr cediend  de acuerd  c n este, y tratand , y c nfiriend  esta materia c n el mism , y c n v s 
D n Juan Gabriel Sánchez, que  s hallabais bien enterad  de est s asunt s; en cuya virtud, y en 
treinta de Marz  de mil setecient s setenta se remitier n al mi C nsej  p r dich  C misi nad  las 
diligencias que le estaban encargadas; en cuy  estad  b lví a dirigir al mi C nsej   tra mi Real 
Orden p r la misma via, c n fecha de seis de Juni  del pr pi  añ , refiriend  el ten r de la 
antecedente. Y  c nsiderand  Y  sería difícil, que l s Obligad s a el repar , y restablecimient  de 
dich  Caz de C lmenar de Oreja, en fuerza del Asient  t mad  c n el Señ r Phelipe Segund ,
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apr ntasen trescient s quatr  mil setecient s cincuenta reales vellón, que se necesitaban, experi
mentánd se entre ell s n  s l  desunión, sin  desafect  a esta utilisima Obra: Y  c nviniend  atajar 
l s perjuici s que padecían l s Hacendad s, p r defect  de dirección y buen g biern  en las Aguas, 
encargué al mi C nsej , que c n preferencia a  tr s asunt s finalizase este; en inteligencia de que 
quand  la Villa, y Vecin s n  facilitasen las Obras, y Repar s, estaba Y  pr nt  a que en el termin  
de nueve meses se executasen c n caudales de mi Real Hacienda; a mantenerlas en t d s tiemp s; 
a pagar l s Quadriller s que resguardasen la Azequia y l s Frut s; y a restituir a la Villa l s veinte 
y quatr  mil ducad s en que redimió el Diezm  del Agua: en cuy  cas  v lverían las c sas al 
principi  que tubier n en el Asient  y Capitulación, y rec braría mi Real Hacienda su primitiv  
derech , c n el únic  fin de que se invirtiese su pr duct  en p ner y c nservar la Azequia en el 
estad  mas fl reciente; haciend  que la Causa pública sacase t da la utilidad psible de una Vega 
tan pr pia para t d  gener  de Gran s, y Frut s. Publicada en el mi C nsej  esta Real Orden, en 
su c nsecuencia, y de l  que en su razón expus  el mi Fiscal, y c nf rme a su dictamen, ac rdó 
librar Pr visión, c m  l  hiz  en diez y  ch  del mism  mes de Juni  de mil setecient s setenta, 
c metida a v s el expresd  D n Juan Gabriel Sánchez, para que pasand  a la Villa de C lmenar 
de Oreja, hicieseis que c n vuestra asistencia se celebrase Ayuntamient , c n l s V cales de él, l s 
Diputad s, y Pers ner  del C mún, y l s Vecin s Hacendad s que quisiesen c ncurrir, a cuy  
efect  les citaseis p r Edict  c n termin  de quatr  dias, y asi junt s, p r ante Escriban  que de 
ell  diese fe, l s emplazaseis para que en el perent ri  termin  de quince dias c mpareciesen en 
el mi C nsej  a exp ner s bre este asunt , bien fuese facilitand  medi s pr nt s para la execuci n 
de la Obra,   haciend  el allanamient  c rresp ndiente s bre la pr puesta, que incluía la citada 
mi Real Orden: En cuy  cumplimient  practicasteis v s el dich  D n Juan Gabriel Sánchez las 
diligencias que se  s encargar n, y remitisteis al mi C nsej  en quince de Juli  del pr pi  añ  de 
setenta; a cuy  tiemp , y en diez y  ch  del mism  mes, p r el C ncej , Justicia, Regimient , y 
Diputad s del C mún de dicha Villa de C lmenar de Oreja, c n algun s Interesad s, y Hacendad s 
en su Vega, se representó al mi C nsej  se hallaban gust sísim s c n las justas pr videncias dadas 
s bre l s asunt s, y disp sición de su Caz, y asimism  hacían presente estar aniquilidad s p r la 
esterilidad de l s añ s, e imp sibilitad s de f nd s para p der c stear las Obras reguladas p r l s 
Arquitect s: p r cuya razón n  las p dían t mar p r su cuenta, de las que desde lueg  se sepa
raban; en esta ateci n suplicaban al mi C nsej , que llegad  el cas  de la imp sición de c ta de 
Diezm ,   pensión anual, que se señalase para la c nstrucción y c nservación de dich  Caz y 
Cazeras, que ac stumbraba; y c n inteligencia de que l s veinte y quatr  mil ducad s, que se 
menci naban en dicha mi Real Orden, l s dexaban a la disp sición del mi C nsej . Y  vist  en él, 
c n l  últimamente expuest  s bre t d  p r el mi Fiscal, ac rdó p ner en mi Real n ticia quant  
estimó c nveniente en este asunt , c m  l  hiz  en C nsulta de nueve de Octubre de mil sete
cient s setenta; y p r mi Real Res lución a ella, publicada, y mandada cumplir en diez de Ener  
próxim  pasad , he tenid  p r bien t mar la c rresp ndiente, y c nf rme a ella, y para su puntual 
cumplimient  librar esta mi Cédula: P r la qual veng  a inc rp rar desde lueg  en mi Real C r na 
la Azequia de la Vega de C lmenar de Oreja, del mism  m d  que está la de Jarama. Y  para que 
de ella pueda sacar la Causa pública la utilidad, que se pr pus  el Señ r D n Phelipe Segund  
mi Pr genit r, de augusta mem ria, he mandad  hacer las Obras, y Repar s que necesita hasta 
perfecci narla: a cuy  fin he destinad  caudales: Mediante esta inc rp ración se dev lverán a la 
Villa de C lmenar, c n intervención del mi C nsej  al tiemp  c rresp ndiente (que es quand  
esté c rriente el rieg  hasta d nde se ide  en l  antigu , y c ncluidas las Obras c n la s lidez 
necesaria para su permanencia) l s veinte y quatr  mil ducad s, en que redimió el derech  del 
Agua, a fin de que se empleen en benefici  de la misma Villa; y en parte de pag  de esta cantidad 
se p ndrán desde lueg  a disp sición del mi C nsej  l s treinta y quatr  mil n vecient s n venta 
reales, y  ch  maravedís, que debe la Villa de capitales de Cens s, para que queden s lventes sus 
Pr pi s: Será en adelante del carg  de mi Real Hacienda la c nservación y Repar s de la Azequia, 
y el p ner Quadriller s para su resguard , y de l s frut s; quedand  a l s Hacendad s en la Vega
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la  bligación de f rmar, y mantener las Cazeras particulares para el us  del rieg : Y  c m  para 
dicha c nservación y resguard  se necesitan hacer anualmente c nsiderables gast s, se c brarán l s 
mism s derech s de rieg  que se estipular n en su  rigen, y se c bran en la Azequia de Jarama: 
Se  bservarán en la de C lmenar las Ordenanzas, que el Rey mi Señ r, y Padre di  a la de Jarama 
p r a ra, y hasta tant  que se vea si es necesari  hacer  tras: Y  habiend  Y  mandad  a v s dich  
D n Juan Gabriel Sánchez, que  s encarguéis de la de C lmenar,  s c nced  en ella la misma 
jurisdici n, que teneis en la de Jarama, de que s is G bernad r, en la f rma que se expresa en 
vuestr  Títul , c n l s recurs s en l  g bernativ  a mi Real Pers na, p r mi primera Secretaría de 
Estad , p r d nde c rren l s Neg ci s de esta naturaleza, y en l  c ntenci s  a la Sala de Justicia 
del mi C nsej . Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Real Cédula, firmad  
de D n Juan Ant ni  Rer  y Peñuelas, mi Escriban  de Cámara de l s que en él residen, se le dé 
la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en el Pard  a diez y siete de Febrer  de mil setecient s 
setenta y un . Y  el R ey  o D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, 
le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Juan de Lerín Bracam nte. D n Pedr  
de Villegas. D n Manuel de Azpilcueta. D n Jacint  de Tudó. Registrada. D n Nic lás Verdug . 
Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Provisión de su M gest d, y Señores de su Consejo (de 21 de febrero de 1771), por l  
qu l se m nd , que todos los Comerci ntes, y Merc deres lleven   l s Adu n s, o C s s 
de Ayunt miento de los Pueblos del Reynos l s Muselin s que existen en su poder, p r  
que se sellen, depositen y  gu rden en l  C s , o  lm cén que se destine por los Subdele­
g dos de Rent s. (N v. Rec p. 9, 9, n. 4.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

c  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, 
y de M lina, etc. A t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y 
demás Juezes, Justicias, Ministr s, y Pers nas de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s 
nuestr s Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Ordenes, y Abadeng , a quien l  c ntenid  
en esta nuestra Carta t ca,   t car puede en qualquier manera: SABED, que p r la Real Pragmática 
de veinte y quatr  de Juni  de mil setecient s y setenta se pr hibió la entrada de las Muselinas 
en est s nuestr s Reyn s, c ncediend  para la venta de las ya intr ducidas, y que llegasen en el 
tiemp  prefinid  el termin  de seis meses perent ri s, c n declaración de que en ell s p drían 
l s dueñ s sacarlas del Reyn , y de que pasad s habían de entregar inmediatamente las que 
tubiesen en su p der, para que p r l s Subdelegad s de Rentas se pr cediese a su quema; per  
antes de c ncluirse el términ  c ncedid  p r la venta acudier n a nuestra Real Pers na l s Dipu
tad s de l s cinc  Gremi s May res de esta Villa, p r la que se dice C mpañía de Lienz s, y p r 
nueve C merciantes de L nja cerrada, s licitand  se les pr rr gase el términ  para el despach  de 
las Muselinas c n que se hallaban: Y  habiénd se remitid  estas instancias al nuestr  C nsej plen  
para que s bre ellas c nsultase su parecer, c n efect  l  executó c n vista de l  expuest  p r 
nuestr s tres Fiscales en veinte y  ch  de Ener  de este añ . Y  enterad  de su parecer se dignó 
nuestra Real Pers na t mar la res lución siguiente: (Re l Resolución.) «N   bstante que se ha 
cumplid  el términ  de l s seis meses señalad s para la venta de las Muselinas, y que pasad s 
han debid  presentarse y quemarse, según la Pragmática; he venid , usand  de c nmiseración, en 
que se lleven las Muselinas que existen en su p der de l s C merciantes, y Mercaderes dentr  del 
presente mes de Febrer  a las Aduanas, d nde las hubiese, y d nde n  a las Casas de Ayuntamient 
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de l s respectiv s Puebl s, para que se sellen, dep siten y guarden en la Casa   Almacén que 
destinen l s Subdelegad s de Rentas, de cuenta y a c sta de l s respectiv s dueñ s, debax  del 
c ncept  de que si n  l  hicieren quedarán sujet s a las penas que prescribe la Pragmática: He 
mandad , que el Superintendente General de mi Real Hacienda disp nga su execuci n, y que p r 
su man  me remitan sus Subdelegad s una razón individual de las p rci nes de Muselinas que se 
hayan presentad , sellad  y dep sitad  en sus respectiv s Partid s, para que c n el debid  c n 
cimient  pueda Y  fixar el tiemp  que tenga p r c nveniente a que las extraygan sus dueñ s para 
el Perú, Tierra firme, Buen s-Ayres, para Italia, y  tr s D mini s estrañ s, libres de derech s de 
salida. Y  publicada en el nuestr  C nsej  esta Real Res lución en diez y  ch  de este mes, se 
ac rdó su cumplimient , y expedir esta nuestra Carta: P r la qual  s mandam s, que lueg  que la 
recibáis veáis la Real Res lución que queda inserta, y la guardéis y cumpláis en t d  y p r t d  
en la parte que  s t ca, dand  t das las pr videncias c rresp ndientes, y c ntribuyend  p r vuestra 
parte a la puntual  bservancia de dicha Real Res lución, y Pragmática. Que asi es nuestra v luntad; 
y que al traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, 
nuestr  Secretari , y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del nuestr  C nsej , se le 
dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a veinte y un  de Febrer  de mil 
setecient s setenta y un . El C nde de Aranda. D n Pedr  J seph Valiente. D n Ant ni  de Veyán. 
D n Manuel de Azpilcueta. D n Pedr  de Villegas. Y  D n Ignaci  Esteban de Higareda, Secretari  
del Rey nuestr  Señ r, y su Escriban  de Cámara, la hice escribir p r su mandad , c n acuerd  
de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás 
Verdug .

* PRAGMATICA s nción de su M gest d (de 12 de m rzo de 1771), expedid    consult  del 
Consejo, por l  qu l se sirve tom r v ri s providenci s p r  evit r l  deserción que h cen 
los Presidi rios   los Moros, y  m nd  se destinen los Reos de los delitos que se mencion n 
  los Arsen les del Ferrol, Cádiz, y C rt gen , con lo demás que contiene. (N v. Rec p. 
12, 40, 7.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

s  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. Al Serenesim  
Principe D n Carl s Ant ni , mi muy car , y amad  Hij , y a l s Infantes, Prelad s, Duques, 
C ndes, Marqueses, Ric s-H mbres, Pri res de las Ordenes, C mendad res, y Sub-C mendad res, 
Alcaydes de l s Castill s, Casas-fuertes y llanas, y a l s del mi C nsej , Presidentes, y Oid res de 
las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y Chancillerías; a l s Capitanes Ge
nerales, y G bernad res de las Fr nteras, Plazas, y Puert s, y a t d s l s C rregid res, e Intenden
tes, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces, y Justicias, 
Ministr s, y Pers nas de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , 
c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, calidad, y preeminencia 
que sean, tant  a l s que a ra s n, c m  l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y qualquier 
de v s: SABED, que c n m tiv  de haberse entablad  la neg ciación de Paz, y ajustad se ésta c n 
el Emperad r de Marruec s, se me inf rmó, que much s de l s Presidiari s desertaban a vandadas, 
pasánd se a l s M r s, y renegand  desde lueg  para eludir la pr videncia de que l s M r s l s
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entregasen a mis C mandantes, c m  estaba capitulad . Y  habiend   id  c n el d l r y admiración 
que c rresp nde semejante des rden, mandé se pensase seriamente en buscar l s medi s de 
c rtarl s de raiz; y c n efect  p r el C nde Presidente del C nsej  se me pr pusier n diferentes, 
muy  p rtun s para remediar tan grave dañ , c ncluyend  c n el particular de que p r l  que 
t caba este asunt  a la parte de Justicia, y P licía se remitiese al mi C nsej , para que enterand  
a este el C nde Presidente de mis Reales intenci nes, y de l  que me había expuest , y t mand  
el C nsej  t das las n ticias que juzgase c nvenientes, f rmase el arregl  que Y  deseaba, para 
remediar l s abus s que  y se c meten, y evitar l s graves inc nvenientes que s n tan n t ri s, 
remitiénd l  después a mi Real apr bación; tuve a bien ad ptar este pensamient , y en su c n
secuencia encargué al mi C nsej  el examen de este Neg ci , l  que c n efect  executó, teniend  
presente l  expuest  p r mis Fiscales. Y  en C nsulta de veinte y cinc  de Septiembre del añ  
próxim  pasad  me hiz  presente su parecer; y c nf rmánd me c n él, p r mi Real Res lución, 
que fue publicada en cat rce de Febrer  próxim , entre  tras c sas he mandad  expedir la pre
sente, en fuerza de Ley, y Pragmática-Sanción, c m  si fuese hecha, y pr mulgada en C rtes, pues 
quier  se esté, y pase p r ella, sin c ntravenirla en manera alguna, para l  qual, siend  necesari , 
der g  y anul  t das las c sas que sean,   ser puedan c ntrarias a esta: P r la qual, para evitar 
la deserción en l s Presidi s, y las demas funestas c nsecuencias que hasta aqui se han experimen
tad , en t tal aband n  de la Religión, c n que algun s desesperad s c mpran a un preci  tan 
fatal su aparente libertad, y  viar la c ntagi sa mezcla de pers nas men s viciadas c n l s Re s 
mas aband nad s, cuy  pr miscu  trat  les reduce a una abs luta inc rregibilidad.

I. Mand , que en las c ndenas de t d s l s Re s de delit s, y cas s a que c rresp nda 
pena aflictiva, que n  pueda, ni deba extenderse a la Capital, se distingan en adelante d s clases, 
una de delit s n  qualificad s, que aunque justamente punibles, n  sup nen en sus aut res un 
anim  abs lutamente pervertid , y suelen ser en parte efect  de falta de reflexión, arrebat  de 
sangre, u  tr  vici  pasager , c m  las heridas, aunque graves, en riña causal, simple us , y p rte 
de armas pr hibidas, c ntraband , y  tr s, que n  refunden infamia en el c ncept  p lític  y 
legal. Y  la  tra clase de delit s fe s, y denigrativ s, que s bre la vici sa c ntravención de las Leyes, 
sup nen p r su naturaleza un envilecimient  y baxeza de anim , c n t tal aband n  del pund n r 
en sus aut res, quales s n t d s aquell s delit s y cas s, p r l s quales, según las Leyes del Reyn , 
se aplicaba la pena de Galeras, mientras las hub , ya fuese p r la esencia de l s mism s delit s, 
ya p r el mal habit  de: su repetición, exclusiv  de pr bable esperanza de enmienda en tales vici s, 
c nsuetudinari s de dañ  efectiv  a la s ciedad.

II. Que l s Re s de la primera clase, en quienes n  cabe fundad  rezel  de deserción a 
l s M r s, deban ser c ndenad s a l s Presidi s de Africa p r el tiemp  determinad  que les 
prefinieren l s Tribunales c mpetentes, el que nunca pueda exceder del termin  de diez añ s; y 
que puest s en sus destin s (n  dand  alli m tiv  de  tra calidad) sean tratad s sin  presión, ni 
n ta vilipendi sa, aplicánd les únicamente a las utilidades de la Guarnición, y  bras de l s mism s 
Presidi s; cuya m deración de penalidades, y separación t tal de l s que p drían c rr mperl s, 
les p ndrán mas distante el ab minable pensamient  de pasarse a l s M r s.

III. Que l s delincuentes de la segunda clase, a quienes, c m  va insinuad , c rresp nde 
la pena de Galeras, y cuya may r c rrupción y aband n  hace mas temible su deserción y fuga a 
l s M r s, p r el enter   lvid  de sus primeras  bligaci nes a la Religión, y a la Patria, sean 
precisamente destinad s a l s Arsenales de el Ferr l, Cádiz, y Cartagena, d nde se les aplique 
indispensablemente p r l s añ s de sus respectivas c ndenas a l s trabaj s pen s s de B mbas, y 
demas mani bras ínfimas, atad s siempre a la cadena de d s en d s, sin arbitri , ni facultades en 
l s Gefes de aquell s Departament s para su s ltura, ni alivi , a men s de preceder para l  primer  
expresa Real Orden mia, y c ncurrir para l  segund  causa de grave enfermedad, en cuy  cas  
deban ser tratad s c n la humanidad que fuere practicable, zeland  siempre (c m  c rresp nde) 
el cumplimient  de justicia en la cust dia de est s Re s para la Vindicta pública, y asegurar que 
l s Puebl s queden desembarazad s de un s suget s calificad s de pernici s s a la S ciedad.
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IV. Que para la pr p rci nada distribución y d tación de l s mism s Arsenales deban 
dirigirse a l s del Ferr l l s Re s c ndenad s a esta pena p r la Chancillería de Vallad lid, C nsej  
Real de Navarra, Audiencias de Galicia, y Asturias, y p r t d s l s Jueces, aunque sean de fuer  
privilegiad  del Territ ri  de est s Tribunales: A l s Arsenales de Cádiz l s de l s Reyn s de 
Andalucía, Pr vincia de Estremadura, y Islas de Canarias; y a Cartagena l s de Castilla la Nueva, 
Reyn  de Murcia, y C r na de Aragón.

V. Que atendida la penalidad y afán de est s trabaj s, cumplid s c n la exactitud c rres
p ndiente, y para evitar el t tal aburrimient  y desesperación de l s que se vieren sujet s a su 
interminable sufrimient , n  puedan l s Tribunales destinar a reclusión perpetua, ni p r mas 
tiemp  que el de diez añ s en dich s Arsenales a Re  algun , sin  que a l s mas agravad s, y de 
cuya salida al tiemp  de la Sentencia se rezele algún grave inc nveniente, se les pueda añadir la 
calidad de que n  salgan sin licencia; y según fueren l s inf rmes de su c nducta en l s mism s 
Arsenales p r el tiemp  expres  de su c ndena, el Tribunal Superi r p r quien fuere dada,   
c nsultada la Sentencia pueda después, c n audiencia Fiscal, pr veer su s ltura, la que deba 
cumplimentarse p r l s Intendentes de dich s Arsenales, c n presentación del Testim ni  del 
Decret  de libertad pr veíd  p r l s c mpetentes Tribunales Superi res, teniend  presente l s 
mism s Tribunales, y demas Juezes, que la aplicación de l s Re s a l s trabaj s de b mbas de l s 
Arsenales s l  puede verificarse en el de Cartagena, p r n  haberlas en el del Ferr l, y Cádiz.

VI. Y  para que n  se haga un us  perjudicial de las saludables pr videncias que van 
t madas, entendiénd se tal vez que p r la subr gación de la pena de Arsenales, en lugar de la de 
Galeras, pueden c ntinuar l s Jueces en el arbitri  de c nmutar c n aquella  tras penas may res, 
dexand  de aplicar la Capital en much s cas s c rresp ndientes, y c rtar de raiz t d s l s prin
cipi s intr ducid s, ya sea p r una piedad mal entendida,   p r una intempestiva y abusiva 
inteligencia de algunas Leyes del Reyn , que  casi nadas sin duda de temp ral urgencia, se han 
traíd  después a una perpetua y dañ sa práctica: Mand  asimism  a t d s l s Jueces, y Tribunales 
c n el mas seri  encarg , que a l s Re s p r cuy s delit s, según la expresión literal,   equivalencia 
de razón de las Leyes penales del Reyn , c rresp nda la pena capital, se les simp nga ésta c n 
t da exactitud y escrupul sidad, sin declinar al extrem  de una nimia indulgencia, ni de una 
remisión arbitraria: declarand , c m  declar , ser mi Real intención, que n  pueda servir de 
pretext , ni traerse a c nsecuencia para la c nmutación, ni min ración de las penas la Ley oct v , 
titulo once, libro oct vo de l  Recopil ción, p r la que se mandaba: «Que asi en l s hurt s 
calificad s, r b s y salteamient s en camin s,   en camp , y fuerzas, y  tr s delit s semejantes   
may res, c m  en  tr s qualesquier delit s de  tra qualquier calidad, n  siend  l s delit s tan 
calificad s y graves que c nvenga a la República n  diferir la execuci n de la Justicia, y en que 
buenamente pueda haber lugar c nmutación, sin hacer en ell  perjuici  a las Partes querell sas, 
las penas  rdinarias les fuesen c nmutadas en mandarles ir a servir a Galeras p r el tiemp  que 
pareciere a las Justicias, según la calidad de l s dich s delit s; ni l  prevenid  en la Ley doce, 
titulo veinte y qu tro del mismo libro oct vo, la qual expresaba, que siempre que se pudiese 
c nmutar la pena de muerte en Galeras, se hiciese y c nmutase, repitiend  que se guardasen las 
Leyes que  rdenaban, que en l s delit s p r que se debían imp ner penas c rp rales, fuesen de 
Gateras, y que l  mism  se entendiese en t d s l s cas s y delit s en que hubiese de haber pena 
c rp ral arbitraria, c nf rme a las Leyes qu rt , y  sext  del mismo titulo veinte y  qu tro, l  
séptim , titulo diez y siete, y l  séptim , titulo veinte y dos, libro oct vo de l  Recopil ción: 
Declarand , c m  asimism  declar , que sin embarg  de estas Leyes, y  tras c rrelativas pr viden
cias, y de qualquiera práctica fundada en ellas, es mi v luntad que se haga cumplimient  de Justicia, 
según la natural calidad de l s delit s y cas s, sin dar lugar a abus s perjudiciales a la Vindicta 
pública, y a la seguridad, que c nf rme a la nativa institución de las Leyes deben g zar l s buen s 
en sus pers nas y bienes, p r el sangrient  exemplar, y public  castig  de l s mal s.

VIL Y  finalmente mand , que quand  en algún cas  s bre las mismas Leyes que a ra he 
resuelt  se guarden,  curriere duda muy grave, p r la variación substancial de l s tiemp s, u  tras
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circunstancias dignas de atención, que necesite mi Real declaración, l s Tribunales la c nsulten al 
mi C nsej , para que haciénd mel  presente, declare l  mas just . Y  mand  a l s del mi C nsej , 
Presidentes, y Oid res, Alcaldes de mi Casa, C rte, y demás Audiencias, y Chancillerías, y a l s 
C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y demas Jueces y Justicias de 
est s mis Reyn s, guarden, cumplan y executen esta mi Ley, y Pragmática Sanción, y la hagan 
guardar y  bservar en t d  y p r t d , dand  para ell  las pr videncias que se requieran, sin que 
sea necesaria  tra declaración alguna mas de esta, que ha de tener su puntual execuci n desde el 
dia que se publique en Madrid, y en las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, en la 
f rma ac stumbrada, p r c nvenir asi a mi Real Servici , bien y utilidad de mis Vasall s. Que asi 
es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Carta, firmad  de D n Ignaci  Esteban de 
Higareda, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  de mi C nsej , se le dé 
la misma fe y crédit  que a su Original. Dada en el Pard  a d ce de Marz  de mil setecient s 
setenta y un . Y   e l Re y   o  D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, 
le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Manuel de Azpilcueta. D n Ant ni  de 
Veyán. D n J seph Faustin  Perez de Hita. D n Andrés de Simón P nter . Registr do, D n Nic lás 
Verdug . Teniente de C nciller M yor: D n Nic lás Verdug .

PUBLICACION. En la Villa de Madrid a veinte dias del mes de Marz  de mil setecient s 
setenta y un , ante las Puertas del Real Palaci , frente del Balcón principald del Rey nuestr  Señ r, 
y en la Puerta de Guadalajara, d nde está el públic  Trat  y C merci  de l s Mercaderes, y 
Oficiales; estand  presentes D n J seph Sever  de Cuellar, Caballer  del Orden de Santiag , D n 
Phelipe Sant s D minguez, D n Miguel de Galvez Gallard , y D n Miguel Gómez, Alcaldes de la 
Casa, y C rte de S.M., se publicó la Real Pragmática-Sanción antecedente c n Tr mpetas y Timbales, 
p r v z de Preg ner  públic , hallánd se a ella diferentes Alguaciles de dicha Real Casa, y C rte, 
y  tras muchas Pers nas, de que certific  y  D n Angel Minguez Pint , Escriban  de Cámara del 
Rey nuestr  Señ r, de l s que en su C nsej  residen. D n Angel Minguez Pint .

* REAL Provisión de su M gest d, y Señores de su Consejo (de 11 de m rzo de 1771), por l  qu l 
se decl r , que los Cursos que se teng n en qu lquier  Convento, Colegio o Semin rio 
p rticul r, que no se  en Universid des, no pueden servir   ningún Profesor Secul r, ni 
Regul r p r  recibir el Gr do de B chiller, ni otro  lguno de l s F cult des que se expre
s n. (N v. Rec p. 9, 10, 6 .)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

j  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A v s l s Rect res, Cancelari s, y Claustr s de las Universidades literarias de est s 
nuestr s Reyn s, salud, y gracia: SABED, que enterad  el nuestr  C nsej  del abus  que se ex
perimenta en much s C legi s, y C nvent s de admitir Seglares a la pública enseñanza de las 
Facultades de Phil s phía, y The l gía, c n n t ria transgresión de las saludables pr videncias 
t madas en las diferentes repetidas Ordenes que se han expedid  pr hibiénd l , y que de est  
dimana en mucha parte la grande decadencia que han tenid  las Universidades, p r el c rt  numer  
que se experimenta en ellas de Cursantes en dichas Facultades; deseand  pr veer de remedi  para 
c rtar de raiz semejantes abus s, se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual tenem s p r 
bien de declarar, y declaram s, que l s Curs s que se tengan en las Facultades de Artes, The l gía, 
u  tra alguna en qualquiera C nvent , C legi ,   Seminari  particular, que n  sean Universidades, 
n  pueden servir a ningún Pr fes r Secular, ni Regular para recibir l s Grad s de Bachiller, ni  tr 
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algun  de las expresadas Facultades de est s nuestr s Reyn s, cuya declaración querem s c mpre  
henda s l  a l s que empiezen a cursar en San Lucas de este añ , y n  a l s que antes tubiesen 
ganad s l s Curs s. Y  en su c nsecuencia  s mandam s a t d s, y cada un  de v s, que lueg  
que recibáis esta nuestra Carta, la veáis, guardéis, cumpláis y executeis, y hagais guardar, cumplir 
y executar en t d  y p r t d  c m  en ella se c ntiene, sin c ntravenirla, ni permitir se c ntra
venga en manera alguna. Que asi es nuestra v luntad, c m  que al traslad  impres  de esta nuestra 
Carta, firmad , y rubricad  de D n Juan de Peñuelas, nuestr s Secretari , y Escriban  de Cámara, 
y de G biern , se le dé la misma fe y crédit  que a su Original. Dada en Madrid a  nce de Marz  
de mil setecient s setecient s setenta y un . El C nde de Aranda. D n Ant ni  de Veyán. D n 
J seph Faustin  Perez de Hita. D n Manuel de Azpilcueta. D n Pedr  de Villegas. Y  D n Juan de 
Peñuelas, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, y su Escriban  de Cámara, la hice escribir p r su 
mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Can
ciller May r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de su M gest d (de 27 de  bril de 1771), por l  que se sirve d r regl s   los 
L br dores, que teng n hered des sembr d s, viñ s, u otros pl ntíos inmedi tos  l Re l 
Hered miento de Ar njuez, p r  el modo de  huyent r qu lquier genero de C z  que entre 
en ellos, con l s prevenciones que contiene. (N v. Rec p. 3, 10, n. 6.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

g  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A v s el 
G bernad r de mi Real Siti  de Aranjuez, y demás Justicias, y Pers nas a quien l  c ntenid  en 
esta mi Cédula t care en qualquier manera: SABED, que el Rey mi Señ r, y Padre (que esté en 
Gl ria) p r Despach  de veinte y un  de Ener  de mil setecient s veinte y un , expedid  p r la 
Junta que fue de Obras, y B sques, se sirvió reducir a una s la Ordenanza las diferentes Cédulas, 
Pr visi nes, y Ordenes Reales, que hasta ent nces se habían dad  para la c nservación de la Caza, 
Pesca, Leña, y demas apr vechamient s de mi Real Heredamient  de Aranjuez, c n expresión de 
l s límites que habían de ser vedad s p r l  respectiv  a la Caza, y de las penas que se habían 
de imp ner a l s que incurriesen en las pr hibici nes que en ella se expresan; a cuya Ordenanza 
se hicier n algunas adici nes y declaraci nes p r Cédula de veinte y d s de Diciembre de mil 
setecient s quarenta y  ch , expedida p r la misma Junta. N tici s  Y  de que la Caza del citad  
Siti  hace dañ  en l s frut s de las Heredades existentes en l s terren s que median entre la 
Jurisdici n de él, y la linea de l s límites vedad s, de l  qual se quexan l s Labrad res, quise 
inf rmarme del c ntenid  de dicha Ordenanza, y n té en ella, que  bservánd la rigur samente, 
n  queda a l s Labrad res arbitri  para ahuyentar la Caza, y libertar sus frut s de l s dañ s, que 
es precis  les causen entrand  en ell s. El arbitri  mas efectiv  para evitar est s dañ s sería, que 
cada Labrad r cercase su Heredad, de l  que también pudieran seguírsele  tras ventajas; per  
hallánd se l s mas sin medi s para executarl , y siend  difícil que en algun s parages de vega, y 
aun en l s alt s, se c nserven las tapias de tierra, c m  n  han subsistid  las que en diferentes 
parages de la linea jurisdici nal mandó hacer el señ r D n Phelipe Segund , c n anim  de cercar 
t d  el Siti ; dese s  Y  de que fl rezca en t das partes la Agricultura, que es la basa de las

1795

-

-

­

­

-



8 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

riquezas de la Nación, y de rem ver l s  bstácul s que puedan atrasarla, p r mi Real Decret  de 
veinte y tres de este mes he resuelt :

I. Que guardánd se, p r l  que mira a la pr hibición de cazar, l s límites vedad s que se 
expresan en el Artícul  tercer  de dicha Ordenanza, sea licit  y permitid  a l s Labrad res, que 
tengan Heredades sembradas, Viñas, Olivares, u  tr s Plantí s, defender sus frut s, y plantaci nes, 
ahuyentand  qualquier gener  de Caza que entre en ell s: a cuy  fin puedan l s mism s Labra­
d res, sus hij s, y M z s de Labranza, cada un  de p r sí,   junt s en quadrilla c n  tr s 
Labrad res que tengan frut s,   plantí s en Tierras c nfinantes, f rmar ala, y hacer arremetida 
desde la parte exteri r a la interi r del Siti , valiénd se para espantar, y escarmentar la Caza may r 
de tir s al ayre, pal s, piedras, Galg s, P denc s, y Mastines, sin internarse jamás en la jurisdici n 
del Siti . Será permitid  executar est  mientras l s frut s estubiesen en las Heredades, y pueda 
causar dañ  en ellas la Caza may r, c m  es en l s sembrad s desde principi  de Febrer  hasta 
que se rec jan; en las Viñas desde principi  de Marz  hasta hecha la Vendimia; y en l s Olivares, 
y demas Plantí s en t d  tiemp , p rque siempre causan dañ . Per  n  les será permitid  hacerl  
quand  las Heredades n  tengan frut , ni plantí , en que la Caza pueda hacer dañ , s  pena de 
ser tratad s y castigad s c m  Cazad res.

II. C m  n  bastaría c nceder a l s Labrad res este permis , si n  se les c ncediesen 
también l s medi s de p nerle en práctica, es mi v luntad, que en cada casa del Labrad r que 
tenga Sembrad s, Viñas, Olivares,   Plantí s dentr  de dich s límites, pueda haber un perr  Galg , 
P denc ,   Mastín. Si el Labrad r tubiese mil ducad s de hacienda pr pia, le será también per
mitid  tener una Esc peta, sin que la pueda prestar a nadie. Tamp c  se p drán prestar l s Perr s 
a pers na, que n  sea Labrad r c n Labranza pr pia, pena de que quien l s preste, y quien l s 
reciba serán tratad s c m  Cazad res: Ni tamp c  p drá el mism  dueñ , ni el Labrad r a quien 
l s preste usar de ell s dentr  de límites para  tr  fin, que el expresad  de ahuyentar la Caza que 
entrase en las Heredades, Viñas, y Plantí s.

III. L s Labrad res que quisieren usar de este permis  de Perr s, y Esc petas que les 
c nced , tendrán  bligación de registrarl s ante las Justicias de sus pr pi s Lugares: y las Justicias 
darán cuenta del registr  que hicieren, c n expresión de las señas de un  y  tr  a v s el G ber
nad r del Siti , para que c nste quienes s n l s que usan del expresad  permis , pues sin esta 
circunstancia serán denunciad s, y sufrirán un mes de Cárcel, y la multa de treinta mil maravedís.

IV. Aunque este permis  de Perr s, y Esc petas se debe entender s lamente c ncedid  a 
l s Labrad res, que tengan Heredades c n frut s,   plantí s dentr  de límites, si algún Labrad r, 
  Labrad res de l s Lugares c mprehendid s en la pr hibición, que tengan sus Heredades, Viñas, 
  Plantí s fuera de límites, justificaren que también se estiende la Caza a hacerles dañ , recurriend  
c n esta justificación se les c ncederá particularmente p r v s el G bernad r del Siti ; per  n  
p drán usarl s dentr  de límites, y si l  executaren será castigad s c m  Cazad res.

V. Si c rriend  tras la Caza algun  de l s Perr s registrad s, se entrase en el territi  del 
Siti , se abstendrán l s Guardas de matarle, y su dueñ  n  incurrirá en pena alguna; per  deberá 
rec gerle inmediatamente.

VI. En cas  de que persiguiend  del m d  referid  la Caza muriere alguna Res, n  se 
p drán apr vechar de ella l s dueñ s de las Heredades, ni  tra pers na alguna, debiend  avisarl  
al Guarda de l s B sques,   de las Azequias de Jarama, y C lmenar, que estubiere mas inmediat , 
para que dé cuenta al Ballester  Gefe de Guardas del Siti , el qual l  participará a v s el G ber
nad r, para que se disp nga de la Res muerta según fuese c stumbre. Si l s que la persiguier n, 
   tra pers na se apr vecharen de ella, serán tratad s y castigad s c m  Cazad res.

VIL Declar , que l s Labrad res pueden ahuyentar del m d  referid  la Caza aun en tiemp  
de Veda; pues de  tra f rma, de p c  les serviría el permis , p rque ent nces es quand  le 
necesitan.

VIII. Y  también declar , que de este permis  han de quedar excluidas las Dehesas de 
Cañete, y Ain, y las Tierras, y Cerr s de la Capitulación c n la Villa de Yepes, mediante que p r 
c nveni s particulares puede entrar la Caza en aquell s territ ri s.
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IX. Al mism  tiemp  que permit  a l s Labrad res l s medi s expresad s de preservar sus 
frut s (de l s quales esper  n  abusen p r su h nradez, y benefici  pr pi ) me ha parecid  just  
sean mas pr p rci nadas que hasta aqui a la calidad y circunstancias de l s delit s las penas de 
l s que infrinjan l  dispuest  para la guarda y c nservación de la Caza. Se ha  bservad  ser 
bastante frecuente las entradas de Cazad res,   matad res de Reses, aun al mism  centr  del Siti , 
h mbres p r l  c mún a quienes n  puede causar tem r la pena de destierr , y cuy  delit  n  
se debe manc munar c n  tr s men s graves. En vez de la regla general  bservada hasta aqui, 
quier  que en adelante se distingan l s cas s, y que al que caze,   entre a cazar en el territ ri  
del Siti ,   egecute para matar la Caza alguna de las c sas que expresa el Artícul  quart  de la 
Ordenanza, p r la primera vez se le imp ngan quatr  añ s de Presidi  de Habana, Puert  Ric ,   
un  de l s de Africa, a mi elección, y veinte mil maravedís de multa: p r la segunda vez,  ch  
añ s de presidi , y quarenta mil maravedís: y p r la tercera diez añ s, y cien az tes p r la 
repetición del desacat . Si fuere N ble,   Pers na distinguida, p r la primera, y segunda vez las 
mismas penas, y p r la tercera sesenta mil maravedís de multa, y diez añ s de Presidi , del qual 
n  saldrá sin licencia mia.

X. Al que fuere denunciad  p r haber entrad  a cazar en dich  territ ri  Patrim nial del 
Siti , si se le pr bare que en  tra  casión entró también a cazar, aunque nunca se le haya 
denunciad , ni hech  causa, se le reputará p r reincidente, y se le imp ndrán  ch  añ s del citad  
Presidi , y quarenta mil maravedís de multa. Si v lviere después a c meter el mism  delit , diez 
añ s de Presidi , y cien az tes; y si fuere N ble,   Pers na de distinción, sesenta mil maravedís 
de multa, y diez añ s de Presidi , del qual n  saldrá sin licencia mia.

X3. A l s que entraren a cazar en Quadrilla de tres, quatr ,   mas pers nas, se les tratará 
c m  si fuesen reincidentes; y l  mism  se egecutará c n l s que entraren a cazar c n las caras 
tiznadas, máscaras, u  tr s reb z s.

XII. Al que cazare dentr  de l s límites vedad s, que se expresan en el Artícul  tercer  de 
la Ordenanza, sin internarse en el terrrit ri  pr pi  del Siti , se le imp ndrán p r la primera vez 
quatr  añ s de destierr , y veinte mil maravedís de multa; y pr la segunda y tercera se le agravarán 
las penas, c m  previene la Ordenanza. Per  si fuere Pers na de distinción,   Labrad r c n 
Labranza de un par de Muías,   Bueyes pr pi s, tirand  s lamente a Pal mas bravas, Ch as, Aves 
de rapiña,   de pas , sin usar de Perr , ni desviarse de su Lugar mas que d s mil pas s, si el 
Lugar estuviere dentr  de límites, ni internarse en l s límites mas que  tr s d s mil, si el Lugar 
estuviese fuera, se les eximirá del destierr , y sufrirá p r cada vez que fuere denunciad , un mes 
de Cárcel, y treinta mil maravedís de multa. N  se c mprehende en esta excepción el Lugar de 
Ontíg la, p r su demasiada cercanía al Siti .

XIII. A l s Vecin s Labrad res c n Labranza pr pia, y a las Pers nas de distinción de l s 
Lugares c marcan s en cuyas casas se hallen Arcabuces,   Perr s pr hibid s p r Ordenanza, 
sin licencia, ni registr , y sin tener Heredades cultivadas, Viñas, Olivares,    tr s Plantí s dentr  
de límites; si justificaren que n  l s usan para cazar, ni l  tienen p r c stumbre, también se les 
eximirá del destierr , imp niénd les s lamente un mes de prisión, y treinta mil maravedís 
de multa, y pederán el Perr ,   Esc peta. Per  si n  fueren Labrad res c n Labranza pr pia, ni 
Pers nas distinguidas, estarán sujet s a la pena de Ordenanza.

XIV. Quand  l s Re s n  tengan bienes para satisfacer las c ndenaci nes pecuniarias, si 
fuesen también c ndenad s a Presidi ,   Destierr , se les acrecentará p r un añ  mas esta pena. 
Si n  se les hubiere impuest  mas c ndenación que la pecuniaria, se c mutará en d s añ s de 
destierr  veinte leguas del Siti , y de su Lugar.

XV. En cas  de que l s Re s sean men res de veinte y cinc  añ s, per  may res de veinte, 
se les imp ndrá la mitad de las penas; y siend  men res de veinte, se tratará de c rregirl s c n 
pr p rción a su edad, circunstancias, y malicia. Y  c n estas inn vaci nes, y declaraci nes aprueb , 
y c nfirm  p r a ra la expresada Ordenanza en t d  l  demas que en ella se c ntiene.
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Y  habiénd se publicad  este mi Real Decret  en mi C nsej plen  el dia veinte y quatr  de 
este mes, ac rdó su cumplimient ; y para que le tenga en t d , expedir esta mi Cédula: P r la 
qual  s mand , que lueg  que la recibáis, veáis el citad  mi Real Decret , y le guardéis, cumpláis 
y egecuteis en t d  y p r t d , según y c m  en él, y en cada un  de sus Capítul s se c ntiene, 
 rdena, y manda, sin c ntravenirle en manera alguna; y para su puntual  bservancia haréis n t ria 
esta mi Real Cédula en l s Lugares circunvecin s a ese mi Real Siti , c municánd la a este efect  
a las Justicias de ell s Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Real Cédula, 
firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi Secretari , y Escriban  de Cámara mas antigu , 
y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su Original. Dada en Aranjuez 
a veinte y siete de Abril de mil setecient s setenta y un . Y  el Rey  o D n J seph Ignaci  de 
G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. 
D n Andrés de Simón P nter . D n Ant ni  de Veyán. D n Manuel de Azpilcueta. D n J seph 
Faustin  Perez de Hita. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás 
Verdug .

* REAL Provisión de su M gest d, y Señores del Consejo (de 11 de ju lio  de 1771), en que se 
prescriben los requisitos, que h n de concurrir en l s Person s que se dediquen  l M gis
terio de l s primer s Letr s, y los que h n de preceder p r  su ex men, con lo dem s que 
contiene. (N v. Rec p. 8 , 1, 2.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

q  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
^  Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, 
y de M lina, etc. A t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y 
demas Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s 
nuestr s Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Ordenes, y Abadeng , a quien principal,   
incidentemente t ca,   t car puede l  c ntenid  en esta nuestra Carta, salud y gracia: SABED, que 
teniend  presente el nuestr  C nsej  que la educación de la juventud p r l s Maestr s de primeras 
Letras, es un , y aun el mas principal ram  de la p licía y buen g biern  del Estad , pues de dar 
la mej r instrucción a la infancia p drá experimentar la Causa pública el may r benefici , pr p r
ci nánd se l s h mbres desde aquella edad n  s l  para hacer pr gres s en las Ciencias y Artes, 
sin  para mej rar las c stumbres: Deseand , pues, c nseguir este saludable  bjet , y siend  precis  
para ell  que recayga el Magisteri  en pers nas aptas, que enseñen a l s Niñ s, además de las 
Primeras Letras, la D ctrina Christiana, y rudiment s de nuestra Religión, para f rmar en aquella 
edad dócil (que t d  se imprime) las buenas inclinaci nes, infundirles el respet  que c rresp nde 
a la P testad Real, y a sus Padres y May res, f rmand  en ell s el espíritu de buen s Ciudadan s, 
y apr p sit  para la S ciedad; y teniend  asimism  presente l  que en este asunt  ha pedid  el 
Pr curad r General del Reyn , y l  expuest  p r nuestr s Fiscales, p r Aut  que pr veyer n en 
d ce de este mes (entre  tras c sas) se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual mandam s, 
que desde a ra en adelante l s que hayan de ser admitid s para Maestr s de primeras Letras han 
de estar asistid s de l s requisit s, y circunstancias siguientes:

I. Tendrán precisión de presentar ante el C rregid r,   Alcalde may r de la Cabeza de 
Partid  de su Territ ri , y c misari s que n mbrare su Ayuntamient , atestación autentica del 
Ordinari  Eclesiástic  de haber sid  examinad s, y apr bad s en la D ctrina Christiana.

II. También presentarán,   harán inf rmación de tres Testig s, c n citación del Síndic  
Pers ner , ante la Justicia del Lugar de su d micili , de su vida, c stumbres, y limpieza de sangre, 
a cuya c ntinuación inf rmará la misma Justicia s bre la certeza de estas calidades.
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III. Estand  c rrientes est s d cument s, un ,   d s C misari s del Ayuntamient , c n 
asistencia de d s Examinad res,   Veed res le examinarán p r ante Escriban , s bre la pericia del 
Arte de Leer, Escribir, y C ntar, haciénd le escribir a su presencia muestras de las diferentes letras, 
y extender egemplares de las cinc  Cuentas, c m  está prevenid .

IV. C n Testim ni  en breve relación de haberle hallad  hábil l s Examinad res, y de 
haberse cumplid  las demas diligencias (quedand  las Originales en el Archiv  del Ayuntamient ) 
se  currirá c n el citad  Testim ni , y c n las muestras de l  escrit  y Cuentas a la Hermandad 
de San Casian  de esta C rte, para que apr band  estas, y presentánd se t d  en el nuestr  
C nsej , se despache el Titul  c rresp ndiente.

V. P r el act  del examen n  se llevarán al Pretendiente derech s algun s, except  l s del 
Escriban  p r el Testim ni , que regulará la Justicia, c n tal que n  excedan de veinte reales.

VI. L s que tengan estas calidades, y n   tr s algun s g zarán de l s Privilegi s c nce
did s en la Real Cédula expedida en trece de Juli  de mil setecient s cincuenta y  ch , que su 
ten r dice asi. [EL REY] P r quant  p r parte de l s Herman s May res, Examinad res, y demas 
Individu s Maestr s de primeras Letras de la Villa y C rte de Madrid, se me ha representad , 
que en t d s tiemp s, y entre t das las Naci nes se ha c nsiderad  el Arte que pr fesan p r 
útilísim  a las Repúblicas, p r ser el  rigen de t das las Ciencias, y dirigirse a l s primer s 
rudiment s de la juventud, p r cuy  m tiv  le han practicad , y enseñad  l s Suget s mas 
c ndec rad s en santidad, dignidad, y letras, c m  asimism  teniend  presente el benefici  que 
se les seguía, de que hubiese Maestr s, que c n t d  prim r y zel  instruyesen a la puerilidad, 
se dignar n l s Señ res Reyes d n Enrique Segund , D n Fernand , y D ña Isabel, el Emperad r 
Carl s Quint , D n Phelipe Segund , y Tercer  mis Predeces res, c ncederles especiales pree
minencias y esenci nes, que mandar n se les guardasen en t d s sus Reyn s, las que al presente 
estaban sin  bservancia. Y  respect  de que para que l s Maestr s que  y exerzan el expresd  
Arte sean l s mas idóne s y distinguid s, se habían dad  p r el mi C nsej  varias pr videncias, 
asi en  rden a las inf rmaci nes, que debían hacer, n mbrar l s Examinad res, y declarar las 
circunstancias que han de c ncurrir en l s que se habilitaren de tales Maestr s, cuy s Expedientes 
paraban en la Escribanía de Cámara de G biern  del mi C nsej ; mediante l  cual, y haberme 
dignad  en mi feliz Reynad  pr teger y amparar a l s Pr fes res de Facultades, Artes, y Ciencias, 
las que p r esta razón se hallaban en l s may res adelantamient s, me suplicar n fuese servid  
mandar, que t d s l s que se apr basen de Maestr s de primeras Letras p r l s Examinad res 
de mi C rte, para dentr  y fuera de ella, y  btuviesen Titul  de tales del mi C nsej , g zasen 
las preeminencias y esenci nes, que previenen las Leyes de est s mis Reyn s, y que están c n
cedidas a l s que exercen Artes Liberales, c n cuy  impuls  se aplicarían sus Pr fes res a el 
may r adelantamient  y perfección de este Arte tan precis , y de cuyas resultas sería sumamente 
interesada la Causa pública: Y  habiénd me servid  remitir esta Instancia al mi C nsej  para que 
me c nsultase su parecer; estand  en él, se acudió p r parte de l s Herman s May res, y demas 
Individu s de la C ngregación de San Casian , Maestr s Pr fes res de primeras Letras, haciend  
relación de l  referid , y c n presentación, para may r justificación de l  representad , de 
diferentes Instrument s, y D cument s, que las c mpr baban, y un Papel arreglad  a derech , 
en que se expresan l s m tiv s para deber g zar de dichas esenci nes: L  que vist  p r l s del 
mi C nsej , c n l  expresad  p r el mi Fiscal, y que me hiz  presente en C nsulta de diez y 
siete de Diciembre del añ  próxim  pasad , registránd se de un  y  tr  la mas benigna libera
lidad, c n que mis Predeces res h nrar n el referid  Arte, y a sus Pr fes res, dánd les el g ze 
de t das las preeminencias c ncedidas a las Universidades may res, y l s especiales distintiv s 
de que g zaban l s Hij sdalg  n t ri s, aumentand  a l s de este Arte el particular privilegi  
de usar de t das armas, y el singularísim  h n r de n  p der ser pres s p r causa que n  fuese 
de muerte, distinguiénd l s en este cas  c n que la prisión fuese su casa pr pia, inhibiend  a 
las Justicias de fuera de la C rte del c n cimient  aun de tales Causas, que c n el Re  debían
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remitirse a ella, hallánd se estas esenci nes publicadas en la C rte p r mandat  de l s Señ res 
Reyes Cathólic s, Emperad r Carl s Quint , d n Phelipe Segund , y Tercer , pudiend  creerse 
impelier n aquell s Reales ánim s l s repetid s exemplares, que de iguales Privilegi s manifiestan 
l s D cument s presentad s, siend  n t ri s en las disp sici nes del Derech  C mún, Hist rias, 
y Aut res P lític s, que agradecid s a l s Maestr s que d ctrinar n su puericia, emplear n el 
trabaj  de sus plumas en describir las utilidades y excelencia de este Arte, y las justas remune
raci nes, que en t d s Imperi s han debid  a l s Príncipes: P r est s m tiv s he venid  en 
c ndescender a la instancia de l s Herman s May res, Examinad res, y demas Individu s del Arte 
de primeras Letras, arreglad  a l s Capítul s que se siguen; siend  el primer :

I. Que l s que fueren apr bad s para Maestr s de primeras Letras p r l s Examinad res 
de la mi C rte, para dentr ,   fuera de ella, precedid s l s requisit s prevenid s p r Ordenanzas 
y Ordenes de el mi C nsej , g zen de las preeminencias, prerr gativas, y esenci nes, que previenen 
las Leyes de est s mis Reyn s, y que están c ncedidas, y c municadas a l s que exercen Artes 
Liberales, c n tal que se ciñan en el g ze de est s Privilegi s a l s que c rresp nden al suy  
c nf rme a Derech , y a l  establecid  p r las mismas Ordenanzas, y Acuerd s de la Hermandad 
de San Casian , apr bad s p r el mi C nsej , l  que s l  se  bserve y entienda c n l s que 
hubieren  btenid  Titul  expedid  p r él para el exercici  de tal Maestr , asi en la C rte, c m  
en qualesquier Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s.

II. Que para ser examinad s y apr bad s para Maestr s de primeras Letras deban preceder 
las diligencias dispuestas p r las Ordenanzas y Acuerd s de la Hermandad, apr bad s p r el mi 
C nsej , especialmente el que se halla insert  en Pr visión de l s de él de veinte y  ch  de Ener  
del añ  de mil setecient s y quarenta, que quier  se guarde y cumpla en t d  l  que n  se 
 p nga a esta mi Cédula, debiend  la Hermandad zelar, que t d s l s que entraren en ella sean 
habid s, y tenid s p r h nrad s, de buena vida y c stumbres, Christian s viej s, sin mezcla de 
mala sangre, u  tra secta; c n apercibimient , que a l s Maestr s que faltaren, y c ntravinieren a 
est , se les castigará severamente.

III. En c nsecuencia de las preeminencias y prerr gativas referidas, c nced  a l s Maestr s 
examinad s, y que  btuvieren Títul  del mi C nsej  (c m  queda expresad ) para esta C rte,   
fuera de ella, en sus pers nas y bienes, y en aquellas a quien p r Derech  se c munican semejantes 
Privilegi s, t das las esenci nes, preeminencias, y prerr gativas, que pers nalmente l gran, y par
ticipan, según Leyes de est s mism s Reyn s, l s que exercen las Artes Liberales de la carrera 
literaria, asi en Quintas, Levas, y S rte s, c m  en las demas cargas C ncegiles, y Ofici s públic s 
de que se eximen l s que pr fesan facultad may r, y que n  estén der gadas p r Pragmáticas.

IV. Que l s Maestr s apr bad s, y c n Títul  del mi C nsej , n  puedan ser pres s en 
sus pers nas p r causa alguna Civil, sí s l  en l  Criminal, c nf rme a las prerr gativas, que 
pers nalmente g zan l s que exercen Artes Liberales.

V. Que haya Veed res en dicha C ngregación, que cuiden y zelen el cumplimient  de la 
 bligación de l s Maestr s, y a este fin se elijan p r el mi C nsej  Pers nas en la mi C rte de l s 
Pr fes res mas antigu s, y bememerit s, dánd seles p r él el Títul  de Visitad res.

VI. Que t d s l s Maestr s que hayan de ser examinad s en este Arte, sepan la D ctrina 
Christiana, c nf rme l  disp ne el Sant  C ncili . En cuya c nf rmidad mand  a l s del mi 
C nsej , Presidentes, Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, 
y  tr s Jueces y Justicias qualesquier de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s y 
Señ rí s, vean la menci nada mi Res lución, y c nf rme a l s Capítul s expresad s, la guarden, 
cumplan y executen, y hagan guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d , c m  va prevenid , 
y c ntra su ten r y f rma n  vayan, ni pasen, ni c nsientan ir, ni pasar en manera alguna; antes 
bien den para su  bservancia y cumplimient  las órdenes, despach s, y pr videncias que se re
quieran, p r c nvenir asi a mi Real Servici , y c mún bien de mis Vasall s. Fecha en San Ildef ns 
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a primer  de Septiembre de mil setecient s y quarenta y tres añ s. Y  el Rey . P r mandad  del 
Rey nuestr  Señ r: D n Francisc  Xavier de M rales Velasc .

[EL REY] P r quant  en c nsecuencia de l  que me han hech  presente l s Herman s 
May res del Arte de primeras Letras, p r Decret  señalad  de mi Real man  de veinte y siete 
de Abril pasad  de este añ , he venid  en c nfirmar l s Privilegi s c ncedid s, y que están en 
us , a l s Pr fes res de él: P r tant , en su c nf rmidad, p r la presente c nfirm  a l s 
Pr fes res del dich  Arte de primeras Letras l s Privilegi s c ncedid s, y que están en us , 
según y c m  se c ntienen en una Cédula del Rey mi Padre, y Señ r (que está en Gl ria) de 
primer  de Septiembre de mil setecient s quarenta y tres; y en esta f rma mand  al G berna
d r, y l s del mi C nsej , Presidentes y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi 
Casa y C rte, y Chancillerías, y a t d s l s demas mis C ncej s, Juntas, y Tribunales de mi 
C rte, y  tr s qualesquier mis Jueces y Justicias, Ministr s mi s, y Pers nas de qualquier calidad, 
c ndición,   dignidad que sean,   ser puedan en est s mis Reyn s y Señ rí s, a quien principal, 
  incidentemente t ca,   t car puede en qualquier manera el cumplimient  de esta mi Cédula, 
que la guarden, cumplan y executen, y hagan guardar, cumplir y executar; y la c nfirmación, 
que en la f rma referida p r ella hag  a l s dich s Pr fes res del Arte de primeras Letras, de 
l s Privilegi s c ncedid s, y que están en us , en el m d  y f rma, que se c ntiene en la citada 
Cédula de primer  de Septiembre de mil setecient s quarenta y tres, y c n las declaraci nes 
c ntenidas en ella, en quant  están en us ; que asi es mi v luntad. Fecha en Aranjuez a trece 
de Juli  de mil setecient s cincuenta y  ch . Y  el Re y  P r mandad  del Rey mi Señ r: D n 
Andrés de Otamendi.

VIL N  se pr hibirá a l s Maestr s actuales la enseñanza, c n tal que hayan sid  exami
nad s de D ctrina p r el Ordinari , y de su pericia en el Arte p r el C misari , y Veed res 
n mbrad s p r el Ayuntamient , precedid s inf rmes de su vida y c stumbres.

VIII. A las Maestras de Niñas, para permitirles la enseñanza deberá preceder el inf rme de 
vida y c stumbres, examen de D ctrina p r pers na que depute el Ordinari , y licencia de la 
Justicia,  id  el Síndic , y Pers ner  s bre las diligencias previas.

LX. Ni l s Maestr s, ni las Maestras p drán enseñar Niñ s de amb s sex s, de m d  que 
las Maestras admitan s l  Niñas, y l s Maestr s var nes en sus Escuelas públicas.

X. Y  para que se c nsiga el fin pr puest , a l  que c ntribuye much  la elección de l s 
Libr s en que l s Niñ s empiezan a leer, que habiend  sid  hasta aqui de fábulas frias, Hist rias 
mal f rmadas,   dev ci nes indiscretas, sin lenguage pur , ni máximas sólidas, c n las que se 
deprava el gust  de l s mism s Niñ s, y se ac stumbran a l cuci nes impr pias, a credulidades 
n civas, y a much s vici s trascendentales a t da la vida, especialmente en l s que n  adelantan 
  mej ran su educación c n  tr s estudi s; mandam s, que en las Escuelas se enseñe, ademas del 
pequeñ  y fundamental Catecism , que señale el Ordinari  de la Diócesi, p r el C mpendi  
Históric  de la Religión de Pintón, el Catecism  Históric  de Fleuri, y algún C mpendi  de la 
Hist ria de la Nación, que señalen respectivamente l s C rregid res de las Cabezas de Partid , c n 
acuerd ,   dictamen de pers nas instruidas, y c n atención a las Obras de esta ultima especie, de 
que fácilmente se puedan surtir las Escuelas del mism  Partid , en que se interesará la curi sidad 
de l s Niñ s, y n  recibirán el fastidi , e ideas, que causan en la tierna edad  tr s géner s de 
Obras.

T d  l  qual haréis que se  bserve, guarde, cumpla y egecute, dand  para ell  las  rdenes 
y pr videncias c rresp ndientes, zeland  y vigiland  de que n  se c ntravenga a su ten r, p r l  
much  que en ell  interesa la Religión, y bien del Estad . Que asi es nuestra v luntad; y que al 
traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmada de D n Ant ni  Martinez Salazar, nuestr  Secretari , 
C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del nuestr  C nsej , se 
le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a  nce de Juli  de mil setecient s 
setenta y un . El C nde de Aranda. D n Luis de Urriés y Cruzat. D n J seph de C ntreras. D n
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Andrés de Simón P nter . D n Pedr  de Villegas. Y  D n Ant ni  Martinez Salazar, Secretari  del 
Rey nuestr  Señ r, su C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara, la hice escribir p r su man
dad , c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller 
May r: D n Nic lás Verdug .

REAL Cédul  de su M gest d (de 25 de ju lio  de 1771), decl r ndo esentos del  nu l reempl zo
del Exercito   v rios Individuos oper rios en l s Min s de Azogue del Alm dén.

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su
Real C nsej .

j q  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, 
y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Intendentes, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res 
y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de est s mis Reyn s, asi 
l s de Realeng , c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, 
calidad,   preeminencia que sean, asi a l s que a ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, 
y a cada un , y qualquier de v s en vuestr s Lugares, y Jurisdici nes: SABED, que siend  precis  
que las Minas del Az gue del Almadén estén pr vistas de suget s práctic s en su c ntinu  lab re , 
c nservación y benefici , y n  se dé abusiva extensión a las clausulas generales, y esenci nes 
c ncedidas en las anteri res Cédulas Reales, expedidas c n este  bjet ; después de haberse exa
minad  maduramente este punt , p r mi Real Decret  de seis de este mes:

I. He tenid  p r c nveniente declarar, c m  declar , esent s del S rte  para el reemplaz  
anual del Exercit  a l s Veed res, Oficiales, Entibad res, Ayudantes, y Huid res, y a l s que se 
den minan Operari s, Destager s, y Pe nes de fundición de el Az gue; y mand , que el Superin
tendente de las Minas remita al fin de cada añ  al G bernad r de Almagr  d s Listas c mprehen
sivas de l s Individu s de estas clases en el c ncept  de esent s, para que remita la una al 
Intendente de la Provincia, y p nga la  tra en poder del Escribano de Ayuntamiento de Almagro, 
para zelar que n  se c metan fraudes; cuy  c n cimient  ha de quedar al mism  G bernad r de 
Almagr , para decidir qualquier duda,   castigar la c ntravención.

II. Mand , que estas Listas, para may r s lemnidad, vayan firmadas del C ntad r de las 
Minas, c n remisión a sus Libr s, y visadas p r el Superintendente de ellas.

III. Declar  que l s Pe nes  cupad s a temp radas en el deszafre de las Minas, y l s 
Vecin s del Almadén y Lugares de su Jurisdici n, que n  trabajen c n destin  a las clases privi
legiadas, que van especificadas, han de estar sujet s indistintamente que l s demas Vasall s mi s 
n  esent s al respectiv  Alistamient  y S rte . Y  asi se  bservará puntualmente p r el Superinten
dente de las Minas, G bernad r de Almagr , y demas Justicias  rdinarias, a quienes c rresp nda.

IV. En esta f rma, y c n estas distinci nes quier  se entiendan qualesquier Clausulas, Cé
dulas, Decret s u Ordenes anteri res de esenci n, que se hayan expedid  a fav r de las Minas del 
Almadén, tant  en el tiemp  que estubier n arrendadas, c m  desde que se administran y lab rean 
de cuenta de mi Real Hacienda; ciñend se únicamente a las clases que van señaladas, sin extensión 
a  tras pers nas algunas; y me daré p r deservid  de qualquier c ntravención. Y  publicad  en el 
mi C nsej  este mi Real Decret  en nueve de este mes, ac rdó su cumplimient ; y para que le
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tenga en t d , expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand , que lueg  que la recibáis veáis las 
Declaraci nes que llev  hechas, y las guardéis y cumpláis en t d  y p r t d , según y c m  en 
ella se c ntiene, sin permitir se haga l  c ntrari , teniend  esta mi Real Res lución c m  decla
ración, e interpretación del Articulo diez y nueve de l  Orden nz  de reempl zo del Exercito de 
tres de N viembre de mil setecient s y setenta. Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  
de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martinez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, 
y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  
que a su  riginal. Dada en San Ildef ns  a veinte y cinc  de Juli  de mil setecient s setenta y 
un . Y   e l  Re y .  o  D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice 
escribir p r su mandad . El C nde Aranda. D n Andrés de Simón P nter . D n Luis de Urriés y 
Cruzat. D n J seph Faustin  Perez de Hita. D n Pedr  de Villegas. Registrada. D n Nic lás Verdug . 
Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

REAL Cédul  de su M gest d (de 30 de jun io de 1771), que contiene v ri s decl r ciones, y 
 diciones   l  Re l Orden nz  de tres de Noviembre de m il setecientos setent , expedid  
p r  el  nu l reempl zo del Exercito.

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

^  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Oceán , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente y Oid res de las mis Audiencias y Chancillerías; a l s Alcaldes de mi Casa 
y C rte, Alguaciles de ella, y a t d s l s Intendentes, C rregid res, Asistentes, G bernad res, 
Alcaldes may res y  rdinari s de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, asi de 
Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes; a l s Ayuntamient s de l s mism s Puebl s, y 
demás Jueces y Justicias, Ministr s y Pers nas de qualquier clase, estad , calidad, y preeminencia 
que sean: SABED, que p r mi Real Ordenanza de tres de N viembre de mil setecient s setenta, 
establecí, después de un madur  examen, las reglas fixas, que tuve p r c nvenientes para el 
alistamient , s rte , y reemplaz  anual del Egércit , dirigiend  mis intenci nes a p ner mis Tr pas 
naci nales p r aquellas reglas en un pie respetable, c mpuest  de Vasall s naturales del Reyn , 
que unid s p r el am r recípr c , a que c nspiran vari s Artícul s de aquella Ordenanza, y 
señaladamente el quarenta y quatr , me c ntinuasen las pruebas dadas de su nativa fidelidad y 
val r; per  habiénd se dudad  en algun s cas s que han  currid , he tenid  p r c nveniente p r 
mis Reales Decret s de treinta de Marz , y veinte de Juni  de este añ , hacer s bre ell s las 
Declaraci nes siguientes.

I. Declar , que l s Expósit s de Padres n  c n cid s están sujet s al alistamient , medida 
y s rte  para el servici  pers nal de la Milicia.

II. Para el sucesiv  reemplaz  anual prevenid  en la citada Ordenanza, c m  dirigid  al 
establecimient  de un Cuerp  sólid  y permanente de Tr pa naci nal, han de ser s rtead s úni
camente mis fieles Vasall s, que c n esta calidad tengan la de naturales de est s Reyn s; y me 
reserv  t mar, en quant  a Estranger s d miciliad s,   avecindad s, las pr videncias pr pias de 
mi S beranía, que exigieren las circunstancias.
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III. Para estimular a el Gyr , y Tráfic  de p r may r en mis Reyn s, enn bleciend  c n un 
Privilegi  muy apreciable a l s que le pr fesan, y desarraygar las falsas ideas, que se hayan intr 
ducid  en Pers nas p c  instruidas, acerca de las ventajas, que dará a la Nación el C merci  
fl reciente siempre que las familias C merciantes se c nserven en esta h nrada pr fesión de Padres 
a hij s, c nced  esenci n del s rte , para el anual reemplaz  de las Tr pas de mis Egércit s, a 
l s C merciantes de p r may r,   de L nja cerrada, matriculad s, y c n cid s p r tales; a l s 
Cambistas de Letras, que egerzan el Gyr , c nf rme a las Leyes de est s mis Reyn s; y a l s que 
tengan Navi  pr pi  en algun  de l s Puert s de ell s, para c merciar dentr ,   fuera,   Navegar 
y Traficar a las Indias.

IV. Y  para que l s citad s C merciantes puedan seguir sus neg ci s c n el c n cimient , 
aciert , mét d  y claridad que requieren, y p r  tra parte haya Pers nas, que se instruyan radical
mente del c merci  de p r may r, sus prácticas, dirección, y extensi nes de l  que pasa en  tr s 
Países: Dispens  igual gracia de esenci n del Servici  Militar a un Cajer , a un Tened r de Libr s, 
  C ntad r, y a un Dependiente encargad  de la c rresp ndencia de cada Casa de C merci  de 
las menci nadas arriba, y de transeúntes: A este fin mand , que en el mes de Ener  de cada añ  
l s Diputad s de C merci  de cada Plaza,   Puert ,   el C nsulad , d nde le hubiere, f rmen 
baj  de jurament  Relación, c n distinción de l s C merciantes ya explicad s, y de l s tres De
pendientes de cada un  que exim  del Servici , la que dirigirán al Intendente de la Pr vincia en 
que residan, p r man  del C rregid r   Justicia de la Plaza de C merci ,   Puebl  de su habitación 
respectiva, inf rmand  la Justicia de la verdad de la Relación, y sus qualidades; y el que n  estuviere 
inclus  en dichas Listas, n  p drá pretender esenci n en aquel añ .

V. L s hij s de l s menci nad s C merciantes g zarán de la misma esenci n, si se dedi
caren al C merci ; per  en llegand  a la edad de veinte y quatr  añ s, deberá necesariamente,   
ser cabeza de la Casa,   egercer qualquiera de l s tres encarg s referid s para c ntinuar en su 
esenci n.

VI. Declar , que l s demas hij s, que n  estuvieren emplead s en el C merci , l s demas 
Dependientes de ell s, y t d s l s que fueren de C merciantes de p r men r, quedarán sujet s a 
el Servici  Militar, y s rte , a men s que les c mpeta esenci n p r  tr  respet .

VIL Y  aunque me pr met  de la fidelidad de las Casas de C merci  de p r may r, que 
n  abusarán de esta gracia, ni c meterán fraude en p ner c m  Dependientes a l s que n  l  
sean,   n  necesiten en el numer  señalad ; declar , que si en algún cas , n  esperad , 
resultare verificad  fraude,   sup sición, p r el mer  hech  quede privada la tal Casa de 
C merci  del Privilegi  y g ce de la esenci n, durante la vida de l s que hayan sid  parte en 
la tal sup sición.

VIII. Quier  que estas Declaraci nes se c nsideren c m  adición a la Ordenanza de tres de 
N viembre de mil setecient s setenta. Y  publicad s en el mi C nsej  l s Reales Decret s, que 
c ntienen las Declaraci nes antecedentes, ac rdó su cumplimient ; y para que le tengan en t d  
expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand , que lueg  que la recibáis veáis l  que llev  resuelt , 
y en la parte que a cada un  respectivamente  s t que l  guardéis, cumpláis y executeis, y hagais 
guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d , según y c m  queda prevenid , sin permitir su 
c ntravención en manera alguna, c l cand  esta mi Real Cédula c n la expresada Real Ordenanza, 
teniénd la presente en l s cas s que  curran. Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres , 
firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de 
Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su 
 riginal. Dada en Madrid a treinta de Juni  de mil setecient s setenta y un . Y  el Re y .  o D n 
J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . 
El C nde de Aranda. D n Andrés de Simón P nter . D n J seph Faustin  Perez de Hita. D n 
Ant ni  de Veyán. D n Pedr  Villegas. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller 
May r: D n Nic lás Verdug .
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* REAL Provisión de su M gest d, y Señores del Consejo (de 3 de  gosto de 1771), por l  que se 
decl r , que el Comercio de gr nos ultr m rinos debe qued r libre, y  sin l  sujeción del 
Libro, que previene el C pitulo Quinto de l  Re l Pr gmátic  de once de Julio de m il 
setecientos sesent  y cinco, y que solo debe llev rse en los c sos que se expres n. (N v. 
Rec p. 7, 19, n. 12.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

j^ 2  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las 
d s Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, 

de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de 
Vizcaya, y de M lina, etc. A t d s l s C rregid res, Intendentes, Asistente, G bernad res, Alcaldes 
may res y  rdinari s, y demas Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de t das las Ciudades, Villas, 
y Lugares de est s nuestr s Reyn s y Señ rí s, y a cada un , y qualquier de v s en vuestr s 
Distrit s y Jurisdici nes; salud y gracia: SABED, que habiénd se f rmad  Causa p r el C rregid r 
de la Ciudad de Alicante a Sebastian de B luda, D n Ignaci  Maria Ragi , y D ña Angela María 
Dulcini, vecin s, y de aquel C merci , y declaránd les p r dec mis  varias p rci nes de Trig  
ultramarin , que tenian almacenadas, p r n  haberles enc ntrad  Libr  de Entrada bien  rde
nad , y c m  previene el Capitul  quint  de la Real Pragmática de  nce de Juli  del añ  de mil 
setecient s sesenta y cinc , acudier n al nuestr  C nsej  l s Interesad s, y habiénd se instruid  
el Expediente; en su vista, y de l  expuest  p r el nuestr  Fiscal, p r Aut  de d ce de ener  
del añ  próxim  de mil setecient s y setenta, se declaró n  estaban c mprehendid s dich s 
C merciantes en la citada Real Pragmática, y que las p rci nes de Trig , que se intr ducían de 
Reyn s estrañ s en España, tamp c  l  estaban en el Capitul  quint , para llevar de ellas el 
Libr  de Entrada, que prevenía, debiend  quedar en amplia libertad su entrada y c nsum . 
P steri r a est  representó al nuestr  C nsej  en veinte y d s de Septiembre del mism  añ  de 
setenta, el Teniente tercer  de Asistente de Sevilla D n Fernand  Calderón, estar siguiend  Aut s 
a instancia del Fiscal de la Real Justicia, c ntra D n Juan Luis Dibaignete, de aquel C merci , 
p r haber c mprad  una cargazón de Cebada de quatr  mil siete fanegas ultramarinas, y estarlas 
vendiend  sin llevar de su entrada y venta el Libr  bien  rdenad , que previene dicha Real 
Pragmática, y su Capitul  quint , y s licitó, que el nuestr  C nsej  declarase si c n efect  se 
debía entender esta circunstancia c n l s Gran s ultramarin s, del mism  m d  que c n l s de 
tierra. Y  vist  p r l s del nuestr  C nsej , c n l  expuest  p r nuestr s tres Fiscales, p r Aut  
que pr veyer n en veinte y nueve de Juli  próxim , se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la 
qual declaram s, que el C merci  de l s Gran s ultramarin s debe quedar libre, y sin la sujeción 
del Libr  que se previene para c n l s del Reyn ; y que s l  en el cas  de que se intr duzcan 
en las Pr vincias interi res del Reyn , que será en el de que en l s tres Mercad s que se celebren 
en las inmediaci nes a l s Puert s y Fr nteras, excedan l s Gran s de el preci  señalad  para la 
extracción, que es la limitación del Capitul  décim  de dicha Real Pragmática, se  bligue a l s 
C merciantes a llevar l s Libr s que previene el Capitul  quint  de ella, y n  en  tra f rma: Y 
en su c nsecuencia  s mandam s, que lueg  que recibáis esta nuestra Carta, veáis la Res lución 
antecedente del nuestr  C nsej , y la guardéis y cumpláis, y hagais guardar, cumplir y executar 
en t d  y p r t d , según y c m  c ntiene, dand  para su puntual y efectiva  bservancia las 
 rdenes y pr videncias que c rresp ndan. Que asi es nuestra v luntad; y que al traslad  impres  
de esta nuestra Carta, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, nuestr  Secretari , C ntad r de 
Resultas, y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del nuestr  C nsej , se le dé la 
misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en Madrid a tres de Ag st  de mil setecient s setenta 
y un . El C nde de Aranda. D n J seph Faustin  Perez de Hita. D n Luis Urriés y Cruzat.
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D n J seph de Vit ria. D n Andrés de Simón P nter . Y  D n Ant ni  Martínez Salazar, Secre
tari  del Rey nuestr  Señ r, su C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara, la hice escribir p r 
su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de 
Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de su M gest d, y  Señores del Consejo (de 18 de  gosto de 1771), p o r l  qu l 
se m nd  observ r, y gu rd r el Fuero de Pobl ción de l  Ciud d de Córdob , que 
dispone que ningún vecino no pued  vender, ni d r bienes   ningun  Orden. (N v. 
Rec p. 1, 5, 21.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

i   DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
^  Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de las mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de la 
mi Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s 
de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, y Señ rí s; y especialmente a v s las 
Justicias de la Ciudad de Córd ba, y las demás de las Villas, y Puebl s de su Reynad : SABED, que 
en el mi C nsej  se ha seguid  un Expediente p r D n Benit  J seph G nzález, vecin  de la Villa 
de Cieza, viud  de D ña Vi lante Martínez Am raga, y Padre, y legitim  Administrad r de sus hij s 
D n Juan López Guillen, Padre, y legitim  Administrad r de  ch  hij s, habid s en el matrim ni  
c n D ña Andrea Martínez Am raga, y D ña María Teresa Am raga, de estad  d ncella esta ultima; 
y las referidas D ña Vi lante, y D ña Andrea hermanas, y s brinas las tres de D n Francisc  
Martínez Am raga, c n el C nvent  de San Pabl , Orden de Predicad res de esa Ciudad, s bre la 
nulidad,   validación del Testament   t rgad  p r el referid  d n Francisc  Martínez Am raga, 
Escriban  del Numer  may r de Mill nes de la pr pia Ciudad de Córd ba, y de la Intendencia 
General de Rentas Reales de ella, y su Pr vincia, en cinc  de Febrer  de mil setecient s cincuenta 
y siete, ante Andrés García, Escriban  del Numer  de ella, en el qual, después de haber instituid  
p r heredera usufructuaria a d ña María de Ribas su muger, dexó t d s sus bienes en pr piedad 
al expresad  C nvent  de San Pabl , Orden de Predicad res, c n el pretext  de varias Mem rias, 
y Aniversari s; y habiénd se alegad  p r las Partes de su derech  y justicia, presentar n divers s 
D cument s, y entre «di s el Fuer  particular, que c nsiguiente a la c nquista hecha p r el Sant  
Rey D n Fernand , mi gl ri s  Predeces r, de la referida Ciudad de Córd ba, y t d  su Reyn , 
estableció para su g biern  en  ch  de Abril de mil d scient s sesenta y nueve; y su ten r dice 
asi: «Establezc , e c nfirm , que ningún h me de Córd ba, varón, e muger, n  pueda vender, ni 
dar su heredad a alguna Orden, fuera de Santa María de Córd ba, que es Cathedral de la Ciudad; 
mas de su mueble dé quant  quisiere, según su Fuer , e la Orden que la recibiere c mprada,   
d nada, piérdala, e el vended r pierda l s diner s, e hayanl s sus parientes l s mas cercan s.» Y  
vist  este Expediente p r l s de mi C nsej , teniend  presente l  expuest  p r mis d s Fiscales, 
en C nsulta de veinte y cinc  de Septiembre del añ  próxim  pasad  me hiz  presente quant  
resultaba; y c nf rmánd me c n su dictamen, p r mi Real Res lución, que fue publicada, y man
dada cumplir en el mi C nsej plen  en trece de Juli  próxim  pasad , entre  tras c sas he sid  
servid  declarar nul  el citad  Testament   t rgad  p r el referid  d n Francisc  Martínez Am 
raga, en t d  l  que es c ntrari  al Fuer  de la citada Ciudad de Córd ba, y a  tras Reales
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disp sici nes; y he mandad  se libren l s Despach s c rresp ndientes para que a l s hereder s 
abintestat  del referid  D n Francisc  Martinez Am raga se les dé la p sesión de l s bienes raízes, 
que dexó para después de l s dias de D ña Maria de Ribas su muger, c m  usufructuaria, respect  
de la qual, ni  bra el Fuer , ni las presunci nes de sugestión; asegurand  esta misma la restitución 
a l s hereder s, c nf rme a Derech , c n reserva de la execuci n de las Obras pías fundadas p r 
dich  Am raga en l s bienes muebles, que hubiesen quedad  p r su fallecimient ; y también he 
resuelt  se expida esta mi Cédula: P r la qual  s mand , que lueg  que la recibáis veáis el Capítul  
del Fuer  de dicha Ciudad, que queda insert , y le guardéis y cumpláis en t d  y p r t d , según 
y c m  en él se c ntiene y declara, sin permitir su c ntravención en manera alguna; y pr híb  a 
l s Escriban s de la misma Ciudad y Reynad  el que puedan  t rgar qualesquiera Instrument s de 
enagenaci n de bienes raízes a man s muertas, except  a la Cathedral, bax  la pena de privación 
de  fici  a l s mism s Escriban s, y declaración de nulidad de l s Instrument s, y enagenaci nes, 
mientras n  precediere mi Real licencia,   Privilegi  de am rtización a C nsulta del mi C nsej ; y 
asimism  mand  a las Justicias de la referida Ciudad de Córd ba, y a las de l s Puebl s de su 
Reynad , que esta mi Cédula la publiquen, y c pien en l s Libr s de sus Ayuntamient s, teniénd la 
muy presente en l s cas s que  curran; y a mi Real Chancillería de Granada, que p r su parte 
c ntribuya a su execuci n y  bservancia. Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta 
mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martinez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escri­
ban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que 
a su  riginal. Dada en San Ildef ns  a diez y  ch  dias del mes de Ag st  de mil setecient s 
setenta y un añ s. Y   e l Re y .  o  d n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  
Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n J seph Faustin  Perez de Hita. 
D n Pedr  de Villegas. D n Ant ni  de Veyán. D n Juan de Miranda. Registrada. D n Nic lás 
Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de su M gest d, y Señores del Consejo (de 18 de  gosto de 1771), p r  que se 
gu rde lo dispuesto en el Auto  cord do tercero, titulo diez, libro quinto de l  Nuev  
Recopil ción, con lo dem s que contiene. (N v. Rec p. 10, 20, 15.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r y de su 
Real C nsej .

t ^  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes, y Oid res de las mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de la 
mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s 
de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , 
Ordenes, y Abadeng ; a l s Escriban s Públic s y Reales de l s mism s Puebl s, y a  tras quales
quier Pers nas a quien l  c ntenid  en esta mi Real Cédula t ca,   t car puede en qualquier 
manera: SABED, que p r el Auto  cord do 3, titulo 10, lib. 5 de l  Nuev  Recopil ción, se disp ne 
l  siguiente: «La ambición humana ha llegad  a c rr mper aun l  mas sagrad , pues much s 
C nfes res,  lvidad s de su c nciencia, c n varias sugesti nes inducen a l s Penitentes, y l  que 
es mas, a l s que están en articul  de muerte, a que les dexen sus herencias c n títul  de 
fideic mis s,   c n el de distribuirlas en Obras pias,   aplicarlas a las Iglesias y C nvent s de su 
Institut , fundar Capellanías, y  tras disp sici nes pias, de d nde pr viene, que l s legítim s
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hereder s, la Jurisdici n Real, y derech s de la Real Hacienda quedan defraudad s, las c nciencias 
de l s que est  ac nsejan y executan bastantemente enredadas, y s bre t d  el dañ  es gravísim , 
y much  may r el escándal ; y aunque para  currir a t d  c nvendría pr hibir abs lutamente a 
l s Escriban s hacer Escrituras, en que directa, e indirectamente resulten interesad s l s C nfes res, 
  les quede arbitri  para disp ner de l s tales bienes en su fav r,   el de sus C munidades,   
Parientes, castigand  c n las penas de falsari s a l s tales Escriban s, dand  p r nul s l s Instru
ment s, y que si de hech  c ntravinieren, queden aplicad s l s bienes a H spitales, y C legi s de 
Huérfan s; p r a ra teniend  presente haberse pr puest  p r l s Fiscales el remedi  de este dañ  
varias veces, particularmente el añ  de mil seiscient s veinte y d s, y haberse estimad  la materia 
p r de algunas dificultades, atendida la inmunidad y libertad Eclesiástica para p ner la man  Regia 
en l  universal de tan graves dañ s, sin el asens ,   C nc rdat  P ntifici ; n   bstante c ntrayend  
la duda a l  particular de algún géner  de Mandas, c mprehende el C nsej , que las que hacen 
l s Fieles a sus C nfes res, Parientes, Religi nes, y C nvent s, en la enfermedad de que mueren, 
p r la may r parte n  s n libres, ni c n las calidades necesarias, antes bien muy vi lentas y 
dispuestas c n persuasi nes y engañ s, sin algún c nsuel  del enferm , que las dexa en perjuici  
de  tr s Parientes suy s, y Obras mas pias: y asi ac rdó, que n  valgan las Mandas, que fueren 
hechas en la enfermedad, de que un  muere, a su C nfes r, sea Clérig ,   Religi s , ni a deud  
de ell s, ni a su Iglesia,   Religión, para escusar l s fraudes referid s; pues c n esta m derada 
pr videncia n  se restringe ni limita la piedad, p rque al que le naciere de ella, y de dev ción, 
las p drá hacer en t d  el discurs  de su vida,   si mej rare de la enfermedad, y de esta suerte 
se asegura el c nsuel  del d nante en aquel apriet , y se evitarán las persuasi nes, sugesti nes, y 
fraudes c n que le turban y truecan la v luntad, c ntra la afección dictada p r la naturaleza en 
fav r de la pr pia familia; y para c nseguir este bien en universal benefici  de l s Vasall s, c n 
seguridad en l s medi s de verle establecid  y permanente, ya sea p r C nc rdat ,   asens  
P ntifici ,   estatuyend  Ley, se reservará su s licitud al tiemp  en que S.M. mirare mas bien 
dispuestas las c sas: y entre tant  el C nsej  p ndrá t da su aplicación al remedi  en l s cas s 
particulares de que tenga n ticia, castigand  a l s Escriban s que c ntravinieren a l  que p r este 
Aut  se les manda, y zu land  siempre s bre las Justicias, para que le hagan guardar p r l s medi s, 
que están prevenid s en las Leyes de est s Reyn s»: Per  habiend  n tad  el mi C nsej  en 
repetid s Expedientes, que se han seguid  en él, el  lvid , y t tal aband n  c n que se ha mirad  
hasta a ra l  dispuest  en este Aut ac rdad , dexand  c rrer muchas disp sici nes Testamentarias, 
c ntrarias en t d  a su literal sentid , en grave dañ  y perjuici  de el Estad , de mi Real Hacienda, 
y de l s Particulares interesad s, c n el fin de evitarl s en l  sucesiv ; en C nsulta de veinte y 
cinc  de Septiembre del añ  próxim  pasad  me hiz  presente el mi C nsej , habiend   id  antes 
a mis d s Fiscales, l  precis  y c nveniente que era t mar pr videncia para que esta saludable Ley 
se guardase en l s Tribunales, y se evitasen l s descuid s y negligencias, que pueda haber para su 
 bservancia; y c nf rmánd me c n su dictamen, p r mi Real Res lución, publicada, y mandada 
cumplir en mi C nsej plen  en trece de Juli  próxim  pasad , entre  tras c sas, se ac rdó expedir 
esta mi Cédula: P r la qual, en atención a l s referid s exemplares antigu s y m dern s, que se 
han vist  en el mi C nsej  de disp sici nes sugestivas, d l sas e inv luntarias; y para evitar y 
precaver descuid s, y estrañas interpretaci nes en la  bservancia del citad  Aut ac rdad : Os 
mand , que t d s le cumpláis según su literal ten r, arreglánd  s a él en qualesquiera determi
naci nes que diereis s bre l s cas s de que trata, baj  las penas en él c ntenidas; imp niend , 
c m  imp ng , igual pena de privación de  fici  a l s Escriban s que  t rgaren qualesquiera 
Instrument s en su c ntravención, pues desde lueg  declar  nul s l s que se executaren en 
c ntrari . Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n 
Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara mas antigu , 
y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en San 
Ildef ns  a diez y  ch  dias del mes de Ag st  de mil setecient s setenta y un añ s. Y  e l  R e y . 

Y  D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su
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mandad . El C nde de Aranda. D n J seph Faustin  Perez de Hita. D n Pedr  de Villegas. D n 
Ant ni  de Veyán. D n Juan de Miranda. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller 
May r: D n Nic lás Verdug .

* PRAGMATICA S nción, en Fuerz  de Ley (de 20 de  gosto de 1771), por l  qu l se decl r  toc r 
el Conocimiento de l s C us s de F lsific ción de Moned    l s Justici s ordin ri s, con 
l s  pel ciones   los Tribun les Superiores respectivos. (N v. Rec p. 12, 8, 6.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

1  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. Al Serenísim  
Principe D n Carl s, mi muy car , y amad  Hij ; a l s Infantes, Prelad s, Duques, Marqueses, 
C ndes, Ric s-h mbres, Pri res, C mendad res de las Ordenes, y Sub C mendad res, Alcaydes de 
l s Castill s, Casas fuertes, y llanas, y a l s del mi C nsej , Presidente y Oid res de las mis 
Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y Chancillerías; y a t d s l s C rregid res, 
Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquiera Jueces y Justicias de 
est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, de qualesquier estad , 
c ndición, calidad, y preeminencia que sean, asi a l s que a ra s n, c m  a l s que serán de aqui 
adelante, y a cada un , y qualquier de v s: SABED, que estand  encargada la Junta General de 
C merci  y M neda desde seis de Juni  de mil setecient s quarenta y siete del c n cimient  de 
t das las Causas particulares de M neda falsa, que se suscitasen y  curriesen en est s mis Reyn s, 
y  bligad s p r c nsiguiente l s Jueces y Justicias  rdinarias, que previniesen en ellas a c nsultarla 
sus determinaci nes c nf rme a Derech ; habiend  rec n cid  p r experiencia la Junta ser, n  
s l  difícil evacuarse t das en ella, p r la multitud de neg ci s graves y urgentes puest s a su 
cuidad , sin  que también p r las grandes distancias de las Pr vincias en que s lían  currir muchas 
Causas, se dilataban en su pr secución c n las C nsultas de l s Jueces inferi res, padeciend  l s 
Re s indispensables dem ras en sus Recurs s; l  repesentó, m vida de su zel , y de el de sus 
Fiscales, al Señ r Rey D n Fernand  Sext , mi amad  Herman , en C nsulta de diez y siete de 
Abril de mil setecient s cincuenta y cinc , pidiend  se la ex nerase, c m  asi l  res lvió S.M., del 
c n cimient  de las citadas Causas particulares, mandand  se siguiesen en l  sucesiv , c m  antes 
del añ  de mil setecient s quarenta y siete, p r las Justicias  rdinarias, c n las apelaci nes y 
recurs s en Madrid a la Sala de C rte, y en las demas Pr vincias a las Chancillerías y Audiencias 
de l s respectiv s Territ ri s, baj  la precisa calidad de que c ncluidas las Causas en est s Tribu
nales, hubiesen de remitir a la Junta l s cuerp s de delit s que resultasen de ellas en las m nedas 
falseadas, e instrument s y materiales de la falsificación, para su n ticia, y p der en su vista 
pr videnciar l  c nveniente a mi Real Servici , en  bservancia de su principal Institut , quedand  
p r l  mism  reservada a la Junta la facultad de p der av car el c n cimient  de alguna Causa 
Criminal,   neg ci  particular, p r just s m tiv s, en la c nf rmidad que está c ncedida al mi 
C nsej  p r varias Leyes, especialmente p r la veinte y dos, titulo qu rto, libro segundo de l  
Recopil ción: Y  atendiend  a que sin embarg  de haberse publicad  en la Junta esta res lución, 
y c municad  p r una Orden Circular en diez y nueve de Ag st  del pr pi  añ  de mil setecient s 
cincuenta y cinc  a l s Intendentes, y Subdelegad s de la Junta para su inteligencia y cumplimient , 
c m  también para que la hiciesen saber a las Ciudades, Villas, y Lugares de sus respectivas
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Pr vincias, s n cada dia mas frecuentes l s recurs s que se hacen, tant  a mi Real Pers na, quant  
a la citada Junta General, p r l s G bernad res, y Justicias del Reyn , que debieran dirigirse a la 
Sala de C rte, y a las Chancillerías, y Audiencias de su respectiva Pr vincia, l  que tal vez pr vendrá 
de haberse  bscurecid  la n ticia de la menci nada Orden c n el transcurs  del tiemp , y mutación 
de las pers nas de l s Jueces, teniend  presente l  que en este asunt  me ha representad  la 
misma Junta General de C merci , y l  que s bre t d  me ha c nsultad  el mi C nsej  en cat rce 
de Juni  de este añ , y han expuest  mis Fiscales, p r mi res lución a la citada C nsulta, que fue 
publicada en el mi C nsej  en d ce de este mes, he mandad  expedir la presente Pragmática- 
Sanción, en fuerza de Ley, que quier  tenga el mism  vig r que si fuese pr mulgada en C rtes: 
P r la qual mand , que en execuci n de l  resuelt  p r mi amad  Herman , sin p derse pretextar 
la men r ign rancia, ni escusa, l s C rregid res, Alcaldes may res, y demas Justicias  rdinarias del 
Reyn  zelen c n la may r vigilancia s bre l s enunciad s delit s de falsa m neda que  currieren, 
c n ciend  de las Causas de ella c m  c rresp nde p r Derech , c n las apelaci nes y recurs s 
en Madrid, y su Rastr  a la Sala de Alcaldes de mi Casa, y C rte, y en las demas Pr vincias a las 
Chancillerías, y Audiencias de su Territ ri , quedand  a carg  de estas, finalizada que sea cada 
Causa, remitir a la Junta l s cuerp s de l s delit s en las m nedas falseadas, e instrument s, y 
materiales de la falsificación: T d  l  qual mand  se guarde, cumpla y execute, dand  para ell  
las pr videncias que se requieran, sin que sea necesaria  tra declaración alguna mas que esta, que 
ha de tener su puntual execuci n desde el dia que se publique en Madrid, y en las Ciudades, 
Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, en la f rma ac stumbrada, p r c nvenir asi a mi Real Servici , 
buena y pr nta administración de Justicia; y he prevenid  a la Junta General, que quand  tenga 
m tiv  de av car algunas Causas de esta naturaleza, me l  represente, para dar la pr videncia 
c rresp ndiente. Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta Real Pragmática, firmad  
de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara mas 
antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Fecha en 
San Ildef ns  a veinte de Ag st  de mil setecient s setenta y un . Y  e l  Re y .  o D n J seph 
Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde 
de Aranda. D n J seph de C ntreras. D n J seph Faustin  Perez de Hita. D n Manuel de Azpil  
cueta. D n Luis Urriés y Cruzat. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: 
D n Nic lás Verdug .

PUBLICACION. En la Villa de Madrid a treinta y un dias del mes de Ag st , añ  de mil 
setecient s setenta y un , ante las Puertas del Real Palaci , frente del Balcón principal del Rey 
nuestr  Señ r, y en la Puerta de Guadalajara, d nde está el públic  Trat  y C merci  de l s 
Mercaderes, y Oficiales: estand  presentes D n J seph Sever  de Cuellar, Caballer  del Orden de 
Santiag ; D n Phelipe Sant s D mínguez, D n Miguel de Galvez Gallard , y D n Miguel Gómez, 
Alcaldes de la Casa y C rte de S.M., se publicó la Real Pragmática Sanción antecedente c n Tr m
petas y Timbales, p r v z de Preg ner  públic , hallánd se presentes diferentes Alguaciles de dicha 
Real Casa y C rte, y  tras muchas Pers nas, de que certific  y  D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, 
Escriban  de Cámara del Rey nuestr  Señ r, de l s que en su C nsej  residen. D n Pedr  Esc lan  
de Arrieta.

REAL Cédul  de su M jest d, y Señores del Consejo (de 27 de  gosto de 1771), en que se decl r n
exceptu dos de Sorteos p r  el reempl zo del Exercito   los Hijos de B t neros y  Prens 
dores de rop s.
En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su
Real C nsej .

1  y ' DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, 

de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y
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Tierra fírme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de la mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de la 
mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s 
de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Ordenes, 
Señ rí , y Abadeng , y demas Pers nas, a quien l  c ntenid  en esta mi Cédula t ca,   t car 
puede en qualquier manera: SABED, que c n el  bjet  de que n  decaygan las faenas de Batanes, 
y de Prensas de R pas, que s n tan imp rtantes y útiles al Estad , p r mi Real Decret  de diez 
de este mes, que fue publicad , y mandad  cumplir p r el mi C nsej , he venid  en exceptuar 
de S rte s para reemplaz  del Exercit  a l s hij s de Bataner s, y Prensad res de R pas, que 
desde sus tiern s añ s se destinan a estas pen sas fatigas, c n calidad de que se dediquen a ellas 
c n aplicación, y sin intermisión,   fraude, a aprender y exercitarse en est s Ofici s de sus Padres, 
y Maestr s: P r tant   s mand , que lueg  que recibáis esta mi Cédula veáis esta mi Real Res 
lución, y la guardéis y cumpláis, y hagais guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d , según 
y c m  va referid , teniénd la c m  declaración y ampliación del Artícul  treinta y un  de la Real 
Ordenanza de tres de N viembre de mil setecient s y setenta. Que asi es mi v luntad; y que al 
traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , 
C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le 
dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en San Ildef ns  a veinte y siete de Ag st  de 
mil setecient s setenta y un . Y   el Re y   o  D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Ant ni  de Veyán. D n 
Luis Urriés y Cruzat. D n Manuel de Azpilcueta. D n Pedr  de Villegas. Registrada. D n Nic lás 
Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de su M gest d (de 1 de septiembre de 1771),   Consult  de el Consejo, en que 
se decl r  por Punto Gener l, que todo M ilit r que exerz  empleo politico, pierde su Fuero 
en todos los  suntos gobern tivos, y políticos. (N v. Rec p. 7, 32, 3 )

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

■| y DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
 Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, 

de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de las mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de la 
mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, 
y demas Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s 
mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, a quien l  c ntenid  en esta 
mi Cédula t ca,   t car puede en qualquier manera: SABED, que c n m tiv  de varias Represen
taci nes hechas al mi C nsej  p r l s Diputad s, y Pr curad r Síndic  Pers ner  de la Ciudad de 
la Palma en las Islas de Canarias, quejánd se en ellas del mal estad  en que se hallaban c nstituid s 
sus Vecin s, p r diferentes  presi nes, y p r el manej  irregular de l s Caudales públic s, asi de 
Pr pi s y Arbitri s, c m  de l s Pósit s, y Administración de Abast s; a fin de  currir c n  p rtun  
remedi  a est s dañ s, y averiguar l  ciert  de las quejas, se libró Pr visión p r l s del mi C nsej  
en veinte y cinc  de May  de mil setecient s sesenta y  ch , c metida a la Real Audiencia de 
dichas Islas, quien para este efect  n mbró un Letrad  de t da su satisfacción, el que pasó a la
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referida Ciudad de la Palma; per  c n m tiv  de diferentes Recurs s, que hicier n l s Regid res 
en quienes c ncurría la circunstancia de g zar del fuer  Militar, a que siguier n  tras  currencias, 
quedó sin efect  la cabal averiguación de las expresadas quejas, y se retiró el C misi nad , l  que 
hiz  presente al mi C nsej  la Audiencia en varias Representaci nes, s licitand  en ellas una 
determinación c mpetente para que n  quedasen ilus rias las que había dad , a c nsecuencia de 
la citada Pr visión librada p r el mi C nsej . Y  vist  p r l s de él, c n l  expuest  p r mi Fiscal, 
teniend  presentes las Representaci nes hechas en est s asunt s, asi p r el C mandante General 
de las Islas, c m  p r l s mism s Regid res; en C nsulta de d ce de Juni  de mil setecient s 
setenta, me hiz  presente mi C nsej  c n su parecer, t d  l  referid : y habiend  recaíd  s bre 
t d  mi Real Res lución, publicada, y mandada cumplir en veinte y un  de Ag st  próxim , se 
ac rdó, entre  tras c sas, expedir esta mi Cédula: P r la qual declar  p r punt  general, que t d  
Militar, que exerza emple  P lític , pierde su fuer  en t d s l s asunt s G bernativ s y P lític s: 
P r tant   s mand  veáis esta mi Real Declaración, y la guardéis y cumpláis, y hagais guardar, 
cumplir y executar en t d s l s cas s  currentes, sentand  esta mi Real Cédula en l s Libr s 
Capitulares; teniend  entendid , que también se ha c municad  esta Res lución al Ministeri  de 
la Guerra: Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n 
Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara mas antigu , 
y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en S. 
Ildef ns  a primer  de Septiembre de mil setecient s setenta y un . Y  e l  R e y .  o d n J seph 
Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde 
de Aranda. D. J seph de C ntreras. D. J seph Faustin  Perez de Hita. D n J seph de Vit ria. D n 
Francisc  L sella. Registrada. D. Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Ver
dug .

REAL Cédul  de su M gest d, y Señores del Consejo (de 21 de ju lio  de 1771), concediendo esencion 
p r  el reempl zo  nu l del Exercito   los que se emple n en l  Construcción, Arm mento, 
y c ren  de l s Re les Esqu dr s, y demás Buques de guerr  de los tres Dep rt mentos 
de M rin  el Ferrol, Cádiz y C rt gen ; y   simismo   los que se ocup n en el estudio del 
Pilot ge.

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

^   DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, 
y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Intendentes, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res 
y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de est s mis Reyn s, asi 
l s de Realeng , c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, 
calidad,   preeminencia que sean, asi a l s que a ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, 
y a cada un , y qualquier de v s en vuestr s Lugares, y Jurisdici nes: SABED, que habiénd me 
representad  el Intendente de Marina de la Ciudad de Cartagena, y el Alcalde may r de ella, 
s licitand  se declarase si deben ser incluid s en el alistamient , medida y s rte  para el reemplaz  
anual del Exercit  l s que se emplean en la c nstrucción, armament  y carena de mis Esquadras, 
y Bageles de Guerra, c m  asimism  l s que se destinan al estudi  del Pil tage; c nsiderad  el
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asunt  c n t da reflexión, y la imp rtancia de aumentar la Marina en el Reyn : P r mi Real Decret  
de  nce de este mes, he venid  en declarar, que l s Matriculad s para el servici  efectiv , y 
subsistencia de la Armada en la clase de Carpinter s de Ribera, Calafates, y  tr s Ofici s indispen
sables a la Navegación, y pr pi s para la c nstrucción, carenas y armament s de mis Esquadras, y 
demas Buques de Guerra de l s tres Departament s de Marina del Ferr l, Cádiz, y Cartagena, están 
esent s de la medida y s rte  para el reemplaz  anual del Exercit , en la misma f rma que l s 
Mariner s Matriculad s. Declar , que la misma esenci n g zan l s que en la clase de merit ri s 
se  cupan en el estudi  del Pil tage en la Escuela de Cartagena, y en las demas del Reyn , aunque 
su estudi  se dirija a la Marina y Navegación Mercantil, atendiend  a que t das estas clases re
quieren aprendizage y expeiencia, y prestan n  men s imp rtante servici  al Estad , que l s 
Mariner s, y s ldad s; siend  la Marina y Navegación Mercantil basa y fundament  de la Guerra , 
Para que la Matricula de Mar, c mpuesta de t das las clases expresadas, sea c n cida de l s 
Intendentes de las respectivas Pr vincias, mand , que al tiemp  de remitir las Justicias a l s mism s 
Intendentes el Alistamient  general, den en él n ticia individual, p r clases, de l s Matriculad s, 
c n la calidad de esent s, para que tengan el debid  c n cimient  de t d , y c nste c n claridad 
en l s Estad s anuales. A este efect  cuidarán p r su parte l s Intendentes de Marina, que en 
t d s l s Puert s se pase c pia de la respectiva Matricula a las Justicias, para c l carla en la 
Escribanía de Ayuntamient  de cada Puert , y que haya lista individual del númer  y clase de 
pers nas, que c mprehende dicha Matricula, asi c m  l  deben tener de  tr s qualesquier esent s: 
zeland se p r un s y  tr s c n recípr ca arm nía, escusand  c mpetencias, que n  haya el men r 
abus  en dicha Matricula, c m  me l  pr met  de su am r a mi Real Servici , y al buen  rden 
públic , pasand  las n ticias que necesitaren de buena fe. Y  publicad  en el mi C nsej  el Real 
Decret  antecedente en trece de este mes, ac rdó su cumplimient , y para ell  expedir esta mi 
Cédula: P r la qual  s mand , que lueg  que la recibáis veáis las declaraci nes que llev  hechas, 
c ncediend  esenci n para el reemplaz  anual del Exercit  a l s que se emplean en la c nstrucción, 
armament  y carena de mis Esquadras, y demas que se refieren, y las guardéis, cumpláis y executeis 
en t d  y p r t d , según y c m  queda expresad , sin permitir su c ntravención en manera 
alguna, teniend  las citadas declaraci nes c m  extensión del Artícul  cincuenta y nueve de la Real 
Ordenanza de tres de N viembre de mil setecient s setenta. Que asi es mi v luntad; y que a el 
traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , 
C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le 
dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en San Ildef ns  a veinte y un  de Juli  de mil 
setecient s setenta y un . Y   e l Re y .  o  D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n J seph Faustin  Perez 
de Hita. D n Luis Urriés y Cruzat. D n Pedr  de Villegas. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente 
de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Provisión de su M gest d, y Señores del Consejo (de 14 de septiembre de 1771), decl r ndo 
por punto gener l, que los Opositores   Cátedr s, que no complet sen sus exercicios en l  
primer  y segund  list , en l  form  que expres , no se teng n por legítimos Opositores. 
(N v. Rec p. 8, 9, 24.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

•| q  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
'  Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, 
Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A v s el Rect r, y Claustr , asi de la Universidad de Salamanca,
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c m  de t das las Universidades de est s nuestr s Reyn s, y a  tras qualesquier Pers nas, a quien 
l  c ntenid  en esta nuestra Carta t ca,   t car puede en qualquier manera: SABED, que habién
d se sacad  a C ncurs  una de las Cátedras de la citada Universidad de Salamanca, y dejad  de 
hacer un  de l s Op sit res a ella parte de sus Exercici s, c n este m tiv  se suscitó la duda de 
si se le debía tener,   n  p r Op sit r, n   bstante de haberle impedid  el acabar l s Exercici s 
causa justa y verdadera: Y  examinad  este punt  en el nuestr  C nsej  p r Aut  de cinc  de 
Febrer  pasad  de este añ , ac rdó hacerl  presente a nuestra Real Pers na, para que se dignase 
t mar la res lución, que fuese de su agrad  en este cas  particular; y para pr ceder a dar regla 
general en l  sucesiv  se mandó pasar el Expediente al nuestr  Fiscal, quien expus  l  que tuv  
p r c nveniente: Y  vist  p r l s del nuestr  C nsej , p r  tr  Aut  que pr veyer n en veinte y 
siete de Ag st  próxim  antecedente, se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual, y sin 
perjuici  de l  que se resuelva en el cas  particular que queda referid , declaram s para l  sucesiv  
p r punt  general, que el Op sit r que en el termin  de la primera lista hubiese hech  algun s 
Exercici s de  p sición a la Cátedra, y n  pudiese finalizarl s, p r enfermedad legitima verdadera 
y justificada, c n Certificación jurada de l s Catedrátic s de Prima, y Vísperas de Medicina, le queda 
preservad  su derech  para finalizarl s dentr  del termin  de la segunda lista; per  si n  l s 
pudiere hacer en el termin  de ella,   habiend  empezad  a exercitar en la segunda lista, n  
c mpletare t d s sus Exercici s en ella, aunque sea p r verdadera y legitima enfermedad, ni se 
p drá reputar p r Op sit r p r aquella vez, ni venir c mprehendid  en la Censura de l s Jueces, 
ni en l s Inf rmes de la Universidad, ni tendrá derech  p r aquella vez a la Cátedra. Que asi es 
nuestra v luntad; y que al traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n Ant ni  Martínez 
Salazar, nuestr  Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G 
biern  del nuestr  C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en Madrid a 
cat rce de Septiembre de mil setecient s setenta y un . El C nde de Aranda. D n Andrés de Simón 
P nter . D n J seph de C ntreras. D n J seph Faustin  Perez de Hita. D n Luis Urriés y Cruzat. 
Y  D n Ant ni  Martínez Salazar, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, su C ntad r de Resultas, y 
Escriban  de Cámara, la hice escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . Regis
trada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

* PRAGMATICA S nción, en fuerz  de Ley (de 6 de octubre de 1771), prohibiendo los juegos 
de embite, suerte, y   z r, que se expres n, y decl r ndo el modo de jug r los permitidos. 
(N v. Rec p. 12, 23, 15.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

o a  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. Al Serenísim  
Principe D n Carl s, mi muy car , y amad  Hij ; a l s Infantes, Prelad s, Duques, Marqueses, 
C ndes, Ric s-H mbres, Pri res, C mendad res de las Ordenes, y Sub-C mendad res, Alcaydes de 
l s Castill s, Casas fuertes, y llanas, y a l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res de las mis 
Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y Chancillerías; y a t d s l s C rregid res, 
Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualésquier Jueces, y Justicias de 
est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , 
c ndición, calidad y preeminencia que sean, asi a l s que a ra s n, c m  a l s que serán de aqui
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adelante, y a cada un , y qualquier de v s: SABED, que estand  pr hibid s l s Jueg s de Embite, 
Suerte, y Azar, p r antiguas Leyes de est s Reyn s, y m derad  p r ellas mismas el us  de l s 
que n  s n de aquella clase a l s términ s, pers nas y tiemp s c nvenientes, se fuer n t mand  
sucesivamente varias pr videncias para su  bservancia y declaración p r mis gl ri s s Predeces res, 
según l  pedían las varias circunstancias que iban  curriend , la calidad de l s Jueg s que se 
intr ducían de nuev , la frecuencia de ell s, y sus c nsecuencias en las diferentes clases de Pers nas 
que l s practicaban, f rmánd se de dichas Leyes, y pr videncias el titulo séptimo, libro oct vo de 
l  Recopil ción de estos Reynos , y c m  la misma  currencia y variedad de circunstancias y 
c ntravenci nes c ntinuase desde l s principi s del presente Sigl , p r l s hech s y medi s que 
cada dia adelanta la c ndición y malicia humana, se expidier n, ademas de  tras anteri res, para 
su remedi  y castig , p r el Rey mi Padre y Señ r, de gl ri sa mem ria, y mis amad s Herman s 
l s Señ res D n Luis Primer , y D n Fernand  Sext , las declaraci nes y pr videncias mas eficaces 
en Reales Ordenes, Decret s, y Cédulas de nueve de N viembre de mil setecient s y veinte; primer  
de Juni  de mil setecient s veinte y quatr ; nueve de Diciembre de mil setecient s treinta y nueve; 
d s, y veinte y d s de Juni  de mil setecient s cincuenta y seis; d ce de Abril de mil setecient s 
cincuenta y siete, y veinte y tres de Febrer  de mil setecient s cincuenta y nueve, publicánd se 
para su execuci n l s c rresp ndientes Vand s p r la Sala de Alcaldes de mi Casa y C rte; después 
de haberse dad  también p r esta, para c nseguir el mism  fin, diferentes Aut s de buen G biern  
en diez y  ch  de Juni  de mil setecient s treinta y  ch , y trece de Ag st  de mil setecient s 
treinta y nueve: Y  últimamente p r mi Real Cédula de diez y  ch  de Diciembre de mil setecient s 
sesenta y quatr  tube p r c nveniente ren var l  mandad  en la ya citada de veinte y d s de 
Juni  de mil setecient s cincuenta y seis, para fijar su debida  bservancia; per  habiend  sabid  
a ra c n much  desagrad , que en la C rte, y demas Puebl s del Reyn  se han intr ducid , y 
c ntinúan vari s Jueg s, en que se atraviesan crecidas cantidades, siguiénd se gravísim s perjuici s 
a la Causa pública, c n la ruina de muchas casas, c n la distracción en que viven las pers nas 
entregadas a este vici , y c n l s des rdenes y disturbi s que p r esta razón suelen seguirse, 
previne al C nsej  l  c rresp ndiente para precaver y remediar tant s dañ s, y también para evitar 
y c rrregir el abus , que en c ntravención de las Leyes de est s Reyn s se hace de l s Jueg s 
permitid s; pues debiend  usarse c m  una mera diversión,   recre , sirven para f mentar la 
c dicia, jugánd se, y cruzánd se en ell s crecidas sumas, distrayend  a much s del cumplimient  
de sus  bligaci nes, y siend  en algun s arbitri  para vivir sin  tr  destin ; y habiénd me hech  
el C nsej  presente l  que tuv  p r arreglad  en C nsulta de d ce de Septiembre próxim , 
después de haber  id  a mis tres Fiscales, y vist  l  inf rmad  p r dicha Sala de Alcaldes, deseand  
reducir esta materia a una regla general circunstanciada y efectiva, para que se imp ngan las penas 
c nvenientes y pr p rci nadas a l s transgres res, c n arregl  a las Leyes, Decret s, y Reales 
Ordenes, y atención a l s cas s, Pers nas, y circunstancias de la c ntravención, evitand  la  bscu
ridad, que p dría pr ducir la variedad de l s tiemp s, y de las pr videncias: en vista de t d , p r 
mi Res lución, publicada en mi C nsej  en primer  de este mes, he mandad  expedir la presente 
Pragmática-Sanción, en fuerza de Ley, que quier  tenga el mism  vig r que si fuese pr mulgada 
en C rtes: P r la qual mand  se guarden las pr hibici nes c ntenidas en l s citad s Decret s, 
Cédulas Reales, Ordenes, Aut s, y Vand s de la Sala, en la f rma siguiente:

I. Pr híb , que las Pers nas estantes en est s Reyn s, de qualquier calidad y c ndición que 
sean, jueguen, tengan,   permitan en sus casas l s Jueg s de Banca,   Faraón, Baceta, Carteta, 
Banca fallida, Sacanete, Parar, Treinta, y Quarenta, Cach , Fl r, Quince, Treinta y una embidada, 
ni  tr s qualesquiera de Naypes, que sean de Suerte y Azar,   que se jueguen a Embite, aunque 
sean de  tra clase, y n  vayan aquí especificad s; c m  también l s Jueg s del Birbis, Oca,   Auca, 
Dad s, Tablas, Azares, y Chuecas, B lill , Tr mpic , Pal ,   instrument  de hues , madera,   
metal,   de  tra manera alguna, que tenga encuentr s, azares,   repar s, c m  también el de Taba, 
Cubiletes, Dedales, Nueces, C rregüela, Descarga la Burra, y  tr s qualesquiera de suerte y azar, 
aunque n  vayan señalad s c n sus pr pi s n mbres.
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II. Mand , que a l s que jugaren en c ntravención de la pr hibición antecedente, si fuesen 
N bles,   emplead s en algún Ofici  Públic , Civil,   Militar, se les saquen l s d scient s ducad s 
de multa, que establece la Ley trece de dicho titulo siete, libro oct vo de l  Recopil ción, y la 
Real Cédula de veinte y d s de Juni  de mil setecient s cincuenta y seis, ren vada p r la de diez 
y  ch  de Diciembre de mil setecient s sesenta y quatr ; y si fuere Pers na de men r c ndición, 
destinada a algún Arte, Ofici ,   Exercici  h nest , sea la multa de cincuenta ducad s p r la 
primera vez; y l s Dueñ s de las casas en que se jugare, siend  de las mismas clases, incurran 
respectivamente en pena d blada.

III. En cas  de reincidencia, quier  que p r la segunda vez se exija la pena d blada; y si se 
verificare tercera c ntravención, además de la dicha d ble pena pecuniaria, c m  en la segunda, 
incurran l s Jugad res, c nf rme a la Ley c torce de dicho titulo siete, libro oct vo, en la pena de 
un añ  de destierr  precis  de el Puebl  en que residieren, y l s Dueñ s de las casas en d s; y 
mand , que si qualesquiera de ell s estuvieren emplead s en mi Real Servici ,   fuesen Pers nas de 
n table Carácter, se me dé cuenta p r la via que c rresp nda, c n Testim ni  de la Sumaria, en cas  
de dicha tercer c ntravención, para las demás pr videncias, que Y  tuviere p r c nvenientes.

IV. L s transgres res que jueguen, y n  tuvieren bienes en que hacer efectivas las penas 
pecuniarias, que quedan referidas, estén p r la primera vez diez dias en la Cárcel, p r la segunda 
veinte, y p r la tercera treinta, saliend  ademas desterrad s en esta ultima, c m  queda dich  en 
el Capitul  antecedente, c n arregl  a l  establecid  en las Leyes segund , y  c torce de los cit dos 
titulo, y libro; y l s dueñ s de las casas sufran la misma p r tiemp  duplicad .

V. Quand  l s c ntravent res que jugaren fueren vag s,   mal entretenid s, sin  fici , 
arrayg , u  cupación, entregad s habitualmente al jueg ,   tahúres, garit s,   fuller s, que c me
tieren,   ac stumbraren c meter d l s,   fraudes, ademas de las penas pecuniarias, incurran desde 
la primera vez, si fueren N bles, en la de cinc  añ s de Presidi  para servir en l s Regimient s 
Fij s; y si Plebey s, sean destinad s p r igual tiemp  a l s Arsenales, en cuya f rma sean entendidas 
y egecutadas desde lueg  las penas de esta clase, de que se hace mención en l s citad s Decret s, 
Cédulas, y Reales Ordenes; y l s Dueñ s de las casas en que se jugaren tales Jueg s pr hibid s, 
si fueren de la misma clase, Tablager s,   Garit s, que las tengan habitualmente destinadas a este 
fin, sufran las mismas penas respectivamente p r tiemp  de  ch  añ s.

VI. En l s Jueg s permitid s de Naypes, que llaman de C merci , y en l s de Pel ta, 
Truc s, Villar, y  tr s que n  sean de Suerte, y Azar, ni intervenga Embite: Mand , que el tant  
suelt  que se jugare, n  pueda exceder de un real de vellón, y t da la cantidad de treinta ducad s 
señalad s en la Ley non  de los referidos titulo, y  libro, aunque sea en muchas partidas, siempre 
que intervenga en ellas algun  de l s mism s Jugad res; y pr hibid  c nf rme a la misma Ley, 
que haya traviesas   apuest s, aunque sea en est s Jueg s permitid s; y t d s l s que excedieren 
a l  mandad  en este Capitul , incurran en las mismas penas que van declaradas respectivamente 
para l s Jueg s pr hibid s, según las diferentes clases de Pers nas citadas en l s Capitul s prece
dentes.

VII. Asimism  c nf rmánd me c n dicha Ley non , y  con l  oct v  de dicho titulo, y 
libro, pr híb  se juegen prendas, alhajas, u  tr s qualesquiera bienes, muebles,   raíces, en p ca, 
ni en mucha cantidad, c m  también t d  Jueg  a crédit , al fiad ,   s bre palabra, entendiénd se 
que es tal, y que se quebranta la pr hibición quand  en el Jueg , aunque sea de l s permitid s, 
se usare de tant s,   señales, que n  sean diner  c ntad , y c rriente, el qual enteramente 
c rresp nda a l  que se fuere perdiend , baj  de dichas penas impuestas en l s Capitul s segund , 
y siguientes, asi a l s que jugaren, c m  a l s Dueñ s que l  permitiesen en sus casas.

VIII. Declar , que l s que perdieren qualquier cantidad a l s Jueg s pr hibid s,   la que 
exediere del tant , y suma señalada en l s permitid s, y l s que jugaren prendas, bienes,   alhajas, 
  cantidades, al fiad , a crédit , s bre palabra,   c n tant s, n  han de estar  bligad s al pag  
de l  que asi perdieren, ni l s que l  ganaren han de p der hacer suya la ganancia p r est s 
medi s ilícit s, y repr bad s; y en su c nsecuencia, y  bservancia de dichas Leyes oct v , y non :
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Declar  también p r nul s, y de ningún val r ni efect  l s Pag s, C ntrat s, Vales, Empeñ s, 
Deudas, Escrituras, y  tr s qualesquiera resguard s y arbitri s de que se usare para c brar las 
pérdidas; y mand , que l s Jueces y Justicias de est s Reyn s, n  s l  n  pr cedan a hacer 
execuci n, ni  tra diligencia alguna para la c branza c ntra l s que se dixeren deud res, sin  que 
castiguen a l s que pidieren el pag  lueg  que verificaren la causa de que pr cede el fingid  
Crédit , c n las penas c ntenidas en esta Pragmática, las quales imp ngan también a l s tales 
Deud res, except  quand  est s denunciaren la pérdida, y pidieren su restitución; en cuy  cas , 
y n  en  tr , les relev  de ellas; y mand , que efectivamente se les restituya l  que hubieren 
pagad , c mpeliend , y apremiand  a ell  a l s gananci s s las Justicias de est s Reyn s, e 
imp niend  a est s las penas establecidas; y si l s que hubieren perdid  n  demandaren dentr  
de  ch  dias siguientes a el pag  las cantidades perdidas, las haya para sí qualquiera Pers na que 
las pidiere, denunciare, y pr bare, c n arregl  a la Ley segund  del expres do titulo séptimo, libro 
oct vo de l  Recopil ción, castigánd se ademas a l s que jugaren.

IX. Mand  se guarde l  dispuest  p r las Leyes c torce, y diez y seis de los mismos títulos 
siete, libro oct vo, en quant  pr híben que l s Artesan s, y Menestrales de qualesquiera Ofici s, 
asi Maestr s, c m  Oficiales, y Aprendices, y l s J rnaler s de t das clases, jueguen en dias, y 
h ras de trabaj , entendiénd se p r tales desde las seis de la mañana, hasta las d ce del dia, 
y desde las d s de la tarde, hasta las  ch  de la n che; y en cas  de c ntravención, si jugaren a 
Jueg s pr hibid s, incurran ell s, y l s Dueñ s de las Casas en las penas señaladas respectivamente 
en el Capitul  segund , y siguientes de esta Pragmática; y si fuere a Jueg s permitid s, incurrirán 
c nf rme a dichas Leyes, y l  segund  del mismo titulo, p r la primera vez en seiscient s maravedís 
de multa; p r la segunda en mil d scient s; en mil  ch cient s p r la tercera, y de ahí adelante en 
tres mil maravedís p r cada vez; y en defect  de bienes se les imp ndrá la pena de diez dias de Cárcel 
p r la primera c ntravención, de veinte p r la segunda, de treinta p r la tercera, y de ahí adelante de 
 tr s treinta p r cada una.

X. Pr híb  abs lutamente t da especie de Jueg , aunque n  sea pr hibid , en las Tabernas, 
Fig nes, H sterías, Mes nes, B tillerías, Cafees, y en  tra qualesquiera Casa pública; y s l  permit  
l s de Damas, Algedrez, Tablas Reales, y Chanquete en las Casas de Truc s,   Villar; y en cas  de 
c ntravención, asi en un s c m  en  tr s, incurran l s Dueñ s de las Casas en las penas c ntenidas 
en el Capitul  quint  c ntra l s Garit s, y Tablager s.

XI. Mand , que las penas pecuniarias que van impuestas, y declarads en esta Pragmática se 
distribuyan c nf rme a las Leyes de dicho titulo siete, p r terceras partes entre Cámara, Juez, y 
Denunciad r, dánd se la parte de este quand  n  le hubiere, a l s Alguaciles, y Oficiales de Justicia 
que fueren aprehens res.

XII. Declar , que habiend  parte que pida, c nf rme a l  prevenid  en el Capitul   ctav , 
  Denunciad r que pretenda el interés de la tercera parte, se ha de admitir la instancia, y denun
ciación c n prueba de Testig s, c n tal, que en este ultim  cas  de simple denuncia s l  se haya 
de pr ceder dentr  de d s meses siguientes a la c ntravención, c n arregl  a l  dispuest  p r la 
Ley diez del referido titulo siete, haciénd se c nstar en la Inf rmación que se diere, estar dentr  
de dich  termin , para que se c ntinúe el pr cedimient ; y hecha la sumaria, de que resulte haber 
c ntravenid , se  irá breve y sumariamente al Denunciad , para pr ceder a la imp sición de la 
pena; y si c nstare, y se pr bare haber sid  la delación calumni sa, se castigará al Denunciad r 
c n las mismas penas en que debería haber incurrid  el Denunciad , si fuese ciert  el delit ; 
aumentánd se el castig  c nf rme a Derech , a pr p rción de la gravedad y perjuici s de la 
calumnia.

XIII. Quand  n  hubiere Parte que pida,   faltare Denunciad r ciert  que s licite el interés 
de la Ley, baj  las resp nsabilidades y circunstancias c ntenidas en el Capitul  antecedente, pr 
cederán l s Jueces p r aprehensión Real, usand  de tanta actividad y diligencia, c m  prudencia, 
y precaución, para l grar el castig  y evitar m lestias, y vejaci nes injustas, bastand  para l s 
rec n cimient s que se hubieren de hacer en Lugares públic s, y en Tabernas, Fig nes, B tillerías,
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Cafees, Mesas de Truc s, y Villar, y  tr s semejantes, que precedan n ticias,   fundad s rezel s de 
la c ntravención; per  para practicarl s en las Casas de particulares, deberá c nstar antes p r 
sumaria Inf rmación, que en ellas se c ntraviene a l  prevenid  en esta Pragmática; entendiénd se, 
que n  ha de ser necesaria la aprehensión, ni f rmal denuncia quand  se hubiere de pr ceder 
c ntra l s Taures, y Vag s, entregad s habitualmente a este gener  de vici s, en la f rma que se 
previene en el Capitul  quint , pues c ntra tales pers nas se harán l s pr cedimient s y averigua
ci nes en el m d , y c n las calidades, que c ntra ellas se hallan establecidas p r Leyes, y Reales 
Ordenes.

XIV. Igualmente declar , que c nf rme a l  resuelt  p r el Rey mi Padre y Señ r en su 
Re l Decreto de nueve de Diciembre de m il setecientos treint  y nueve, y p r Fernand  Sext , mi 
muy amad  Herman , en Re l Cédul  de veinte y dos de Junio de m il setecientos cincuent  y 
seis, ren vada, y mandada guardar p r  tra mia de diez y ocho de Diciembre de m il setecientos 
sesent  y qu tro, t d s l s que se  cuparen en l s expresad s Jueg s,   l s c nsintieren en sus 
Casas, en c ntravención,   c n exces  a l   rdenad , y dispuest  en esta Pragmática, han de 
quedar sujet s para t d  l  c ntenid  en ella a la Jurisdici n Real Ordinaria, aunque sean Militares, 
Criad s de la Casa Real, Individu s de Maestranza, Esc lares en qualquiera Universidad de est s 
Reyn s,   de  tr  qualquiera Fuer , p r privilegiad  que sea, aunque se pretenda, que para ser 
der gad  requiere especifica,   individual mención; pues desde lueg  l s der g  para este efect , 
c m  si para ell  fuesen n mbrad s cada un  de p r sí; y  rden , que en el cas , n  esperad , 
de incurrir en la c ntravención algunas Pers nas Eclesiásticas, después de haber hech  efectivas las 
penas, y restituci nes en sus Temp ralidades, se pase Testim ni  de l  que resultare c ntra ellas 
a sus respectiv s Prelad s, para que las c rrija c nf rme a l s Sagrad s Cán nes; a cuy  fin, y el 
de velar s bre sus Subdit s para la  bservancia de esta Ley, les hag  el mas estrech  encarg .

XV. Ultimamente, sin embarg  de que t d  es c nsiguiente a las diferentes Leyes, Decret s, 
y Cédulas que van citadas, y a  tras pr videncias, c n t d , para evitar dudas y cabilaci nes, quier , 
que en t d  y p r t d  se esté y pase p r esta mi Real Res lución, según su ten r literal, y que 
se executen irremisiblemente las penas y disp sici nes que c ntiene, sin arbitri  algun  para 
interpretarlas, c nmutarlas, ni alterarlas, baj  de qualquier pretext  que sea, de que hag  resp n
sables, y de su in bservancia, a qualesquier Jueces y Justicias de est s mis Reyn s, que deberán 
ren var,   rec rdar p r Vand s a ciert s tiemp s la mem ria y n ticia de las penas y prevenci nes 
de esta Pragmática, der gand  (c m  der g )  tras qualesquier Leyes, y Res luci nes, que sean,   
se pretenda que s n c ntrarias: Y  mand  a l s del mi C nsej , Presidentes, y Oid res, Alcaldes de 
mi Casa, C rte, y demás Audiencias, y Chancillerías, y a l s C rregid res, Asistente, G bernad res, 
Alcaldes may res y  rdinari s, y demas Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, guarden, cumplan 
y executen esta mi Ley, y Pragmática-Sanción, y la hagan guardar y  bservar en t d  y p r t d , 
dand  para ell  las pr videncias que se requieran, sin que sea necesari   tra declaración alguna 
mas de esta, que ha de tener su puntual execuci n desde el dia que se publique en Madrid, y en 
las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, en la f rma ac stumbrada, p r c nvenir asi a 
mi Real Servici , bien y utilidad de mis Vasall s. Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  
de esta mi Pragmática, firmad  de D n Ant ni  Martinez Salazar, mi Secretari , C ntad r de 
Resultas, y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe 
y crédit  que a su  riginal. Dada en San L renz  a seis de Octubre de mil setecient s setenta y 
un . Y  el Re y .  o D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice 
escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n J seph de C ntreras. D n Manuel de Azpilcueta. 
D n J seph Herrer s. D n Luis Urriés y Cruzat. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de 
Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

PUBLICACION. En la Villa de Madrid, a diez dias del mes de Octubre, añ  de mil setecient s 
setenta y un , ante las Puertas del Real Palaci , frente del Balcón principal del Rey nuestr  Señ r, 
y en la Puerta de Guadalajara, d nde está el públic  Trat  y C merci  de l s Mercaderes, y 
Oficiales; estand  presentes D n J seph Sever  de Cuellar, Caballer  del Orden de Santiag ; D n
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Phelipe Sant s D mínguez, D n Miguel de Galvez Gallard , y D n Miguel Gómez, Alcaldes de la 
Casa y C rte de S.M., se publicó la Real Pragmática-Sanción antecedente c n Tr mpetas y Timbales, 
p r v z de Preg ner  públic , hallánd se presentes diferentes Alguaciles de dicha Real Casa y 
C rte, y  tras muchas Pers nas, de que certific  y  D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, Escriban  de 
Cámara del Rey nuestr  Señ r, de l s que en su C nsej  residen. D n Pedr  Esc lan  de Arreita.

* REAL Cédul  de su M gest d, y  Señores del Consejo (de 15 de octubre de 1771), por l  qu l se 
prohíbe en todos los Pueblos de estos Reynos l  f bric , vent , y  uso de fuegos, y que no 
se pued  tir r, o disp r r Arc buz, o Escopet  c rg d  con munición, o sin ell ,  unque 
se  con Pólvor  sol , dentro de los Pueblos. (N v. Rec p. 7, 33, 5 y n. 2.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

ry 1  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res, y  rdinari s, 
y demas Jueces, Justicias, Ministr s y Pers nas de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis 
Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Ordenes, y Abadeng , a quien l  c ntenid  en esta mi 
Cédula r ca,   t car puede en qualquier manera: SABED, que p r l s Aut s ac rdad s treint  y 
seis, y ciento y seis del libro segundo, titulo qu rto de l  Nuev  Recopil ción, se pr hibió, que 
ningún c heter  de esta C rte fabricase, vendiese, tirase, ni disparase Fueg s en ninguna Fiesta 
particular,   en  tra f rma que  curriese, p r suntu sa y grave que fuese, a excepción de las 
Fiestas Reales de Fueg s, que se mandasen celebrar p r l s Señ res Reyes: Y  también se pr hibió, 
que pers na alguna dentr  de la C rte, ni en sus inmediaci nes, pudiese tirar,   disparar Arcabuz, 
  Esc peta, c n munición,   sin ella, sin  es en las partes que fuera de el Puebl  están deputadas, 
para tirar c n bala rasa al blanc  en la f rma ac stumbrada: Per  c m  n   bstante esta pr hibi
ción, ha acreditad  la experiencia l s graves inc nvenientes, y lastim sas resultas, que ha  casi nad  
la abundancia de Fueg s artificiales, que se disparan en la C rte, y en las Ciudades de el Reyn , 
y de que han dimanad  much s incendi s de Casas y Edifici s; deseand  pues precaver y evitar 
tan fatales c nsecuencias y dañ s al Estad , y bien c mún de mis Vasall s, p r mi Real Orden de 
veinte y  ch  de Setiembre próxim  pasad , he resuelt  se guarden y  bserven c n t d  rig r las 
pr hibici nes que c ntienen l s citad s Aut s ac rdad s, n  s lamente en la C rte, sin  es en 
t das las demas Pr vincias de est s mis Reyn s. Y  publicada en el mi C nsej  en primer  de este 
presente mes, ac rdó su cumplimient , y para ell  expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand , 
que lueg  que la recibáis, deis las pr videncias mas c nvenientes, para que en t d s l s Puebl s 
de est s mis Reyn s se publique,  bserve y guarde la pr hibición de la fábrica, venta, y us  de 
Fueg s, y que n  se pueda tirar,   disparar Arcabuz,   Esc peta cargada c n munición,   sin ella, 
aunque sea c n Pólv ra s la, dentr  de l s Puebl s; y a las pers nas que c ntravinieren a esta mi 
Real Cédula las imp ndréis y exigiréis, sin la men r c ndescendencia,   simulación, p r la primera 
vez la pena de treinta dias de Cárcel, y la pecuniaria de treinta ducad s de vellón, aplicad s p r 
mitad a Penas de Cámara, y Gast s de Justicia; p r la segunda vez d blada la pena; y p r la tercera 
se les imp ndrá la de quatr  añ s de Presidi  en un  de l s de Africa; y las mismas penas se 
imp ndrán a qualesquiera pers na, que aunque n  sea C heter , se averiguare haber tirad  C 
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hetes, y disparad  Arcabuz,   Esc peta dentr  del Puebl , aunque sea sin munición,   c n Pólv ra 
s la: y pr híb  a t das y qualesquier Justicias p der dispensar, ni c nceder licencia para l  que 
queda expresad . Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  
de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara mas 
antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en 
San L renz  a quince de Octubre de mil setecient s setenta y un . Y  e l  Re y .  o D n J seph 
Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde 
de Aranda. D n Manuel de Azpilcueta. D n Ant ni  de Veyán. D n J seph de Vit ria. D n Pedr  
Villegas. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

INSTRUCCION (de 11 de noviembre de 1771), que h  de observ rse p r  distribuir los C ud les
que se h bí n de emple r en Fiest s, y  Regocijos públicos por el fe liz  N cimiento del
Inf nte, y  por orden de S.M. se destin n p r  Dotes de Doncell s honest s, pobres, y
huérf n s de P dre.

2 2  LUEGO que las Ciudades reciban esta Instrucción, c ngregará el C rregid r el Ayun
tamient , en el qual se instruirán de su c ntext , y de la Orden mia que la ac mpaña, 

y previene el numer  de D tes, en que p r iguales partes debe repartirse la cantidad, que p r la 
C ntaduría General de Pr pri s, y Arbitri s se les participa haber destinad  el C nsej , en substi­
tución de l s gast s que habían de hacer para l s referid s Festej s públic s. Sucesivamente 
n mbrarán C misari s para recibir, y examinar l s Mem riales de las Pretendientes, fijánd se Car
teles en l s Lugares ac stumbrad s, e insertánd se en ell s la parte de esta Instrucción c nducente, 
para que llegue a n ticia de t d s, c m  también l s n mbres de l s Regid res C misi nad s 
para recibir, y examinar l s Mem riales, y el parage y h ra de presentársel s.

En el términ  de  ch  dias, c ntad s desde que se fijen l s Carteles, se presentarán las 
instancias p r las Pretendientes, firmadas de su man ,   de sus Padres,   Parientes, y en defect  
de t d s, de su Cura Párr c ; y en  tr s  ch  dias precis s verificarán l s C misi nad s (t mand , 
entre  tr s inf rmes, el del Párr c  de cada una) si c ncurren en las Pretendientes las circunstancias 
necesarias para  btener la D te, y s n las que se siguen:

1. Que sean hijas de la Ciudad,   sus Arrabales c ntigu s; y siend  f rasteras, tengan d s 
añ s a l  men s de residencia en ella.

2. Que sean D ncellas h nestas, de quince a treinta añ s cumplid s.
3. Que sean p bres c n cidamente,   huérfanas de Padre, sin esperanza de semejante 

auxili  para su establecimient .
4 °  Que g cen buena salud, y n  se les c n zcan accidentes habituales, ni sean c ntrahe

chas, ciegas,   c n  tr s defect s pers nales de c nsideración.
Lueg  que l s Mem riales se hayan inf rmad  p r l s Regid res n mbrad s, c n pureza, y 

desinterés, c m  se debe sup ner, pues serán resp nsables de qualquiera recurs  que hubiese 
s bre parcialidad, darán cuenta l s mism s al C rregid r,   su Interin , quien sin pérdida de dias 
c nv cará el Ayuntamient , c n asistencia de Diputad s, y Pers ner ; y en él se examinarán las 
pretensi nes, c n v t  l s Regid res, y Diputad s, y c m  Fiscal el Pers ner , pr cediend  a 
desestimar, y separar desde lueg  las Interesadas, que n  tubiesen las calidades prescriptas, y 
apr bar las que se verificase g zarlas.

Para estas se p ndrá la habilitación firmada p r t d s en cada Mem rial; y de l s que 
resultasen admitid s se f rmarán  tras tantas Cédulas, señaland  un dia Festiv  para el S rte , que 
se ha de practicar, anunciánd l  al Públic  c n Carteles, y algún dia intermedi  para su n t riedad.

El S rte  se hará en el parage mas capaz de la Casa de Ayuntamient , a puerta abierta; y 
n  habiénd l  de suficiente cabida para numer sa c ncurrencia del Públic , preferirá el Ayunta
mient  algún  tr  lugar de c mpetente capacidad.
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Preparat riamente se leerán las Cédulas que hubieren de encantararse p r el Escriban  de 
Ayuntamient  en v z alta, e inteligible, p niend  cada una en una Arquilla, Cántar ,   B lsa 
destinada para ell , según se fuere leyend ; de m d  que pueda ser vist  p r t d s l s presentes.

En  tra Arquilla, Cántar ,   B lsa se p ndrán también  tras tantas Cédulas, llenand  c n la 
palabra Dote efectiv  aquellas que c rresp ndan a  tras tantas D tes, que se hayan de repartir, y 
numeránd las primera, segunda, etc. hasta d nde alcancen las D tes; e iguales Cédulas, c n la 
misma numeración, c n la palabra Dote en defecto: quedand  en blanc  las restantes, que c m
pleten hasta el t tal de las Pretendientes, y manifestánd las a l s circunstantes.

Para cada B lsa, Cantara,   Arca se destinará un Niñ  de siete, u  ch  añ s, y antes de la 
extracción se reb lverán las Cédulas intr ducidas, de m d  que puedan mezclarse a satisfacción.

Para el S rte  se empezará p r la B lsa de l s n mbres, sacand  el Niñ  una Cédula, que 
leída, se pr cederá a extraer  tra de la B lsa de D tes; escribiénd se inmediatamente p r el 
Escriban  del Ayuntamient  aquellas suertes, c n expresión del n mbre de la Interesada, y si la 
Cédula fue de Dote efectiv , de Dote en defecto,   en bl nco-, c ntinuánd se asi una p r una, 
hasta la plena extracción, aunque antes de su fin hubiesen ya salid  las Cédulas escritas; y c n
cluid , se abrirán las Arquillas,   B lsas, haciend  manifiest  al C ncurs , que n  ha resultad  
disparidad de Cédulas.

De t d  este act  se levantará Testim ni , c nf rme se fuese cumpliend , en que c nste 
p r encabezamient  de él las Pers nas de Ayuntamient  que l  presencien, y se extenderá en Papel 
de Ofici , pues debe quedar en el Pr t c l  del Escriban ; dánd se Certificación a cada una de 
las que hubiesen ganad  Dote efectiv    en defecto, firmada p r el C rregid r, Regid res de la 
C misión, y Escriban  Actuante, c n expresión de la cantidad de la D te, y pr mesa de su entrega, 
verificad  el cas  de su c l cación, cuyas circunstancias s n las siguientes:

C m  el principal  bjet  de esta Gracia, que la Real piedad ha preferid  a las festivas 
dem straci nes, se dirige a bien del Estad , pr p rci nand  p r este medi  que se arrayguen en 
el Reyn   tras tantas Familias destituidas, quantas D tes se c mp ndrán en t d  él; estará  bligada 
cada una de las que hubiesen  btenid  la suerte de Dote efectiv , a casarse en el preci  termin  
de quatr  meses, c ntad s desde el dia del S rte ; debiénd l  egecutar indispensablemente c n 
hij s de Labrad r n  hacendad , M z s de la Labranza, J rnaler s,   Pe nes,   c n Artesan s, y 
Menestrales, que ya estén adelantad s en su Arte, y capaces de p ner Obrad r, y f rmar cabeza 
de familia, l s quales antes del S rte  tamp c  tubiesen Tienda abierta p r sí: excluyend  ente
ramente l s Criad s de las Casas particulares, que n  fuesen M z s de Lab r,   Artistas, ya 
adelantad s para establecer desde lueg  Tienda abierta, c n suficiente ciencia de su pr fesión.

Para asegurar la c branza de su D te, deberán las interesadas dar parte al Ayuntamient  del 
enlace que se les pr p rci nase, c n individualidad de las circunstancias de su futur  Esp s , para 
que examinadas, se c nfirme,   repruebe la elección, según tubiese,   n  las calidades que se 
requieren; y cas  que n  se apr basen, tendrá que n  perder tiemp  la Interesada en ajustar  tr  
Matrim ni  dentr  del mism  termin  prefinid ,  bteniend  en él la apr bación del Ayuntamient , 
p rque cumplid  que sea perderá su derech , y se subr gará en él, la que hubiese ganad  Dote 
en defecto, según la preferencia del numer  que le cup ; a quien le empezará a c rrer igual 
termin  c n la misma pérdida de tiemp , y asi de unas en  tras.

Presentad , y apr bad  en Ayuntamient  el c nveni ,   Capitulación Matrim nial de ambas 
Partes, l  hará ratificar, y f rmalizar p r ellas ante su Escriban , fijand  el termin  precis  para su 
egecuci n: Interesánd se l s Curas, y Jueces Eclesiástic s para que graci samente c ncurran p r 
su parte a la celebración del casamient .

Si fuese en la clase de Labrad res, se c mprarán p r el mism  Ayuntamient  las Muías,   
Bueyes de buena calidad, para f rmar una yunta c n t d s l s Aper s de Labranza, y Carr  
precisamente, cuy  imp rte se c nsiderará p r parte de la D te, y se entregará l  s bredich  al 
Marid  en el pr pri  dia de su Desp s ri : c m  también una pr visión de Gran s, y Paja c 
rresp ndiente a que pueda desde lueg  asegurar el Pan para sí; Trig  de simiente para la primera
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sembradura, y Cebada, u  tra especie de Gran  c n su Paja, para mantenimient  del Ganad  de 
su lab r p r un añ . Del remanente de la D te, se equipara a l s c ntrayentes de aquella precisa 
r pa, según su estad , de el Ajuar caser  que necesiten para su us , c m  cama, muebles, y trast s 
de C cina, c n alguna pr visión de dispensa de aquell s c mestibles usuales a su esfera, y también 
se satisfará el alquiler de un añ  p r la Casa,   habitación en que se c l casen, si n  fuese pr pia, 
de m d , que atendidas c n preferencia aquellas circunstancias de el establecimient  de un nuev  
Vecin  en el Puebl , le quede, y reciba en especie física el residu  de la D te que fue asignada 
para su bien estar, y c n él gire, y atienda, c m , y quand  mas le c nviniere; dánd sele el 
Libramient  c ntra el Dep sitari  de este caudal, sin causarle dem ra, ni diligencias que retarden 
su g ce, ni c sta alguna.

Si fuese de la esfera de Artista, se le pr veerá de géner s, e instrument s de su  fici , c n 
aquella abundancia que asegure, n  s l  su primer pie,  cupación, y utilidad, sin  su seguridad 
p r algún tiemp , en el que c n su aplicación vaya adquiriend  intereses, y ganancias que le 
s stengan sucesivamente; y en las demás asistencias para R pa, Ajuares, y Pers nas, se  bservará 
l  mism  que se deja establecid  en el Capitul  antecedente.

C m  estas D tes se terminan, n  tant  al s c rr  de Pers nas particulares ind tadas, quant  
a pr m ver el bien general del Estad  en el aument  de las Familias, que p r su medi  desea 
establecer la Real clemencia; se han de entender directamente aplicadas a l s Matrim ni s que en 
su virtud se efectúen en calidad de un caudal c mún de amb s cónyuges, c n derech  de recípr ca 
sucesión entre sí, en el cas  de fallecer qualquiera de ell s sin hij s, ni niet s que puedan 
heredarl s, y quand  fallecieren teniénd l s, s l  p drá cada un  disp ner a fav r de ell s de su 
respectiva mitad, del mism  m d  que l  pudiera hacer de qualesquiera  tr s bienes c munes, 
quedand  la  tra mitad para el marid ,   muger que s breviva.

Evacuad  que sea el S rte , las que hubieren tenid  la f rtuna de salir en suerte efectiva, 
se juntarán para recibir la C munión en acción de gracias en la Cathedral,   Parr quia que se elija 
en un  de l s inmediat s dias, y h ra que se tenga p r mas  p rtuna para la edificación pública, 
y r gar p r la imp rtante c nservación de S.M. y Real Familia, c ncurriend  a este Act  el Ayun
tamient , p r el que se me dará cuenta de l  practicad  hasta ent nces, c m  también después 
de efectuad s l s Matrim ni s, de quedar cumplid  l  restante que previene esta Instrucción. 
Madrid d ce de N viembre de mil setecient s setenta y un .

[CARTA Circul r de 12 de noviembre de 1771   l s ciud des del Reyno remitiendo l  Instrucción 
de que se h  hecho rel ción en el n."  nterior, p r  su observ nci .]

   A c nsecuencia de la Res lución del Rey, que c n fecha de 20 de Septiembre próxim  
pasad  teng  c municada a V.S. y de habérsele permitid  p r el C nsej , que pueda 

sacar de sus f nd s públic s la cantidad de [en blanc ] reales de vellón, a que ha sid  reducid  
el gast  que V.S. ha de hacer, substituyend  l s festej s, y diversi nes en las D tes para D ncellas 
h nestas, que sean p bres, y huérfanas de Padre, según S.M. l  tiene mandad : Remit  a V.S. la 
Instrucción adjunta, c mprehensiva de las reglas c n que sin variación alguna deberán egecutarse 
t das las diligencias del S rte  de [en blanc ] D tes, en que p r iguales partes se ha de dividir 
precisamente la referida cantidad; a fin de que V.S., sin retard  algun , pr ceda a su egecuci n, 
dánd me desde lueg  avis  del recib . Di s guarde a V.S. much s añ s. Madrid, 12 de N viembre 
de 1771.
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REAL Cédul  de su M gest d y Señores del Consejo (de 27 de octubre de 1771), por l  qu l se 
h cen v ri s decl r ciones p r  l  m s fá cil execucion de lo prevenido en los Artículos 
c torce, y qu rent  y siete de l  Re l Orden nz  de Reempl zos del Exercito de tres de 
Noviembre de m il setecientos y setent .

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

z DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra-firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, 
y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Intendentes, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res 
y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s y Pers nas de est s mis Reyn s, asi l s 
de Realeng , c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, calidad, 
  preeminencia que sean, asi a l s que a ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada 
un , y qualquier de v s en vuestr s Lugares, Distrit s, y Jurisdici nes: SABED, que para la mas 
fácil execuci n de l  prevenid  en l s Artícul s cat rce, y quarenta y siete de mi Real Ordenanza 
de Reemplaz s de tres de N viembre de mil setecient s y setenta, teniend  presentes l s cas s y 
dudas que se han  frecid , p r mi Real Decret  de diez y siete de este mes: he venid  en declarar 
y mandar l  siguiente: A fin de que n  se abuse en calificar de Prófug  a el que verdaderamente 
n  l  sea, mand , que la Justicia Ordinaria del respectiv  Puebl  f rme Pr ces  instructiv  para 
calificar esta qualidad, e imp ner al Prófug  el d ble servici : Declar , que hech  el Pr ces  
sumari  c ntra qualquier Prófug , se ha de dar traslad  de él a l s M z s s rteables, y al Síndic  
del Puebl , para que puedan pr p ner a la Justicia qualquier fraude que adviertan,   si hub  
inteligencia entre el Prófug , y l s Denunciad res,   Aprehens res, para libertar p r este medi  
algún Hij , Pariente,   Criad : p rque verificad  c n audiencia respectiva, n  s l  se ha de ¡imp ner 
la pena del d ble servici  al que se fingió Prófug , sin  también excluir del premi  a el tal Hij , 
Pariente,   Criad , castigánd se rigur samente c n la pena de Cárcel, y multa pecuniaria a l s que 
directa,   indirectamente hayan tenid  parte en c meter,   auxiliar este fraude: bien entendid , 
que si fuere Individu  de Ayuntamient  se le suspenderá de  fici ,   inhabilitará para entrar en 
 tr  de República según la gravedad del cas  l  requiera. P rque n  queden impunid s l s Pró
fug s inept s para el servici  de las Armas, que p r terr r pánic  se hayan ausentad , se les 
f rmará igual Pr ces , y c n las mismas s lemnidades,  yénd les, asi a l s hábiles, c m  a l s 
inept s, lueg  que sean aprehendid s,   c mparezcan, sus excepci nes s bre la aptitud   ineptitud 
para el servici  de las Armas,   qualesquiera  tras raz nes exclusivas de la calidad de Prófug , 
pr cediend  de plan  y executivamente: Y  mand , que c nstand  de la referida calidad de Prófug , 
si fuere inept  para el servici , se le imp nga una multa que n  pase de cincuenta pes s, la qual 
se m derará a pr p rción de sus haberes,   industria, y su imp rte se aplicará integramente a l s 
que denunciaren, y aprehendieren el tal Prófug . Para c ntener la deserción de l s M z s, que 
hicieren fuga después de haberles t cad  la suerte en sus Puebl s, pr híb  que se pr ceda c ntra 
las Justicias, y Parientes mas inmediat s de est s Prófug s desert res, para su c mparecencia, si 
antes n  se justifica que han tenid  parte,   c nnivencia en su fuga; y es mi v luntad, que f rmad  
el Pr ces  en que c nste su deserción, c n citación de l s M z s s rteables, y del Síndic , c m  
va expresad  acerca de l s Prófug s anteri res al s rte , se c ndene en rebeldía a est s Prófug s 
desert res, y se mande pr ceder a su reemplaz  p r nuev  s rte  entre t d s l s M z s que en 
sus respectiv s Puebl s hayan quedad  encantarad s; y que se fije un Vand  en la Cabeza del
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Partid , y en l s mism s Puebl s,  freciend  el premi  establecid  en el Artícul  cat rce de la 
Ordenanza a l s que dieren el parader  ciert ,   aprehendieren a qualquiera de l s tales Prófug s; 
c nminand  también c n las penas establecidas p r Derech  a l s que fueren  mis s,   auxiliaren 
su deserción, verificada la c mplicidad: Y  publicad  en el mi C nsej  este Real Decret  en veinte 
y un  de este mes, ac rdó su cumplimient , y para ell  expedir esta mi Cédula: P r la qual  s 
mand , que lueg  que: la recibáis veáis las declaraci nes que llev  hechas, para la mas fácil exe
cuci n de l  prevenid  en l s Artícul s cat rce, y quarenta y siete de la Real Ordenanza de 
Reemplaz s del Exercit  de tres de N viembre de mil setecient s setenta, y las guardéis y cumpláis 
en t d  y p r t d , según y c m  en ellas se c ntiene, sin permitir se haga l  c ntrari  c n 
ningún pretext : Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de 
D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara mas 
antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en 
San L renz  a veinte y siete de Octubre de mil setecient s setenta y un . Y  e l  Re y .  o  D n 
J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . 
El C nde de Aranda. D n J seph Faustin  Perez de Hita. D n J seph de Vit ria. D n Luis de 
Urriés y Cruzat. D n Pedr  de Villegas. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller 
May r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de su M gest d, y  Señores del Consejo (de 31 de octubre de 1771), por l  qu l se 
m nd  observ r el Re l Decreto inserto de doce de M yo de m il setecientos sesent  y  dos, 
en que se decl r  toc r  l Consejo el conocimiento de los propios y  rbitrios del Reyno, 
con l s decl r ciones que contiene. (N v. Rec p. 7, 16, 16.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de las mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de la 
mi Casa y C rte; a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, 
y  tr s Jueces, y Justicias, Ministr s, y Pers nas, qualesquier de t das las Ciudades, Villas, y Lugares 
de est s mis Reyn s, así a l s de Realeng , c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, que a ra 
s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un  y qualquier de v s en vuestr s Lugares, 
y Jurisdici nes, y demas Pers nas a quienes t que en qualquier manera l  c ntenid  en esta mi 
Cédula: SABED, que en d ce de May  del añ  pasad  de mil setecient s sesenta y d s fui servid  
expedir, y remitir al mi C nsej  el Real Decret  que se sigue: (Decreto.) «Atendiend  al benefici  
de mis Puebl s y Vasall s en la buena administración, cuenta y razón de sus f nd s c munes, tube 
p r c nveniente mandar p r Decret  de treinta de Juli  del añ  pasad  de mil setecient s y 
sesenta, que l s Pr pi s y Arbitri s de t d s l s Puebl s de est s mis Reyn s c rriesen baj  la 
man  y dirección de mi C nsej  de Castilla, y que t mand  c n cimient  de sus ram s y val res, 
cargas y  bligaci nes, l s arreglase y administrase c nf rme a la Real Instrucción, que le dirigí: Y  
habiend  el C nsej , de resulta de sus exámenes y arreglament s, pasad  a mis man s un Estad  
de l  adelantad  en el primer añ , que hace dem strable la imp rtancia, s lidez y utilidad de este 
establecimient , haciénd me ver l  que embarazan, para que el l gr  sea universal, las c mpeten
cias de l s C nsej s de Ordenes, y Hacienda, y la c mplicación de  tr s Tribunales, y Jurisdici nes,
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que p r diferentes títul s y causas turbaban el c n cimient  de Pr pi s y Arbitri s en much s 
Puebl s; enterad  de las causas, que hasta aqui ha habid  para estas segregaci nes, y especialmente 
de l s fundament s que me expresó el C nsej  de Ordenes en C nsultas de veinte de Octubre de 
mil setecient s y sesenta, siete de May , y quatr  de Juli  de mil setecient s sesenta y un , y 
veinte de Marz  del presente, s steniend  su c n cimient  en l s Puebl s de su Territ ri ; y l s 
que me expus  el C nsej  de Hacienda en C nsultas de trece de Octubre de setecient s sesenta, 
y veinte y  ch  de Ener  de setecient s sesenta y un , fundand  su jurisdici n en l s pact s 
puest s p r l s mism s Puebl s en las reglas de Fact ría, (que sup ne se la c nceden privativa
mente) y en  tras Reales disp sici nes, según l s vari s cas s en que entendia: he rec n cid , 
que c m  quiera que est s C nsej s hasta aqui hayan c n cid , y p did  c n cer de algun s 
Pr pi s y Arbitri s, que penden en ell s; el bien de mis Puebl s; su desembaraz  y alivi ; el que 
paguen, en l  p sible, sus Cens s y deudas; el libertarles para siempre (en quant  a este particular) 
de Pesquisas y Residencias; el facilitarles en sus ah g s arbitri s  p rtun s, sin Diputaci nes, ni 
gast s; el preservarles de Pleyt s, y C ncurs s, en que encadenad s l s Puebl s, y sus Acreed res, 
padecen igualmente; y finalmente, la unif rmidad de las pr videncias, y de una misma C ntaduría, 
sin mas c st  que el del d s p r cient , y t d s l s demas  bjet s, que me había representad  
anteri rmente el C nsej  de Castilla en C nsulta de cat rce de Juli  del añ  próxim  pasad ; han 
m vid  mi Real anim  a que mire la universalidad de él c m  una principalísima imp rtancia del 
Estad , a que deben ceder las demas reglas, disp sici nes, y prácticas anteri res, pues n  se ha 
hallad  c n ellas, ni se espera hallar prudentemente este c njunt  de benefici s; en esta inteligen
cia, y c nfiand , que mi C nsej  de Castilla c ntinuará en su encarg  c n t d  el zel  que merece 
un asunt  de esta gravedad, y que ya me ha manifestad : quier , y es mi Real v luntad, que el 
C nsej  de Ordenes cese en el c n cimient  que haya tenid  y tenga de l s Pr pi s y Arbitri s 
de algun s Puebl s del Territ ri  de las quatr  Ordenes Militares, y del que pretende tener en 
t d s, c m  derivad  de mi Real Pers na, asi c m  han cesad  las Chancillerías, y Audiencias de 
est s mis Reyn s en l s Puebl s de sus distrit s, para que t d s se entiendan c mprehendid s en 
el encarg  general, que hice al C nsej  de Castilla p r el referid  Decret  de treinta de Juli  de 
setecient s sesenta; per  quedand  al C nsej  de Ordenes, c m  ha quedad  a las Chancillerías, 
el c n cimient  de l s C ncurs s que se hallaren pendientes en él, hasta la Sentencia de gradua
ción, y después de ella de l s Acreed res que nuevamente salgan pidiend  preferencia,   antelación 
de sus Crédit s, sin mezclarse p r est  en la actual administración y distribución de l s f nd s, 
pues para este fin quedan levantad s dich s C ncurs s, c m  también que si  currieren algun s 
cas s, en que se dé cuenta al citad  C nsej  de Ordenes,   tenga n ticia de que n  se  bservan 
p r las respectivas Juntas, que debe haber en cada Puebl , las reglas prevenidas en la expresada 
Real Instrucción en algun  de l s c mprehendid s en su Territ ri , se pase lueg  p r medi  de 
su Fiscal la n ticia c rresp ndiente al de mi C nsej  de Castilla, y p r este al de Ordenes, si 
resultare que algunas de las Justicias que n mbra,   me c nsulta, n  cumplen c n la buena 
administración de Justicia, para que se t me la pr videncia que c nvenga. Que el C nsej  de 
Hacienda c n zca privativamente de l s Pr pi s y Arbitri s de aquell s Puebl s, en que mi Real 
Hacienda está sin cubrirse de l s Capitales, del preci  en que se les vendier n algunas Alhajas de 
la C r na,   que tenga interés p sitiv  en ell s p r Crédit s a su fav r, a que sean resp nsables; 
per  lueg  que se hayan cubiert  dich s Capitales   Crédit s, pase el c n cimient  al C nsej  de 
Castilla. Que también retenga el C nsej  de Hacienda su c n cimient  en aquell s Pr pi s y 
Arbitri s, d nde se le atribuyó en fuerza de pact ,   c ndición pr puesta expresamente p r l s 
mism s Puebl s, quand  se  frecier n a la c mpra de Alhajas a la C r na,   quand  pidier n la 
facultad para t mar Cens s,   imp ner Arbitri s para su pag , que quier  se les  bserve religi 
samente a dich s Puebl s, mientras p r allanamient  v luntari  n  se separen de este pact , (que 
p drán renunciar a su arbitri ) en cuy  cas  se trasladará el c n cimient  al C nsej  de Castilla, 
c m  desde lueg  quier  se traslade el de l s Pr pi s y Arbitri s, cuy  c n cimient  se sujetó al 
C nsej  de Hacienda, en fuerza de reglas de Fact ría, res luci nes,   práctica del mism  C nsej ,
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  p r í  disp sitiv  de las Reales Facultades   Despach s,   p r  tras Reales Ordenes, que en esta 
parte d y p r der gadas; y que el c n cimient  reservad  a l s Intendentes de Exercit  y Pr vincia 
en el Capitul  veinte y nueve de la Real Instrucción, c n dependencia del Superintendente General 
de mi Real Hacienda se mantenga; c n la prevención, de que cubiert s l s atras s,   alcances de 
l s Puebl s, para cuy  pag  fuer n c ncedid s l s Arbitri s, debe pasar al C nsej  de Castilla, 
fuera de l s cas s y tiemp s que van exceptuad s: en t d s l s demas ha de ser privativ  del 
C nsej  de Castilla el g biern  y c n cimient  de l s Pr pi s y Arbitri s en t d s l s Puebl s de 
est s mis Reyn s, c m  le c rresp nde p r Leyes fundamentales de su establecimient , y c n 
arregl  a la citada Instrucción, pr p niénd me él s l  l s arbitri s que estimare necesari s, y 
cesand  abs lutamente las Administraci nes judiciales   particulares de l s Pr pi s y Arbitri s 
c ncursad s,   sin c ncursar; las reglas que para su g biern  se hubieren dad  p r  tr s Tribunales 
  Salas del mism  C nsej , a excepción de la primera de G biern  de él, y aun l s Decret s 
Reales, que en est s asunt s se hubiesen expedid : reservand  de esta regla l s Pr pi s y Arbitri s 
de Lérida, que quier  se manejen c nf rme últimamente teng  mandad , y l s de la Pr vincia de 
Guipúzc a, que se han de g bernar c m  hasta aqui, embiand  al C nsej  las Cuentas de ell s, 
en la f rma que l  teng  resuelt ; y también l s destinad s al servici  de Milicias, que se manejan 
p r  tra man , c nf rme a mis Reales Res luci nes. Y  mand , que desde a ra se pasen p r l s 
C nsej s de Ordenes, y Hacienda al de Castilla las Cuentas de Pr pi s y Arbitri s de l s añ s de 
sesenta, y sesenta y un , que hayan venid  a ell s, y n  se hallan preservadas en este Decret  c n 
las graduaci nes y antecedentes necesari s para su instrucción. Tendráse entendid  en el C nsej  
para su cumplimient ; en inteligencia de que al mism  fin he expedid  l s c rresp ndientes a l s 
C nsej s de Ordenes, y  Hacienda. Señalad  de la Real Man  de S. M. En Aranjuez a d ce de May  
de mil setecient s sesenta y d s. Al Obisp  G bernad r del C nsej .» Cuy  Real Decret  se publicó 
en el mi C nsej  en veinte y d s del expresad  mes de May , y se c municó a l s Intendentes 
del Reyn  en veinte y  ch  del pr pi  mes. Y  para que l  dispuest  en él venga individualmente 
a n ticia de t d s, y tenga la debida  bservancia, p r Aut ac rdad  del mi C nsej  de veinte y 
un  de este mes, entre  tras c sas, para facilitar su cumplimient , y evitar dudas, se ac rdó expedir 
esta mi Cédula: P r la qual  s mand , que lueg  que la recibáis veáis el Real Decret  que va 
insert , expedid  p r mí en d ce de May  del añ  pasad  de mil setecient s sesenta y d s, y le 
guardéis y cumpláis en t d  y p r t d  c m  en él se c ntiene, c n ciend  cada un  de v s en 
l  que respectivamente  s t ca perteneciente a Pr pi s y Arbitri s, y remitiend  al mi C nsej  l  
que le está reservad  en él: Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, 
firmad  de D n Ant ni  Martinez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de 
Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su 
 riginal. Dada en San L renz  a treinta y un  de Octubre de mil setecient s setenta y un . Y  el 
R e y .  o  D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r 
su mandad . El C nde de Aranda. D n J seph de C ntreras. D n J seph Faustin  Perez de Hita. 
D n Manuel de Azpilcueta. D n Luis Urriés y Cruzat. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente 
de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de su M gest d, y  Señores del Consejo (de 7 de noviembre de 1771), por l  qu l se 
m nd , que no se  dmit n en él Recursos sobre l  execucion de l s Re les Provisiones, Cédul s, 
y Autos- cord dos circul res, y  que se remit n   l s Ch ncilleri s, y Audienci s Re les, excepto 
en los c sos que se expres n, con lo dem s que contiene. (N v. Rec p. 4, 6, 5.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y
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Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de las mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de la 
mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, 
y  tr s Jueces y Justicias, y demas Ministr s y Pers nas, de qualquier clase y c ndición que sean, 
de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, así l s de Realeng , c m  l s de 
Señ rí , Abadeng , y Ordenes, y a cada un , y qualquier de v s en vuestr s Lugares, y Jurisdici nes: 
SABED, que habiend  rec n cid  el mi C nsej  venir a él much s Recurs s s bre execuci n de 
las Reales Pr visi nes, Cédulas, y Aut s ac rdad s Circulares, t cand  su c n cimient  a las Justicias 
Ordinarias, y en apelación a las Chancillerías, y Audiencias Reales,  cupand  est s asunt s inútil
mente el tiemp  a el C nsej ; y siend  p r  tr  lad  mas expedit  y fácil acudir a l s Tribunales 
Territ riales, y c nf rme a las Leyes del Reyn  su remisión; examinad  este asunt  en el mi 
C nsej , p r Aut ac rdad  de veinte y un  de Octubre próxim  pasad , entre  tras c sas se 
ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual mand , que en adelante n  se admitan en el mi 
C nsej  semejantes Recurs s, y si algun s vinieren p r representación, se remitan igualmente de 
 fici  a las Chancillerías, y Audiencias Reales respectivas, para que en ellas se pr vea c nfórme a 
las Leyes, y Ordenes Circulares, salv  si en estas expresamente estubiere reservad  su c n cimient  
al mi C nsej : Y  asimism  mand , que l s Expedientes de esta naturaleza que estubieren pendien
tes en él, se hagan presentes para decretar su remisión a las Chancillerías, y Audiencias Reales, las 
quales, si s bre la inteligencia de las Ordenes Circulares tubieren alguna duda, que necesite nueva 
declaración y regla, la pr p ngan al mi C nsej , para que vista en él se acuerde l  que deba 
 bservarse, y me c nsulte en l s cas s debid s, cuidánd se muy particularmente en dich s Tribu
nales del pr nt  despach , y de la puntual y literal  bservancia de l  mandad , sin admitir 
interpretaci nes c ntrarias a su disp sición y mente; y en su c nsecuencia  s mand , que lueg  
que recibáis esta mi Real Cédula, veáis su c ntenid , y le guardéis y cumpláis, y hagais guardar y 
cumplir en l  que a cada un  respectivamente  s t ca, sin c ntravenir a su disp sición, ni per
mitirl  en manera alguna c n ningún pretext : Que asi es nuestra v luntad; y que al traslad  
impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martinez Salazar, mi Secretari , C ntad r de 
Resultas, y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe 
y crédit , que a su  riginal. Dada en San L renz  a siete de N viembre de mil setecient s setenta 
y un . Y  el Re y .  o D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice 
escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Andrés de Simón P nter . D n J seph de 
C ntreras. D n J seph Faustin  Perez de Flita. D n Luis Urriés y Cruzat. Registrada. D n Nic lás 
Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de su M gest d, y Señores del Consejo (de 4 de diciembre de 1771), por l  qu l 
se m nd  observ r y  gu rd r lo decl r do en otr  de doce de Agosto del  ño p s do de 
mil setecientos sesent  y  ocho, sobre l  extinción de l s Cátedr s, y Enseñ nz  de l  
Escuel  Jesuític , con lo dem s que est  contiene. (N v. Rec p. 8, 4, 4.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

ry j  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del
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mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, 
Universidades, C legi s, Rect res, Cancelari s, Catedrátic s, Maestr s, y demas Pr fes res de ellas, 
y a  tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de t das las Ciudades, Villas, y Lugares 
de est s mis Reyn s, así de Realeng , c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier 
estad , calidad, c ndición, y preeminencia que sean, tant  a l s que a ra s n, c m  a l s que 
serán de aqui adelante, y a cada un  de v s: SABED, que p r mi Real Cédula de d ce de Ag st  
de mil setecient s sesenta y  ch , expedida en virtud de res lución p r mí t mada, a C nsulta 
del C nsej  de primer  de Juli  antecedente, hecha en vista de vari s Expedientes pendientes en 
él, tube a bien mandíir se extinguiesen en t das las Universidades, y Estudi s de est s mis Reyn s 
las Cátedras de la Escuela llamada Jesuítica, y que n  se usase de l s Aut res de ella para la 
enseñanza. Después de l  qual p r l s cinc  Prelad s, que tubier n asient  y v t  en el C nsej  
Extra rdinari , f rmad  c n m tiv  de las  currencias pasadas, se me hicier n presentes  tr s 
vari s punt s dign s de remedi , relativ s a la D ctrina de dich s Regulares expuls s, y  tr s, 
para que c m  Padre de mis Vasall s, y Pr tect r de la Iglesia, t mase las medidas c rresp ndien
tes, haciend   bedecer mis Reales Ordenes en esta imp rtante materia; y habiend  remitid  la 
Representación de l s cinc  Prelad s al mi C nsej , en el Extra rdinari , p r este en su vista, y 
de l  expuest  p r mis Fiscales, se me manifestó unif rmemente su dictamen, en C nsulta de 
veinte y nueve de Juli  de mil setecient s sesenta y nueve; y c nf rmánd me c n él, mandé, que 
para la execuci n de l s punt s que se pr p nían, pasase el Expediente al mi C nsej , c m  se 
executó: Y  vist  en él, teniend  presente l  que han expuest  nuevamente mis Fiscales, para facilitar 
el cumplimient  de mis Reales intenci nes, se ac rdó, entre  tras c sas, expedir esta mi Cédula: 
P r la qual mand  se  bserve y guarde invi lablemente l  c ntenid  en mi Real Cédula de d ce 
de Ag st  de mil setecient s sesenta y  ch , p r la que tube a bien extinguir en t das las 
Universidades, y Estudi s de est s mis Reyn s las Cátedras de la Escuela llamada Jesuítica, y que 
n  se use de l s Aut res de ella para la enseñanza; y para su mas firme y exact  cumplimient  
juren l s Pr fes res, al tiemp  de recibir qualquiera Grad  en The l gía, cumplir l  mandad  en 
la citada Real Cédula; y l  mism  executen l s Maestr s, Lect res,   Catedrátic s al tiemp  de 
entrar a enseñar en las Universidades,   Estudi s privad s. Y  en su c nsecuencia encarg  a l s 
muy Reverend s Arz bisp s, Reverend s Obisp s, Superi res de t das las Ordenes Regulares, Men
dicantes, y M nacales, y demas Prelad s, y Jueces Eclesiástic s de est s mis Reyn s,  bserven l  
c ntenid  en esta mi Real Cédula, sin permitir que c n ningún pretext  se c ntravenga a ella en 
manera alguna en l s Seminari s, y Estudi s que están a su carg . Y  mand  a l s del mi C nsej , 
Presidente, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes de mi Casa y C rte, y demas 
Jueces, y Justicias, Universidades, Rect res, Cancelari s, Catedrátic s, Maestr s, Pr fes res, y Estu
diantes de estas, y demas a quien c rresp nda, guarden, cumplan y executen esta mi Real Cédula, 
y la hagan  bservar y guardar en t d  y p r t d , dand  para ell  las pr videncias que se 
requieran, p r c nvenir asi a mi Real Servici , bien y utilidad de mis Vasall s, y pureza en la 
enseñanza pública. Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  
D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara mas 
antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en 
Madrid a quatr  de Diciembre de mil setecient s setenta y un . Y  e l  Re y .  o  D n J seph Ignaci  
de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de 
Aranda. D n J seph de C ntreras. D n Luis Urriés y Cruzat. D n Manuel de Azpilcueta. D n J seph 
de Vit ria. Registrad  D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .
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* PRAGMATICA S nción de su M gest d, en fuerz  de Ley (de 14 de noviembre de 1771), por l  
qu l se prohíbe l  introducion y  uso en estos Reynos de los Tegidos de Algodón, o con 
mezcl  de él, de Fábric  estr ñ , b jo l s decl r ciones y pen s que contiene, con lo 
dem s que expres . (N v. Rec p. 9, 12, 21.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. Al Serenísim  
Principe D n Carl s Ant ni , mi muy car  y amad  Hij ; a l s Infantes, Prelad s, Duques, Mar
queses, C ndes, Ric s-H mbres, Pri res de las Ordenes, C mendad res, y Sub-C mendad res, Al- 
caydes de l s Castill s, Casas fuertes, y llanas; y a l s del mi C nsej , Presidentes, y Oid res de 
mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y Chancillerías; a l s Capitanes Generales, y 
G bernad res de las Fr nteras, Plazas y Puert s, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G berna
d res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquiera Jueces y Justicias, Ministr s y Pers nas 
de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Reyn s, así de Realeng , c m  l s de Señ rí , 
Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, calidad, y preeminencia que sean, tant  a 
l s que a ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante fueren, y cada un  y qualquier de v s: 
SABED, que p r el Rey mi Señ r y Padre (que está en Gl ria) teniend  presente el perjuici  que 
se seguía a est s Reyn s de la intr duci n de Tegid s de Alg dón, y de l s de Lienz s pintad s, 
ya fuesen fabricad s en la Asia,   en la Africa,   imitad s,   c ntrahech s en Eur pa; se res lvió 
p r Real Cédula de cat rce de Juni  de mil setecient s veinte y  ch , que en adelante n  se 
admitiesen a C merci  l s expresad s Géner s; per  queriend  Y  averiguar el frut  que p dría 
traer este C merci , tuve a bien p r mi Real Decret  de quince de May  de mil setecient s y 
sesenta, permitir, c n la calidad de p r a ra, y baj  del Indult  de un veinte, y veinte y cinc  p r 
t ient  de derech s p r su valuación, entre  tr s Géner s, l s referid s Tegid s de Alg dón, y de 
Lienz s pintad s, ya fueran fabricad s en el Asia,   en la Africa,   imitad s,   c ntrahech s en 
Eur pa, t mánd se n ticia de las entradas de l s referid s Géner s habilitad s, del pr duct  de 
sus derech s, y de l s efect s que fuese pr duciend  en el Públic , pr p niénd seme las m de
raci nes,   alteraci nes, que se hallasen mas c nvenientes a mi Real Servici , y a la Causa c mún 
de est s mis Reyn s; a cuy  fin se encargó a l s Direct res de Rentas el cuidad  de que l s 
Administrad res de Aduanas, que debían cuidar de su cumplimient , remitiesen razón de las en
tradas de l s Géner s que se habilitaban, derech s que habían causad , y efect s que pr ducía en 
el Públic  la habilitación. En cumplimient  de esta Orden, se recibió p r l s Direct res una 
c lección de muestras de Telas de Alg dón, fábrica estraña, que pasar n a mis Reales man s, 
manifestánd me (reflexi nad  el punt  a que ha llegad  esta lab r en las Naci nes estrañas) n  
les quedaba duda, atent s al tiemp , y a la c nsideración del c ste del simple de que eran hechas, 
en que s n capaces de s bstituir a t das las que se c nsumen de Lana, y Seda, y arruinar las 
Fábricas establecidas en el Reyn  de este Géner , impidiend  su pr pagación en perjuici  de la 
Nación, y de mi Real Erari , p r l  que juzgaban, que era muy necesaria una pr videncia pr nta 
que le c rtase, antes que el gust , el caprich , y la m da diesen f nd  al apreci  de un s efect s 
tan n civ s a nuestr  bien. Para t mar en este asunt , c n c n cimient , la pr videncia c nve
niente, mandé se me expresasen las Piezas que hubiesen entrad  en el Reyn  en t d  el añ  
pasad  de Tegid s de Alg dón de las muestras que se me presentar n, l s derech s que se 
hubiesen c brad  a su entrada, y su imp rte; y en su c nsecuencia se me inf rmó haber sid  el 
númer  intr ducid  p r las Aduanas de Cádiz, Sevilla, Puert  de Santa María, y p r las de Cantabria,
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de veinte y cinc  mil varas de Tegid s de Alg dón, c n l s n mbres de Terci pel s, Tripes, Felpas, 
y Telillas, las quales quitar n el c nsum  de  tras tantas de Lana, y Seda, de que hai tanta 
abundancia, imp rtand  sus derech s al respect  de veinte p r cient  de su estimación, c n que 
se hallan habilitad s, cincuenta mil reales de vellón: Y  remitid  t d  al mi C nsej , para que en 
su vista me c nsultase su dictamen, l  executó, habiend   id  a mis tres Fiscales, en C nsulta de 
veinte y quatr  de Octubre próxim  pasad , y c nf rme a mi Real Res lución a ella, que fue 
publicada en C nsej plen , y mandada cumplir en él en  ch  de este mes, he venid  en mandar 
expedir la presente en fuerza de Ley, y Pragmática-Sanción, que quier  se  bserve y guarde c m  
si fuese hecha, y pr mulgada en C rtes: P r la qual, sin embarg  de la permisión interina, c n
cedida p r el citad  mi Real Decret  de quince de May  de mil setecient s y sesenta, mand , que 
n  se admitan a C merci , ni se permita intr ducir en mis D mini s, asi de España, c m  de 
Indias, l s Tegid s de Alg dón,   c n mezcla de él, de D mini s Estranger s, de qualquiera clase 
que sean, p r Mar, ni p r Tierra, c n pena de c mis  del Gener , Carruages y Bestias, y además 
veinte reales p r vara de las que se aprehendieren, aplicada p r quartas partes, c n arregl  a la 
Real Cédula de diez y siete de Diciembre de mil setecient s y sesenta, para el c n cimient  y 
m d  de substanciar las Causas de C ntraband s; y pr híb , que ninguna Pers na, de qualquier 
estad , calidad,   c ndición que sea, pueda usar para su vestid , ni  tr  ad rn  de ninguna de 
las expresadas Telas de Alg dón,   c n mezcla de él, de Fábrica estraña, pena de la multa, y 
c mis  del Gener , que van explicad s, y de que se pr cederá c ntra l s in bedientes a l  que 
c rresp nda, según la gravedad de su exces ; y atendiend  a la buena fe c n que se hallan 
intr ducidas algunas de las citadas Telas, p r virtud de la permisión interina del explicad  Real 
Decret  de veinte y cinc  de May  de mil setecient s y sesenta, y que puede haber  tras en 
camin , c nced  el términ  de veinte meses para el c nsum  de l s Géner s de esta especie, que 
estubieren en us s particulares, y para el despach    venta de t das las demas indistintamente, el 
de tres meses perent ri s; previniend , que las que estubieren en camin  n  puedan entrar en el 
Reyn , si n  llegasen, viniend  p r Mar a l s cincuenta dias, y p r Tierra a l s veinte y cinc  
siguientes a la enunciada publicación; y declar , que asi estas, c m  las que ya existan ent nces 
en las Aduanas, han de p der sus dueñ s b lverlas a sacar fuera de est s D mini s, sin adeudar 
derech s; las que tubieren l s Mercaderes C merciantes, y qualquiera  tra Pers na para su venta, 
y las que viniesen p r Mar y Tierra en el tiemp  que se señala, las han de p der b lver a sacar, 
traficar y vender durante l s tres meses señalad s; y pasad s est s, n  han de p der vender, ni 
tener en sus Casas, Almacenes, L njas, ni Tiendas p rción alguna de las explicadas Telas, en pieza, 
ni retaz , pena de caer en c mis , y de pagar ademas veinte reales p r vara de las que se 
aprehendan; y si tubieren alguna pieza,   piezas pasad s l s referid s tres meses, las han de 
entregar inmediatamente al Juez Subdelegad  de Rentas ad nde le haya, y d nde n  a las Justicias 
Ordinarias de l s respectiv s Puebl s, para que las inventaríen, sellen y pasen c n las f rmalidades 
necesarias a las Capitales d nde resida el Subdelegad  de Rentas, y se las entreguen, para que se 
p ngan p r el Inventari , de cuenta de sus respectiv s Dueñ s, en la Pers na, Tienda,   Almacén 
que ell s mism s señalen, a fin de que dentr  de  tr  mes se pasen las que asi quedaren inven
tariadas y selladas a las Aduanas de salida de est s D mini s, y se me dé cuenta de las que 
quedaren en esta f rma, para que pueda asignar el términ  que estime c nducente, dentr  del 
qual sus Dueñ s las extraygan para l s Reyn s estrañ s, c m  mas bien les c nvenga; y c met  
el c n cimient  a prevención a las Justicias Ordinarias, y de Rentas Reales en l  t cante al Registr  
y c ntravención, que se adviertan en el us  de las citadas Telas; y declar  deber c n cer privati
vamente l s de Rentas en l  que c rresp nda al efectiv  cumplimient  de la pr hibición de la 
entrada, y expedición de ellas en mis D mini s: Y  mand  a l s del mi C nsej , Presidentes, y 
Oid res de las mis Chancillerías y Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s 
l s Capitanes Generales, y G bernad res de las Fr nteras, Plazas y Puert s, y a l s C rregid res, 
Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y demas Jueces, y Justicias de t d s mis 
D mini s, guarden, cumplan y executen la citada Ley, y Pragmática-Sanción, y la hagan guardar y
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 bservar en t d  y p r t d , según y c m  en ella se c ntiene,  rdena y manda, sin diminución 
alguna, c n qualquier pretext    causa, dand  para ell  las pr videncias que se requieran, sin que 
sea necesaria  tra declaración alguna mas que esta, que ha de tener su puntual execuci n desde 
el dia que se publique en Madrid, y en las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, en la 
f rma ac stumbrada, p r c nvenir asi a mi Real Servici , bien y utilidad de la Causa pública de 
mis Vasall s. Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Carta, firmad  de D n 
Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara mas antigu , 
y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en San 
L renz  a cat rce de N viembre de mil setecient s setenta y un . Y  e l  Re y .  o D n J seph 
Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde 
de Aranda. D n J seph de C ntreras. D n J seph Faustin  Perez de Hita. D n Manuel de Azpil  
cueta. D n Luis Urriés y Cruzat. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: 

D n Nic lás Verdug .
PUBLICACION. En la Villa de Madrid a diez y nueve dias del mes de N viembre, añ  de 

mil setecient s setenta y un , ante las Puertas del Real Palaci , frente del Balcón principal del Rey 
nuestr  Señ r, y en la Puerta de Guadalajara, d nde está el públic  Trat  y C merci  de l s 
Mercaderes, y Oficiales; estand  presentes D n Miguel de Galvez Gallard ; D n Miguel Gómez; 
D n Pabl  Ferrandiz Bendich , y D n Th más Garg ll , Alcaldes de la Casa y C rte de S. M., se 
publicó la Real Pragmática-Sanción antecedente c n Tr mpetas y Timbales, p r v z de Preg ner  
públic , hallánd se presentes diferentes Alguaciles de dicha Real Casa y C rte, y  tras muchas 
Pers nas, de que certific  y  D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, Escriban  de Cámara del Rey nuestr  
Señ r, de l s que en su C nsej  residen. D n Pedr  Esc lan  de Arrieta.

[CARTELES de rem te de p rte de l  Dehes  de l  Seren  que se h vi  de celebr r el 22 de m rzo 
de 1771 (núms. 29 y 30).]

EL dia 22 del presente mes de marz  a la h ra de las tres de la tarde se ha de 
^  celebrar el remate de las yerbas de imbernada de setecientas cavezas de medida de 

cuerda c mprhendidas en la deesa n mbrada T rre Halia, una de las que se c mp ne la real de 
la Serena a que está hecha p stura.

Quien quisiere hacer mej ra  curra ante el lim . Sr. D. Manuel Ventura Figuer a, del Real 
C nsej  y Cámara de Castilla, y el Secretari  de S. M., D. Ant ni  Martínez Salazar en cuia  ficina 
se ha de celebrar el mism  remate.

 n  EL dia viernes veinte y d s del presente mes de Marz , a la h ra de las tres de la
*■ tarde, se ha de celebrar el remate de las Yerbas de Invernada, de setecientas cabezas

de medida de cuerda, c mprehendidas en la Dehesa n mbrada T rre Halia, una de las de que se 
c mp ne la Real de la Serena, a que está hecha P stura.

Quien quisiere hacer Mej ra,  curra ante el Ilustrisim  Señ r D. Manuel Ventura Figuer a, 
del Real C nsej , y Cámara de Castilla, y el Secretari  de S. M. D n Ant ni  Martínez Salazar, en 
cuya Oficina se ha de celebrar el mism  Remate.
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SERMONES, que se h n de predic r  l Re l, y  Supremo Consejo de C still , en el Re l Convento
de S n Gil de est  Corte, l  Qu resm  del presente  ño de 1770 por los Or dores siguientes.

2 i  MARZO. Sob do 3■ Cum sero esset, er t N vis in medio M ri, etc. Marc. cap. 6 .
^  Predicará el D ct r D n Francisc  del Cañal Vigil, Cathedratic  que ha sid  de The 

l gía de la Universidad de Ovied ,  y Párr c  de la Villa de Mur s en aquel Obispad .
Miércoles 7. M gister volumus   te signum videre, etc. Math. cap. 12. Predicará el D ct r 

D n Ant ni  de C sí , del Claustr , y Gremi  de la Universidad de Sevilla, y Capellán del Real 
H spici  de Madrid.

Sob do 10. Assumpsit Jesús Petrum, & J cobum, & Jo nnem, etc. Math. cap. 17. Predicará 
el Licenciad  D n D ming  Gerónim  de la Casa, C legial de el de San Di nisi  del Sacr  M nte 
de Granada.

Miércoles 14. Ecce  scendimus Jerosolym m, etc. Math. cap. 20. Predicará el Licenciad  
D n Juan Camach  Caballer , del Gremi , y Claustr  de la Universidad de Sevilla, y Op sit r a 
varias Prebendas.

Sob do 17. Homo quíd m h buit dúos filios, etc. Luc. cap. 15. Predicará el P. Fr. Al ns  
de Huecas, Predicad r, y Bibli thecari  en el Real C nvent  de San Gil.

Sob do 24.—Perrexit Jesús in Montem Oliveti, etc. J an. cap. 8 . Predicará el D ct r D n 
J seph Silvestre de Arquellada, del Gremi , y Claustr  de la Imperial Universidad de Granada.

Miércoles 28.—Prceteriens Jesús, vidit hominem ccecum, etc. J an. cap. 9. Predicará el P. Fr. 
J seph C tera, Lect r de The l gía en el C nvent  de Nuestra Señ ra la Real de At cha.

Sob do 31- Ego sum lux mundi, etc. J an. cap. 8 . Predicará el P. Fr. J seph Garrid , del 
Orden de San Agustín Lect r de Phil s phía, de Sagrada The l gía, Lect r Jubilad , y Presentad  
del Numer , Maestr  n mbrad  p r su Pr vincia en un  de l s Magisteri s del Numer , y d s 
veces Pri r.

ABRIL. Miércoles 4.—F cí  sunt Encceni  in Jerosolymis, etc. J an. cap. 10. Predicará el 
D ct r D n J seph Martínez Pal min , Presbyter , D ct r en Sagrada The l gía, y Capellán del 
Real C legi  de Nuestra Señ ra del L ret .

* REAL Provisión de su M gest d, y  Señores del Consejo (de 25 de m yo de 1771), decl r ndo 
v ri s dud s propuest s por l  Universid d de S l m nc , sobre los exercicios que h n de 
preceder p r  recibir los gr dos de Licénci miento en l  C pill  de S nt  B rb r , con lo 
demás que contiene. (N v. Rec p. 8, 8 , 10.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

2 ^  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
^  Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A v s el Rect r, y Claustr , asi de la Universidad de Salamanca, c m  de t das las 
demas Universidades de est s nuestr s Reyn s, y demas Pers nas a quienes c rresp nda l  c n
tenid  en esta nuestra Carta, salud y gracia: SABED, que c n m tiv  de haber declarad  el nuestr  
C nsej , que las repetici nes hechas p r l s Bachilleres D n Ignaci  N tari , y D n Miguel de 
León, tenidas en l s dias trece de Juni , y tres de Juli  del añ  próxim  pasad , eran n t riamente 
nulas, de ningún efect  y val r, e incapaces de subsanarse para l s ulteri res efect s de la presen
tación, Examen y C lación de Licénciamient , se  currió al nuestr  C nsej  p r parte del referid  
D n Miguel de León, manifestand  (entre  tras c sas) l  grav s  y m lest  que le sería el b lver 
a hacer  tra repetición de nuev , y gast s que de ell  se le  riginarían; p r l  que parecía
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c rresp ndiente, habland  c n la debida venia, era acreed r a que la piedad del C nsej , usand  
de su equidad y justificación, le dispensase el permis  de sin  tra repetición pasar al Examen 
secret , y recibir el Grad  de Licenciad  en la Facultad Civil. Y  habiénd se vist  p r l s del nuestr  
C nsej , p r Aut  que pr veyer n en treinta de Octubre del mism  añ , p r aquella vez y sin 
exemplar, se dier n p r legitimas las repetici nes de dich s Bachilleres, y se mandó que la Uni
versidad les señalase dia, y les admitiese al Examen secret  de la Capilla de Santa Barbara, pr ce
diend  en él c n el rig r de l s Estatut s. A c nsecuencia de esta res lución, y hallánd se emba
razad  el Claustr  de dicha Universidad de Salamanca en la execuci n de la segunda parte de ella, 
a causa de que l s citad s d s Bachilleres N tari , y León n  tenian hechas las Lecci nes, y 
explicaci nes de Extra rdinari , que p r C nstitución, y Estatut s de la Universidad s n necesarias 
para entrar al Examen de la Capilla de Santa Barbara, y  btener el Licénciamient ; y dese s  el 
Claustr  de facilitar a sus Pr fes res la mej r enseñanza, y l s mas sólid s pr gres s y Exercici s, 
sin retrasarles el h n r de l s Grad s de que sean dign s, ni de las Op sici nes que puedan 
desempeñar, representó al C nsej  en  ch  de Ener  de este añ , pr p niend  diferentes dudas 
en la f rma siguiente:

I. «Si la intención del nuestr  C nsej  era la de que la C nstitución diez y  ch  de dicha 
Universidad se  bservase en adelante c n l s que quieran Graduarse después de pasad s l s tres 
  quatr  añ s en que puedan tener las Lecci nes,   explicaci nes de Extra rdinari ,   si se deberá 
 bservar desde que se publicó la Real Cédula de veinte y quatr  de Ener  del referid  añ  de mil 
setecient s y setenta, y c n l s d s citad s Bachilleres N tari , y León;   si deberá entenderse 
dispensada para c n ell s, y para c n t d s l s demas que tengan el tiemp  necesari  para 
Graduarse de Licenciad s, aunque n  hayan hech  las referidas Lecci nes, baj  la buena fe y c mún 
c ncept  de n  ser necesarias.

II. Si p dría admitir la Universidad a el Examen para el Grad  de Bachiller, c m  l  ha 
executad  hasta aqui, a aquell s Pr fes res que se hallan ya c n el tiemp , Curs s, y Estudi s 
necesari s para recibirl , aunque n  hayan asistid  a las Cáthedras prevenidas p r Estatut , sin  a 
 tras, que han creíd  mas útiles para su apr vechamient .

III. Si dicha Universidad p drá también admitir a el Examen para el Bachilleramient  de 
The l gía a l s Pr fes res de esta Facultad, que han asistid  a las C nferencias, Academias, y demas 
Exercici s, que de la misma Facultad de The l gía se han tenid  en las Casas de l s Regulares, y 
que teniend  suficientes añ s de Estudi , y bastante id neidad, carecen de Cédulas de asistencia 
a las Cáthedras de la Universidad.

IV. Y  si l s tres Curs s, después del Grad  de Bachiller, necesari s para  p nerse a Cát­
hedras, han de haberse tenid  precisamente después de haber recibid  c n efect  el Bachillera- 
mient , sin que baste haberle p did  recibir antes, y si p drán admitirse a la Op sición de las 
Cáthedras de Phil s phía, y The l gía l s Theól g s Seculares, que  y n  tienen Grad  algun , 
per  se hallan bien instruid s, y tienen l s añ s de Estudi  necesari s para recibir l s Grad s». 
Examinadas p r l s del nuestr  C nsej  las anteri res dudas pr puestas p r la citada Universidad 
de Salamanca, y l  que s bre ellas ha expuest  el nuestr  Fiscal, p r Aut  que pr veyer n en 
cat rce de este mes, se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual declaram s, p r l  t cante 
a la primera duda: que asi l s d s citad s Bachilleres D n Ignaci  N tari , y D n Miguel de León, 
c m  t d s l s demas que justifiquen tener cinc  Curs s,   añ s de Estudi  después del Grad  
de Bachiller,   del tiemp  en que l  pudier n recibir, sean admitid s al Examen secret  de la 
Capilla de Santa Bárbara, pr cediend  en él c n el rig r de l s Estatut s, y del m d  que está 
prevenid  en las n vísimas Reales Ordenes; per  c n tal, que est  se entienda p r a ra, y hasta 
tant  que haya lugar y tiemp  de  bservarse y executarse l  que el nuestr  C nsej  determine en 
vista del nuev  Plan, y Méth d  de Estudi s f rmad  para la citada Universidad de Salamanca, 
p rque desde la publicación de él, se deberá  bservar puntualmente l  que s bre él se  rdene. 
En quant  a la segunda duda también declaram s, que la Universidad puede admitir al Examen 
para el Grad  de Bachiller en las Facultades de Cán nes, y de Leyes a l s Pr fes res que justifiquen

1833

-

­
­
­



33 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

haber asistid  a qualesquiera Cáthedras de estas Facultades p r tiemp  de quatr  añ s, y ganad  
en ellas las Cédulas de asistencia, aunque n  haya sid  c n el  rden de Curs s, que previenen l s 
Estatut s; per  c n tal, que se haga c n rig r el Examen prevenid  en la Real Cédula de veinte y 
quatr  de Ener  de mil setecient s y setenta; y que esta pr videncia y declaración s l  se entienda 
p r l  pasad , y p r a ra, y hasta tant  que l s Pr fes res de estas, y  tras qualesquiera Facultades 
tengan tiemp  de ganar l s Curs s, c n el  rden y arregl , que se prevendrá en el citad  nuev  
Méth d ,   Plan de Estudi s; p rque desde el dia que este se publique, se ha de  bservar y 
guardar p r t d s, sin arbitri  para l  c ntrari , asistiend  necesariamente l s Pr fes res de pri
mer , segund  y tercer , y demás añ s a las Cáthedras que se expresarán en dich  Plan del 
Méth d  de Estudi s. Igualmente declaram s en l  que mira a la tercera duda, que la Universidad 
puede admitir a el Examen para el Bachilleramient  de The l gía, a aquell s Estudiantes que 
justifiquen haberla estudiad  p r quatr  añ s en l s C nvent s, y Casas Regulares, y asistid  a las 
Academias, C nferencias, y demas Exercici s que hasta aqui se han ac stumbrad  hacer p r l s 
Theól g s Seculares, que ha habid  en dicha Universidad, per  c n tal que esta pr videncia y 
declaración se entiende únicamente p r a ra, y p r s l s aquell s añ s que estudiar n de The 
l gía en l s C nvent s, y Casas Regulares hasta fines del Curs  pasad , en que se les pr hibió 
enteramente el Estudi  privad  en C legi s, C munidades, y Casas particulares, p rque desde 
ent nces han debid  asistir necesariamente a las Cáthedras de la Universidad, sin que les pueda 
apr vechar para en adelante  tr  qualquier Estudi  particular y privad . Y  últimamente declaram s 
s bre l  que c ntiene la quarta duda, que a l s Pr fes res The l g s Seculares matriculad s, que 
justifiquen siete añ s de Estudi  de esta Facultad, y que juntamente tengan el Grad  de Bachiller 
en ella, aunque l  hayan recibid  m dernamente, se les admita a la Op sición de las Cáthedras 
de Phil s phía, y The l gía; p rque en est s se verifica y encuentra la pr p rción que pide el 
Est tuto veinte y qu tro del titulo treint  y tres, interpretad  p r el segundo del titulo treint  y 
dos. Y  mandam s, que esta pr videncia n  s l  se entienda para la Universidad de Salamanca, sin  
para las demas Universidades, respect  a que las mismas dudas  currirán cada dia en ellas. Que 
asi es nuestra v luntad; y que al traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n Ignaci  
Esteban de Higareda, nuestr  Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del 
nuestr  C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su Original. Dada en Madrid a veinte y cinc  
dias del mes de May  de mil setecient s setenta y un . El C nde de Aranda. D n Ant ni  de 
Veyán. D n Manuel de Azpilcueta. D n J seph Faustin  Perez de Hita. D n Pedr  de Villegas. Y  
D n Juan de Peñuelas, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, y su Escriban  de Cámara, la hice escribir 
p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . Por el Secret rio Hig red . Registrada. D n 
Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

Es Copi  de l  Origin l, de que certifico yo Don Antonio M rtínez S l z r, del Consejo de 
S. M. su Secret rio, Cont dor de Result s, y  Escrib no de Cám r  m s  ntiguo, y de Gobierno 
del Consejo, en M drid   veinte y siete de Junio de m il setecientos setent  y uno. Don Antonio 
M rtínez S l z r.

REAL Cédul  de su M gest d, y Señores del Consejo (de 24 de noviembre de 1770), por l  que se 
m nd  observ r l  nuev  Re l Orden nz  expedid , d ndo regl s p r  el  nu l reempl zo 
del Exército, con lo dem s que contiene.

En Madrid. En la Oficina de Pedr  Marín, Impres r de la Secretaría del Despach  Universal 
de Guerra.

  ó  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas, y Tierra
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firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, C nde de 
Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidente, y Oid res de las mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, y 
C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y Ordinari s de t das 
las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, así de Realeng , c m  de Señ rí , Ordenes, y 
Abadeng : A l s Ayuntamient s de l s mism s Puebl s, sus Juntas de Pr pi s y Arbitri s, y demas 
Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas, de qualquier clase, estad , calidad, y preeminencia que sean, 
a quien l  c ntenid  en esta mi Cédula t ca,   t car puede: SABED, que un  de l s mas gl ri s s 
y útiles cuidad s de la S beranía c nsiste en mantener una fuerza pr p rci nada a las del Estad , 
a l s empeñ s c ntraíd s c n l s fieles Aliad s de la C r na, y a l s esfuerz s naturales de l s 
Enemig s de ella: naciend  de aqui l s derech s para exigir de l s Vasall s el numer  pr p rci 
nad  de Tr pas, que f rma la c nsistencia del Exércit . La muerte, el cumplimient  del tiemp ,   
la deserción de l s S ldad s hacen vací s c ntinu s en l s Regimient s que le c mp nen. Varias 
han sid  las Ordenanzas y Decret s, que l s Reyes mis gl ri s s Pr genit res han pr mulgad  para 
asegurar su reemplaz  p r medi  de Quintas,   de Reclutas v luntarias; per  c m  estas pr vi
dencias han sid  m mentáneas y aceleradas para salir de la urgencia, n  ha mediad  en su 
f rmación aquel detenid  examen que requiere un establecimient , que debe ser perpetu  y per
manente, rem viend  l s est rv s, fraudes, c lusi nes y pr tecci nes c n que se han pr curad  
frustrar hasta aqui tales Ordenes. P r  tr  lad  había  bscuridad para discernir las pers nas esentas, 
y grande abus  en multiplicar tales esenci nes, c n perjuici  evidente de l s demas Vasall s 
c ntribuyentes en este servici  pers nal. Las gratificaci nes y aument s hech s en mi feliz Reynad  
a el S ldad , n  han sid  suficientes para asegurar su reemplaz , siguiénd se de esta desc nfianza 
el dañ  de mantener en l s tiemp s pacífic s, p r esta incertidumbre, igual numer  de Plazas en 
las C mpañías, que en l s de Guerra, sin que mi Real Hacienda, ni el Reyn  l grasen el alivi  de 
la reduci n durante la seguridad de la Paz. Atendiend  Y  a evitar en l  sucesiv  tales inc nve
nientes, y a dar a mis fieles Vasall s l s alivi s p sibles, encargué el examen radical de esta materia 
a pers nas versadas en t das las partes de ella, d tadas de c n cida pr bidad y am r a mi Real 
Servici , y bien de la Causa pública de mis Reyn s. Después de sus c nferencias, habiénd seme 
dad  cuenta del dictamen que f rmar n, ha resultad  reducirse a una Ley y Ordenanza permanente 
las reglas y medi s de reemplazar anualmente mi Exércit  p r medi  de Reclutas v luntarias, y del 
s rte , a l  que aquellas n  alcancen, c n igualdad en las Pr vincias. Esta Ordenanza la remití al 
mi C nsej  c n Decret  de diez y siete de este mes, para que viese las reglas establecidas; el 
términ  de  ch  añ s a que se extiende el servici , para evitar multiplicación de S rte s, y tener 
S ldad s mas expert s; las gratificaci nes que c nced  a l s cumplid s al tiemp  de regresar a 
sus casas; y las distinci nes c n que mand  se les trate, p r la estimación que hag  de su servici . 
Y  también para que viese, que c m  el cumplimient  de estas mis Reales intenci nes ha de ser 
efectiv , distribuy  en la misma Ordenanza l s encarg s que c rresp nden a las Justicias  rdinarias, 
a l s C rregid res, Intendentes, y Capitanes,   C mandantes Generales p r su  rden, las de l s 
Oficiales c misi nad s, y de las Juntas que se f rman en cada Pr vincia para  ír l s agravi s y 
quejas, c n apelaci nes y recurs s a mi C nsej  de Guerra, al qual he prevenid  l  c nveniente 
en  tr  mi Real Decret , del que también remití C pia al mi C nsej , para que se enterase de él, 
a fin de que un  y  tr  l  haga entender a l s Tribunales, y Justicias del Reyn  para su puntual 
cumplimient . C m  en punt  a esenci nes se establecen en la misma Ordenanza declaraci nes 
bien expresivas, que han faltad  en las anteri res; igualmente s bre este particular he encargad  
al mi C nsej , que c n la may r atención cuide de quant  le preveng , c m  l  fi  de su c nstante 
zel  a mi servici , para su puntual y exact  cumplimient , l  qual me será particularmente grat , 
p rque est y bien enterad  de l s much s dañ s, que hasta ah ra ha  casi nad  a mis Puebl s 
la facilidad, y el abus  de las esenci nes c ntra la mente de las Leyes fundamentales del Estad ; 
eximiénd se a la s mbra de ellas indebidamente much s del servici  pers nal de la Milicia. Y  
publicad  en el mi C nsej  este mi Real Decret , y la citada Real Ordenanza, teniend  presente
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la c pia del c municad  a el mi C nsej  de Guerra, ac rdó su cumplimient ; y para que le tenga 
en t das sus partes, expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand , que lueg  que la recibáis, veáis 
la Real Ordenanza, en que se establecen las Reglas para el anual reemplaz  del Exércit , y se 
c ntiene en  tra mi Real Cédula de tres de este mes, y de que ac mpaña a esta un egemplar, y 
asimism  l  prevenid  en mi Real Decret , que queda referid , c municad  al mi C nsej , y en 
la parte que a cada un  respectivamente  s t que, l  guardéis y cumpláis en t d  y p r t d , en 
la c nf rmidad que disp nen y mandan, sin tergiversación alguna: s bre l  qual  s hag  el mas 
estrech  y particular encarg  p r l  much  que se interesa en su puntual y debida  bservancia mi 
Real Servici , el bien de mis Reyn s, y el de mis Vasall s; en inteligencia de que al mi C nsej  de 
Guerra he remitid  la citada Ordenanza, para que igualmente la  bserve en la parte que le t ca, y 
vea la facultad que le he c ncedid  en l s recurs s y apelaci nes de t d  l  que mira a castigar 
las  misi nes, fraudes, y c ntravenci nes de la citada Ordenanza, limitánd le a l  expresad  el 
c n cimient  de esta clase de neg ci s; p rque mi Real v luntad es, que cada c sa c rra p r 
d nde t ca, y c n la debida arm nía, dand  cuenta un s y  tr s en l  que  curra duda fundada, 
para declarar la regla que c nvenga seguir. Y  también  s mand , que esta mi Real Cédula, y la 
expresada Real Ordenanza, la c piéis en l s Libr s Capitulares, para que siempre c nste, p niend  
después l s egemplares  riginales en vuestr s respectiv s Archiv s, para que permanezcan c n t da 
seguridad, y se tengan presentes en l s cas s que  curran, quedand  al cuidad  del mi C nsej  
hacerla c l car a su tiemp  en la Rec pilación de las Leyes del Reyn . Que asi es mi v luntad; y 
que al traslad  impres  de esta mi Real Cédula, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Higareda,   
D n Juan de Peñuelas mis Secretari s, Escriban s de Cámara mas antigu s, y de G biern  del mi 
C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en San L renz  a veinte y quatr  
de N viembre de mil setecient s y setenta. Y  el Re y .  o D n J seph Ignaci  de G yeneche, 
Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n 
Francisc  de la Mata Linares. D n Pedr  J seph Valiente. D n Juan de Lerín Bracam nte. D n 
Ant ni  de Veyán. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás 
Verdug .

* REAL Cédul  de su M gest d (de 19 de noviembre de 1771), en que con motivo de ciert  
represent ción hech  por el Rdo. Obispo de Pl senci , se h cen diferentes prevenciones   
los Prel dos de estos Reynos, p r  el modo de represent r, y  proceder en los c sos que les 
corresponden. (N v. Rec p. 1, 8, 10.)

En Madrid. En la Oficina de Pedro Marín, Impresor de la Secretaría del Despacho Universal 
de Guerra.

  ¿  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, |de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, dt: Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A  l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de las mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, y Alguaciles de 
mi Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G vernad res, Alcaldes May res, y Ordi
nari s, y  tr s qualesquiera Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, así de Realeng , c m  l s de 
Señ rí , Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que a ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante: 
SABED, que habiend  llegad  a mis man s una Representación del Reverend  Obisp  de Plasencia, 
en razón de vari s punt s jurisdicci nales de Regalía, y  tr s: Enterad  de su c ntenid , y deseand  
vivamente la c nf rmidad del G viem  c n l s Prelad s Eclesiástic s, y que fl rezca en mis Cath 
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lic s D mini s, junt  c n la administración de Justicia, la vigilancia s bre las buenas c stumbres y 
máximas christianas; hice examinar p r Ministr s de mi satisfacción, versad s en las c ntr versias 
jurisdicci nales, l s diferentes Punt s que en ella se trataban, teniénd se presente en este examen 
l  dispuest  en las Leyes del Reyn ; y haviend l  egecutad , y manifestad me su parecer en cada 
cas , y las Leyes y disp sici nes Canónicas, y raz nes en que l  fundaban; rec n cid  t d  p r 
Mí c n la atención y cuidad  c rresp ndiente, tuve a bien mandar, entre  tras c sas, se resp ndiese 
al Reverend  Obisp  de Plasencia:

I. Que el us  de las Censuras debe ser c n la s briedad y circunspección que previene el 
Sant  C ncili  de Trent ; y que si algun  de l s Jueces Reales de aquel Obispad  le diesen m tiv  
de queja en esta parte, l  represente en derechura al C nsej ,   p r man  de mis Fiscales, para 
que se pr vea de remedi  c nveniente; y en cas  de que n  l  t me, l  pueda hacer inmediata
mente p r la Via-Reservada del Despach  Universal, para que Y  mande se t me la pr videncia 
que fuere mas justa, y c nveniente.

II. Que si c n m tiv  de las Ordenes expedidas p r el mi C nsej , s bre el c n cimient  
de las Causas Decimales, se huviese experimentad ,   experimentase, p r parte de las Justicias 
Reales, algún des rden,   mala inteligencia, l  expusiese al mi C nsej  c n individualidad, c m  
l  han hech   tras Iglesias, supuest  que alli, en vista de l s antecedentes, p drá t marse la 
pr videncia c n el debid  c n cimient  y f rmalidad.

III. Que en quant  a Visitas de C fradías, H spitales, Obras Pías, y ultimas v luntades, está 
prevenid  l  c nveniente en las Leyes del Reyn , a que n  perjudican las disp sici nes C nciliares, 
que en nada disminuyer n la aut ridad Real, en l  que la pertenece; y que asi dispusiese, que sus 
Pr vis res, Visitad res, y Vicari s se arreglasen a las Leyes, sin c nfundir l  temp ral c n l  
espiritual, y demás anex  al Ministeri  Past ral, dand  cuenta al mi C nsej  de qualquiera duda 
que le  curra: En inteligencia, de que p r mis Fiscales se pr m verá su Despach  para dexar 
expedita cada jurisdici n en l  que la pertenece respectivamente.

IV. Que para evitar l s pecad s públic s de Leg s, si l s huviese, egercite t d  el zel  
Past ral p r sí y p r medi  de l s Párr c s, tant  en el fuer  penitencial, c m  p r medi  de 
am nestaci nes, y de las penas espirituales, en l s cas s, y c n las f rmalidades, que el Derech  
tiene establecidas; y n  bastand  éstas, se dé cuenta a las Justicias Reales, a quienes t ca su castig  
en el fuer  extern  y criminal, c n las penas temp rales, prevenidas p r las Leyes del Reyn ; 
escusand se el abus  de que l s Párr c s, c n este m tiv , exijan multas, asi p rque n  bastan 
para c ntener, y castigar semejantes delit s, c m  p r n  c rresp nderles esta facultad; y que si 
aún hallase  misión en ellas, dé cuenta al mi C nsej , para que l  remedie, y castigue a l s 
negligentes c nf rme las Leyes l  disp nen: Y  haviend  c municad  al mi C nsej  esta Real 
deliberación, p r Orden de diez y seis de Septiembre, próxim  antecedente, publicada en él, 
ac rdó, entre  tras c sas, c n vista de l  expuest  p r mis tres Fiscales, expedir esta mi Real 
Cédula, para que se cumpla, y guarde su c ntenid , y llegue individualmente a n ticia de t d s. 
P r la qual encarg  a l s M. R. Arz bisp s, Reverend s Obisp s, y a l s Cabild s de las Iglesias 
Metr p litanas, y Cathedrales en Sede v c nte, sus Visitad res, Pr vis res,   Vicari s, y a l s 
Superi res, y Prelad s de las Ordenes Regulares,  bserven, y guarden las prevenci nes que dej  
hechas, y se han c municad  al Reverend  Obisp  de Plasencia, en vista de su Representación, 
c ncurriend  p r su parte cada un  en l  que le t ca, a que efectivamente la tenga. Y  mand  a 
l s demás Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, vean, guarden, y cumplan el c ntenid  de esta 
mi Cédula, sirviend  de g biern  recipr c  a t d s, y c nservand  la harm nía que debe versar 
entre el Imperi , y el Sacerd ci , distinguiend  cada P testad l  que le pertenece, sin c nfusión, 
ni afectación, dand  para la egecuci n de t d  las  rdenes, y pr videncias que se requieran; en 
inteligencia, de que teng  prevenid  se pr muevan de  fici , y c n brevedad t d s l s Expedientes, 
y Neg ci s de esta naturaleza, para facilitar su despach , que asi es mi v luntad: Y  que al traslad  
impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de 
Resultas, Escriban  de Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fee,
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y crédit  que a su  riginal. Dada en San L renz  a diez y nueve de N viembre de mil setecient s 
setenta y un . Y   el Re y .  o  D. J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, 
le hice escribir, p r su mandad . El C nde de Aranda. D. Manuel de Azpilcueta. D n J seph de 
C ntreras. D n j seph Faustin  Perez de Hita. D n Pedr  de Villegas. Registrada. D n Nic lás 
Verdug . Teniente de Canciller May r, D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de su M gest d, y Señores del Consejo (de 25 de febrero de 1772), por l  qu l se 
m nd  que los Coroneles de Milici s escusen el  rresto de los M gistr dos Públicos, y sus 
Ministros, y que usen de los remedios judici les en l s competenci s, p s ndo P peles, y  
Oficios en todo lo que consideren competirles el conocimiento, con  rreglo   Orden nz . 
(N v. Rec p. 5, 11, n. 2.)

En Madrid. En la Oficina de D n Ant ni  Sanz, Impres r del Rey nuestr  Señ r, y de su 
Real C nsej .

2 C DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas, y Tierra
firme del Mar Océan  Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidente, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte y Chancillerías, 
y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s Jueces 
y Justicias, Ministr s y Pers nas, qualesquier de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis 
Reyn s y Señ rí s, tant  a las que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante: SABED, que 
estand  pr cediend  el Alcalde May r de la Villa de Sepulveda D n Manuel Carpinter  y Eras , en 
virtud de Pr visión de la Real Chancillería de Vallad lid, c ntra D n Ant ni  de Ribera, Capitán 
de el Regimient  de Milicias de la Ciudad de Seg via, y  tr s Interesad s, c m  Administrad res 
de l s May razg s del C nde de Adaner , difunt , C rregid r que fue de la Ciudad de Chinchilla, 
para que apr ntasen, y dep sitasen l s alcances que resultaban c ntra ell s, se acudió, p r el citad  
D n Ant ni , a su C r nel, p r quien se despachó un Ayudante, y Ases r para que pr cediesen 
c ntra el citad  Alcalde May r, c nf rme a Ordenanza, rec giend  l s Aut s  riginales; c n cuy  
m tiv  se practicar n vari s exces s c n dich  Alcalde May r, p r quien se di  cuenta al mi 
C nsej ; y p r este, e:n C nsultas de trece, y veinte y d s de Ener  próxim  pasad  se me hiz  
presente su dictamen; y p r mi res lución a ellas, he venid  en mandar, que l s C r neles de 
Milicias escusen el arrest  de l s Magistrad s públic s, y sus Ministr s, y que usen de l s remedi s 
judiciales en las c mpetencias, pasand  Papeles, y Ofici s en t d  l  que c nsideren c mpetirles 
el c n cimient , c n arregl  a Ordenanza, c m  l  hace la demás Tr pa del Exercit , para evitar 
de esta f rma el escándal  que puede resultar del hech  de prender a l s Ministr s de Justicia, y 
sus Dependientes, exp niend  c n est s ruid s s pr cedimient s a que mis Vasall s hagan resis
tencia a semejantes vi lencias: Y  publicada en el C nsej  esta mi Real Res lución en seis de este 
mes, ac rdó su cumplimient ; y para que le tenga en t d  expedir esta mi Cédula: P r la qual  s 
mand  veáis la citada mi Real Res lución, y en la parte que  s t ca la guardéis, cumpláis y 
egecuteis, y hagais guardar y cumplir invi lablemente, según y c m  en ella se c ntiene, sin permitir 
se haga l  c ntrari  c n ningún pretext : Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de 
esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martinez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y 
Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  de mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit , 
que a su  riginal. Dada en el Pard  a veinte y cinc  de Febrer  de mil setecient s setenta y d s. 
Y   el Re y .  o  D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir
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p r su mandad . El C nde de Aranda. D n J seph de Vit ria. D n Luis Urriés y Cruzat. D n 
J seph de C ntreras. D n Ant ni  de Veyán. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Can
ciller May r: D n Nic lás Verdug .

SERMONES, que se h n de predic r  l Re l, y Supremo Consejo de C still , en el Re l Convento de
S n Gil de est  Corte, l  Qu resm  del presente  ño de 1772, por los Or dores siguientes.

0 /  MARZO. S b do 7. Cum sero esset N vis, etc. Marc. c. 6 . Predicará D. Cayetan  de 
^  Huarte, D ct r en The l gía, y Op sit r a Prebendas.
Miércoles 11. M gister volumus   te signum videre, etc. Matth. c. 12. Predicará el Rm . P. 

Fr. Francisc  de Madrid, Lect r de Phil s phía en su C nvent  de Franciscan s Descalz s de 
S. Bernardin .

S b do 14. Assumpsit Jesús Petrum, & J cobum, etc. Matth. cap. 17. Predicará D n Agustín 
Francisc  Benitez, Presbyter , D ct r en Sagrada The l gía.

Miércoles 18. Ecce  scendimus Jerosolym n, etc. Matth. cap. 20. Predicará el R. P. Fr. Marc s 
de San Estevan, Lect r de Sagrada The l gía, y actual de M ral en dich  C nvent  de San Gil.

S b do 28. Perrexit Jesús in Montem Oliveti, etc. J an. cap. 8 . Predicará el Rm . P. Fr. 
Francisc  Lill , Lect r de Phil s phía en el C nvent  de Francisc s Descalz s de la Villa de Illescas.

ABRIL. Miércoles 1. Prceteriens Jesús vidit hominem ccecum, etc. J an. cap. 9. Predicará el 
M. R. P. M. Fr. Simón J seph Ruiz de Castañeda, Maestr  en Sagrada Escritura, y D gmas en su Real 
C nvent  de la Merced Calzada de esta C rte.

S b do 4. Ego sum lux mundi, etc. J an. cap. 8 . Predicará el M. R. P. Fr. J seph Ant ni  
de S. Albert , del Orden de Carmelitas Descalz s, y Pr curad r General en su C nvent  de esta 
C rte.

Miércoles 8.—F ct  sunt Encceni  in Jerosolymis, etc. J an. cap. 10. Predicará el D ct r D n 
Pedr  Herce Escuder , Cura de la Villa de Redueña, en este Arz bispad .

[CARTA Circul r de 8 de enero de 1772   los corregidores del Reyno, sobre l  observ nci  de l  
correspondenci  que con los ministros de s l  1.  de Gobierno deben tener, según los Autos 
Acord dos de 14 y 48 tit. 4." lib. 2 de l  Recopil ción.]

• -7 POR l s Autos- cord dos 14 y 48 tit. 4 lib. 2 de l  Recopil ción está dispuest  la
 c rresp ndencia, que deben tener l s Señ res Ministr s de la Sala primera de G 

biern  del C nsej , en calidad de Superintendentes de los P rtidos que se les destinan, para velar 
s bre la c nducta de sus respectivas Justicias, y si hai agravi s,   vexaci nes públicas, u  tr s 
des rdenes dign s de remedi , y también para instruirse de t d s aquell s medi s, que puedan 
c ntribuir a mej rar el estad  de l s Puebl s de sus respectivas repartici nes.

1 Habiénd se interrumpid  la puntual  bservancia de un establecimient  tan l able, que 
facilitaba al C nsej  l s m d s de enterarse radicalmente del estad  del Reyn  sin gast  de l s 
Puebl s, se ha tenid  p r c nveniente mandar, que cada un  de l s Señ res Ministr s, en quienes 
se ha distribuid  esta c rresp ndencia, la restablezca, escribiend  a l s C rregid res de su Distrit , 
para que cada un  le inf rme del est do de l s Puebl s de su Partid .

2 Si en ell s hai alguna usurpación   perjuici  de la Jurisdicion Re l; si hai escándal s 
graves,   Reos p r algún m tiv  detenid s en las Cárceles, sin dar curs  a sus Causas: bien 
entendid  que ni p r l  primer  se ha de alterar, ni suspender el seguimient  de l s Recursos de 
fuerz  a l s Tribunales, a que c rresp ndan; ni p r l  segund  se han de extraviar las Causas de 
aquell s, d nde t quen según su naturaleza.
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3 Qué exces s hai en gast s de Cofr dí s, agen s del verdader  cult , y si hai C fradías 
de Gremi s, en c ntravención de la ley 4 tit. 14 lib. 8 de l  Recopil ción.

4 Si se cuida de l s Montes y Pl ntíos c m  c nviene, y de hacer semiller s para sembrar 
Arb les, que distribuir a l s Vecin s para sus plantaci nes.

5 Si en l s Pósitos hai algunas des rdenes n tables, que sean dign s de pr nt  remedi , 
sin alterar p r ah ra las facultades de la Superintendencia.

6 Si para el manej  de l s caudales públic s está establecida en t d s l s Puebl s del 
Partid , en que hai Pr pi s y Arbitri s, el Arc  de tres ll ves,   se n ta descuid  en remitir las 
Cuentas a la C ntaduría de la Pr vincia,   c lusi nes reprehensibles.

7 Si se  bservan las Ordenes circulares de 11 de Septiembre de 1764 para que l s Religi s s 
n  vivan de Gr ngeros, y se retiren a sus Clausuras, p niend  las Administraci nes a carg  de 
Seglares.

8 Si l s Clérig s,   Religi s s hacen de Agentes,   Administr dores de Pleit s, y Haciendas 
que n  sean pr pias, en c ntravención a l  que tiene ac rdad  el C nsej  en N viembre de 1764.

9 Si se ha arruinad    deteri rad  alguna industri  o m niobr , que pueda repararse; y 
de qué medi s se p drá usar para c nseguirse su reparación, y adelantamient  a c sta de l s 
caudales públic s,   de  tr s, según el dueñ  a quien pertenezca.

10 Si hai algun s despobl dos, que pudieran recibir nuev  Vecindari : quales s n, quien 
l s disfruta, y su calidad.

11 Si hai esentos de cargas c ncegiles que puedan ref rmarse, para aliviar al Vecindari  en 
quien recaen aquellas, de que se substraen l s primer s.

12 Si hai Hospit les o C s s de Misericordi ; c m  se administran, y a qué dirección están 
sujetas; y si hai algun s que reuniénd se e inc rp ránd se a  tr s, pudieran ser mas útiles al 
C mún, ah rrand  la administración separada: expresand  quales sean; si s n de Patr nat  de 
Particulares,   Públic  inf rmánd se de la fundación, de que pida C pia, y de  tras qualesquier 
Obras pías destinadas a p bres, d tes de huérfanas, estudi s,    tr s fines de utilidad publica, sin 
alterar nada c n m tiv  de pedir estas n ticias.

13 Si hai V gos y  Mendigos, y l s medi s que se t man, para rec ger l s Invalid s a 
H spici s, y l s r bust s a las Armas   Marina; y qué se disp ne respect  a las mugeres vagas; 
añadiend , al tiemp  de dar cuenta, su parecer en éste y demas asunt s; e igualmente si hai C s s 
de Expósitos y su g biern , y la p licía que en est  se  bserva, y en c nducirles a las Inclusas, 
para evitar infanticidi s.

14 Qual es el estad  de puentes, camin s de travesía y demas tránsit s; si se c bran 
port zgos   pont zgos indebid s;   si faltan a reparar l s puentes, y camin s l s dueñ s que 
c bran tales imp sici nes.

15 Si en la c mprehensi n de su mand  hai Pesquerí s en Puert s, R ío s , o  Lag s; si están 
fl recientes,   deteri radas, y p r qué causa; y si padecen l s  cupad s en ellas algún gravamen 
c n m tiv  de licencia, repartimient , c nfraternidad, u  tra causa,   se impide el apr vechamient  
c mún sin titul  just .

16 Si las Vent s, y Pos d s de l s camin s del Territ ri  están c n la c m didad, y limpieza 
c rresp ndiente, si se hallan bien surtidas, si se llevan derech s excesiv s a l s Venter s y P sa
der s, si tienen l s necesari s Aranceles, a qué pers nas pertenecen, y qué medi s puede haber 
para su mej ramient ,   ref rma, y si s n de derech  pr hibitiv .

17 También inf rmará si en algún Puebl  está sin  bservancia,   c ntravenid  el Auto  
 cord do de 5 de May , e Instrucción de 26 de Juni  de 1766 en razón de la elección de 
Diput dos, y Personero del C mún, sus regalías, y facultades.

18 C n m tiv  de indagar estas n ticias e inf rmes, nada se  lter rá, ni innov rá hasta 
que el C nsej  en vista de ell s pr videncie p r su aut ridad  rdinaria,   haciénd l  presente a 
S. M.   mandand  pasar  fici s a quien c nvenga, según exija la naturaleza de l s cas s; per  
cuidarán much  las respectivas Justicias de la exactitud de sus Inf rmes, p rque serán resp nsables
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de l s hech s, y el C nsej  n  p dría disimular, que est s se alterasen abultánd l s, ni disminu
yénd l s.

19 P r evitar c nfusi nes, nunca se p ndrá en una Representación mas que un solo  sunto, 
c l cánd les en Inf rmes separad s, a fin de que se f rmalicen l s Expedientes c n la debida 
distinción.

20 Para may r seguridad se dirigirán l s Inf rmes, y Cartas de esta c rresp ndencia c n 
sobrecubiert   l Señor Fisc l del Consejo, p r cuya man  llegarán sin dem ra a l s Señ res 
Ministr s Superintendentes de l s Partid s.

21 N  s l  l s Juezes p drán dar est s Inf rmes a l s Señ res Superintendentes de l s 
Partid s, sin  que será libre a qualquier Pueblo   p rticul r representar p r la misma man  a el 
C  nsej  en cas s de esta naturaleza, a fin de que vista, y pasada a él la denuncia, se despache c n 
la Instrucción debida, y este fácil acces  al Tribunal Suprem  de la Nación p nga en actividad t d  
l  que c ntribuya al bien públic  de l s Vasall s de S. M.

Y  para que V. en el distrit  de ese C rregimient , Villas eximidas,   de Señ rí  pertenecien
tes a su Partid , cumpla p r su parte, le preveng  de t d  l  expresad , c n la facultad de que 
pueda t mar n ticias de t das las Justicias Ordinarias, y pers nas de su satisfaci n, per  sin 
despachar para ell  Veredas, ni Diligencier s, valiénd se s lamente del C rre  Ordinari , u  tras 
 casi nes  p rtunas.

Del recib  de esta, y de quedar en su inteligencia me dará V. avis  para mi g biern .
Di s guarde a V. much s añ s. Madrid 8 de Ener  de 1772.

* REAL Cédul  de S. M. y  Señores del Consejo (de 16 de enero de 1772), en que se contiene l  
Orden nz  que gener lmente deberá observ rse p r  el modo de C z r y  Pesc r en estos 
Reynos, con señ l miento de los tiempos de Ved  de un  y otr  especie. (N v. Rec p. 7, 
30, n. 5.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

  q  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa. C rte, 
y Chancillerías, al mi Alcalde, Juez Subdelegad  de Obras y B sques, a l s C rregid res, Asistente, 
G vernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, y  tr s Jueces, y Justicias de t das las Ciudades, 
Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, y Señ rí s; y a t d s l s Alcaydes, G vernad res,   Inten
dentes de mis Palaci s, Alcázares, Siti s Reales, Casas de Camp , sus B sques, S t s, Términ s, y 
Azequias, y demás Subaltern s emplead s, y dependientes de ell s, a quien l  c ntenid  en esta 
mi Real Cédula t ca,   t car pueda en qualquier manera: SABED, que dese s  el mi C nsej  de 
que mis Reales intenci nes tuviesen su debid  efect , haviend se enterad  la Sala de Justicia, de 
que c n mi real apr bación se havia principiad  Expediente en mi Real Junta, que fue de Obras y 
B sques, en que se trataba de la f rmación de una Ordenanza General, que c ntuviese el tiemp , 
m d , y f rma en que t d s mis Vasall s pudiesen l grar de la h nesta diversión de la Caza, y 
Pesca, sin perjuici  de la Veda general de una y  tra especie que debería  bservarse y establecerse 
en la misma Ordenanza, t mó a su carg  (lueg  que puse a su cuidad  el c n cimient  de t d s 
l s asunt s que antes se manejaban p r la misma Real Junta) el f rmalizar, y p ner en estad  de 
determinación este Expediente, instruyénd le c n Inf rmes de t d s l s Intendentes del Reyn , y
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 tras n ticias particulares que se evacuar n y c municar n a mis tres Fiscales, p r quienes, en 
inteligencia de quant  resultaba de ellas, y de las Reales Cédulas, Ordenes, y Disp sici nes ante
ri res que se le havian unid  y tuvier n presentes, expusier n su dictamen c n la debida reflexión 
que pide el asunt ; y señalad  dia p r la misma Sala de Justicia, para la Vista de este Expediente, 
asistió a ella pers nalmente el C nde de Aranda, Presidente del mi C nsej , y mi Fiscal D n Pedr  
R dríguez Camp manes; y hecha puntual relación de t d , ac rdó la Ordenanza que la pareció 
c nvendría se  bservase generalmente en t d s mis Reyn s, D mini s y Señ rí s para el m d  de 
Cazar y Pescar en ell s, y tiemp  en que c rresp ndía se  bservase la Veda general, c n separación 
de Capítul s que pasó a mis Reales Man s, en C nsulta de diez y nueve de Ag st  del añ  próxim  
de mil setecient s setenta y un . Enterad  Y  de ella, he tenid  p r bien c nf rmarme c n el 
dictamen del mi C nsej  en Sala de Justicia, c n algunas adici nes que me han parecid  c nve
nientes para su may r inteligencia, y evitar dudas en su  bservancia, las que c muniqué al mi 
C nsej  p r medi  del Marqués de Grimaldi en Real Orden de tres de este mes, que publicada 
en él en siete de este mism , ac rdó su cumplimient , y la expresada Ordenanza, en el m d  y 
f rma en que c n las adici nes p r Mí puestas, debe entenderse y  bservarse generalmente en 
t d s mis Reyn s, D mini s y Señ rí s, es c m  se sigue.

CAZA

Capítul  Primer . Pr híb  y ved  el cazar del t d  en l s Reyn s, y Pr vincias de Castilla 
la Nueva, Mancha, Andalucía, Murcia, Aragón, Valencia, Principad  de Cataluña, Isla de Mall rca, y 
demás Lugares de Puert s acá, desde el primer  dia de Marz , hasta el primer  de Ag st  de cada 
un añ ; y de Puert s al Mar Océan , desde el mism  dia primer  de Marz , hasta el primer  de 
Septiembre; y en t d  el añ  l s dias de nieve, y f rtuna.

II. De esta regla general de tiemp  se exceptúan l s C nej s en l s Siti s vedad s de t d  
el Reyn , l s que se p drán cazar p r sus Dueñ s y Arrendad res desde el dia de la Natividad de 
San Juan Baptista en adelante, hasta primer  de Marz  de cada un añ .

III. Se pr híbe a t d  gener  de Pers nas el us  de la Esc peta en Caza, durante el tiemp  
de la Veda, c n ningún pretext ,   diversión, cerca,   a distancia de l s Lugares, sin que est  
altere la c stumbre que haya en algun s de usar de ella, p r repartimient ,   aut ridad de la 
Justicia, para la extinción de G rri nes, y resguard  de Frut s, usánd la libremente t d  Viager , 
a quien p r  tr  m tiv  n  estuviere pr hibida para la defensa de su pers na y bienes en t d  
tiemp .

IV. En el rest  del añ , s l  p drán cazar c n Esc peta y Perr s l s N bles, Eclesiástic s, 
y t da  tra pers na h nrada de l s Puebl s, en quienes n  haya s specha de exces , y de ningún 
m d  l s J rnaler s, y l s que sirven Ofici s mecánic s, que s l  l  p drán hacer l s dias de 
Fiesta p r pura diversión: y el permis  que p r este Capitul  se c ncede a l s Eclesiástic s, quier  
sea y se entienda c n arregl  a las disp sici nes Canónicas, y a la Ley quarenta y siete, Titul  6 
de la Partida I.

V. Pr híb  en t das partes el us  de l s Galg s desde primer  de Marz  de cada añ , 
hasta el dia en que se c ncluye la Veda general de Caza; y en l s parages plantad s de Viña, 
amplí  esta pr hibición hasta que su frut  sea c gid ; desde cuy s tiemp s l s p drán usar las 
pers nas expresadas en el Capitul  precedente, hasta  tr  dia primer  de Marz  del añ  siguiente, 
c n la advertencia de que dentr  de las cinc  leguas en c nt rn  de la C rte, y Siti s Reales, 
s lamente l s usarán, l s que huvieren justificad  las calidades de hacendad ,   pers na de distin
ción, c nf rme a mi Real Orden de diez de Juli  de sesenta y d s, y que tengan licencia del mi 
C nsej  en Sala de Justicia: Y  p r l  que t ca a mis Siti s, B sques, y C t s Reales, y sus limites, 
quedarán en su fuerza, y vig r las pr hibici nes que se c ntienen en las Ordenanzas, Cédulas, y 
Ordenes Reales c n que cada un  de ell s se g vierna.

VI. En c nsideración a ser n  s l  útil, sin  casi precis  al regal  de las Mesas, el us  de 
la Caza en ellas; permit  l s Cazad res de Ofici , c n tal que hayan de tener licencia, y apr bación
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de las Justicias de l s Puebl s, y éstas n  la den, sin que les c nste que s n h mbres de bien, y 
de habilidad, negánd la a l s diferentes Vag s, que suelen usar de este pretext  para sus exces s; 
y t d  sin derech s.

VII. Quier , y mand  se maten, y p r c nsiguiente pr híb  la c nservación de l s Lir nes 
abs lutamente, c n la prevención de que l s que l s necesiten para la saca de C nej s en siti s 
vedad s, pr pri s,   arrendad s, deberán acudir al mi C nsej , en Sala de Justicia, p r licencia; y 
despachada ésta, la presentarán ante la Justicia de la Villa de Arganda, que es la Caja señalada p r 
la Real Cédula de diez y  ch  de Septiembre de mil setecient s cinquenta y quatr ; y c nf rme a 
ella, y Real Orden de  ch  de Juni  de mil setecient s cinquenta y seis, se les entregarán l s 
precis s c n las seguridades prevenidas en ellas.

VIII. Pr hib  el cazar c n Perdices de Reclam , Laz s, Perchas, Orzuel s, Redes, y demás 
instrument s, y medi s ilícit s que destruyen la Caza, y perjudican la abundancia, y diversión, 
permitiend  que las C d rnices, c m   tr s Pájar s de pas , se puedan cazar, aún en tiemp  de 
Veda, c n Red, y Reclam  de estas s las especies.

IX. Pr hib  tirar a las Pal mas dentr  de una legua de distancia de l s Pal mares, p ner 
añagazas, ni  tr s armadij s, a excepción de l s tiemp s de la Sementera, y rec lección de frut s, 
señaland  para el primer  l s meses de Octubre, N viembre, Diciembre, Ener , y Febrer ; y para 
l s últim s, el de Juli , Ag st , y Septiembre; y ent nces s l  en l s siti s, y parages en que se 
estuviese haciend  la Sementera, y n  huviese nacid  el frut , y este se esté beneficiand , se les 
p drá tirar c n Esc peta.

X. Las Justicias del Reyn  pr videnciarán la M ntería,   Cacería de L b s, Z rr s, Os s, y 
 tras fieras perjudiciales quand  la necesidad l  pida: c n la prevención de que n  se p ngan 
Cep s en camin s, veredas, y  tr s parages d nde puedan causar dañ s a pers nas, y ganad s, 
haciend  las Justicias se gratifique según Ordenanza,   c stumbre de l s Puebl s, a las pers nas 
que llevasen algún L b , L b s,   Camadas de ell s, viv s,   muert s.

PESCA

XI. Pr hib  generalmente el pescar en Aguas dulces, desde primer  de Marz , hasta fin de 
Juli  de cada un añ , c n ningún instrument , c m  n  sea la Caña; y s l  p drán pescar desde 
el dia veinte y quatr  de Juni  l s Dueñ s particulares,   sus Arrendad res, p r especial Real 
Orden de dich  dia  ch  de Juni  de mil setecient s cinquenta y seis.

XII. P r quant  de l s Inf rmes pedid s en t d  el Reyn  resulta unif rmemente que el 
des ve, i cria de las Truchas, se verifica en l s meses de Octubre, N viembre, Diciembre, Ener , y 
Febrer , pr hib  su Pesca en est s, y la permit  en l s demás del añ .

XIII. En l s tiemp s señalad s, y permitid s, s l  se p drá usar del Anzuel , Nasas, y Redes 
de qualquier gener  que sean, teniend  precisamente cada malla de ellas la extensión,   cabida 
que demuestra la figura del margen, vista, y apr bada p r la Justicia; c n abs luta pr hibición en 
t d  tiemp  de  tr  instrument , y much  mas de medi s ilícit s, c m  Cal viva, Veleñ , C ca, y 
qualesquiera  tr s simples,   c mpuest s que extingan la cria de la Pesca, sean n civ s a la salud 
pública, y a l s abrebader s de l s ganad s.

XIV. L s Menestrales, Artesan s, Trabajad res, y Oficiales mecánic s, s l  p drán pescar l s 
dias de Fiesta de Precept , en l s tiemp s permitid s, y usar de la Caña en l s mism s dias t d  
el tiemp  del añ .

PROVIDENCIAS GENERALES

XV. L s transgres res de esta Ordenanza, en tiemp  de Veda, asi de Caza c m  de Pesca, 
dias de f rtuna, y nieves, incurran p r el mism  hech  l s N bles, y pers nas h nradas, en la 
multa de tres mil maravedís p r la primera vez; duplicada p r la segunda; y triplicada p r la
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tercera, c n apercibimient  de mas graves penas al arbitri  del C nsej , c n respect  a la in be
diencia; y l s Plebey s en mil y quinient s maravedís, p r la primera; y n  teniend  de qué 
exigirseles, en  ch  dias de Cárcel; d ble t d  p r la segunda, y triplicada p r la tercera, c n 
apercibimient  también de mas graves penas, c n respect  a la in bediencia, al arbitri  del mi 
C nsej . En t das se aplican las multas pecuniarias al Juez, Denunciad r, y mi Real Camara, p r 
iguales partes; y el val r de l s instrument s aprehendid s a mi Real Camara.

XVI. Las Justicias de t d  el Reyn  entibiarán Testim ni  al mi C nsej  de las Causas y 
C ndenaci nes pecuniarias, c nservand  en dep sit  l s instrument s aprehendid s, hasta que se 
pr videncie l  que c rresp nda a las circunstancias.

XVII. L s C rregid res, y Justicias de l s Puebl s entiendan, c n zcan, y pr cedan en 
primera instancia privativamente cada un  en su Jurisdicción ( yend  a las partes breve, e instruc­
tivamente, sin que pueda exceder de quatr  dias) de t das las dependiencias, neg ci s, e inciden
cias de Caza, y Pesca, que respectivamente se  frecieren en ell s, determinand  las causas que 
 curran, y c nvengan f rmar de Ofici , para la averiguación, prisión, castig , y enmienda de t d s 
l s que delinquieren, c mprehendiend  universalmente a t d s, sin excepción de pers nas, estad s, 
clases, títul s, emple s, grad s Militares, P lític s, carácter, dignidad, ni fuer  algun  que tengan, 
  g zen, p r Privilegi  especial, y rec mendad  que sea, sin que s bre est  se pueda f rmar 
c mpetencia p r C nsej , Tribunal,   Junta en sentid  algun ; pues der g  t d s l s Fuer s, y 
Privilegi s de mi Real C ncesión, inclus s l s que necesitan especial mención.

XVIII. Que si algun s Eclesiástic s Seculares,   Regulares c ntravinieren a el t d ,   parte 
de l  mandad  en l s d s referid s punt s de Caza, y Pesca, se pr ceda a la aprehensión de la 
Esc peta, Perr , u  tr  adminicul , y a la exacción de la multa; y en l s cas s de resistencia,   
reincidencia, se les f imará la justificación del nud  hech  inf rmativ  p r el C rregid r,   Justicia 
del Puebl , en cuy  territ ri  sucediere la tal c ntravención, y la remitirá  riginal al mi C nsej , 
c n n ticia puntual del estad , calidad, y circunstancias de ell s, y del Prelad  Eclesastic  Secular, 
  Regular, a quien respectivamente estén sujet s, para pr veer l  c nveniente acerca de la c rrec
ción, y enmienda de aquell s, p r l s medi s establecid s p r Derech , y p testad ec nómica 
c ntra l s transgres res de l s Vand s, y C t s públic s, según la naturaleza de l s cas s.

XIX. Las Apelaci nes que las Partes interpusieren de las Sentencias, Aut s, y Pr videncias 
que c ntra ellas se dieren, se les  t rgarán, en l s cas s, y c sas que haya lugar s lamente, 
dep sitand  las multas, para el mi C nsej , y su Sala de Justicia, a la que privativamente c mpete 
su c n cimient .

XX. Para justificación de la transgresión de esta Ordenanza, aunque sea Eclesiástic , basta 
la declaración del Guarda, Ministr ,   Alguacil Jurad , c n la aprehensión de Esc peta,   Perr , y 
en su defect  qualquiera  tr  adminicul .

XXI. Que l s expresad s C rregid res se dediquen c n particular desvel  a pr videnciar 
quant  c nsideren  p rtun  al exact  cumplimient  de t d  l  que va expresad , p r l  que en 
su  bservancia se interesa el benefici  públic , y particular de mis Vasall s, y mi Real Servici ; 
zeland  c n especial cuidad  que las Justicias de l s Puebl s de sus respectivas Pr vincias, Partid s, 
Distrit s,   Jurisdicci nes, lleven a debid  efect  l  resuelt , castigand  a l s delinquentes; sin que 
se t lere, y disimule su c ntravención, p r respet s a pers nas, ni  tra qualquiera causa, ni causar 
tamp c  vejaci nes,   c stas c n este m tiv , s bre t d  l  que p drán rec nvenir a dichas 
Justicias, y dar quenta al mi C nsej , para que pr videncie de remedi .

XX3I. L s C rregid res, y Justicias Ordinarias del Reyn , tendrán gran cuidad  en que esta 
Ordenanza se publique t d s l s añ s en un  de l s primer s  ch  dias del mes de Febrer  de 
cada un añ , para su  bservancia, p r l  c rresp ndiente a la Veda general de Caza, y Pesca: Y  
p r l  t cante a la de las Truchas, se hará igual publicación en  tr  dia de l s  ch  primer s del 
mes de Septiembre de cada añ .

Y  para que se cumpla mi Real Res lución, se ac rdó expedir esta mi Real Cédula: P r la 
qual  s mand  a t d s, y cada un  de v s, en vuestr s respectiv s Lugares, Distrit s y Jurisdicci -
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nes, que lueg  que la recibáis, veáis la Ordenanza que va inserta, y la  bservéis, guardéis, cumpláis, 
y executeis, y hagais guardar, cumplir, y executar en t d , y p r t d , c m  en ella, y cada un  
de sus Capitul s se c ntiene, sin c ntravenirla, permitir, ni dar lugar a que se c ntravenga en 
manera alguna. Y  para quitar dudas, e interpretaci nes, c n m tiv  de las anteri res Ordenanzas, 
y Cédulas libradas en este asunt , Reales Ordenes, particulares,   generales, Acuerd s,   Pr viden
cias que estuvieren dadas p r el mi C nsej , Junta que file de Obras, y B sques, u  tr  qualquier 
Juzgad ,   Tribunal, las der g , y anul  t das, y s l  quier  que para en adelante tenga  bservancia 
esta Ordenanza, en l s términ s pr puest s: c n declaración de que estas der gaci nes n  se 
entienden c n las Ordenanzas particulares, Cédulas, Ordenes, y Declaraci nes c n que se g biernan 
mis Siti s, B sques, y C t s Reales, y sus límites; debiend  quedar en t da su fuerza, y vig r, y 
 bservancia, sin embarg  de l  que en esta Ordenanza general se disp ne para l  restante del 
Reyn , que asi es mi v luntad: y que al traslad  impres  de esta mi Real Cédula, firmada de D n 
Juan Ant ni  Rer  y Peñuelas, mi Escrivan  de Cámara de l s que en el mi C nsej  residen, se le 
dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en el Pard  a diez y seis de Ener  de mil 
setecient s setenta y d s. Y  e l  Re y .  o D. J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  
Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Juan de Lerin Bracam nte. D n 
J seph de Vit ria. D n Pedr  de Villegas. D n J seph Faustin  Perez de Hita. Registrada. D n 
Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r, D n Nic lás Verdug .

REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 17 de diciembre de 1771), por l  qu l se h cen 
v ri s decl r ciones, y  decisiones p r  l  m s fá c il egecucion de lo prevenido en los 
Artículos V, XVII y XXXI de l  Re l Orden nz  de Reempl zos del Egercito.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

2 Q  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
' ' '  Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, 
y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Intendentes, Asistente, G vernad res, Alcaldes May res, 
y Ordinari s, y  tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y pers nas de est s mis Reyn s, así 
l s de Realeng , c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, 
calidad,   preeminencia que sean, tant  a l s que a ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, 
y a cada un , y qualquier de v s en vuestr s Lugares, y Jurisdicci nes: SABED, que para evitar 
recurs s, y c mpetencias m lestas, y que haya mét d  c nstante a que arreglarse en las dudas que 
 currieren acerca de la inteligencia de l s Artícul s quint , diez y siete, y treinta y un  de la Real 
Ordenanza de Reemplaz s de tres de N viembre de mil setecient s setenta, p r mis Reales Decret s 
de veinte y un , y veinte y tres de N viembre próxim  pasad , he venid  en declarar, y mandar 
l  siguiente. Que l s Regid res, l s Diputad s de el C mún, y l s Jurad s, d nde l s huviere, 
estén  bligad s a ayudar a la f rmación de el Alistamient  general de M z s s lter s, para reem
plaz  de el Egercit , subdividiend se l s Vecindari s grandes en Parr quias, Quarteles,   Barri s 
entre t d s l s referid s, para que esta enumeración se haga c n unif rmidad, y eficacia, bax  la 
aut ridad de el respectiv  C rregid r,   su Theniente, a quien deberán c nsultar las dudas que 
les  curriesen. La exempci n de el Hij dalg  es clara en el Articul  diez y siete, y fundada en las 
Leyes fundamentales de el Reyn , que mira c m  act  de Pecheria el S rte  para el reemplaz  de 
el Egercit , y el servici  de Milicias; c n que n  pudiend  caber duda en el derech , en el hech 
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de estar,   n  en p sesión de n bleza un Vecin , c nsiste que sea,   n  exempt . Si efectivamente 
está en p sesión, se le debe guardar la exempci n, mientras el Puebl  n  le venza en la Chancilleria 
en Juici  legitim ; y si n  l  está, se le ha de alistar, y s rtear hasta que  btenga fav rable 
determinación: de manera, que el nud  hech  de el estad  actual de la p sesión, es el que ha de 
servir de g viern  a la Justicia para alistarle, y s rtearle,   declararle libre, quedand  el c n ci
mient  de la causa de Hidalguía, en p sesión, y en pr piedad, reservad  a la Sala de Hij sdalg  
ad nde c rresp nde. Las Justicias deben pr ceder al Alistamient , y S rte  de l s Clérig s de 
Prima, que n  g zen de el Fuer , e immunidad pers nal, p r carecer de las calidades prescriptas 
en el Articul  treinta y un . Si se intr dugese recurs  c ntra la Justicia, p r haver eximid  inde
bidamente a un Clérig  de esta clase, t ca su c n cimient  a las Juntas Pr vinciales de agravi s 
de Quinta; per  si se mueve quexa p r el Eclesiástic  c ntra la Justicia p r haver incluid  a un  
que sea exempt , ent nces se ha de usar de el recurs  pr tectiv  de fuerza en la Audiencia,   
Chancilleria de el Territ ri , dand  cuenta la Justicia a la Junta Pr vincial, y ésta a mi Real Pers na 
p r la Via Reservada de Guerra, para que se encargue al mi Fiscal del Tribunal la defensa de la 
Jurisdicción Real, c n la actividad pr pia de su  fici : de manera, que (reducid s est s punt s a 
regla general) si la quexa es de infracción de l  dispuest  en la Ordenanza,   Reales Cédulas 
declarat rias de ella en la Junta Pr vincial, acudiend  a ella, se debe rev car t d  agravi  c metid  
p r las Justicias; per  si la quexa c ntra éstas recae s bre asunt s estrañ s de l  prevenid  en la 
Ordenanza, n  se debe mezclar la Junta, dexand  l s recurs s a l s Tribunales Superi res c m
petentes. En quant  a las dudas que se  frezcan s bre el text  de la misma Ordenanza, que 
requieran Real Declaración, si huviese Junta establecida en la Capital, d nde resida el Intendente, 
debe éste llevar a ella la duda, y se me c nsultarán el dictamen, y l s v t s particulares que 
huviere; per  d nde n  la haya, p drá el Intendente pr p ner directamente p r la Via de Guerra 
las dudas que necesiten nueva declaración. Y  publicad s en el mi C nsej  est s Reales Decret s 
en veinte y tres, y veinte y cinc  de N viembre próxim  antecedente, se ac rdó su cumplimient , 
y para ell  expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand , que lueg  que la recibáis, veáis las 
declaraci nes, y decisi nes que llev  hechas, para la mas fácil egecuci n de l  prevenid  en l s 
Artícul s quint , diez y siete, y treinta y un  de la Real Ordenanza de Reemplaz  de tres de 
N viembre de mil setecient s setenta, y las guardéis, y cumpláis en t d , y p r t d , según, y 
c m  en ellas se c ntiene, sin permitir se haga l  c ntrari  c n ningún pretext , que asi es mi 
v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, 
mi Secretari , y Escriban  de Camara mas antigu , y de G viern  de el mi C nsej , se le dé la 
misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a diez y siete de Diciembre de mil 
setecient s setenta y un . Y  el Re y .  o D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Ant ni  de Veyan. D n 
Francisc  L sella. D n J seph de Vit ria. D n Pedr  de Villegas. Registrad . D n Nic lás Verdug . 
Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 26 de diciembre de 1771), por l  qu l se concede 
exempcion de Sorteos p r  el Reempl zo del Egercito   los Fundidores de Letr s, que se 
egerciten de continuo en est  Profesión, y   los F bric ntes de Punzones, y  M trices: y  se 
decl r  ser comprehendidos en Alist mientos, y  Sorteos los Mozos que sirv n en l s Com
p ñí s de Milici s Urb n s.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

¿r\ DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y

18 4 6

­

­

­

­



LIBRO VIII. I 7 7 I I 7 7 2 41

Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G vernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y  tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de est s mis Reyn s, así de Realeng , 
c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualesquier estad , c ndición, calidad,   preemi
nencia que sean, tant  a l s que a ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un , 
y qualquier de V s, en vuestr s Lugares, y Jurisdicci nes: Sabed, que atendiend  a l  much  que 
imp rta f mentar la Imprenta en mis Reyn s, p r mi Real Decret  de treinta de N viembre próxim  
pasad , he venid  en c nceder exempci n de S rte s, para reemplaz  del Egercit , a l s Fundi
d res de Letras, que se egerciten de c ntinu  en esta Pr fesión, y a l s Fabricantes de Punz nes, 
y Matrices. Y  declar  igualmente, que han de ser c mprehendid s en Alistamient s, y S rte s, para 
dicha c ntribución, l s M z s que sirvan en las C mpañías de Milicias Urbanas, que hay establecidas 
en varias Pr vincias de est s Reyn s. Y  publicad  en el C nsej  este mi Real Decret  en seis de 
este mes, ac rdó su cumplimient , y para que le tenga en t d , expedir esta mi Cédula: P r la 
qual  s mand , que lueg  que la recibáis, veáis las declaraci nes que llev  hechas, y las guardéis, 
y cumpláis en t d , y p r t d , sin permitir se haga l  c ntrari  c n ningún pretext , teniend  
esta mi Real Res lución c m  declaración de la Real Ordenanza de Reemplaz s de tres de N viem
bre de mil setecient s setenta, que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, 
firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de 
Camara mas antigu , y de G viern  del mi C nsej , se le dé la misma fee, y crédit  que a su 
 riginal. Dada en Madrid a veinte y seis de Diciembre de mil setecient s setenta y un . Y  e l  R e y . 

Y  D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su 
mandad . El C nde de Aranda. D n J sef de C ntreras. D n Luis Urries y Cruzat. D n J sef 
Faustin  Perez de Hita. D n Pedr  de Villegas. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de 
Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

* PRAGMATICA S nción de S. M. en fuerz  de Ley (de 5 de m yo de 1772), por l  qu l se m nd  
extinguir, y consumir tod  l  Moned   ntigu  de vellón, y  que se l bre otr  nuev  en l  
Re l C s  de Moned  de Segovi  p r  evit r los perjuicios que se experiment n; con l s 
decl r ciones que contiene. (N v. Rec p. 9, 17, 13 )

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

a * DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecíra, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. Al Serenisim  
Principe D n Carl s Ant ni , mi muy car , y amad  hij ; a l s Infantes, Prelad s, Duques, C ndes, 
Marqueses, Ric s-H mbres, Pri res de las Ordenes, C mendad res, y Sub-C mendad res, Alcaydes 
de l s Castill s, Casas fuertes, y llanas, y a l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res de las mis 
Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, 
Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, y demás Jueces, y Justicias, y Pers nas de 
t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Reyn s, así de Realeng , c m  de Señ rí , 
Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , calidad, preeminencia, y c ndición que sean, sabed: 
Que estand  bien inf rmad , de que la excesiva abundancia de la M neda de vellón de quart s, 
 chav s, y maravedises que c rre en est s Reyn s,  casi na frecuentes embaraz s al C merci , y
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a t d s mis Vasall s, p r haverse hech  neg ciación del us  de ella, llevánd se interes p r su 
reducción a plata, y  r ; además de perderse much  tiemp  en c ntarl ,   de sufrir quiebras si 
se recibe al pes ; t d  l  qual pide arregl , c ncurriend  c n l  referid  la irregular f rma de la 
M neda usual de vellón, que s bre haver sid  siempre imperfecta, y p c  c nf rme a una Nación 
culta c m  la Españ la, l  es mas en el dia p r desc n cerse el Sell  que la c nstituye. Deseand  
pues remediar enteramente est s perjuici s, y reducir a buena estampa dicha M neda de vellón, 
que facilite la c ntratación, que sea bien perceptible, y de fácil us  a mis Vasall s: p r mi Real 
Decret  de veinte y cinc  de Diciembre del añ  próxim  pasad , que fue publicad , y mandad  
cumplir p r el mi C nsej  plen  en  ch  de Ener  del c rriente, he resuelt  se expida esta mi 
Carta: P r la qual mand  se extinga, y c nsuma t da la M neda antigua de vellón, y que en mi 
Real Casa de Seg via se labre  tra c n l s nuev s Sell s que para este fin teng  apr bad s en 
aquella cantidad, que siend  suficiente para el trafic  menud , evite l s graves perjuici s que causa 
la abundancia de la que ah ra c rre.

II. A la lab r de esta nueva M neda se ha dad  principi  en el presente añ , y para que 
salga c n la debida perfección, y se impida su falsificación, mand  lleve C rd ncill  al cant , y 
p r el un lad  mi Real Bust  s bre la izquierda desnud , sin mas ad rn  que el Peluquín, y Laz , 
c n la inscripción de Car lus III D. G. Hisp. Rex; el añ  que se labre, la Divisa de la Casa de 
M neda de Seg via en que se ha de acuñar, y el numer  que debe señalar el val r de cada pieza: 
c nviene a saber,  ch , quatr , d s,   un maravedí respectivamente, en l  qual n  havrá variación 
alguna. Su revers  ha de ser el mism , que el de las actuales M nedas de esta clase, sin  tra 
diferencia que estar r dead s de un Laurel, y partid s c n la Cruz, llamada del Infante D n Pelay , 
l s d s Castill s, y d s Le nes de mis Armas.

III. La piedad c n que atiend  al may r bien de mis Vasall s n  se c nf rma en permitir 
que se haga a su c sía, ni imp ngan s bre l s Puebl s Arbitri s, c m  se hiz  desde el añ  de 
mil seiscient s veinte y nueve para el c nsum  del vellón actual, ni que se destine a este intent  
el s brante de l s Arbitri s de l s Puebl s, que tant  l s han menester para sus frecuentes urgen
cias; p r l  qual mand , que se rec ja de cuenta de mi Real Hacienda p r su val r c rriente, sin 
el grave desfalc  que padecerían l s Interesad s recibiénd se c m  pasta las M nedas de esta 
especie.

IV. P r ah ra he resuelt  se acuñen en dicha Casa de M neda de Seg via hasta la cantidad 
de seis mill nes de reales de vellón, según la distribución pr p rci nada, y c mpetente de piezas 
de  ch , quatr , d s, y un maravedí; reservand  ir en l  succesiv  pr p rci nand  el t tal c nsum  
del vellón actual de cuenta de mi Real Erari , p r requerir tiemp  la lab r del nuev .

V. Para que sea men s incóm da a mi Real Hacienda la verificación de esta Pr videncia, 
mand : Que sin embarg  de la nueva M neda que se labre, c rra del mism  m d  que hasta aqui 
t da la antigua p r el termin  de seis añ s, c ntad s desde el dia que se publique esta mi Real 
Pragmática, durante l s quales p drán mis Puebl s, y Vasall s pagar en ella la decima parte de l  
que c rresp nda a mi Real Hacienda p r c ntribuci nes, y qualesquiera  tr s débit s, y derech s, 
exceptuad s l s de Rentas Generales, para que de esta f rma se quede en las Tes rerías, y Cajas 
en que se hagan est s pag s; y dánd la desde ellas el destin  que he premeditad , se vaya p c  
a p c  extinguiend  la crecida masa de vellón antigu , que haya esparcida p r el Reyn : en la 
inteligencia, de que si cumplid  este termin , que se c nsidera suficiente para su t tal c nsum , 
n  se huviese acabad  de rec ger, le pr rr garé p r el termin  necesari : pasad  el qual, n  
c rrerá, ni se recibirá p r su val r actual, sin  p r el intrínsec , que c rresp nda a su pes  en 
calidad de simple pasta.

VI. La admisión en mis Cajas, y Tes rerías de la decima parte de l s pagament s expresad s 
en vellón antigu , aunque ascienda a mucha cantidad, s l  se permite durante el tiemp  prefinid , 
c m  medi  pr p rci nad  para hacer su rec gimient , y n  p r est  es mi ánim  der gar, ni 
alterar el Aut  ac rdad  de 20 de Octubre y 9 de N viembre de 1743 que es el 76 del Tit. 21 
Lib. 5 de la Rec pilación, en que p r justas causas se pr hibió hacer pag s en esta M neda de
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vellón, que excedan de trescient s reales; antes bien debiend  servir el vellón para l s us s 
men res, y c m  suplement  de M neda en l s c ntrat s en que intervenga cantidad c nsiderable, 
quier  se guarde, y cumpla l  dispuest  en el menci nad  Aut  ac rdad .

VII. S bre el m d  de repartir c n la igualdad p sible en t d  el Reyn  la nueva M neda de 
vellón, dará a su tiemp  las pr videncias c nvenientes D n Miguel de Muzquiz, mi Secretari  
de Estad , y del Despach  Universal de Hacienda, Superintendente General de mis Casas de M neda 
de est s Reyn s, a quien he c metid  t d  l  c ncerniente a su lab r, y a la extinción de la 
antigua: que s n l s d s  bjet s de esta Pragmática, la qual quier  tenga fuerza de Ley, c m  si 
fuera hecha, y pr mulgada en C rtes; y mand , que c ntra su ten r, y f rma n  paséis, ni c nsintáis 
la men r c ntravención; cuidand  el mi C nsej , y demás Jueces, y Justicias del Reyn  de su 
puntual cumplimient  en la parte que le t que desde el dia que se publicare en Madrid, y en las 
C iudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, Puert s-Sec s, y M jad s, en la f rma ac stumbra
da; y en l  que es de su inspección mi Junta General de C merci , y M neda, en virtud de  tr  
Decret  que la he dirigid : P r tant  mand  a t d s l s Jueces, Justicias, y Pers nas de est s mis 
Reyn s vean la referida mi Pragmática, y la guarden,  bserven, y hagan guardar, y  bservar, y 
cumplir invi lablemente, sin permitir se c ntravenga en manera alguna; dand  para ell  t das las 
pr videncias, y aut s c rresp ndientes. Que asi es mi v luntad, y que al Traslad  impres , firmad  
de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas 
antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en 
Aranjuez a cinc  de May  de mil setecient s setenta y d s. Y   e l  Re y .  o  D n J seph Ignaci  de 
G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. 
D n Juan de Lerin Bracam nte. D n Andrés de Simón P nter . D n J seph de Vit ria. D n J seph 
de C ntreras. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

PUBLICACION. En la Villa de Madrid a d ce dias del mes de May  de mil setecient s 
setenta y d s, ante las Puertas del Real Palaci , frente del Balcón principal del Rey nuestr  Señ r, 
y en la Puerta de Guadalajara, d nde está el públic  Trat , y C merci  de l s Mercaderes, y 
Oficiales; estand  presentes D n Miguel Gómez, D n Pabl  Ferrandiz, D n Manuel D z, Cavaller  
pensi nad  de la Real, y distinguida Orden Españ la de Carl s III y D n Th más de Garg ll , 
Alcaldes de la Casa, y C rte de S. M. se publicó la Real Pragmática Sanción antecedente c n Tr m
petas y Timbales, p r v z de Preg ner  públic , hallánd se a ella diferentes Alguaciles de dicha 
Real Casa, y C rte, y  tras muchas Pers nas, de que certific  y  D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, 
Escriban  de Cámara del Rey nuestr  Señ r, de l s que en su C nsej  residen. D n Pedr  Esc lan  
de Arrieta. *

* REAL Provisión de los Señores de el Consejo (de 11 de m yo de 1772), por l  qu l se m nd  
sujet r   Postur  todos los géneros que lo est b n  ntes de l  Re l Cédul  de 16 de Junio 
de 1767 b jo de l s regl s que se previenen. (N v. Rec p. 7, 17, 18.)

En Madrid: En la Imprenta de Pedr  Marín.

4 2  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y demás Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s 
nuestr s Reyn s, asi de Realeng , c m  de Ordenes, Señ rí , y Abadeng , a quien l  c ntenid  
en esta nuestra Carta t care, y fuere dirigida, salud, y gracia: SABED, que p r Real Cédula de diez 
y seis de Juni  de mil setecient s sesenta y siete se mandó, que desde ent nces en adelante se 
escusasen generalmente en t d s l s Puebl s de est s nuestr s Reyn s las Licencias, y P sturas de
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l s Generas que se llevaban a vender para el surtimient  de ell s, y que p r c nsiguiente cesase 
la exacción de derech s p r qualquiera de estas d s causas, pena de privación de  fici  a la 
pers na que c ntraviniese, y de restituir c n el d s tant  l  que p r esta razón exigiese de l s 
Tender s, Traginantes,    tras qualesquiera pers nas, dejand  en t tal libertad la c ntratación, y 
c merci : Y  c n m tiv  de algun s Recurs s que se hicier n al nuestr  C nsej  p r vari s Puebl s 
de l s Reyn s de la C r na de Aragón, y Principad  de Cataluña, quejánd se de que l s Tender s, 
Arrier s, Traginantes, y  tras pers nas querían estender la anteri r Pr videncia a t d s l s derech s 
que se hallaban legítimamente cargad s s bre l s citad s Generas c mestibles, y pertenecían a l s 
Puebl s en calidad de Pr pri s, y Arbitri s para satisfacción de sus cargas; se libró Real Pr visión 
en cinc  de Octubre del mism  añ  de mil setecient s sesenta y siete, declarand  p r punt  
general, que dich s Arbitri s,   Impuest s n  estaban c mprehendid s en la libertad c ncedida 
p r la expresada Real Cédula, p r l  que se debían c ntinuar pagand  c m  hasta aqui, sin 
n vedad alguna p r l s que las adeudasen. Y  después, c n m tiv  de varias dudas representadas 
al nuestr  C nsej  s bre la inteligencia, y egecuci n de la libertad c ncedida en la menci nada 
Real Cédula de diez y seis de Juni , se libró Real Pr visión en nueve de Ag st  de dich  añ  de 
mil setecient s sesenta y siete, declarand , que el Pan c cid , y las especies que devengan, y 
adeudan mill nes, c m  s n, Carnes, T cin , Aceyte, Vin , Vinagre, Pescad  salad , Velas, y Jabón, 
debían tener preci  fij , vendidas p r men r, y en ningún m d  p r may r, pues havian de quedar 
en libre C merci ; y en igual libertad, p r may r, y men r, t das las demás especies c mestibles, 
reduciénd se el cuidad  de la P licía Municipal de t d s l s Puebl s, a zelar en que fuesen 
arreglad s l s Pes s, y Medidas c n que se vendiesen, y en que l s Dueñ s, y Traginer s tuviesen 
h ras determinadas p r la mañana para despachar de primera man  al Públic  p r may r, y men r, 
fijánd se esta h ra de m d , que n  se les impidiese el regres  a sus casas cóm damente, emba
razand  que l s Atravesad res frustrasen estas ventas de primera man , escusand  abs lutamente 
en t d  llevar derech s algun s, y m lestar a l s C secher s, y Tratantes baj  de qualquier pre
text ; sin embarg  de: l  qual p r el C rregid r de esta Villa de Madrid se representó al C nde 
de Aranda, Presidente del nuestr  C nsej , el exces  escandal s  a que havian elevad  l s preci s 
de l s C mestibles l s Vended res de ell s, abusand  en perjuici  del Públic  de la libertad de 
P sturas, que para su libre c merci  se les c ncedió p r la citada Real Cédula de diez y seis de 
Juni  de mil setecient s sesenta y siete, acreditánd l  asi c n d s Planes c mprehensiv s de l s 
Preci s que tuvier n en las P sturas dadas p r la Sala de C rte, y Juzgad  de la Villa en el citad  
mes de Juni  del mism  añ , que fuer n las ultimas, y aquell s a que havian c rrid  l s mism s 
generas, y especies en el mes de Juni  del añ  de mil setecient s sesenta y  ch , de cuya efectiva 
c nfr ntación resultaba verificad  un c nsiderable exces  en el Preci  de casi t d s l s C mestibles, 
siend  much s l s que havian supercrecid  en mas de la mitad de l  que antes se vendían, y n  
p c s l s que havian duplicad , y aun triplicad  sus preci s: Y  vist  p r l s del nuestr  C nsej , 
c n l  que s bre ell  manifestó en él el C nde Presidente c n las sólidas, y  p rtunas reflexi nes, 
hechas en pr p sición de veinte y d s de Ag st  del citad  añ , c n que ac mpañó l s precedentes 
D cument s, l  que en el asunt  inf rmó la Sala de Alcaldes de nuestra Casa, y C rte, y l  que 
s bre t d  expus  el nuestr  Fiscal, a fin de que se t mase alguna Pr videncia, que dejand  en 
su fuerza, y val r la Real Cédula expedida en diez y seis de dich  mes de Juni  de mil setecient s 
sesenta y siete, c ntuviese, y m derase l s relaci nad s des rdenes: p r Aut  que pr veyer n en 
veinte y nueve del expresad  mes de Ag st  de mil setecient s sesenta y  ch , mandar n se diese 
 rden a la Sala de Alcaldes de nuestra Casa, y C rte para que inmediatamente pr cediese a sujetar, 
y dar P sturas a l s Ram s de Aves Caseras, Caza de Pluma, y Pel , t d  gener  de Escaveches, y 
Pescad s de aguas dulces, c m  especies en que se havia n tad  el exces  c n may r generalidad; 
y a la Villa de Madrid, para que igualmente pr cediese en l s Ram s de su respectiva inspección 
a dar p stura a las Almendras  rdinarias, Garbanz s, Lantejas, Pimient s, Berengenas, T mates, 
Acelgas, Espinacas, Puerr s, Aj s, Nueces, Guisantes, Habas, Judias, Judi nes, Calabazas, Calabacines, 
Alcach fas, Azafrán, Huev s, Reques nes, Pies de Cerd s, Cuerezuel s, Arenques, B nital , Sardinas,
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Anch as, C ngri , Albaric ques, Damasc s, Peras, Agraz, Guindas, Limas, Lim nes, Naranjas, Gra
nadas, y Dátiles, c m  generas en que havia experimentad  el Públic  un exces  de preci s 
des rdenad ; per  pr cediend  la Sala, y la Villa en la inteligencia de que ni p r dichas p sturas, 
ni p r las licencias para vender, se han de llevar derech s, ni adealas algunas, ni en diner , ni en 
especie, c n ningún m tiv , ni p r ninguna clase de pers nas; zeland  también, que c n ningún 
pretext  se excedan l s preci s de las p sturas que diesen, y penand  en la f rma regular a l s 
c ntravent res; bien entendid , que dichas p sturas havian de darse semanalmente t d s l s Lunes, 
para que rigiesen, y g bernasen aquellas semana, pasánd se un exemplar de ellas, y de sus Aran
celes al nuestr  C nsej  para su n ticia, y demás efect s que c nviniesen, esperand  el C nsej  
que c n el egempl  de esta pr videncia se c ntendrían, y c rregirían l s preci s de l s demás 
c mestibles, m deránd se c n regularidad, p rque de l  c ntrari , insistiend  en su exces , se 
sujetarían igualmente a p stura aun mas rigur sa en c rrección, y pena de su des rden; a cuy  
fin, asi la Sala, c m  la Villa, diesen cuenta al nuestr  C nsej  de l  que en egecuci n de esta 
pr videncia se experimentase. Y  enterad  también el nuestr  C nsej  p r l s recurs s, y represen
taci nes de vari s Puebl s haverse experimentad  en much s el mism  abus , p r la falta de 
p sturas, se mandó librar, y libró Real Pr visión circular en d s de Septiembre de mil setecient s 
sesenta y  ch , para que l s Ayuntamient s de aquell s Puebl s d nde se verificasen des rdenes 
semejantes,  curriesen a nuestras Chancillerías, y Audiencias de su respectiv  territ ri , para que 
instruid  el recurs  c n la intervención de el Pers ner , y Diputad s, y  id  el nuestr  Fiscal en 
aquell s Superi res Tribunales, pr videnciasen en el Acuerd  l  que tuviesen p r c nveniente a 
benefici  del Públic , teniend  presente la Pr videncia dada para Madrid, y las circunstancias de 
l s mism s Puebl s, c nsultand  s l  al nuestr  C nsej  l  que c nsiderasen dign  de ell . Y  
para que en est s, y en t d s se asegurase mas la  bservancia de la Pr videncia s bre la n  
percepción de adealas, ni derech s p r P sturas, y Licencias: mandam s asimism , que en principi  
de cada añ  se ren vase p r las Justicias C ncejales, y Subaltern s en sus Ayuntamient s el jura
ment  respectiv  a su cumplimient . Y  a c nsecuencia de l  prevenid  en la Real Pr visión ante
cedente, representó el Ayuntamient  de Madrid al nuestr  C nsej , c n la justificación c rresp n
diente, en cat rce de Ag st  de mil setecient s setenta, el exces , y subida de preci s que se havia 
experimentad  desde el añ  de mil setecient s sesenta y  ch  en aquell s generas que quedar n 
sin p stura; y examinada p r l s del nuestr  C nsej  esta Representación, D cument s c n ella 
remitid s, l  inf rmad  en el asunt  p r la Sala de nuestr s Alcaldes de Casa, y C rte, y l  
expuest  s bre t d  p r el nuestr  Fiscal, p r Aut  que pr veyer n en veinte y nueve de Abril 
próxim  antecedente, mandar n, que en c nsequencia de l  prevenid  p r el nuestr  C nsej  en 
su Aut  de veinte y nueve de Ag st  de mil setecient s sesenta y  ch , y de l  representad  c n 
justificación p r la Villa de Madrid, e inf rmad  p r la Sala c n igual justificación acerca de n  
haverse experimentad  la m deración de preci s de l s generas, que quedar n libres de p stura 
en aquella Pr videncia, antes sí en n table exces , se c municase  rden para que desde lueg  l s 
sujeten t d s a ella respectivamente, según l  practicaban antes de la Real Cédula de diez y seis 
de Juni  de mil setecient s sesenta y siete, teniend  c nsideración al estad  actual de las c sas 
c nvenientes para la vida, sus c stes, p rtes, y estaci nes de tiemp , de f rma que l s Vended res 
l gren las ganancias pr p rci nadas, para que puedan c ntinuar esta especie de industria, y tragin ; 
y se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual  s mandam s, que lueg  que la recibáis, sujetéis 
a p stura t d s l s generas a que se daban antes de la Real Cédula expedida en diez y seis de 
Juni  de mil setecient s sesenta y siete, teniend  c nsideración al estad  actual de las c sas 
c nvenientes para la vida, sus c stes, p rtes, y estaci nes de el tiemp , de f rma que l s Vende
d res l gren las ganancias pr p rci nadas, para que puedan c ntinuar esta especie de industria, y 
tragin ; dejand , c m  dejam s, en su fuerza, y vig r la  bservancia, y cumplimient  de l  man
dad  en dicha Real Cédula de diez y seis de Juni  de mil setecient s sesenta y siete, y Real 
Pr visión de d s de Septiembre de mil setecient s sesenta y  ch , en quant  a la n  percepción 
de derech s p r Licencias, y P sturas; y la de que en principi  de cada añ  se renueve p r las
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Justicias C ncejales, y Subaltern s en sus Ayuntamient s el jurament  respectiv  a su cumplimient . 
Que asi es nuestra v luntad; y que al Traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n 
Ant ni  Martínez Salazar, nuestr  Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas 
antigu , y de G biern  de el nuestr  C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. 
Dada en Madrid a  nce de May  de mil setecient s setenta y d s. El C nde de Aranda. D n J sef 
Faustin  Perez de Hita. D n Andrés de Simón P nter . D n J sef de Vit ria. D n J sef de C ntre  
ras. Y  D n Ant ni  Martínez Salazar, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, su C ntad r de Resultas, 
y Escriban  de Camara, la hice escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . 
Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller May r. D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 30 de  bril de 1772), por l  qu l se m nd , 
que los m estros de Coches Estr ngeros, o Regnícol s,  prob dos en sus respectiv s C pi­
t les de t les M estros, que quisieren est blecerse en M drid, o en otr s p rtes de el Reyno, 
  exercer este Oficio, se les incorpore en el Gremio correspondiente, present ndo su Titulo, 
o C rt  de Ex men origin l, y  contribuyendo con l s c rg s, y  derr m s que les corres
pond n; y se decl r  lo que deben s ber p r  ser ex min dos, con lo demás que contiene. 
(N v. Rec p. 8, 23, 6.)

En Madrid: En la Imprenta de Pedr  Marín.

¿   DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y  tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas, de est s mis Reyn s, así de Realeng , 
c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, calidad,   preeminencia 
que sean, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y 
qualquier de V s en \uestr s Lugares, y Jurisdicci nes, sabed: Que p r el Capitul  quint  de la 
Ley final, Titul  quart , Libr  segund  de la Rec pilación, se disp ne l  siguiente: «Que l s 
Estranger s de est s mis Reyn s, (c m  sean Cath lic s, y amig s de nuestra C r na) que quieran 
venir a ella a exercitar sus Ofici s, y lab res, l  puedan hacer; y mandam s, que exercitand  
actualmente algún Ofici ,   lab r, y viviend  veinte leguas de la tierra adentr  de l s Puert s, sean 
libres para siempre de la m neda f rera, y p r tiemp  de seis añ s de las Alcabalas, y servici  
 rdinari , y extra rdinari ; y asimism  de las cargas c ncegiles en el Lugar d nde vivieren, y que 
sean admitid s c m  l s demás Vecin s de él a l s past s, y demás c m didades: Y  encargam s 
a las Justicias les ac m den de casas, y tierras, si las huvieren menester». Y  p r el Rey D n Phelipe V 
mi Señ r, y Padre, (que está en Gl ria) se expidió en d s de Juni  de mil setecient s y tres el 
Real Decret  que se sigue: (Re l Decreto.) «Haviend seme dad  n ticia, que después de mi buelta 
a la C rte han entrad  en ella much s Oficiales de diversas Artes, y Ofici s, l s quales sin haverse 
inc rp rad  a l s Gremi s, se exercitan en dich s trat s, y Artes, en gran perjuici  de las Pers nas 
que c mp nen dich s Gremi s; y que p r esta causa, sin l grar el benefici  de sus c merci s, y 
trabaj , quedan c n el gravamen de l s impuest s, y repartimient s que se pagan p r dich s 
Gremi s: y atendiend , c m  pide la justicia, a su indemnidad, y c n paternal afect  a la c nser
vación, y aument  de l s dich s Gremi s de Madrid, que en t das  casi nes han m strad  su gran 
zel , y fidelidad a Mí, y a l s Reyes mis predeces res: Y  mand , que en adelante ninguna pers na,
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de qualquier Nación que sea, aunque sea natural de est s mis Reyn s, pueda en Madrid exercitarse 
en ningún Trat , C merci , Ofici , u Arte, sin haverse incluid , e inc rp rad  en el Gremi  que 
le c rresp nde, c ntribuyend  a mi Real Hacienda c n la parte que le t care, y se le repartiere; 
l  qual deban executar dentr  de quince dias de la publicación de este Decret ; y pasad s, n  l  
haciend , y c ntinuand  en dich s trat s, y exercici s, puedan, y deban ser denunciad s p r l s 
Diputad s, y Veed res de l s Gremi s ante l s Alcaldes, y Justicias Ordinarias; y se den p r perdidas 
las mercaderías que se hallaren en su p der, y sean c ndenad s en las penas de las Ordenanzas, 
y en  tras arbitrarias a l s Jueces, según la gravedad de la transgresión: y mand  al C nsej  dé el 
 rden necesari  para la publicación, y  bservancia de este Decret ; encargand  a dich s Diputad s, 
y Veed res, y a las Justicias, que zelen s bre su execuci n». Y  ah ra, c n m tiv  de haverseme 
representad  p r Simón Garr u, de Nación Francés, vecin  de Madrid, Maestr  Char lista, y de 
hacer C ches en ella, apr bad  en la C rte de París, las ext rsi nes, y perjuici s que le causaban 
l s Maestr s de este Arte, sin determinar incluirle en él, c m  l  s licitaba, sin embarg  de estar 
pr nt  a pagar l s c rresp ndientes derech s a mi Real Hacienda, c m  l s demás; p r mis Reales 
Ordenes de diez y siete de Juni , y quatr  de Septiembre del añ  próxim  pasad  tuve a bien 
remitir al mi C nsej  l s recurs s del citad  Simón Garr u, para que me c nsultase su parecer en 
el asunt , c n l  demás que tuviese p r c nveniente para el adelantamient  de dich  Alte; y en 
su cumplimient , en C nsulta que pasó a mis Reales man s en trece de Diciembre del añ  próxim  
pasad , me hiz  presente su parecer s bre t d ; y enterad  de él, p r mi Res lución a la citada 
C nsulta, he venid  en mandar, entre  tras c sas: Que l s Maestr s de C ches Estranger s,   
Regníc las, apr bad s en sus respectivas Capitales de tales Maestr s, que quisieren establecerse en 
Madrid,   en  tras partes de est s mis Reyn s, a egercer este Ofici , se les inc rp re en el Gremi  
c rresp ndiente a él, presentand  en debida f rma su Titul ,   Carta de Examen  riginal, y 
c ntribuyend  c n las cargas, y derramas que le c rresp ndan, a c n cimient  de las Justicias 
respectivas, para quitar t da  casión de fraude en l s Veed res de l s Gremi s, c m  interesad s 
en la exclusiva: y para que sirva de aliciente, y seguridad a l s Artesan s diestr s estranger s que 
quisieren establecerse en Madrid, u  tra parte del Reyn  a egercer sus Ofici s, de qualquiera calidad 
que sean, mand ; se les  bserven las franquicias, que p r Leyes de est s mis Reyn s les están 
c ncedidas, las quales renuev  en esta parte, c n declaración, de que g zarán de estas franquezas, 
y libertad de derech s en qualquiera parte d nde se establezcan, sin necesidad de vivir veinte 
leguas de la tierra adentr  de l s Puert s, c m  previene el capitul  quint  de la Ley final, Titul  
quart , Libr  segund  de la Rec pilación, de que queda hecha expresión, el qual der g  en esta 
parte; y para excitar la aplicación, y estudi  de l s Aprendices, y Oficiales de este Arte de hacer 
C ches, y que n  se c ntenten, y descuiden c n entregarse puramente a la elav raci n de las 
Maderas, c m  hasta aqui l  han hech , sin aspirar a  tr  c n cimient , ni inteligencia de las 
reglas necesarias; y que asimism  se apliquen al dibuj , declar  p r punt  general, y s bre l  qual 
deben girar l s Capítul s de las Ordenanzas de est s Gremi s: Que l s Oficiales que, después del 
tiemp  que se estableciese p r precis  para su aprendizage, se presentaren a examen, n  tengan 
precisión de egecutar p r sí mism s las piezas que se les señalasen p r l s Veed res, sin  que 
baste saberlas dibujar, c n las medidas, y pr p rci nes c rresp ndientes; y dirigir, y mandar su 
egecuci n, para que salga ajustada a ellas, aunque para est  se valgan de man  agena; y p r el 
c ntrari , n  se tendrá p r bastante para la apr bación, que el Examinand  sepa hacer las piezas 
que se le señalen, sin  sabe figurarlas en dibuj  c n la medida, y pr p rción c rresp ndiente, y 
dar razón s bre ell  a las preguntas, y réplicas que le hiciesen l s Examinad res; y publicada en 
el mi C nsej  en veinte y tres de Marz  próxim  pasad  esta mi Real Res lución, ac rdó su 
cumplimient ; y para que le tenga en t d , expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s, 
y a cada un  de v s en vuestr s Lugares, y Jurisdicci nes, veáis el c ntenid  de esta mi Real 
Cédula, y la guardéis, y cumpláis en t d , y p r t d , c m  en ella se c ntiene, declara, y manda; 
haciénd la  bservar, y guardar, sin c ntradici n, ni tergiversación alguna, que asi es mi v luntad: 
Y  que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secre-
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tart , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de G biern  de el de mi 
C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a treinta de Abril de 
mil setecient s setenta y d s. Y  e l  Re y .  o D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Ant ni  de Veyan. D n 
Manuel de Azpilcueta. D n J sef Faustin  Perez de Hita. D n J sef de Vit ria. Registrada. D n 
Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

REAL Cédul  de su M gest d, y Señores del Consejo (de 12 de m yo de 1772), por l  qu l se
decl r n esentos de Sorteos p r  el Servicio M ilit r   diferentes Sugetos emple dos en l s
Re les Min s de Cobre de Rio Tinto, y Ar cen , con lo demás que contiene.

En Madrid: En la Imprenta de Pedr  Marin.

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra
Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidente, y Oid res de las mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, y 
C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G vernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, y demás 
Jueces, Justicias, Ministr s, y pers nas de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, 
asi de Realeng , c m  de Ordenes, Señ rí , y Abadeng , a quien l  c ntenid  en esta mi Real 
Cédula t ca,   t car puede en qualquier manera, SABED: que deseand , que mis Reales Minas de 
C bre de Ri  Tint , y Aracena n  carezcan de Suget s facultativ s, y práctic s en su c ntinu  
lab re , c nservación, y benefici , queriend  Y  rem ver las esenci nes injustas, y explicar las que 
deben subsistir, respect  a la c ntribución del reemplaz  del Exercit , p r ampliación del Articul  
diez y nueve § tercer  de mi Real Ordenanza de tres de N viembre de mil setecient s y setenta, 
p r mi Real Decret  de veinte y seis de Marz  de este añ , que fue publicad , y mandad  cumplir 
p r el mi C nsej  en treinta del mism : He venid  en declarar esent s de S rte s para el Servici  
Militar a un segund  Direct r de las Minas, un C ntad r c n su Oficial, un Miner  may r, y 
Entibad r, y  tr , que se necesita, un Ayudante de Entibad r, l s Barrener s, Fundid res, C ntra
maestres, Oficiales, Maestr s, Refinad res, y sus Oficiales, Carpinter s, Maquinistas, Herrer s, y 
Martiner s, c n sus respectiv s Oficiales, y a l s Calcinad res, p r quant  est s Ofici s requieren 
aprendizage, y mucha práctica, y n  s n fáciles de reemplazar c n  tr s; cuya esenci n ha de cesar 
en el m ment , que l s suget s, que l s sirvan, se aparten de tal aplicación, y asistencia; per  las 
clases de Pe nes, Operari s, y Carb ner s quedan  bligadas a Alistamient , y S rte . Para exact  
cumplimient  de esta declaración, mand , que el Administrad r de las Minas,   quien las dirija, 
remita al fin de cada añ  a la Justicia Ordinaria de la Villa de Zalamea una lista c mprensiva de 
las citadas clases esentas, para que pueda advertir,  yend  s bre ellas al Pers ner , qualquiera 
fraude, que n  se espera, pr cediend  sin emulación; y  tra igual al Intendente del Exercit  de 
Andalucía, para que se guarde en la C ntaduría de él, d nde paran l s Alistamient s Generales. 
Para que l s J rnaler s, y demás clases sujetas a Alistamient , y S rte  n  se escusen de ell s, ni 
se abriguen  tr s, en perjuici  del Servici , a la s mbra de las Minas, pasará al mism  tiemp  el 
Administrad r listas de est s a la misma Justicia, y al Intendente, expresand  de qué Puebl s s n 
vecin s, y naturales; y para may r s lemnidad, irán firmadas t das estas listas del C ntad r de las 
Minas, c n remisión a sus Libr s, y visadas del Administrad r. Este ha de franquear siempre a las 
Justicias qualesquiera n ticias, que a est s efect s le pidan, sin f rmar s bre ell  c mpetencias, 
guardand  entre sí la mej r harm nía en  bservancia de mis Reales determinaci nes, ni patr cinar

18 54

-

­



LIBRO VIII. I 7 7 I I 7 7 2 45

a pers na alguna, en fraude de l  dispuest  en la Ordenanza de reemplaz , y sus declarat rias. Y 
para que asi se egecute se ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand , que lueg  que 
la recibáis, veáis la anteri r mi Real res lución, y la guardéis, y cumpláis, y hagais guardar, cumplir, 
y egecutar en t d , y p r t d , según, y c m  en ella se c ntiene,  rdena, declara, y manda, sin 
permitir su c ntravención en manera alguna, teniend  esta mi Real Cédula p r ampliación del 
Articul  diez y nueve, § tercer  de la Real Ordenanza de tres de N viembre de mil setecient s y 
setenta; que asi es mi v luntad: Y  que al traslad  impres  de esta mi Real Cédula, firmad  de D n 
Ant ni  Martínez Salazar mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , 
y de G viern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit , que a su  riginal. Dada en Aranjuez 
a d ce de May  de mil setecient s setenta y d s añ s. Y  el Re y .  o  D n J seph Ignaci  de 
G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. 
D n J sef de Vit ria. D n Fernand  de Velasc . D n Ant ni  de Veyan. D n J sef de C ntreras. 
Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

REAL Cédul , de su M gest d, y señores del Consejo (de 12 de m yo de 1772), por l  qu l se 
decl r n esentos de Sorteos p r  el Reempl zo del Egercito   diferentes Sugetos, emple dos 
en l s Re les F bric s de T l ver , con lo demás que contiene.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marin.

/ e  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de: Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Intendentes, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y 
Ordinari s, y  tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de est s mis Reyn s, asi de 
Realeng , c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, calidad,   
preeminencia que sean, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, y a 
cada un , y qualquier de v s en vuestr s Lugares, y Jurisdicci nes, Sa b e d : Que p r la c nsideración, 
y prerr gativas, que merecier n al Rey, mi muy car , y amad  herman  (que está en Gl ria) las 
Fabricas Reales de Talavera en su establecimient ; y atendiend  a la grandísima utilidad, y pr vech  
(jue se sigue de ellas a est s mis Reyn s, p r el gran numer  de Individu s, y de mugeres casadas 
que se  cupan en ellas, y dedican sus hij s, e hijas a las varias mani bras que requieren estas 
manufacturas. P r mi Real Decret  de d s de este mes, he tenid  a bien declarar esent s de 
S rte s, para reemplaz  del Egercit , a l s siguientes emplead s: entendiénd se, que estiend  esta 
gracia a l s marid s de las mugeres que se  cupan en las clases pr prias de su sex , abaj  
explicadas: y que en l s Aprendices de t d s l s Ram s que señal , n  se ha de verificar la 
esenci n, hasta que hayan cumplid  seis meses de enseñanza en su respectiv  Ram , c nf rme 
declaró el Rey mi herman , en Orden de cat rce de Marz  de mil setecient s cinquenta y siete, 
dispensand  (entre  tras) la esenci n de Quintas a estas Fabricas: La Plana may r de las Fabricas 
en el Ram  de Gal nes, a l s Afinad res, Tirad res de Or , Hilad res de Or , Gal ner s, Oficiales, 
Aprendices, B t neras, Tejed res de Cintas, Oficiales, y Aprendices de amb s sex s, Urdid ras, 
Devanad ras, y C rtad ras de Felpillas: en el Ram  de Telas ricas, a l s Maestr s Dibujantes, y 
Pint res, Maestr s de Telas ricas de Or , Plata, y Seda, Maestr s de Delfinas, Mueres, Damasc s, y 
t d  gener  de Labrad s sin Esp lín; Oficiales de t das estas clases, Tirad res de Cuerdas de Telas 
de Or , Plata, y Seda, Tirad res de Delfinas, y Damasc s, Devanad ras, Urdid ras, Leed res de
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Dibuj s, y l s destinad s a la Prensa de dar Aguas: en el Ram  de Telas lisas, la Plana May r, a 
l s Maestr s de Telas lisas, y sus Oficiales, l s Caniller s, Aprendices, y Devanad ras: en el Ram  
de Medias, a l s Maestr s, Oficiales, Aprendices, D blad ras, C stureras, y Urdid ras: en el Ram  
de Terci pel s lis s, y riz s, la Plana may r, a l s Maestr s, y Oficiales de Riz s, Tirad res de 
Cuerda de este Ram ; l s Maestr s, Oficiales, y Aprendices de Terci pel s lis s, las Devanad ras, 
Urdid ras, Oficialas, y Dibujantes de est s Ram s: en l s M lin s de t rcer Seda en la Villa de 
Cervera a el Maestr , y Emplead , Oficiales T rced res, y Oficialas Hilad ras, las D blad ras, y 
Banqueras: en l s T rn s a la Españ la a l s T rner s, l s Arread res de Bueyes, Bueyer s, 
Carpinter , y Herrer , y las Devanad ras de dich s M lin s: en l s M lin s de t rcer Seda para 
Gal nes a el Maestr , Oficiales, y Devanad ras: en l s M lin s de t cer Seda Ocal,   Ar ca a el 
Maestr , las D blad ras, y Devanad ras: en l s M lin s, u Ovalas para las Sedas de Medias a el 
Maestr , Oficialas, y Devanad ras: en l s Tintes a el Maestr , Oficiales, y Pe nes: en la Hilanza de 
Seda, la Plana may r, a las Hilanderas, Apartad ras,   Esc ged ras del Capull , y l s Pe nes: en 
el Ram  de Hilanza de Fil seda,   desperdici s de la Seda, la Plana may r, a l s Cardad res, 
Hilanderas, y las varias manufacturas, y l s C rdeler s: y en l s M lin s de t rcer Seda en la Villa 
de Talavera al Encargad , c n l s Oficiales, D blad ras, Banqueras, y Devanad ras; per  l s Pe nes 
n  Aprendices, y l s demás semejantes J rnaler s, quedan sujet s a Alistamient s, y S rte s: y para 
la mas puntual  bservancia de esta Real Res lución mand , que al fin de cada añ  remita el 
Superintendente de las Fabricas al Alcalde May r de Talavera una lista, en que se c mprehendan 
l s Individu s emplead s en ellas, que deben g zar de la esenci n de S rte s; y  tra de aquell s 
a quienes n  c mpeta la esenci n, para que se c l quen en la Escribanía de Ayuntamient , y  iga 
s bre su c ntext  al Pers ner , p r si tuviere que representar; y que al mism  tiemp  pase un 
duplicad  de estas listas al Intendente de T led , para que se halle enterad , firmánd las t das el 
C ntad r de las Fabricas, c n remisión a sus Libr s, y visánd las el Superintendente, para su may r 
s lemnidad; y publicad  en el C nsej  este mi Real Decret  en seis de Abril próxim  pasad , 
ac rdó su cumplimient ; y para que le tenga en t das sus partes, expedir esta mi Cédula. P r la 
qual  s mand , que lueg  que la recibáis, veáis las declaraci nes que llev  hechas, y las guardéis, 
y cumpláis en t d , y p r t d , sin permitir se haga l  c ntrari , c n ningún pretext , teniend  
esta mi Real Res lución c m  declaración de la Real Ordenanza de Reemplaz s de tres de N viem
bre de mil setecient s y setenta. Que asi es mi v luntad; y que al Traslad  impres  de esta mi 
Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  
de Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su 
 riginal. Dada en Ararijuez a d ce de May  de mil setecient s setenta y d s. Y  el Re y .  o  d n 
J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . 
El C nde de Aranda. D n Ant ni  de Veyan. D n Andrés de Simón P nter . D n J seph de Vit ria. 
D n J seph de C ntreras. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller May r. D n 
Nic lás Verdug . *

* PRAGMATICA s nción de S. M. en fuerz  de Ley (de 29 de m yo de 1772), por l  qu l se 
m nd  extinguir l   ctu l Moned  de Pl t , y  Oro de tod s cl ses, y  que se selle   
expens s de el Re l Er rio otr  de m yor perfección, con l s decl r ciones que contiene. 
(N v. Rec p. 9, 17, 14.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y

18 5 6

­



LIBRO VIII. I 7 7 I I 7 7 2 46

Tierra Firme del Mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. Al Serenisim  
Principe D n Carl s, mi muy car , y amad  hij , a l s Infantes, Prelad s, Duques, C ndes, Mar
queses, Ric s-H mbres, Pri res de las Ordenes, C mendad res, y Sub-C mendad res, Alcaydes de 
l s Castill s, Casas Fuertes, y Llanas, y a l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res de las mis 
Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, 
Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, y demás Jueces, Justicias, y Pers nas de 
t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí  
Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , calidad, y c ndición que sean, Sa b e d : Que manifestand  
la experiencia l  expuesta que se halla a su falsificación la may r parte de la M neda de Plata, y 
Or , y el cercen que padece t da la c rriente de una, y  tra clase, p r facilitar amb s perjuici s 
su irregular figura, e imperfección, y el ser p c  a pr p sit  el c nt rn ,   c rd ncill , que a ra 
tiene, para evitar su cercen; y haviend seme al mism  tiemp  inf rmad  de l s embaraz s que 
sufre el C merci  en la necesidad del us  de l s Pes s para el recib , y entrega de l s caudales 
de su gir , p rque su desigualdad es causa de n tables pérdidas, y de una desc nfianza c mún 
en la admisión, y c branza de las Letras, pues intr ducida la práctica de pagarlas en facturas, 
aunque en su  rigen esten ajustadas c n buena fe, se vician fácilmente en la variedad de man s 
p r d nde pasan; he resuelt , p r un efect  de mi Real Piedad, que siempre tiene p r  bjet  el 
may r bien de mis Vasall s, que se extinga la actual M neda de t das clases, y que se selle, a 
expensas de mi Real Erari ,  tra de may r perfección, que llevand  t da, c m  es debid , mi Real 
Retrat , y labránd se c n el c nt rn ,   c rd ncill , que evite su cercen, asegure l s d s imp r
tantes fines de imp sibilitar,   dificultar su falsificación, y de escusar a mis Vasall s l s embaraz s 
de pesar la M neda, y l s demás perjuici s que  casi na l  defectu s  de la actual. Y  c nviniend , 
que en t das las Casas de M neda sea igual el cuidad , y vigilancia, para que la del nuev  Sell  
salga, n  s l  c n el pes , y ley que la c rresp nde, sin  c n t da aquella perfección c nveniente 
para el l gr  de l s expresad s fines, y que c n unif rmidad se use en ellas, asi de l s medi s 
mas pr p rci nad s para el rec gimient  de la M neda antigua, c m  de l s que se estimen mas 
c nducentes para aumentar en l  p sible las nuevas lab res, teniend  presente l  que s bre est s 
punt s me han expuest  Ministr s de mi Real satisfacción, inteligentes, y zel s s de mi Real 
servici : P r mi Real Decret  de veinte de este, mes que fue publicad , y mandad  cumplir p r 
el mi C nsej  en veinte y tres del mism , he resuelt  expedir esta mi Carta, c n las siguientes 
declaraci nes.

I. Se labrará en l  succesiv , asi la M neda de Plata, c m  la de Or , en dichas Casas, c n 
t tal arregl  a l s Punz nes, Matrices, y nuev s Sell s, remitid s para este efect , sin variar l s 
que para cada clase de M neda se han f rmad , c n las diferencias precisas para c n cerlas, y 
evitar, que d rand  las de Plata, se hagan pasar p r de Or , c n engañ , y perjuici  del Públic .

II. C n este mism  fin he mandad , que t da la M neda de Or  Naci nal, que se labre, 
asi en las Reales Casas de est s Reyn s, c m  en las de América, lleve en el ambers  mi Real 
Bust , vestid , armad , y c n Mant  Real, y al reded r de estas letras Car l.HI. D. G. Hisp. & Ind. 
R. y debaj  el añ  en que se fabrique: que en el revers  se p nga el Escud  de mis Reales Armas, 
c n t d  el llen  de Quarteles, que le c mp nen al presente, c nf rme a mis Reales Ordenes, 
r dead  de este lema: In utr q. felix. Auspice De ; a la derecha del Escud  las Letras,   Cifra de 
la Capital d nde se labre la M neda, y a la izquierda las iniciales de l s n mbres de l s Ensayad res 
de la respectiva Casa, c n el numer , y letra que den te el val r de cada M neda; y que p r las 
 rillas del ambers , y revers  se le eche su grafila, y p r el cant  un c rd ncill  agall nad , y 
ret rcid  en plan . En la M neda Pr vincial de Or , que c rre c n el n mbre de Escudit ,   
Veintén, se p ndrá mi Real Bust , del mism  m d  que en la Naci nal, aunque reducid  a su 
c rt  tamañ , y c n s la la inscripción de Car l. III. D. G. Hisp. R. p r fabricarse en est s Reyn s, 
y n  en l s de Indias; y en su revers  llevará el Escud  de mis Armas en pequeñ ,   c n las mas 
principales s lamente, sin lema en su circunferencia, ni la letra, y numer  de su val r, c nviniend  
en t d  l  demás c n la M neda Naci nal de Or .
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III. T da la de Plata Naci nal c lumnaria, que se acuñe en mis Casas de Indias, y en las 
de est s Reyn s, en qualquiera cas  que mande labrar en ell s la de esta clase, tendrá en el 
ambers  mi Real Bust , vestid  a la her ica c n Clámide, y Laurel, y al reded r esta inscripción, 
Car l. III. Dei Gratia, debaj  el añ  en que se labre, a la  rilla la grafila, c m  en el revers , y al 
cant  un c rd ncill  de cadeneta p r quadrad , eslab nad  un  de red nd , y  tr  de frente; 
y en el revers  se p ndrán las Armas principales de mi Real Escud , timbradas de la C r na Real; y 
a sus lad s las d s C lumnas c n una faja que lleve el lema Plus Ultra: p r fuera de las C lurrfnas 
se c l carán la letra,   cifra de la Capital, las iniciales de l s n mbres de l s Ensayad res de la 
Casa en que se labre, y la letra, y numer  que señale el val r de cada M neda; a excepción del 
medi  Real de Plata de esta clase, que n  tendrá esta señal; y en la circunferencia del revers  se 
c ncluirá la incripci n del ambers , c n estas letras Hispan. & Indiar. Rex.

IV. La M neda, asi gruesa, c m  Pr vincial, de Plata, que s l  se labra en mis Casas de 
est s Reyn s, llevará mi Real Bust  desnud , c n una especie de Mant  Real, y al reded r las 
letras siguientes, Car lus III. D. G. y debaj  el añ , c m  en las demás M nedas; el revers  de 
esta tendrá el Escud  de mis Armas, igual al de la M neda de Plata de Indias, per  sin C lumnas, 
y a un lad  la letra R. debaj  de ella la inicial de la Capital d nde se fabrique, y enfrente de esta, 
al  tr  lad  del Escud , las de l s n mbres de l s Ensayad res, y s bre ellas el numer  que señale 
el val r de cada M neda, men s en la de medi  Real de Plata,   Realill  de vellón, en que n  se 
p ndrá: a las  rillas de un , y  tr  lad  se echará su grafila, y al cant  un c rd ncill  de perlas 
red ndas, y largas; y en la circunferencia del revers  se c ntinuará la inscripción del ambers  c n 
las letras que digan Hispaniarum Rex.

V. T da la M neda ha de ser de la ley, y pes  establecid s, sin alterar l s permis s que 
en feble,   fuerte se hallan prescrit s, ni inn var en el numer  de cuerp s de M neda, que hasta 
aqui se han sacad  de cada Marc  de Or , y de Plata, c n arregl  a las Reales Ordenanzas, 
 bservánd se quant  p r ellas está dispuest , p r n  dirigirse esta Pr videncia a mas que a p ner 
en la may r perfección t das las mismas M nedas actuales.

VI. Debiend  egecutarse a un pr pri  tiemp  en las Casas de est s mis Reyn s la lab r de 
la nueva M neda, he resuelt , que asi en la de Madrid, c m  en la de Sevilla, se empieze a verificar 
indefectiblemente desde el dia primer  de Juni  próxim ; y que a este fin se den las disp sici nes, 
y  rdenes necesarias p r D n Miguel de Muzquiz, de mi C nsej  de Estad , mi Secretari  del 
Despach  Universal de mi Real Hacienda, y Superintendente General de dichas Casas.

VIL Siend  precis  que en cada una de ellas se pr cure, que en este primer tiemp  
asciendan las nuevas lab res al may r numer  de Marc s que sea p sible, para que p r medi  de 
un f nd  c nsiderable de la M neda nueva, se facilite la extinción, y rec gimient  de la antigua, 
encarg  a l s Superintendentes de las mis Casas, que empleen, y pr p rci nen l s medi s de 
aumentar las lab res que pendan de sus facultades; y para que n  se suspendan,   dilaten p r 
falta de materiales, se darán p r mi Secretari  de Estad , y del Despach  Universal de mi Real 
Hacienda las  rdenes c rresp ndientes, para valerse de l s caudales que se hallen en depósit s, 
c n la precisa calidad de su pr nt  reintegr , que ha de ser efectiv , lueg  que la antigua M neda 
se reduzca a la del nuev  Sell ; pr curand  ver si l s C merciantes, y demás Particulares, (sin 
precisarles de m d  algun  a ell ) quieren entregar Pastas,   M nedas para el mism  fin, baj  de 
t das aquellas seguridades que pidan, y s n debidas a l s que p r benefici  públic  hagan esta 
anticipación, y usand , para aumentarla, de l s demás medi s que le dicte su zel , sin perjuici  
de tercer .

VIII. Está mandad , que t da la M neda de Or , Plata,   C bre se labre de cuenta de mi 
Real Hacienda, y n  de la de Particulares, y que a est s se c mpren l s Metales, que llevaren a 
mis Reales Casas, reducid s a la Ley que previenen las Ordenanzas, y c m  de seguirse la misma 
práctica en el pag  de la M neda antigua, que va a extinguirse, resultaría c ntra l s Dueñ s la 
diferencia que hay desde el val r intrínsec , que havian de percibir, al extrínsec , que se aumentó 
p r l s derech s de Señ reage, y precis s c st s de afinación, y braceage; n  c nfirmánd me en
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que padezcan este desfalc , es mi Real v luntad, que t da la antigua M neda, que se rec ja en 
mis Reales Casas, se satisfaga p r su val r extrínsec , y c rriente, sin que p r ningún m tiv  se 
rebaje mas que la falta que tenga en su pes , la que se lleve a ellas, siend  de cuenta de mi Real 
Erari  t d  el c ste de sus lab res, y cediend  en benefici  c mún el Real Derech  de Señ reage.

EX. Para evitar l s fraudes que pudiera  casi nar la abs luta admisión de la M neda p r 
su val r c rriente, mand  que se  bserve la Real Orden de veinte y d s de Diciembre de mil 
setecient s quarenta y siete, en que se pr hibió, que se admitiese en el C merci  t da aquella que 
tuviese alg  de falta en su c rd n,   circunferencia, p r haverla am lad , cercenad ,   limad , ni 
las descantilladas, quebradas,   s ldadas; p rque qualquiera pers na que tuviere M neda de est s 
defect s, n  puede expenderla, sin  que debe llevarla a mis Casas de M neda, y recibirse en ellas, 
pagand  su imp rte c m  pasta a l s Interesad s, a l s quales n  se permite las usen de  tr  
m d , ni venderlas en  tras partes, ni a l s Plater s el c mprarlas,   deshacerlas para  tr s fines, 
c m  t d  se halla prevenid  en la citada Real Orden; y para que se cumpla l  dispuest  en ella, 
se destinará en las Casas de Madrid, y Sevilla suget  de inteligencia, y satisfacción, que separe la 
M neda que padezca l s referid s defect s, a fin de que se reciba, y pague en la f rma expresada.

X. Deseand  pr p rci nar a t d s mis Vasall s l s p sibles benefici s, y rec n ciend  l s 
m lest s embaraz s que  casi na, n  s l  al C merci , sin  a t d  el c mún del Reyn , el 
quebrad  de l s diez quart s c n que c rre el D bl n de  ch  Escud s, y a su pr p rción las 
M nedas subalternas de esta especie, he tenid  a bien res lver, y mand , que t da la Naci nal de 
Or , labrada c n el nuev  Sell  desde primer  de Ener  del presente añ  en adelante, c rra el 
D bl n de  ch  Escud s, u  nza, p r trescient s reales de vellón cabales, el de quatr ,   media 
 nza, p r cient  y cinquenta, el de d s Escud s p r setenta y cinc , y el de un Escud  p r treinta 
y siete reales y medi  de vellón; y aunque, estableciénd se p r benefici  públic , y Ley general 
esta m deración, debiera ceder en perjuici  de l s dueñ s de la antigua M neda Naci nal de Or , 
may rmente quand  han redundad  en su utilidad l s crecid s aument s que se han dad  ;il val r 
de las de esta clase, y las de Plata, n  se c nviene mi Real clemencia en que se les siga ni aun 
esta c rta pérdida; y quier  que se les admita a mis Vasall s, asi en mis Casas de M neda, c m  
en las Tes rerías, y Cajas Reales, t da la antigua de Or  Naci nal, labrada hasta fin del añ  próxim  
pasad  de 1771, satisfaciénd seles el quebrad  que tiene, p r ser parte del val r a que c rre, y a 
que debe c rrer en t d  el C merci  may r, y men r del Reyn , durante el termin  que se prefine 
para su rec gimient , y extinción, sufriend  mi Real Erari  esta diferencia en su cambi , a mas del 
c ste de su refundición.

XI. Aunque en t da la M neda de Or , que c nf rme a mis Reales Disp sici nes venga 
labrada de las Casas de Indias c n el nuev  Sell  desde primer  de Ener  de este añ , padecerán 
l s Dueñ s el c rt  desfalc  de n  c brar el referid  quebrad , es inescusable precis  efect  de 
haverse recibid  en ellas p r t d  el val r c rriente en aquell s D mini s, quedánd les c mpen
sad  c n ventaja este perjuici  p r l s men res derech s c n que, a diferencia de la Plata, está 
cargad  el Or  en su intr ducción en l s Puert s de est s Reyn s.

XII. N   bstante que siend  de cuenta de mi Real Hacienda el quebrad , c n que al 
presente c rre t da la M neda de Or  Naci nal, acuñada hasta fin del añ  próxim  pasad  de mil 
setecient s setenta y un , cesan las mas de las dudas que se suscitar n, c n m tiv  del aument  
que se di  al Or , y a la Plata, p r la Real Pragmática de cat rce de Octubre de mil seiscient s 
 chenta y seis, n  siend  regular que haya c ntrat s, y  bligaci nes hechas a pagar en M neda de 
Or , sin expresión del t tal imp rte que c rresp nda en reales de vellón: declar , que qualquiera 
que  curra c n m tiv  de c ntrat s de esta naturaleza,   c n el de hallarse algunas cantidades, 
p r razón de Depósit s, u  tras causas en pers nas, a quienes n  pertenezcan, se deberá sentenciar, 
y determinar, c n arregl  a l  dispuest  en dicha Real Pragmática, que es el Aut  Ac rdad  34. 
del tit. 2 1 . lib. 5. y en el 37. del mism ; y quand  se  freciere algún cas , n  prevenid  en ell s, 
se deberá decidir, c nf rme a Derech , y Leyes de est s Reyn s.

XIII. Respect  de que, aun facilitánd se, c m  l  practicará el Superintendente General de 
mis Casas de M neda de est s Reyn s, t d s l s caudales p sibles, n  es fácil pr p rci nar f nd 
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que equivalga a la M neda c rriente, para p derla rec ger en termin  muy breve, se p ndrá el 
may r cuidad , y diligencia en hacer c pi sas lab res, aumentand  en cas  necesari  las Maquinas 
c rresp ndientes, para que de este m d  sirva la M neda que se fuere rec giend  a la lab r de 
la nueva, y c n ella succesivamente se vaya cambeand , y satisfaciend  la antigua, que se lleve a 
las Casas, cuy s Superintendentes pr cederán en est  p r el  rden de la entrega, y c n la brevedad 
que permita el f nd  de cada una, c m  está mandad  p r Ordenanzas anteri res, sin mas pre
ferencia, que la de l s caudales de mi Real Hacienda, p r la necesidad de acudir c n ell s a las 
urgencias, y  bligaci nes del Estad .

XIV. En cas  de que a un tiemp  acudan much s c n Pastas, Vagillas,   M nedas, y n  se 
les pueda satisfacer a t d s p r enter , p r carecer las Casas de suficiente caudal am nedad , 
deberán graduar l s Superintendentes la distribución del que huviere, para ir reintegrand  a cada 
un , en m d  pr p rci nad , y según l s dictare la urgencia de l s interesad s, c m  está man
dad , pr curand  en l  p sible evitar t d  perjuici , sin permitir de m d  algun , que a l s 
Dueñ s de las M nedas que han de extinguirse, se les lleve, ni pueda pedir el mas mínim  interés 
p r su reducción, y permuta, ni p r l s derech s, a que están sujet s l s Metales, en atención a 
n  deber satisfacer l s prefinid s p r l s Ensayes, p r cesar este trabaj , c n respect  a l s Dueñ s, 
en las M nedas que se rec jan p r su val r c rriente, y ex nerarlas mi Real piedad del c st , y 
mermas de su afinación.

XV. N  pudiend  extinguirse la antigua M neda ínterin que n  se labre de la nueva de 
t das clases aquella p rción, que se c nsidera precisa para el C merci  de est s Reyn s, y c mún 
us  de mis Vasall s, ni siend  fácil, que, p r mas que se aumenten las lab res, puedan refundirse 
en breve tiemp  l s much s mill nes que hay de M neda c rriente, deberá c ntinuar el us  de 
esta, sin n vedad alguna, p r el termin  de d s añ s, c ntad s desde el dia de la publicación de 
esta Pragmática, dentr  de el qual han de acudir sus Dueñ s a las Casas de M neda de Madrid, y 
Sevilla a entregar la que tengan, para que en la f rma que queda prevenida, se les satisfagan las 
cantidades que huvieien entregad  en M neda del nuev  Sell : en la inteligencia, de que, pasad  
dich  termin , n  se dará, ni se recibirá la M neda antigua p r su val r extrínsec , sin  p r el 
que la c rresp nda, c m  simple pasta, sujeta p r l  mism  a l s Ensayes, y Derech s establecid s 
p r este trabaj , y a l s c st s de afinación, y mermas, y demás derech s que se cargan a l s 
Metales.

XVI. Dirigiénd se el  bjet  de la nueva M neda, entre l s demás fines que quedan expre
sad s, a que cese el us  de l s pes s de ella, asi p r ser inútiles, siempre que sea t da circular, 
c m  p r la justa causa, que, aun sin este m tiv , mediaba para rec gerl s, p r la variedad, y 
desigualdad, que se ha advertid , de haver un s para el recib  de la M neda, y  tr s para entregarla 
en pag , cuy  abus  es tan perjudicial al Públic , c m  se dexa c mprehender: he determinad , 
que se rec jan t d s l s menci nad s pes s, y que las pers nas, de qualquiera clase, c ndición, y 
estad , en cuy  p der existan l s que hasta ah ra se han usad , c m  c nducentes, y precis s, 
l s entreguen en mis Casas de M neda,   en las de Ayuntamient  de cada Puebl , dentr  del 
termin  de l s mism s d s añ s que se han prefinid  para el rec gimient , y extinción de la 
antigua M neda c rriente; y rec n ciend , que sin embarg  del cuidad , y pr videncias que se 
establecen para labrar la M neda de la may r perfección, puede la malicia cercenarla, buscand  
medi s pr p rci nad s a este fin, es mi Real v luntad, que en t d s l s Puebl s que sean Cabezas 
de Pr vincia,   de Partid , se p ngan dinerales arreglad s al pes  que les c rresp nde, para que, 
n   bstante que t da la M neda ha de ser circular, pueda rec n cerse su defect  siempre que 
se dude si se ha cercenad , embarazand  c n este cuidad  la libertad de practicarl : Y  c ntra el 
ten r, y f rma de l  c ntenid  en l s Capítul s antecedentes,  s mand  n  paséis, ni c nsintáis 
la men r c ntravención, antes bien la  bservéis c m  Ley, y Pragmática Sanción, que quier  tenga 
la misma fuerza, que si fuera hecha, y pr mulgada en C rtes, rev cand  qualesquiera  tras Leyes, 
u Ordenes, en la parte, que puedan ser c ntrarias,   n  c nf rmes a l  dispuest  en cada un  de 
dich s Capítul s, cuidand  el mi C nsej , y demás Jueces, y Justicias del Reyn  de su puntual
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cumplimient  en la parte que le t que, desde el dia que se publicare en Madrid, y en las Ciudades, 
Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, en la f rma ac stumbrada, y en l  que es de su inspección 
la Junta General de C merci , y M neda, en virtud de Real Decret , que la he dirigid , haviend  
expedid  igualmente para mis D mini s de Indias las pr videncias c nvenientes. P r  tr  mand  
a t d s l s Jueces, Justicias, y pers nas de est s mis Reyn s vean la referida mi Pragmática, y la 
guarden, y  bserven, y hagan guardar, y  bservar, y cumplir invi lablemente, sin permitir se c n
travenga en manera alguna, dand  para ell  t das las pr videncias c rresp ndientes, que asi es mi 
v luntad: Y  que al traslad  impres  firmad  p r D n Ant ni  Martinez de Salazar, mi Secretari , 
C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara más antigu , y de G viern  del mi C nsej , se le 
dé la misma fe, y crédit , que a su  riginal. Dada en Aranjuez a veinte y nueve de May  de mil 
setecient s setenta y d s. Y  e l  Re y .  o D n J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  
Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n J sef Faustin  Perez de Hita. 
D n Pedr  de Villegas. D n Ant ni  de Veyan. D n J sef de C ntreras. Registrada. D n Nic lás 
Verdug . Teniente de Chanciller May r. D n Nic lás Verdug .

PUBLICACION. En la Villa de Madrid a tres dias del mes de Juni  de mil setecient s setenta 
y d s, ante las Puertas del Real Palaci , frente del Balcón principal del Rey nuestr  Señ r, y en la 
Puerta de Guadalajara, d nde está el públic  Trat , y C merci  de l s Mercaderes, y Oficiales; 
estand  presentes D n Miguel Gómez, D n Pabl  Ferrandiz Bendich , D n Manuel D z, Caballer  
pensi nad  de la Real, y distinguida Orden Españ la de Carl s III. y D n Th más de Garg ll , 
Alcaldes de la Casa, y C rte de S. M. se publicó la Real Pragmática Sanción antecedente c n Tr m
petas y Timbales, p r v z de Preg ner  públic , hallánd se a ella diferentes Alguaciles de dicha 
Real Casa, y C rte, y  tras muchas Pers nas, de que certific  y  D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, 
Escriban  de Cámara del Rey nuestr  Señ r, de l s que en su C nsej  residen. D n Pedr  Esc lan  
de Arrieta.

I*  REAL Provisión circul r de 20 de jun io de 1772 m nd ndo que l  obr  con el título de Juicio 
imp rci l de los jesuyt s se quem se públic mente por el berdugo en l  pl z  m yor de 
est  Corte, por temer ri , esc nd los  e impí  contr  l  suprem  potest d pontifici  y 
tempor l de los príncipes sober nos y  previniendo   los corregidores y c bez s de p rtido 
hiciesen lo mismo con l s que recogiesen.] (N v. Rec p. 8, 18, 6.)

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc: A t d s l s C rregid res, Asistente, G vernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y  tr s Jueces, y Justicias, Ministr s, y pers nas qualesquier de t das las Ciudades, Villas, y Lugares 
de nuestr s Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes: Salud, y gracia. 
SABED: Que haviend se examinad  de Orden de N. R. P. una Obra escrita en Francés, en d s 
v lúmenes en  ctav , c n el Titul  de Histori  Imp rci l de los Jesuít s desde su establecimient  
hasta su primera expulsión, y remitid  al nuestr  C nsej ; y teniend  también presente l  expuest  
p r nuestr s Fiscales, y examinad  el asunt  c n la pr lija, y madura reflexión, que exige tan 
imp rtante materia, se ha hallad  ser la referida Obra un tegid  c ntinu  de temerari s, escanda
l s s, e impi s asert s, l s mas detestables c ntra la Suprema P testad P ntificia, y c ntra la 
Temp ral de l s Principes S beran s, c ntra l s Institut s Religi s s, c ntra la Santidad, y fama 
inm rtal de l s primer s Padres de la Iglesia, tan reverenciada de t d s l s Fieles, y l  que es aun 
mas ab minable, c ntra l s D gmas Sacr sant s de nuestra Religión Cath lica; y para evitar el 
dañ  que puede causar su lectura, e intr ducción en est s Reyn s, se ac rdó p r l s del nuestr 

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de
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C nsej  expedir esta nuestra Carta para v s en la dicha razón: P r la qual mandam s, que la 
referida Obra sea quemada publicamente en la Plaza My r de esta Villa p r el Execut r de la 
Justicia: Y  pr hibim s rigur samente la intr ducción, y retención de tan pestifera Obra, a cuy  
efect  se pr videncie l  c nveniente para dentr  de la C rte, y se expida esta Pr visión circular a 
las Justicias de est s Reyn s, para que la hagan publicar p r Vand , a efect  de que quant s 
tuvieren exemplares de tan detestable escrit , le entreguen a las mismas Justicias, y estas le remitan 
a las respectivas Capitales de las Pr vincias, para que se quemen lueg  p r man  del Verdug , c n 
igual publicidad; de t d  l  qual se dará pr ntamente cuenta al nuestr  C nsej , y se c nmina a 
las pers nas, que retengan, vendan   distribuyan tan pernici sa Obra, c n las penas impuestas en 
las Leyes del Reyn , que irremisiblemente se imp ndrán a l s c ntravent res, dánd se p r l s 
referid s Jueces, en sus respectiv s distrit s, i Jurisdici nes, l s Aut s, y Pr videncias, que sean 
necesari s, sin faltar en c sa alguna. Que asi es nuestra v luntad; y que al traslad  impres  de 
esta nuestra Carta, firmad  de D n Ant ni  Martinez Salazar, nuestr  Secretari , C ntad r de 
Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de G viern  del nuestr  C nsej , se le dé la 
misma fee, y crédit  que a su Original. Dada en Madrid a veinte de Juni  de mil setecient s setenta 
y d s añ s. El C nde de Aranda. D n J sef Faustin  Perez de Hita. D n Ant ni  de Veyan. D n 
Luis Urries y Cruzat. D n J sef de C ntreras. Y  D n Ant ni  Martinez Salazar Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r, su C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara, la hice escribir p r su mandad , 
c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás Verdug . Theniente Canciller May r. 
D n Nic lás Verdug .

[ *  CARTA Circul r de 16 de jun io de 1772 remitiendo Re l Provisión con l  mism  fech  p r  l  
recolección y  remisión   m nos de S. M. de los exempl res, impresos o m nuscritos de 
un s c rt s escrit s  l Rey con título de La Verdad Desnuda por Don Fr ncisco de Alb .] 
(N v. Rec p. 8 , 18, n. 9 )

48 DE Orden del C nsej  remit  a V. [en blanc ] la Real Pr visión que se ha servid  
mandar expedir para que rec jan a Man  Real l s Egemplares impres s,   manuscrit s 

de unas Cartas,   Representaci nes al Rey nuestr  Señ r c n el titul  de LA VERDAD DESNUDA, 
c mpuestas p r D n Francisc  de Alba, Presbyter ; impresas, y exparcidas subrepticiamente sin las 
Licencias necesarias, a fin de que V. [en blanc ] en la parte que le t ca, p nga en egecuci n l  
que se manda; s bre l  qual le hace el C nsej  el mas estrech  encarg , dánd le cuenta p r mi 
man  de las resultas, pr cediend  de acuerd  c n l s Magistrad s Reales, y auxiliánd se mutua
mente d nde fuese necesari .

Participól  a V. [en blanc ] de acuerd  del C nsej  para su inteligencia, y  bservancia; y de 
su recib  se servirá darme avis  para pasarle a su superi r n ticia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 16. de Juni  de 1772.

[CARTA Circul r de 30 de jun io de 1772 remitiendo l  Provisión Circul r que m nd b  se 
quem sen públic mente los exempl res de l  c rt  con título de La Verdad Desnuda ]

l  • DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A l s Presidentes, y Oid res de nuestras Audiencias, y Chancillerías, y a t d s l s 
C rregid res, Asistente, G vernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, y  tr s Jueces, Justicias, y
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Pers nas de qualquier estad , c ndición, y preeminencia que sean, de t das las Ciudades, Villas, y 
Lugares de est s nuestr s Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, salud, 
y gracia. Ya sabéis que p r Pr visión del nuestr  C nsej  de diez y seis de este mes se  s mandó 
rec jer a Man  Real de qualesquiera pers nas, en quien se hallasen, impres s,   manuscrit s, l s 
Egemplares de unas Cartas,   Representaci nes c n el titul  de La  V e r d ad  D e s n u d a , pr puesta p r 
D n Francisc  de Alba, Presbyter , esparcid s subrepticiamente en esta C rte, e impres s sin las 
licencias necesarias: y haviend se examinad  p steri rmente en el nuestr  C nsej  el C ntext  de 
las referidas Cartas, teniend  presente l  expuest  p r nuestr s Fiscales, se han enc ntrad  en 
ellas especies disl cadas, y un lenguage a pr p sit  para infundir el Fanatism , y la sedición; 
injuriand  a la Magestad, y su C nsej  c n dicteri s, y calumnias reprehensibles, dirigiénd se a 
perturbar la tranquilidad pública, a aut rizar l s particulares a la insurrección c ntra la aut ridad 
legitima, y a deprimir las Regalías de la C r na, y el buen n mbre de l s que p r su  fici  las 
defienden, y están  bligad s a s stenerlas, encaminánd se directamente a ren var disputas entre 
el Imperi , y el Sacerd ci ; faltánd se en el c ntext  de dich s Libel s a la verdad, y a t d  l  
que dicta la m deración, e inspira la Religión, y a l  mism  que la Santidad de Clemente XIV. 
encarga en su Encyclica a t d  el Cler , respect  a la sumisión debida a l s S beran s, y al 
egempl  que ha dad  de n  publicar l s Pr ces s in Coen  Domini, p r cuyas causas, y demás 
resultantes del Pr ces , sin perjuici  del pr cedimient  c ntra l s que resulten culpad s; y para 
c ntener l s dañ s que su lectura puede causar en l s Fieles Vasall s de esta C r na, se ac rdó 
expedir esta nuestra Carta: P r la qual mandam s sean quemad s t d s l s referid s impres s p r 
man  del Verdug  en la Plaza pública; advirtiend  a t d s l s que l s tengan, asi Eclesiástic s, 
c m  Seculares, l s entreguen, c m  está mandad , dentr  de tercer  dia; per  si pasad  dich  
termin  n  l  cumplieren, se pr cederá c ntra ell s a l  que haya lugar, c m  cómplices, y 
auxiliad res de el Fanatism , y espíritu sedici s , que está br tand  en dich s Libel s, haciénd l  
saber al Públic  en vuestr s respectiv s distrit s, y Jurisdicci nes p r Vand  que haréis fijar en l s 
parages ac stumbrad s, para que llegue a n ticia de t d s, y de ell  n  puedan alegar ign rancia; 
dand  para t d  las demás Ordenes, y Pr videncias que c rresp ndan: Que asi es nuestra v luntad; 
y que al traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, nuestr  
Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de G viern  del nuestr  
C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid, a treinta de Juni  de 
mil setecient s setenta y d s añ s. El C nde de Aranda. D n Pedr  J sef Valiente. D n Fernand  
de Velasc . D n Ant ni  de Veyan. D n J sef de C ntreras. Y  D n Ant ni  Martínez Salazar, 
Secretari  de Rey nuestr  Señ r, su C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara, la hice escribir 
p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente 
de Chanciller May r. D n Nic lás Verdug .

/* REAL Provisión de 16 de jun io de 1772 m nd ndo se recoj  el p pel o c rt s de que se h  
hecho rel ción en el n."  nterior.] (N v. Rec p. 8, 18, n. 9.)

z q  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
'  Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén; Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A el Presidente, y Oid res de nuestras Audiencias, y Chancillerias, Rect res de las 
Universidades Literarias, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G vernad res, Alcaldes May res, y 
Ordinari s, y  tr s Jueces, y Justicias, Ministr s, y pers nas qualesquier de t das las Ciudades, 
Villas, y Lugares de nuestr s Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, 
salud, y gracia, Sa b e d : Que a el nuestr  C nsej  se ha dad  n ticia haverse impres , y esparcid  
subrepticiamente en esta C rte, sin las licencias necesarias, varias Cartas y Representaci nes firmadas
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de D n Francisc  de Alba, Presbiter , c n el titul  de L a  V e r d ad  D e s n u d a ; e inf rmad  de c nte
nerse en ellas varias especies turbativas de la tranquilidad pública, y de las mas asentadas Regalías 
de la C r na; teniend  presente el nuestr  C nsej  l  expuest  en el asunt  p r nuestr s Fiscales, 
y para evitar l s dañ s que pueden causar las especies c ntenidas en dich s Papeles, Cartas,   
Representaci nes; p r Decret  que pr veyer n en este dia, se ac rdó expedir esta nuestra Carta. 
P r la qual  s mandam s a t d s, y a cada un  de v s en vuestr s Lugares, y Jurisdicci nes, que 
inmediatamente que la recibáis, rec jáis a Man  Real de qualesquiera pers nas, en quien se hallasen 
l s Egemplares impres s   manuscrit s que se hayan esparcid  de las citadas Cartas,   Represen
taci nes, dand  cuenta al nuestr  C nsej  de las diligencias que practicareis en el asunt , c n 
remisión a él, de l s que rec gieseis, p r man  del infrascrit  nuestr  Secretari : Y  encargam s a 
l s M. R. Arz bisp s, R. Obisp s, y demás Prelad s Eclesiástic s, y Superi res de las Ordenes 
Regulares, a quien c rresp nda, egecuten l  mism  respect  a las pers nas sujetas a su Jurisdicción, 
pr cediend  c n la debida harm nía, y eficacia para la practica de las pr videncias que c rresp n
dan, sin embarazarse en ell . Que asi es nuestra v luntad, y que al traslad  impres  de esta nuestra 
Carta, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, nuestr  Secretari , C ntad r de Resultas, y Escri­
ban  de Camara, mas antigu , y de G viern  del nuestr  C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  
que a su  riginal. Dada en Madrid, a diez y seis de Juni  de mil setecient s setenta y d s añ s. 
D n Manuel Ventura Figuer a. D n Miguel María Nava. D n Gómez Gutiérrez de T rd ya. D n 
Juan de Miranda. D n J seph de C ntreras. Y  D n Ant ni  Martínez Salazar, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r, su C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara, la hice escribir p r su mandad , 
c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller May r. 
D n Nic lás Verdug .

[EN este  ño de 1772 se renovó   l  letr  l  Instrucción de 8 de ju lio  de 1755 p r  conocer y 
extinguir l  l ngost  en los est dos de ov ción, feto o mosquito y  dult  y p r  el modo 
de prorr te r los g stos que se hiciesen en este tr b jo l  que  probó el Consejo por su 
 cto.]

INSTRUCCION form d  sobre l  experienci , y  pr ctic  de v rios  ños, p r  conocer, y  extinguir 
l  L ngost  en sus tres est dos de hov cion, feto, o mosquito, y   dult ; con el modo de 
rep rtir, y  prorr te r los g stos, que se hicieren en este tr b jo, y   prob d  por el Consejo 
 ño de m il setecientos y cincuent  y  cinco.

HOVACION O CANUTO

c   Capitul  I. DEBEN las Justicias prevenir, y t mar n ticias anualmente de l s Past res, 
^  Labrad res, y Guardas de M ntes, c m  de  tr s Práctic s del Camp , si han vist , y

 bservad  señas de Lang sta en l s siti s d nde suelen ah var, y que se expresarán en adelante, para 
p ner en practica l s remedi s que se dirán, antes que llegue a nacer, y experimentarse el dañ .

II. Desh va, y semina la Lang sta adulta, y antes de m rir, hincand , y enterrand  su ahijón, 
y cuerp  hasta las alas en las Dehesas, y M ntes,   Tierras incultas, duras, ásperas, y en las laderas, 
que miran al Oriente, dexand  f rmad  un Canut , que suele encerrar treinta, quarenta,   cin
cuenta huevecill s, según l  mas,   men s fértil del terren . Hace esta seminación p r el Ag st , 
se fermenta, y nace p r la Primavera, y Veran .

III. Para saber, y c n cer l s siti s d nde ah van las Lang stas adultas, se han de p ner 
Perit s en el Estí , que  bserven l s vuel s, revuel s, mansi nes, y p sadas, que hace para esta 
 bra. Y  en Inviern  las Aves, y señaladamente l s Graj s, y T rd s l s señalan también, c ncurrien
d  a vandadas en est s siti s a picar, y c mer el Canut .
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IV. El tiemp   p rtun , y critica sazón de extinguir el Canut , es el del Ot ñ , e Inviern , 
en que, c n las aguas, está blanda la tierra, p rque el trabaj  de un h mbre, ent nces equivale al 
de treinta después; y l s m d s de su extinción s n tres.

V. El primer  es, r mper, y arar l s siti s d nde está el Canut  c n las  rejeras del arad  
baxas, c n d s rejas juntas, y l s surc s unid s, y también c n rastrill , c n l  que se saca de su 
lugar el Canut , y se quebranta, y el que queda enter , l  seca, y destruye la inclemencia del 
tiemp ; per  se previene, n  se han de sembrar las Dehesas que se r mpieren, c m  l  manda el 
Aut  ac rdad .

VI. El segund  es, la aplicación de l s Ganad s de Cerda a l s siti s plagad s desde el 
Ot ñ , l s quales  zand , y reb lviend  la tierra, se c men el Canut , p r ser afici nad s a él, y 
les eng rda much , p r l  jug s , y mantec s  que es: c nsiguiénd se may r efect  si llueve, y 
si ablanda la tierra, y tiene este Ganad  cercana el agua.

VII. El tercer , mas c st s , y pr lij , es el us  del Azadón, Azada, Azadilla, Barra, Pala de 
hierr , y madera, y qualquiera  tr  instrument , c n que se levanta aquella p rción de tierra, que 
sea precisa para sacar el Canut . Ent nces se ha de llamar la mas,   men s gente, que dicte la 
may r,   men r abundancia de Lang sta, ajustand  p r celemines,   p r j rnal, c n la  bligación 
de haver de dar ciert  numer  de celemines al dia, y que n  exceda desde un real hasta d s el 
celemin en Canut ; pr p rci nand , que l s que trabajen saquen un j rnal m derad , y sin exces , 
reguland  l  mas,   men s dispers  de las manchas, y l  mas m ntu s  de ellas, para el trabaj  
que haya en c gerle; teniend  pers na de satisfacción, que vaya sentad  en un Libr  el numer  
de celemines, las pers nas que l s entregan, y l s maravedis que se satisfacen, firmánd l  también 
el Escrivan  Fiel de Fech s, y algun  de l s Alcaldes.

VIII. Será c nveniente haya abiertas zanjas en l s mism s siti s, d nde se eche el Canut  
rec gid , se quebrante muy bien, y se cubra de tierra, de m d  que quede bien enterrada.

SEGUNDO ESTADO DE FETO, O MOSQUITO

EX. Desde que empieza a nacer, y siend  del tamañ  de un m squit , al de una m sca, 
n  t ma buel , ni tiene  tr  m vimient , que el de bullir: y en este estad  se extingue c n t d  
gener  de Ganad s, c m  Muías, Yeguas, Cavall s, Bueyes, Cabras, y Ovejas, pisand  las m scas, 
y estrechand  l s Ganad s c n vi lencia a que den bueltas, y rebueltas, hasta destruirlas c n el 
much  pisarlas.

X. El p ner, y encender fueg  s bre estas m scas c n qualquiera materia, que  frezca, y 
se halle p r aquell s siti s, es de grande utilidad para aniquilarlas, y c nsumirlas; per  teniend  
gran precaución, de que n  haya riesg  de que se c munique el fueg  a l s M ntes.

XI. El us  de suelas de cuer , cañam , espart , y c rreas anchas, atadas al extrem  de un 
pal , cuy  larg  sea pr p rci nad  a el mej r manej : el mat j ,   az te, que se ha de f rmar 
de adelfas, salad s, retam nes, y demás que  frezca el terren , es muy apr p sit , f rmand  l s 
Trabajad res un circul , que c ja t da la mancha,   la parte p sible de ella, la que irán estrechand , 
y enjambrand  hasta el centr , d nde la g lpearán, y az tarán t d s c n l s instrument s que 
llevan, y c n l  que l grarán el apurarla, quemánd la,   enterránd la después para que n  reviva. 
El preci  a que se suele pagar el celemin de este fet ,   m squit , es el de medi ,   un real, c n 
la pr p rción expresada al num. 7.

TERCER ESTADO DE ADULTA, O SALTADORA

XII. En el estad  de adulta, y desde que principia a serl , y a saltar, s n asimism  muy 
c nducentes t d s l s referid s medi s; pues aunque el de pisarla, y trillarla l s Ganad s n  es 
tan fácil, especialmente en el pes , y huec  del dia, p r su c ntinuad  saltar, puede n   bstante 
pr ducir muy pr vech s s efect s en las madrugadas, n ches de Luna, y estaci nes, en que p r 
el fresc , y lluvias suele estar ent rpecida, parada, y ac bardada, y en est s tiemp s hace pr digi 
s s efect s el Ganad  de Cerda, el que n  se experimenta en el rig r del S l.

18 65

-

­



50 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

XIII. Fuera de dich s medi s hay el que llaman Bueytrón, que se f rma regularmente de 
lienz  bast , de tres m d s,   hechuras: La primera de d s, tres,   mas varas en quadr , haciénd le 
en su centr  una r tura,   b ca red nda, c m  de una tercia, a la que se c se un c stal,   talega, 
de cabida de una,   media fanega, y elevand  l s d s extrem s de él, f rmand  antepech ,   
pared, y l s  tr s d s haciend  falda en el suel , se va  jeand , y careand  la Lang sta hasta que 
se pega, y enjambra en él: y t mánd l  lueg  de l s d s extrem s, y cerránd l  a un tiemp , se 
intr duce en el c stal,   talega, cuy  f nd  estará abiert , y n  c sid , per  atad , para que 
desatánd l  c n cuidad , se pueda mas pr ntamente vaciar, y enterrar, llevand  prevenida a este 
fin, y al de hacer el h y ,   sepultura c rresp ndiente, una azada, en el cas  de que n  se haya 
de c nducir al Puebl ; per  haviend se de entregar, y llevar al Lugar, se irá dep sitand  en vasijas 
de aldas, y c stales, que al pr pi  intent  se han de reparar, en cuya mani bra se suelen  cupar 
seis, u  ch  pers nas, aunque sean muchach s algunas.

XIV. La segunda hechura del Bueytrón, es quasi en la misma f rma, y s l  c n la diferencia 
de que ha de tener d s varas,   alg  men s, y una y media de anch , que se ha de manejar c n 
d s s las pers nas, para l  que se ha de atar a l s d s extrem s larg s de un lad  un pal  de a 
vara en cada un ; y t mánd l  p r el cab  c n una man , dexand l  baj , y t cand ,   frisand  
en el suel , y c n la  tra l s d s extrem s elevad s, f rmand  la figura de una cuna ladeada, se 
ha de andar a un tiemp , c n el pas  apresurad , p r cima de las manchas de la Lang sta, y al 
salt ,   vuel  de ella se c ge, y va entrand  en la talega.

XV. La tercera hechura, que se g bierna c n una s la pers na, es la de un sac  anch  de 
b ca, y capaz, para ajustar en ella un arc , que se hará de mimbre,   de  tra madera flexible, y 
c rre sa, de vara,   cinc  quartas de larg , y media de alt , y el f nd  de  tra vara, pendiente de 
él un manga de cabida de d s celemines, para c n men s trabaj , y pes  usar de él; y a la dicha 
b ca se ha de cruzar, atar, y atravesar p r un lad  de ella un pal  sesgad , c m  de vara y media 
de larg ; y t mand  este p r el cab  c n las d s man s, se va pasand  rápid , y vel z p r las 
manchas, y al saltar,   v lar la plaga, se c ge en la misma c nf rmidad.

XVI. De est s artifici s se ha de usar aun después que la Lang sta llegue al grad  de v lar 
en las estaci nes de las n ches claras, y de Luna, y tardes después de puest  el S l, en las que 
n  l  pueden hacer, hasta que sale, y la calienta.

XVII. En cuyas estaci nes la c nsumen t das las mas Aves silvestres, y d mesticas, l s Pab s, 
y Gallinas, que en algun s Puebl s de much  trafic , y cria de estas especies, las aplican a piaras; 
y l s Ganad s de Cerda p der samente, y c n especialidad, si se experimentan algunas lluvias, 
r cí s,   nublad s, c n l s que se aterra, y ac barda, dexand se pisar, y c mer: siend  este el 
medi  mas singular, eficaz, y nada c st s , y sí muy pr vech s  a dich s Ganad s, p r eng rdarl s, 
c m  en un ag stader ,   m ntanera, may rmente teniend  agua, y abrevader s suficientes.

XVIII. Para enterrar esta Lang sta, se deben abrir en l s siti s d nde se rec ge, y a distan
cias de l s Puebl s, zanjas, h y s, y f s s c rresp ndientes, de pr fundidad de d s, tres,   mas 
varas, y capacidad la que c nviniere, en l s que se irá enterrand , y pisand , precaviend  el que 
despida fétid s  l res, p r ser c ntagi s s, pestilenciales, y  fensiv s a la salud publica.

XIX. Rec n cida la plaga del Canut  p r Perit s, y recibidas sus declaraci nes baj  de 
jurament , en que n  s l  expresen la plaga, sin  la extensión del terren  que c ge, p drán las 
Justicias Ordinarias, p r sí, y de su pr pia aut ridad, en el tiemp   p rtun  del Ot ñ , e Inviern , 
dar las pr videncias c nducentes, y p nerlas en execuci n, para que se aren l s siti s plagad s; 
per  c n la  bligación de dar cuenta al C nsej  immediatamente, c n la justificación de Perit s 
recibida, sin suspender el trabaj , p r l  much  que puede imp rtar ganar l s instantes en ell , y 
nunca se han de sembrar dich s siti s.

GASTOS, Y  MODO DE REPARTIRLOS

XX. L s gast s hech s en extinguir la Lang sta, en qualquiera de sus tres estad s, se deben 
satisfacer de t d  el caudal, que se hallare existente de l s Pr pi s, que huviere en el Lugar d nde 
se manifieste, p r ser de c mún utilidad el dispendi , y ser el caudal de Pr pi s para este destin .
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XXI. N  haviend  caudales de Pr pi s, se deberá t mar el que huviere s brante de Arbitri s, 
p r  currir a un asumpt  de tan c mún benefici , aunque este caudal n  tiene el mism  destin , 
que el de l s Pr pi s.

Si n  huviere f nd s de Pr pi s, ni Arbitri s, deberán las Justicias t mar l s caudales que 
necesiten de l s Depósit s que huviere, p r aut ridad pr pia l s que estuvieren hech s de su 
 rden, y s licitand  l  mism  de l s Jueces Eclesiástic s, para l s que estuviesen a su disp sición, 
 t rgand  Carta de Pag  en un s, y en  tr s, c n la calidad de reintegr .

XXII. Si faltasen t d s l s recurs s expresad s, deberán representarl  c n brevedad las 
Justicias al C nsej , para que haciénd l  éste a S. M. se sirva dispensar su man  piad sa l s 
s c rr s necesari s, c n la calidad de reintegr , y en el Ínterin que se hace el repartimient  
c rresp ndiente.

XX3II. El May rd m  de Pr pi s, si le huviere, y fuese Pers na de satisfacción, y habilidad, 
  en su defect  la de su satisfacción, que n mbraren las Justicias c n resp nsabilidad, y asistiénd le 
l s demás Escrivientes, que sean necesari s, tendrá un Libr  en que siente t d s l s celemines de 
Lang sta que se rec jan, y las Pers nas que las entregan, el qual ha de servir de carg . Tendrá 
 tr  Libr  en que lleve la quenta de t d s l s caudales que recibe, y de t d s l s que paga, 
presenciand  estas diligencias, y firmánd las diariamente algun s de l s Regid res,   el Pr curad r 
General indispensablemente.

XXTV. Est s d s Libr s han de ser l s D cument s legitim s para f rmar la quenta de l s 
gast s, y de l s caudales, que se han de reintegrar, la qual se deberá remitir al C nsej  c n l s 
recad s de justificación, para su rec n cimient , y apr bación.

XXV. Deberán reintegrarse t d s l s caudales, que se huvieren t mad  de l s Arbitri s, de 
l s Depósit s, y de l s Empréstid s, per  n  de l s t mad s de Pr pi s, cuya naturaleza, y destin  
es esta, y t das las demás urgencias c munes.

XXVI. Apr bada la quenta, y liquidad  de l s caudales, que se han de repartir, si la plaga 
de Lang sta huviere sid  en c rta cantidad, y l s gast s expendid s en extinguirla de p ca c nsi
deración, y en un s l  Lugar, t d  l  que se huviere suplid , se ha de repartir entre l s Interesad s 
en Diezm s, Hacendad s, y Vecin s de aquel s l  Lugar, n  reservand  Eclesiástic , C munidad, 
Religión, Enc mienda, ni  tra Pers na,   C munidad alguna, p r privilegiada que sea, según, y 
c m  se previene en el Aut  ac rdad , tit. 9. del lib. 3■ cargand  la decima del caudal, que se 
haya de repartir a l s Interesad s en l s Diezm s; y las  tras nueve partes a l s Hacendad s, c n 
respect  a la may r,   men r p rción de hacienda, y a l s demás Vecin s, p r aquel méth d , y 
reglament  que practican para l s Encabezamient s, y Tribut s Reales.

XXVII. Si aunque la Lang sta huviese sid  en un s l  Lugar, la plaga huviese sid  excesiva, 
  huviere alcanzad  a  tr s Lugares, se deberá hacer el repartimient  según mandare el C nsej , 
  p r Pr vincia, asi p r n  aniquilar el Lugar, y l s Vecin s d nde se experimentó la plaga, c m  
p r ser benefici , y utilidad c mún, que igualmente se verifica en t d s, mirand  la alternativa 
succesi n de l s tiemp s.

XXVIII. C nsiderand  el repartimient  de Pr vincia, se deberá remitir la razón de su im
p rte a la Capital; esta hacer l s cup s c rresp ndientes a cada Lugar; y la Justicia de éste, hacer 
su repartimient  entre l s Interesad s en Diezm s, Hacendad s, y demás Vecin s, c m  queda 
expresad  al num. 26.

XXLX. Las Justicias de l s Lugares, y Términ s d nde se experimenta la plaga, deben pre
senciarl  t d , animand  c n su actividad a l s que trabajen, y  bservand  l s pr cedimient s de 
l s que manejan caudales, y llevan l s asient s de la quenta, y razón.

XXX. Deberán escrivir al Reverend  Obisp  de aquel Lugar, y Diócesi, y pasar también 
Papeles atent s a l s Prelad s Eclesiástic s Seculares, y Regulares, para que siend  un  el fin, y 
c mún la utilidad, c ntribuyan al remedi , y a la aflicción en que se arriesgan t d s.

XXXI. Si l s Eclesiástic s, f rmad s l s cup s, y repartimient s, n  pagasen l  repartid , 
deberán las Justicias despacharles sus Ex rt s, avisarl  p r medi  de una Carta al Reverend  
Obisp ; y n  alcanzand , representar al C nsej  c n esta justificación.
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En el añ  de mil setecient s y cincuenta y cinc , que fue muy general, y en distint s Puebl s 
de l s Reyn s de Sevilla, C rd va, y Jaén esta plaga de Lang sta, aunque p r la Miseric rdia Divina 
n  hiz  dañ  de c nsideración en la C secha de dich  añ , que fue en t d  el Reyn  la mas 
abundante, de que hay mem ria en este Sigl , se hicier n much s gast s para el extermini  de 
est s insect s; y haviend  su Magestad anticipad  caudales, se ac rdó p r el C nsej  el reparti
mient , que resulta de la Carta, que se p ne c n esta Instrucción para n ticia, la que sin embarg  
puede variarse, según l  que representaren las Justicias de las circunstancias que  curran, y se 
entiende sin perjuici  de l s particulares c ntrat s entre l s Dueñ s de C rtij s, y Tierras, c n sus 
Arrendatari s: Y  para igual n ticia de las Justicias, se p ne aqui el Aut  ac rdad  del C nsej , 
impres  en la N vísima Rec pilación.

CARTA ORDEN, comunic d    los Intendentes sobre el rep rtimiento de los g stos c us dos en l  
extinción de l  L ngost  en el  ño de m il setecientos cincuent  y cinco.

C Q  K j g  HAVIENDO hech  presente al C nsej  quant  ha  currid , c n m tiv  de la extinción 
de la plaga de Lang sta en las Pr vincias de Andalucía, la Mancha, y Extremadura, l s 

crecid s gast s que se han  casi nad , y l  que ha representad  el Asistente de Sevilla, y D n 
Juan M ren  Vallej , Alcalde de el Crimen h n rari  de la Chancillería de Granada, C rregid r de 
Velez-Malaga, y C misi nad  p r el C nsej  para dar Instrucci nes a este fin en l s Reyn s de 
Sevilla, C rd va, y Jaén, s bre el repartimient  que debe hacerse entre l s Interesad s, y Puebl s 
en que se ha padecid  semejante plaga: Ha ac rdad  el C nsej , que debe executarse en t das 
aquellas Ciudades, Villas, y P blaci nes en que ha estad  descubierta la Lang sta, y en las que 
huviere en el intermedi  de ellas, y tres leguas de circunferencia de l s últim s: Que para el 
repartimient  se remitan p r l s respectiv s Puebl s a la C ntaduría de la Intendencia Relaci nes 
f rmales, y justificadas, de l s gast s causad s en las  peraci nes practicadas para el l gr  de la 
extinción hasta fin de Juni , (llevand  quenta separada de l  que en adelante se c nsuma, y gaste, 
para el segund  repartimient , que se huviere de hacer) incluyend  c m  gast s l s J rnales, y 
Pe nes, que hayan gastad  algun s Puebl s, sin estipendi , y p r carga c ncegil, para ab narl  en 
quenta de l  que se les cargare para este repartimient ; bien entendid , de que a l s C rregid res, 
y demás Justicias, Regid res, y Escrivan s, n  se les debe c nsiderar salari , ni gratificación alguna 
p r razón de su asistencia a estas diligencias, p r haverlas debid  practicar de  fici , c m  carga 
precisa de sus emple s, ah ra, y en l  succesiv : Que rec gidas estas Certificaci nes, se haga un 
cuerp  de t das, para que se venga en c n cimient  de l  que debe repartirse, y de este t tal se 
haga el repartimient  p r la C ntaduría de la Intendencia, según las reglas que  bservan en  tr s 
semejantes, de l  que c rresp nda pagar a cada Puebl ; y asi hech , se remita a cada Lugar 
Certificación de l  que debe repartir, para que el C rregid r,   Justicias de cada un , hagan entre 
sus vecin s el repartimient  de su respectiv  c ntingente; y para hacerl  dichas Justicias, deberán 
sacar primer  t d  el s brante, que tuvieren l s Pr pi s, y Arbitri s, después de pagad s sus 
Acreed res de Justicia annuales, y demás gast s inescusables, sin embarg , que l s Pr pi s, y 
Arbitri s se hallen secuestrad s,   intervenid s p r qualquiera Juez, p r tener result  su Magestad 
sea preferida esta urgencia; y de el rest , se ha de cargar la decima parte a l s participes en l s 
Diezm s, assi Eclesiástic s, c m  Seglares, c mprehendidas las Tercias Reales, y C mendad res de 
las Ordenes, y las nueve p rci nes restantes, se han de reducir a tres, de las quales las d s se han 
de cargar a l s Vecin s, y F raster s hacendad s en Tierras, Olivares, Viñas, Ganad s, y Huertas, 
asi Seglares, c m  Eclesiástic s, C munidades de Regulares,   Seculares; bien entendid , que a l s 
F raster s hacendad s s lamente se ha de cargar, y incluirl s en l  c rresp ndiente a una parte 
de las d s antecedentes, y esta c n l s demás Hacendad s, p r faltarles la qualidad de Vecin s; y 
la  tra tercera parte se ha de repartir entre l s demás vecin s Menestrales, C merciantes, y que
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viven de  tra industria, excluyend  siempre a l s p bres, y pr curand , respect  de t d s, la 
igualdad respectiva a las haciendas, y caudales; y hech  este repartimient  c n su imp rte, se ha 
de reintegrar l  que se huviere gastad  en cada Puebl  de caudales de su Magestad,   de  tr s 
Depósit s,   c n exces  al s brante de Pr pi s, y Arbitri s. Y  últimamente, p r quant  en algun s 
de l s Puebl s c mprehendid s en su circunferencia, e intermedi s, havrá sid  c rt ,   ningun  
el gast  causad  en esta  peración, y en  tr s havrá sid  excesiv  a el que le c rresp nda en 
dich  repartimient , p r la misma Intendencia se c nsignarán las p rci nes c n que deban c n
currir l s Lugares, que hayan tenid  men r gast , a l s  tr s en que haya sid  may r, que el que 
le c rresp nde a la qu ta de su repartimient . L  que particip  a V. [en blanc ] para su inteligen
cia, y que expida las  rdenes c rresp ndientes a su cumplimient  p r l  respectiv  a ese Reyn , 
y Puebl s de él, a quienes c mprehenda l  referid . Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. 
Madrid  ch  de Juli  de mil setecient s cincuenta y cinc . Dieg , Obisp  de Cartagena.

(Auto Acord do.) En t das las partes de l s Términ s de las Ciudades, Villas, y Lugares, d nde 
huviere Lang sta ah vada,   en Canut ,   nacida, la maten, c jan, destruyan, y arranquen de raiz, 
de manera que n  quede simiente alguna, y hagan arar, y r mper qualesquier Tierras, Dehesas, 
Heríales, y M ntes d nde huviere la dicha Lang sta: c n que l  que p r esta causa,   para s l  este 
efect  se r mpiere,   arare, n  se pueda sembrar c sa alguna de ell , sin  que quede para past , 
de la manera que antes estaba: Y  las Ciudades, Villas, y Lugares, en cuy s Términ s n  huviere la 
dicha Lang sta ah vada, ni en Canut , ni nacida, c m  estén c ntiguas a las partes d nde la huviere, 
hasta distancia de tres leguas, c ncurran en la misma c nf rmidad al benefici  de matarla, p r el 
que se le sigue de que se c nsiga el fin de extinguirla; y para que mas bien se l gre, harán que en 
l s términ s d nde huviere ah vada la dicha Lang sta, entre el Ganad  de Cerda, que la destruya, 
y aniquile: Y  para que est  se pueda p ner en execuci n, dam s licencia, y facultad, para que l s 
maravedís que fueren menester para ell , se gasten de l s Pr pi s de l s Puebl s d nde huviere la 
dicha Lang sta,   p r repartimient  entre t d s, y qualesquier Pers nas, Vecin s, y F raster s, que 
en l s dich s términ s tuviesen Bienes, y Rentas, asi Eclesiásticas, c m  Seculares, Iglesias, M nas­
teri s, C mendad res, y Universidades, que llevaren Diezm s de l s frut s de las Heredades del 
dich  Partid , y  tras qualesquier Pers nas, de qualquier calidad, estad  c ndición, y preeminencias 
que sean, teniend  respect  en dich  repartimient  al dañ  que puedan recibir l s Términ s públi
c s, y c ncegiles d nde huviere la dicha Lang sta, y las Heredares, y Rentas de l s de sus  n mbra
d s, si la dicha Lang sta n  se matase; y l  que c braredes de l s repartimient s, l  hagais dep sitar 
en p der de l s May rd m s de dichas Ciudades, Villas, y Lugares, u de  tra Pers na lega, llana, y 
ab nada, Vecin  de cada una de ellas, para que de su p der se gaste, y distribuya en matar la dicha 
Lang sta, y n  en  tra c sa alguna, a l s quales mandam s tengan Libr  de quenta, y razón de l  
que entrare en su p der, para darla quand  les fuere mandad ; Y  querem s, que la Pers na,   
Pers nas, que t maren quenta de l s Pr pi s, y Repartimient s, que en virtud de esta mi Carta se 
hicieren, y gastaren en l  referid , reciban, y pasen en ellas t d s l s maravedís, que legítimamente 
se huvieren gastad  en l  sus dich : Y   s mandam s, n  hagais  tr  repartimient  algun , que n  
sea matar, y extinguir la dicha Lang sta, s  las penas en que incurren l s C ncej s, y Pers nas, que 
l  hacen sin tener licencia para ell .

[CARTA Circul r de 30 de jun io de 1772 remitiendo l  provisión circul r que m nd b  se que
m sen públic mente los exempl res de l  c rt  con el título de La Verdad Desnuda. 7

C « REMITO a V. [en blanc ] de Orden del C nsej  el Egemplar adjunt  de la Real 
Pr visión circular que se ha servid  mandar expedir para que se quemen publicamente 

l s de un impres , intitulad  La  V erdad  D esnuda , a fin de que V. [en blanc ] disp nga su cum
plimient  en la parte que le t ca; y de su recib  me dará avis  para p nerl  en la superi r n ticia 
del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 30. de Juni  de 1772.
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REAL Cédul  de su M gest d, y Señores del Consejo (de 7 de ju lio  de 1772), por l  qu l se 
concede esencion de Sorteos, p r  el reempl zo del Egercito,   los Alumnos del Colegio de 
l  Asunción de l  Ciud d de Cordov , que teng n pl z , y resid n de continuo en él; que 
se incluy    los Entretenidos en l s Oficin s; y los P stores de G n dos deben sorte rse 
en su Pueblo, y  no en el de su residenci , todo en l  coformid d que se expres .

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marin.

c   DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra
Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y Chancillerias, y 
a t d s l s C rregid res, Asistente, G vernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, y  tr s quales
quier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas, de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  l s de 
Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, calidad,   preeminencia que sean, 
tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y qualquier de 
V s, en vuestr s Lugares, y Jurisdicci nes: SABED, que p r mi Real Decret  de d s de May  
próxim  pasad , publicad , y mandad  cumplir en quatr  del mism ; he venid  en c nceder 
exempci n de S rte s para el reemplaz  de el Egercit  a l s Alumn s del C legi  de la Asunción 
de la Ciudad de C rd va, que tengan Plaza, y residan de c ntinu  en él, cumpliend  c n l s 
Estatut s, y demás dispuest  p r el Fundad r, sin fraude; quedand  sujet s al servici  l s Sirvien
tes, y  tr s Seculares, que existan en el C legi . N  c rresp ndiend  exempci n a l s Oficiales 
entretenid s en las Oficinas, p r n  ser Individu s de d tación fija de ellas; quier  se les incluya 
en Suerte, y que se  bserve l  prevenid  en el Articul  veinte y nueve, S. quart , de la Ordenanza 
de tres de N viembre de mil setecient s y setenta, a cerca de que sean Hij s Dalg  l s Oficiales 
que entraren de nuev  en dichas Oficinas, sin perjuici  de l s actuales del numer  de ellas: Y, 
para evitar recurs s m lest s, que s n muy c munes, especialmente, respect  a l s Past res de 
Ganad s, que trasuntan, aunque está clara la decisión del Articul  treinta y tres de la misma 
Ordenanza, de que l s M z s s rteables de un Puebl , que sirven p r temp rada en  tr s de una 
misma Pr vincia,   de  tra, c nservand  en él su d micili , y ausentánd se c n anim  de b lver 
a él, se deben s rtear en su Puebl , y n  en el de su residencia temp ral; y para que asi se 
egecute, se ac rdó expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand , que lueg  que la recibáis, veáis 
mi anteri r Real Res lución, y la guardéis, y cumpláis, y hagais guardar, y cumplir en t d , y p r 
t d , c m  en ella se c ntiene, teniénd la p r declaración, y ampliación de la Real Ordenanza de 
mil setecient s y setenta, que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, 
firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de 
Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le de la misma fee, y crédit , que a su 
 riginal. Dada en Madrid a siete de Juli  de mil setecient s setenta y d s. Y  el Re y .  o  D n J sef 
Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde 
de Aranda. D n Pedr  de Villegas. D n Manuel de Azpilicueta. D n J sef Faustin  Perez de Hita. 
D n J sef de C ntreras. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás 
Verdug .
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REAL Cédul  de su M gest d, y Señores del Consejo (de 11 de jun io de 1772), por l  que se 
decl r n inclusos en Sorteos p r  el  nnu l reempl zo del Egercito   los dependientes de 
todos los Hospit les del Reyno; y libres de ellos   todos los Ofici les de dot ción fij  que 
existí n en l s Oficin s de P rticul res, y Comunid des  ntes de l  public ción de l  
Orden nz  de tres de Noviembre de m il setecientos setent .

En Madrid. En la imprenta de Pedr  Marín.

¡ 2  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y 
Chancillerias, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G vernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y  tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de est s mis Reyn s, asi de Realeng , 
c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualesquier estad , c ndición, calidad,   preemi
nencia que sean, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada una, 
v qualquier de v s, en vuestr s Lugares, y Jurisdicci nes: SABED, que c nf rme a l  que tuve a 
bien prevenir en el Articul  veinte y siete de la Real Ordenanza de tres de N viembre de mil 
setecient s y setenta, p r mi Real Decret  de d s de May  próxim  pasad , publicad , y mandad  
cumplir p r el mi C nsej  en quatr  del mism : he venid  en declarar inclus s en S rte s a l s 
dependientes de t d s l s H spitales del Reyn , c m  que s n un s mer s criad s,   sirvientes, 
que se pueden reemplazar c n  tr s que sean casad s,   inept s para las Armas. Y  en atención a 
que algun s particulares, y C munidades tienen establecidas Oficinas de d tación fija, p r n  p der 
administrar p r sí las rentas c nsiderables que p seen; he resuelt , que sean libres de S rte s 
t d s aquell s Oficiales anteri res a la publicación de la Ordenanza, que existan en dichas Oficinas, 
mientras subsistan emplead s en ellas; y que t d s l s admitid s p steri rmente, y que se admitan 
en adelante, n  siend  Hidalg s, queden sujet s al Alistamient , y S rte : Y  para que asi se egecute, 
se ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand , que lueg  que la recibáis, veáis mi 
anteri r Real Res lución, y la guardéis, y cumpláis, y hagais guardar, y cumplir en t d , y p r 
t d , c m  en ella se c ntiene, teniénd la p r declaración, y addici n de la Real Ordenanza de 
Reemplaz  de tres de N viembre de mil setecient s y setenta, que asi es mi v luntad; y que al 
traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari  C n
tad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la 
misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a  nce de Juni  de mil setecient s setenta 
y d s. Y  el R ey.  o D n J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice 
escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n J sef de Vit ria. D n Pedr  de 
Villegas. D n Ant ni  de Veyan. D n J sef de C ntreras. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente 
de Chanciller May r. D n Nic lás Verdug .

REAL Cédul  de su M gest d, y Señores del Consejo (de 28 de jun io de 1772), por l  qu l se 
decl r  el  siento que deben ocup r los Cur s en los  ctos de Sorteos p r  el  nu l 
Reempl zo del Egercito; con lo demás que contiene.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

54 DON CARLOS, p r la Gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra
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Firme del Mar Océan , Archiduqe de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, C nde de 
Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y Chancillerías, 
y a t d s l s C rregid res, Intendentes, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, y 
 tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  
l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, calidad,   preeminencia que 
sean, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y qualquier 
de v s en vuestr s Lugares, y Jurisdicci nes: SABED, que a ten r de l  que dispuse en el Articu
l  VIII. §. 2. de mi Real Ordenanza de tres de N viembre de mil setecient s y setenta, acerca de 
la intervención que havian de tener l s Curas en l s S rte s del Servici  Militar, y para que sea 
anál g  el m d  de c l carse est s en l s Asient s, c n el de firmar las diligencias; p r mi Real 
Decret  de nueve de May  de este añ , que fue publicad , y mandad  cumplir p r el mi C nsej  
en cat rce del mism , he resuelt , que en l s act s de S rte  se p ngan l s Curas en parage 
separad , frente al Ayuntamient ; de manera, que esten c n t d  respet , y se eviten etiquetas, y 
disputas en j sas, que s l  c nducen a indisp ner l s ánim s, y a retardar mi Real Servici , y el 
del Públic ; y para que asi se egecute, se ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand , 
que lueg  que la recibáis, veáis la anteri r mi Real Res lución, y la guardéis, y cumpláis, y hagais 
guardar, cumplir, y egecutar en t d , y p r t d , según, y c m  en ella se c ntiene,  rdena, y 
manda, sin permitir su c ntravención en manera alguna, teniénd la c m  declaración del menci 
nad  Articul  VIII. §. 2 de mi Real Ordenanza de tres de N viembre de mil setecient s y setenta. 
Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  
Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de 
G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a 
veinte y  ch  de Juni  de mil setecient s setenta y d s. Y  el Re y .  o  D n J sef Ignaci  de 
G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. 
D n J sef Faustin  Perez de Hita. D n Ant ni  de Veyan. D n Luis Urries y Cruzat. D n J sef de 
C ntreras. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller May r. D n Nic lás Verdug . *

* REAL Cédul  de S. M. y  Señores del Consejo (de 22 de octubre de 1772), por l  qu l se m nd n 
cumplir l s Re les Cédul s, expedid s, p r  que los Religiosos no viv n fuer  de Cl usur ; 
y que  si estos, como sus Superiores observen l s regl s que se prescriben, qu ndo teng n 
necesid d de pernoct r. (N v. Rec p. 1, 27, 7.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedro Marín.

c e  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra  
Firme del Mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidentes, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y Chancille
rias, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G vernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, y  tr s 
qualesquier Jueces, y Justicias, Ministr s, y Pers nas de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de 
est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , 
c ndición, calidad, y preeminencia que sean, asi a l s que a ra s n, c m  a l s que serán de aqui 
adelante, y a cada un , y qualquier de v s: Bien sabéis, que desde el añ  de mil setecient s 
cinquenta, hasta el presente han sid  repetidas las Pr videncias t madas p r el mi C nsej , para 
que tuviese puntual  bservancia l  determinad  en el Sant  C ncili  de Trent , especialmente en
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el Capitul  quart , sesión veinte y cinc  de Regul ribus, en que literalmente se previene, que n  
puedan l s Regulares separarse de sus C nvent s, ni aun c n pretext  de acudir a sus Superi res, 
a men s que fuesen enviad s,   llamad s p r ell s, y llevand  su Licencia in scriptis, c metiend  
a l s Ordinari s el castig  a l s que hallaren de  tr  m d , tratánd les c m  Desert res de su 
Institut : Que l s Religi s s, que fuesen enviad s a las Universidades para seguir l s Estudi s, 
habitasen precisamente en C nvent s: y en su defect , pr cediesen c ntra ell s l s Ordinari s; 
per  c m  n   bstante esta disp sición, y las Reales Ordenes que quedan citadas, llegasen al mi 
C nsej  varias quejas de la falta de  bservancia, mandó librar, y libró Pr visión en diez y siete de 
Marz  de este añ , para que las Justicias n  permitiesen que Religi s  algun  pern ctase hiera de 
su Clausura; y que de qualquiera c ntravención que se experimentase, diesen cuenta, sin la men r 
 misión, quedand  resp nsables las mismas Justicias: C n este m tiv  han  currid  al mi C nsej  
vari s Superi res de las Ordenes Regulares, quejánd se de algunas Justicias, p r la mala inteligencia 
dada a la menci nada Real Pr visión: Y  examinadas p r l s del mi C nsej  estas quejas, teniend  
presente l  expuest  p r mis tres Fiscales, p r Aut  que pr veyer n en primer  de este mes, entre 
 tras c sas, se ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual, y para excusar l s perjuici s que resultan 
de la mala inteligencia, que han dad  algunas Justicias a la Real Pr visión circular del mi C nsej  
de diez y siete de Marz  de este añ , y evitar que l s Regulares vaguen, c ntra las Leyes de sus 
Institut s, p r el Reyn , sin la  bediencia, y licencia p r escrit  de sus Superi res, y precaver, que 
l s h mbres faciner s s se disfracen c n las vestiduras Religi sas, para  cultar sus criminales in
tenci nes, y en us  de la pr tección de l  que  rdena el Sant  C ncili  de Trent : Mand , que 
asi l s Superi res Regulares, c m  l s Subdit s,  bserven invi lablemente l  dispuest  en el Ca
pitul  quart  de la Sesión veinte y cinc  de Regul ribus , Y  en su cumplimient , l s Regulares n  
p drán salir de sus M nasteri s, y C nvent s, sin la  bediencia, y licencia in scriptis de sus 
Superi res; l s quales expresarán en ellas siempre las causas, y tiemp  de su c ncesión: Que 
haviend  C nvent  de la Orden en l s Lugares, a d nde se dirigen l s Regulares de transit ,   de 
alguna permanencia, se h speden precisamente en él; y en cas  de n  haverle, presenten lueg  
sus letras al Vicari  Eclesiástic ; y en su defect , al Párr c  del Lugar, y las hagan saber a las 
Justicias, para que en su inteligencia, celen que sean tratad s c n la atención que se merece el 
carácter Religi s ; y fenecid  el tiemp  de las tales licencias, deberán  rdenarles l s Vicari s,   
Párr c s, y advertirles l s Alcaldes que se retiren a sus C nvent s; y en cas  de resistencia, 
auxiliarán l s Alcaldes las pr videncias que t mare el Eclesiástic ; y además de est , darán cuenta 
a las Audiencias,   Chancillerías del territ ri  de t d  l  que  curriere; y l s Párr c s a sus Prelad s 
Di cesan s: y n  llevand  licencia p r escrit ,   teniend  justas causas de s spechar, qut: n  es 
verdader  Religi s  el disfrazad  c n habit  de tal, le detendrán, hasta tant  que verifique su 
pers na, dand  cuenta, sin dilación, a l s respectiv s Superi res Eclesiástic s, y Seculares: Y  c n 
arregl  a estas declaraci nes, encarg  a l s muy Reverend s Arz bisp s, Reverend s Obisp s Di 
cesan s, y a t d s l s Superi res de las Ordenes Regulares, y mand  a v s las Justicias, Jueces, y 
Tribunales Reales de est s mis Reyn s, hagais se  bserven, guarden, cumplan, y egecuten las Reales 
Cédulas, Pr visi nes, y Ordenes Circulares, expedidas en veinte y  ch  de N viembre de mil 
setecient s cinquenta, treinta y un  de May  de mil setecient s sesenta y d s,  nce de Septiembre 
de mil setecient s sesenta y quatr , veinte y cinc  de N viembre del mism  añ , y quatr  de 
Ag st  de mil setecient s sesenta y siete, en que se rec pilan, e insertan las antecedentes, sin 
permitir su c ntravención en manera alguna, dand  a este fin t das las Ordenes, y Pr videncias 
que tuviereis p r c nveniente; que asi es mi v luntad: Y  que al traslad  impres  de esta mi Cédula, 
firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de 
Camara mas antigu , y de G viern  de él, se le de la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada 
en San L renz  a veinte y d s de Octubre de mil setecient s setenta y d s. Y  el Re y .  o D n 
J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . 
El C nde de Aranda. D n Manuel de Azpilcueta. D n J seph Faustin  Perez de Hita. D n Luis de 
Uries Cruzat. D n Jacint  Miguel de Castr . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Chan
ciller May r. D n Nic lás Verdug .
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REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 27 de octubre de 1772), por l  qu l se decl r n 
exemptos del Reempl zo del Egercito los Aper dores, Fog teros de los Hornos, y otros 
Emple dos en l s Min s de plomo de Lin res.
En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

e/T DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de l s Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de: Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, 
y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G vernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y demás Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s 
mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Ordenes, Señ rí , y Abadeng , a quien l  c ntenid  en esta 
mi Cédula t ca,   tacar puede, SABED: Que c ntinuand  Y  en declarar las clases de Emplead s 
en las Fabricas, y Minas de est s Reyn s, que han de g zar esenci n de S rte s para el Servici  
Militar, ciñend la a l s Facultativ s, que requieren aprendizage, y f ment  especial, p r mi Real 
Decret  de veinte y seis de Septiembre próxim  pasad , que fue publicad , y mandad  guardar, y 
cumplir p r el mi C nsej , he resuelt : Que sean esent s de c ncurrir al Reemplaz  de mi Egercit  
l s Aperad res, y S ta Aperad res, l s F gater s de l s H rn s reberver s, l s Curad res de l s 
Castellan s, y l s d s Fundid res de Munición de las Minas de Pl m  de Linares, c n calidad de 
que tengan la apr bación de l s Direct res de mis Rentas, l s que en l  sucesiv  egerzan est s 
Ofici s, y de que nunca se estienda esta c ncesión a mas de veinte y quatr  Maestr s de estas 
clases, aun quand  en algún tiemp  exceda de este numer  el de l s expresad s Facultativ s; y 
que queden sujet s a esta c ntribución l s Pe nes, y demás Trabajad res de las Minas, c m  que 
s n un s mer s J rnaler s; f rmánd se en t d  el mes de Ener  de cada añ  una lista intervenida 
p r l s Ofici s de ellas, y p r el C rregid r de la Villa de Linares, en que se exprese el n mbre, 
y destin  de cada Maestr  de las clases citadas arriba, y se ha de entregar en la Escribanía de 
Ayuntamient  de ella, an tánd se la esenci n de estas Pers nas en l s Libr s de Alistamient  
general; y una C pia aut rizada de la misma lista se ha de remitir al Intendente de la Pr vincia 
de la Mancha para su inteligencia. P r tant   s mand , que lueg  que  s sea dirigida esta mi 
Cédula, veáis la declaración que llev  hecha, y la guardéis, cumpláis, y egecuteis, y hagais guardar, 
cumplir, y egecutar en t d , y p r t d , según, y c m  en ella se c ntiene, y manda, sin permitir 
su c ntravención en manera alguna; y a este fin daréis las  rdenes, y pr videncias c mpetentes. 
Que asi es mi v luntad; y que al Traslad  impres , firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi 
Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu  del mi C nsej , se le de la 
misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en San L renz  a veinte y siete de Octubre de mil 
setecient s setenta y d s. Y  el Re y .  o D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Manuel de Azpilcueta. 
D n J seph de Vit ria. D n Ant ni  de Veyan. D n Jacint  Miguel de Castr . Registrad . D n 
Nic lás Verdug , Theniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

f*  CARTA Circul r  cord d  por el Consejo en octubre de 1772 m nd ndo que los religiosos 
mendic ntes, no pued n pedir l  limosn  de frutos en l s her s y  por los c mpos sino 
qu ndo los l br dores los h y n recogido en sus c s s p r  evit r el perjuicio que se h ce 
  los interes dos en diezmos y quot s decim les.] (N v. Rec p. 1, 28, n. 6.)

57 CON m tiv  de vari s Recurs s que se hicier n al C nsej , manifestand  en ell s, 
que much s Religi s s, asi del Orden de San Francisc , c m  Capuchin s, y de las 

demás Mendicantes, se mantenían fuera de sus Claustr s p r larg  tiemp , a pretext  de rec ger 
lim snas, declaró este Suprem  Tribunal en Pr videncia de cat rce de Febrer  de este añ , que
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s l  p dian residir en l s Puebl s para aquel efect  p r quince dias en cada añ , distribuid s en 
las estaci nes que fuesen mas  p rtunas. Y  p r  tra Pr videncia de veinte y quatr  del mism  mes 
de Febrer , ac rdó se librase Pr visión circular, para que las Justicias de l s Puebl s del Reyn  n  
permitiesen que Religi s  algun  pern ctase fuera de su Clausura.

De la inteligencia que muchas Justicias dier n a estas res luci nes dimanó, que las Familias 
de San Francisc , y Capuchin s, y  tras Mendicantes, se quejasen al C nsej  de las ext rsi nes 
que causaban las mismas Justicias a l s Religi s s que deputaban para pedir las lim snas, y recla
mand  el c rt  termin  que se les havia asignad  de quince dias en cada un añ  para la rec lección 
de ellas, p rque muchas veces se verificaría n  tener tiemp  para llegar a l s Puebl s d nde 
pudieran pedir.

Examinad s est s Recurs s p r el C nsej , teniend  presente l s antecedentes, y l  expuest  
p r l s tres Señ res Fiscales, ha resuelt  en declaración de las anteri res Pr videncias, que l s 
Religi s s, Franciscan s Observantes, Descalz s, Capuchin s, y demás Mendicantes, que pueden 
pedir lim sna, n  l  deben hacer de las de frut s, p r las heras, y camp s, hasta que se verifique 
tenerl s ya rec gid s en sus  ficinas l s Labrad res, y de c nsiguiente haver pagad    separad  
para quien deba percibir l s Diezm s, y qu tas D minicales de frut s, de que, c m  de caudal 
agen , ningún Labrad r es just  haga lim snas; y que esta Pr videncia se c munique a las Reales 
Chancillerias, y Audiencias, y a l s Prelad s Eclesiástic s, y Superi res Regulares del Reyn : y de 
 rden del C nsej  l  particip  a V. [en blanc ] para su inteligencia, y cumplimient  en la parte 
que le t ca; y del recib  me dará V. [en blanc ] avis , para pasarl  a su superi r n ticia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid, y Octubre de 1772.

* REAL Cédul  de su M gest d, y Señores del Consejo (de 1 de noviembre de 1772), por l  qu l 
se d n v ri s regl s p r  l  conserv ción de los C minos gener les, construidos, y  que se 
v y n construyendo en el Reyno. (N v. Rec p. 7, 35, 6.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

c q  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes, y Oid res de las mis Audiencias, y Chancillerias, Alcaldes, Alguaciles de 
mi Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordi
nari s, y  tr s Jueces, y Justicias, Ministr s, y Pers nas qualesquier, de t das las Ciudades, Villas y 
Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Ordenes, y Abadeng , a quien l  
c ntenid  en esta mi Cédula t ca,   t car pueda en qualquiera manera, sabed: Que estand  para 
c ncluirse l s Camin s generales, que se c nstruyen en virtud de mis Reales Ordenes, en el Señ rí  
de Vizcaya, y Pr vincias de Alava, y Guipúzc a, se  currió a Mí p r l s Diputad s y C misi nad s 
de éstas, exp niend  las crecidas sumas de caudales que havian expendid  en dichas Obras, sin 
las que restaban hasta su c nclusión; y pidiend  se t masen para su c nservación en l  succesiv  
las pr videncias c rresp ndientes, pudiend  ser algunas de ellas la pr hibición de transitar p r 
dich s Camin s l s Carr s herrad s c n herrage,   calce de llanta ang sta,   c rtante, p r l  que 
destruyen el Camin , haciend  surc s, separand  l s cascaj s de su paviment , y desuniend  el 
rellen  de piedra, dánd se nueva f rma en el calce de ell s, p r l  respectiv  a l s que huviesen 
de transitar, y atravesar l s citad s nuev s Camin s, pudiend  servir l s del calce ang st  para l s 
Camin s viej s, m nte, y acarre  de las mieses: Que las maderas que se c ndugesen p r dich s
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Camin s nuev s, vayan s bre quatr  ruedas, p r el dañ  que su arrastre  casi na en ell s, p r su 
gran pes , haciend  vaches, pantan s, y batider s, encargánd se estrechamente a las respectivas 
Justicias del transit , que zelen el exact  cumplimient  de estas pr videncias. Y  remitid  t d  al 
mi C nsej , c n Real Orden de cinc  de Septiembre del añ  próxim  pasad , para que en su 
razón me inf rmase l  que se le  freciese, y pareciese, tant  p r l  respectiv  a las citadas tres 
Pr vincias, quant  a la c nservación de l s demás Camin s del Reyn , examinand  en el C nsej , 
c n el cuidad , y diligencia, que exige su imp rtancia, después de haver t mad  l s inf rmes 
c rresp ndientes de pers nas prácticas en est s asunt s, en C nsulta de veinte y  ch  de Febrer  
de este añ , me pr pus  las reglas generales, y particulares que c nvenia establecer: Y  enterad , 
p r mi Real Res lución a la citada C nsulta, que fue publicada en el mi C nsej  en veinte y d s 
de Juni  próxim  pasad , he tenid  p r bien de mandar  bservar en t d s l s Camin s generales, 
c nstruid s, y que se vayan c nstruyend  en el Reyn  las siguientes reglas.

I. Que l s margenes de l s citad s Camin s que se c mp nen de murallas,   paredes, 
c bijadas c n l sas, se tenga cuidad  de rep ner pr ntamente qualquiera piedra c bija que de 
estas se caiga p r algún g lpe de Carr ,    tr  accidente, mirand  a que dichas margenes s stienen 
el rellen , y s lid  del Camin , que en parte empuja c ntra ellas; y quand  estas falten, se saldrán 
l s rellen s,   parte de ell s, p r el p rtill  que se arruinare, pues c n el pes  de l s Carr s, al 
pasar frente del p rtill  que se hiciere, c m  falta el empuge al rellen  huyen las piedras a aquella 
parte flaca, y se aumenta el c st  de la c nservación.

II. Que en l s citad s Camin s, se use de Carr s c n ruedas de llanta ancha, lisas,   rasas, 
c n tres pulgadas de huella a l  men s, y sin clav s pr minentes, embebiénd se est s en la llanta, 
 bservánd se l  mism  en las Galeras, C ches, Calesas, y  tra qualquiera especie de Carruage, 
excluyend  de esta pr videncia l s Carr s recalzad s de madera, c m  s n l s de las Carretas de 
Cabañas, y  tras, que n  s l  n  perjudican l s Camin s, sin  que les hacen benefici , pues c n 
sus huellas anchas aprietan mas l s rellen s, y suavizan el transit .

III. Que si anduviesen de trafic  s bre est s Camin s Carr s de llanta estrecha, y clav s 
pr minentes, paguen d ble P rtazg , que  tr s qualesquier Carr s, en resarcimient  del dañ  que 
causan a l s mism s Camin s; y d nde n  huviere establecid  P rtazg , se imp nga de nuev , 
c n n ticia, y apr bación del mi C nsej , respect  a dich s Carr s, c nvirtiend  su pr duct  en 
l s repar s del Camin .

IV. Que de este gravamen deben ser exceptuad s tales Carr s, quand  s n del mism  País, 
y s l  atraviesen l s Camin s nuev s, y Reales, pr cediend  en t d  est  de buena fee, sin 
disimulación, ni declinar en vejaci nes  di sas.

V. Que n  se permita de aqui en adelante, c n ningún pretext , ni causa, arrastrar maderas 
por estos  aminos, ni aun por otros algunos en que puedan andar ruedas, aunque sean las tales 
maderas para la C nstrucción de Vageles de la Real Armada; y en lugar del arrastre, cuidarán las 
Justicias de que se egecute c nf rme a su pes , s bre un Carr , y si fueren may res, s bre quatr  
ruedas, para evitar el perjuici  que  casi na a la s lidez de l s Camin s, en l  qual l gran l s 
ganad s c nsiderables ventajas, y alivi s para la c nducción: haviend se t mad  p r Mí las Pr vi
dencias c rresp ndientes, para que en t das las Pr vincias Marítimas del Reyn  se rec jan quales
quier maderas de C nstrucción, dispersas, y aband nadas en l s M ntes, y en l s Camin s, para 
n  impedir l s tránsit s, y evitar su pudrici n; y que en el cas  de n  ser ya útiles para la Armada, 
después de rec n cidas, se entreguen a l s Puebl s,   Dueñ s, en cuy  distrit  se hallaren, para 
que las apr vechen, y aparten de l s M ntes, y tránsit s, teniénd se el may r cuidad  en l  
succesiv  de n  permitir queden aband nadas las maderas desde l s M ntes d nde se c rtan, hasta 
l s Riveras en que se embarcan para el Astiller .

VI. Que l s repar s men res de echar tierra,   cegar alguna c rta quiebra en l s Camin s, 
sea de carg  del Puebl  en cuy  termin  se causen; per  si necesitase  bra de Cantería, Manip s
tería, p ner guardar das, u  tra c sa c nsiderable, se haya de c stear del P rtazg  d nde le 
huviere; y d nde n , de l s Arbitri s c ncedid s para estas  bras. Y  para que t d  l  expresad 
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se guarde, y cumpla, se ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual mand  a l s del mi C nsej , 
y demás Tribunales, Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, a quienes c rresp nda, vean, guarden, 
y cumplan, y hagan guardar, y cumplir quant  en ella, y cada un  de sus Capítul s se c ntiene, 
sin c ntradici n alguna: Que asi es mi v luntad: y que al Traslad  impres  de esta mi Cédula, 
firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de 
Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su 
Original. Dada en San L renz  a primer  de N viembre de mil setecient s setenta y d s. Y  e l  

Re y .  o  D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r 
su mandad . El C nde de Aranda. D n Pedr  de Villegas. D n Luis Urries y Cruzat. D n Jacint  
Miguel de Castr . D n J seph de C ntreras. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Chan
ciller May r. D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 4 de noviembre de 1772), por l  qu l se m nd n 
recoger de su Re l cuent  tod s l s Seisen s, f ls s, legitim s, Tresen s, y Dineros V len
ci nos, que tuviere en l  Ciud d de C rt gen ; y  que no teng n curso en dich  Ciud d, 
ni en los demás Pueblos del Reyno de Murci . (N v. Rec p. 9, 17, 15.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

c q  [EL REY.] POR quant  c n m tiv  del Recurs , que hiz  el C merci  en Grues  
de la Ciudad de Cartagena, manifestand  la excesiva abundancia de Seisenas falsas, 

que hay en ella, y de l  que en este asunt  se ha inf rmad  p r D n Carl s Reggi , G vernad r 
de la citada Ciudad, a cerca del estad  del C merci  de la expresada Plaza, y perjuici s que 
p dían experimentarse, respect  al curs  de dichas Seisenas falsas, el que havia sid  t lerad  
de buena fe, bastantes añ s, y se havia desc n cid , p r andar mezcladas, y unidas c n las 
legitimas: Enterad  mi Real anim  de estas Representaci nes, y de  tr s inf rmes, y n ticias, 
que se han t mad  s bre este punt , n   bstante, que de ningún m d  está  bligad  mi Real 
Erari  a resp nder de ésta, ni de  tra ninguna m neda falsa; sin embarg , p r un efect  de 
mi am r a aquell s Vasall s, p r mi real Orden de veinte y siete de Octubre próxim  pasad , 
que fue publicada, y mandada cumplir en el mi C nsej  en veinte y nueve del mism  mes: He 
resuelt , que p r esta vez se rec jan de mi Real cuenta t das las Seisenas falsas, y legitimas, y 
c n ellas las Tresenas, y Diner s Valencian s, que huviere en Cartagena, dánd se en cambi , a 
l s que las tienen, equivalente cantidad de m neda c rriente de Castilla, de la qual se ha 
destinad  caudal suficiente a este fin en  r , plata, y vellón: Y  para evitar que se buelvan a 
repetir l s dañ s, que se van a remediar, c m  sucedería si quedase subsistente el us  de las 
citadas especies en aquella Ciudad, que es el únic  Puebl  del Reyn  de Murcia, d nde actual
mente c rren: Mand , que en ningun  de l s de su c mprehensi n tengan curs  de aqui 
adelante las referidas Seisenas, Tresenas, y Diner s, que n  s n m nedas pr pias de él, sin  
Pr vinciales, y peculiares del Reyn  de Valencia; entendiénd se esta pr hibición en Cartagena, 
desde que se cumpla el termin  señalad  para su rec gimient ; y en el rest  del Reyn  de 
Murcia, desde el dia que se publique esta mi Real Cédula, cuya egecuci n teng  c metida, y 
a ra nuevamente c met , a la prudencia, zel , y actividad del referid  D n Carl s Reggi ; y 
para ell  le d y c misión especial, y privativa c n t das las facultades que se requieren: P r 
tant , asimism  mand  a l s C rregid res, Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de qualquier 
clase que sean del dich  Reyn  de Murcia, y demás a quien t que, que desde el dia de la 
publicación de esta mi Real Cédula, n  c nsientan, ni permitan en el dich  Reyn  el us  de la 
referida m neda de Seisenas, Tresenas, y Diner s Valencian s, ni la admitan a C merci , ni en 
las Cajas, y Tes rerías,   en c ntrat s paticulares; zeland  l s dich s Jueces, cada un  en su 
respectiva Jurisdicción, su puntual cumplimient , y auxiliand  en t d  quant  c nvenga las
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disp sici nes, y pr videncias que para ell  t me el menci nad  D n Carl s Reggi , en virtud 
de la especial, y amplia C misión que para ell  le teng  c nferida, haciend  a este efect  t d s 
l s aut s, y diligencias que sean necesarias: Que asi es mi v luntad. Dada en San L renz  a 
quatr  de N viembre de mil setecient s setenta y d s añ s. Y  el Re y . P r mandad  del Rey 
nuestr  Señ r. D n J seph Ignaci  de G yeneche.

Corresponde con su origin l, de que certifico yo Don Antonio M rtínez S l z r, del Consejo 
de S. M. su Secret rio, Cont dor de Result s, Escrib no de C nt r  m s  ntiguo, y  de Goviemo, 
y lo firm o en M drid   siete de Noviembre de m il setecientos setent  y dos. Don Antonio M rtínez 
S l z r.
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IMPRESIONES DE LOS ANOS DE 1773-1776

* REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 26 de noviembre de 1772), por l  que se m nd  
  todos los Tribun les Superiores, y  Justici s del Reyno proced n con el m yor zelo, y rigor 
en l s C us s sobre F lsific ción de Moned , y  l c stigo de los Reos. (N v. Rec p. 12, 8, 7.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marin.

i DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Agarbes, de 
Agecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra  
Firme del Mar Occean , Achiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, C nde 
de Abspurg, Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidentes, y Oid res de las mis Audiencias, y Chancillerías, Acaldes, Aguaciles de la mi Casa, y 
C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G vernad res, Acaldes May res, y Ordinari s, y demas 
Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, 
asi de Realeng , c m  de Ordenes, Señ rí , y Abadeng , tant  a l s que ah ra s n, quant  a l s 
que serán de aqui adelante, y a cada un , y qualquier de v s en vuestr s Lugares, Distrit s, y 
Jurisdicci nes, SABED: Que la abundancia de Seisenas falsas de Cartagena, la n ticia de que n  es 
legitima bastante p rción de las demás clases de M neda de est s Reyn s, y las muchas causas que 
hay en l s Tribunales de ell s c ntra M neder s fals s, Expended res, y demás Cómplices, me 
tienen persuadid , de que en esta gravisima, e imp rtante materia ha havid  much  descuid  de 
parte de las Justicias a quienes t ca el descubrimient , y castig  de tan detestable delit , en que 
deben pr ceder de  fici , p r pur  efect  de su  bligación, c n la actividad, y desvel  que c nviene 
al Estad ; y c nsiderand , que el remedi  de l s dañ s que resultan de aquel aband n , es un 
 bjet  dign  del zel , y am r c n que el mi C nsej  atiende a quant  interesa a mi Real Servici , 
y Causa Pública, y en la inteligencia de que nada c ntiene tant  l s delit s, c m  la egecuci n 
pr nta de las penas que a ell s c rresp nden; p r mi Real Orden de veinte y siete de Octubre 
próxim  pasad : He resuelt  que el mi C nsej  dé las pr videncias mas eficaces para que las 
Justicias atiendan en adelante c n el may r rig r, y vigilancia al descubrimient , prisión, y castig  
de l s Re s de falsificación de M nedas, ya la c ntrahagan en est s Reyn s,   ya la intr duzcan 
de fuera de ell s, hasta l grar su t tal extermini ; haciend  especial encarg  para l  mism  a la 
Sala de Acaldes, y a las Chancillerías, y Audiencias, y t mand  las medidas, y precauci nes c n
ducentes, para que n  haya el men r disimul , u  misión s bre este asunt ; y publicada en el mi 
C nsej  esta Real Orden, teniend  presente l  expuest  p r mis tres Fiscales, p r Decret  de diez 
y siete de este mes, se ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand , que lueg  que  s 
sea dirigida,  s entereis muy particularmente de la Real Res lución, que queda referida, y en su
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c nsequencia pr cedáis al castig , y persecución de l s delit s de la falsificación,   intr ducción 
de M nedas pr hibidas, sustanciand , y determinand  las causas de esta naturaleza, c n la actividad, 
y preferencia que exige su imp rtancia, estand  muy a la vista las Salas del Crimen de l s Tribunales 
Superi res de l  que pasa, y remitiend  cada seis meses al mi C nsej  Lista de las Causas deter
minadas,   pendientes, pr cediend  en su determinación t d s l s Jueces c n entera c nf rmidad 
a las Leyes, p r l  much  que imp rta al trafic  interi r del Reyn  castigar egemplarmente esta 
especie de crímenes, que, si se frecuentan fiad s en su impunidad, siempre pr ducen resultas 
perjudiciales. Que asi es mi v luntad; y que al Traslad  impres , de esta mi Cédula, firmad  de 
D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas 
antigu , y de G viern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en 
San L renz  a veinte y seis de N viembre de mil setecient s setenta y d s. Y  el Re y .  o D n 
J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . 
El C nde de Aranda. D n Juan de Miranda. D n Ant ni  de Veyan. D n Manuel Azpilcueta. D n 
Jacint  Miguel de Castr . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n 
Nic lás Verdug .

[CARTA Circul r de 16 de m rzo de 1773   los intendentes enc rgándoles el m yor cuid do sobre 
l  extinción de l ngost .]

2  SIN embarg  de las c ntinuadas, y repetidas pr videncias t madas p r el C nsej  
para la extinción del Canut  de Lang sta, descubiert s en varias partes, y de que p r 

ellas, y l s estrech s encarg s, y c mminaci nes que se han hech  a l s C rregid res, y Justicias 
de l s Puebl s, en cuy s territ ri s se han descubiert  est s Insect s, n  se ha p did  c nseguir 
su t tal extinción; para que ésta tenga efect , ha resuelt  este Suprem  Tribunal se escriva Carta 
ac rdada a V. S. para que dé las mas estrechas, y activas pr videncias a las respectivas Justicias de 
l s Puebl s de su Pr vincia, a efect  de que sin cesar en las pr videncias decretadas, y c municadas, 
se esté a la vista al tiemp  de la fermentación de esta plaga, para aplicar separadamente l s mas 
eficaces medi s, pr pri s a su t tal extinción, antes que pueda p nerse en disp sición de t mar 
buel , mediante l  adelantad  del tiemp ; y que en l s Términ s d nde aun n  se hayan advertid  
l s referid s Insect s, pr videncien se hagan rec n cimient s exact s, y frequentes de ell s, para 
descubrir d nde pueda aparecer, valiénd se a este fin de las pers nas mas prácticas, e inteligentes 
de l s referid s Puebl s, haciend  V. S. resp nsables a las mismas Justicias de l s dañ s, y perjuici s 
que puedan  casi narse p r su descuid ; y previniénd las le remitan Testim ni  de l  que resultare 
en qualquiera de l s d s cas s expresad s; de cuyas resultas espera el C nsej  le dé V. S. p r mi 
man  puntual cuenta; y de su  rden se l  particip , y nuevamente le reencarg  su may r cuidad , 
y vigilancia en la expedición de sus pr videncias, para el l gr  de esta imp rtancia, que justamente 
 cupa l s cuidad s del C nsej , c n el fin de precaver t da c ntingencia,    misión; y del recib  
de esta me dará V. S. avis  para pasarl  a su superi r n ticia.

Di s guarde a V. S. much s añ s. Madrid diez y seis de Marz  de mil setecient s setenta y tres.
1 Al mism  tiemp  que se rec n cían en el C nsej plen  varias quexas, e inf rmes de l s 

M. RR. Arz bisp s de acuerd  c n sus Sufragáne s, y de l s Obisp s esent s, s bre las apelaci nes, 
inhibici nes, c misi nes extr  Curi m, dispensaci nes, y  tr s punt s, que en grave perjuici  de 
la disciplina eclesiástica secular y regular, y c ntra l  dispuest  p r l s sagrad s Cán nes, se 
admiten y despachan p r el Tribunal de la Nunciatura, se presentar n en el C nsej  en la f rma 
ac stumbrada las facultades que en su Breve de 18 de Diciembre de 1766 c ncedió su Santidad a 
D n Cesar Alberic  Lucini, Arz bisp  de Nicea, Nunci  ap stólic  n mbrad  para est s Reyn s.

2 Basta leer este Breve, y las facultades que c ntiene, para rec n cer que nada puede ser 
mas c ntrari  a las intenci nes de su Santidad, que l s abus s que dan m tiv  a las bien fundadas
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quexas de l s RR. Arz bisp s y Obisp s de est s Reyn s; y que las  fensas que padecen en l s 
derech s de su jurisdici n  rdinaria, y en el h n r que deben prestarles sus subdit s, n  necesitan 
nuev s remedi s, sin  que se  bserven y cumplan c n exactitud las disp sici nes canónicas, y 
especialmente l  establecid  p r el C ncili  de Trent , l  c nc rdad  c n el Nunci  D n Cesar 
Fachineti en 8 de Octubre de 1640, mandad   bservar p r el C nsej  en su aut  de 9 del mism  
mes y añ , y l  prevenid  para est s Reyn s a instancia de Obisp s muy zel s s, c n interp sición 
de l s Señ res Reyes, p r el Papa In cenci  XIII en su Bula Apostolici ministerii, c nfirmada p r 
Benedict  XIII para que se escusen l s abus s que se pr p nen, y se asegure el  rden y g biern  
de la disciplina eclesiástica, que justamente se desea.

3 C n el  bjet  de que se guarden estas disp sici nes, y en us  de la pr tección debida 
a la Iglesia, ha ac rdad  el C nsej  a c nsulta c n S. M. resp nder a l s muy RR. Arz bisp s, RR. 
Obisp s, y demas Prelad s de est s Reyn s, asi Seculares c m  Regulares:

4 Que el zel  del servici  de Di s, y buen  rden de la disciplina eclesiástica, manifestad  
en sus inf rmes y representaci nes dirigidas al C nsej , han merecid  el Real agrad , p r ser est s 
dese s pr pri s de su past ral  fici , muy c nf rmes c n las católicas intenci nes de S. M., que 
c m  especial Pr tect r del C ncili  de Tentr  y sagrad s Cán nes, n  dexará de dispensar a l s 
Prelad s su s beran  ampar  y pr tección p r medi  del C nsej , a quien está encargad  estre
chamente p r las leyes del Reyn  el cuidad  de que se  bserve y cumpla l  dispuest  y  rdenad  
p r el mism  C ncili .

5 N  p drá mantenerse el buen  rden de la disciplina eclesiástica, si l s subdit s n  
permanecen sujet s a sus superi res inmediat s, y si est s n  tienen expedita y libre su jurisdici n 
 rdinaria para el c n cimient  y determinación de sus causas en primera instancia, tan rec men
dada p r el C ncili  de Trent , p r el Breve de facultades del Nunci , y repetidas C nstituci nes 
P ntificias, c m   frecida  bservar p r el C nc rdat  del añ  de 1737, y el de 1640,  bligánd se 
en este la Nunciatura a n  perjudicar en manera alguna a l s Ordinari s en sus primeras instancias, 
ni a despachar inhibici nes en virtud de qualquiera apelación, sin  de sentencia difinitiva,   aut  
difinitiv ,   que tenga fuerza de tal.

6 N   bstante se quexan justamente l s Ordinari s, que en c ntravención de tan respeta
bles disp sici nes, se les impide el libre c n cimient  de la primera instancia, se admiten recurs s 
y apelaci nes friv las, y se extraen las causas y l s subdit s de sus Jueces  rdinari s.

7 Para evitar est s graves perjuici s, turbatib s del buen  rden de la disciplina eclesiástica, 
ruega y encarga el C nsej  a l s Jueces de apelación, que  bserven l  dispuest  p r el C ncili  y 
C nc rdat s, sin perjudicar en manera alguna las primeras instancias de l s Ordinari s, quienes 
deberán defender c n zel  y c nstancia su jurisdici n, dand  cuenta a el C nsej  de las c ntra
venci nes e impediment s p r medi  del señ r Fiscal, para que interese su  fici  en la pr tección 
y tuición de la aut ridad de l s Ordinari s.

8 La facilidad en admitir las apelaci nes c ntra l  dispuest  p r derech , n  s l  hace 
interminables l s pleyt s eclesiástic s, sin  que priva a las Iglesias de Past res, y a l s fieles de su 
past  espiritual, deja sin c rrección l s subdit s, y a las partes, que p r l  regular tienen mej r 
derech , imp sibilitadas de p der seguirle.

9 La frequencia de est s perjuici s  bligó a que se repitiesen las disp sici nes canónicas 
para evitarl s; per  su in bservancia deja c ntinuar el des rden y la gravedad de l s males, ha
ciend  que las apelaci nes intr ducidas para asegurar la justicia de las causas, se c nviertan p r 
su abus  en dañ  y en  presión.

10 N  c rresp nde a la justificación c n que deben distinguirse, y dar exempl  l s Jueces 
eclesiástic s, que se dexen persuadir de la malicia e imp rtunidad de las partes, y tal vez de la 
facilidad de sus Ministr s subaltern s, para  t rgar y admitir las apelaci nes que deben negar   
c nceder, n  c m  se s licitan, sin  c m  se previene y manda en las disp sici nes canónicas.

11 En el c p. Rom n  de  ppell t. in 6 está prevenid , que las apelaci nes se admitan 
gr d tim; y el C ncili  de Trent  en el c p. 7 ses. 22 de Reform t. manda a l s Nunci s, a l s
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Metr p litan s, y demas superi res, que  bserven l  dispuest  en el referid  capitul , cuy  pre
cept  se repitió en el c p. 25 de la Bula Apostolici ministerri, expedida para est s Reyn s, n  
 bstante qualquiera c stumbre, privilegi ,   us  c ntrari ; y es muy just , que l s Superi res 
eclesiástic s a quienes t ca  bserven estas disp sici nes.

12 Es frecuente el abus  de impedir l s efect s de las sentencias, aut s, y pr videncias que 
deben ser executivas; y si bien para  currir a est s dañ s se han dad  las mas claras y serias 
disp sici nes canónicas, cuya  bservancia se ha capitulad  en el C nc rdat  c n el Nunci  D n 
Cesar Fachineti, subsisten t davía l s dañ s y las quexas de l s M. RR. Arz bisp s, y RR. Obisp s.

13 El Papa Benedict  XIV en su Bula que c mienza Ad milit r is Ecclesice regimen, expe
dida en 30 de Marz  de 1742 el añ  segund  de su P ntificad , para remediar est s abus s, 
pr hibió estrechamente a l s Arz bisp s, Nunci s ap stólic s, Legad s a latere, y a l s Jueces de 
la Curia R mana, que pudiesen admitir apelaci nes, ni expedir inhibici nes, aunque sean temp 
rales, en t d s l s neg ci s y causas que deben ser executivas, principalmente quand  se trata de 
la  bservancia del C ncili  de Trent , en cuya execuci n pr ceden l s Obisp s excitada su juris  
dici n  rdinaria,   también c m  delegad s de la Silla ap stólica,  ppell tione, vel inhibitione 
qu cumque postposit .

14 Esta Bula, que especifica vari s cas s, y prescribe regla general para l s de igual natu
raleza, es inherente a  tras C nstituci nes y disp sici nes canónicas que refiere, c n cuya  bser
vancia y cumplimient  cesarán las quexas y l s dañ s que se experimentan.

15 En las causas que de su naturaleza s n apelables en amb s efect s, es just  que se 
admitan y  t rguen las apelaci nes, per  es muy perjudicial, que n  se  bserven las reglas y 
precept s, que previenen el m d  de admitirlas.

16 El C ncili  de Trent , que en t d  está preservad  p r el Breve de facultades de la 
Nunciatura, las demás C nstituci nes ya citadas, y el C nc rdat  c n el Nunci  D n Cesar Fachi­
neti, pr híben, que en las causas  rdinarias se admita la apelación, que n  sea de sentencia 
difinitiva, de aut  interl cut ri  que tenga fuerza de difinitiv ,   c ntenga gravamen irreparable 
per difinitiv m; y disp nen, que el apelante l  haga c nstar p r d cument s públic s, y asimism  
que interpus  y siguió la apelación dentr  de legitim  termin  p r sí   p r pers na aut rizada 
c n sus legitim s p deres.

17 Pr híben también a l s Nunci s, Legad s a latere, y demas Jueces superi res, que de 
 tr  m d  puedan admitir las apelaci nes, aunque las partes las intr duzcan sin perjuicio del curso 
de l  c us , y se allanen a traer la c mpulsa a sus expensas, c m  expresamente se previene en 
la Bula de Clemente MU expedida para evitar escándal s, dispendi  de las partes, e impediment  
de su justicia, en 26 de Octubre del añ  de 1600, cuya execuci n está rec mendada p r la Bula 
Apostolici ministerii.

18 A vista de estas disp sici nes se rec n ce, quan dign  de ref rma es el abus  intr 
ducid  de p c s tiemp s a esta parte en l s Tribunales de apelación, que pidiend  l s aut s 
 riginales  d effectum videndi,   por l  vi  reserv d ,   c n  tras fórmulas nuevas, impiden 
c ntra derech  su curs  y c ntinuación delante de sus legitim s Jueces, de m d  que radican c n 
est s medi s indirect s el c n cimient  de artícul s nuev s n  suscitad s, y quand  llega el cas  
de la dev lución es d t  form , c artand  al inferi r el us  libre de su instancia.

19 Estas mismas disp sici nes canónicas pr híben sub poen  nullit tis, que ni aun después 
de admitida la apelación se c ncedan inhibici nes sin c n cimient  de causa, y que las que se 
despachen de  tr  m d  puedan resistirse impunemente p r l s Jueces   quo.

20 También iritr dux  el abus  c nceder inhibici nes temp rales, a que  currió la Bula 
Apostolici ministerii, pr hibiénd las igualmente que las perpetuas, der gand  qualquiera privilegi , 
c stumbre,   us  en c ntrari .

21 P r la disp sición del mism  C ncili  de Trent , Bulas, y C nc rdat  citad , y espe
cialmente p r la de Benedict  XTV que c mienza: Qu mvis p temce, vigil ntice, expedida el añ  
primer  de su P ntificad  en 26 de Ag st  de 1741 se pr híbe el arbitri    abus  de dar c mi
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si nes in p rtibus a  tr s que n  sean l s Jueces Syn dales; y cas  que est s n  existan en algunas 
Diócesis, a aquell s que en su lugar n mbrasen l s Obisp s cum consilio c pituli: en su c nse
cuencia encarga el C nsej  a l s M. RR. Arz bisp s, y RR. Obisp s, que d nde n  huviese est s 
Jueces Syn dales, l s n mbren y hagan saber al Reverend  Nunci  de su Santidad, y a la Curia 
R mana, teniend  presente la Circular del C nsej  de 16 de Marz  de 1763, sin perjuici  de 
guardar y  bservar en las causas criminales l  dispuest  en el c p. 2 ses. 13 de Reform t.

22 N  puede mantenerse en su vig r la disciplina regular, si l s subdit s n  están sujet s 
a sus Superi res regulares, n  s l  en l  gubernativ  y ec nómic , sin  también en l  judicial y 
c ntenci s . Clemente XII en su Bula que c mienza Ali s nos, expedida el añ  quart  de su 
P ntificad  en 7 de Diciembre de 1733, adhiriénd se al Decret  general expedid  de  rden del 
Papa Sixt  V p r la C ngregación de Obisp s y Regulares, en el qual se manda, que l s Religi s s 
de qualquiera Orden que sean, en l s cas s en que les es licit  apelar de sus Superi res, n  
puedan hacerl  sin  gr d tim, & ordine serv to, es a saber, del Superi r l cal a el Pr vincial, y 
de este al General,  rdena que l s Religi s s de San Agustin  bserven esta regla, pr hibiend  sub 
poen  nullit tis, que se admita recurs  ni apelación alguna fuera de la Orden, mientras n  esten 
decididas y determinadas gradualmente las causas p r l s respectiv s Jueces Superi res Regulares, 
c n que están c nf rmes  tras disp sici nes canónicas.

23 La  bservancia y cumplimient  de esta pr videncia c ntiene a l s subdit s en el debid  
respet  a sus Superi res, evita que vaguen, tal vez c n desh n r de su habit , p r l s Tribunales 
fuera de la Orden, y asegura que en l  c rrecci nal y perteneciente a disciplina m nástica se 
 bserve l  dispuest  en el c p.  d nostr m de  ppell t., y l  prevenid  en la C nc rdia de D n 
Cesar Fachineti; y en su cumplimient  encarga el C nsej  a l s referid s Prelad s, que en est s 
asunt s guarden y hagan guardar l   rdenad  p r las referidas disp sici nes, y que sin perjuicio 
de los recursos protectivos que intr duzcan las partes, den cuenta al C nsej  p r man  del señ r 
Fiscal de las c ntravenci nes.

24 Otr  agravi  n  men s perjudicial padece la disciplina m nástica y sus Prelad s en las 
gracias, licencias, e indult s que piden l s Regulares a la Nunciatura, s licitand  c n imp rtunas 
preces y m lestias diferentes dispensaci nes, c n que se substraen de sus Prelad s, se apartan de 
su v cación, y causan def rmidad en el  rden Religi s , n  sin n ta y escándal  de l s fieles. En 
l  capitulad  c n D n Cesar Fachineti están declaradas las dispensaci nes que se deben negar en 
este punt , n  s l  a l s Regulares, sin  también a l s Seculares, y s l  se permitier n c n causa 
legitima en algun s cas s a instancia de S. M.   del C nsej , s bre l  qual deberán estar muy 
atent s l s Prelad s Eclesiástic s, Seculares, y Regulares, para evitar del m d  mas h nest  que 
puedan l s dañ s que p r ellas recibe el buen  rden de la disciplina eclesiástica, p niénd l  en 
n ticia del C nsej  p r man  del señ r Fiscal, c m  esta resuelt  p r S. M. a c nsulta de 9 de 
Ener  de 1765.

25 Para que l s Prelad s Eclesiástic s, Seculares, y Regulares se hallen bien inf rmad s en 
respuesta de sus representaci nes de las rectas intenci nes de su Magestad, dirigidas a que se 
 bserven en est s Reyn s las disp sici nes del C ncili  de Trent , l s C nc rdat s, Bulas P nti
ficias, y demas disp sici nes canónicas, que pr híben estrechamente l s abus s que dan m tiv  a 
sus justas quexas, y asimism  de las facultades del Nunci  de su Santidad, se les ac mpaña c pia 
de las últimamente presentadas, y del exequátur   p se dad  a ellas c n  tra de la C nc rdia c n 
el Nunci  D n Cesar Fachineti.

26 C n presencia de t d  encarga el C nsej  a l s referid s Prelad s, que en c ntinuación 
de su zel  past ral  bserven y hagan  bservar p r su parte las disp sici nes del sant  C ncili , 
C nc rdat s, y C nstituci nes que van insinuadas, pr curand  que n  se turbe el buen  rden de 
la disciplina eclesiástica, n  s l  en las apelaci nes, inhibici nes, c misi nes extr  Curi m, y 
dispensaci nes, sin  en l s demas punt s que están decidid s, y mandad s  bservar p r la aut 
ridad eclesiástica, teniend  también presentes las leyes y c stumbres del Reyn , de m d  que cada 
Obisp  y Ordinari  tenga libres y expeditas sus facultades y jurisci n  rdinaria en sus subdit s, a

1885

-

­

­

­



3 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

cuy  fin n  duda el C nsej  que l s Metr p litan s usarán de la m deración que previenen l s 
sagrad s Cán nes, para n   fender tamp c  la aut ridad de l s Sufragáne s, y est s las de l s 
Prelad s inferi res. L s Pr vinciales, y Generales de las Ordenes establecidas c n residencia en 
est s Reyn s mantendrán las de l s Superi res l cales, c n cuy  mutu  h n r y recípr c  dec r  
de l s Superi res Seculares, y Regulares serán mas atendid s y respetad s de sus subdit s.

27 Ultimamente encarga el C nsej  a t d s l s Prelad s Eclesiástic s, Seculares, y Regulares 
de est s Reyn s, que quand  pr cedan a la c rrección y castig  de sus subdit s, n   lviden el 
estrech  precept  que: les hace el C ncili  de Trent  en el c p. I  ses. 13 de Reform. y demas 
disp sici nes canónicas, para ex rtarl s y am nestarl s c n t da b ndad y caridad, pr curand  
evitar c n tiemp  y prudencia l s delit s, para n  tener el d l r de castigar l s re s, escusand  
que se hagan públicas, c n desh n r del estad  Eclesiástic , aquellas manchas y defect s que 
 fenden la pureza y buen exempl  del Sacerd ci ; y quand  se vean en la necesidad de f rmar 
pr ces , y pr ceder al c rresp ndiente castig , pr curen n  apartarse de l  que el mism  C ncili  
les advierte, para que las c rrecci nes y aplicaci nes de las penas c ndignas n  vulneren el dec r  
y estimación, que deben c nservar l s Ministr s del Santuari .

28 Per  si l s subdit s n  recibiesen c n humildad y resignación las c rrecci nes de sus 
Superi res, y se empeñasen en evitar las penas, y huir de sus juici s p r medi  de las apelaci nes, 
el mism  C ncili , y  tras disp sici nes canónicas previenen que n  se defiera a estas friv las 
apelaci nes, que l s re s se mantengan en las cárceles, y que si se presentan a l s Tribunales 
superi res se aseguren ante t das c sas sus pers nas, c n atención a su calidad, y a la gravedad 
del delit .

29 Si la apelación   presentación pers nal se hiciese en el Tribunal de la Nunciatura, está 
c nc rdad  c n el Nunci  D n Cesar Fachineti l  que debe executarse c nf rme a estas disp si
ci nes canónicas, para que el remedi  de la apelación instituid  en fav r de la in cencia, n  
decline en el detestable abus  de pr teger la malicia.

30 Bien rec n ció el C ncili  de Trent , y la Bula Apostolici ministerii, que es el medi  
mas eficaz de c nservar la disciplina eclesiástica, y evitar semejantes causas y recurs s, c nsiste en 
que l s Prelad s, asi Seculares c m  Regulares n  admitan en la milicia eclesiástica sin  a aquell s, 
que g bernad s de una verdadera v cación, manifiesten en la in cencia de sus c stumbres, y en 
las demas prendas que pide el ministeri  eclesiástic , que serán útiles y necesari s al servici  de 
la Iglesia, al buen exempl  y edificación de l s fieles; p r l  qual espera el C nsej  que l s 
Reverend s Obisp s, y Prelad s Regulares interesarán su integridad y zel sa atención en el imp r
tante cumplimient  de estas disp sici nes canónicas.

31 T d  l  qual particip  a V. [en blanc ] de  rden del C nsej , c m  a t d s l s demas 
Prelad s Eclesiástic s, Seculares, y Regulares de est s Reyn s para su inteligencia, y de su recib  
me dará V. [en blanc ] avis , a fin de p nerl  en la superi r n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 26 de N viembre de 1767.

REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 20 de febrero de 1773), prorrog ndo por dos  ños 
m s el uso de Muselin s introducid s en tiempo hábil; y  concediendo fr nquici  de Alc  
v l s y Cientos por qu tro  ños en l  vent  de l s M ntill s f bric d s con tel s, y efectos 
de estos Reynos, con lo dem s que expres .

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marin.

  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra
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firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde de 
Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, y Alguaciles de mi Casa, C rte, y Chancillerías, y a 
t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, y  tr s qualesquier 
Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, tant  
a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a t das las demás pers nas de qualquier 
calidad, estad , y preeminencia que sean, a quien l  c ntenid  en esta mi Cédula t ca,   t car puede 
en qualquier manera, SABED: Que p r mi Real Pragmática de veinte y quatr  de Juni  de mil sete­
cient s setenta, vine en pr hibir la entrada de Muselinas en est s mis Reyn s, c n varias prevenci nes 
para la perfecta  bservancia de dicha pr hibición; y p r l  t cante a las que estuviesen reducidas a 
Mantillas, u  tr s us s particulares, c ncedí el termin  de d s añ s, c ntad s desde el dia de la 
publicación, que fue en quatr  del siguiente mes de Juli  del pr pri  añ , para el c nsum  de las 
que estuviesen ya en us  particular: en cuy  estad , y cumplid  dich  termin , p r mi Real Orden 
de  ch  de Juli  del añ  próxim  pasad , en c nsecuencia de haver apr bad  Y  se hiciese saber al 
Públic , que estaba ya cumplid  el plaz  para el c nsum , y gast  de las Muselinas, previne, que mi 
Real v luntad era, que el C nsej  plen  discurriese, y me pr pusiese el medi , y m d  de que 
c nvenia usar, n  s l  en Madrid, sin  en t d  el Reyn , para  bligar a la  bservancia de l  que 
previene en esta parte la citada Real Pragmática, escusand  a mis Vasall s, especialmente a l s p bres, 
el perjuici  p sible; y que se suspendiese t da c acción, mientras que inf rmad  Y  de l  que me 
c nsultase el C nsej , res lviese l  que me pareciese  p rtun ; en inteligencia, de que mi Real anim  
era, que se zelase, y  bservase la pr hibición de la entrada en el Reyn  de este gener , y de  tr s de 
Alg dón, y la de su venta p r l s Mercaderes, c m  ya tenia resuelt . Y  haviend se publicad  en 
nueve del mism  mes mi expresada Real Orden, c n vista de l  expuest  p r mis tres Fiscales, me 
c nsultó el C nsej  plen  en treinta y un  de Ag st  del mism  añ  l  que se le  frecía en el asunt ; 
y p r mi Res lución a la citada C nsulta, que fue publicada en el C nsej  plen  de quatr  del 
c rriente, y mandada cumplir, se ac rdó expedir esta mi Cédula. P r la qual, para que se verifiquen 
las benignidades c n que quise atender a mis Vasall s, especialmente a l s p bres, en la citada mi 
Real Orden de  ch  de Juli  del añ  pasad , pr rr g  a su fav r p r d s añ s mas el termin  
c ncedid  para el us  de las Muselinas, a fin de que puedan, dentr  de él, gastar las que c mprar n 
en tiemp  hábil, quedand  en t da su fuerza la pr hibición de su entrada, y venta, c ntenida en las 
Pragmáticas; y quier , y mand , que mi C nsej  haga entender esta mi disp sición al Públic , p r 
Edict s, dentr , y fuera de la C rte, c n expresión de que l grará muchas utilidades, si en lugar de 
las Mantillas de Muselina, usare de  tr s géner s del Pais de c ste m derad ; y de que para que se 
apliquen l s Fabricantes desde lueg  a esta manufactura, he c ncedid  p r quatr  añ s libertad de 
Alcavalas, y Cient s en las ventas de las Mantillas fabricadas c n telas, y efect s de est s mis Reyn s: 
Y para que t d  l  referid  tenga el mas pr nt , y puntual cumplimient , según l  que dej   rdenad , 
mand  a t d s l s Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s vean el c ntenid  de esta mi Cédula, y la 
guarden, cumplan, y egecuten, hagan guardar, cumplir, y egecutar en t d , y p r t d , según, y c m  
en ella se  rdena, y manda, sin disminución alguna, baj  de qualquier pretext ,   causa, dand  para 
ell  las Pr videncias que se requieran, sin que sea necesari   tra declaración alguna mas que esta, que 
ha de tener su puntual  bservancia desde el dia que se publique en Madrid, y en las Ciudades, Villas, 
y Lugares de est s mis Reyn s, haciénd se dicha publicación p r Edict , y p niénd se Testim ni  de 
haverse fijad , p r c nvenir t d  l  referid  a mi Real servici , bien, y utilidad de la causa pública de 
est s mis Reyn s, y a la puntual egecuci n de mis  rdenes; que asi es mi v luntad: Y  que al traslad  
impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de 
Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de G viem  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y 
crédit  que a su  riginal. Dada en el Pard  a veinte de Febrer  de mil setecient s setenta y tres. Y  
el Rey.  o D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r 
su mandad . El C nde de Aranda. D n Andrés de Simón P nter . D n Jacint  Miguel de Castr . D n 
J sef de Vict ria. D n J sef de C ntreras. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller 
May r. D n Nic lás Verdug .
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* REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 20 de  bril de 1773), por l  que se previene lo 
que se h  de observ r por los Prel dos Eclesiásticos, en qu nto   d r licenci s p r  l  
Impresión de P peles, o Libros de los que expres  l  Ley 24 con l  limit ción, y en l  
form  que se contiene. (N v. Rec p. 8, 16, 28.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

^  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes, Regentes, y Oid res de las mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Al
guaciles de la mi Casa, y C rte, y de las mismas Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, 
G vernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, y  tr s qualesquier Jueces, y Justicias, Ministr s, y 
Pers nas, a quienes en qualquier manera t care la  bservancia, y cumplimient  de l  que en esta 
mi Real Cédula se hará expresión: SABED, que p r D n Juan Félix de Albinar, segund  Fiscal del 
mi C nsej , se hiz  presente en él, en veinte y quatr  de Juni  del añ  próxim  pasad , haver 
llegad  a sus man s un Papel titulad : Erroris Domus Aristotelici in verit tis  ul m convers  
Doctrin  Proeceptoris Angelici D. ¡bornee Aquin tis Dr m  Armonicum, etc. impres  en Barcel na, 
en la Imprenta de Th más Piferrer, en el que a su fin se n taba, que para su impresión se havia 
dad  licencia p r el Vicari  General de aquel Obispad , y también p r el Regente de la Audiencia: 
Que según el c ntext  de las Leyes Reales, era privativ  de la Regalía, y Jueces Reales el permitir, 
y dar expresa licencia para que se pudiesen imprimir qualesquiera Libr s, y Papeles, de tal m d , 
que imp niend  graves penas a l s Impres res que hiciesen alguna impresión sin la licencia de 
l s respectiv s Jueces Reales, ninguna se hallaba que requiriese la de l s Jueces Eclesiástic s: Que 
aunque est s quisiesen fundarse, para graduar de precisa su licencia, en l  que se dispus  p r el 
Sant  C ncili  de Trent , en el Decret  de Editione, & usu S crorum Librorum, ses. qu rt , d nde 
se pr hibió la impresión de la Sagrada Escritura, y demás Libr s que tratasen de c sas Sagradas, 
sin n mbre de su Aut r, venderl s,   retenerl s, si primer  n  fuesen examinad s, y apr bad s 
p r el Ordinari  Eclesiástic , baj  la pena de Exc munión, y de la multa impuesta en el Can n 
del C ncili  Lateranense ultim , ses. diez de Impressione Libror. se advertía, que aquel s l  havia 
hablad  de l s Libr s Sagrad s, y de l s que tratasen de c sas Sagradas, y n  de l s que n  eran 
de esta clase; y creía el mi Fiscal, que aun para la impresión de l s Libr s Sagrad s, y que hablasen 
de c sas Sagradas, n  havia sid  la mente del Sant  C ncili  de Trent  el que huviese de preceder 
la expresa licencia del Eclesiástic ; pudiend , y debiend  s l  entenderse, que el examen, y apr 
bación que requería, era una mera Censura; per  de ningún m d , que tenia facultad p sitiva de 
mandar,   dar licencia para la impresión: Y  en esta inteligencia c ncluyó pidiend , se diese  rden 
a el Regente de la Real Audiencia de Barcel na, para que n  permitiese que l s Jueces Eclesiástic s 
usasen de el Imprim tur en Libr , ni Papel algun ; y que quand  se le pidiese licencia para 
imprimir algun , si fuese,   tratase de c sas Sagradas, se l  remitiese para que pusiese su Censura, 
sin usar de la citada palabra, ni de  tra que indicase aut ridad Jurisdicci nal. Y  haviend se mandad  
p r l s del mi C nsej , que este asunt  pasase a mis tres Fiscales, c n el Expediente causad  
s bre  tr  igual c n el Vicari  General de Valencia, t cante a la impresión de algunas Obras de 
D n Greg ri  Mayans, expusier n en vista de un , y  tr : Que según l  dispuest  en las Leyes 
de est s mis Reyn s, era peculiar, y privativ  del mi C nsej , y respectiv s Jueces Reales c nceder 
licencia para la impresión de qualesquiera Libr s, y Papeles, except  para las reimpresi nes del 
Fl s-Sanct rum, C nstituci nes Syn dales, Artes de Gramática, V cabulari s, y  tr s Libr s de La
tinidad de l s que antes se huviesen impres  en est s Reyn s; pues est s, c nf rme a la especial 
declaración de la Ley 24 cap. 4 tit. 7 lib. 1 de la Rec pilación, p dían imprimirse sin licencia del
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mi C nsej , y c n s la la de l s Ordinari s Eclesiástic s; bien entendid , que aunque en dicha 
Ley se prevenia, y permitía que c n la misma licencia de l s Jueces Eclesiástic s se pudieran 
imprimir l s Misales, Breviari s, y  tr s Libr s de Rez , c m  también las Cartillas para enseñar a 
Niñ s, havia cesad  esta prer gativa en virtud de l s Privilegi s particulares, c ncedid s p r mi 
Real Pers na: Y  en esta inteligencia, y en la de que en p niend  el Juez Eclesiástic  su Censura 
en l s Libr s que tratasen de c sas Sagradas,   pudiesen t car a l s D gmas,   buenas c stumbres 
de la Religión Cath lica, y se huviesen de imprimir, quedaba cumplida la mente del Sant  C ncili  
de Trent  en el Decret  de Edit. & usu S cror. Libror. ses. qu rt , y en nada se perjudicaban las 
facultades c ncedidas a l s Prelad s, y Ordinari s Eclesiástic s p r las Leyes de est s Reyn s; 
pidier n la pr videncia que les pareció c nveniente en este asunt : Y  el c ntext  de l s capítul s 
segund , y quart  de la Ley 24 tit. 7 lib. primer  de la Rec pilación, de que hacen expresión mis 
Fiscales en su anteri r respuesta, y el del Aut  Ac rdad  trece del mism  titul , y libr , es un , y 
 tr  c m  se sigue. (C p. 2 y 4 de l  Ley 24 tit. 7 lib. 1 de l  nuev  Recopil ción, que tr t  de 
l  form  que se h  de gu rd r en l s impresiones de Libros.) O t r o s í : Defendem s, y mandam s, 
que ningún Libr , ni Obra de qualquier Facultad que sea, en Latín, ni en R mance, ni  tra lengua, 
se pueda imprimir, ni imprima en est s Reyn s, sin que primer  el tal Libr ,   Obra sean presen
tad s en nuestr  C nsej , y sean vist s, y examinad s p r la pers na,   pers nas a quien l s del 
nuestr  C nsej  l  c metieren; y hech  est , se le dé licencia, firmada de nuestr  n mbre, y 
señalada de l s del nuestr  C nsej : y quien imprimiere,   diere a imprimir, u fuere en que se 
imprima Libr , u Obra en  tra manera, n  haviend  precedid  el dich  examen, y apr bación, y 
la dicha nuestra licencia en la dicha f rma, incurra en pena de muerte, y en perdimient  de t d s 
sus bienes, y l s tales Libr s, y Obras sean publicamente quemadas. (C pitulo LV.) Y  p rque ha  
viend se de hacer guardar l  sus dich  en t d s Libr s, y Obras generalmente, que en est s 
Reyn s se  viesen de imprimir, sería de gran embaraz , e impediment ; permitim s que l s Libr s, 
Misales, Breviari s, y Diurnales, Libr s de Cant  para las Iglesias, y M nasteri s, H ras en Latín, y 
en R mance, Cartillas para enseñar a Niñ s, Fl x-Sanct rum, C nstituci nes Syn dales, Artes de 
Gramática, B cabulari s, y  tr s Libr s de Latinidad de l s que se han impres  en est s Reyn s, 
n  siend  l s dich s Libr s de que se ha dich , Obras nuevas, sin  de las que ya  tra vez están 
impresas, se puedan imprimir sin que se presenten en nuestr  C nsej , ni preceda la dicha licencia; 
y que se pueda hacer la tal impresión c n licencia de l s Perlad s, y Ordinari s en sus Distrit s, 
y Diócesis, l s quales examinen, y vean, y hagan ver, y examinar a pers nas d ctas, y de letras, y 
c nsciencia, las tales Obras, y Libr s; y las licencias que, hech  est , se dieren p r l s Perlad s, y 
Ordinari s, se p ngan en l s principi s de cada Libr , según que está dich  en las que se presen
taren en el nuestr  C nsej ; l  qual se haga asi, s peña de perdimient  de bienes, y destierr  
perpetu  de este Reyn , al que de  tra manera l  hiciere,   imprimiere,   vendiere; per  si l s 
dich s Libr s, y Obras fueren nuev s, que n  se huvieren impres   tra vez en est s Reyn s, se 
presenten en nuestr  C nsej , según, y p r la f rma que dicha es en el precedente Capitul ; y en 
quant  a las c stas t cantes al Sant  Ofici , permitim s que aquellas se impriman c n licencia del 
Inquisid r General, y de l s del nuestr  C nsej  de la Santa, y General Inquisición; y las Bulas, y 
c sas pertenecientes a la Cruzada, c n licencia del C misari  General; y las Inf rmaci nes,   
Mem riales que se hacen en l s Pleyt s, que se puedan libremente imprimir. (Auto Acord do X1IL 
de 3 de Julio de 1626 sobre l  impresión de los Libros de los Regul res.) N  se impriman Libr s 
de qualquier calidad, c mpuest s,   traducid s p r Religi s s,   Regulares, si n  fuere trayend  
apr bación de sus Superi res, y del Ordinari  d nde residieren; pues n  precediend  l  dich , n  
se dará licencia, ni l s Escriban s de Camara despachen ninguna sin tener las dichas apr baci nes. 
Y  vist  este Expediente p r l s del mi C nsej , p r Decret  que pr veyer n en diez de Febrer  
de este añ , se ac rdó expedir esta mi Cédula.

I. P r la qual  rden , y mand  p r punt  general, se  bserve, cumpla, y egecute l  pre
venid  en l s Capítul s segund , y quart  de la Ley 24 tit. 7 lib. 1 de la Rec p. que van insert s, 
c m  también el Aut  Ac rdad  13 del mism  tit. y lib. que igualmente va insert . Y  en su
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c nsequencia, quier , y es mi v luntad, que l s Prelad s, y Ordinari s Eclesiástic s de est s mis 
Reyn s, n  den licencia para la impresión de Papeles,   Libr s algun s, que n  sean de l s 
permitid s en la expresada Ley 24 y que ya estuviesen impres s; ni usen de la expresión Impri  
m tur, sin  en l s de esta clase, y según dejan explicad  mis Fiscales haver quedad  reducidas 
sus facultades.

II. Que t das las demás licencias para impresi nes de  tr s qualesquiera Libr s,   Papeles, 
se pidan s la, y precisamente en el mi C nsej ,   ante l s respectiv s Jueces Reales que c rres
p ndan; l s que siend ,   tratand  de c sas Sagradas,   en la f rma referida, enviarán l s tales 
Libr s,   Papeles a el Ordinari  Eclesiástic , para que p nga, y dé su Censura p r escrit , diciend  
si c ntienen,   n  alguna c sa c ntra la Religión, D gmas, buenas c stumbres, etc. p rque n  
haya repar  en c nceder licencia para su impresión,   p rque se deba denegar; sin usar en m d  
algun  de la referida palabra Imprim tur, ni de  tra expresión equivalente, que suene,   indique 
aut ridad jurisdicci nal,   facultad de dar p r sí licencia para la impresión.

III. Que si l s explicad s Libr s,   Papeles que traten de c sas Sagradas, etc. se presentaren 
antes a l s citad s Prelad s, u Ordinari s Eclesiástic s, puedan est s dar su Censura en la f rma 
pr puesta, y c n ella deba acudir el interesad  a el mi C nsej ,   Juez Real que c rresp nda, a 
fin de que en su vista c ncedan la licencia de su impresión,   acuerden l  que c nvenga.

IV. Y  finalmente, mand , que l s Presidentes, y Regentes de mis Chancillerías, y Audiencias 
hagan saber a l s Impres res, que c nf rme al c ncept  que va insinuad , de ningún m d  pasen 
a imprimir Libr s,   Papeles algun s que n  c ntengan la expresa licencia del mi C nsej , suya, 
  de l s demás Jueces Reales que tienen facultad para ell , except  l s que se hayan de reimprimir, 
y explica la menci nada Ley 24 c n la limitación que va expuesta, y baj  las penas impuestas en 
las de est s mis Reyn s, y demás que haya lugar. Y  c n arregl  a estas declaraci nes, encarg  a 
l s M. Reverend s Arz bisp s, Reverend s Obisp s Di cesan s, Pr vis res, y Vicari s Generales 
Eclesiástic s; y mand  a las Justicias, Jueces, y Tribunales de est s mis Reyn s, guarden,  bserven, 
y cumplan l  que va prevenid , sin permitir en ell  la men r  misión, ni c ntravención-. Que asi 
es mi v luntad: Y  que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de 
Arrieta, mi Escriban  de Camara, y de G viern , p r l  t cante a mis Reyn s de la C r na 
de Aragón, se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a veinte de Abril de 
mil setecient s setenta y tres. Y  el Re y .  o D n J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n J sef de Vit ria. D n 
Ant ni  de Veyan. D n Juan Azed  Ric . El Marqués de C ntreras. Registrad . D n Nic lás Verdug , 
Theniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug . *

* REAL Cédul  de S. M. y  Señores del Consejo (de 25 de m rzo de 1773), por l  qu l se m nd  
observ r, y  gu rd r l  Re l Orden nz   dicion l   l  de reempl zos del Egercito, de tres 
de Noviembre de m il setecientos setent , en que se decl r n v ri s esenciones, y  c sos, 
p r  l  m s fácil, y ex ct  egecucion del Alist miento, y  Sorteo, gu rd d  equid d. (N v. 
Rec p. 1, 10, 15; 6, 6, n. 7.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

c  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
J  Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas, y Tierra
Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidente, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, y Alguaciles de la mi Casa, C rte, y Chanci-
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llenas, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s de t das 
las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , y Abadeng , 
y Ordenes, y demás Jueces, Justicias, y Pers nas a quien l  c ntenid  en esta mi Real Cédula t ca, 
  t car pueda en qualquier manera, SABED: Que p r mi Real Ordenanza de tres de N viembre de 
mil setecient s setenta, tuve a bien establecer las reglas que se havian de  bservar invi lablemente 
para el annual reemplaz  del Egercit , c n justa, y equitativa distribución en las Pr vincias de mis 
D mini s de Eur pa, después de haver precedid  un madur , y deliberad  examen, cuya Orde
nanza dirigí al mi C nsej  para que la hiciese  bservar p r l s Tribunales, C rregid res, y Justicias 
del Reyn ; y a este fin se expidió mi Real Cédula de veinte y quatr  del mism  mes, y añ ; per  
n   bstante que en la citada Ordenanza se encuentran l s principi s, y reglas suficientes para la 
res lución de varias dudas que han  currid  s bre la mas puntual inteligencia de ella, he tenid  
p r c nducente expedir c n fecha de diez y siete de este mes, la Ordenanza adici nal que ac m
paña a esta mi Real Cédula, que c mprehende las declaraci nes hechas a la de reemplaz s de tres 
de N viembre de mil setecient s setenta: en esta se prescriben las reglas, y precauci nes  p rtunas 
para asegurar la igualdad en el c ntingente de cada Pr vincia; dispens  a la industria, e instrucción 
naci nal la esenci n del S rte  para que se pr pague, y estienda c n estas imp rtantes gracias; y 
finalmente, establezc  en t das las Pr vincias de mis D mini s de Eur pa las precauci nes c nve
nientes para evitar agravi s en el S rte , y Servici  Militar, y para decidir c n brevedad, y aciert  
l s recurs s que se  frezcan, sin c nfundir las jurisdicci nes. Y  c n mi Real Decret  de diez y 
 ch  de este mes, remití al mi C nsej  la expresada Ordenanza adici nal, para que c ncurriend  
p r su parte al l gr  de mis Reales intenci nes, la haga entender, y publicar en la f rma que se 
hiz  c n la de reemplaz s, dand  p r su parte las mas eficaces pr videncias para arreglar t d s 
l s particulares, que en ambas Ordenanzas teng  fiad s a su cuidad , p r l  much  que imp rta 
la harm nía entre t das las clases del estad , y que sea unif rme el impuls  al bien general del 
Reyn : Y  publicad  en el mi C nsej  este Real Decret , y Ordenanza adici nal, ac rdó su cumpli
mient , y para ell  expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand , que lueg  que  s sea dirigida, 
veáis la Real Ordenanza adici nal que ac mpaña, librada c n fecha de diez y siete de este mes, en 
que se hacen varias declaraci nes a la de reemplaz s de tres de N viembre de mil setecient s 
setenta; y la guardéis cumpláis, y egecuteis, y hagais se guarde, cumpla, y egecute l  c ntenid  en 
ella, cada un  en la parte que  s t care, n  permitiend  c sa c ntraria a l  que se disp ne en 
cada un  de sus Capítul s, y Declaraci nes, antes bien, para que se  bserve literalmente, y sin 
tergiversación alguna, daréis las  rdenes, y pr videncias c nvenientes, que asi es mi v luntad: y 
que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , 
C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le 
dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en el Pard  a veinte y cinc  de Marz  de mil 
setecient s setenta y tres. Y  el Re y .  o D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Luis Urries y Cruzat. 
D n Manuel de Azpilcueta. D n Pedr  de Avila. D n Juan Aced  Ric . Registrad . D n Nic lás 
Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 6 de jun io de 1773), por l  qu l se decl r n 
exentos del Sorteo, p r  el Reempl zo del Egercito,   los hijos de Estr ngeros industriosos 
n cidos en estos Reynos,  unque se consideren como N tur les, y sujetos   l s Leyes, y 
c rg s públic s, siendo de primer gr do, con t l de que viv n  plic dos   los oficios de 
éste, o se ocupen en otr  industri  provechos   l Est do. (N v. Rec p. 6, 11, n. 4.)
En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

z  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y
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Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G vernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y  tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de est s mis Reyn s, asi de Realeng , 
c m  l s de Señ rí  Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, calidad,   preeminencia 
que sean, tant  a l s que a ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y 
qualquier de V s, en vuestr s Lugares, y Jurisdicci nes: SABED: Que para la mas clara inteligencia 
de l s Artícul s segund , y veinte y quatr  de la Ordenanza Adici nal de Reemplaz s de diez y 
siete de Marz  de este añ , y evitar dudas en l s Alistamient s, y S rte s que  curran para el 
Reemplaz  de mi Egercit , p r mi Real Decret  de veinte y siete de May  próxim  pasad , c 
municad  al C nsej , he venid  en declarar, que l s hij s de Estranger s industri s s, nacid s en 
est s mis Reyn s, sin embarg  de que se c nsideren c m  Naturales, y Vasall s mi s, sujet s a las 
Leyes, y cargas públicas, c nf rme al citad  Articul  veinte y quatr  de la Ordenanza Adici nal, 
siend  de primer grad , aunque sean nacid s en España, g cen del Privilegi  de la exención del 
Servici  Militar que sus padres, c n tal de que vivan aplicad s a l s  fici s de éste,   que se 
 cupen verdaderamente en  tra industria pr vech sa al Estad ; en cuya f rma, y n  en  tra, se 
les ha de c nservar dicha exención: bien entendid , que de verificarse l  c ntrari , n  se deben 
reputar exent s en m d  algun , p r ser la desaplicación una expecie, y calidad muy c ntraria a 
este apreciable Privilegi . Y  encarg  a las Justicias tengan presente la pr tección que a l s aplicad s 
dispens  en el mism  Articul  veinte y quatr , para escusarles t d  agravi , y emulación  di sa. 
Y  publicad  en el C nsej  este mi Real Decret  en veinte y nueve del mism  mes de May  próxim , 
ac rdó, para su cumplimient , expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand , que lueg  que la 
recibáis, veáis el c ntenid  de la expresada mi Real Res lución, y la guardéis, y cumpláis, y hagais 
guardar, cumplir, y egecutar en t d , y p r t d , c m  en ella se c ntiene, declara, y manda, sin 
permitir que se c ntravenga a ella c n ningún pretext , teniénd la p r declaración de la Real 
Ordenanza de Reemplaz s de mil setecient s setenta, y Adici nal de diez y siete de Marz  de este 
añ : que asi es mi v luntad: y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  
Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara mas antigu , y de 
G viern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a 
seis de Juni  de mil setecient s setenta y tres. Y  el Rey .  o D n J seph Ignaci  de G yeneche, 
Secretari  del Rey nuestr  Señ r le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n J sef 
de Vit ria. D n Migue l J aquín de L rieri. D n Juan Aced  Ric . D n G nzal  Henriquez. Regis
trada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 6 de jun io  de 1773), por l  qu l se decl r n 
exentos del Sorteo p r  el Reempl zo del Egercito los n tur les del Reyno de G lici , que 
h n venido de su P tri  con motivo de l  C b , y Sieg , p r  restituirse   ell  en 
 c b ndo est s import ntes oper ciones, y   otros qu lesquier  Jorn leros de tempor d , 
que s len   busc r su vid    otr  Provinci , por deber ser sorte dos en su verd dero 
domicilio.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

•y DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas, y Tierra 
Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, C nde
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de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y Chancillerías, y 
a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, y  tr s quales
quier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  l s de 
Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, calidad,   preeminencia que sean, 
tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y qualquier de 
V s, en vuestr s Lugares, y Jurisdicci nes: SABED: Que hallánd me inf rmad  de que en algun s 
Puebl s de Castilla han pretendid  las Justicias incluir en el Alistamient , y S rte  para el Reem
plaz  del Egercit  a algun s naturales del Reyn  de Galicia, que han venid  de su Patria c n 
m tiv  de la Caba, y Siega, para restituirse a ella en acaband  estas imp rtantes  peraci nes del 
Camp : P r mi Real Decret  de veinte y siete de May  próxim  pasad , c municad  al C nsej : 
He venid  en declarar, que a esta clase de Trabajad res, se les ha de c nsiderar c m  transeúntes, 
debiend  s lamente ser s rtead s en l s Lugares de su verdader  d micili , y n  en aquell s 
d nde salen accidentalmente a trabajar, según disp ne el Articul  treinta y tres de mi Real Orde
nanza de Reemplaz s de tres de N viembre de mil setecient s setenta. Y  encarg  al mi C nsej  
haga las prevenci nes mas estrechas a las Justicias del Reyn , para que n  se detengan c n éste, 
u  tr s pretext s, ni cause vejación alguna a titul  de Alistamient , y S rte , ni de  tr  gravamen 
a l s Cabad res, y Segad res, Galleg s, ni a  tr s qualesquiera J rnaler s, de temp rada que sa
len a buscar su vida a  tra Pr vincia; c n especial prevención, de que las Chancillerías, Audiencias, 
y C rregid res, estén a la vista de que se cumpla, y guarde esta mi Real Declaración, castigand  
c n severidad, y reparación de perjuici s a las Justicias, y demás pers nas que c ntravinieren a 
ella, p r estar baj  de mi Real Pr tección esta h nrada p rción de Vasall s, útiles, e industri s s, 
sin que para escusarse de las penas les apr veche a l s C ntravent res Fuer  algun , pr cediend se 
de Ofici ,   a pediment  de Parte, p r las Justicias, sin fraude, ni disimul , p r l  much  que 
c nviene dejar en su natural libertad, y sin c ntingencia de  presión est s h nrad s Vasall s, que 
ya deben ser alistad s en su País para el Reemplaz  del Egercit . Y  publicad  en el C nsej  este 
mi Real Decret  en veinte y nueve del mism  mes de May  próxim , ac rdó para su cumplimient  
expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand , que lueg  que la recibáis, veáis el c ntenid  de la 
expresada mi Real Res lución, y la guardéis, y cumpláis, y hagais guardar, cumplir, y egecutar en 
t d , y p r t d , c m  en ella se c ntiene, declara, y manda, sin permitir que se c ntravenga a 
ella c n ningún pretext , teniénd la p r Declaración de la Real Ordenanza de Reemplaz s de mil 
setecient s setenta, y Adicci nal de diez y siete de Marz  de este añ ; que asi es mi v luntad: y 
que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martinez Salazar, mi Secretari , 
C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de G viern  del mi C nsej , se le 
dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a seis de Juni  de mil setecient s 
setenta y tres. Y  el Re y .  o D n J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le 
hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Miguel J aquín de L rieri. D n J sef de 
Vict ria. D n Juan Aced  Ric . D n G nzal  Henriquez. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente 
de Chanciller May r. D n Nic lás Verdug .

REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 6 de jun io de 1773), por l  qu l se concede 
exención del Sorteo, p r  el Reempl zo del Egercito,   los Curs ntes, y Gr du dos de l  
Universid d de l  Vill  de Oñ te, con l s decl r ciones que expres .

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

8 DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y
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Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G vernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y  tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de est s mis Reyn s, asi de Realeng , 
c m  l s de Señ rí  Abadeng , y Ordenes de qualquier estad , c ndición, calidad,   preeminencia 
que sean, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y 
qualquier de V s, en vuestr s Lugares, y Jurisdicci nes: SABED: Que deseand  el benefici  de mis 
fieles, y amad s Vasall s del Señ rí  de Vizcaya, y Pr vincias de Alaba, Guypuzc a, M ntañas de 
Burg s, y Santander, y pr p rci narles que cerca de su País tengan l s Estudi s necesari s para 
su instrucción, sin necesidad de venir a las Universidades que están distantes de aquellas Pr vincias, 
para p der estudiar c n c ntinua aplicación, y utilidad: P r mi Real Decret  de veinte y d s de 
May  próxim , c municad  al mi C nsej , he venid  en c nceder exención del s rte  para el 
Reemplaz  del Egercit , a l s Cursantes, y Graduad s de la Universidad de la Villa de Oñate, c n 
tal que s l  se c mprehendan en ella las enseñanzas, y pers nas que c ntiene mi Real Pr visión 
de d s de Juni  de mil setecient s setenta y d s, sin que se abuse,   extienda a  tra alguna. Y  
para evitar t d  fraude en este punt , mand  que el C rregid r de Guipúzc a esté a la vista de 
que asi se cumpla, remitiénd le el Claustr  de Oñate anualmente c pia aut rizada de su Matricula, 
para que excluya del Fuer , y Privilegi s Académic s, a l s que se hayan puest , y sentad  en ella, 
c ntra l  prevenid  en la citada mi Real Pr visión,   n  hayan cumplid  t d  l  que deben en 
sus Estudi s, Egercici s, y Curs s: y publicad  en el C nsej  el referid  mi Real Decret  en veinte 
y seis del expresad  mes de May  próxim , ac rdó para su cumplimient  expedir esta mi Cédula: 
P r la qual  s mand , que lueg  que la recibáis, veáis mi anteri r Real Res lución, y la guardéis, 
y cumpláis, y hagais guardar, y cumplir en t d , y p r t d , c m  en ella se c ntiene, teniénd la 
p r declaración, y ampliación de la Real Ordenanza de Reemplaz s de tres de N viembre de mil 
setecient s setenta, y Adici nal de diez y siete de Marz  de este añ , que asi es mi v luntad, y 
que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , 
C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de G viern  del mi C nsej , se le 
dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a seis de Juni  de mil setecient s 
setenta y tres. Y  el Rey.  o D n J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r le 
hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Luis Urries y Cruzat. D n Miguel J achin 
de L rieri. D n G nzal  Henriquez. D n Juan Azed  Ric . Registrad . D n Nic lás Verdug , The  
niente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug . *

* REAL Cédul  de S. M.   consult  del Consejo (de 6 de jun io de 1773), por l  que se sirve eximir 
de todos los Derechos Re les los Gr nos, y H rin s que veng n de fuer    los Puertos de 
estos Reynos, h st  fin  de Agosto de 1774. (N v. Rec p. 7, 19, n. 14.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

q  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, 

de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, 
de Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oyd res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, G bernad res, y Capitanes Generales de las Fr nteras, y Puert s de Mar de est s mis 
Reyn s; y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, y  tr s
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qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de ell s, asi de Realeng , c m  l s de Señ rí , 
Abadend , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, calidad,   preeminencia que sean, tant  a 
l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y qualquier de v s en 
vuestr s Lugares, y Jurisdicci nes: SABED: Que haviend   currid  al mi C nsej  diferentes Puebl s 
de est s mis Reyn s, especialmente de l s de Andalucía, y Valencia, exp niend  el excesiv  preci  
que han t mad  l s Gran s, y la escasez que se experimentaba de ell s, m tivada de la falta de 
aguas que ent nces se padecía, sin que bastasen ningunas pr videncias a ac piar l s necesari s a 
su surtimient , p rque c n la alteración se han retirad  l s C merciantes, y demás pers nas, que 
l s tienen c n el fin de pr p rci narse may res exh rbitantes ganancias: En C nsulta de cat rce 
de May  próxim  pasad , me hiz  presentes el C nsej  l s medi s que p drían t marse para 
facilitar la abundancia, y surtimient  c mún de este gener , tan precisamente necesari  para la 
vida: Y  enterad , p r mi Real Res lución a la citada C nsulta, he venid  en eximir de t d s l s 
Derech s Reales l s Gran s, y Harinas que vengan de fuera a l s Puert s de est s mis Reyn s 
hasta fin de Ag st  de mil setecient s setenta y quatr : Y  publicada en el C nsej  esta mi Real 
Res lución en veinte y siete del expresad  mes de May  próxim , ac rdó para su cumplimient  
expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand , que lueg  que la recibáis, veáis la citada mi Real 
Res lución, y la guardéis, y cumpláis, y hagais guardar, y cumplir en t d , y p r t d , sin permitir 
su c ntravención c n ningún pretext , ni que se exijan derech s algun s en l s Gran s, y Harinas 
a qualquiera pers na que l s intr duzca en est s Reyn s p r l s Puert s de Mar de ell s, p r 
c nvenir asi al bien, y utilidad de mis Vasall s; que asi es mi v luntad: y que al traslad  impres  
de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, 
y Escriban  de Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  
que a su  riginal. Dada en Aranjuez a seis de Juni  de mil setecient s setenta y tres. Y  el Re y . 

Y  D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su 
mandad . El C nde de Aranda. El Marques de C ntreras. D n Luis Urries y Cruzat. D n Miguel 
J aquim de L rieri. D n Juan Aced  Ric . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller 
May r. D n Nic lás Verdug .

REAL Cédul  de S. M. y  Señores del Consejo (de 22 de jun io de 1773), por l  qu l se decl r  
comprehendidos en el Sorteo, p r  el reempl zo del Egercito, los Hijos, y Ofici les de 
Albeyt r, del mismo modo que los demás contribuyentes   él,   excepción de los que teng n 
 lgun  c lid d de l s prevenid s en l s Orden nz s de Reempl zos, p r  goz r esencion.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

j q  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y  tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de est s mis Reyn s, asi de Realeng , 
c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, calidad,   preeminencia 
que sean, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y 
qualquier de V s, en vuestr s Lugares, y Jurisdicci nes, SABED: Que l s Albeytares de las Ciudades 
de Murcia, y Cartagena me han hech  presente, que antiguamente se les c ncedió excepción del
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Servici  de Milicias, para un Hij ,   un Oficial de cada Albeytar, que le ayudase en su egercici ; 
suplicánd me al mism  tiemp , que ah ra les ratifique igual esenci n, p r l  perteneciente al 
Alistamient , y S rte  para el reemplaz  del Egercit : Per  atendiend  a que ni en las Leyes, ni 
en las Ordenanzas de Reemplaz s la tienen declarada l s Manceb s de B ticari s, ni l s de Ciru
jan s suelt s, cuyas Pr fesi nes se egercitan en la curación del cuerp  human , n  hall  m tiv  
just  para privilegiar a l s M z s de l s Albeytares, que p r l  c mún s n un s mer s Aprendices 
de Herrad r sin estudi : Y  en c nsequencia, p r mi Real Decret  de d ce de este mes, c municad  
al C nsej , he venid  en mandar, p r punt  general, y para evitar iguales recurs s en l  succesiv , 
que l s Hij s, y Oficiales de Albeytar de t d s mis Reyn s, y Señ rí s, sean c mprehendid s en 
el Alistamient , y S rte  para el reemplaz  de mi Egercit , del mism  m d  que l s demás 
c ntribuyentes a él, a excepción de l s que tengan alguna calidad de las prevenidas en las Orde
nanzas de Reemplaz s para g zar esenci n: Y  publicad  en el C nsej  este mi Real Decret  en 
quince de este mism  mes, ac rdó para su cumplimient  expedir esta mi Cédula. P r la qual  s 
mand , que lueg  que la recibáis, veáis la citada mi Real Res lución, y la guardéis, y cumpláis, y 
hagais guardar, y cumplir en t d , y p r t d , en la f rma que expresa, teniénd la p r Declaración 
de mi Real Ordenanza Adicci nal de diez y siete de Marz  de este añ . Que asi es mi v luntad; y 
que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martinez Salazar, mi Secretari , 
C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara, mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le 
dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a veinte y d s de Juni  de mil 
setecient s setenta y tres. Y  el Re y .  o D n J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  
Señ r le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. El Marqués de C ntreras. D n Luis 
de Urries y Cruzat. D n Miguel J aquín de L rieri. D n Juan Aced  Ric . Registrada. D n Nic lás 
Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug . *

* REAL Cédul  de S. M. y  Señores del Consejo (de 22 de jun io  de 1773), por l  que se decl r , 
que los  suntos de Sorteos p r  el reempl zo del Egercito, deben desp ch rse  nte los 
Escrib nos de Ayunt miento de los Pueblos, p o r los motivos que se expres n. (N v. 
Rec p. 6 , 6 , 11.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

-| -i DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, 

de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G vernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y  tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de est s mis Reyn s, asi de Realeng , 
c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, calidad,   preeminencia 
que sean, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y 
qualquier de V s, en vuestr s Lugares, y Jurisdicci nes: SABED: Que haviend   currid  algunas 
dudas s bre qué clase de Escriban s deben entender, y despachar l s asunt s pertenecientes al 
Alistamient , y S rte  para el reemplaz  de mi Egércit , p r mi Real Decret  de diez de este mes, 
c municad  al C nsej : He venid  en declarar p r regla general, que sean l s Escriban s de 
Ayuntamient  l s que actúen en t d s l s neg ci s relativ s al S rte , sin que puedan mezclarse 
en ell s  tr s de distint s Ofici s; asi p rque l s C rregid res, y Justicias n  pr ceden p r C 
misión en est s asunt s, sin  p r su pr pia Jurisdicción Ordinaria, y l s Escriban s de Ayunta-
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mient  despachan también de Ofici , sin llevar derech s; c m  p rque las Ordenes, Papeles, y 
D cument s, t cante a Reemplaz , se deben guardar, y archivar c n l s del Ayuntamient , c m  
fech s que s n de él; p r cuy  m tiv  es c nsiguiente se deliberen ante su pr pi  Escriban  de 
Ayuntamient : Y  publicad  en el C nsej  este mi Real Decret  en cat rce de este mism  mes, 
ac rdó, para su cumplimient , expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand , que lueg  que la 
recibáis, veáis la citada mi Real Res lución, y la guardéis, y cumpláis, y hagais guardar, y cumplir 
en t d , y p r t d , en la f rma que expresa, teniénd la p r Declaración de mi Real Ordenanza 
Adicci nal de diez y siete de Marz  de este añ , que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  
de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martinez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, 
y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G viern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  
que a su  riginal. Dada en Aranjuez a veinte y d s de Juni  de mil setecient s setenta y tres. Y  
kl Re y .  o  D n J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r le hice escribir p r 
su mandad . El C nde de Aranda. El Marqués de C ntreras. D n Luis Urries y Cruzat. D n Miguel 
J aquín de L rieri. D n Juan Aced  Ric . Registrada. D n Nic lás Verdug . Theniente de Canciller 
May r. D n Nic lás Verdug .

REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 22 de jun io de 1773), por l  que se decl r , que 
los Dispens dos, cuy s Procl m s no se h n empez do   correr, conforme  l Articulo 
treint  y dos de l  Orden nz  de Reempl zos, están oblig dos  l Sorteo, sin diferenci  de 
los demás Mozos hábiles que h y  en el Pueblo donde ocurr n estos c sos.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

2 2  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, 

de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, 
de Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de la mi 
Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y demás Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s 
mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Ordenes, Señ rí , y Abadeng , a quien l  c ntenid  en esta 
mi Real Cédula t ca,   t car puede en qualesquier manera, SABED: Que haviend   currid  en 
algunas Pr vincias, c n m tiv  del presente S rte  para el reemplaz  del Egercit , la duda de si 
l s que  btienen Dispensa para c ntraer Matrim ni , aunque n  hayan empezad  a c rrer las 
Am nestaci nes quince dias antes de recibirse la Orden para el S rte , en la f rma que disp ne 
el Articul  treinta y d s de mi Real Ordenanza de Reemplaz s del añ  de mil setecient s y setenta, 
deben,   n , ser c mprehendid s en él; y atendiend  a que la Dispensa n  hace mas que pr 
p rci nar, y habilitar l s Parientes para que puedan casarse, cuya habilitación n  debe tener may r 
fuerza, que la id neydad de l s que n  s n Parientes para p der ajustar, y c ntraer su Matrim ni , 
según las disp sici nes del Derech ; c m  también que el citad  Articul  treinta y d s, n  s l  
requiere que se haya tratad  el Matrim ni , y estén hábiles para c ntraerle l s Interesad s, sin  
que disp ne, a mas, que se hayan empezad  a c rrer las Am nestaci nes quince dias antes de 
recibirse en la Capital la Orden para el S rte . P r mi Real Decret  de diez siete de este mes, 
c municad  al C nsej : He venid  en declarar, que l s Dispensad s, cuyas Pr clamas n  se han 
empezad  a c rrer, c nf rme al Articul  treinta y d s de mi Ordenanza de Remplaz s, están 
 bligad s al S rte , sin diferencia de l s demás M z s hábiles, que haya en el Puebl  d nde 
 curran est s cas s. Y  publicad  en el C nsej  este mi Real Decret  en diez y nueve de este
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mism  mes, ac rdó expedir, para su cumplimient , esta mi Cédula: P r la qual  s mand , que 
lueg  que la recibáis, veáis el c ntenid  de la citada mi Real Res lución, y la guardéis, cumpláis, 
y egecuteis, y hagais guardar, cumplir, y egecutar en t d , y p r t d , c m  en ella se expresa, 
teniénd la p r Declaración de mis Reales Ordenanzas de Reemplaz s de mil setecient s y setenta, 
y Adicci nal de diez y siete de Marz  de este añ . Que asi es mi v luntad; y que al traslad  
impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martinez Salazar, mi Secretari , C ntad r de 
Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de G viern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, 
y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a veinte y d s de Juni  de mil setecient s setenta y 
tres. Y  e l  Re y .  o D n J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice 
escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. El Marqués de C ntreras. D n Luis Urries y Cruzat. 
D n Miguel J aquín de L rieri. D n Juan Azed  Ric . Registrad . D n Nic lás Verdug , Theniente 
de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de S. M. y  Señores del Consejo (de 22 de jun io de 1773), por l  qu l se m nd , 
que en l s Ciud des, y Vill s donde huviere Comerci ntes, y no esté est blecido Consul do, 
el Corregidor, o Alc lde M yor, con el Ayunt miento, elij n un Comerci nte de por m yor, 
y otro de por menor, los qu les formen l  List  de los Comerci ntes de  mb s cl ses, c d  
uno de l  suy , con lo demás que se previene. (N v. Rec p. 9, 4, 16.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

1 2  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
*■* Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas, y Tierra 
Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y Chancillerías, y 
a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, y  tr s quales- 
quier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  l s de 
Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, calidad,   preeminencia que sean, 
tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y qualquier de 
V s, en vuestr s Lugares, y Jurisdicci nes: SABED: Que para evitar, que s bre el Articul  veinte y 
cinc  de mi Ordenanza Adicci nal de diez y siete de Marz  de este añ  n   curran embaraz s que 
retarden la egecuci n de mi Real Servici  en l s S rte s que se  frezcan, p r mi Real Decret  de 
diez de este mes, c municad  al C nsej , he venid  en mandar, que en las Ciudades, y Villas 
d nde huviere C merciantes, y n  esté establecid  C nsulad , el C rregid r,   Alcalde May r, c n 
el Ayuntamient , y Diputad s del C mún, elijan un C merciante de p r may r, y  tr  de p r 
men r, al tiemp  de hacer las demás elecci nes del Puebl , en calidad de Diputad s de C merci , 
l s quales f rmen la Lista c mprehensiva de C merciantes de ambas clases, cada un  de la suya, 
y den razón al Ayuntamient  de las dudas que se  frecieren al tiemp  de examinarla,   de las 
variaci nes que  curran durante el añ , cuidánd se much  de que est s Diputad s sean pers nas 
integras, y pr cedan c n la legalidad c rresp ndiente, para que n  se verifiquen fraudes, ni veja
ci nes c ntrarias a mi Real Servici , y al C merci : Que siempre que est s Diputad s acrediten su 
zel , y exactitud en el desempeñ  de la c nfianza que se hace de sus pers nas, puedan ser 
reelegid s en l s añ s siguientes, sin necesidad de guardar huec . Y  p r ultim , que l s mism s 
Diputad s f rmen al pr pi  tiemp  que las Listas expresadas,  tra de Estranger s, c n distinción 
de l s que se dedican al C merci ,   a las Manufacturas; y l s que viven vag s, sin egercitarse en 
destin  útil a mis Reyn s, y Causa Pública, denunciand  a la Justicia, y Ayuntamient  a l s de esta
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ultima clase, para que n  se les permita subsistir en España sin  cupación pr vech sa, al mism  
tiemp  que quier  se pr teja, auxilie, y fav rezca a l s industri s s, y aplicad s, p r la utilidad 
que de ell  resulta a mis Vasall s. Y  publicad  en el C nsej  este mi Real Decret  en cat rce de 
este mism  mes, ac rdó para su cumplimient  expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand , que 
lueg  que la recibáis, veáis la citada mi Real Res lución, y la guardéis, y cumpláis, y hagais guardar, 
y cumplir en t d , y p r t d , en la f rma que expresa, teniénd la p r declaración de mi Real 
Ordenanza Adicci nal de diez y siete de Marz  de este añ ; que asi es mi v luntad: y que al 
traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martinez Salazar, mi Secretari , 
C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de G viern  del mi C nsej , se le 
dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a veinte y d s de Juni  de mil 
setecient s setenta y tres. Y  el Re y .  o D n J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  
Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. El Marques de C ntreras. D n Luis 
L rries y Cruzat. D n Miguel J aquin de L rieri. D n Juan Aced  Ric . Registrada. D n Nic lás 
Verdug . Teniente de Chanciller May r. D n Nic lás Verdug .

REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 22 de jun io de 1773), por l  qu l se decl r n 
exentos del Sorteo, p r  el Reempl zo del Egercito,   los Curs ntes de l  Universid d de 
Ir che, con l s decl r ciones que expres .

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

^  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, 

de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G vernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y  tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de est s mis Reyn s, asi de Realeng , 
c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, calidad,   preeminencia 
que sean, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, y a cada un , y 
qualquier de V s, en vuestr s Lugares, y Jurisdicci nes: SABED: Que deseand  facilitar a mis fieles, 
y amad s Vasall s del Reyn  de Navarra quant s auxili s necesiten para sus Estudi s, y sean 
c mpatibles c n mi Real Servici , p r mi Real Decret  de diez de este mes c municad  al C nsej , 
he venid  en declarar a benefici  del dich  Reyn , y Puebl s c nfinantes c n él, que l s que 
cursaren en la Universidad de Irache, estudiaren, y enseñaren c nf rme al nuev  Plan de Estudi s, 
apr bad  recientemente p r el mi C nsej , g cen de la misma exención del S rte , para el 
Reemplaz  del Egercit , que teng  declarada en l s Párraf s primer , y segund , Articul  treinta 
de la Ordenanza de Reemplaz s de tres de N viembre de mil setecient s setenta a fav r de las 
Universidades May res que alli se expresan, p r militar iguales raz nes en Navarra, respect  de la 
de Irache, situada en aquel Reyn , y atendiend  a que aun n  se halla erigid  en aquel Obispad  
el Seminari  C nciliar de que trata la Carta Circular que mandé escribir a t d s l s Arz bisp s, y 
Obisp s de España en veinte y d s de Marz  de este añ , encarg  muy eficazmente al de Pampl na, 
que en el termin  de quatr  añ s se perfecci ne la erección del Seminari  C nciliar en su Diócesis, 
pr p niend  a la Camara t d s l s medi s, y auxili s que creyese necesari s para este estableci
mient , c n arregl  a la citada Circular; per  c m  hasta ent nces n  havrá tal vez suficientes 
Estudi s para t d  el Reyn  de Navarra, permit  al Obisp  de Pampl na, que asigne, durante l s 
quatr  añ s, l s Estudiantes que aspiran a las Ordenes, y se dediquen a la The l gía, a l s Estudi s
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particulares que le parezcan  p rtun s; c n la precaución, de que si fuesen de Regulares algun s 
de ell s, les encargue escusen imbuir a la juventud en t d  espíritu de Partid , desechand  
sutilezas, y questi nes inútiles, y pr cediend  de suerte, que de esta asignación interina, n  quieran 
deducir derech s para en adelante, p r deber quedar refundid s en las Universidades, y Seminari s 
C nciliares. Y  para que est s Estudiantes, adscript s a l s Estudi s que el Obisp  de Pampl na 
señale, puedan estudiar c n apr vechamient , y tranquilidad, les c nced , p r especial gracia, 
exención del S rte , y Reemplaz  de mi Egercit , del mism  m d  que si cursaren en la Univer
sidad de Irache,   en el Seminari  C nciliar; bien entendid , que pasad s l s quatr  añ s que 
c nsider  para la erección de este, n  deberán g zar de esta exención, ni tamp c  si el estable
cimient  del referid  Seminari  C nciliar se perfecci nase antes, pues ent nces quedará reducida 
la tal exención a la Universidad de Irache, y Seminari  C nciliar. Y  publicad  en el C nsej  este 
mi Real Decret  en quince de este mism  mes, ac rdó para su cumplimient  expedir esta mi 
Cédula: P r la qual  s mand , que lueg  que la recibáis, veáis la citada mi Real Res lución, y la 
guardéis, y cumpláis, y hagais guardar, y cumplir en t d , y p r t d  en la f rma que expresa, 
teniénd la p r declaración de mis Reales Ordenanzas de Reemplaz s de tres de N viembre de mil 
setecient s setenta, y Adicci nal de diez y siete de Marz  de este añ ; que asi es mi v luntad: y 
que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , 
C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le 
dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a veinte y d s de Juni  de mil 
setecient s setenta y tres. Y  el Re y .  o D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r, la hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. El Marques de C ntreras. 
D n Luis Urries y Cruzat. D n Miguel J aquín de L rieri. D n Juan de Aced  Ric . Registrada. D n 
Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller May r. D n Nic lás Verdug .

REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 8 de ju lio  de 1773), por l  qu l se decl r , que 
los Curs ntes, y  Gr du dos en Artes, y  Curs ntes de primer  ño en Theologí , Cánones, 
Leyes, y  Medicin  de l  Universid d de V ll dolid, y demás del Reyno, deben goz r de l  
exención del Sorteo p r  el Reempl zo del Egercito, teniendo, y observ ndo l s c lid des, 
y prevenciones que se expres n.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

j e  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
J  Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia,

de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y  tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de est s mis Reyn s, asi de Realeng , 
c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, calidad,   preeminencia 
que sean, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y 
qualquier de V s, en vuestr s Lugares, y Jurisdicci nes: SABED: Que p r el Intendente de Valla
d lid, D n Angel de Bustamante, y el Rect r de aquella Universidad, D n J sef de M n, y Velarde, 
se me ha representad  la duda de si en el Articul  XXX de mi Real Ordenanza de Reemplaz s de 
tres de N viembre de mil setecient s setenta, vienen c mprehendid s l s Cursantes de Artes, l s 
Graduad s en esta Facultad, y l s matriculad s de primer añ  en las Facultades de The l gía, 
Cán nes, Leyes, y Medicina, para g zar de la exención del S rte ; y atendiend  Y  a que l s
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Curs s de Artes f rman un Estudi  preliminar de necesaria asistencia, según la distribución esta­
blecida en el Plan de enseñanzas, f rmad  a aquella Universidad p r mi C nsej : P r mi Real 
Decret  de veinte y quatr  de Juni , próxim , c municad  al mi C nsej , he venid  en declarar, 
que l s Cursantes en Artes, estand  matriculad s,  yend  d s lecci nes al dia, y cumpliend  c n 
l s demás Egercici s Académic s, prevenid s en l s Estatut s de la Universidad, Plan de Estudi s, 
y demás establecid , para la restauración de aquel General Estudi , deben g zar de la exención 
del S rte , y de las preeminencias c ncedidas a  tras Facultades may res: L  mism  quier  se 
entienda c n l s Graduad s en Artes, c n tal que est s c ntinúen  tr s Estudi s c n apr vecha
mient . L s Cursantes de primer añ  en The l gía, Cán nes, Leyes, y Medicina, deben g zar 
igualmente de la exención del S rte  desde el dia en que efectivamente se matriculen baj  de 
igual  bligación de  ír d s lecci nes al dia c n apr vechamient , y cumplir c n l s demás Eger
cici s Académic s, c m  va prevenid , respect  a l s Cursantes, y Graduad s en Artes. Mand  que 
esta exención, y prerr gativas s l  c mprehendan a l s matriculad s en las Aulas de la Universidad, 
y n  en  tr s Estudi s fuera de ella, de qualquiera den minación, y calidad que sean. C m  
pueden  currir iguales dudas en las demás Universidades apr badas, y en l s Seminari s C ncilia
res, quier  se  bserve en un s, y  tr s l  que dej  establecid , y declarad  para la Universidad 
de Vallad lid, rem vid  t d  fraude,   disimulación, en que celarán much  l s Rect res de las 
I  niversidades, y Direct res de l s Seminari s C nciliares, p rque mi intención es f mentar las 
Letras en mis Reyn s, y que s l  g cen de est s apreciables privilegi s aquell s que p r su 
aplicación, y apr vechamient  l s merezcan, y c ncurran a est s Estudi s generales, y públic s, y 
n   tr s: Y  encarg  al mi C nsej  esté muy a la vista para atajar, y remediar t da relajación,   
fraude, c ntrari  a mis Reales intenci nes, y a la ilustración general de mis Vasall s, en l s sólid s 
Estudi s, útiles a la Religión, y a la Patria: Y  publicad  en el C nsej  este mi Real Decret  en 
primer  de este mes, ac rdó, para su cumplimient , expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand , 
que lueg  que la recibáis, veáis la citada mi Real Res lución, y la guardéis, y cumpláis, y hagais 
guardar, y cumplir en t d , y p r t d , c m  en ella se expresa, sin permitir su c ntravención, 
c n ningún pretext , teniénd la p r declaración de l s Artícul s 30 y 31 de mi Real Ordenanza 
de Reemplaz s, y Adici nal de diez y siete de Marz  de este añ . Que asi es mi v luntad; y que 
al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , 
C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le 
dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a  ch  de Juli  de mil setecient s 
setenta y tres. Y  el Re y .  o D n J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le 
hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n G nzal  Henriquez. D n Miguel J aquín 
de L rieri. D n Luis Urries y Cruzat. D n Juan Aced  Ric . Registrada. D n Nic lás Verdug . 
Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

I*  REAL Cédul  de 16 de enero de 1772 insert ndo l  orden nz  que debe observ rse en el uso 
de l  c z  y pesc .] (N v. Rec p. 7, 30, n. 4.)

| z  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, 
y Chancillerías, al mi Alcalde, Juez Subdelegad  de Obras y B sques, a l s C rregid res, Asistente, 
G vernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, y  tr s Jueces, y Justicias de t das las Ciudades,
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Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, y Señ rí s; y a t d s l s Alcaydes, G vernad res,   Inten
dentes de mis Palaci s, Alcázares, Siti s Reales, Casas de Camp , sus B sques, S t s, Términ s, y 
Azequias, y demás Subaltern s emplead s, y dependientes de ell s, a quien l  c ntenid  en esta 
mi Real Cédula t ca,   t car puede en qualquier manera: SABED, que dese s  el mi C nsej  de 
que mi Reales intenci nes tuviesen su debid  efect , haviend se enterad  la Sala de Justicia, de 
que c n mis Real apr bación se havia principiad  Expediente en mi Real Junta, que fue de Obras 
y B sques, en que se trataba de la f rmación de una Ordenanza General, que c ntuviese el tiemp , 
m d , y f rma que en t d s mis Vasall s pudiesen l grar de la h nesta diversión de la Caza, y 
Pesca, sin perjuici  de la Veda general de una y  tra especie que debería  bservarse y establecerse 
en la misma Ordenanza, t mó a su carg  (lueg  que puse a su cuidad  el c n cimient  de t d s 
l s asunt s que antes se manejaban p r la misma Real Junta) el f rmalizar, y p ner en estad  de 
determinación este Expediente, instruyénd le c n Inf rmes de t d s l s Intendentes del Reyn , y 
 tras n ticias particulares que se evacuar n y c municar n a mis tres Fiscales, p r quienes, en 
inteligencia de quant  resultaba de ellas, y de las Reales Cédulas, Ordenes, y Disp sici nes ante
ri res que se le havian unid  y tuvier n presentes, expusier n su dictamen c n la debida reflexión 
que pide el asunt ; y señalad  dia p r la misma Sala de Justicia, para la Vista de este Expediente, 
asistió a ella pers nalmente el C nde de Aranda, Presidente de mi C nsej , y mi Fiscal D n Pedr  
R dríguez Camp manes; y hecha puntual relación de t d , ac rdó la Ordenanza que la pareció 
c nvendría se  bservase generalmente en t d s mis Reyn s, D mini s y Señ rí s para el m d  de 
Cazar y Pescar en ell s, y tiemp  en que c rresp ndía se  bservase la Veda general, c n separación 
de Capítul s que pasó a mis Reales Man s, en C nsulta de diez y nueve de Ag st  del añ  próxim  
de mil setecient s setenta y un . Enterad  Y  de ella, he tenid  p r bien c nf rmarme c n el 
dictamen del mi C nsej  en Sala de Justicia, c n algunas adici nes que me han parecid  c nve
nientes para su may r inteligencia, y evitar dudas en su  bservancia, las que c muniqué al mi 
C nsej  p r medi  del Marqués de Grimaldi en Real Orden de tres de este mes, que publicada 
en él en siete de este mism , ac rdó su cumplimient , y la expresada Ordenanza, en el m d  y 
f rma en que c n las adici nes p r Mí puestas, debe entenderse y  bservarse generalmente en 
t d s mis Reyn s, D mini s y Señ rí s, es c m  se sigue.

CAZA.

Capítul  primer . Pr híb  y ved  el cazar del t d  en l s Reyn s, y Pr vincias de Castilla 
la Nueva, Mancha, Andalucía, Murcia, Aragón, Valencia, Principad  de Cataluña, Isla de Mall rca, y 
demás Lugares de Puert s acá, desde el primer  dia de Marz , hasta el primer  de Ag st  de cada 
un añ ; y de Puert s al Mar Océan , desde el mism  dia primer  de Marz , hasta el primer  de 
Septiembre; y en t d  el añ  l s dias de nieve, y f rtuna.

II. De esta regla general de tiemp  se exceptúan l s C nej s en l s Siti s vedad s de t d  
el Reyn , l s que se p drán cazar p r sus Dueñ s y Arrendad res desde el dia de la Natividad de 
San Juan Baptista en adelante, hasta primer  de Marz  de cada un añ .

III. Se pr híbe a t d  gener  de Pers nas el us  de la Esc peta en Caza, durante el tiemp  
de la Veda, c n ningún pretext ,   diversión, cerca,   a distancia de l s Lugares, sin que est  
altere la c stumbre que haya en algun s de usar de ella, p r repartimient ,   aut ridad de la 
Justicia, para la extinción de G rri nes, y resguard  de Frut s, usánd la libremente t d  Viager , 
a quien p r  tr  m tiv  n  estuviere pr hibida para la defensa de su pers na y bienes en t d  
tiemp .

IV. En el rest  del añ , s l  p drán cazar c n Esc peta y Perr s l s N bles, Eclesiástic s, 
y t da  tra pers na h nrada de l s Puebl s, en quienes n  haya s specha de exces , y de ningún 
m d  l s J rnaler s, y l s que sirven Ofici s mecánic s, que s l  l  p drán hacer l s dias de 
Fiesta p r pura diversión: y el permis  que p r este Capitul  se c ncede a l s Eclesiástic s, quier  
sea y se entienda c n arregl  a las disp sici nes Canónicas, y a la Ley quarenta y siete, Titul  6 
de la Partida I.
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V. Pr híb  en t das partes el us  de l s Galg s desde primer  de Marz  de cada añ , 
hasta el día en que se c ncluye la Veda general de Caza; y en l s parages plantad s de Viña, 
amplí  esta pr hibición hasta que su frut  sea c gid ; desde cuy s tiemp s l s p drán usar las 
pers nas expresadas en el Capitul  precedente, hasta  tr  dia primer  de Marz  del añ  siguiente, 
c n la advertencia de que dentr  de las cinc  leguas en c nt rn  de la C rte, y Siti s Reales, 
s lamente l s usarán, l s que huvieren justificad  las calidades de hacendad ,   pers na de distin
ción, c nf rme a mi Real Orden de diez de Juli  de sesenta y d s, y que tengan licencia del mi 
C nsej  en Sala de Justicia: Y  p r l  que t ca a mis Siti s, B sques, y C t s Reales, y sus limites, 
quedarán en su fuerza, y vig r las pr hibici nes que se c ntienen en las Ordenanzas, Cédulas, y 
Ordenes Reales c n que cada un  de ell s se g vierna.

VI. En c nsideración a ser n  s l  útil, sin  casi precis  al regal  de las Mesas, el us  de 
la Caza en ellas; permit  l s Cazad res de Ofici , c n tal que hayan de tener licencia, y apr bación 
de las Justicias de l s Puebl s, y éstas n  la den, sin que les c nste que s n h mbres de bien, y 
de habilidad, negánd la a l s diferentes Vag s, que suelen usar de este pretext  para sus exces s; 
y t d  sin derech s.

VII. Quier , y mand  se maten, y p r c nsiguiente pr híb  la c nservación de l s Ur nes 
abs lutamente, c n la prevención de que l s que l s necesiten para la saca de C nej s en siti s 
vedad s, pr pri s,   arrendad s, deberán acudir al mi C nsej , en Sala de Justicia, p r licencia; y 
despachada ésta, la presentarán ante la Justicia de la Villa de Arganda, que es la Caja señalada p r 
la Real Cédula de diez  ch  de Septiembre de mil setecient s cinquenta y quatr ; y c nf rme a 
ella, y Real Orden de  ch  de Juni  de mil setecient s cinquenta y seis, se les entregarán l s 
precis s c n las seguridades prevenidas en ellas.

VIII. Pr híb  el cazar c n Perdices de Reclam , Laz s, Perchas, Orzuel s, Redes, y demás 
instrument s, y medi s ilícit s que destruyen la Caza, y perjudican la abundancia, y diversión, 
permitiend  que las C d rnices, c m   tr s Pajaras de pas , se puedan cazar, aún en tiemp  de 
Veda, c n Red, y Reclam  de estas s las especies.

IX. Pr híb  tirar a las Pal mas dentr  de una legua de distancia de l s Pal mares, p ner 
añagazas, ni  tr s armadij s, a excepción de l s tiemp s de la Sementera, y rec lección de frut s, 
señaland  para el primer  l s meses de Octubre, N viembre, Diciembre, Ener , y Febrer ; y para 
l s últim s, el de Juli , Ag st , y Septiembre; y ent nces s l  en l s siti s, y parages en que se 
estuviese haciend  la Sementera, y n  huviese nacid  el frut , y este se esté beneficiand , se les 
p drá tirar c n Esc peta.

X. Las Justicias del Reyn  Pr videnciarán la M ntería,   Cacería de L b s, Z rr s, Os s, y 
 tras fieras perjudiciales quand  la necesidad l  pida: c n la prevención de que n  se p ngan 
Cep s en camin s, veredas, y  tr s parages d nde puedan causar dañ s a pers nas, y ganad s, 
haciend  las Justicias se gratifique según Ordenanza,   c stumbre de l s Puebl s, a las pers nas 
que llevasen algún L b , L b s,   Camadas de ell s, viv s,   muert s.

PESCA.

XI. Pr híb  generalmente el pescar en Aguas dulces, desde primer  de Marz , hasta fin de 
Juli  de cada un añ , c n ningún instrument , c m  n  sea la Caña; y s l  p drán pescar desde 
el dia veinte y quatr  de Juni  l s Dueñ s particulares,   sus Arrendad res, p r especial Real 
Orden de dich  dia  ch  de Juni  de mil setecient s cinquenta y seis.

XII. P r quant  de l s Inf rmes pedid s en t d  el Reyn  resulta unif rmemente que el 
des ve, y cria de las Truchas, se verifica en l s meses de Octubre, N viembre, Diciembre, Ener , 
y Febrer , pr híb  su Pesca en est s, y la permit  en l s demás del añ .

XIII. En l s tiemp s señalad s, y permitid s, s l  se p drá usar del Anzuel , Nasas, y Redes 
de qualquier gener  que sean, teniend  precisamente cada malla de ellas la extensión,   cabida 
que demuestra la figura del margen [falta la figura], vista, y apr bada p r la Justicia, c n abs luta
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pr hibición en t d  tiemp  de  tr  instrument , y much  mas de medi s ilicit s, c m  Cal viva, 
Veleñ , C ca, y qualesquiera  tr s simples,   c mpuest s que extingan la cria de la Pesca, sean 
n civ s a la salud pública, y a l s abrebader s de l s ganad s.

XIV. L s Menestrales, Artesan s, Trabajad res, y Oficiales mecánic s, s l  p drán pescar l s 
dias de Fiesta de Precept , en l s tiemp s permitid s, y usar de la Caña en l s mism s dias t d  
el tiemp  del añ .

PROVIDENCIAS GENERALES.

XV. L s transgres res de esta Ordenanza, en tiemp  de Veda, asi de Caza, c m  de Pesca, 
dias de f rtuna, y nieves, incurran p r el mism  hech  l s N bles, y pers nas h nradas, en la 
multa de tres mil maravedís p r la primera vez; duplicada p r la segunda; y triplicada p r la 
tercera, c n apercibimient  de mas graves penas al arbitri  del C nsej , c n respect  a la in be
diencia; y l s Plebey s en mil y quinient s maravedís, p r la primera; y n  teniend  de qué 
exigirseles, en  ch  dias de Cárcel; d ble t d  p r la segunda, y triplicada p r la tercera, c n 
apercibimient  también de mas graves penas, c n respect  a la in bediencia, al arbitri  del mi 
C nsej . En t das se aplican las multas pecuniarias al Juez, Denunciad r, y mi Real Camara, p r 
iguales partes; y el val r de l s instrument s aprehendid s a mi Real Camara.

XVI. Las Justicias de t d  el Reyn  embiarán Testim ni  al mi C nsej  de las Causas y 
C ndenaci nes pecuniarias, c nservand  en dep sit  l s instrument s aprehendid s, hasta que se 
pr videncie l  que c rresp nda a las circunstancias.

XVII. L s C rregid res, y Justicias de l s Puebl s entiendan, c n zcan, y pr cedan en 
primera instancia privativamente cada un  en su Jurisdicción ( yend  a las partes breve, e instruc
tivamente, sin que pueda exceder de quatr  dias) de t das las dependencias, neg ci s, e incidencias 
de Caza, y Pesca, que respectivamente se  frecieren en ell s, determinand  las causas que  curran, 
y c nvengan f rmar de Ofici , para la averiguación, prisión, castig , y enmienda de t d s l s que 
delinquieren, c mprehendiend  universalmente a t d s, sin excepción de pers nas, estad s, clases, 
títul s, emple s, grad s Militares, P lític s, carácter, dignidad, ni fuer  algun  que tengan,   g zen, 
p r Privilegi  especial, y rec mendad  que sea, sin que s bre est  se pueda f rmar c mpetencia 
p r C nsej , Tribunal,   Junta en sentid  algun ; pues der g  t d s l s Fuer s, y Privilegi s de 
mi Real C ncesión, inclus s l s que necesitan especial mención.

XVIII. Que si algun s Eclesiástic s Seculares,   Regulares c ntravinieren a el t d ,   parte 
de l  mandad  en l s d s referid s punt s de Caza, y Pesca, se pr ceda a la aprehensión de la 
Esc peta, Perr , u  tr  adminicul , y a la exacción de la multa; y en l s cas s de resistencia,   
reincidencia, se les f rmará la justificación del nud  hech  inf rmativ  p r el C rregid r,   Justicia 
del Puebl , en cuy  territ ri  sucediere la tal c ntravención, y la remitirá  riginal al mi C nsej , 
c n n ticia puntual del estad , calidad, y circunstancias de ell s, y del Prelad  Eclesiástic  Secular, 
  Regular, a quien respectivamente estén sujet s, para pr veer l  c nveniente acerca de la c rrec
ción, y enmienda de aquell s, p r l s medi s establecid s p r Derech , y p testad ec nómica 
c ntra l s transgres res de l s Vand s, y C t s públic s, según la naturaleza de l s cas s.

XIX. Las Apelaci nes que las Partes interpusieren de las Sentencias, Aut s, y Pr videncias 
que c ntra ellas se dieren, se les  t rgarán, en l s cas s, y c sas que haya lugar s lamente, 
dep sitand  las multas, para el mi C nsej , y su Sala de Justicia, a la que privativamente c mpete 
su c n cimient .

XX. Para justificación de la transgresión de esta Ordenanza, aunque sea Eclesiástic , baste 
la declaración del Guarda, Ministr ,   Alguacil Jurad , c n la aprehensión de Esc peta,   Perr , y 
en su defect  qualquiera  tr  adminicul .

XXI. Que l s expresad s C rregid res se dediquen c n particular desvel  a pr videnciar 
quant  c nsideren  p rtun  al exact  cumplimient  de t d  l  que va expresad , p r l  que en 
su  bservancia se interesa el benefici  públic , y particular de mis Vasall s, y mi Real Servici ;
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zeland  c n especial cuidad  que las Justicias de l s Puebl s de sus respectivas Pr vincias, Partid s, 
Distrit s,   Jurisdicci nes, lleven a debid  efect  l  resuelt , castigand  a l s delinquentes; sin que 
se t lere, y disimule su c ntravención, p r respet s a pers nas, ni  tra qualquiera causa, ni causar 
tamp c  vejaci nes,   c stas c n este m tiv , s bre t d  l  que p drán rec nvenir a dichas 
Justicias, y dar quenta al mi C nsej , para que pr videncie de remedi .

XXII. L s C rregid res, y Justicias Ordinarias del Reyn , tendrán gran cuidad  en que esta 
Ordenanza se publique t d s l s añ s en un  de l s primer s  ch  dias del mes de Febrer  de 
cada un añ , para su  bservancia, p r l  c rresp ndiente a la Veda general de Caza, y Pesca: Y  
p r l  t cante a la de las Truchas, se hará igual publicación en  tr  dia de l s  ch  primer s del 
mes de Septiembre de cada añ .

Y  para que se cumpla mi Real Res lución, se ac rdó expedir esta mi Real Cédula: P r la 
qual  s mand  a t d s, y cada un  de v s, en vuestr s respectiv s Lugares, Distrit s, y Jurisdicci 
nes, que lueg  que la recibáis, veáis la Ordenanza que va inserta, y la  bservéis, guardéis, cumpláis, 
y executeis, y hagais guardar, cumplir, y executar en t d , y p r t d , c m  en ella, y cada un  
de sus Capítul s se c ntiene, sin c ntravenirla, permitir, ni dar lugar a que se c ntravenga en 
manera alguna. Y  para quitar dudas, e interpretaci nes, c n m tiv  de las anteri res Ordenanzas, 
y Cédulas libradas en este asunt , Reales Ordenes, particulares,   generales, Acuerd s,   Pr viden
cias que estuvieren dadas p r el mi C nsej , Junta que fue de Obras, y B sques, u  tr  qualquier 
Juzgad ,   Tribunal, las der g , y anul  t das, y s l  quier  que para en adelante tenga  bservancia 
esta Ordenanza, en l s términ s pr puest s, c n declaración de que estas der gaci nes n  se 
entienden c n las Ordenanzas particulares, Cédulas, Ordenes, y Declaraci nes c n que se g biernan 
mis Siti s, B sques, y C t s Reales, y sus límites; debiend  quedar en t da su fuerza, y vig r, y 
 bservancia, sin embarg  de l  que en esta Ordenanza general se disp ne para l  restante del 
Reyn , que asi es mi v luntad: y que al traslad  impres  de esta mi Real Cédula, firmada de D n 
Juan Ant ni  Rer  y Peñuelas, mi Escrivan  de Cámara de l s que en el mi C nsej  residen, se le 
dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en el Pard  a diez y seis de Ener  de mil 
setecient s setenta y d s. Y  el Re y .  o D. J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  
Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Juan de Lerin Bracam nte. 
D n J seph de Vit ria. D n Pedr  de Villegas. D n J seph Faustin  Perez de Hita. Registrada. D n 
Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r, D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de S. M. y  Señores del Consejo (de 8 de  gosto de 1773), por l  qu l se prorrog  
por dos  ños m s, cont dos desde que se cumpl n los dos primeros, el término señ l do 
por l  Re l Pr gmátic  de veinte y nueve de M yo de m il setecientos setent  y dos, 
p r  l  extinción de l   ctu l Moned  de Oro, y  Pl t  de tod s cl ses. (N v. Rec p. 9, 
17, n. 14.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

-| -7 DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
 Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, y Alguaciles de mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y  tr s qualesquier Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , 
Abadeng , y Ordenes; tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a t das las
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demás Pers nas de qualquier calidad, estad , y preeminencia que sean, a quien l  c ntenid  en 
esta mi Cédula t ca,   t car puede en qualquier manera: SABED: Que p r mi Real Pragmática de 
veinte y nueve de May  del añ  próxim  pasad  tuve a bien mandar extinguir la actual M neda 
de Plata, y Or  de t das clases, y que se sellase a expensas de mi Real Erari   tra de may r 
perfección, baj  de las Reglas, y advertencias que en ella se prescriben; previniend  p r el Articul  15 
«Que n  pudiend  extinguirse la antigua M neda, Ínterin que n  se labre de la nueva de t das 
clases aquella p rción que se c nsidera precisa para el C merci  de est s Reyn s, y c mún us  
de mis Vasall s, ni siend  fácil, que p r mas que se aumenten las Lab res, puedan refundirse en 
breve tiemp  l s much s Mill nes que hay de M neda c rriente, deberá c ntinuar el us  de ésta, 
sin n vedad alguna, p r el termin  de d s añ s, c ntad s desde el dia de la Publicación de dicha 
Pragmática, que fue en tres de Juni  siguiente, dentr  del qual han de acudir sus Dueñ s a las 
Casas de M neda de Madrid, y Sevilla a entregar la que tengan, para que en la f rma prevenida 
se les satisfagan las cantidades que huvieren entregad  en M neda del nuev  Sell : en la inteli
gencia de que pasad  dich  termin , n  se dará, ni recibirá M neda antigua p r su val r extrinsec , 
sin  p r el que la c rresp nda, c m  simple pasta, sujeta p r l  mism  a l s ensayes, y derech s 
establecid s p r este trabaj , y a l s c st s de afinación, y mermas, y demás derech s que se
cargan a l s Metales». Per  c m  n   bstante la actividad c n que se trabaja en mis Reales Casas
de M neda de Madrid, y Sevilla, y l s medi s que se p nen en práctica para aumentar las Lab res 
de ellas, n  es p sible verificar el rec gimient  de tanta M neda de Or , y Plata c m  hay de
antigu s Cuñ s en est s Reyn s, y su reducción al nuev  Sell  en el referid  termin  de l s d s
añ s, señalad s a este fin p r la citada Real Pragmática, p r mi Real Orden de diez y  ch  de Juli  
próxim  pasad , c municada al C nsej , y publicada en él, y mandada cumplir en veinte y quatr  
del mism : He venid  en pr rr gar, p r  tr s d s añ s mas, c ntad s desde que se cumplan l s 
d s primer s, el termin  señalad  p r la citada mi Real Pragmática de veinte y nueve de May  de 
el añ  próxim  pasad , que trata de la extinción de la actual M neda de Plata, y Or  de t das 
clases, para que mis amad s Vasall s n  padezcan el grave perjuici  que les resultaría, si pasad s 
est s, perdiese la expresada M neda antigua de Or , y plata su curs , y val r extrinsec , y quedase 
reducida al que merezca su Metal en calidad de simple pasta c m  l  disp ne la citada Pragmática, 
la qual dispens , y der g  en esta s la parte p r un efect  de mi Real Clemencia, dejánd la en 
su fuerza, y vig r para t d  l  demás que c ntiene. Y  para que t d  l  referid  tenga el mas 
pr nt , y puntual cumplimient  según l  dej   rdenad , se ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la 
qual mand  a t d s l s Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, vean, y guarden su c ntenid , y 
le hagan guardar, y cumplir, en t d , y p r t d  en la f rma que queda dispuest , sin disminución 
alguna, baj  de qualquier pretext ,   causa, dand  para ell  las pr videncias que se requieran, sin 
que sea necesaria  tra declaración alguna mas, que esta; y para su puntual  bservancia, y que 
llegue a n ticia de t d s, haréis se publique p r Edict s, asi en esta C rte, c m  en las Ciudades, 
Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, p niénd se Testim ni  de haverse fijad , p r c nvenir asi a 
mi Real Servici , bien, y utilidad de la causa pública, y a la puntual ejecución de mis Ordenes. 
Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  
Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de 
G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en San Ildef ns  
a  ch  de Ag st  de mil setecient s setenta y tres. Y   e l R e y .  o  D n J sef Ignaci  de G yeneche, 
Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. El Marqués 
de C ntreras. D n J sef de Vit ria. D n Miguel J aquín L rieri. D n G nzal  Henriquez. Registrada. 
D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .
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REAI. Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 24 de ju lio  de 1773), por l  qu l se decl r , que 
l  c lid d de Ofici les, y  sus honores  provech    los P dres; pero no es tr scendent l   
los hijos que no milit n,   fin  de que pued n ser incluidos en el Sorteo de Reempl zo del 
Egercito: con lo demás que contiene.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

18 DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, dé 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y  tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de est s mis Reyn s, asi de Realeng , 
c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, calidad,   preeminencia 
que sean; tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y 
qualquier de V s, en vuestr s Lugares, y Jurisdicci nes: SABED: Que haviend se  frecid  en algunas 
Pr vincias, c n m tiv  del presente S rte  para el Reemplaz  de mi Egercit , la duda de si l s 
hij s de Oficiales Militares, que n  sean Hij s dalg , deben ser incluid s en el S rte , p r mi Real 
Decret  de diez y siete de este mes, c municad  a mi C nsej : He venid  en declarar, que la 
calidad de Oficiales, y sus h n res apr vecha a l s Padres, per  n  es trascendental a l s hij s 
que n  militan, p rque est s deben estar sujet s al Derech  C mún; y hallánd se suficientemente 
explicad  en el Articul  27 de mi Ordenanza Adicci nal de Reemplaz  de diez y siete de Marz  
de este añ  l  que debe hacerse c n l s hij s,   parientes de l s S ldad s actuales: Mand  se 
 bserve esta misma regla, respect  a l s hij s de Oficiales que n  sean Hij s dalg , p r mediar la 
misma razón, de que si el Padre milita, quede un hij  que cuide de su casa, y de la industria 
establecida en ella, rem vid  t d  fraude. Y  publicad  en el C nsej  este mi Real Decret  en 
veinte de este mes, ac rdó expedir, para su cumplimient , esta mi Cédula: P r la qual  s mand , 
que lueg  que la recibáis, veáis la citada mi Real Res lución, y la guardéis, y cumpláis, y hagais 
guardar, y cumplir en t d , y p r t d , en la f rma que expresa, sin permitir su c ntravención, 
c n ningún pretext . Que asi es mi v luntad*: y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  
de D n Ant ni  Martinez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas 
antigu , y de G viern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en 
San Ildef ns , a veinte y quatr  de Juli  de mil setecient s setenta y tres. Y  el Re y .  o D n J sef 
Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde 
de Aranda. D n G nzal  Enriquez. D n Luis Urries y Cruzat. D n Miguel J aquín de L rieri. D n 
Juan Aced  Ric . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás 
Verdug .

* REAL Cédul  de S. M. y  Señores del Consejo (de 12 de  gosto de 1773), por l  qu l se m nd , 
que en l  segund  de l s Sentenci s de los Jueces de Alz d s, o Apel ciones en los Pleytos, 
seguidos en los Consul dos de Comercio, se gu rde lo dispuesto por l s Leyes 1 y 2 Tit. 13 
Lib. 3 de l  Recopil ción, con lo demás que contiene. (N v. Rec p. 9, 2, 15.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

19 DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y
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Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi 
Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G vernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y demas Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas, qualesquier de t das las Ciudades, Villas, y Lugares 
de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que 
a ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, a quien l  c ntímid  en esta mi Cédula t ca, 
  t car pueda en qualquier manera: SABED: Que c n m tiv  de duda, suscitada s bre el Tribunal a 
que c rresp nden l s Recurs s extra rdinari s, y circunstancias que han de tener l s de esta clase, que 
c nf rme a derech  puedan intr ducir las partes agraviadas de las Execut rias que causen las 
Sentencias de l s Jueces de Alzadas,   Apelaci nes en l s Pleyt s seguid s en l s C nsulad s de 
C merci , p r mi Real Decret  de veinte y  ch  de Juli  próxim  pasad , c municad  al mi 
C nsej , y publicad  en él, y mandad  cumplir en treinta del mism : he venid  en declarar, que 
en la egecuci n de estas Sentencias, se ha de guardar l  dispuest  p r las Leyes primera, y segunda, 
titul  trece del Libr  tercer  de la Rec pilación, c m  l  mandé en Decret  de trece de Juni  de 
mil setecient s setenta, y Cédula expedida en su virtud en veinte y quatr  del mism . Que c ntra 
ellas n  deben admitirse c n pretext  algun   tr s Recurs s, que l s extra rdinari s de nulidad, 
  injusticia n t ria, ni en  tr  Tribunal que la Sala segunda de G viern  del C nsej  a d nde 
t can p r punt  general l s de esta calidad. Que en su intr ducción, admisión, y curs  se ha de 
 bservar l  prevenid  p r Leyes de est s Reyn s, y p r l s Aut s ac rdad s sext , y séptim , titul  
veinte del Libr  quart  de la Rec pilación: Y  que para c ntener la malicia de l s Litigantes, se 
aumente a mil ducad s el dep sit , y pena de l s quinient s, establecida en ell s, c ndenand  en 
aquella cantidad a l s que usaren de est s Recurs s, siempre que n  resulte de Aut s la injusticia 
en que han de fundarl s. Y  para que esta mi Real Res lución tenga su puntual  bservancia, se 
ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de V s en vuestr s 
Lugares, Distrit s, y Jurisdicci nes, según dich  es,  bservéis, y guardéis esta mi Real deliberación 
en l s cas s  currentes, haciénd la guardar, cumplir, y egecutar en t d , y p r t d , sin c ntra
venirla, ni permitir se c ntravenga a ella en manera alguna, antes bien para su enter  cumplimient , 
daréis las Ordenes, Aut s, y Pr videncias que se requieran, haciend  que se p nga c n las Orde
nanzas de mis Chancillerías, Audiencias, y demás Tribunales, y que se an te en l s Libr s Capitu
lares de Ayuntamient  de cada Puebl , para que siempre c nste, p r c nvenir asi a mi Real servici , 
y ser mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez 
Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de G biern  
del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en San Ildef ns  a d ce 
de Ag st  de mil setecient s setenta y tres. Y   e l Re y .  o  D n J sef Ignaci  de G yeneche, 
Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . El C nde de Aranda. D n Luis 
Urries y Cruzat. D n G nzal  Enriquez. D n Miguel J aquín de I. rieri. D n Juan Aced  Ric . 
Registrada. D n Nic lás Verdug . Theniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

* BREVE de nuestro muy S nto P dre Clemente XIV (de 21 de ju lio  de 1773), por el qu l su 
S ntid d suprime, derog , y extingue el instituto y  orden de los Clérigos Regul res, deno
min dos de l  Comp ñí  de Jesús, que h  sido present do en el Consejo p r  su publi
c ción. (N v. Rec p. 1, 26, n. 13 )
En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

CLEMENS PP. XIV. ad perpetuam rei mem  CLEMENTE XTV. P p  p r  perpetu  memori  
riam.

20 Domin s  c Redemptor noster JE
SUS CHRISTUS Princeps p cis   

Prophet  prcenunti tus, quod hunc in mun  
dum veniens per Angelos primum p storibus

20 Jesucrist , Señ r, y Redent r 
nuestr , anunciad  Príncipe de la 

paz p r el Pr feta, l  que manifestó primer  
quand  vin  a este mund , p r medi  de l s

19 0 8

­

­
­

­
­

-

­

-



LIBRO IX. I7 7 3 I7 7 6 20

signific vit,  c demum per se ipsum  ntequ m 
in ocelos  scenderet, semel & iterum suis reli  
quit discipulis; ubi omni  Deo P tri reconci  
li visset, p cific ns per s nguinem crucis suce, 
sive quce in terris, sive quce in ccelis sunt, 
Apostolis eti m reconcili tionis tr didit minis  
terium, posuitque in eis verbum reconcili tio
nis, ut leg tione fungentes pro Christo, qui 
non est dissensionis Deus, sed p cis, & dilec  
tionis, universo Orbi p cem  nnunti rent, & 
 d id potissimum su  studi  conferrent  c l 
bores, ut omnes in Christo geniti solliciti es  
sent serv re unit tem spiritus in vinculo p cis, 
unum corpus, & unus spiritus, sicut voc ti 
sunt in un  spe voc tionis,  d qu m nequá
qu m pertingitur, ut inquit S. Gregorius M g  
nus, si non  d e m unit  cum proximis mente 
curr tur.
Hoc ipsum potiori qu d m r tione nobis di  

vinitus tr ditum reconcili tionis verbum, & 
ministerium, ubi primum, meritis prorsus im  
p ribus, evecti fuimus  d b ñe Petri Sedem, in 
memori m revoc vimus, die, noctuque prce 
oculis h buimus, cordique  ltissime inscrip  
tum gerentes, ei pro viribus s tisf cere conten  
dimus, divin m  d id opem  ssidue implor n
tes, ut cogit tiones, & consili  p cis nobis, & 
universo dominico gregi Deus infundere dig  
n retur,  d e mque consequend m tutissi- 
mum nobis, firmissimumque  ditum reser re. 
Quinimo probe scientes, divino nos consilio 
constitutos fuisse super gentes, & super regn , 
ut in excolend  vine  S b oth, conserv ndo  
que Christi nce Religionis cedificio, cujus 
Christus est  ngul ris l pis, evell mus, & des  
tru mus, & disperd mus, & dissipemus, & 
cedificemus, & pl ntemus, eo semper fuimus 
 nimo, const ntique volúnt te, ut quem d  
modum pro Christi nce Reipublicce quiete, & 
tr nquillit te nihil   nobis prcetermittendum 
esse censuimus, quod pl nt ndo, cedific ndo  
que esset quovis modo  ccommod tum, it , 
eodem mutuce ch rit tis vinculo expostul nte, 
 d evellendum, destruendumque quidquid ju  
cundissimum, eti m nobis esset,  tque gr tis  
simum, & quo c rere minime possemus sine 
m xim   nimi molesti , & dolore, prompti 
ceque essemus,  tque p r ti.
Non est s ne  mbigendum, e  Ínter quce  d 

C tholicce Reipublicce bonum, felicit temque

Angeles a l s Past res, y lueg  p r sí mism , 
una y muchas veces a sus discípul s, dexán- 
d les enc mendada la paz, antes que subiese 
a l s Ciel s; después que rec ncilió t das las 
c sas c n Di s Padre, y pacificó p r la Sangre 
que derramó en la Cruz, t d  l  que hay, así 
en la tierra, c m  en l s Ciel s, les di  tam
bién a l s Apóst les el ministeri  de rec nci
liar, y estableció entre ell s el us  de la palabra 
de la rec nciliación, para que exerciend  est s 
la misión que les había sid  dada p r Crist , 
que n  es Di s de la disc rdia, sin  de la paz, 
y del am r, anunciasen la paz a t d  el mun
d , y empleasen principalmente en est  sus es
fuerz s y fatigas, a fin de que t d s l s fieles 
regenerad s en Crist  guardasen c n diligente 
cuidad  la unidad de espíritu, c n el víncul  
de la paz, y fuesen un cuerp  y un espíritu, 
así c m  s n llamad s bax  de una misma es
peranza a la misma v cación, la qual de ningún 
m d  puede alcanzarse, sin  se c rre a ella, 
c m  dice San Greg ri  el grande, unidamente 
c n l s próxim s.

2 Este mism  ministeri  y palabra de la re
c nciliación, que Di s n s ha c nfiad , traxi- 
m s a la mem ria c n may r razón, al punt  
que fuim s elevad s a esta Silla de S. Pedr , 
sin ningun s mérit s nuestr s; le hem s tenid  
presente de día y de n che, y c nservánd le 
pr fundamente grabad  en el c razón, pr cu
ram s hacer t d s nuestr s esfuerz s, para 
cumplir c n él, impl rand  c ntinuamente a 
este fin el auxili  divin , para que Di s se dig
nase inspirarn s, y a t d  el rebañ  del Señ r, 
el dese  y l s medi s de tener la paz, y m s
trarn s el camin  mas segur  y mas sólid  para 
c nseguirla. Pues sabiend  muy bien que he
m s sid  c nstituid s p r la divina pr videncia 
s bre las Naci nes y l s Rein s, a fin de que, 
para cultivar la viña del Señ r, y c nservar el 
edifici  de la religión cristiana, cuya piedra an­
gular es Crist , arranquem s, destruyam s, de
sechem s, disipem s, edifiquem s, y plante
m s, siempre hem s estad  en el ánim  y fir
me v luntad, de que así c m  hem s juzgad , 
que nada debíam s  mitir de l  que plantand  
y edificand  fuese útil para la quietud y tran­
quilidad de la Cristiandad, así igualmente, p r 
pedirl  el mism  víncul  de la caridad mutua, 
debíam s estar pr nt s y dispuest s para arran­
car y destruir qualquiera c sa, p r mas apete
cida y agradable que n s fuese, y de la qual 
n  pudiésem s carecer, sin grandísim  senti
mient  y d l r de nuestr  c razón.

3 N  es dudable que entre las c sas que
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20 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

comp r nd m plurimum conferunt, principem 
fere locum tribuendum esse regul ribus Ordi  
nibus, ex quibus  mplissimum in univers m 
Christi Ecclesi m qu vis cet te dim n vit or  
n mentum, prcesidium, & utilit s. Hos idcirco 
Apostólic  hcec Sedes  pprob vit non modo, 
suisque fulcit  est  uspiciis, verum eti m plu  
ribus  uxit beneficiis, exemptionibus, privile  
giis, & f cult tibus, ut ex bis  d piet tem ex  
colend m, & religionem,  d populorum mores 
verbo & exemplo rite inform ndos,  d fidei 
unit tem ínter fideles serv nd m, confirm n  
d mque, m gis m gisque excit rentur,  tque 
infl mm rentur. Ast ubi eo res devenit, ut ex 
 liquo regul n Ordine, vel non  mplius ube  
rrim i ii fructus,  tque opt tissim  emolumen
t    Christi no populo perciperentur,  d quce 
 fferend  fuer nt primitus instituti, vel detri
mento potius esse visi fuerint,  c perturb ndce 
m gis populorum tr nquillit ti, qu m eidem 
procur ndce  ccommod ti; hcec e dem Apos
tólic  Sedes, quce eisdem pl nt ndis oper m 
impender t su m, su mque interposuer t  uc  
torit tem, eos vel novis communire legibus, vel 
 d pristin m vivendi severit tem revoc re, vel 
penitus eti m evellere,  c dissip re minime 
dubit vit.
H c s ne de c us  Innocentius P p  III. 

Prcedecessor noster cum comperiisset nimi m 
regul rium Ordinum diversit tem gr vem in 
Ecclesi m Dei confusionem inducere, in Con
cilio gener li L ter nensi IV firm iter prohibuit, 
ne quis de cetero nov m Religionem inveni t; 
sed quicumque  d religionem convertí voluerit 
un m de  pprob tis  ssum t; decrevitque in  
super, ut qui voluerit religios m domum de 
novo fund re, regul m, & institutionem  cci  
pi t de  pprob tis. Ende consequens fuit, ut 
non liceret omnino nov m religionem institue  
re sine speci li Rom ni Pontificis licenti , & 
mérito quidem; n m cum novce Congreg tio  
nes m joris perfectionis gr ti  institu ntur, 
prius  b h c s nct  Apostólic  Sede ips  vitce 
futurce form  ex min ri, & perpendi debet di  
ligenter, ne sub specie m joris boni, & s nctio  
ris vitce plurim  in Ecclesi  Dei incommo d , 
& fort sse eti m m l  exori ntur.
Qu mvis vero providentissime hcec fuerint 

 b Innocentio III Prcedecessore constituí , t - 
men postmodum non solum  b Apostólic 

ayudan much  a c nseguir el bien y la felicidad 
de la República Católica, merecen casi el pri
mer lugar las Ordenes regulares, pues de ellas 
ha dimanad  en t d s tiemp s a la Iglesia de 
Crist  grandísim  dec r , defensa y utilidad; 
p r cuya razón esta Silla Ap stólica, n  s l  las 
apr bó y f mentó c n sus fav res, sin  que 
también las enriqueció c n much s benefici s, 
esenci nes, privilegi s, y facultades, para que 
c n est  se excitaran, e inflamaran mas y mas, 
a pr m ver la piedad y religión, a intr ducir 
c n la predicación y exempl  las buenas c s
tumbres de l s puebl s, y a que se c nservara 
y c nfirmara entre l s fieles la unidad de la fe; 
per  quand  ha llegad  el cas  de que,   el 
puebl  cristian  n  ha c gid  de alguna Orden 
regular aquell s abundantísim s frut s y ape
tecida utilidad, para cuy  fin habían sid  desde 
el principi  instituidas las Ordenes regulares,   
mas bien se ha juzgad  ser dañ sas, y que an­
tes sirven para perturbar la tranquilidad de l s 
puebl s, que para c ntribuir a ella; esta misma 
Silla Ap stólica, que había trabajad  en plan
tarlas, interp niend  para ell  su aut ridad, n  
ha tenid  embaraz  en f rtalecerlas c n nuevas 
leyes,   reducirlas a la primitiva austeridad de 
vida,   t talmente arrancarlas y disiparlas.

4 P r esta razón, habiend  c n cid  el 
Papa In cenci  III, predeces r nuestr , que la 
demasiada variedad de órdenes regulares cau
saba mucha c nfusión en la Iglesia de Di s, 
pr hibió rigur samente en el IV C ncili  ge
neral Lateranense, que en adelante se fundase 
ninguna  rden nueva, mandand  que el que 
desease ser Religi s  entrara en una de las ór
denes apr badas; y además de est  determinó, 
que el que quisiera nuevamente fundar alguna 
Casa religi sa, t mara la regla, e institut  de 
una de las órdenes apr badas. De aquí resultó, 
que de ningún m d  fue lícit  en adelante ins
tituir ninguna nueva  rden, sin licencia especial 
del P ntífice R man ; y c n justa razón, pues 
instituyénd se estas c n el fin de may r per
fección de vida, se debe primer  examinar, y 
c nsiderar maduramente p r esta Santa Sede 
Ap stólica la f rma de vida que se intenta  b
servar, para que n  suceda, que s c l r de ma
y r bien, y de vida mas santa, se  riginen en 
la Iglesia de Di s muchísim s inc nvenientes, 
y aun quizá males.

5 Per  aunque In cenci  III, predeces r 
nuestr , hiz  esta disp sición c n tanta pru
dencia; sin embarg , después, n  s l  el im
p rtun  anhel  de l s que s licitaban hacer 
nuevas fundaci nes, sacó c m  p r fuerza de
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Sede importun  petentium inhi tio  liquorum 
Ordinum Regul rium  pprob tionem extorsit, 
verumeti m nonnullorum prcesumptuos  te  
merit s diversorum Ordinum prcecipue men- 
dic ntium nondum  pprob torum effren t m 
qu si multitudinem  dinvenit. Quibus plene 
cognitis, ut m lo st tim ocurreret, Gregorius 
P p X p riter Prcedecessor noster in gener li 
Concilio Lugdunensi renov t  Constitutione ip- 
sius Innocentii III. Prcedecessoris districtius in  
hibuit, ne  liquis de cetero novum Ordinem, 
 ut religionem  dinveni t, vel h bitum novce 
religionis  ssum t. Cunet s vero gener liter re­
ligiones, & Ordines mendic ntes post Conci- 
lium L ter nense IV  dinventos, qui null m 
confirm tionem Sedis Apostólic ! meruerunt 
perpetuo prohibuit. Confirm tos  utem  b 
Apostólic  Sede modo decrevit subsistere in
fr scripto: ut videlicet professoribus eorumdem 
Ordinum it  liceret in illis rem nere, si volue  
rint, quod nullum deinceps  d eorum profes  
sionem  dmitterent, nec de novo domum, vel 
 liquem locum  cquirerent, nec domos, seu 
loc , quee h beb nt,  lien re v lerent, sine 
ejusdem s nctce Sedis licenti  speci li. E  
enim omni  dispositioni Sedis Apostolicen re­
ser v  vit in Terree s nctce subsidium, vel p u  
perum, vel  lios pios usus per locorum ordi
n rios, vel eos, quibus Sedes ips  commiserit, 
convertend . Personis quoque ipsorum Ordi
num omnino interdixit quo d extráñeos prce  
dic tionis, &  udiendi confessiones ojficium, 
 ut eti m sepultur m. Decl r vit t men in 
h c Constitutione minime comprehensos esse 
Prcedic torum, & Minorum Ordines, quos evi- 
dens ex eis utilit s Ecclesice Univers li prove  
niens perhibeb t  pprob tos. Voluitque insu- 
per Eremit rum S. Augustini, & C rmelit rum 
Ordines in solido st tu perm nere, ex eo quod 
istorum institutio prcedictum gener le Conci- 
lium L ter nense prcecesser t. Demum singu- 
l ribus personis Ordinum,  d quos htec Cons  
titutio extendeb tur, tr nseundi  d reliquos 
Ordines  pprob tos licenti m concessit gene- 
r lem; it  t men, ut nullus ordo  d  lium, 
vel Conventus  d Conventum se,  c loc  su  
tot liter tr nsferret, non obtení  prius speci li 
Sedis Apostolicen licenti .
Hiscemet vestigiis secundum temporum cir  

cumst nti s inheeserunt  lii Rom ni Pontífices

la Silla Ap stólica la apr bación de varias ór
denes regulares, sin  que también la presun
tu sa temeridad de algun s, inventó una casi 
desenfrenada multitud de diferentes órdenes, 
principalmente mendicantes, sin haber  bteni
d  apr bación. C n ciend  plenamente est  el 
Papa Greg ri  X, también predeces r nuestr , 
para  currir pr ntamente al mal, ren vó en el 
C ncili  general Lugdunense la c nstitución 
del dich  In cenci  III, predeces r nuestr , y 
pr hibió mas estrechamente, que ningun  en 
adelante fundara nueva  rden,   religión,   t 
mara el hábit  de ninguna  rden nueva; y pr 
hibió perpetuamente, p r punt  general, t das 
las religi nes, y órdenes mendicantes fundadas 
después del C ncili  IV Lateranense, que n  
habían  btenid  c nfirmación de la Sede Ap s
tólica; y determinó, que las órdenes c nfirma
das p r la Silla Ap stólica, subsistieran del 
m d  siguiente, es a saber: que l s pr fes s 
en dichas órdenes pudiesen permanecer en 
ellas, si quisiesen, c n tal que n  admitiesen a 
ningun  en adelante a la pr fesión, ni adqui
riesen de nuev  ninguna casa,   p sesión, ni 
pudiesen enagenar las casas,   p sesi nes que 
tenían, sin licencia especial de la misma Santa 
Sede, reservand  t das estas c sas a la disp 
sición de la Silla Ap stólica, para que las c n
virtieran en s c rr  de la Tierra santa,   de l s 
p bres,   en  tr s us s piad s s, l s Ordina
ri s l cales,   aquell s a quienes diera c mi
sión la dicha Sede; y quitó enteramente a l s 
individu s de dichas órdenes la licencia de pre
dicar, y de c nfesar a l s estrad s, pr hibién
d les que les diesen sepultura: también decla
ró, que en esta C nstitución n  se c mprehen  
dían las órdenes de Predicad res, y de l s Me
n res, a las quales daba p r apr badas la 
evidente utilidad que resultaba de ellas a t da 
la Iglesia; y ademas de est  quis , que las ór
denes de l s Ermitañ s de S. Agustín, y de l s 
Carmelitas, quedasen enteramente en su esta­
d , mediante que la institución de estas órde
nes era anteri r al s bredich  C ncili  general 
Lateranense. Finalmente c ncedió en general a 
t d s l s individu s de las órdenes que que
daban c mprehendid s en esta C nstitución, li
cencia para pasar a las demás órdenes apr ba
das; per  c n tal que ninguna  rden se pasase 
enteramente a  tra, ni ningún C nvent  a  tr  
C nvent  c n t d s sus individu s, y p sesi 
nes, sin haber primer   btenid  licencia espe
cial de la Silla Ap stólica.

6 Estas mismas huellas siguier n, según las 
circunstancias de l s tiemp s,  tr s P ntífices
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Prcedecessores nostri, quorum omnium decret  
longum esset referre. Inter ceteros vero Cle  
mens P p  V p riter Prcedecessor noster per 
su s sub plumbo 6 non s M ii  nno Inc r  
n tionis Dominicce 1312 expedit s litter s Or  
dinem Milit rem Templ riorum nuncup to  
rum, qu mvis legitime confirm tum, &  li s 
de Christi n  Repúblic   deo prcecl re meri  
tum, ut   Sede Apostólic  insignibus beneficiis, 
privilegiis, f cult tibus, exemptionibus, licen  
tiis cumul tus fuerit, ob univers lem diff  
m tionem suppressil, & tot liter extinxit, 
eti msi Concilium gener le Viennense, cui ne  
gotium ex min ndum commiser t,   form li, 
& definitiv  ferend  sententi  censuerit se  bs  
tinere.
S nctus Pius V similiter Prcedecessor noster, 

cujus insignem s nctit tem pie colit, & vene  
r tur Ecclesi  C tholic , Ordinem Regul rem 
Fr trum Humili torum Concilio L ter nensi 
 nteriorem,  pprob tumque   felicis record  
tionis Inocentio III, Honorio III, Gregorio IX, & 
Nicol o V. Rom nis Pontificibus Prcedecessori- 
bus itidem nostris, ob inobedienti m decretis 
Apostolicis, discordi s domestic s, & extern s 
exort s, nullum omnino futurce virtutis speci  
men ostendentem, & ex eo qui   liqui ejusdem 
Ordinis in necem S. C roli S. R. E. C rdin lis 
Borromei Protectoris  c Visit toris Apostolici 
dicti Ordinis sceler te conspir verint, extinxit, 
 c penitus  bolevit.
Recolendce memorice Urb n s P p  VIII 

eti m Prcedecessor noster per su s in simili 
form  Brevis die 6 Eebru rii 1626 expedit s 
litter s Congreg tionem Fr trum Conventu  
lium Reform torum   felicis memorice Sixto 
P p  V itidem Prcedecessore nostro solemniter 
 pprob t m, & pluribus beneficiis,  c f vori  
bus  uct m, ex eo qui  ex prcedictis Fr tribus 
ii in Ecclesi  Dei spiritu les fructus non pro  
dierint, imo qu mplures differentice Ínter eos  
dem Fr tres Conventu les Reform tos,  c Fr  
tres Conventu les non reform tos ortce fuerint, 
perpetuo suppressit,  c extinxit: Dom s, Con- 
ventus, loc , supellectilem, bon , res,  ctiones, 
& jur   d prcedict m Congreg tionem spect n- 
ti  Ordini Fr trum Minorum S. Fr ncisci Con- 
ventu lium concessit, &  ssign vit, exceptis 
t ntum domo Ne polit n , & domo S ncti An  
tonii de P du  nuncup t  de Urbe, qu m pos

R man s, predeces res nuestr s, de cuy s de
cret s sería muy m lest  hacer individual men
ción. Entre est s el Papa Clemente V, igualmen
te predeces r nuestr , p r sus letras expedidas 
c n el sell  de pl m , a 2 de May , añ  de la 
Encarnación del Señ r 1312, suprimió, y extin
guió enteramente la  rden militar de l s Tem
plari s, p r estar generalmente difamad s, aun­
que dicha  rden había sid  c nfirmada legíti
mamente, y había c ntrahid  un mérit  tan dis
tinguid  en la República Cristiana, que fue 
c lmada p r la Sede Ap stólica de insignes be
nefici s, privilegi s, facultades, esenci nes, y 
prer gativas; sin embarg  de que el C ncili  
general de Viena (del Delfin do) a quien había 
el mism  Clemente c metid  el c n cimient  
de la causa, creyó deber abstenerse de pr nun
ciar sentencia f rmal, y difinitiva.

7 San Pió V, también predeces r nuestr , 
cuya insigne santidad reverencia, y venera en 
l s Altares la Iglesia Católica, extinguió, y ab 
lió enteramente la  rden regular de l s Humi
llad s, que había sid  fundada antes del C n
cili  Lateranense, y apr bada p r In cenci  III, 
H n ri  III, Greg ri  IX, y Nic la  V, P ntífices 
R man s, predeces res nuestr s, de feliz me
m ria, p r su in bediencia a l s decret s ap s
tólic s, p r las disc rdias d mésticas y externas 
que suscitar n, p rque n  daba esta  rden ab­
s lutamente ningunas muestras de virtud para 
en l  succesiv , y también p rque algun s in
dividu s de ella intentar n malvadamente dar 
la muerte a San Carl s B rr me , Cardenal de 
la Santa Iglesia R mana, Pr tect r y Visitad r 
ap stólic  de la dicha  rden.

8 El Papa Urban  VIII, también predeces r 
nuestr , de venerable mem ria, p r sus letras 
expedidas en igual f rma de Breve, a 6 de Fe
brer  de 1626, suprimió perpetuamente la 
C ngregación de l s Religi s s c nventuales 
ref rmad s, apr bada s lemnemente p r el 
Papa Sixt  V, también predeces r nuestr , de 
feliz mem ria, y f mentada p r él c n much s 
benefici s, y fav res, y la extinguió, p rque de 
l s enunciad s Religi s s n  resultaban a la 
Iglesia de Di s aquell s frut s espirituales, que 
c m  va dich  se debian esperar; antes bien se 
 riginar n muchas disensi nes entre l s dich s 
Religi s s c nventuales ref rmad s, y l s n  
ref rmad s: y c ncedió, y asignó a la  rden de 
Religi s s men res c nventuales de San Fran­
cisc , las casas, c nvent s, p sesi nes, mue
bles, bienes, efect s, acci nes, y derech s que 
pertenecian a la dicha C ngregación; excep
tuand  s lamente la casa de Ñapóles, y la casa
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trem m C rneree Apostolicce  pplic vit, & in  
corpor vit, suceque, suorumque successorum 
dispositioni reserv vit: Fr tribus denique prce  
dictce suppressce Congreg tionis  d Fr tres S. 
Fr ncisci C ppuccinos, seu de Observ nti  
nuncup tos tr nsitum permisit.
Idem Urb nus P p  VIII per  li s su s in 

p ri form  Brevis die 2 Decembris 1643 expe­
dit s litter s Ordinem Regul rem S nctorum 
Ambrosii, & B rn bce  d nem s perpetuo sup  
pressit, extinxit, &  bolevit, subjecitque Regu
l res prcedicti suppressi Ordinis jurisdictioni, 
& correctioni Ordin riorum locorum, prcedic  
tisque Regul ribus licenti m concessit se tr ns- 
ferendi  d  lios Ordines regul res  b Apostó
lic  Sede  pprob tos. Qu m suppressionem 
rec. memorice Innocentius P p X. Prcedeces- 
sor quoque noster solemniter per su s sub 
plumbo K l. Aprilis  nno Inc m tionis Do  
minicce 1645 expedit s litter s confirm vit; & 
insuper Benefici , Dom s, & Mon steri  prce
dicti Ordinis, quee  nte  regul rí  er nt,  d 
scecul rit tem reduxit,  c in posterum scecu  
l ri  fore, & esse decl r vit.
Idemque Innocentius X. Prcedecessor per 

su s in simili form  Brevis die 16. M rtii 1645 
ob gr ves perturb tiones excit t s Ínter Regu­
l res Ordinis P uperum M tris Dei Schol rum 
Pi rum, etsi Ordo ille prcevio m turo ex mine 
  Gregorio P p  XV. Prcedecessore nostro so
lemniter  pprob tus fuerit, prcef tum regul 
rem Ordinem in simplicem Congreg tionem, 
 bsque ullorum votorum emissione,  d inst r 
Instituti Congreg tionis Presbyterorum scecu  
l rium Or torii in Ecclesi  S. M rice in V lli- 
cell  de Urbe S. Philippi Neri nuncup tce, re­
duxit: Regul ribus prcedicti Ordinis sic reducti 
tr nsitum  d qu mcumque religionem  ppro  
b t m concessit:  dmissionem Novitiorum, & 
 dmissorum professionem interdixit: superio  
rit tem denique, & jurisdictionem, quee penes 
Ministrum gener lem, Visit tores,  liosque Su
periores resideb t, in Ordin rios Locorum to  
t liter tr nstulit: quee omni  per  liquot  n
uos consecut  sunt effectum, doñee tándem Se
des hcec Apostólic , cognit  prcedicti instituti 
utilit te, illum  d pristin m votorum solem  
nium form n revoc vit,  c in perfectum regu
l rem Ordinem redegit.
Per símiles su s in p ri form  Brevis die 29 

Octobris 1650 expedit s litter s Ídem Innocen

de San Ant ni  de Padua de R ma, la qual 
aplicó, e inc rp ró a la Cámara ap stólica, y la 
reservó a la disp sición de sus suces res; y fi
nalmente permitió a l s Religi s s de la C n
gregación suprimida, que pudieran pasar a l s 
Regulares de la  bservancia de S. Francisc ,   
a l s Capuchin s.

9 El mism  Papa Urban  VIII, p r  tras le
tras suyas expedidas en igual f rma de Breve a 
2 de Diciembre de 1643, suprimió perpetua
mente, extinguió, y ab lió la  rden regular de 
San Ambr si , y San Bernabé  d nemus, y s 
metió l s regulares de la s bredicha  rden su
primida a la jurisdici n, y c rrección de l s 
Ordinari s l cales, c ncediénd les licencia para 
pasar a  tras órdenes Regulares apr badas p r 
la Silla Ap stólica; la qual supresión c nfirmó 
s lemnemente el Papa In cenci  X, también 
predeces r nuestr , de venerable mem ria, p r 
sus letras expedidas c n el sell  de pl m , a 
primer  de Abril, añ  de la Encarnación del 
Señ r 1643; y ademas de est  secularizó l s 
Benefici s, Casas, y M nasteri s de la s bredi
cha  rden, que antes eran Regulares, y declaró 
que en l  sucesiv  debían ser, y fuesen Secu
lares.

10 Y  el mism  In cenci  X, predeces r 
nuestr , p r sus letras expedidas en igual f r
ma de Breve a 16 de Marz  de 1645, p r las 
grandes disensi nes que se habían suscitad  
entre l s Regulares de la  rden de p bres de 
la Madre de Di s de las Escuelas Pías, sin em
barg  de que esta  rden regular, después de 
un madur  examen, había sid  apr bada s 
lemnemente p r el Papa Greg ri  XV, prede
ces r nuestr , la redux  a simple C ngrega
ción, sin la  bligación de hacer v t  algun  en 
ella, a imitación del institut  de la C ngrega
ción de l s Presbíter s Seculares del Orat ri  
de San Felipe Neri, establecida en la Iglesia de 
Santa María in V llicell  de R ma, y c ncedió 
a l s Regulares de dicha  rden reducida ya a 
C ngregación, que pudiesen pasar a qualquiera 
 rden apr bada, pr hibiénd les que admitie
sen n vici s, y que pr fesasen l s que estaban 
admitid s; y finalmente transfirió del t d  a l s 
Ordinari s l cales la superi ridad, y jurisdici n 
que residía en el Ministr  General, Visitad res, 
y demas Superi res de ella: t das las quales 
c sas tubier n efect  p r algun s añ s, hasta 
que después, habiend  c n cid  esta Silla 
Ap stólica la utilidad del s bredich  institut , 
la restituyó a la f rma primitiva de l s v t s 
s lemnes, y la v lvió a erigir en  rden regular 
perfecta.
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20 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

tiusX Prcedecessor ob discordi s quoque & 
dissensiones exort s suppressit tot liter Ordi  
nem S ncti B silii de Armenis: regul res prce  
dicti suppressi Ordinis omnimode jurisdictio  
ni, & obedientice Ordin riorum Locorum sub  
jecit in h bit  Clericorum scecul rium,  ssig  
n t  iisdem congru  sustent tione ex redditi  
bus Conventuum suppressorum: illisque eti m 
f cult tem tr nseundi  d qu mcumque reli  
gionem  pprob t m concessit.
P riter ipse InnocentiusX Prcedecessor per 

 li s su s in dict  form  Brevis die 22 Junii 
1651 expedit s litter s  ttendens nullos spiri- 
tu les fructus ex regul n Congreg tione 
Presbyterorum Boni Jesús in Ecclesi  sper ri 
posse prcef t m Congreg tionem perpetuo ex  
tinxit: Regul res prcedictos jurisdictioni Ordi
n riorum Locorum subjecit,  ssign t  eisdem 
congru  sustent tione ex redditibus suppressce 
Congreg tionis, & cum f cúlt te tr nseundi  d 
quemlibet Ordinem regul rem  pprob t m   
Sede Apostólic ; suoque  rbitrio reserv vit  p  
plic tionem bonorum prcedictce Congreg tio
nis in  lios pios usus.
Denique felicis record tionis Clemens 

P p  LX. Prcedecessor itidem noster cum  ni  
m dverteret, tres regul res Ordines, C noni- 
corum videlicet regul rium S ncti Georgii in 
Alg  nuncup torum, Hieronymi norum de Fe  
sulis,  c tándem Jesu torum   S ncto Job nne 
Columb no institutorum p rum, vel nihil uti  
lit tis, & commodi Christi no populo  fferre, 
 ut sper re posse eos esse  liqu ndo  ll turos, 
de iis supprimendis, extinguendisque consi- 
lium cepit, idque perfecit suis litteris in simili 
form  Brevis die 6 Decembris 1668 expeditis; 
eorumque bon , & redditus s tis conspicuos, 
Venetorum Repúblic  postul nte, in eos sump- 
tus impendí voluit, qui  d Cretense bellum  d
vers s Turc s sustinendum er nt necess rio 
subeundi.
In bis vero ómnibus decernendis, perficien  

disque s tius semper duxerunt Prcedecessores 
nostri e  uti consultissim   gendi r tione, 
qu m  d intercludendum penitus  ditum  ni  
morum contentionibus, &  d qucelibet  mo  
vend  dissidi , vel p rtium studi  m gis con  
ferre existim runt. Hiñe molest  ill ,  c plen  
negotii prcetermiss  methodo, quee in forensi  
bus instituendis judiciis  dhiberi consuevit,

11 El mism  In cenci  X, predeces r nues
tr , p r  tras semejantes letras expedidas, tam
bién en f rma de Breve, a 29 de Octubre de 
1650, suprimió enteramente la  rden de S. Ba­
sili  de Armenis, p r las disc rdias y disensi 
nes que también se suscitar n, y s metió en 
un t d  l s regulares de dicha  rden suprimi
da, reducid s al hábit  de Clérig s Seculares, 
a la jurisdici n, y  bediencia de l s Ordinari s 
l cales, asignánd les la c ngrua sustentación 
de las rentas de l s C nvent s suprimid s, y 
c ncediénd les también facultad para pasar a 
qualquiera  rden apr bada.

12 Atendiend  asimism  el dich  In cen
ci  X, predeces r nuestr , a que n  se p dían 
esperar en la Iglesia ningun s frut s espiritua
les de la C ngregación de Presbíter s Regulares 
del Buen Jesús, la extinguió perpetuamente p r 
 tras letras suyas, expedidas en dicha f rma de 
Breve, a 22 de Juni  de 1651, y s metió l s 
menci nad s Regulares a la jurisdici n de l s 
Ordinari s l cales, asignánd les la c ngrua sus
tentación de las rentas de la C ngregación su
primida, y dánd les facultad para pasar a qual
quiera  rden regular apr bada p r la Silla 
Ap stólica, y reservó a su arbitri  la aplicación 
de l s bienes de la s bredicha C ngregación a 
 tr s fines piad s s.

13 Ultimamente rec n ciend  el Papa Cle
mente EX, de feliz mem ria, también predece
s r nuestr , que las tres órdenes regulares, es 
a saber, la de l s Canónig s Regulares de San 
J rge in Alg , la de l s Gerónim s de Fiesoli, 
y la de l s Jesuat s, instituida p r San Juan 
C lumbin , eran de p ca,   ninguna utilidad, 
y pr vech  a la Cristiandad, y que n  se p día 
esperar que en ningún tiemp  fuesen mas úti
les, t mó la res lución de suprimirlas, y extin
guirlas: l  que executó p r sus letras expedi
das, en igual f rma de Breve, en el dia 6 de 
Diciembre de 1668, y a petición de la Repúbli
ca de Venecia, di  a sus c nsiderables bienes 
y rentas el destin  de que se invirtiesen en l s 
gast s, que era necesari  s p rtar para la Gue
rra de Candia c n l s Turc s.

14 Per  para t mar res lución en t d s l s 
dich s asunt s, y llevarl s a efect , siempre tu  
bier n p r mas acertad  nuestr s predeces res 
usar de aquel prudentísim  m d  de  brar, 
que juzgar n mas c nducente para cerrar del 
t d  la puerta a las disputas, y evitar t da di
sensión,   l s manej s de l s interesad s; p r 
l  qual,  mitiend  el pr lix , e intrincad  mé
t d  que está ad ptad  para seguir las causas 
p r l s trámites judiciales, ateniénd se única-
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prudentice legibus unice inhcerentes, e  potes  
t tis plenitudine, qu  t mqu m Christi in te  
rris Vic rii,  c supremi Christi nce Reipublicce 
moder tores  mplissime don ti sunt, rem om  
nem  bsolvend m cur runt, quin regul ribus 
Ordinibus suppressioni destin tis, veni m f  
cerent, & f cult tem su  experiundi jur , & 
gr vissim s ill s vel propuls ndi crimin tio  
nes, vel c us s  moliendi, ob qu s  d illud 
consilii genus suscipiendum  dduceb ntur.
His igitur,  liisque m ximi  pud omnes 

ponderis, &  uctorit tis exemplis nobis  nte 
oculos propositis, vehementique simul fl gr n  
tes cupidit te, ut in e , qu m infr   periemus, 
deliber tione, fidenti  nimo, tutoque pede in  
ced mus, nihil diligentice omisimus, & inqui  
sitionis, ut quidquid  d regul ris Ordinis qui 
Societ tis Jesu vulgo dicitur, originem pertinet, 
progressum, hodiernumque st tum perscrut  
remur; & compertum inde h buimus, eum  d 
 nim rum s lutem,  d hcereticorum, & má
xime Infidelium conversionem,  d m jus de  
nique piet tis, & religionis incrementum   
S ncto suo Conditore fuisse institutum;  tque 
 d opt tissimum hujusmodi finem f cilius fe  
liciusque consequendum,  rctissimo Ev ngeli
ces p upert tis voto t m in communi, qu m 
in p rticul ri fuisse Deo cons cr tum, exceptis 
t ntummodo studiorum, seu litter rum Colle  
giis, quibus possidendi redditus it  f ct  est 
vis, & potest s, ut nihil t men ex iis redditibus 
in ipsius Societ tis commodum, utilit tem,  c 
usum impendí unqu m possit,  tque convertí.
His,  liisque S nctissimis legibus prob t  

primum fu tí e dem Societ s Jesu   rec. me
mori ; P ulo P p  III. Prcedecessore nostro per 
su s sub plumbo 5 K l. Octobris  nno Inc r  
n tionis Dominicce 1540 expedit s litter s,  b 
eodemque concess  ei fu tí f cult s condendi 
jur ,  tque st tut , quibus Societ tis prcesidio, 
incolumit ti,  tque regimini firmissime con  
suleretur. Et qu mvis idem P ulus Prcedeces  
sor Societ tem ips m  ngustissimis sex gint  
dumt x t  lumnorum limitibus  b initio cir  
cumscripsisset; per  li s t men su s itidem 
sub plumbo pridie K l. M rtii  nn. Inc rn tio  
nis Dominicce 1543 expedit s litter s locum 
dedit e dem in Societ te iis ómnibus, quos in 
em  excipere illius moder toribus visum fuis  
set opportunum,  ut necess rium. Anno dein

mente a las leyes de la prudencia, y usand  de 
la plenitud de p testad que les c rresp nde, 
c m  a Vicari s de Crist  en la tierra, y supre
mas Cabezas de la Cristiandad, tubier n bien 
c ncluirl  t d , sin dar permis , ni facultad a 
las órdenes regulares que iban a ser suprimi
das, para que hiciesen sus defensas en tela de 
justicia, ni para rebatir las gravísimas acusaci ­
nes,   rem ver las causas, p r las quales se 
hallaban impelid s a t mar aquella res lución.

15 Teniend , pues, a la vista est s, y  tr s 
exemplares, (que en el c ncept  de t d s s n 
de gran pes , y aut ridad) y deseand  al mis
m  tiemp  c n el may r anhel  pr ceder c n 
aciert , y seguridad a la determinación que 
aquí adelante manifestarem s, n  hem s  mi
tid  ningún trabaj , ni diligencia para la exacta 
averiguación de t d  l  perteneciente al  ri
gen, pr gres , y estad  actual de la  rden de 
Regulares, c munmente llamada la C mpañía 
de Jesús, y hem s enc ntrad , que esta fue 
instituida p r su Sant  Fundad r para la sal­
vación de las almas, para la c nversión de l s 
hereges, y c n especialidad la de l s infieles, y 
finalmente para aument  de la piedad y reli
gión; y que para c nseguir mej r y mas fácil
mente este tan desead  fin, fue c nsagrada a 
Di s, c n el estrechísim  v t  de la p breza 
evangélica, tant  en c mún, c m  en particu
lar, a excepción de l s C legi s de estudi s, a 
l s quales se les permitió que tubiesen rentas; 
per  c n tal que ninguna parte de ellas se pu
diese invertir en benefici  y utilidad de dicha 
C mpañía, ni en c sas de su us .

16 C n estas y  tras leyes santísimas fue 
apr bada al principi  la dicha C mpañía de Je­
sús, p r el Papa Paul  III, predeces r nuestr , 
de venerable mem ria, p r sus letras expedidas 
c n el sell  de pl m , en el dia 27 de Setiem
bre del añ  de la Encarnación del Señ r 1540, 
y se lá c ncedió p r este P ntífice facultad de 
f rmar la regla y c nstituci nes, c n las quales 
se l grase la estabilidad, c nservación y g bier
n  de la C mpañía. Y  aunque el mism  Paul , 
predeces r nuestr , había al principi  ceñid  a 
la dicha C mpañía en l s estrechísim s límites 
de que se c mpusiera s l  del númer  de se
senta individu s; sin embarg  p r  tras Letras 
suyas expedidas también c n el Sell  de pl 
m , en el dia 28 de Febrer  del añ  de la 
Encarnación del Señ r 1543, permitió que pu
diesen entrar en la dicha C mpañía t d s 
aquell s que l s Superi res de ellas tubiesen 
p r c nveniente, y necesari  recibir. Ultima
mente el mism  Paul , predeces r nuestr , p r
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de 1549 suis in simili form  Brevis die 15 
Novembris expeditis litteris idem P ulus Prce- 
decessor pluribus,  tque  mplissimis privilegiis 
e mdem Societ tem don vit,  c in bis indul  
tum  li s per eumdern Prcepositis gener libus 
dictce Societ tis concessum  dmittendi viginti 
Presbyteros Co djutores spiritu les, eisque im  
pertiendi e dem f cult tes, gr ti m, &  ucto  
rit tem, quibus Socii ipsi professi don ntur, 
 d  lios quoscumque, quos idóneos fore iidem 
Prcepositi gener les censuerint, ullo  bsque li
mite, & numero extendendum voluit,  tque 
m nd vit;  c prcetere  Societ tem ips m, & 
universos illius Socios, & person s, illorumque 
bon  qucecumque  b omni superiorit te, juris  
dictione, correctione quorumcumque Ordin  
riorum exemit, & vindic vit,  c sub su , & 
Apostolicce Sedis protectione suscepit.
H ud minor fu tí reliquorum Prcedecessorum 

nostrorum e mdem erg  Societ tem liber li  
t s,  c munificenti . Const t enim   rec. me
mori  Julio III, P ulo IV, Pió IV & V. Grego
rio XIII, Sixto V, Gregorio XIV, Clemente VIII, 
P ulo V, Leone XI, Gregorio XV, Urb no VIII 
 liisque Rom nis Pontificibus privilegi  eidem 
Societ ti j m   nte  tribut  vel confirm t  
fuisse, vel novis  uct   ccessionibus, vel  per- 
tissime decl r t . Ex ipso t men Apostolic  
rum Constitutionum tenore, & verbis p l m  
colligitur e dem in Societ te suo fere  b initio 
v ri  dissidiorum,  c cemul tionum semin  
pullul sse, ipsos non modo Ínter Socios, verum 
eti m cum  liis regul ribus Ordinibus, Clero 
scecul ri, Ac demiis, Universit tibus, publicis 
litter rum gymn siis, & cum ipsis eti m Prin  
cipibus, quorum in dictionibus Societ s fuer t 
except ; e sdemque contentiones, & dissidi  
excit t  modo fuisse de votorum Índole, & n 
tur , de tempore  dmittendorum Sociorum  d 
vot , de f cúlt te Socios expellendi, de iisdem 
Sociis  d s cros ordines promovendis sine con
gru ,  c sine votis solemnibus contr  Concilii 
Tridentini,  c s nct ' memori ; P ii P p ; V. 
Prcedecessoris nostri decret ; modo de  bso
lut  potest te, qu m Prcepositus gener lis ejus  
dem Societ tis sibi vindic b t,  c de  liis re­
bus ipsius Societ tis regimen spect ntibus; 
modo de v riis doctrin l c pitibus, de scholis, 
de exemptionibus, & privilegiis, quce Locorum 
Ordin rii,  liceque personce in Ecclesi stic ,

sus Letras expedidas en igual f rma de Breve 
a 15 de N viembre de 1549, c ncedió a la di
cha C mpañía much s, y amplísim s privile
gi s, y entre est s quis  y mandó, que el in
dult  que antes había c ncedid  a sus Prepó
sit s generales de que pudiesen admitir veinte 
Presbyter s para C adjut res espirituales y c n
cederles las mismas facultades, gracias y aut 
ridad que g zaban l s individu s pr fes s, se 
extendiese a t d s l s que l s mism s Prepó
sit s generales juzgasen idóne s, sin ninguna 
limitación en el númer ; y ademas de est  de
claró libre y esenta a la dicha C mpañía, y a 
t d s sus Pr fes s, y demas individu s, y a t 
d s l s bienes de est s, de t da jurisdici n, 
c rrección, y sub rdinación de qualesquiera  r
dinari s, y t mó a la dicha C mpañía, e indi
vidu s de ella, bax  de la pr tección suya, y 
de la Silla Ap stólica.

17 N  fue men r la liberalidad y munificen
cia de l s demas Predeces res nuestr s c n la 
dicha C mpañía: pues c nsta, que p r Juli  III, 
Paul  IV, Pí  IV, y V, Greg ri  XIII, Sixt  V, Gre
g ri  XIV, Clemente VIII, Paul  V, León XI, Gre
g ri  XV, Urban  VIII, y  tr s P ntífices R ma
n s, de feliz mem ria, han sid  c nfirmad s,   
ampliad s c n nuevas c ncesi nes,   manifies
tamente declarad s l s privilegi s que antes ha­
bían sid  c ncedid s a la dicha C mpañía. 
Per  p r el mism  c ntext  y palabras de las 
C nstituci nes Ap stólicas se echa de ver cla
ramente, que en la dicha C mpañía, casi desde 
su  rigen empezar n a br tar varias semillas 
de disensi nes y c ntenci nes, n  tan s lamen
te de l s individu s de la C mpañía entre sí 
mism s, sin  también de esta c n  tras Orde
nes de Regulares, el Cler  Secular, Universida
des, Escuelas públicas, Cuerp s Literari s, y 
aun hasta c n l s mism s S beran s, y en cu
y s d mini s había sid  admitida la C mpañía, 
y que las dichas c ntiendas y disc rdias se sus
citar n, así s bre la calidad y naturaleza de l s 
v t s, s bre el tiemp  que se requiere para 
admitir a la pr fesión l s individu s de la C m
pañía, s bre la facultad de expelerl s, y s bre 
la pr m ción de l s mism s a l s Ordenes Sa
cr s, sin c ngrua, y sin haber hech  l s v t s 
s lemnes, c ntra l  dispuest  p r el C ncili  
de Trent , y l  mandad  p r el Papa Pí  V, de 
santa mem ria, predeces r nuestr , c m  s 
bre la p testad abs luta que se arr gaba el Pre
pósit  general de dicha C mpañía, y s bre 
 tras c sas pertenecientes al g biern  de la 
misma, e igualmente s bre vari s punt s de 
d ctrina, s bre sus Escuelas, esenci nes y pri-
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vel scecul ri dignit te constitutce suce noxi  
esse jurisdictioni,  c juribus contendeb nt;  c 
demum minime defuerunt gr vissimcs  ccus - 
tiones eisdem Sociis objectes, quce Christi nce 
Reipublicce p cem,  c tr nquillit tem non p  
rum perturb runt.
Multes bine ortce  dversus Societ tem que  

rimonice, ques nonnullorum eti m Principum 
 uctorit te munitcs  c rel tionibus  d rec. 
memorice P ulum TV, Pium V & Sixtum V. Pree  
decessores nostros del tes fuerunt. In bis fu tí 
cl ree memorice Philippus II. Hisp ni rum Rex 
C tholicus, qui tum gr vissim s, quibus ille 
vehementer impelleb tur r tiones, tum eti m 
eos, quos  b Hisp ni rum Inquisitoribus  d
versus immoder t  Societ tis privilegi ,  c re  
giminis form n  cceper t cl mores, & conten  
tionum c pit    nonnullis ejusdem eti m So
ciet tis viris doctrin , & piet te spect tissimis 
confirm t , eidem Sixto V. Preedecessori expo  
nend  cur vit,  pud eumdemque egit, ut Apos- 
tolic m Societ tis visit tionem decemeret,  t- 
que committeret.
Ipsius Philippi Regis petitionibus, & studiis, 

quce summ  inniti esquít te  nim dverter t, 
 nnuit idem Sixtus Presdecessor, delegitque  d 
Apostolici Visit toris munus Episcopum pru
denci , virtute, & doctrin  ómnibus commen  
d tissimum;  c preetere  congreg tionem de  
sign vit nonnullorum S. R. E. C rdin lium, qui 
ei rei perficiendce sedul m n v rent oper m. 
Verum dicto Sixto V. Prcedecessore imm tur  
morte preerepto, s luberrinum  b eo suscep  
tum consilium ev nuit, omnique c ruit effec  
tu. Ad supremum  utem Apostol tus  picem 
 ssumptus felicis record tionis Gregorius 
PP. XIV per su s litter s sub plumbo 4 K l. 
Julii  nn. Dominicce Inc m tionis 1591 expe­
dit s, Societ tis institutum  mplissime iterum 
 pprob vit; r t que h beri jussit,  c firm  p ri
vilegi  quescumque eidem Societ ti   suis 
Preedecessoribus coll t ; & illus prce ceteris 
quo c utem fuer t, ut   Societ te expelli, di  
mittique possent Socii, form  judici ri  mini
me  dhibit , null  scilicet prcemiss  inquisi  
tione, nullis confectis  ctis, nullo ordine judi  
ci rio serv to, nullisque terminis, eti m subs  
t nti libus serv tis, sol  f cti vertí te inspec- 
t , culpes vel r tion bilis c usee t ntum r tio  
ne h bit ,  c person rum,  li rumque cir

vilegi s, a l s quales l s Ordinari s l cales, y 
 tras pers nas c nstituidas en dignidad Ecle
siástica,   Secular, se  p nían c m  perjudicia
les a su jurisdici n, y derech s. Y  finalmente 
fuer n acusad s l s individu s de la C mpañía 
en materias muy graves, que perturbar n mu
ch  la paz y tranquilidad de la Cristiandad.

18 De aquí nacier n muchas quejas c ntra 
la C mpañía, que ap yadas también c n la au
t ridad y  fici s de algun s S beran s, fuer n 
expuestas a Paul  IV, Pí  V, y Sixt  V, de ve
nerable mem ria, predeces res nuestr s. Un  
de aquell s fue Felipe II, Rey Católic  de las 
Españas, de esclarecida mem ria, el qual hiz  
exp ner a dich  Sixt  V, predeces r nuestr , 
así las gravísimas causas que m vían su Real 
ánim , c m  también l s clam res que habían 
hech  llegar a sus  íd s l s Inquisid res de las 
Españas c ntra l s inm derad s privilegi s, y 
la f rma de g biern  de la C mpañía, junta
mente c n l s m tiv s de las disensi nes, c n
firmad s también p r algun s Var nes virtu 
s s y sabi s de la misma Orden, haciend  ins
tancia al mism  P ntífice, para que mandara 
hacer Visita Ap stólica de la C mpañía, y diera 
c misión para ella.

19 C ndescendió el menci nad  Sixt , pre
deces r nuestr , a l s dese s e instancias de 
dich  Rey, y rec n ciend  que eran sumamen
te fundadas y justas, eligió p r Visitad r Ap s
tólic  a un Obisp  de n t ria prudencia, virtud 
y d ctrina; y ademas de est  n mbró una C n
gregación de algun s Cardenales de la Santa 
Iglesia R mana, para que atendiesen c n el ma
y r cuidad  a la c nsecución de este intent ; 
per  quedó frustrada y n  tub  ningún efect  
esta tan saludable res lución, que había t ma
d  el menci nad  Sixt  V, predeces r nuestr , 
p r haber fallecid  lueg . Y  habiend  sid  ele
vad  al S li  P ntifici  el Papa Greg ri  XIV, 
de feliz mem ria, p r sus Letras expedidas c n 
el Sell  de pl m  a 28 de Juni  del añ  de la 
Encarnación del Señ r 1591, apr bó de nuev  
el institut  de la C mpañía, y c nfirmó, y man
dó que se le guardasen t d s l s privilegi s, 
que p r sus predeces res habían sid  c nce
did s a dicha C mpañía, y principalmente 
aquel p r el qual se la c ncedía facultad, para 
que pudiesen ser expedid s, y echad s de ella 
sus individu s, sin  bservar las f rmalidades 
del derech , es a saber: sin preceder ninguna 
inf rmación, sin f rmar pr ces , sin  bservar 
ningún  rden judicial, ni dar ningun s térmi
n s, aun l s mas sustanciales; sin  s l  en vista 
de la verdad del hech , y atendiend  a la cul
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20 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

cunst nti rum. Altissimum insuper silentium 
imposuit; vetuitque sub pcen  potissimum ex  
communic tionis l tee sententice, ne quis dic  
tce Societ tis Institutum, constitutiones,  ut 
decret  directe, vel indirecte impugn re  u  
deret, vel  liquid de iis quovis modo immu  
t ri cur ret. Jus t men cuilibet reliquit, ut 
quidquid  ddendum, minuendum,  ut immu  
t ndum censeret sibi t ntummodo, & Rom nis 
solum Pontificibus pro tempore existentibus 
vel immedi te, vel per Apostolices Sedis Leg 
tos, seu Nuncios signific re posset,  tque pro  
ponere.

T ntum vero  best, ut heec omni  s tis fue  
rint compescendis  dvers s Societ tem cl mo  
ribus, & querelis, quin potius m gis, m gisque 
universum fere Orbem perv serunt molestissi  
me contentiones de Societ tis doctrin , qu m 
fidei veluti Orthodoxee, bonisque moribus re  
pugn ntem plurim i tr duxerunt; domesticee 
eti m, extemeeque efferbuerunt dissensiones, 
& frequentiores f ctee sunt in e m, de nimi  
potissimum terrenorum bonorum cupidit te 
 ccus tiones; ex quibus ómnibus su m h u  
serunt originem tum perturb tiones illee óm
nibus s tis cognitee, quee Sedem Apostolic m 
ingenti moerore  ffecerunt,  c molesti ; tum 
c pt    Principibus nonnullis in Societ tem 
consili . Quo f ctum est, ut e dem Societ s 
nov m Instituti sui,  c privilegiorum confir  
m tionem   felicis record tionis P ulo 
P p  V. Preedecessore nostro impetr tur , 
co ct  fuerit  b eo petere, ut r t  h bere ve  
llet, su que confirm re  uctorit te decret  
queed m in quint  gener li Congreg tione edi
t ,  tque  d verbum exscript  in s is sub 
plumbo, pridie Non. Septembris  nno Inc r  
n tionis Dominicee 1606 desuper expeditis lit  
teris; quibus in decretis discretissime legitur, 
t m intern s Sociorurn simult tes,  c turb s, 
qu m exterorum in Societ tem querel s,  c 
postul tiones Socios in comitiis congreg tos 
impulisse  d sequens condendum st tutum: 
«Quoni m Societ s nostr , quee  d fidei pro  
p g tionem, &  nim rum lucr    Domino ex
cít l  est, sicut per propri  Instituti ministe  
ri , quee spiritu li   rm  sunt, cum Ecclesiee 
utilit te,  c proximorum eedific tione sub cru  
cis vexillo finem feliciter consequi potest, 
quem intendit; it  & heec bon  impediret, &

pa,   s lamente a una causa raz nable,   a las 
pers nas, y demas circunstancias. Ademas de 
est  impus  perpetu  silenci  acerca de l  s 
bredich ; y pr hibió s peña, entre  tras, de 
exc munión may r l tee sententiee, que nadie 
se atreviese a impugnar directa, ni indirecta
mente el Institut , las c nstituci nes,   l s es
tatut s de la dicha C mpañía, ni intentase que 
se inn vara nada de ell s en ninguna manera. 
Per  dexó a qualquiera la libertad, de que pu
diese hacer presente, y pr p ner s lamente a 
él, y a l s P ntífices R man s que en adelante 
fuesen,   directamente,   p r medi  de l s 
Legad s,   Nunci s de la Silla Ap stólica, l  
que juzgase deberse añadir, quitar,   mudar en 
ell s.

20 Per  apr vechó tan p c  t d  est  para 
acallar l s clam res, y quejas suscitadas c ntra 
la C mpañía, que antes bien se llenó mas y 
mas casi t d  el mund  de muy reñidas dis
putas s bre su d ctrina, la qual much s daban 
p r repugnante a la fe Católica, y a las buenas 
c stumbres: encendiér nse también mas las di
sensi nes d mésticas y externas, y se multipli
car n las acusaci nes c ntra la C mpañía, prin
cipalmente p r la inm derada c dicia de l s 
bienes temp rales; de t d  l  qual nacier n, 
c m  t d s saben, aquellas turbaci nes que 
causar n gran sentimient , e inquietud a la Si­
lla Ap stólica, c m  también las pr videncias 
que t mar n algun s S beran s c ntra la C m
pañía: de l  qual resultó, que estand  la dicha 
C mpañía para impetrar del Papa Paul  V, pre
deces r nuestr , de feliz mem ria, una nueva 
c nfirmación de su institut , y de sus privile
gi s, se vi  precisada a pedirle, que se dignase 
c nfirmar p r su aut ridad y mandar, que se 
 bservasen l s Estatut s hech s en la quinta 
C ngregación general, que se hallan insert s 
palabra p r palabra en sus Letras expedidas s 
bre est , c n el Sell  de pl m , en el día 4 
de Setiembre del añ  de la Encarnación del 
Señ r 1606, p r l s quales Estatut s se ve cla
ramente, que así las disc rdias intestinas y di
sensi nes entre l s individu s, c m  las quejas 
y acusaci nes de l s estrañ s c ntra la C m
pañía habían impelid  a l s V cales, junt s en 
C ngregación general, a hacer el estatut  si­
guiente: «P r quant  nuestra C mpañía, que es 
 bra de Di s, y se fundó para la pr pagación 
de la fe, y salvación de las almas, así c m  p r 
medi  de l s ministeri s de su institut , que 
s n las armas espirituales, puede c nseguir fe
lizmente el fin que s licita, bax  del estandarte 
de la Cruz, c n utilidad de la Iglesia, y edifi
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se m ximis perlculis exponeret, si e  tr ct ret, 
quce scecul ri  sunt, &  d res polític s,  tque 
 d st tus gubem tionem pertinent: idcirco s  
pientissime   nostris m joribus st tutum est, 
ut milit ntes Deo  liis quce   nostr  profesio  
ne  bhorrent non implicemur. Cum  utem bis 
prcesertim temporibus v lde periculosis, pluri  
bus locis, &  pud v rios Principes (quorum 
t men  morem, & ch rit tem s nctce memo  
rice P ter Ign tius conserv nd m  d divinum 
obsequium pertinere put vit)  liquorum for  
t sse culp , & vel  mbitione, vel indiscreto 
zelo religio nostr  m le  udi t; &  lioquin 
bonus Christi odor necess rius sit  d fructifi  
c ndum; censuit Congreg tio  b omni specie 
m li  bstinendum esse, & querelis, quo d fieri 
poterit, eti m ex f lsis suspicionibus prove  
nientibus, occurrendum. Qu re prcesenti decre
to gr viter, & severe nostris ómnibus interdi  
cit, ne in hujusmodi publicis negotiis, eti m 
invit ti,  ut  llecti ull  r tione se immisce nt, 
nec ullis precibus,  ut su sionibus  b instituto 
deflect nt. Et prcetere  quibus effic cioribus 
remediis omnino huic morbo, sicubi opus sit, 
medicin   dhibe tur, p tribus Definitoribus 
 ccur te decemendum, & definiendum com  
mend vit».
Máximo s ne  nimi nostri dolore observ - 

vimus, t m prcedict , qu m  li  complur  
deinceps  dhibit  remedi  nihil ferme virtutis 
prcesetulisse, &  uctorit tis  d tot,  c t nt s 
evellend s, dissip nd sque turb s,  ccus tio  
nes, & querimoni s in scepedict m Societ tem, 
frustr que  d id l bor sse ceteros Prcedeces  
sores nostros Urb num VIII, Clementem IX, X, 
XI & XII, Alex ndrum Vil & VIII, Innocen  
tiumX, XI, X II & XIII, & Benedictum XIV, qui 
opt tissim m con ti sunt Ecclesice restituere 
tr nquillit tem plurimis s luberrimis editis 
Constitutionibus; t m circ  scecul ri  negoti , 
sive extr  s cr s Missiones, sive e rum occ  
sione minime exercend , qu m circ  dissidi  
gr vissim ,  c jurgi   dvers s Locorum Ordi
n rios, regul res Ordines, loc  pi ,  tque 
Communit tes cujusvis generis in Europ , 
Asi , & Americ  non sine ingenti  nim rum 
ruin ,  c populorum  dmir tione   Societ te 
 criter excit t ; tum eti m super interpret tio  
ne, & pr xi Ethnicorum quorumd m rituum 
 liquibus in locis p ssim  dhibit , omissis iis,

caci n de l s próxim s, también mal graría es
t s bienes espirituales, y se exp ndría a gran
dísim s peligr s, si se mezclase en el manej  
de las c sas del sigl , y de las pertenecientes 
a la p lítica y g biern  del Estad . P r esta 
razón se dispus  c n gran acuerd  p r nues
tr s may res, que c m  alistad s en la milicia 
de Di s, n  n s mezclásem s en  tras c sas, 
que s n agenas de nuestra pr fesión. Y  siend  
así que nuestra Orden, acas  p r culpa, p r 
ambición,   p r zel  indiscret  de algun s, 
está en mala  pinión, especialmente en est s 
tiemp s muy peligr s s, en much s parages, y 
c n vari s S beran s, (a l s quales en sentir 
de nuestr  Padre S. Ignaci , es del servici  de 
Di s pr fesarles afect  y am r) y que p r  tra 
parte, es necesari  el buen n mbre en Crist , 
para c nseguir el frut  espiritual de las almas, 
ha juzgad  p r c nveniente la C ngregación, 
que debem s abstenern s de t da especie de 
mal en quant  ser pueda, y evitar l s m tiv s 
de las quejas, aun de las que pr ceden de s s­
pechas sin fundament . P r l  qual, p r el pre
sente estatut , n s pr híbe a t d s rigur sa, y 
severamente, que de ningún m d  n s mezcle
m s en semejantes neg ci s públic s, aunque 
seam s buscad s, y c nvidad s, y que n  n s 
dexem s vencer a ell  p r ningun s rueg s, ni 
persuasi nes, y ademas de est , encargó la 
C ngregación a t d s l s v cales que eligiesen, 
y aplicasen c n t d  cuidad , t d s l s reme
di s mas eficaces, en d nde quiera que fuese 
necesari , para la entera curación de este mal».

21 Hem s  bservad  a la verdad c n hart  
d l r de nuestr  c razón, que así l s s bredi
ch s remedi s, c m   tr s much s que se apli
car n en l  sucesiv , n  pr duxer n casi nin
gún efect , ni fuer n bastantes para desarrai
gar, y disipar tantas, y tan graves disensi nes, 
acusaci nes, y quejas c ntra la menci nada 
C mpañía, y que fuer n infructu s s l s es
fuerz s hech s p r l s predeces res nuestr s 
Urban  VIII, Clemente IX, X, XI, y XII, Alexan  
dr  VII, y VIII, In cenci  X, XI, XII, y XIII y 
Benedict  XIV, l s quales s licitar n restituir a 
la Iglesia su tan deseada tranquilidad, habiend  
publicad  muchas, y muy saludables C nstitu
ci nes, así s bre que se abstubiera la C mpañía 
del manej  de l s neg ci s seculares, ya fuera 
de las sagradas misi nes ya c n m tiv  de es
tas, c m  acerca de las gravísimas disensi nes, 
y c ntiendas suscitadas c n t d  empeñ  p r 
ella c ntra Ordinari s l cales, Ordenes de Re
gulares, Lugares pí s, y t d  géner  de Cuer
p s en Eur pa, Asia, y América, n  sin gran
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qui  b Univers li Ecclesi  sunt rite prob ti; 
vel super e rum sententi rum usu, & interpre  
t tione, qu s Apostólic  Sedes t mqu m sc n- 
d los s, optimceque morum disciplince m ni
festé noxi s mérito proscripsit; vel  liis de  
mum super rebus m ximi equidem momenti, 
&  d Christi norum dogm tum purit tem s r  
t m tect m serv nd m  pprime necess riis, & 
ex quibus nostr  h c non minus, qu m supe  
riori cet te plurim  dim n runt detriment , & 
incommod ; perturb tiones nimirum,  c tu- 
multus in nonnullis C tholicis regionibus; Ec- 
clesice persecutiones in quibusd m Asice, & Eu  
ropce provinciis; ingens denique  ll tus est 
moeror Prcedecessoribus nostris, & in bis pice 
memori s Innocentio P pceXI qui necessit te 
compulsus eo devenit, ut Societ ti interdixerit 
novitios  d h vitum  dmittere; tum Innocen
tio Pupee XIII qui e mdem p en m co ctus fu it 
eidem commin ri;  c tándem rec. memorice 
Benedicto P pceXIV, qui visit tionem Domo  
rum, Collegiorumque in dictione ch rissimi in 
Christo f i l i i  nostri lusit nice, & Alg rbiorum 
Regis Fidelissimi existentium censuit decemen  
d m; quin ullum subinde vel Sedi Apostolicce 
sol men, vel Societ ti  uxilium, vel Christi  
nee Reipublicee bonum  ccesserit ex novissimis 
Apostolicis litteris   felicis record tionis Cle­
mente P p  XIII immedi to Prcedecessore nos  
tro extortis potius, ut verbo ut mur   Prcede
cessore nostro Gregorio X  in supr cit to Lug- 
dunensi Oecumenico Concilio  dhibito, qu m 
impetr tis, quibus Societ tis Jesu institutum 
m gnopere commend tur,  c rursus  ppro  
b tur.
Post tot, t nt sque proced s,  c tempest tes 

 cerbissim s futurum optimus quisque sper - 
b t, ut opt tissim  ill  tándem  liqu ndo 
illucesceret dies, quee tr nquillit tem, & p  
cem esset cumul tissime  ll tur . At Petri C t  
hedr m gubem nte eodem Clemente XIII. Prce
decessore longe difficilior ,  c turbulentior  
 ccesserunt témpor . Auctis enim quotidie m  
gis in prcedict m Societ tem cl moribus, & 
querelis, quinimo periculosissimis  licubi exor  
tis seditionibus, tumultibus, disidiis, & sc n- 
d lis, quee Christi nce cb rit tis vinculo l be- 
f ct to,  c penitus disrupto, fidelium ánimos 
 d p rtium studi , odi , & inimiciti s vebe  
menter infl mm runt, eo discriminis,  c peri

ruina de las almas, y admiración de l s Pue
bl s; y también s bre la interpretación de va
ri s rit s gentílic s, que practicaban c n mucha 
frequencia en algun s parages, n  usand  de 
l s que están apr bad s, y establecid s p r la 
Iglesia Universal, y s bre el us , e interpreta
ci nes de aquellas  pini nes que la Silla Ap s
tólica c n razón ha c ndenad  p r escandal 
sas, y manifiestamente c ntrarias a la buena 
m ral; y finalmente s bre  tras c sas de suma 
imp rtancia, y muy necesarias para c nservar 
ilesa la pureza de l s d gmas Cristian s, y de 
las quales así en este, c m  en el pasad  Sigl  
se  riginar n muchísim s males y dañ s, es a 
saber: turbaci nes y tumult s en vari s Paises 
Católic s; persecuci nes de la Iglesia en algu
nas Pr vincias de Asia, y Eur pa; l  que  casi 
nó grande sentimient  a nuestr s Predeces res, 
y entre est s al Papa In cenci  XI, de piad sa 
mem ria, el qual se vi  precisad  a tener que 
pr hibir a la C mpañía, que recibiese n vici s; 
y también al Papa In cenci  XIII, el qual se vi  
 bligad  a c nminarla la misma pena. Y  últi
mamente al Papa Benedict  XIV, de venerable 
mem ria, que tub  p r necesari  decretar la 
Visita de las casas, y c legi s existentes en l s 
d mini s de nuestr  muy amad  en Crist  hij  
el Rey Fidelísim  de P rtugal, y de l s Algarbes, 
sin que después, c n las letras Ap stólicas del 
Papa Clemente XIII, nuestr  inmediat  Prede
ces r, de feliz mem ria, mas bien sacadas p r 
fuerza (valiénd n s de las palabras de que usa 
Greg ri  X, Predeces r nuestr , en el s bredi
ch  C ncili  Ecuménic  Lugdunense) que im
petradas, en las quales se el gia much , y se 
aprueba de nuev  el institut  de la C mpañía 
de Jesús; se siguiese algún c nsuel  a la Silla 
Ap stólica, auxili  a la C mpañía,   algún bien 
a la Cristiandad.

22 Después de tantas, y tan terribles b 
rrascas y tempestades, t d s l s buen s espe
raban que al fin amanecería el día desead  en 
que enteramente se afianzase la tranquilidad, y 
la paz. Per  regentand  la Cátedra de San Pe
dr  el dich  Clemente XIII, predeces r nuestr , 
s brevinier n tiemp s much  mas crític s, y 
turbulent s; pues habiend  crecid  cada día 
mas l s clam res y quejas c ntra la s bredicha 
C mpañía, y también suscitád se en algun s 
parages sedici nes, tumult s, disc rdias, y es
cándal s, que quebrantand  y r mpiend  en
teramente el víncul  de la caridad Cristiana, 
encendier n en l s ánim s de l s Fieles gran
des enemistades, parcialidades, y  di s, llegó el 
des rden a tant  extrem , que aquell s mis
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culi res perduct  vis  est, ut ii ipsi, quorum 
 vit  piet s,  c in Societ tem liber lit s hce  
redit rio quod m veluti jure   m joribus  c- 
cept  omnium fere linguis summopere com  
mend tur, ch rissimi nempe in Christo F ilii 
nostri Reges Fr ncorum, Hisp ni rum, Lusit  
nice,  c utriusque Sicilice, suis ex Regnis, ditio  
nibus,  tque provinciis socios dimitiere co cti 
omnino fuerint, & expeliere; hoc unum put n  
tes extremum tot m lis superesse remedium, & 
penitus necess rium  d impediendum, quo  
minus Christi ni populi in ipso s nctce M tris 
Fcclesice sinu se seinvicem l cesserent, provo  
c rent, l cer rent.
R tum vero h bentes prcedicti ch rissimi in 

Christo F ilii nostri remedium hoc firmum esse 
non posse,  c Universo Christi no Orbi recon
cili ndo  ccommod tum, nisi Societ s ips  
pror sus extingueretur,  c ex integro suppri- 
meretur; su  idcirco  pud prcef tum Clemen- 
tem PP. XIII. Prcedecessorem exposuerunt stu  
di ,  c volunt tem, & qu  v leb nt  uctori  
t te, & precibus, conjunctis simul votis expos  
tul runt, ut effic cissim  e  r tione perpetu l 
suorum subditorum securit ti, universceque 
Christi Ecclesice bono providentissime consu  
leret. Qui t men prceter omnium expect tio  
nem contigit ejusdem Pontificis obitus rei cur  
sum, exitumque prorsus impedivit. Hiñe nobis 
in e dem Petri C thedr , divin  disponente 
clementi , constitutis eoedem st tim obl tce 
sunt preces, petitiones, & vot , quibus su  
quoque  ddiderunt studi ,  nimique senten- 
ii m Episcopi complures,  liique viri dignit te, 
doctrin , religione plurimum conspicui.
Ut  utem in re t m gr vi, t ntique momenti 

tutissimum c peremus consilium diutumo No
bis temporis sp tio opus esse judic bimus, non 
modo ut diligenter inquirere, m turius expen
deré, & consultissime deliber re possemus, ve  
rum eti m ut multis gemitibus, & continuis 
precibus singui re   P tre luminum exposce- 
remus  uxilium, & prcesidium; qu  eti m in 
re Fidelium omnium precibus, piet tisque ope- 
ribus nos scepius  pud Deum juv ri cur vi  
mus. Perscrut ri Ínter ceter  voluimus quo in  
nit tur fund mento perv g t  ill   pud plu  
rimus opinio, religionem scilicet Clericorum 
Societ tis Jesu fuisse   Concilio Tridentino so  
lemni qu d m r tione  pprob t m, & confir

m s Príncipes, cuya innata piedad y liberalidad 
para c n la C mpañía les viene c m  p r he
rencia de sus antepasad s, y es generalmente 
muy alabada de t d s, es a saber: nuestr s 
muy amad s en Crist  hij s l s Reyes de Fran­
cia, de España, de P rtugal, y de las d s Sici  
lias, se han vist  abs lutamente precisad s a 
hacer salir, y a expeler de sus Reyn s y d mi
ni s a l s individu s de la C mpañía; c nsi
derand  que este era el únic  remedi  que 
quedaba para  currir a tant s males, y t tal
mente necesari  para impedir que l s puebl s 
Cristian s n  se desaviniesen, maltratasen, y 
despedazasen entre sí en el sen  mism  de la 
Santa Madre Iglesia.

23 Teniend  p r ciert  l s s bredich s 
muy amad s en Crist  hij s nuestr s, que este 
remedi  n  era segur , ni suficiente para re
c nciliar a t d  el  rbe Cristian , sin la entera 
supresión y extinción de la dicha C mpañía, 
expusier n sus intenci nes, y dese s al s bre
dich  Papa Clemente XIII, nuestr  Predeces r, 
y c n el pes  de su aut ridad y súplicas pasa­
r n juntamente unif rmes  fici s, pidiend  
que m vid  de esta tan eficaz razón, t mase la 
sabia res lución que pedían el s sieg  estable 
de sus súbdit s, y el bien universal de la Iglesia 
de Crist . Per  el n  esperad  fallecimient  del 
menci nad  P ntífice impidió t talmente su 
curs , y éxit . P r l  qual lueg  que p r la 
miseric rdia de Di s fuim s exaltad s a la mis
ma Cátedra de S. Pedr , se n s hicier n iguales 
súplicas, instancias, y  fici s, ac mpañad s de 
l s dictámenes de much s Obisp s, y  tr s va
r nes muy distinguid s p r su dignidad, virtud, 
y d ctrina que hacían la misma s licitud.

24 Para t mar pues la mas acertada res 
lución en materia de tanta gravedad, e imp r
tancia juzgam s, que necesitábam s de much  
tiemp , n  s l  para imp nern s diligentemen
te, y p der reflexi nar, y deliberar c n madur  
examen s bre este asunt ; sin  también para 
pedir c n much  llant , y c ntinua  ración al 
Padre de las luces auxili  y fav r, en l  qual 
también hem s cuidad  de que n s ayudasen 
para c n Di s t d s l s Fieles c n sus frequen  
tes  raci nes, y buenas  bras. Entre las demas 
c sas quisim s indagar, que fundament  tiene 
la  pinión divulgada entre muchísim s, de que 
la  rden de l s Clérig s de la C mpañía de 
Jesús, en ciert  m d  fue s lemnemente apr 
bada, y c nfirmada p r el C ncili  de Trent , 
y hem s hallad  que n  se trató de ella en el 
citad  C ncili , sin  para exceptuarla del de
cret  general p r el qual se dispus  en quant 
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m t m; nihilque  liud de e   ctum fuisse 
comperimus in cit to Concilio, qu m ut   ge
ner d illo exciperetur decreto, quo de reliquis 
regul ribus Ordinibus c utum futí, ut fin ito  
tempore noviti tus, novitii, qui idonei inventi 
fuerint  d profitendum  dmitt ntur,  ut   
Mon sterio ejici ntur. Qu mobrem e dem 
s nct  Synodus (Sess. 25 c. 16 de Regul r) de  
cl r vit se nolle  liquid innov re,  ut prohi  
bere, quin prcedid  religio clericorum Socie- 
t tis Jesu, juxt  pium eorum Institutum   
S nct  Sede Apostólic   pprob tum, Domino, 
& ejus Ecclesice inservire possit.
Tot it que,  c t m necess riis  dhibitis me- 

diis, D ivini Spiritus, ut confidimus,  djuti 
prcesenti , &  ffl tu, necnon muneris nostri 
compulsi necessit te, quo &  d Christi nce Rei- 
publicce quietem, & tr nquillit tem concili n  
d m, fovend m, robor nd m, &  d ill  om  
ni  penitus de medio tollend , quce eidem de
trimento vel mínimo esse possunt, qu ntum 
vire sinunt,  rdissime  digimur; cumque prce  
tere   nim dverterimus, prcedict m Societ  
tem Jesu ubérrimos illos,  mplissimosque fruc  
tus, & utilit tes  fferre  mplius non posse,  d 
quos instituí  futí,   tot Prcedecessoribus nos  
tris  pprob t ,  c plurimis om t  privilegiis, 
imo fieri,  ut vix,  ut nullo modo posse, ut 
e  incólume m nente ver  p x,  c diutum  
Ecclesice restitu tur; bis proptere  gr vissimis 
 dducti c usis,  liisque pressi r tionibus, qu s 
& prudentice leges, & optimum Univers lis Ec
clesice regimen nobis suppedit nt,  lt que 
mente reposit s serv mus, vestigiis inhcerentes 
eorumdem Prcedecessorum nostrorum, & prce  
sertim memor ti GregoriiX. Prcedecessoris in 
gener li Concilio Lugdunensi, cum & nunc de 
Societ te  g tur, tum Instituti sui, tum privi  
legiorum eti m suorum r tione, Mendic n  
tium Ordinum numero  dscript , m turo con
cilio, ex cert  scienti . & plenitudine potest  
tis Apostolicce, scepedict m Societ tem extin  
guimus, & supprimimus: tollimus, &  brog  
mus omni , & singul  ejus offici , ministeri , 
&  dministr tiones, Domus, Schol s, Collegi , 
Hospiti , Gr nci s, & loc  qucecumque qu vis 
in Provinci , Regno, & ditione existenti , & 
modo quolibet  d e m pertinenti ; ejus st  
tut , mores, consuetudines, Decret , Constitu  
tiones, eti m jur mento, confirm tione Apos

a las demas órdenes regulares, que c ncluid  
el tiemp  del n viciad  l s n vici s, que fue
sen hallad s idóne s se admitieran a la pr fe
sión,   se echasen del M nasteri . P r l  qual 
el mism  Sant  C ncili  (Ses. 25, cap. 16 de 
Regul.) declaró que n  quería inn var c sa al­
guna, ni pr hibir que la s bredicha  rden de 
Clérig s de la C mpañía de Jesús pudiese ser
vir a Di s y a la Iglesia, según su piad s  ins
titut , apr bad  p r la Santa Sede Ap stólica.

25 Después de habern s valid  de tant s y 
tan necesari s medi s, asistid s e inspirad s, 
c m  c nfiam s, del divin  espíritu, y c mpe  
lid s de la  bligación de nuestr   fici , p r el 
qual n s vem s estrechísimamente precisad s a 
c nciliar, f mentar, y afirmar hasta d nde al­
cancen nuestras fuerzas, el s sieg  y tranquili
dad de la República Cristiana, y rem ver ente
ramente t d  aquell  que la pueda causar de
triment , p r pequeñ  que sea; y habiend  
ademas de est  c nsiderad  que la s bredicha 
C mpañía de Jesús n  p día ya pr ducir l s 
abundantísim s, y grandísim s frut s, y utili
dades para que fue instituida, apr bada y en
riquecida c n muchísim s privilegi s p r tan
t s Predeces res nuestr s, antes bien que ape
nas   de ninguna manera p día ser, que sub
sistiend  ella se restableciese la verdadera, y 
durable paz de la Iglesia: m vid s pues de es
tas gravísimas causas, e impelid s de  tras ra
z nes que n s dictan las leyes de la prudencia, 
y el mej r g biern  de la Iglesia universal, y 
que nunca se apartan de nuestra c nsideración, 
siguiend  las huellas de dich s nuestr s Pre
deces res, y especialmente las del menci nad  
Greg ri  X, Predeces r nuestr , en el C ncili  
general Lugdunerise; y tratánd se al presente 
de la C mpañía, c mprehendida en el númer  
de las órdenes mendicantes, así p r razón de 
su institut , c m  de sus privilegi s, c n ma
dur  acuerd , de cierta ciencia, y c n la ple
nitud de la p testad Ap stólica, suprimim s, y 
extinguim s la s bredicha C mpañía, ab lim s, 
y anulam s t d s y cada un  de sus  fici s, 
ministeri s y emple s, Casas, Escuelas, C le
gi s, H spici s, Granjas, y qualesquiera p se
si nes sitas en qualquiera Pr vincia, Reyn ,   
D mini , y que de qualquiera m d  pertenez
can a ella; y sus estatut s, us s, c stumbres, 
decret s, y c nstituci nes, aunque estén c rr 
b radas c n jurament , c nfirmación Ap stóli
ca,   de  tr  qualquiera m d ; y asimism  t 
d s y cada un  de l s privilegi s, e indult s 
generales, y especiales, l s quales querem s te
ner p r plena y suficientemente expresad s en
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tolic ,  ut  li s robor t s; omni  item, & sin
gul  privilegi , & indult  gener li , vel spe  
ci li , quorum tenores prcesentibus,  c si de 
verbo  d verbum essent insert ,  c eti msi 
quibusvis formulis, cl usulis irrit ntibus, & 
quibuscumque vinculis & decretis sint concep
t , pro plene, & sujficienter expressis h beri 
volumus. Ideoque decl r mus c ss t m per
petuo m nere,  c penitus extinct ni omnem, 
& qu mcumque  uctorit tem Prcepositi Gene  
r lis, Provinci lium, Visit torum,  liorumque 
quorumlibet dictce Societ tis Superiorum t m 
in spiritu libus, qu m in tempor libus; e m  
demque jurisdictionem, &  uctorit tem in Lo  
corum Ordin rios tot liter, & omnimode 
tr nsferimus, juxt  modum, c sus, & person s, 
& iis sub conditionibus, qu s infr  explic bi  
mus; prohibentes quem dmodum per prcesen- 
tes prohibemus, ne ullus  mpli s in dict m 
Societ tem excipi tur, &  d h bitum,  c mo  
viti tum  dmitt tur; qui vero h ctenus fue  
runt excepti,  d professionem votorum simpli
cium, vel solemnium sub poen  nullit tis  d  
missionis, & professionis,  liisque  rbitrio nos  
tro, nullo modo  dmitti possint, & v le nt. 
Quinimo volumus, prcecipimus, & m nd mus, 
ut qui nunc tyrocinio  ctu v c nt, st tim, illi  
co, immedi te, & cum effectu dimitt ntur;  c 
similiter vet mus, ne qui votorum simplicium 
professionem emiserunt, nulloque s cro Ordi  
ne sunt usque  dhuc initi ti, possint  d m 
j res ipsos Ordines promoveri pretextu,  ut ti  
tido vel j m  emissce in Societ te professionis, 
vel privilegiorum contr  Concilii Tridentini de
cret  eidem Societ ti coll torum.
Quoni m vero eo nostr  tendunt studi , ut 

quem dmodum Ecclesice utilit tibus,  c po  
pidorum tr nquillit ti consulere cupimus; it  
singulis ejusdem religionis individuis, seu so  
ciis, quorum singul res person s p teme in 
Domino diligimus, sol men  liquod, &  uxi  
lium  jferre stude mus, ut  b ómnibus, qui  
bus h ctenus vex ti fuerunt contentionibus, 
dissidiis, &  ngoribus liberi, fructuosius vi- 
ne m Domini possint excolere, &  nim rum 
s luti uberius prodesse ^ideo decemimus, & 
constituimus, ut socii professi votorum dum  
t x t simplicium, & s cris Ordinibus nondum 
initi ti, intr  sp tium temporis   Locorum Or- 
din riis definiendum, s tis congruum  d m 

tees, presentes, c m  si estubiesen insert s en 
ellas, palabra p r palabra, aunque estén c n
cebid s c n qualesquiera fórmulas, cláusulas 
irritantes, firmezas, y decret s. Y  p r tant  de
claram s, que quede perpetuamente ab lida, y 
enteramente extinguida t da y qualquiera au
t ridad que tenían el Prepósit  General, l s 
Pr vinciales, l s Visitad res y  tr s qualesquie
ra Superi res de dicha C mpañía, así en l  es
piritual, c m  en l  temp ral; y transferim s 
t tal y enteramente la dicha jurisdici n y au
t ridad en l s Ordinari s L cales, del m d , 
para l s cas s, acerca de las pers nas, y bax  
de las c ndici nes que aquí adelante declara
rem s: pr hibiend  c m  p r las presentes 
pr hibim s, que se reciba en adelante a nin
gun  en dicha C mpañía, que se le dé el há­
bit ,   admita al n viciad ; y que de ninguna 
manera puedan ser admitid s a la pr fesión de 
l s v t s simples,   s lemnes l s que se hallen 
al presente recibid s, s peña de nulidad de la 
admisión, y pr fesión, y  tras a nuestr  arbi­
tri ; antes bien querem s,  rdenam s y man
dam s, que l s que actualmente se hallan de 
n vici s, sin dilación, al instante, y lueg  al 
punt  sean c n efect  despedid s; e igualmen
te pr hibim s que ningun  de l s que se ha­
llan pr fes s c n l s v t s simples, y t davía 
n  están  rdenad s de algún  rden sacr , pue
da ser pr m vid  a ninguna de las órdenes 
may res, c n el pretext ,   a títul  de la pr 
fesión ya hecha en la C mpañía,   de l s pri
vilegi s c ncedid s a ella, c ntra l s decret s 
del C ncili  Tridentin .

26 Per  p r quant  nuestr s c nat s se di
rigen a que así c m  querem s atender a la 
utilidad de la Iglesia, y a la tranquilidad de l s 
Puebl s, así también pr curem s dar algún 
c nsuel , y auxili  a l s individu s de la dicha 
 rden, cuyas pers nas en particular amam s 
paternalmente en el Señ r, para que libres de 
t das las c ntiendas, disc rdias y aflicci nes, 
que han padecid  hasta ah ra, puedan trabajar 
c n mas frut  en la Viña del Señ r, y ser mas 
útiles para la salvación de las almas: P r tant  
determinam s, y  rdenam s que l s individu s 
de la C mpañía, que han hech  la pr fesión 
s l  c n l s v t s simples, y que t davía n  
están  rdenad s in s cris, dentr  del términ  
que les prefiniesen l s Ordinari s L cales, c m
petente para c nseguir algún  fici  u destin , 
  enc ntrar benév l  recept r, per  que n  
exceda de un añ , el qual términ  se haya de 
c ntar desde la data de estas nuestras Letras, 
salgan de las Casas y C legi s de dicha C m
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ñus  liquod, vel ojficium, vel benevolum re  
ceptorem inveniendurn, non t men uno  nno 
longius   d t  prcesentium nostr rum litter  
rum incho ndum, Domibus, & Collegiis ejus  
dem Societ tis omni votorum simplicium vin
culo soluti egredi omnino debe nt, e m viven  
di r tionem suscepturi, qu m singulorum v 
c  tioni, viribus, & conscientice m gis  pt m 
in Domino judic verint; cum & juxt  Societ 
tis privilegi  dimitti  b e  hi poter nt non 
 li  de c us  prceter e m, qu m Superiores 
prudentice, & circunst ntiis m gis conformem 
put rent, null  prcemiss  cit tione, nullis con  
fectis  ctis, nulloque judici rio ordine serv to.

Omnibus  utem Sociis  d s cros Ordines 
promotis veni m f cimus,  c potest tem, e s  
dem domos,  ut Collegi  Societ tis deserendi, 
vel ut  d  liquem ex regul ribus Ordinibus   
Sede Apostólic   pprob tis se confer nt, ubi 
prob tionis tempus   Concilio Tridentino 
prcescriptum debebunt explere, si votorum sim
plicium professionem in Societ te emiserint, si 
vero solemnium eti m votorum per sex t n  
tum íntegros menses in prob tione st bunt, su  
per quo benigne cum eis dispens mus, vel ut 
in sceculo m ne nt t mqu m Prcesbyteri, & 
Clerici S cul res sub omnímod ,  c tot li 
obedienti , & subjectione Ordin riorum, in 
quorum dioecesi domicilium fig nt; decemen
tes insuper, ut bis, qui h c r tione in sceculo 
m nebunt congruum  liquod, doñee provisi 
 liunde non fuerint,  ssignetur stipendium ex 
redditibus domus, seu Collegii, ubi mor b n  
tur, h bito t men respect  tum reddituum, 
tum onerum eidem  nnexorum.
Professi vero in s cris Ordinibus j m  cons- 

tituti, qui vel timore ducti non s tis honestee 
sustent tionis ex defectu vel inopi  congru s, 
vel qui  loco c rent ubi domicilium sibi com  
p rent, vel ob provect m cet tem, infirm m 
v letudinem,  li mque just m, gr vemque 
c us m, domus Societ tis, seu Collegi  dere- 
linquere opportunum minime existim verint, 
ibidem numere poterunt; e  t men lege, ut nu  
ll m prcedictce domus, seu Collegii  dminis  
tr tionem h be nt, Clericorum Scecul rium 
veste t ntummodo ut ntur, viv ntque Ordi
n rio ejusdem loci plenissime subjecti. Prohi  
bemus  utem omnino quominus in eorum qui 
deficient locum,  lios suffici nt; Domum de

pañía enteramente absuelt s del víncul  de l s 
v t s simples, para t mar el m d  de vida, que 
cada un  juzgare mas apt  en el Señ r, según 
su v cación, fuerzas y c nciencia; siend  así 
que aun p r l s privilegi s de la C mpañía 
p dían ser echad s dich s individu s de ella, 
sin mas causa que la que l s Superi res juz
gasen mas c nf rme a prudencia, y a las cir
cunstancias, sin preceder ninguna citación, sin 
f rmar pr ces , y sin guardar ningún  rden 
judicial.

27 Y  a t d s l s individu s de la C mpa
ñía, que se hallen pr m vid s a l s Sagrad s 
órdenes, c ncedem s licencia y facultad, para 
que salgan de dichas Casas,   C legi s de la 
C mpañía, ya sea para pasar a alguna de las 
órdenes Regulares apr badas p r la Silla Ap s
tólica, d nde deberán cumplir el tiemp  del 
n viciad  prescrit  p r el C ncili  Tridentin , 
si han hech  la pr fesión c n l s v t s simples 
en la C mpañía, y si la hubiesen hech  c n l s 
v t s s lemnes, estarán en el n viciad  s l  el 
tiemp  de seis meses íntegr s, en l  qual usan
d  de benignidad dispensam s c n ell s;   ya 
para permanecer en el sigl , c m  Presbíter s, 
  Clérig s Seculares, bax  de la entera y t tal 
 bediencia, y jurisdici n de l s Ordinari s en 
cuya Diócesis fijasen su d micili , determinan
d  ademas de est  que a l s que de este m d  
se quedaren en el sigl , mientras que p r  tra 
parte n  tengan c n que mantenerse, se les 
asigne alguna pensión c mpetente de las rentas 
de la Casa,   C legi  en d nde residían; te
niend  c nsideración así a las rentas, c m  a 
las cargas de dicha Casa   C legi .

28 Per  l s Pr fes s ya  rdenad s in s cris 
que,   p r tem r de que les falte la decente 
manutención p r defect ,   escasez de la c n
grua,   p rque n  tienen d nde ac gerse para 
vivir,   p r su avanzada edad, falta de salud, u 
 tra justa y grave causa n  tubiesen p r c n
veniente dexar las Casas,   C legi s de la C m
pañía, p drán permanecer allí: bien entendid  
que n  han de tener ningún manej , ni g 
biern  en las s bredichas Casas,   C legi s; 
que han de usar s l  del habit  de Clérig s 
seculares, y vivir en t d  y p r t d  sujet s al 
Ordinari  l cal. Y  pr hibim s enteramente que 
puedan entrar  tr s en lugar de l s que vayan 
faltand , y que adquieran ninguna casa,   p 
sesión de nuev , c nf rme está mandad  p r 
el C ncili  Lugclunense; y también les pr hi
bim s que puedan enagenar las Casas, p sesi 
nes,   efect s que al presente tienen: debiend  
vivir junt s en una,   mas casas l s individu s
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novo juxt  Concilii Lugdunensis decret  seu 
 liquem Locum  cquir nt; Domos insuper, res, 
& loc , quce nunc h bent,  lien re v le nt; 
quin imo in un m t ntum Domum, seu plures, 
h bit  r tione Sociorum, qui rem nebunt, po  
terunt congreg n, it , ut Domus, quce v cuce 
relinquentur, possint in píos usus convertí ju x
t  id quod s cris c nonibus, volunt d fund  
torum, divini cultus incremento,  nim rum 
s luti,  c publicce utilit ti videbitur suis loco, 
& tempore rede, riteque  ccommod tum. In  
terim vero vir  liquis ex Clero Scecul ri pru  
denti , probisque moribus prceditus design - 
bitur, qui dict rum Domorum prcesit regimini, 
deleto penitus, & suppresso nomine Societ tis.
Decl r mus individuos eti m prcedictce So

ciet tis ex ómnibus Provinciis,   quibus j m  
reperiuntur expulsi, comprehensos esse in h c 
gener li Societ tis suppressione,  c proinde vo- 
lumus, quod supr dicti expulsi, eti msi  d 
m jores Ordines sint, & exist nt promoti, nisi 
 d  lium regul rem Ordinem tr nsierint,  d 
st tum Clericorum, & Prcesbyterorum Scecul  
rium ipso f do  redig ntur, & Locorum Ordi  
n riis tot liter subjici ntur.
Locorum Ordin rii, si e m, qu  opus est, 

deprehenderint virtutem, dodrin m, morum  
que integrit tem in iis qui e Regul ri Societ 
tis Jesu Instituto  d Prcesbyterorum Scecul  
rium st tum in vim prcesentium nostr rum lit  
ter rum tr nsierint, poterunt eis pro suo  r
bitrio f cult tem l rgiri,  ut deneg re exci- 
piendi s cr ment les confessiones Christi Fi  
delium,  ut public s  d populum h bendi s 
cr s condones, sine qu  licenti  in scriptis 
nemo illorum iis fungí muneribus  udebit. 
H nc t men f cult tem iidem Episcopi, vel Lo
corum Ordin rii nunqu m quo d extráñeos 
iis concedent, qui in Collegiis,  ut domibus 
 nte   d Societ tem pertinentibus vit m du  
cent, quibus proinde perpetuo interdicimus S  
cr mentum pcenitentice extr neis  dministr 
re, vel prcedic re, quem dmodum ipse eti m 
Gregorius X. Prcedecessor in cit to gener li 
Concilio simili modo prohibuit. Qu  de re ip- 
sorum Episcoporum oner mus conscienti m, 
quos memores cupimus severissimce illius r - 
tionis, qu m de ovibus eorum curce commissis 
Deo sunt reddituri, & durissimi eti m illius 
judicii, quod iis, qui prcesunt, supremus vivo  
rum, & mortuorum Judex mim tur.

que se quedaren, para habitar en ellas a pr 
p rción del númer : de m d  que las Casas 
que quedaren des cupadas puedan c nvertirse, 
en su tiemp , y lugar, en us s piad s s, según 
y c m  c rresp nda, y se juzgare mas pr pi , 
y c nf rme a l  dispuest  p r l s sagrad s Cá­
n nes, a la v luntad de l s Fundad res, al au
ment  del cult  Divin , a la salvación de las 
almas, y a la pública utilidad: y mientras tant  
se n mbrará un Clérig  secular d tad  de pru
dencia y virtud, para que g bierne las dichas 
Casas; sin que les quede en ningún m d  el 
n mbre de la C mpañía, ni puedan den mi
narse así en adelante.

29 Declaram s también que l s individu s 
de la s bredicha C mpañía de qualesquiera Paí­
ses de d nde se hallan expuls s, están c m  
prehendid s en esta extinción general de la 
C mpañía: p r tant  querem s, que l s s bre
dich s expuls s, aunque hayan sid , y se ha­
llen pr m vid s a las órdenes may res, sin  
pasaren a  tra Orden Regular, queden reduci
d s p r el mism  hech  al estad  de Clérig s 
y Presbíter s seculares, y enteramente sujet s a 
l s Ordinari s l cales.

30 Y  si l s Ordinari s l cales c n cieren en 
l s Regulares, que han sid  del Institut  de la 
C mpañía de Jesús, que en virtud de las pre
sentes Letras nuestras pasaren al estad  de 
Presbíter s seculares, la debida virtud, d ctrina 
e integridad de c stumbres, p drán a su arbi
tri  c ncederles,   negarles la facultad de c n
fesar, y predicar a l s Fieles, sin cuya licencia 
p r escrit  ningun  de ell s pueda exercer es
t s ministeri s. Per  l s mism s Obisp s, u Or
dinari s l cales n  c ncederán nunca estas li
cencias para c n l s estrañ s, a l s que vivan 
en las Casas,   C legi s que antes pertenecían 
a la C mpañía; y así pr hibim s perpetuamen
te a est s, que administren el sacrament  de la 
Penitencia a l s estrañ s, y que prediquen, 
c m  igualmente l  pr hibió el dich  Greg 
ri  X, Predeces r nuestr , en el citad  C ncili  
general: s bre l  qual encargam s las c ncien
cias de l s menci nad s Obisp s, l s quales 
deseam s que se acuerden de aquella estrechí
sima cuenta, que han de dar a Di s de las 
 vejas, que están encargadas a su cuidad , y 
de aquel rigur sísim  juici  c n que el Supre
m  Juez de viv s, y muert s amenaza a t d s 
l s que g biernan.

31 Ademas de est  querem s, que si algu
n s de l s individu s que fuer n de la C m
pañía, están emplead s en enseñar a la juven
tud,   s n Maestr s en algún C legi    Escue
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Volumus prcetere , quod siquis eorum, qui 
Societ tis institutum profiteb ntur, munus 
exerce t erudiendi in litteris juventutem,  ut 
M gistrum  g t in  liquo Collegio,  ut schol , 
remotis penitus ómnibus   regimine,  dminis  
tr tione, & gubemio, iis t ntum in docendi 
muñere locus fi t persever ndi, & potest s, qui 
 d bene de suis l boribus sper ndum signum 
 liquod prcesefer nt, & dummodo  b illis  lie  
nos se prcebe nt disput tionibus, & doctrince 
c pitibus, quce su  vel l xit te, vel in nit te 
gr vissim s contentiones, & incommod  p re  
re solent, & procre re; nec ullo umqu m tem  
pore  d hujusmodi docendi munus ii  dmit  
t ntur, vel in eo, si nunc  ctu vers ntur, su m 
sin ntur prcest re oper m, qui schol rum 
quietem,  c public m tr nquillit tem non 
sunt pro viribus conserv turi.
Quo vero  d s cr s  ttinet missiones, qu  

rum eti m r tione intelligend  volumus quce  
cumque de Societ tis suppressione disposui- 
mus, nobis reserv mus, e  medi  constituere, 
quibus & Infidelium conversio, & dissidiorum 
sed tio f cilius, & firm ius obtineri possit, & 
comp r n.
C ss tis  utem, & penitus  brog tis, ut su  

pr , privilegiis quibuscumque, & st tutis sce  
pedictce Societ tis, decl r mus ejus Socios, ubi 
  Domibus, & Collegiis Societ tis egressi, &  d 
st tum Clericorum Scecul rium red cti fuerint, 
hábiles esse, & idóneos  d obtinend  juxt  s  
crorum c nonum, & constitutionum Apostoli  
c rum decret , Benefici  qucecumque t m sine 
cur  qu m cum cur , Offici , Dignit tes, Per  
son tus, & id genus  li ,  d quce omni  eis 
in Societ te m nentibus  ditus fuer t penitus 
interclusus   felicis record tionis Gregorio 
PP. X III per su s in simili form  Brevis die 10 
Septembris 1584 expedit s litter s, qu rum 
initium est: Satis, superque. Item iisdem per  
mittimus, quod p riter vetitum eis er t, ut 
eleemosyn m pro missce celebr tione v le nt 
percipere; possintque iis ómnibus fru í gr tiis, 
& f voribus, quibus t mqu m Clerici Regul 
res Societ tis Jesu perpetuo c ruissent. Dero  
g mus p riter ómnibus, & singulis f cult tibus 
quibus   Prceposito gener li,  liisque Superio  
ribus vi privilegiorum   Summis Pontificibus 
obtentorum, don ti fuerint, legendi videlicet 
■ hcereticorum libros, &  lios  b Apostólic  Sede

la, quedand  excluid s t d s del mand , ma
nej    g biern , s l  se les permita c ntinuar 
enseñand  a aquell s, que den alguna muestra 
de que se puede esperar utilidad de su trabaj , 
y c n tal que se abstengan enteramente de las 
questi nes, y  pini nes que p r laxas,   vanas 
suelen pr ducir y acarrear gravísimas disputas 
e inc nvenientes, y en ningún tiemp  se ad
mitan a este exercici  de enseñar, ni se les 
permita que c ntinúen, si actualmente se ha
llan emplead s en él, l s que n  hubieren de 
c nservar la quietud de las Escuelas, y la pú
blica tranquilidad.

32 Per  p r l  t cante a las sagradas Misi 
nes, las quales querem s que se entiendan 
también c mprehendidas en t d  l  que va 
dispuest  acerca de la supresión de la C m
pañía, n s reservam s establecer l s medi s, 
c n l s quales se pueda c nseguir, y l grar c n 
may r facilidad, y estabilidad, así la c nversión 
de l s Infieles, c m  la pacificación de las di
sensi nes.

33 Y  quedand  anulad s y ab lid s ente
ramente, según va dich , t d s l s privilegi s 
y estatut s de la menci nada C mpañía, decla
ram s que sus individu s, después que hayan 
salid  de las Casas y C legi s de ella, y hayan 
quedad  reducid s al estad  de Clérig s secu
lares, sean hábiles y apt s para  btener, según 
l  dispuest  p r l s Sagrad s Cán nes, y C ns
tituci nes Ap stólicas, qualesquiera benefici s, 
así c n cura, c m  sin cura de almas, Ofici s, 
Dignidades y Pers nad s, y qualquiera  tra Pre
benda eclesiástica: t d  l  qual mientras per
manecían en la C mpañía, les había sid  pr 
hibid  enteramente p r el Papa Greg ri  XIII, 
de feliz mem ria, p r sus Letras expedidas en 
igual f rma de Breve, en el dia 10 de Setiembre 
de 1584, que empiezan: S tis, superque. Y  tam
bién les dam s permis , de que puedan per
cibir la lim sna p r la celebración de las Misas, 
l  que igualmente les estaba pr hibid , y les 
c ncedem s que puedan g zar de t das aque
llas gracias y fav res de que, c m  Clérig s 
Regulares de la C mpañía de Jesús, hubieran 
carecid  perpetuamente. Y  asimism  der ga
m s t das, y qualesquiera facultades, que les 
hayan sid  dadas p r el Prepósit  general, y 
demas superi res, en fuerza de l s privilegi s 
 btenid s de l s Sum s P ntífices, c m  la de 
leer l s libr s de l s hereges, y  tr s pr hibi
d s y c ndenad s p r la Silla Ap stólica; la de 
n  ayunar,   de n  c mer de pescad  l s días 
de ayun ; la de anticipar,   p sp ner el rez  
de las h ras Canónicas; y  tras semejantes, de
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proscriptos, & d mn tos; non serv ndi jeju  
niorum dies,  ut esuri libus cibis in iis non 
utendi;  nteponendi, postponendique hor rum 
c nonic rum recit tionem,  liisque id genus, 
quibus in posterum eos uti posse severissime 
prohibemus; cum mens nobis,  nimusque sit, 
ut iidem t mqu m Scecul res Prcesbyteri  d 
juris communis tr mites su m  ccommodent 
vivendi r tionem.
Vet mus, ne postqu m prcesentes nostrce lit  

terce promulg tce fuerint,  c notce redditce, 
ullus  ude t e rum executionem suspendere, 
eti m colore, titulo, prcetextu cujusvis petitio  
nis,  ppell tionis, recursus, deci r tionis,  ut 
consult tionis dubiorum, quce forte oriri pos  
sent,  lioque quovis prcetextu prceviso, vel non 
prceviso. Volumus enim ex nunc, & immedi te 
suppressionem, & c ss tionem universce prce  
dictce Societ tis, & omnium ejus officiorum 
suum ejfectum sortiri, form , & modo   nobis 
supr  expressis, sub pcen  m joris excommu  
nic tionis ipso f cto incurrendce, Nobis, nos  
trisque successoribus Rom nis Pontificibus pro 
tempore reserv tce  dvers s quemcumque, qui 
nostris hisce litteris  dimplendis impedimen  
tum, obicem,  ut mor m  pponere prcesump  
serit.
M nd mus insuper,  c in virtute s nctce 

obedientice prcecipimus ómnibus, & singulis 
personis Ecclesi sticis, regul ribus, scecul ri- 
bus cujuscumque gr d s, dignit tis, qu lit tis, 
& conditionis, & iis sign nter, qui usque  d  
huc Societ ti fuerunt  dscripti, & Ínter Socios 
h biti, ne defendere  ude nt, impugn re, scri- 
bere, vel eti m loqui de hujusmodi suppressio- 
ne, deque ejus c usis, & motivis, quem dmo  
dum nec de Societ tis instituto, regulis, Cons  
titutionibus, regiminis form ,  li ve de re, 
quce  d hujusmodi pertinet  rgumentum  bs  
que express  Rom ni Pontificis licenti ;  c si- 
mili modo sub pcen  excommunic tionis no
bis,  c nostris pro tempore successoribus reser
v tce prohibemus ómnibus, & singulis, ne hu- 
jus suppressionis occ sione ullum  ude nt, 
multoque min s eos, qui Socii fuerunt, inju  
riis, jurgiis, contumeliis,  liove contemptus ge
nere, voce,  ut scripto, cl m,  ut p l m  ffi- 
cere,  c l cessire.
Hort mur omnes Christi nos Principes, ut 

e , qu  pollent, vi,  uctorit te, & potenti ,

las quales les pr hibim s severísimamente, que 
puedan hacer us  en l  sucesiv ; siend  nues
tr  ánim , e intención que l s s bredich s, 
c m  Presbíter s seculares, se arreglen en su 
m d  de vida a l  dispuest  p r el Derech  
C mún.

34 Pr hibim s que después que hayan sid  
hechas saber, y publicadas estas nuestras Letras, 
nadie se atreva a suspender su execuci n, ni 
aun s c l r,   c n títul  y pretext  de qual- 
quiera instancia, apelación, recurs , c nsulta   
declaración de dudas, que acas  pudiesen  ri
ginarse, ni bax  de ningún  tr  pretext  pre
vist ,   n  previst . Pues querem s que la ex
tinción y ab lición de t da la s bredicha C m
pañía, y de t d s sus Ofici s, tenga efect  des
de ah ra e inmediatamente, en la f rma y 
m d  que hem s expresad  arriba, s peña de 
exc munión may r ipso f cto incurrend , re
servada a N s y a l s R man s P ntífices, su
ces res nuestr s, que en adelante fueren, c n
tra qualquiera que intentase p ner impedimen
t , u  bstácul  al cumplimient  de estas nues
tras Letras,   dilatar su execuci n.

35 Ademas de est  mandam s, e imp ne
m s precept  en virtud de santa  bediencia, a 
t das y a cada una de las pers nas eclesiásticas, 
así regulares, c m  seculares, de qualquiera 
grad , dignidad, c ndición y calidad que sean, 
y señaladamente a l s que hasta aquí fuer n 
de la C mpañía, y han sid  tenid s p r indi
vidu s suy s, de que n  se atrevan a hablar, 
ni escribir en fav r, ni en c ntra de esta extin
ción, ni de sus causas y m tiv s, c m  ni tam
p c  del institut , de la regla, de las c nstitu
ci nes y f rma de g biern  de la C mpañía, ni 
de ninguna  tra c sa perteneciente a este asun­
t , sin expresa licencia del P ntífice R man . 
Asimism  pr hibim s a t d s y a qualesquiera, 
s peña de exc munión reservada a N s y a 
nuestr s suces res, que en adelante fueren, el 
que se atrevan en públic , ni en secret , c n 
m tiv  de esta extinción, a afrentar, injuriar,   
maltratar c n palabras  fensivas, ni c n ningún 
despreci , así en v z, c m  p r escrit , a na­
die, y much  men s a l s que han sid  indi
vidu s de la C mpañía.

36 Exh rtam s a t d s l s Príncipes Cristia
n s, que c n la fuerza, aut ridad, y p testad 
que tienen, y que Di s les ha c ncedid  para 
la defensa y pr tección de la Santa Iglesia R 
mana, y también c n el  bsequi  y reverencia 
que pr fesan a esta Silla Ap stólica, c ncurran 
c n sus pr videncias, y cuiden de que estas 
nuestras Letras surtan su plen  efect , y que
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qu m pro s nctce Rom nce Ecclesice defensio- 
ne, & p trocinio   Deo  cceperunt, tum eti m 
eo, quo in h nc Apostolic m Sedem ducuntur 
obsequio, & cultu, su m prcestent oper m,  c 
studi , ut h e  nostre litterce suum plenissime 
consequ ntur effectum, quinimo singulis in iis- 
dem Litteris contentis inherentes simili  cons- 
titu nt & promulgent decret , per q u e  omni  
no c ve nt, ne, dum h e  nostr  volunt s exe  
cutioni tr detur, ull  Ínter Fideles excitentur 
jurgi , contentiones, & dissidi .

Hort mur denique Christi nos omnes,  c 
per Domini nostri Jesu Christi viscer  obsecr - 
mur, ut memores sint, omnes eumdem h bere 
m gistrum, qui in ccelis est; eumdem omnes 
Rep r torem,   quo empti sumus pretio m g
no; eodem omnes l v cro  que in verbo v ite  
regener tos esse, & filios Dei coheredes  utem 
Christi constituios; eodem C tholice doctrine, 
verbique divini pábulo nutritos; omnes de  
mum unum Corpus esse in Christo, singulos 
 utem  lterum  lterius membr ;  tque idcirco 
necesse omnino esse, ut omnes communi ch  
rit tis vinculo simul collig ti cum ómnibus 
hominibus p cem h be nt,  c nemini debe nt 
quidqu m, nisi ut invicem dilig nt, n m qui 
diligit proximum, legem implevit; summo pro  
sequentes odio offensiones, simult tes, jurgi , 
insidi s,  li que hujusmodi  b  ntiquo hu- 
m ni generis hoste excogit t , invent , & ex  
cit t   d Ecclesi m Dei perturb nd m, impe  
diend mque etem m  Fidelium felicit tem sub 
f ll cissimo schol rum, opinionum, vel eti m 
Christi ne perfectionis titulo,  c pretext . 
Omnes tándem totis viribus contend nt ve  
r m, germ n mque sibi s pienti m comp r 
re, de qu  scriptum est per S nctum J cobum 
(c p. 3  Epist. C non, vers. 13 )  «Quis s piens, 
& disciplin tus ínter vos? Ostend t ex bon  
convers tione oper tionem su m in m nsue- 
tudine s pientie. Quod si zelum  m rum h  
betis, & contentiones sint in cordibus vestris, 
nolite glori n, & mend ces esse  dvers s ve  
rit tem. Non est enim ist  s pienti  desursum 
descendens; sed terren ,  nim lis, di bólic . 
Ubi enim zelus, & contentio, ibi inconst nti , 
& omne opus pr vurn. Q ue  utem desursum 
est s pienti , primum quidem púdic  est, 
deinde p cific , modest , su dibilis, bonis 
consentiens, plen  misericordi , & fructibus

ateniénd se a t d  l  c ntenid  en ellas, ex
pidan y publiquen l s c rresp ndientes decre
t s, para que se evite enteramente que al tiem
p  de executarse esta nuestra disp sición, se 
 riginen entre l s fieles c ntiendas disensi nes, 
  disc rdias.

37 Finalmente exh rtam s y r gam s, p r 
las entrañas de nuestr  Señ r Jesucrist , a t 
d s l s fieles que se acuerden, de que t d s 
tenem s un mism  Maestr , que está en l s 
Ciel s; t d s un mism  Redent r, p r el qual 
hem s sid  redimid s a suma c sta; que t d s 
hem s sid  regenerad s p r un mism  Bautis­
m  y c nstituid s hij s de Di s, y c hereder s 
de Crist ; que hem s sid  alimentad s c n un 
mism  past  de la D ctrina católica y de la 
palabra divina; y p r últim  que t d s s m s 
un cuerp  en Crist ; y cada un  de n s tr s 
es mutuamente miembr  un  de  tr ; y que 
p r esta razón es abs lutamente necesari , que 
t d s unid s juntamente c n el víncul  c mún 
de la caridad, vivan en paz c n t d s l s h m
bres, y n  tengan  tra deuda c n ningun , sin  
la de amarle recípr camente, p rque el que 
ama al próxim , ha cumplid  c n la ley; ab 
rreciend  sumamente las  fensas, enemistades, 
disc rdias, asechanzas y  tras c sas semejantes, 
inventadas, exc gitadas y suscitadas p r el ene
mig  antigu  del géner  human , para pertur
bar la Iglesia de Di s, e impedir la felicidad 
eterna de l s fieles, bax  del títul  y pretext  
falacísim  de Escuelas,  pini nes, y también de 
perfección cristiana; y que finalmente empleen 
t d s t d  su esfuerz , para adquirir la que en 
realidad es verdadera sabiduría, de la qual es
cribe el Apóst l Santiag  (en su Epíst la Ca­
nónica cap. 3 vers. 13 y sig.) «¿Hay algun  sa
bi , e instruid  entre v s tr s? Manifieste sus 
 bras en el discurs  de una buena vida, c n 
una sabiduría llena de mansedumbre. Per  si 
teneis envidia maligna, y espíritu de c ntención 
en vuestr s c raz nes, n   s vanagl rieris; y 
n  seáis mentir s s c ntra la verdad. Pues esta 
sabiduría n  es la que viene de l  alt , sin  
terrena, animal, y diabólica. P rque d nde hay 
envidia y c ntención, allí hay perturbación y 
t da  bra perversa. Mas la sabiduría, que es de 
l  alt , primeramente es pura, y ademas de 
est  es pacífica, m desta, dócil, susceptible de 
t d  bien, llena de miseric rdia y de buen s 
frut s, n  juzgad ra, n  fingida. Y  el frut  de 
la justicia se siembra en paz para aquell s que 
hacen  bras de paz».

38 Y  declaram s que las presentes Letras 
jamas puedan en ningún tiemp  ser tachadas 
de vici  de subrepción,  brepción, nulidad,  
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bonis, non judic ns, sine cemul tione. Fructus 
 utem justitice in p ce semin tur f cientibus 
p cem».
Prcesentes quoque litter s eti m ex eo quod 

Superiores, &  lii religiosi scepedictce Societ  
tis, & ceteri quicumque in prcemissis interesse 
h bentes, seu h bere quomodolibet prcetenden  
tes illis non consenserint, nec  d e  voc ti, & 
 uditi fuerint, nullo unqu m tempore de su  
breptionis, obreptionis, nullit tis,  ut inv li  
dit tis vitio, seu intentionis nostrce,  ut  lio 
quovis defectu eti m qu mtumvis m gno, 
inexcogit to, & subst nti li, sive eti m ex eo 
quod in prcemissis seu eorum  liquo solemni  
t tes, & qucevis  li  serv nd , &  dimplend  
serv t  non fuerint;  ut ex quocumque  lio 
c pite   jure, vel consuetudine  liqu  resul­
t nte eti m in corpore juris cl uso, seu eti m 
enormis, enormissimce, & tot lis Icesionis, & 
quovis  lio prcetextu, occ sione, vel c us , 
eti m qu mtumvis just , r tion bili, & privi  
legi t , eti m t li, quce  d effectum v lidit tis 
prcemissorum necess rio pxprimend  foret, no  
t ri, imeugn ri, inv lid n, retr ct n, in jus, 
vel controversi m revoc n,  ut  d términos 
juris reduci, vel  dversus ill s restitutionis in 
integrum,  peritionis oris, reductionis  d 
vi m, & términos juris,  ut  liud quodcumque 
juris, f cti, gr tice, vel justitice remedium im  
petr ri seu quomodolibet concesso,  ut impe  
tr to quempi m uti, seu se juv ri in judicio, 
vel extr  illud posse; sed e sdem prcesentes 
semper, perpetuoque v lid s, firm s, & effic  
ces existere, & fore, suosque plen rios, & ín
tegros ejfectus sortiri, & obtinere  c per omnes, 
& síng los,  d quos spect t, & quomodolibet 
spect bit in futurum inviol biter observ ri.
Sicque, & non  liter in prcemissis ómnibus, 

& singulis per quoscumque Judices Ordin rios, 
& Deleg tos eti m c us rum P l tii Apostolici 
Auditores,  c S. R. E. C rdin les, eti m de L - 
tere Leg tos, & Sedis Apostolicce Nuncios, & 
 lios qu vis  uctorit te, & potest te fungentes 
& functuros in qu vis c us , & inst nti , su­
bl t  eis, & eorum cuilibet qu vis  liter judi  
c ndi, seu interpret ndi f cúlt te, &  uctori
t te judic ri,  c definiri debere,  c irritum, & 
in ne, si secus super bis   quoqu m qu vis 
 uctorit te, scienter, vel ignor nter contigerit 
 ttent ri, decemimus.

invalidación, ni de defect  de intención en 
N s, u de qualquiera  tr , p r grande y sus
tancial que sea, y que nunca se haya tenid  
presente, ni puedan ser impugnadas, invalida
das,   rev cadas, ni pueda m verse instancia   
litigi  s bre ellas, ni puedan ser reducidas a 
l s términ s de derech , ni pueda intentarse 
c ntra ellas el remedi  de la restitución in in
tegrum, ni el de nueva audiencia,   de que 
sean  bservad s l s trámites y vía judicial, ni 
ningún  tr  remedi  de hech ,   de derech , 
de gracia,   de justicia; y que ningun  pueda 
usar,   apr vecharse de ningún m d , en jui
ci  ni fuera de él, de qualquiera que le fuese 
c ncedid ,   hubiese  btenid : p r causa de 
que l s Superi res, y demas religi s s de la 
menci nada C mpañía, ni l s demas que tie
nen,   de qualquiera m d  pretendan tener 
interes en l  arriba expresad , n  han c nsen
tid  en ell , ni han sid  citad s, ni  id s, ni 
tamp c  p r razón de que en las c sas s bre
dichas,   en alguna de ellas n  se hayan  b
servad  las s lemnidades, y t d  l  demas que 
debe guardarse y  bservarse, ni p r ninguna 
 tra razón que pr ceda de derech ,   de al­
guna c stumbre, aunque se halle c mprehen  
dida en el cuerp  del Derech , c m  ni tam
p c  bax  pretext  de en rme, en rmísima y 
t tal lesión,   bax  qualquiera  tr  pretext , 
m tiv    causa, p r justa, raz nable y privile
giada que sea, y aunque fuese tal, que debiese 
expresarse necesariamente para la validación de 
t d  l  que va dich ; sin  que las presentes 
Letras sean y hayan de ser siempre y perpetua
mente válidas, firmes y eficaces, y surtan y 
 bren sus plen s e íntegr s efect s, y se  b
serven invi lablemente p r t d s y cada un  
de aquell s a quienes t ca y pertenece, y de 
qualquiera m d  t care y perteneciere en l  
sucesiv .

39 Y  que así, y n  de  tra manera se deba 
juzgar y determinar acerca de t das y cada una 
de las c sas expresadas, en qualquiera causa e 
instancia, p r qualesquiera Jueces  rdinari s, y 
delegad s, aunque sean Audit res de las Cau
sas del Palaci  Ap stólic ,   Cardenales de la 
Santa Iglesia R mana,   Legad s   Letere,   
Nunci s de la Silla Ap stólica y  tr s quales
quiera que g cen, y g zaren de qualquiera au
t ridad y p testad, quitánd les a t d s y a 
cada un  de ell s, qualquiera facultad y aut 
ridad de juzgar, e interpretar de  tr  m d : y 
declaram s nul  y de ningún val r l  que de 
 tra suerte ac nteciere hacerse p r atentad  
s bre est  p r algun , c n qualquiera aut ri
dad, sabiénd l ,   ign ránd l .

19 2 9

-

-

-

-
-

-

-

-

-
-

-
­

-
­

­

­

­

­

­

­

­
­

-
­

­

­

­

­

­
­

­

­



20 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

Non obst ntibus Constitutionibus, & ordi  
n tionibus Apostolicis, eti m in Concilits ge- 
ner libus editis, & qu tenus opus sit regul  
nostr  de non tollendo jure qucesito, necnon 
scepedictcz Societ tis, illiusque Domorum, Co  
llegiorum,  c Ecclesi rum eti m jur mento, 
confirm tione Apostólic , vel qu vis firmit te 
 li  robor tis st tutis, & consuetudinibus, pri  
vilegiis quoque indultis, & Litteris Apostolicis 
eidem Societ ti; illiusque Superioribus, Religio  
sis, & personis quibuslibet sub quibusvis te­
nor ibus, & formis,  c cum quibusvis eti m de  
rog tori rum derog toriis,  liisque decretis 
eti m irrit ntibus, eti m motu simili, eti m 
consistori liter,  c  li s quomodolibet conces  
sis, confirm tis, & innov tis. Quibus ómnibus, 
& singulis eti msi pro illorum sufficienti de  
rog tione de illis, eorumque totis tenoribus 
speci lis express , & individu ,  c de verbo 
 d verbum, non  utem per cl usul s gener les 
idem import ntes mentio, seu qucevis  li  ex­
prés sio h bend ,  ut  liqu   li  exquisit  fo r
m   d hoc serv nd  foret, illorum omnium, 
& singulorum tenores,  c si de verbo  d ver­
bum nihil penitus omisso, & form  in illis tr  
dit  observ t  exprimerentur, & insererentur, 
prcesentibus pro plene, & sufficienter expressis, 
& insertis h bentes, illis  li s in suo robore 
perm nsuris,  d prcemissorum effectum spe  
ci liter, & expresse derog mus, cceterisque 
contr riis quibuscumque.
Volumus  utem, ut prcesentium litter rum 

tr nsumptis, eti m impressis, m nu  licujus 
Not rii publici subscriptis, & sigillo  licujus 
person l in dignit te Ecclesi stic  constitutce 
munitis, e dem prorsus fides in judicio, & ex
tr   dhibe tur, quce prcesentibus ipsis  dhi  
beretur, si forent exhibitce, vel ostensce.
D tum Romee  pud S. M ri m M jorem sub 

 nulo Pisc toris die XXI. Julij MDCCLXXIII. 
Pontific tus nostri  nno quinto.
A. C rd. Nigromus.

40 Sin que  bsten las C nstituci nes, y dis
p sici nes Ap stólicas, aunque hayan sid  pu
blicadas en C ncili s generales, ni en quant  
sea necesari  la regla de nuestra Cancelaría, de 
non tollendo jure qucesito, ni l s estatut s, y 
c stumbres de la menci nada C mpañía, y de 
sus Casas, C legi s e Iglesias, aunque hayan 
sid  c rr b radas c n jurament , c nfirmación 
Ap stólica,   c n qualquiera  tra firmeza; ni 
l s privilegi s, indult s y Letras Ap stólicas, 
c ncedidas, c nfirmadas y ren vadas a fav r de 
la dicha C mpañía, y de sus Superi res, y re
ligi s s y de qualesquiera  tras pers nas, de 
qualquiera ten r, y f rma que sean, y c n qua
lesquiera cláusulas que estén c ncebidas, aun
que sean der gat rias de las der gat rias, e 
irritantes; ni  tr s decret s, aunque hayan sid  
c ncedid s, c nfirmad s, y ren vad s motu 
propio, c nsist rialmente,   en  tra qualquiera 
f rma. T d s y cada un  de l s quales, aunque 
para su suficiente der gación se hubiera de ha­
cer especial, espresa e individual mención de 
ell s, y de t d  su ten r palabra p r palabra, 
y n  p r cláusulas generales equivalentes,   se 
hubiera de hacer qualquiera  tra espresi n,   
guardar para est  alguna  tra particularísima 
f rma, teniend  en las presentes sus c ntext s 
p r plena y suficientemente espresad s e in
sert s, c m  si se espresasen e insertasen pa
labra p r palabra, sin  mitir c sa alguna, y p r 
 bservada la f rma mandada en ell s, debiend  
quedar en l  demas en su fuerza y vig r, es  
presamente l s der gam s para el efect  de l  
s bredich , y  tras qualesquiera c sas que sean 
en c ntrari .

41 Y  querem s que a l s traslad s de estas 
presentes Letras   exemplares, aunque sean im
pres s, firmad s de man  de N tari  públic , 
y sellad s c n el Sell  de alguna pers na c ns
tituida en dignidad eclesiástica, se les dé ente
ramente, así en juici , c m  fuera de él, la 
misma fe que se daría a las presentes, si fueran 
exhibidas   m stradas.

Dad  en R ma en Santa María la may r, c n 
el Sell  del Pescad r, el dia 21 de Juli  de 
1773 añ  quint  de nuestr  P ntificad .
A. Cardenal Negr ni.

Certifico yo Don Felipe de S m niego, C b llero del Orden de S nti go, Arcedi no de l  
V ldonsell , Dignid d de l  S nt  Iglesi  C tedr l de P mplon , del Consejo de S. M., su Secre
t rio, y  de l  Interpret ción de lengu s, que este tr sl do de un Breve de S. S. es conforme  l 
exempl r impreso en Rom , remitido  l Consejo con Re l Decreto de dos de este mes, y que l  
tr ducción en C stell no, que le  comp ñ , está bien, y fielmente hech : y p r  que conste lo 
firmé, y sellé. M drid doce de Setiembre de m il setecientos setent  y tres.
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REAL Cédul  de S. M. y Señores de su Consejo (de 16 de septiembre de 1773), enc rg ndo   los 
Tribun les Superiores, Ordin rios Eclesiásticos, y Justici s de estos Reynos, cuiden respec
tiv mente de l  egecucion del Breve de su S ntid d, por el qu l se  nul , disuelve, y 
extingue perpetu mente l  Orden de Regul res, ll m d  l  Comp ñí  de Jesús, con lo 
demás que  qui se expres .

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

q  1  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
** *• Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra 
Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y Chancillerías, y a 
t d s l s C rregid res, Asistente, G vernad res, Alcaldes May res y Ordinari s, y  tr s qualesquier 
Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, 
tant  a l s que a ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a t das las demas pers nas a 
quien l  c ntenid  en esta mi Cédula t ca,   t car puede en qualquier manera: SABED: Que c n 
mi Real Decret  de d s de este mes, fui servid  remitir al mi C nsej  un exemplar del Breve, que 
me ha dirigid  su Santidad, en virtud del qual anula, disuelve, y extingue perpetuamente la Orden 
de Regulares, llamada la C mpañía de Jesús, para que viénd se en él, se le diese cumplimient , y 
se publicase, mandánd le traducir, e imprimir a d s c lunas en las d s lenguas Latina, y Castellana, 
remitiénd le ac mpañad  de Cédula mia, según c stumbre, a l s Tribunales, Prelad s, C rregid res, 
y Justicias de est s Reyn s a quien c rresp nda, para su inteligencia. Y  publicad  en el C nsej  
plen  el citad  mi Real Decret , y ac rdad  su cumplimient  en tres de este mism  mes, mandó, 
que el Traduct r General hiciese la traduci n del referid  Breve en la f rma p r Mí prevenida; y 
haviend se egecutad  asi, buelt  a ver en el mi C nsej , c n l  que en su inteligencia expusier n 
mis tres Fiscales, apr bó la traduci n que se hiz  del citad  Breve, mandó imprimirle a d s c lunas, 
y ac rdó para su cumplimient , y que llegue individualmente a n ticia de t d s, expedir esta mi 
Cédula: P r la qual encarg  a l s muy Reverend s Arz bisp s, Reverend s Obisp s, y a l s Cabild s 
de las Iglesias Metr p litanas, y Cathedrales en Sede vacante, sus Visitad res,   Vicari s, a l s demás 
Ordinari s Eclesiástic s, que exerzan jurisdici n, y a l s Superi res,   Prelad s de las Ordenes 
Regulares, Párr c s, y demás pers nas Eclesiásticas, vean el citad  Breve de su Santidad, c ncurriend  
p r su parte cada un  en l  que le t ca, a que tenga su debid  cumplimient ; y mand  a t d s 
l s Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, y demás a quienes t que, le vean, guarden, y cumplan, 
y hagan guardar, y cumplir igualmente, sin c ntravenir, permitir, ni dar lugar a que se c ntravenga 
c n ningún pretext ,   causa a quant  en él se disp ne, y  rdena, prestand , en cas  necesari , 
para que tenga su cumplida, y debida execuci n, l s auxili s c rresp ndientes, y dand  las demás 
 rdenes, y pr videncias, que se requieran, entendiénd se t d  sin perjuici  de mi Real Pragmática 
de d s de Abril de mil setecient s y sesenta y siete, y Pr videncias p steri res t madas,   que se 
t maren en su asunt . Y  en su c nsequencia, declar , quedan sin n vedad en su fuerza, y vig r el 
estrañamient  de l s Individu s expuls s de la extinguida Orden de la C mpañia, y sus efect s, y 
las penas impuestas c ntra l s transgres res. Que asi es mi v luntad: y que al traslad  impres  de 
esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, 
Escriban  de Cámara mas antigu , y de G viern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  
que a su  riginal. Dada en San Ildef ns , a diez y seis de Septiembre de mil setecient s setenta y 
tres. Y  el Re y .  o D n J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir 
p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n Manuel de Azpilcueta. D n Ant ni  de Veyan. 
El Marqués de C ntreras. D n Miguel J aquín de L rieri. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente 
de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .
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[ *  CARTAS Circul res de 23 y 28 de septiembre de 1773   los Dioces nos y Corregidores del Reyno 
enc rgándoles el cumplimiento del brebe n." 20 de este libro de extinción del Orden de 
jesuít s.] (N v. Rec p. 1, 26, 4.)

rysy DE Orden del C nsej  remit  a V. [en blanc ] l s Egemplares adjunt s del Breve de 
su Santidad, expedid  en 21 de Juli  de este añ , p r el qual anula, disuelve, y 

extingue perpetuamente la Orden de Regulares llamada la C mpañia de Jesús, y de la Real Cédula 
de S. M., expedida para su publicación, y  bservancia; a fin de que se halle enterad , y disp nga 
su cumplimient  en la parte que le t ca.
Al pr pi  tiemp  encarga el C nsej  a V. [en blanc ] cuide de que tenga en esa Diócesis la 

disp sición del referid  Breve su pr nta egecuci n c n l s Individu s de la extinguida Orden, que 
se hallen detenid s en su distrit  p r vegez, enfermedad, u  tra legitima causa; haciénd les n tificar 
el citad  Breve, en quant  a quedar Secularizad s, vestir el trage de Clérig s Seculares, y  bedecer 
en t d  a l s Ordinari s Di cesan s, y l  demás que sea c mpatible c n la Real Pragmática de 2 
de Abril de 1767, Reales Ordenes, y Pr videncias sucesivas t cantes a sus Pers nas: Y  del recib  
de ésta, y quedar V. [en blanc ] inteligenciad  de t d , para su  bseivancia, se servirá darme avis , 
para p nerl  en la superi r n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 23 de Septiembre de 1773.

[CARTAS Circul res de 23 y 28 de septiembre de 1773   los Dioces nos y corregidores del Reyno 
enc rgándoles el cumplimiento del brebe n.° 20 de este libro de extinción del orden de 
jesuít s.]

q    DE acuerd  del C nsej  remit  a [en blanc ] l s [en blanc ] egemplares adjunt s
*•* del Breve expedid  p r su Santidad en 21 de Juli  de este añ , p r el qual anula,

disuelve, y extingue perpetuamente la Orden de Regulares llamada la C mpañia de Jesús, y de la 
Real Cédula de S. M. librada para su publicación, y  bservancia, a fin de que V. [en blanc ] se 
halle enterad , y disp nga su cumplimient  p r l  t cante a su C rregimient , c municand  a 
este efect  un egemplar a cada un  de l s Puebl s que c mprende, avisánd me V. [en blanc ] a 
buelta de C rre , el recib , c n expresión exacta de quant s s n est s, tant  para remitirle l s 
egemplares que le faltasen, quant  para que sirva esta n ticia, p r l  que pueda  currir en l  
succesiv .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid 28 de Septiembre de 1773.

REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 28 de noviembre de 1773), por l  qu l se decl r , 
que siempre que un Mozo sorte ble p r  el Reempl zo del Egercito  prehendiere, o denun
ci re un verd dero prófugo del Sorteo, y no un v go, y m l entretenido, se le exim  en 
un Reempl zo de entr r en suerte, se  su person , o l  de un p riente suyo, con lo demás 
que previene.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marin.

sy a DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán,
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C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G vernad res, Alcaldes May res y Ordinari s, y 
 tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y pers nas de est s mis Reyn s, asi de Realeng , 
c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, calidad,   preeminencia 
que sean, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y 
qualquier de v s en vuestr s Lugares, y Jurisdicci nes: Sabed: Que en declaración de el Articul  
cat rce de mi Ordenanza de Reemplaz s de tres de N viembre de mil setecient s setenta, p r mi 
Real Decret  de  nce de este mes, c municad  al mi C nsej , he venid  en mandar, que siempre 
que un M z  s rteable aprehendiere,   denunciare un verdader  prófug  de el S rte , y n  un 
vag , y mal entretenid , se le exima de un Reemplaz  de entrar en Suerte, sea su pers na,   la 
de un pariente suy , quedand  sujet  a ella en l  succesiv ; declarand  al mism  tiemp , que si 
el Aprehens r,   Denunciad r fuese ya s rtead  sin haverse inc rp rad  en el Regimient  a que 
tenga su destin , debe g zar de la misma esenci n en aquel S rte , y que en un , y  tr  cas  ha 
de entrar en el Servici , y en lugar del tal Aprehens r,   Denunciad r, el prófug  aprehendid , 
p r el d ble tiemp  que prefixa la Ordenanza: Y  publicad  en el C nsej  el citad  mi Real Decret  
en trece de este mism  mes, ac rdó, para su cumplimient , expedir esta mi Real Cédula. P r la 
qual  s mand , que lueg  que la recibáis, veáis la citada mi Real Res lución, y la guardéis, y 
cumpláis, y egecuteis, y hagais guardar, y cumplir en t d , y p r t d , en la f rma que c ntiene, 
sin permitir que se c ntravenga a ella c n ningún pretext . Que asi es mi v luntad: y que al 
traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , 
C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G viern  del mi C nsej , se le 
dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en San L renz  a veinte y  ch  de N viembre 
de mil setecient s setenta y tres. Y  el Re y .  o D. J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . D. Manuel Ventura Figuer a. D. Miguel J aquín 
de L rieri. D. J sef de Vit ria. D. Manuel Azpilcueta. D. Juan Aced  Ric . Registrada. D. Nic lás 
Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 26 de octubre de 1773), por l  qu l se decl r n 
esentos del Sorteo p r  el Reempl zo del Egercito   todos los Músicos de Pl z  sent d , y 
 s l ri dos de l s C thedr les, e Iglesi s de estos Reynos, t nto de Voz, como de Instru
mento, en l  form  que contiene.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

j e  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, 
y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G vernad res, Alcaldes May res y Ordinari s, y 
 tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y pers nas de est s mis Reyn s, asi de Realeng , 
c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, calidad,   preeminencia 
que sean, tant  a l s que a ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y 
qualquier de v s en vuestr s Lugares y Jurisdicci nes: SABED, que siend  la Música útil, y necesaria 
para el Cult  Divin , y mereciend  sus Pr fes res bastante atención, p r la dificultad de enc n
trarl s a pr p sit  para el servici  de las Iglesias, p r mi Real Decret  de nueve de este mes
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c municad  al C nsej , publicad , y mandad  cumplir en él en trece del mism : He venid  en 
declarar esent s del S rte  para el Reemplaz  del Egercit  a t d s l s Músic s de plaza sentada, 
y asalariad s de las Cathedrales, e Iglesias de est s mis Reyn s, tant  de v z, c m  de instrument s; 
bien que deben ser alistad s para verificar su identidad, y salari  que efectiva, y verdaderamente 
g cen; cuidand  much  las Juntas Pr vinciales de que n  se c meta en est  fraude,   sup sición 
de Plazas. Y  para que se guarde, y cumpla el c ntenid  de esta mi Real deliberación, se ac rdó 
expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand , que lueg  que la recibáis, veáis la citada mi Real 
determinación, la  bservéis, y hagais  bservar en t d , y p r t d , según se c ntiene, sin c ntra
venirla, ni permitir se c ntravenga en manera alguna; teniénd la p r declaración de mi Real Or
denanza de Reemplaz s de tres de N viembre de mil setecient s y setenta, y dand  para su 
cumplimient  las  rdenes, y pr videncias que c rresp ndan. Que asi es mi v luntad: y que al 
traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martinez Salazar, mi Secretari , 
C ntad r de Resultas, Escriban  de Cámara mas antigu , y de G viern  del mi C nsej , se le dé 
la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en San L renz  a veinte y seis de Octubre de mil 
setecient s setenta y tres. Y  el Re y .  o D. Nic lás de M llined , Secretari  del Rey nuestr  Señ r, 
l  hice escribir p r su mandad . D. Manuel Ventura Figuer a. D. G nzal  Henriquez. D. J sef de 
Vit ria. D n Miguel J aquín de L rieri. D. Juan Aced  Ric . Registrada. D. Nic lás Verdug . Teniente 
de Canciller May r. D Nic lás Verdug .

REAL Cédul  de S. M. y  Señores del Consejo (de 28 de octubre de 1773), por l  qu l se decl r  
lo que se debe pr ctic r en el modo de rep r r los quebr dos que ocurr n entre dos, o 
m s Pueblos de un  Provinci , p r  l  contribución de un Sold do.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marin.

2 ^  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia., de Jaén, de l s Algarves, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y  tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de est s mis Reyn s, asi de Realeng , 
c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, calidad,   prehemi  
nencia que sean, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un , 
y qualquier de v s en vuestr s Lugares, y Jurisdicci nes: SABED: Que para evitar, en l s S rte s 
que  curran para el Reemplaz  del Egercit , las dudas que pueden  frecerse, siempre que huviere 
quebrad s que repartir entre d s,   mas Puebl s de una Pr vincia, para la c ntribución de un 
S ldad , p r mi Real Decret  de cat rce de este mes, c municad  al C nsej , publicad  en él, y 
mandad  cumplir en diez y seis del mism : He venid  en mandar que ésta se haga p r S rte  
c mún de t d s l s M z s de tales Puebl s, juntánd se en el parage que ac rdasen; per  si l s 
mism s Lugares c nviniesen entre sí el s rtear antes a qual de ell s le t case dar el S ldad ; de 
f rma, que s l  se verificase el S rte  en el Puebl  que le huviese cabid  la suerte, quedand  
libres l s  tr s que la huvieren ganad , permit  que se hagan est s c nveni s, c n tal de que 
sean p r escrit , a fin de que n   curran después disputas, c m  ha sucedid  en el presente 
S rte , encargand  a las Juntas Pr vinciales hagan cumplir, y  bservar l s referid s c nveni s, 
siempre que algún Puebl  recurriese a ellas, c ntra  tr  que se resistiese a guardar l  que legíti
mamente huviesen ac rdad . Y  para que se guarde, y cumpla el c ntenid  de esta Real deliberación,
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se ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  que lueg  que la recibáis, veáis la citada 
mi Real Res lución, y la  bservéis, y hagais  bservar en t d , y p r t d , en la f rma que c ntiene, 
sin c ntravenirla, ni permitirl  c n ningún pretext ,   causa, teniénd la p r declaración de mi 
Real Ordenanza de Reemplaz s de tres de N viembre de mil setecient s y setenta, y dand  para 
su cumplimient  las  rdenes, y pr videncias que c rresp ndan. Que asi es mi v luntad, y que al 
traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martinez Salazar, mi Secretari , 
C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le 
dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en San L renz  a veinte y  ch  de Octubre de 
mil setecient s setenta y tres. Y  el Re y .  o D n Nic lás de M llined , Secretari  del Rey nuestr  
Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n G nzal  Enriquez. 
D n J sef de Vict ria. D n Miguel J aquín de L rieri. D n Juan Aced  Ric . Registrada. D n Nic lás 
Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 28 de octubre de 1773), por l  qu l se decl r , que 
el  prehender, o denunci r los V gos, y m l entretenidos, no debe libert r  l  prehensor, o 
denunci dor de l  suerte que le h y  c bido, o pued  toc rle, por ser in dmisible semej nte 
c lid d de gentes, p r  el Reempl zo del Egercito, con lo demás que contiene.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
 Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G vernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y  tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de est s mis Reyn s, asi de Realeng , 
c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, calidad,   preeminencia 
que sean, tant  a l s que a ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y 
qualquier de V s en vuestr s Lugares, y Jurisdicci nes: SABED: Que la Junta de Agravi s del Reyn  
de Jaén, me ha representad , que algun s M z s ya s rtead s para el Reemplaz  del Egercit , han 
denunciad , y aprehendid  c m  prófug s del S rte  a vari s h mbres de agenas Pr vincias, 
vagantes, y de vici sas c stumbres, para que les s bstituyan en el Servici , pretendiend  p r este 
medi  eximirse del que les ha t cad . Y  siend  mi Real v luntad evitar las perjudiciales c nse  
quencias, que pr duciría este abus , p r mi Real Decret  de nueve de este mes, c municad  al 
mi C nsej , publicad  en él, y mandad  cumplir en trece del mism : he venid  en declarar, que 
el aprehender,   denunciar l s vag s, y mal entretenid s, n  debe libertar al aprehens r,   denun
ciad r, de la suerte que le haya cabid ,   pueda t carle, pues semejante gente, es inadmisible en 
mi Servici  p r su mala calidad; per  para que esta clase de denunciad s, que n  merece entrar 
en l s Regimient s del Egercit , según el pie en que se hallan, tenga alguna aplicación útil al 
Estad , y n  c ntinúe en sus vici s, y exces s: Mand , que se destine a l s fij s de l s Presidi s 
de Africa; y en cas  de necesidad, a l s de America; per  nunca a l s Países d nde van Misi nes, 
entendiénd se las Juntas Pr vinciales c n el Inspect r General de la Infantería, para su aplicación 
a l s Regimient s fij s, según d nde se necesiten; a cuy  fin cuidarán las Juntas de asegurar 
qualesquiera pers nas, que l s M z s de sus respectivas Pr vincias les presenten,   denuncien, 
baj  el c ncept  de prófug s, para averiguar si verdaderamente l  s n,   si s lamente tienen la 
circunstancia de vag s, sin haver sid  alistad s en Puebl  algun  del Reyn , para darles el destin 
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que previenen las Ordenanzas de Reemplaz s,   esta mi Real Res lución, c nf rme l  que resulte 
de la averiguación que se haga: Y  para que se guarde, y cumpla su c ntenid , se ac rdó expedir 
esta mi Cédula: P r la qual  s mand , que lueg  que la recibáis, veáis la citada mi Real deliberación, 
y la  bservéis, y hagais  bservar en t d , y p r t d  en la f rma que c ntiene, sin c ntravenirla, 
ni permitir que se c ntravenga a ella c n ningún pretext ,   causa, teniénd la p r declaración de 
mi Real Ordenanza de Reemplaz s de tres de N viembre de mil setecient s setenta, y dand  para 
su cumplimient  las  rdenes, y pr videncias que c rresp ndan. Que asi es mi v luntad: y que al 
traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , 
C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le 
dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en San L renz  a veinte y  ch  de Octubre de 
mil setecient s setenta y tres. Y  el Re y .  o D n Nic lás de M llined , Secretari  del Rey nuestr  
Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n G nzal  Henriquez. 
D n J sef de Vict ria. D n Miguel J aquín de L rieri. D n Juan Aced  Ric . Registrada. D n Nic lás 
Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

f*  ORDEN Circul r del Consejo de 23 de  gosto de 1774 insert ndo l  Resolución de S. M. sobre 
que los corregidores del Reyno velen el que no se est blezc n en los pueblos de sus p rtidos 
loterí s extr nger s u otr   lgun , sin Re l permiso.] (N v. Rec p. 12, 23, 18.)

28 CON fecha de 29 de Juli  próxim , se ha c municad  al C nsej  p r man  del 
Ilustrisim  Señ r Decan , G vernad r de él, de  rden de S. M. la siguiente. 

Ilustrisim  Señ r: Enterad  el Rey, p r l  que la Junta de la Real L tería, ha representad  
a S. M. en 13 de este mes, de que sin embarg  de estar pr hibid , p r repetidas Ordenes, el 
establecimient  de L terías Estrangeras en España, se han intr ducid  abusivamente en varias 
Ciudades, y Puebl s, beneficiand , y despachánd se Villetes de ellas a diferentes Naturales de est s 
Reyn s, en grave perjuici  de la que p r Decret  de 30 de Septiembre de 1763 se sirvió S. M. 
mandar establecer en España; de d nde c n este m tiv  salen crecidas cantidades en utilidad de 
las Estrangeras: Ha resuelt  S. M. pr hibir nuevamente el establecimient  de qualquiera  tra L tería 
en est s Reyn s, y en este c ncept  manda S. M. que l s Intendentes, G vernad res, y demás 
Miembr s de Justicia, vigilen c n el may r cuidad  s bre este particular, y embaracen, que p r 
ningún m tiv , ni pretext  haya en l s Puebl s de sus respectivas Jurisdicci nes, puest s públic s, 
ni suget s algun s, que reciban, y beneficien, publica,   secretamente, Villetes para las referidas 
L terías Estrangeras,   alguna  tra que se intentase intr ducir en l  succesiv , sin permis , u  rden 
de S. M. y que asi a l s que beneficiaren Villetes para qualquiera  tra L tería, que n  sea la 
establecida p r el citad  Decret ,   las que se establezcan c n Real permis , se les imp nga p r 
la primera vez, la pena de quinient s ducad s a cada un , dividida entre el Denunciad r, Juez, y 
Fisc , p r partes iguales; p r la segunda la pena duplicada; y p r la tercera quatr  añ s de Presidi , 
además de l s mil ducad s de multa: y haviend se c municad  esta Res lución a t d s l s Inten
dentes, para que en su c nsequencia la hagan saber al públic  p r Edict s en l s respectiv s 
Puebl s de sus Jurisdicci nes para su puntual cumplimient  en t das sus partes, de  rden de S. M. 
l  particip  a V. S. I. para que haciend  la presente en el C nsej , prevenga de ell  a l s C rre
gid res del Reyn , para que c  peren al mism  fin; en la inteligencia, de que p r l  que t ca a 
l s Capitanes Generales de Pr vincia, y G vernad res Militares, se ha dad  a la Secretaria del 
Despach  de la Guerra el c rresp ndiente avis . Di s guarde a V. S. I. much s añ s. San Ildef ns  
29 de Juli  de 1774. D n Miguel de Muzquiz. Señ r D n Manuel Ventura de Figuer a.

Publicada en el C nsej  esta Real Orden en 12 de este mes, ac rdó su cumplimient ; y que 
se c munique a las Audiencias, y C rregid res de est s Reyn s para su  bservancia, en la parte 
que les t ca, c m  ella misma previene. Y  en su c nsequencia l  particip  a V. [en blanc ] para 
que se halle enterad ; y de su recib  me dará avis  para n ticia del C nsej .

Di s guarde a V [en blanc ] much s añ s. Madrid 23 de Ag st  de 1774.
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* REAL Cédul  (de 4 de noviembre de 1773), en que S. M. se sirve d r nuev  pl nt    su Supremo
Consejo de l  Guerr  cre ndo Consegeros N tos; y de continu   sistenci  Milit res y  To­
g dos, y decl r ndo el conocimiento priv tivo de este Tribun l. (N v. Rec p. 6, 5, 7.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
'  Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas, y Tierra 
Firme del Mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. C n el just  dese  
de p ner mi Suprem  C nsej  de la Guerra, que g za el apreciable distintiv  de estar unida su 
Presidencia a mi Pers na Real, en el llen  de aut ridad, lustre, y facultades necesarias para el 
despach  de l s neg ci s Militares, y la pr nta administración de justicia; he resuelt  dar a este 
Tribunal nueva planta, aumentand  el numer  de Ministr s pr pi s, que diariamente atiendan al 
desempeñ  de su institut  y privativ s encarg s. P r l  que, sin embarg  de qualesquiera disp 
sici nes anteri res, mand  se  bserven, cumplan, y executen en adelante las reglas c ntenidas en 
l s articul s siguientes.

I. Supuest  que la Presidencia de este Suprem  C nsej  ha de perseverar siempre en mi 
Real Pers na, quier  que se c mp nga de veinte C nseger s: l s diez Nat s, y l s  tr s diez de 
c ntinua asistencia, el Fiscal T gad ,  tr  Militar, y un Secretari . Y  n  haviend  capacidad para 
que este Tribunal subsista en la Casa d nde están l s demás, se trasladará a la que Y  señale 
p r ah ra.

II. Han de ser C nseger s Nat s l s que al presente, y en l  succesiv   btuvieren est s 
Emple s. El Secretari  de mi Despach  Universal de la Guerra: El Capitán mas antigu  de mis 
Reales Guardias de C rps: El C r nel mas antigu  de mis Reales Guardias de Infantería: L s 
Inspect res Generales de Infantería, Cavalleria, y Drag nes: L s C mandantes Generales de Artillería, 
y de Ingenier s del Egercit ; Y  l s Inspect res Generales de Marina, y Milicias.

III. N mbraré p r C nseger s de c ntinua asistencia entre l s que ah ra existen, y l s 
demás que Y  tenga p r c nveniente elegir: D s Oficiales Generales de Tierra:  tr s d s de 
Marina: Un Intendente de Egercit :  tr  de Marina: quatr  Ministr s, y un Fiscal Letrad s de 
s bresalientes circunstancias, instrucción, y literatura, teniend  siempre atención a l s que ll vie
sen servid  c n crédit  en Audit rías de Guerra,   Marina, y demás Tribunales del Reyn :  tr  
Fiscal Militar de c rresp ndiente graduación, que se halle perfectamente instruid  de las Orde
nanzas y Reglament s de tierra y mar; y un Secretari  que precisamente haya servid  en la Tr pa, 
sin perjuici  del actual.

IV. S l  g zarán l s C nseger s Nat s de l s sueld s c rresp ndientes a sus Emple s, 
sin acción a pretender aument  p r razón del Tribunal. L s C nseger s de c ntinua asistencia, 
siend  Oficiales Generales, tendrán, c m  hasta ah ra, el sueld  de emplead s. L s Intendentes 
el de sesenta mil reales, que han percibid  p r su respectiva d tación; y a l s quatr  Ministr s 
T gad s, a l s d s Fiscales, y al Secretari  les señal  a cada un  cincuenta y cinc  mil reales de 
vellón al añ .

V. En c nsequencia de las anteri res d taci nes, que he regulad  c mpetentes, declar  
este C nsej  c m  Suprem , p r de ultim  termin , y que l s Ministr s, y Fiscal T gad s, sin 
perjuici  del actual, han de permanecer siempre en él sin acción para pretender directa, ni 
indirectamente salir al de Castilla, ni a  tr  algun ; y a fin de indemnizarles de la pr p rción 
que tendrían en aquel Tribunal a  tr s auxili s y c misi nes,  frezc  atenderles según sus mérit s 
y servici s.
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VI. Tendrán l s d s Fiscales, sin que est  perjudique las prerr gativas del actual T gad , 
el carácter y h n res de C nseger s, empezand  a c rrerles la antigüedad cumplid  el tercer añ  
en el exercici  de sus Emple s.

VII. L s tres Relat res deben c ntinuar despachand  l s neg ci s p r turn , a men s que 
el C nsej  les encargue algun s en particular, y subsistirán p r ah ra c n la d tación anual 
que p r res lución separada señalaré a est s Emple s, y al de Escriban  de Camara, su Oficial 
May r, y Escribientes. Y  quedarán c n el mism  sueld  que h y g zan el Agente Fiscal, Ab gad , 
Pr curad r de P bres, Alguacil, P rter s, y l s d s M z s de Estrad s, añadiénd se  tr  a esta 
clase c n igual señalamient  que l s demás de ella, debiénd se extinguir la Ab gacía de P bres en 
la primera vacante, y encargarse la defensa de sus causas a l s Ab gad s, que n mbrare el C legi  
de Madrid.

VIII. C nced  a este Suprem  C nsej  plena facultad y jurisdici n para c n cer y decidir 
de la universalidad de causas civiles y criminales que de qualquiera m d  pertenezcan al fuer  de 
la Guerra y a t das las clases de que se c mp nen mis Tr pas de tierra y mar, c n inclusión 
de la de mi Casa Real, Artillería, y Milicias, sin perjuici  de l s Privilegi s c ncedid s al Cuer
p  de mis Reales Guardias de C rps, a l s Regimient s de Reales Guardias de Infantería, Real 
Brigada de Caraviner s, y al Cuerp  de Artillería para la actuación y sentencia de sus causas en 
primera instancia, reservánd les también la c nsulta a mi Real Pers na, que les teng  c ncedida: 
bien entendid  que mi Real ánim  es n  hacer n vedad en perjuici  de las Justicias Ordinarias, y 
sí declarar que en este C nsej  se han de tratar t das aquellas causas y neg ci s que p r Orde
nanzas y Decret s Reales pertenecen al Fuer  Militar, y de que c n cen sus Jueces.

IX. C n cerá asimism  en el grad  c rresp ndiente de t d s l s neg ci s relativ s a qua- 
lesquiera pers nas, que p r Ordenanzas, decret s,  rdenes,   c ntrat s, tengan declarad  el Fuer  
Militar: De l s asunt s meramente c ntenci s s, t cantes a S rte s, F rtificación, Presidi s, c ns
trucción de Bageles, Astiller s, y M ntes de Marina, Fundici nes de Artillería, Fábrica de Armas y 
Munici nes, C rs  de mar, infracción a l s Tratad s de Paces, Espías, Estranger s transeúntes, 
Utensili s, Al jamient s de Tr pas, sus H spitales, Asient s de ell s, de Víveres, Vestuari s, y demás 
pertenecientes al Egercit  y Armadas, sin embarg  de qualesquiera res luci nes dadas en c ntrari ; 
y finalmente de quantas materias y causas le c rresp ndan en el mism  c ncept  de c ntenci sas 
c nf rme a las ultimas Ordenanzas Militares y de Marina, c n la prevención de remitir siempre a 
las Justicias Reales el c n cimient  de l s bienes de May razg  c m  hasta ah ra se ha egecutad , 
y también el de l s Patrim niales de l s Militares, cuy s hereder s n  l  sean, ni g cen el Fuer  
de la Guerra; y ha de quedar a carg  del C nsej  c ntinuar la dirección del M nte Pió Militar, 
según su reglament  particular y  rdenes que s bre ell  teng  dadas.

X. A fin de arreglar desde lueg  la f rmación del C nsej , declar  que quand  Y  tenga a 
bien asistir a él, se  bservará el Cerem nial establecid  para mi recibimient  en est s cas s, y el 
m d  de estar en mi presencia l s C nseger s, y t mada mi Silla Real, que ha de permanecer 
siempre al frente y baj  del D sel, se sentarán l s B cales lueg  que Y  se l  mande en l s 
Banc s de l s lad s,  cupand  el Decan  el primer lugar p r la derecha, y el de mas grad  p r 
la izquierda, y siguiend  en este  rden t d s l s demas según sus antigüedades hasta cerrar el 
Fiscal mas m dern , y el Secretari , que ha de tener el ultim  asient  de la izquierda: per  en mi 
ausencia estará siempre buelta la Silla Real baj  del D sel, y t mad s l s asient s en l s Banc s, 
c nf rme al  rden prefinid , tendrá la Campanilla el Decan ,   el que p r su falta deba presidir 
a l s demás.

XI. Ha de ser Decan  del C nsej  mi Secretari  del Despach  Universal de la Guerra, sea, 
  n , C nseger  de Estad : Sub Decan  el que tenga este carácter: Lueg  han de seguir l s 
Capitanes Generales; y después l s demás C nseger s p r sus antigüedades respectivas, regulánd se 
estas, en l s Tenientes Generales p r la data de sus Patentes, si fuesen anteri res a l s Títul s de 
C nseger s, sin perjuici  de l s actuales.
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XII. Para facilitar la pr nta expedición de l s neg ci s, y que se despachen p r el  rden y 
mét d  debid s, se dividirá el C nsej  en d s Salas. La primera de G viern , y la segunda de 
Justicia, c n la precisa calidad de que en ambas ha de ser Oficial General el que presida p r el 
grad  y antigüedad de l s que c ncurran al C nsej .

XIII. A las diez de la mañana en Inviern , y a las nueve en Veran  se ha de f rmar 
diariamente el C nsej , sea plen , u  rdinari ; y tratad s l s asunt s, cuy  examen c rresp nda 
a t d  el Tribunal, se dividirán las Salas a entender en sus peculiares neg ci s, y c mpletarán 
precisamente tres h ras de sesión,   mas, si l  pidiere la urgencia en algun s cas s.

XIV. En la Sala primera, c mpuesta de l s C nseger s Militares, del T gad  mas antigu , 
l s Intendentes, y Fiscales c n el Secretari , se deberán tratar las materias c nsultivas y expedientes, 
asi civiles, c m  criminales de la inspección de este C nsej , que puedan determinarse p r Orde
nanzas. Y  si las  cupaci nes de l s emple s permitieren a algun s de l s C nseger s Nat s asistir 
a esta Sala, me será muy grat  su particular servici , y tendrán asient  y v t  en ella, según su 
grad  y antigüedad.

XV. La Sala de Justicia, presidida del Sub Decan , y en su defect  del General que se le 
siga en grad ,   antigüedad, se ha de c mp ner de l s  tr s tres Ministr s T gad s para 
c n cer y determinar t das las causas civiles,   criminales, que p r qualquiera razón t quen al 
Fuer  Militar, y que p r ser c ntenci sas y entre Partes deban res lverse c nf rme a Leyes, u 
Ordenanzas. Y  quand  la calidad de l s neg ci s exija la c ncurrencia del Fiscal T gad  p r 
tratarse de intereses Reales en asient s, u  tr s punt s semejantes, asistirán también d s C n
seger s mas c n v t , un  Militar, y  tr  Intendente para que sus c n cimient s práctic s 
c ntribuyan a la may r instrucción; per  el mas antigu  de l s T gad s ha de resumir l s 
v t s, dar las determinaci nes a l s Relat res, y decretar l s pediment s de substanciación y 
señalamient  de pleyt s.

XVI. L s Jueves de cada semana, y si fueren festiv s, en el siguiente dia, asistirán al C nsej  
t d s sus Ministr s Nat s, c n l s demás que n  estuvieren impedid s p r enfermedad, u  cupa
ción precisa de mi Servici , y se tratarán c n preferencia l s asunt s que Y  huviese remitid  para 
que se vean en C nsej  plen , c m  s n l s c nsultiv s s bre dudas de Ordenanzas, y l s que 
p r su naturaleza y circunstancias l  exijan,   que haya reservad  alguna de las d s Salas a la 
decisión de t d  el Tribunal. Si n  huviere expedientes que llenen las tres h ras de la precisa 
asistencia, se dividirán las Salas a despachar l  que a cada una c rresp nda, quedand  en la de 
G viern  l s C nseger s Nat s.

XVII. En las d s Salas del C nsej  se  irá la v z, y dictamen de l s Fiscales, especialmente 
del T gad , siempre que se interesen las regalías de mi C r na,   el bien de mis Puebl s; y en 
ambas havrá el mism  Estrad  y D sel para may r dec r  de este Tribunal, per  la Silla Real s l  
ha de estar en la primera.

XVIII. Asi en el C nsej  plen , c m  en cada una de las Salas, se han de  bservar el  rden 
y mét d  establecid s p r Ordenanzas, y práctica de l s Tribunales Superi res, tant  en l s v t s, 
que deben empezar desde el mas m dern  hasta el que preside, c m  en dirimir disc rdias, 
extender acuerd s, y hacer c nsultas a mi Real Pers na, que s n de la peculiar  bligación del 
Secretari , a men s que se estime c nveniente encargarlas a algún C nseger ,   que c rresp nda 
f rmarlas a l s Relat res. Per  c n atención a la gravedad de asunt s que se reserven a t d  el 
Tribunal, v tarán siempre primer  en ell s, si fuesen de Justicia, l s Ministr s T gad s, para que 
la instrucción de su d ctrina asegure el aciert  en las res luci nes.

XEX. Quand  se dudare de la calidad de algun s neg ci s, y si s n de G viern ,   Justicia, 
deberá res lverse la duda p r el C nsej  plen , y determinarse c n precisa asistencia de l s 
Ministr s de Justicia, c m  también t d s l s cas s y causas que sean de naturaleza mixta, evitand  
p r este medi  que se susciten c ntr versias entre las d s Salas, y sus Ministr s, que deben 
pr ceder intimamente unid s a l s fines de su institut .
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XX. A efect  de reunir en el C nsej  el universal c n cimient  de t d s l s ram s perte
necientes a su inspección; y en el supuest  de quedar extinguidas p r esta nueva planta las tres 
Ases rías Generales que han servid , y desempeñad  a mi satisfacción l s Ministr s de mi C nsej  
Real, mand  inc rp rar a este Tribunal las Ases rías de la Tr pa de mi Casa Real, y Marina, y que 
en adelante sirva la primera el C nseger  T gad  mas antigu , y la segunda el que se le sigue, 
sin  tr  sueld  que el asignad  a sus Plazas.

XXI. Declar  asimism  p r suprimidas la Delegación de Cavalleria del Reyn , y la c misión 
de Juez de Presidiari s, que han servid  hasta ah ra c n zel , y aciert  l s particulares Ministr s 
a quienes se han c nfiad ; y quier  que ambas se inc rp ren a la Sala primera, p r d nde se 
darán t das las pr videncias g vernativas, remitiend  a la segunda las causas de Justicia.

XXII. L s actuales Fiscal, y Secretari C ntad r de la Delegación de Cavalleria, y Presidiari s 
D n Al ns  M r n, y D n Pedr  Ignaci  de Aguirre servirán p r ah ra c n el mism  señalamient  
que tienen, y s bre l s efect s que le c bran, el primer  de Agente Fiscal del C nsej , y el segund  
de C ntad r y Dep sitari  de las denuncias de Cavalleria, de las penas, y multas impuestas p r 
t d s l s Tribunales de Guerra, y Marina, Capitanes Generales, y C mandantes Generales, y G 
vernad res en causas Militares.

XXIII. La recaudación de est s ram s, que ha de estar al cuidad  del C ntad r Dep sitari , 
se arreglará en instrucción particular que debe hacer el C nsej , y apr bada p r Mí, encargaré la 
Superintendencia de estas c branzas a un  de l s Ministr s T gad s, para que la exerza, y que su 
liquid  pr duct  se aplique a mi Real Erari  en c mpensación de l s sueld s y gast s que se 
aumentan p r esta planta, y que ha de suplir enteramente a fin de que nada falte a su pr nt , y 
efectiv  cumplimient , dand  cuenta precisamente cada añ , y cuidand  mis Fiscales de que tenga 
efect  su recaudación.

XXIV. C n atención a sus distinguid s mérit s, circunstancias, y servici s, n mbr  para 
c mp ner el C nsej , según esta nueva disp sición, p r

Consegeros N tos

Al C nde de Riela, del C nsej  de Estad , y Secretari  de Estad  y del Despach  Universal 
de la Guerra.

Al Principe de Maseran , del C nsej  de Estad , Capitán General de mis Exercit s, y Capitán 
de la C mpañía Italiana de mis Reales Guardias de C rps.

Al Teniente General C nde de Prieg , C r nel del Regimient  de mi Guardia de Infantería 
Wal na.

Al Teniente General C nde de Gaz la, C mandante General de la Artillería.
Al Teniente General C nde de O Reilly, Inspect r General de la Infantería.
Al Inspect r General de la Cavalleria.
Al Mariscal de Camp  D n Martin Alvarez, Inspect r General de Milicias.
Al Mariscal de Camp  D n Eugeni  Bretón, Inspect r General de Drag nes.
Al Gefe de Esquadra D n Pedr  Castej n, Inspect r General.
Al C mandante General de Ingenier s del Exercit , que h y l  es interin  D n Pedr  Martin 

Cermeñ .

Por Consegeros de continu   sistenci 

Al Teniente General de Marina D n Pedr  Mesia de la Cerda 
Al Teniente General de Marina Marques de Spin la.
Al Teniente General de Tierra D n Pedr  Ceball s.
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Al Teniente General de Tierra Marques de Casa-Tremañes.
Al Intendente General del Exercit  D n Andrés Gómez de la Vega.
Al Intendente General de Marina D n Juan D ming  de Medina.
A D n Miguel de Galvez, Alcalde de mi Casa y C rte.
A D n Julián de San Christ val, Regente de mi Audiencia de Ovied .
A D n Ant ni  Vallad lid, Fiscal de la Sala de Alcaldes de Casa y C rte.
A D n Ant ni  Abadia, Oid r de mi Audiencia de Aragón.
A D n Francisc  Ger nym  de Herran, Fiscal c n v t , c m  t d s l s demás que le 

succedan en l s cas s que n  haya intervenid  p r su  fici ,   que se verifique disc rdia, y falte 
Ministr  que la dirima,   el c mpetente numer  de Jueces para la vista, que nunca p drán ser 
men s de tres en cas s de may r quantía.

Al Mariscal de Camp  D n Luis de Urbina, Fiscal Militar.
A D n J seph P rtugués, Secretari  del C nsej .
A l s actuales Ministr s Subaltern s, y demás emplead s en servici  del C nsej .

XXV. A la digna c nfianza que me merecen t d s l s Ministr s n mbrad s, y al imp rtante 
dep sit  que fi  a su cuidad  para que descansen l s mi s en la administración de justicia en l  
t cante al Fuer  Militar, es c nsiguiente hacerles Y  el mas estrech  encarg  de que pr cedan 
siempre c n l s vincul s indis lubles de una perfecta unión, de un secret  impenetrable, y de una 
igualdad respectiva a sus distinguidas Magistraturas, para que, c nciliand se el am r y c ncept  
públic , pr duzca este Tribunal las satisfacci nes que me pr met  de sus aciert s, c nservand  
t  n l s demás la mej r arm nia para escusar m tiv s de c mpetencia.

XXVI. Siempre que se verifique vacante de algun  de l s C nseger s de c ntinua asistencia, 
me dará cuenta inmediatamente el C nsej  p r la Via reservada de la Guerra, para que c nf rme 
a esta nueva planta, elija el suget  que estimare mas apr p sit ; y aunque l s C nseger s Nat s 
l  s n p r sus Emple s, n mbraré a t d s p r decret  señalad  de mi Real man , a fin de que 
dirigid  al C nsej  y publicad  en él, les pase el Decan  papel de avis , se les f rme el c rres
p ndiente Titul  en mi Secretaría del Despach  Universal de la Guerra, y pr cedan lueg  a hacer 
el jurament  ac stumbrad  en el C nsej .

XXVII. Declar  que t das sus Plazas y Emple s Subaltern s s n rigur samente Militares, y 
que de c nsiguiente n  deben sujetarse al derech  de la media annata en esta creación, ni en l  
succesiv , y p r la misma razón mand  que l s Intendentes, y Ministr s T gad s de este C nsej  
g cen l s h n res, distinci nes, gracias, y prerr gativas que en esta calidad les c mpeten, y que 
saliend  de la C rte, se les p nga Guardia c nf rme a l  prevenid  en mi Real Res lución de diez 
y  ch  de Abril de mil setecient s sesenta y seis.

XXVIII. Preveng  últimamente al C nsej  trate y me c nsulte l s medi s de  rdenar 
su Archiv  General, d nde se cust dien c n mét d  y seguridad l s papeles c ncernientes a 
t d s l s ram s de su c n cimient , expedientes, y Pr ces s Militares. P r tant  mand  a 
t d s mis C nsej s, Chancillerías, Audiencias, y demás Tribunales de est s mis Revn s, y 
Señ rí s: a l s Gefes de mis Tr pas de la Casa Real, Capitanes Generales de mis Exercit s, 
Pr vincias, y Armadas, C mandantes Generales de las Pr vincias y Departament s de Marina, 
Cuerp s de Artillería, y de Ingenier s, Inspect res Generales de Infantería, Cavalleria, Drag 
nes, y Milicias, y a t d s mis Vasall s, de qualquiera estad , dignidad, y clase que sean, 
 bserven y guarden puntualmente en la parte que les t que t d  l  dispuest  y prevenid  
en esta Real Res lución, sin c ntravenir en m d  algun  a su ten r baj  la pena de incurrir 
en mi Real desagrad , y las demás que c rresp ndan según las circunstancias de l s cas s, 
p r ser asi mi v luntad, y que a l s traslad s impres s de esta Real Cédula, firmad s del 
Secretari  de mi C nsej  de la Guerra, se dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dad 
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en San L renz  el Real a quatr  de N viembre de mil setecient s setenta y  tres. Y   el Re y . 

D n Ambr si  Funes de Villalpand .

Es copi  de l  Re l Cédul  origin l de S. M. remitid   l Consejo con su Re l Decreto de 
once de este mes: de que certifico yo Don Antonio M rtínez S l z r, del Consejo de S. M. su 
Secret rio, Cont dor de Result s, y Escrib no de C nt r  m s  ntiguo, y  de Goviemo en el 
Supremo de C still . M drid diez y  nueve de Noviembre de m il setecientos setent  y tres. Don 
Antonio M rtínez S l z r.

* REAL Orden nz  (de 6 de diciembre de 1774), por l  que se decl r  ved d , y  cot d  p r  
l  Re l recre ción, y entretenimiento, l  C z  m yor, y menor, Aves de vol terí , y  Pesc  
del Re l Bosque de B ls in; los limites, y  mojones por donde se debe gu rd r; y  el orden, 
y form  que p r  su conserv ción debe tenerse: y  prohibiendo el poder tir r, y  pesc r en 
él, b jo l s pen s, y decl r ciones que contiene. (N v. Rec p. 3, 10, 13.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

2 A  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las 
d s Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de 

Galicia, de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de 
l s Algarbes de Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y 
Occidentales, Islas, y tierra firme del Mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, 
de Brabante, y de Milán, C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, 
y de M lina, etc. P r quant  p r Real Cédula del Rey D n Felipe Segund , mi predeces r, de 
primer  de May  de mil quinient s setenta y nueve, está vedada, y ac tada para nuestra 
recreación, y entretenimient  la Caza may r, y men r, Aves de v latería, y Pesca de mi Real 
B sque de Balsain, y pr hibid  el p der tirar, y pescar en él, baj  las penas c ntenidas en la 
misma Real Cédula, en la que igualmente se declaran l s limites, y m j nes p r d nde se 
debe guardar, y la  rden y f rma que para su c nservación debe tenerse, a la qual se han 
hech  algunas adicci nes, y declaraci nes; y últimamente en quant  a penas, y limites p r el 
Rey D n Felipe Quart , en su Real Cédula de veinte y quatr  de Diciembre de mil seiscient s 
quarenta y siete, inserta en  tra de tres de Marz  de mil seiscient s cinquenta y quatr , que 
fuer n c nfirmadas, y mandadas guardar p r el Rey mi Señ r, y Padre, que está en Gl ria, en 
las suyas de veinte y quatr  de Septiembre de mil setecient s y cinc , y veinte y nueve de 
Juni  de mil setecient s y quince: Haviend se experimentad , que sin embarg  de l  expres  
en ellas, se han c ntinuad  l s exces s, y c ntravenci nes que parece pr vienen en parte, 
según me ha representad  el Intendente de mis Reales Siti s de San Ildef ns , y Balsain, de 
la falta de instrucción, que de ellas tenían l s Puebl s, p r n  publicárseles annualmente, 
c m  c rresp ndía, mediante n  haver  tras que las  riginales, y estas p r su antigüedad 
r tas, y maltratadas, sin que tamp c  se hallase prevenid  t d  l  c nveniente a la adminis
tración de la Jurisdici n Ordinaria que en dich s Siti s pertenece al referid  Intendente, y de 
la delegada, que para la universalidad de las causas de Caza, Pesca, y Leña, c nservación, 
aument , y benefici  de las rentas de l s mism s Siti s, le teng  c metida sin limitación 
alguna. Y  deseand  Y  pr veer de  p rtun  remedi  que evitase l s des rdenes, e inc nve
nientes que han frustrad  hasta ah ra el cumplimient  de las citadas Reales Cédulas, mandé 
tratar, y c nferir s bre este imp rtante asunt ; y que se f rmasen (c m  en efect  se executó) 
unas nuevas Ordenanzas, que sirviesen de regla en l  succesiv , cuy  ten r pr videncié, para

1942

­

­



LIBRO Di. I773 I776 30

may r seguridad en el aciert , se examinasen p r l s Ministr s del mi C nsej , que tuve p r 
 p rtun , quienes unif rmemente me expusier n su dictamen, c n el qual me c nf rmé. Y 
p r mi Real Decret  de veinte de N viembre próxim , c municad  al mi C nsej , publicad  
en él, y ac rdad  su cumplimient  en veinte y cinc  del mism , tube a bien mandar expedir 
la presente Ordenanza, y que se  bserve, guarde, cumpla, y execute invi lablemente l  que 
se previene en l s Capítul s siguientes.

I. (Limites, y términos ved dos p r  l  C z  m yor.) Sin embarg  de que p r las 
Cédulas antiguas de primer  de May  de mil quinient s setenta y nueve, y succesivas, c nfir
madas p r la ultima del Rey mi Señ r, y Padre del añ  de mil setecient s y quince, se 
señalar n l s limites, y c t s que debían tenerse p r vedad s para la Caza may r, y men r, 
y Aves de v latería, quier , y es mi v luntad, que desde ah ra en adelante, se guarden, y 
 bserven p r vedad s desde la raya del alt  del Puert  de Guadarrama, camin  Real adelante, 
a las Navas de San Ant ni ; y de alli camin  derech  p r la Casa del T bar a Marugan, a 
Bernui, San García, y a Marrazuela, y p r el M lin  del Cañar a Añe, y a Ausin; y p r el 
camin  de Carrapedrazuela a Cantimpal s, a Pinill s, Peñarrubia, T rre Iglesia, Carrascal, la 
Cuesta, Santiuste, T rreval de San Pedr , y Nava fria; y de alli al alt  de la Sierra, quedand  
dentr  t d  el Pinar, a Gargantilla, a Garganta, P rtachuel  del medi  celemín, Bustar viej , 
Mirafl res, Hermita de San Blas, Cant berruec , Manzanares, Mata el Pin , Navacerrada, y 
Cercedilla; y de alli al Puente de l s Regaj s, que está en el camin  Real de la Fuenfria, y de 
dich  Puente, p r d nde llaman la Cuerda, a la Vereda que sale al Camin  Real del Puert  
de Guadarrama, hasta el alt  d nde empezó, y cierra el limite.

II. (Limites p r  l  C z  menor.) Asimism  se han de entender, y señal  p r términ s 
vedad s para la Caza men r, desde la Ciudad de Seg via, saliend  p r la Hermita de la Piedad, 
camin  derech  a Per g rd , y Madr na; de alli p r la Sima a la Casa de Esc bar, y a una 
Encina s la, que está enfrente de Valsequilla, quedand  la Casa fuera; y p r el camin  del 
Oter  a la Muela grande, y Muela chica; desde alli a la Casa de Gaspar, Carrascal del Tiñ s , 
y al T rralb , al Cerr  del Pilón, a Valdecerra, y p r la pared de Matute abaj , hasta el Puente, 
siguiend  Ri  arriba al M lin  del Batan, de alli a la Casa del Carrascal, las P rquerizas, Peña 
el Os , y Cuerda de la Sierra, siguiend  siempre la Cuerda p r l s Puert s de la Fuenfria, 
Navacerrada, la M rcuera, y Valdeherm s , y a Canencia; desde alli a L z ya, a la Majada de 
l s B rreg s, y Puert  de Malag st ; y de la  tra parte de Seg via, saliend  p r el C nvent  
de M njas de San Vicente, cuerda derecha a la Lastrilla, hasta la Hermita de Veladiez, y desde 
alli p r el camin  de T rre Caballer s, al M lin  de D n Guillerm , y en derechura a Mala
g st , d nde cierra el limite.

III. (Pen s   los C z dores.) Dentr  de l s quales limites, y términ s, según quedan 
declarad s, y deslindad s, mand , y pr híb  que ninguna pers na, de qualquier estad , pree
minencia, c ndición, y calidad que sea, p r ninguna causa, pretext , ni  casión, entre a cazar, 
ni caze ninguna especie de caza may r, ni men r, ni de v latería, ni la t men viva, ni muerta, 
ni la ayuden a t mar, ni matar, ni la espanten para sacarla a l  desvedad , ni entren armadij s 
para ell , ni armen zep s, h y s, ni p z s, ni p ngan redes, ni laz s, ni metan Arcabuz, 
Esc peta, ni  tras Armas de fueg , Ballestas, ni Jaras, c n yerba, ni sin ella, s peña de que 
p r la primera vez que l  tal hicieren, c ntraviniend  a qualquiera c sa,   parte de las que 
quedan pr hibidas, incurra la pers na aprehendida, si fuese verdaderamente p bre, en la 
pérdida de l s instrument s, quince dias de Cárcel, y mil maravedís de multa; p r la segunda 
vez d blada pena, y quatr  añ s de destierr  precis  de las diez leguas en c nt rn  de l s 
Siti s Reales, y del Lugar d nde fuere vecin : y p r la tercera en quatr  añ s de Presidi .

IV. (Pen s que se imponen   los H cend dos, y vecinos útiles.) Si las pers nas apre
hendidas,   denunciadas fuesen hacendadas, y vecin s útiles, han de sufrir la pena p r la 
primera vez de la pérdida de l s instrument s, y quince mil maravedís de multa; duplicada
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pena p r la segunda, c n destierr  de quatr  añ s de las diez leguas en c nt rn  de l s 
Siti s Reales, y del Lugar d nde fuere vecin ; y p r la tercera vez sesenta mil maravedís de 
multa, y l s quatr  añ s de Presidi  que se imp nen en el Capitul  antecedente a l s que 
sean verdaderamente p bres.

V. (Pen s   los que se n Nobles.) L s N bles, que igualmente fueren aprehendid s, 
han de sufrir las mismas penas, y c ndenaci nes que quedan establecidas en l s Capítul s 
antecedentes,  bservand  c n ell s la misma distinción de p bres a ric s, rigiend  para est s 
l  prevenid  en el Capitul  quart , y para aquell s l  declarad  en el tercer .

VI. (Pen s   los C z dores de profesión, y que h n c z do otr  vez, sin h ver de
nunci ción.) Y  p r quant  algun s tienen p r únic  exercici , y pr fesión el de cazar, y hacer 
grangerías de la Caza, sustentánd se del útil que sacan de ella, l s quales merecen t d  rig r; 
quier , y es mi v luntad que p r la primera vez que las tales pers nas sean denunciadas, y 
se les pr bare que tienen p r c stumbre, y grangería el ser Cazad res, sean c ndenad s a la 
pérdida de l s instrument s; se les exijan veinte mil maravedís de multa, y se les destierre 
p r quatr  añ s precis s diez leguas en c nt rn  de l s Siti s Reales, y del Lugar d nde 
fuesen vecin s, aunque sea fuera de l s mism s limites: p r la segunda vez han de ser 
d bladas estas penas: y p r la tercera, la de  chenta mil maravedís, y quatr  añ s de Presidi  
en la America; c n prevención, de que si n  tuvieren para la multa, se estienda a seis añ s 
de Presidi ; cuya regla ha de servir, y se ha de  bservar c n l s demás delinquentes que n  
tuviesen c n que pagar la c ndenación pecuniaria; c m  también que en este cas , en que 
p r c nsequencia n  tendrán tamp c  para pagar l s gast s de su remisión a Presidi , se ha 
de hacer esta a c sta de l s C ncej s d nde fueren vecin s.

VII. (Pen s   los C z dores en qu drill .) Y  p rque estas cazerías suelen hacerse en 
quadrillas, c nv cánd se, y juntánd se tres, quatr ,   mas pers nas, es mi v luntad que cada 
un  incurra en las penas impuestas p r primera, segunda, y tercera vez distributivamente, 
c nf rme a las que cada un  huviere delinquid , aumentánd sele d s añ s mas de destierr , 
Presidi ,   Minas (c nf rme a la calidad de la pers na) del que havia de tener si huviese 
entrad  a cazar s l , y que t d s l s que asi entraren en quadrilla sean manc munad s en 
la c ndenación pecuniaria, pagand  l s que tuvieren, p r el que n  pudiese pagar,   huviese 
hech  fuga, y libertánd se de ell  el re ,   re s aprehendid s en el cas  de que declaren 
c n verdad, y distinción l s n mbres, y vecindades de las pers nas que c mp nían la quadrilla; 
y siend  estas ab nadas, se les exigirá de sus bienes la pena pecuniaria; y si pudiesen ser 
aprehendid s, se les imp ndrán las penas c rp rales que quedan declaradas.

VIII. (De los Dueños de los instrumentos de C z .) Asimism  mand , que si acaeciere 
t mar las Bestias, Redes, Perr s, Arcabuces, u  tr s instrument s de caza de pers nas c n 
cidas, sin haverse p did  prender, ni c n cer las pers nas que l s llevaban, sean l s dueñ s 
de tales Bestias, Armas,   instrument s,  bligad s a declarar a quien l s dier n,   prestar n; 
y en defect  de n  manifestarl ,   de n  p der ser aprehendidas las Pers nas que huvieren 
cazad  c n ell s, sean c ndenad s en las penas pecuniarias en que huvieren incurrid  aque
llas, aunque digan l s llevar n sin su licencia, p r deber tenerl s en buena guarda, y cust dia; 
y l  mism  se practique c n l s padres, cuy s hij s existentes en su patria p testad c ntra
vinieren, y n  pudieren ser aprehendid s.

IX. (De los pobres sirvientes solteros H cend dos, libres de l  p tri  potest d.) L s 
m z s s lter s p bres, que se hallan sirviend  asalariad s p r añ ,   a j rnal, es mi v luntad 
se les imp nga la pena p r la primera vez que delinquieren de la pérdida de l s instrument s, 
d s mil maravedís de multa, y veinte dias de cárcel; p r la segunda duplicada pena; y p r la 
tercera la de servir p r cinc  añ s en algun  de l s Regimient s fij s del Presidi  que Y  
eligiere, a cuy  fin me c nsultará el Juez que c n zca de la causa, p r man  de mi primer 
Secretari  de Estad , y del Despach ; per  si se verificase que fuer n embiad s p r sus Am s,
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les dier n c nsentimient  para ell ,   les entregar n l s instrument s, sean resp nsables l s 
mism s Am s, y se les exijan las penas pecuniarias en que incurrier n sus Criad s.

X. (De los que  uxili n   los C z dores y venden l  C z .) La pers na,   pers nas 
que auxiliaren,   encubrieren en qualquiera manera a l s Cazad res,   les dieren fav r, y 
ayuda para ausentarse, y n  ser pres s,   a l s que p r Sentencia estuvieren desterrad s, y 
l s que vendiesen la caza may r,   men r de dich s Reales B sques,   se hallaren en su 
p der, incurran en las mismas penas impuestas a l s Cazad res, c n agravación de primera, 
segunda, y tercera vez, según las que asi huviere delinquid , y aument  de las c rp rales, en 
cas  de n  tener c n que pagar la c ndenación pecuniaria, c n arregl  a l  prevenid  en el 
Capitul  sext  de esta Ordenanza.

XI. (De los que c z n en los meses ved dos.) Es mi v luntad, que además de las penas 
establecidas c ntra l s que cazaren en dich s B sques, y Términ s vedad s en t d s l s meses 
del añ , si delinquieren desde primer  de Abril hasta fin de Ag st , (que s n l s meses 
vedad s)   en l s dias de f rtuna, y nieves, se les imp ngan de aument  t das las penas 
establecidas en las Leyes, y Pragmáticas de est s Reyn s, y la ultima que mandé despachar en 
diez y seis de Ener  de mil setecient s setenta y d s.

XII. (Prohibición de Arc buces.) Y  p r quant  es muy perjudicial en dich s limites, y
sus cercanías la existencia de Arcabuces en pers nas p bres, y que s l  l s mantienen para 
el exercici  de la Caza, y herir,   matar a l s Guardas de ella; mand , que ninguna pers na 
pueda tener en su casa, ni traer fuera de ella Arcabuz pr pi ,   agen , dentr  de tres leguas 
en red nd , desde dich  Siti  de San Ildef ns ; y que qualquiera que le tuviere,   traxere 
en la f rma dicha, le tenga p r perdid , e incurra en las penas impuestas a l s Cazad res, 
except  si la tal pers na fuere N ble, Eclesiástica,   que tenga mil ducad s de caudal,   
hacienda pr pia en bienes raices,   fuese de tal calidad, y circunstancias que n  se pueda
f rmar de ella s specha de exces , sin  que le tiene para la guarda de su casa, y pers na; y
que l s Past res que pasan de Cañada, desde que entren en l s limites de Caza may r, hasta
que salgan fuera de ell s, hayan de llevar el Arcabuz, sin piedra, ni llave, y ésta metida en el
at , y el cañón sin carga alguna, entendiénd se est  c n l s que s l  van de pas ; p rque a 
l s Past res de Seg via, y su tierra, que c n m tiv  de l s past s que les están c ncedid s, 
tienen las Majadas mucha parte del añ  dentr  del B sque, est s de ningún m d  han de 
p der llevar Arcabuz, p r el tiemp  que anduviesen dentr  de dich s limites, p r ser l s mas 
 casi nad s, y expuest s a hacer qualquier dañ , baj  de las mismas penas a un s, y  tr s, 
impuestas a l s Cazad res.

XIII. (Que no se pued n tener, ni cri r Perros.) También pr híb  que en l s referid s 
limites, y en l s Lugares c mprehendid s en ell s, ninguna pers na pueda tener, ni criar en 
su casa, ni fuera de ella, pr pi s, ni agen s, Perr s de Presa, Alan s, Lebreles, D g s, Sabue
s s, P denc s, Perdiguer s, ni Galg s, C neger s, N charnieg s, ni redes largas de Gam s, 
Cep s, ni  tr s aparej s semejantes de Caza, a excepción de l s Perr s de Presa que sean 
precis s en l s Matader s, para sujetar las Reses may res, y que s l  l s tengan para este fin, 
sin salir fuera de l s Puebl s c n ell s; y guardánd se en quant  al us  de l s Galg s a las 
pers nas a quienes he permitid  tenerl s, l  dispuest  en mi Real Cédula de diez y seis de 
Ener  de mil setecient s setenta y d s; y a l s N bles, y suget s de distinción, en quienes 
n  puede s specharse exces , les c nced  permis  para que puedan tener Perr s Perdiguer s; 
per  fuera de la limitación de est s cas s, incurran un s, y  tr s en la pena de d ce mil 
maravedís p r la primera vez; y p r la segunda sea la pena d blada, y d s añ s de destierr , 
cinc  leguas en c nt rn  del Lugar d nde fuere vecin , y de dich s limites; y p r la tercera 
veinte mil maravedís, y quatr  añ s de Presidi . Y  mand  que l s Past res que anduviesen 
c n sus ganad s dentr  de l s limites, hayan de p ner a l s Perr s que tuvieren para guarda
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de ell s, un pal  al pescuez  de tres quartas de larg , el qual deberán traer siempre, para 
que n  puedan c n facilidad atr pellar la Caza; s peña que si se les enc ntrase sin el expre
sad  pal , perderán l s Perr s, y se les imp ndrá la multa de d scient s maravedis, p r ser 
est  c nf rme a  tras anteri res Cédulas.

XIV. (Que ningun  person  pued  entr r Arc buces en los limites, sino l s que  qui 
se expres n.) Igualmente incurrirán en las mismas penas impuestas a l s Cazad res, l s que 
entraren Ballestas,   Arcabuces, aunque sea de transit  en l s dich s limites, y B sques ve
dad s, siempre que se extraviaren de l s Camin s Reales, y usad s que hay en ell s; p rque 
s l  quier  puedan andar c n Arcabuces p r l s dich s limites, y B sques, las pers nas que 
teng  destinadas para la guarda, y c nservación de Caza, y Leñas, y n   tra pers na alguna, 
de qualquiera estad , calidad, y c ndición que sea, p r ser esta pr hibición antiquisima, y 
una de las mas fundamentales, y dec r sas de mis Reales B sques.

XV. (Que n die pued  tener, ni cri r Hurones.) Y  p rque l s Hur nes s n l s mas 
perjudiciales a la c nservación de la Caza, y que p r ser tales ha sid  siempre pr hibid  el 
tenerl s en c nt rn  de t d s mis B sques Reales; mand  que ninguna pers na pueda criar, 
ni tener algun  de dich s animales en l s referid s limites, ni  ch  leguas en c nt rn  de 
dich  Siti , y l s que l s tuvieren incurran en t das las penas impuestas a l s Cazad res. 
Asimism  es mi v luntad, que t d s l s Hur nes, Perr s, y Perdig nes de reclam  que se 
t maren, y c n que se aprehendieren a l s Cazad res, se maten lueg , y se quemen las redes, 
laz s, u  tr s armadij s c n que se les hallare; y que las Ballestas, Arcabuces, u  tras Armas, 
en cuy  perdimient  fueren c ndenad s, se entreguen a mi Intendente de San Ildef ns , para 
que las tenga, y guarde a mi disp sición, c m  las redes, en cas  que le parezcan  p rtunas, 
y las pase a man s del Guarda May r, para el mism  fin, según se ha practicad  siempre; y 
mand , que antes que mi Intendente, y las  tras pers nas interesadas en las penas, lleven la 
parte que les t ca, se cumpla, y execute l  referid , p niend  Aut  en el Pr ces , p r d nde 
c nste haverse practicad , sin que se pueda admitir c mp sición en las denunciaci nes, y 
penas.

XVI. (De los que fueren menores de ed d.) En cas  de que l s re s de qualquiera de 
las pr hibici nes de esta Ordenanza sean men res de veinte y cinc  añ s, se les imp ndrán 
las penas a pr p rción de su edad, en esta f rma: desde  nce a cat rce, se destinarán a un 
H spici  p r cinc  añ s; de cat rce cumplid s a diez y  ch , a servir en la Marina p r seis 
añ s; y desde diez y  ch  cumplid s hasta l s veinte y cinc , p r  ch  añ s en un  de l s 
Regimient s de Tr pa.

XVII. (Pen    los que c z ren dentro de l s m t s de dichos Re les Bosques.) Y 
p rque much s h mbres, a quienes n  puede causar tem r la pena del destierr , suelen hacer 
frequentes entradas a matar las Reses, aun de matas adentr  de dich s Siti s, cuy  delit  n  
se debe manc munar c n  tr s men s graves: en vez de la regla general que llev   rdenada, 
quier  que en adelante se distingan l s cas s, y que al que caze,   entre a matar de las matas 
adentr  alguna Res; p r la primera vez se le imp ngan quatr  añ s de Presidi  de Habana, 
Puert  Ric ,   un  de l s de Africa, a mi elección, y veinte mil maravedis de multa; d blada 
pena p r la segunda; y p r la tercera diez añ s de Presidi , y cien az tes p r la repetición 
del exces ; y si fuere N ble,   pers na distinguida, las mismas penas p r primera, y segunda 
vez; y p r la tercera sesenta mil maravedis, y diez añ s de Presidi , del qual n  salga sin mi 
licencia.

XVIII. (Que el Gu rd  M yor visite los Lug res de l  prohibición de Arc buces.) Y 
para la puntual  bservancia de t d  l  aqui establecid , quier , y es mi v luntad que el 
Guarda May r que es,   fuere,   l s demás Guardas, c n c misión suya, visiten a l  men s 
una vez en el añ  l s Lugares c mprehendid s en la pr hibición de Arcabuces, haciend  s l 
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inf rmación de si actualmente le tiene algun  en su p der,   encubiert  en qualquiera parte; 
y que para el registr  de las Casas, y demás parages d nde se huvieren de buscar dich s 
Arcabuces, se hayan de ac mpañar c n qualquiera de l s Jueces Ordinari s del Lugar d nde 
hicieren la dicha visita, apremiánd l s para que l s asistan, sin la men r dilación, ni escusa, 
baj  las penas que en mi Real n mbre les impusieren, sin que en cada Puebl  puedan 
detenerse mas que l s dias precis s para estas diligencias; y pasand  inmediatamente l s 
pr ces s a mi Intendente de San Ildef ns , para que l s determine c n arregl  a esta Orde
nanza.

XIX. (De los que h cen resistenci    los Gu rd s.) Y  p r quant  l s culpad s suelen 
resistirse a l s Guardas, y demás Ministr s de Justicia, mand , que además de la pena que les 
c rresp ndiese p r el delit  que estubieren c metiend , incurran p r la resistencia en pena 
de diez mil maravedís, cien az tes, y diez añ s de Minas,   Presidi , c nf rme a la calidad 
de la pers na, acrecentánd se estas penas según la gravedad, y circunstancias del delit , a 
t d  l  que p r derech  haya lugar.

XX. (De los que quebr nt n los destierros.) P rque ac ntece que much s quebrantan 
l s destierr s que se les imp nen p r l s Jueces, es mi v luntad que t das las pers nas que 
quebrantaren aquel a que huviesen sid  c ndenad s, en c nf rmidad de esta mi Ordenanza, 
cumpla en las Minas,   en Presidi , si fuere N ble, t d s l s añ s p r enter  del destierr  
que les huviere sid  impuest  en la Sentencia, aunque en ella n  se les haya hech  esta 
prevención,  rdenand  sin embarg  a l s dich s mis Jueces la p ngan siempre; y en cas  de 
que al exces  de quebrantar el destierr , añadan el de b lver a cazar,   c ntravenir a l  que 
aqui va mandad , incurran precisamente en pena de cien az tes, diez añ s de Minas,   
Presidi , si fuere N ble,   a quien p r derech  n  pueda aplicarse la pena de az tes, y en 
la c ndenación pecuniaria de Cazad res de tercera vez.

XXI. (Pen s   los Pesc dores en los limites que se señ l .) Asimism  es mi v luntad 
que ninguna pers na pesque Truchas, Peces, ni  tr  gener  de Pescad , c n Red, Caña, Vara, 
Garlit , ni  tr  instrument  algun , ni entre desnud , ni vestid  a c jerl s c n la man  en 
l s Estanques que hay en dich  Real Siti , y en t d s l s Arr y s, aguas vertientes de la 
Sierra acia el B sque, ni en el Ri  Eresma, hasta llegar al Puente de Martinete, baj  de las 
mismas penas impuestas en esta Ordenanza c ntra l s Cazad res, y c n la misma agravación 
de reincidencia, y demás circunstancias que quedan prevenidas c ntra est s, p r deber repu
tarse delit  de la misma clase, y naturaleza.

XXII. (Pen s   los que pesc ren con m lez .) Y  p rque puede suceder que algun ,   
algun s intenten hacer estas pesquerías c n algunas especies de malezas, c m  es la Cicuta, 
Cal viva, Beleñ , G rd l b , C ca, u  tr  gener  c n que se mata,   am rtigua la Pesca: 
quier , y es mi v luntad, que al que pescare c n semejantes especies,   las echare en l s 
Estanques, Arr y s, y demás que llev  declarad s, se les imp nga la pena de cien az tes, a 
demás de las que van establecidas c ntra l s que pescaren en la f rma regular.

XXIII. (Que no v lg n l s licenci s que no fueren de S. M. p o r escrito.) Quier , y es 
mi v luntad, que ninguna pers na de qualquier calidad que sea, pueda entrar a Cazar caza 
may r, ni men r, ni pescar ningún gener  de Pesca dentr  de l s limites, Estanques, y 
Arr y s expresad s en esta mi Ordenanza, ni tener, c ntra el ten r de ella, Arcabuces, Perr s, 
Laz s, Redes, ni  tr s instrument s, sin que para ell  preceda expresa licencia mia p r 
escrit , dirigida, y publicada en la Sala de Justicia de mi C nsej ; sin que el Intendente, 
Ases r, Guarda May r, S bre Guarda, ni  tra pers na de l s que me sirven dentr , y fuera 
de dich s Siti s, p r superi r emple  que tenga, pueda en c mún, ni en particular c nceder 

dicha licencia, permitirl ,   disimularl , pues para ell  nunca he c ncedid  aut ridad, ni 
jurisdici n: p r l  qual, quier  sean denunciadas t das las pers nas que delinquieren en
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qualquiera manera, aunque lleven dicha licencia, si n  tuviere las circunstancias que quedan 
prevenidas.

XXIV. (Que se n respons bles l s Justici s en los términos que  qui se expres n.) P rque 
l s des rdenes, que sin embarg  de tan graves penas, se experimentan, pueden nacer de la 
t lerancia de las Justicias Ordinarias de las Ciudades, Villas, y Lugares de d nde s n vecin s l s 
Cazad res, p r permitirles que tengan Arcabuces, Hur nes, Perr s, Laz s, y  tr s aparej s de 
Caza, y Pesca, y que estén mal entretenid s, y vagamund s l s tales vecin s, haciend   fici , y 
pr fesión de Cazad res, y c nsintiénd l s aun después de estar desterrad s de l s Lugares de 
sus vecindades, c nstánd les p r la publicación de esta mi Ordenanza, (de que se les dejará un 
tant , y c pia aut rizada en l s Libr s de sus Ayuntamient s) que t d  ell  está pr hibid , y es 
c ntrari  a mis Reales Ordenes, para que p r su parte c ncurran a que se execute quant  es 
c nveniente a mi Real Servici ; y queriend  que el tem r, e interes l s hagan advertid s: mand  
que en t das las especies de delit s de Caza, y Pesca aqui c ntenid s, y en que se verificase 
 misión de l  expuest  en este Capitul , sean resp nsables las Justicias Ordinarias, d nde se 
hiciere n t ria esta mi Ordenanza, y de d nde fueren vecin s l s que c metieren semejantes 
des rdenes, entendiénd se c n dichas Justicias las Audiencias, y c ndenaci nes pecuniarias, y 
siend  de su cuenta pr ceder a su indemnización c ntra l s delinquentes, y verdader s deud res, 
dánd seles last  c ntra ell s, y de que n  se puedan escusar, sin  c n la entrega de l s re s, 
para que se executen en ell s las penas pers nales, y c n que s l  resp ndan p r la c ndenación 
pecuniaria; per  en tas  de pr bárseles haver c nsentid  a las pers nas desterradas en sus 
Lugares,   siend  denunciad s, y c nstand  haver permitid  que sus vecin s tengan Arcabuces, 
Hur nes, Perr s, Laz s,   Redes, y l s demás instrument s pr hibid s, paguen las dichas Justicias 
cinquenta mil maravedís de c ndenación de su pr pi  caudal, p r el mism  delit  de encubri
d res de semejantes exces s.

XXV. (Jurisdicion  cumul tiv    l s Justici s Ordin ri s, como  qui se expres .) Y  
para may r justificación de t d  l  establecid  en el Capitul  antecedente, d y facultad a 
t d s l s Jueces Ordinari s de las Ciudades, Villas, y Lugares, d nde se n tificare la presente 
Ordenanza, para que c m  Delegad s mi s, puedan l s que al presente s n, y en adelante 
fueren tales Jueces pr cesar, y hacer Causas de Ofici ,   p r denunciación de qualquiera 
pers na, s bre t d s, y cada un  de l s exces s que quedan pr hibid s en l  respectiv  a 
l s vecin s de sus Puebl s acumulativamente, y a prevención c n el mi Intendente de San 
Ildef ns , c n tal que las causas que en virtud de esta c misión hicieren, hayan dentr  de 
tercer  dia de dar cuenta a dich  mi Intendente, a cuyas man s las remitirán c n l s re s 
para su determinación, c n arregl  al c ntenid  de esta mi Ordenanza, y teniend  presente 
el Juez, y denunciad res de ella para gratificarles c n la parte que les c rresp nda de la 
c ndenación pecuniaria, según que aqui se disp ndrá.

XXVI. (Pen s   los Ministros de S n Ildefonso que quebr nt sen lo dispuesto en est  
Orden nz .) Y  p rque mi Intendente, y su Ases r, y t d s l s Oficiales Reales, Ministr s, 
Guardas, y demás pers nas que me sirven en dich s Reales Siti s s n l s primer s, y que 
mas puntualmente deben guardar t das, y cada una de las pr hibici nes pr puestas, dand  
exempl  a l s demás para su  bservancia: mand  que si quebrantaren en t d ,   en parte el 

c ntenid  de esta mi Ordenanza, sean castigad s c n penas d bladas de las que se deben 
imp ner a las pers nas estrañas; y que además de ellas, sean suspendid s p r la primera, y 
segunda vez de sus  fici s p r el tiemp  de mi v luntad; y p r la tercera pierdan abs luta
mente l s tales Ofici s, y en las mismas incurran, si n  pr cedieren,   denunciaren a l s 
transgres res, haviend  vist ,   tenid  n ticia del delit .

XXVII. (Sobre Jurisdicción e inhivición de todo Tribun l.) Es mi v luntad, que de las 
Causas de t d s l s que excedieren c ntra l  pr hibid , y mandad  en esta mi Ordenanza,
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c n zca privativamente mi Intendente, y Ases r de San Ildef ns , en primera instancia, y a 
prevención las Justicias Ordinarias de las Ciudades, Villas, y Lugares d nde fuere publicada, 
en l s cas s, y f rma en que llev  c ncedida c misión para pr ceder en algunas de las causas 
de sus vecin s, sin estenderse a  tra c sa, y c n tal, que las Sentencias antes de su execuci n, 
se han de c nsultar c n mi Real Pers na p r man  de mi Secretari  del Despach  de Estad , 
pues para ellas n  ha de haver  tr  Tribunal, ni apelación.

XXVIII. (Se des fuer    los C b lleros Milit res, y otr s person s.) Y  para que c n 
pretext  de l s fuer s, y exenci nes que g zan de mi Real benignidad diferentes pers nas de 
est s mis Reyn s, y Señ ri s, n  se pueda perturbar este c n cimient  privativ  de mi Inten
dente, le d y, y c nced  p der, y c misión bastante, para que sin embarg  de qualquier 
fuer , y exención que pretendan tener l s que cazaren, pescaren,   c metieren  tr  qualquier 
exces  de l s pr hibid s en esta mi Ordenanza, pueda pr ceder al castig  de t d s aunque 
sean Caballer s de las Ordenes Militares, Familiares del Sant  Ofici , S ldad s de mis Guar
dias,   de  tr s qualesquiera Cuerp s, y Ministr s Militares, Cazad res, y M nter s de mis 
Reales Cazas, Estudiantes, D ct res, y Maestr s, u de  tra qualquier especie de fuer , y pree
minencia, c m  n  sea Eclesiástic , y sin que s bre ell  se pueda f rmar c mpetencia p r 
l s C nsej s, y Tribunales respectiv s a cada un , según está anteri rmente mandad , y de 

nuev  l  mand .
XXIX. (Se escribe el modo de proceder en est s C us s, y  de  plic r l s conden ciones 

pecuni ri s, y  que se desp che por M nd miento en los c sos que  qui se expres .) Asimism  
es mi v luntad, que l s dich s mi Intendente, y Ases r en t d s l s cas s, y pr hibici nes 
de esta mi Ordenanza, y de l  a ell s anex , t cante, y perteneciente, c n zcan, y pr cedan 
breve, y sumariamente, sin dar lugar a dilaci nes, ni min rar las penas, y que pr cediend se 
c ntra ausente, n  sea  íd  p r cauci ner , ni se haga c n el juici ; y que se executen las 
dichas penas pecuniarias, aplicánd las (c m  las aplic  t das) p r terceras partes para mi Real 
Camara, y Fisc  de San Ildef ns , Juez, y Denunciad r, distribuyénd las, c m  dich  es, lueg  
que la Sentencia merezca mi apr bación, pr cediend  en las demás Causas, asi Civiles, c m  
Criminales, c nf rme a derech , y Leyes de est s Reyn s; y que en t das las Causas t cantes, 
y pertenecientes a la c nservación, guarda, cust dia, y aument  de la Caza, Pesca, y Leña, y 
al benefici , y c br  de las Rentas, que p r razón de t d  ell  me pertenecen, el dich  mi 
Intendente, y Ases r despachen p r Mandamient , y n  p r Requisit ria, c m  Delegad s que 
s n mi s; y que en esta c nf rmidad tengan  bligación de  bedecerles l s G bernad res, 
C rregid res, Alcaldes Ordinari s, y t das las demás Justicias de las Ciudades, Villas, y Lugares 
de Realeng , y Señ rí , d nde mandaren executar qualquier gener  de diligencias c nducentes 
a l  referid , pena de diez mil maravedis para mi Camara, y de las demás que en mi Real 
N mbre les impusieren en el cas  de resistencia,   dilatar el cumplimient  de l  que les fuere 
mandad ; y que l  mism  se practique en la c nv cación de la gente necesaria para las 
M nterías, y demás diversi nes que mande Y  hacer, y en la remisión de t das las pr visi nes 
para la manutención de mi C rte, quand  residiere en San Ildef ns , y en t das las demás 
Causas fuera de las expresadas, y en que pr cedieren c m  Jueces Ordinari s que s n en l s 
limites pr pi s de dich  Real Siti , se arreglen a la Pragmática, y m d  c n que pr ceden l s 
demás Jueces Ordinari s en l s términ s de sus jurisdici nes.

XXX. (Sobre cort  de Leñ s.) La pr hibición de c rta de Leñas dentr  de mis B sques, 
y Reales Pinares, Matas de R bledales de Balsain, Pirón, y Ri fri , la teng  mandada en mi 
Real Cédula de quince de Octubre de mil setecient s sesenta y un , y quier  se  bserve, y 
guarde en t d , y p r t d  c m  en ella se c ntiene, y asi l  declar  en esta para su may r 
fuerza, y vig r; per  quier , y es mi v luntad, que quand  se huviere de c rtar alguna Mata, 
el Guarda May r del Pinar, que al presente es, y en adelante fuere, pase antes avis  al del
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B sque, para que c n este acuerd , y buena arm nía represente cada un  l  que se le  frezca, 
a fin de que asi se haga mej r mi Real Servici .

XXXI. (Pen s   los que cort sen Leñ s en el Monte de R iofrio.) Y  p r l  respectiv  al 
M nte de Ri fri , mand  que ninguna pers na c rte Leña verde, ni seca en él, y que el que 
l  executare incurra p r cada pie de Arb l que asi c rtare,   extragere, en la pena de mil 
maravedís, y quince dias de Cárcel p r primera vez; d blada p r la segunda; y en quatr  añ s 
de destierr , seis leguas en c nt rn  de mi Real Siti  de San Ildef ns , si llegase a delinquir 
la tercera.

XXXII. (Se prohíbe tod  entr d  de G n dos en dicho Monte, b jo l s pen s que se 
expres n.) Pr hib  t da entrada de Ganad s en dich  M nte, baj  la pena de quatr cient s 
maravedis p r cada Cabeza, d blánd la, y tres d blánd la al que reincidiere; y mand  que si 
fuere Ganad  Cabrí ,   de Cerda, p r ser el mas perjudicial, pague el dueñ  p r la primera 
vez  ch cient s maravedis p r cada Cabeza, d blad  p r la segunda; y p r la tercera pierda 
el Ganad  c n que se le aprehendiere.

XXXIII. (Que de dicho Monte no se extr ig  l  Bellot , ni v reen l s Encin s.) Y
atendiend  al gran des rden que se experimenta en el tiemp  de la Bell ta, en perjuici  de 
dich  M nte, y de la Caza, pr hib  la saca de ella, y much  mas el varear las Encinas, baj  
la pena de quince dias de Cárcel p r la primera, d blada p r la segunda; e imp niénd les 
p r la tercera d s añ s de destierr , quatr  leguas en c nt rn  de dich  M nte, y mi Real 
Siti  de San Ildef ns ; y l  mism  se  bserve, y guarde baj  las pr pias penas en l s d s 
cercad s inmediat s a mi Real Siti  de Balsain, llamad s el Parque, y B squecill .

XXXIV. (Que no se derriben los cerc dos del P rque, y Bosquecillo.) Y  p rque en est s
cercad s se ha experimentad  distintas veces tener algunas pers nas el atrevimient  de derribar 
las paredes para intr ducir Ganad s, y quitar también alguna c bija: mand  que al que c 
metiere semejante delit , se le imp nga la pena de un mes de Cárcel p r primera vez , d s 
p r la segunda; y p r la tercera sea desterrad  p r d s añ s quatr  leguas de dich  Real 
Siti , además de que a su c sta se reparen l s dañ s que huviere causad  en dich s cercad s.

XXXV. (Ante quién se h  de denunci r; y que los Gu rd s se n creídos p o r su
jur mento.) Y  para que t d  l  aqui c ntenid  tenga el debid  efect , mand  al Guarda
May r, S bre Guarda, y demás Guardas Jurad s de dich s Siti s, y sus limites, denuncien 
ante mi Intendente, que es,   fuere, a t das las pers nas que c ntravinieren a l  mandad  
en esta mi Ordenanza, llevánd l s pres s,   t mand  prendas suficientes, l  mas breve que 
pudieren, después de executad  el des rden; y que l s dich s Guardas, siend  c m  s n, y 
han de ser jurad s, sean creíd s p r su dich , y jurament  en las denunciaci nes que 
hicieren de las t mas que dijeren haver hech , y c sas que huvieren vist , sin  tra pr banza, 
ni averiguación alguna, quand  la pena fuere pecuniaria,   de destierr ,   de t d  ell ; 
salv  si la parte denunciada pr bare bastantemente l  c ntrari ; per  si la denunciación se 
hiciere p r  tras pers nas, que n  sean de las menci nadas, p r permitir c m  permit  a 
qualquiera que las pueda hacer, n  han de ser creíd s p r su jurament , sin  que han de 
pr bar el c ntenid  de dichas denunciaci nes, c nf rme a la naturaleza, y calidad del delit , 
s bre que recayeren.

XXXVI. (Sobre resistenci , y p r  que   los Gu rd s se cre  lo son p o r su mismo 
dicho.) Que si alguna pers na que fuere hallada delinquiend  c ntra l  mandad  en esta 
mi Ordenanza,   visitánd le su casa, p r n ticia que haya de que tiene Esc peta, Perr s, u 
 tra de las c sas aqui pr hibidas, p r l s Guardas, y demás Ministr s a quienes llev  c n
cedida licencia de denunciar hiciere resistencia, y n  se dejare prendar, y prender, y sacar 
dich s instrument s que le sean hallad s, cayga e incurra en las penas, que c n diferencia 
de N bles, y Plebey s, dej  establecidas c ntra l s que hicieren resistencia en el act  mism 
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de cazar en mis Reales B sques, y limites, advirtiend  que para que en un  ni  tr  cas , 
n  aleguen ign rancia, c n m tiv  de que n  l s c n cian, declar  ser bastante el que ell s 
digan que s n tales Guardas; est  siend  dentr  de l s limites expresad s en esta Ordenanza, 
p rque siend  fuera de ell s, han de llevar Mandamient  de mi Intendente,   l  han de 
jurar ante la Justicia de la Ciudad, Villa,   Lugar d nde quisieren hacer la tal diligencia, para 
que c n jurament  les auxilie qualquiera Justicia, pena de diez mil maravedís a t d s l s 
Jueces, y pers nas de Justicia, que fueren negligentes en dar el fav r necesari  a dich s 
Guardas, y Ministr s, asi de la C mpañia que pidieren para la seguridad de prender, y 
c nducir a San Ildef ns  dich s re s, c m  de las Cárceles, para dep sitarl s en ellas, y 
entregarse de ell s en l s cas s urgentes, Ínterin que c n c m didad pueden ser c nducid s 
a la del Siti .

XXXVII. (F cult d p r  poder visit r los Pueblos, y como deben h cerlo.) Permit  
que el dich  Guarda May r, y demás Guardas Ordinari s, (y much  mas mi Intendente, y 
Ases r de dich  Siti ) puedan ir c n Vara alta de Justicia,   sin ella a qualquiera parte, 
aunque sea fuera de la jurisdicción de l s limites pr pi s, y de las Villas, y Lugares en que 
teng  pr hibid  mantener Hur nes, Perr s, Arcabuces, y l s demás instrument s de Caza, y 
Pesca, si entendiesen que algún vecin  de aquel Puebl  huviere delinquid , c ntra l  p r 
mi en esta Ordenanza pr hibid , y hacer inf rmación s bre elf  ante qualquier Escriban  
Real, aunque n  sea de l s Numerari s de la Ciudad, Villa,   Lugar en que necesitaren hacer 
semejante averiguación, y prender l s culpad s, embargarles sus bienes, y traerl  t d  a mi 
Intendente, haciénd l  c n su Mandamient , salv  en l s cas s arriba expresad s; y que 
hayan, y lleven p r su trabaj  a c sta de culpad s, cada un dia de l s que se  cuparen cada 
un  de elf s fuera de l s limites expresad s, a razón de quatr cient s maravedís, c n tal de 
que n  se puedan hacer pesquisas generales, sin expres  mandamient  mió; y que si se 
hallare,   pr bare que c n malicia,   que c n este titul  huvieren hech  alguna vejación, 
injuria,   agravi  en alguna c sa,   parte, mand  que l s tales Guardas sean castigad s 
exemplarmente p r el dich  Intendente según la calidad de su culpa.

XXXVIII. (Prescrivese el tiempo en que se puede proceder contr  los delinquentes.) Y  
para quitar t da duda s bre el termin , dentr  del qual se pueda pr cesar a l s re s que se 
hallaren haver c ntravenid  a l  mandad  en esta mi Ordenanza, queriend  dar regla fija en 
esta parte;  rden , y mand , que si alguna pers na huviere c metid  algún exces  de l s 
aqui c ntenid s, que n  fuese hallada c metiénd le actualmente, c nstand  de su delit  p r 
pr banza bastante, a c ntinuación de Aut  de Ofici ,   a pediment  de parte, pueda denun
ciarse dentr  de un añ  después de haverle c metid , si la tal pers na n  huviere delinquid  
 tra vez, p rque ent nces se le acumulará aunque sea después de d s añ s, c n tal que n  
haya sid  pr cesad  p r él, aumentánd le a pr p rción la pena de Cazad r de segunda vez, 
y l  mism  si se le pr base haver Cazad  tres veces; sin que p r esta pr videncia sea vist  
der gar las disp sici nes de derech  en el mas larg  tiemp  que permite pr cesar l s delit s 
particulares; y para escusar quant  sea p sible este cas , quier  que el Guarda May r, y demás 
Guardas p ngan efectivamente la denunciación c n la p sible brevedad desde que huvieren 
vist  executar qualquiera exces ,   supieren haverse executad .

XXXIX. (Que ninguno se  suelto en fi do h st  p g r l  pen  pecuni ri .) Mand  
que ninguna de las pers nas que fueren presas,   denunciadas p r c sa de Caza   Pesca,   
l  de ella dependiente, y debieren ser c ndenadas en qualesquiera penas de las impuestas en 
esta mi Ordenanza, bien sean pecuniarias,   de destierr  n  sean sueltas, ni dadas en fiad  
durante el seguimient  de la Causa, ni después de c ndenadas, hasta tant  que paguen la 
pena pecuniaria, y entreguen l s aparej s que huvieren metid  en dich s limites para Cazar, 
  Pescar,  bligánd se a guardar el destierr , que las fuere impuest .
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XL. (P r  que   l s Justici s se h g n s ber l s Sentenci s.) Y  para que l s destierr s 
impuest s, y que en adelante se impusieren, sean públic s en las Ciudades, Villas, y Lugares 
de d nde fueren vecin s l s delinquentes, mand  al dich  mi Intendente, y Ases r, que lueg  
que pr nuncien semejantes Sentencias, y p r mí sean c nfirmadas, las hagan saber a las 
Justicias Ordinarias respectivas de las vecindades de cada un  de l s re s, a quienes c nde
naren en las dichas penas p r medi  de Testim ni  que deberán remitirles, para que p r el 
tiemp  de la duración de sus emple s n  les c nsientan en sus P blaci nes, antes bien 
prendan sus pers nas, y las remitan a p der del dich  mi Intendente, para que de esta suerte 
escusen las dichas Justicias las penas que les quedan impuestas p r semejante c nsentimient , 
y disimul , e igualmente se pase avis  al Guarda May r de las referidas Sentencias, para que 
le c nste; y quier  que al tiemp  de n tificarse esta Ordenanza a las referidas Justicias, se les 
dé Testim ni  de l s destierr s, y demás penas referidas que se huvieren impuest  a l s 
vecin s de sus P blaci nes, y estuvieren pendientes sin acabarse de cumplir; y hecha que sea 
esta primera n tificación, asi de la presente Ordenanza, c m  de l s destierr s, y puest  tant  
aut rizad  de t d  ell  en l s Libr s de Ayuntamient , sacad  de la c pia aut rizada (que se 
les deberá entregar p r una vez), sea después  bligación precisa del Escriban  de Ayunta
mient ,   Fieles de Fech s, el hacerla saber a las pers nas de Justicia, que cada añ  entraren 
de nuev , para que la hagan publicar en su Plaza pública, pena a cada un  de l s dich s 
Escriban s,   Fieles de Fech s, de diez mil maravedís para mi Camara, si n  cumplieren c n 
el ten r de dich s mandamient s.

XLI. (Que c d   ño se  mojonen los lim ites.) Y  quier  que una vez al añ  en el 
tiemp  que pareciere mas  p rtun  a mi Guarda May r de B sques, éste p r sí,   la pers na 
que estimare, haya de visitar las señales de división, y am j namient  de l s limites pr pi s, 
y de Caza, expresad s en l s Capítul s III y IV de esta mi Ordenanza, haciend  ren var las 
que l  necesitaren, para que c n esta diligencia se escusen l s graves dañ s, gast s, y 
perjuici s que se seguirían a mi Real Hacienda en dejar c nfundir p r larg  tiemp  el 
am j namient  de dich s limites, y que ninguna pers na mude, quite, ni c nfunda las dichas 
señales, pena de diez mil maravedís, y d s meses de Cárcel, y p r la segunda, y tercera vez 
d blada, y tres d blada la pena c n la misma aplicación que las impuestas en esta mi 
Ordenanza.

T d  l  prevenid , y mandad  en esta mi Ordenanza, según, y en la f rma que en ella 
se expresa, quier  se  bserve, guarde, y cumpla puntualmente, sin embarg  de qualesquiera 
Ordenanzas, Cédulas, y Ordenes, que haya,   pueda haver en c ntrari , y de las que quedan 
citadas al principi  de esta Ordenanza, t das las quales en cas  necesari , rev c , y d y p r 
nulas en t d  l  que fueren c ntrarias a esta, aunque sean de las referidas, enunciadas,   
supuestas en esta misma, dejánd las en su fuerza, y vig r s lamente para l s cas s  mitid s, 
  n  prevenid s, y n  para p ner en c ntr versia l  que p r la presente  rden , y mand . 
Y  mand  a l s del mi C nsej , Presidente, y Oyd res de las mis Audiencias, Alcaldes, Algua
ciles, de mi Casa, C rte, y Chancillerias, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, 
Alcaldes May res, y Ordinari s, y  tr s Jueces, Ministr s, y pers nas qualesquier de t das las 
Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, y Señ rí s, a quienes pertenezca,   pueda 
pertenecer l  c ntenid  en esta mi Real Cédula, la vean, guarden, y cumplan, y hagan guardar, 
cumplir, y executar en t d , y p r t d , según, y c m  en ella se c ntiene, declara, y manda, 
sin c ntravenirla, permitir, ni dar lugar a que se c ntravenga c n ningún pretext . Que asi es 
mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula firmad  de D n Ant ni  Martínez 
Salazar mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas Antigu , y de G 
biern  del m i C nsej , se le dé la misma fee, y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a 
seis de Diciembre de mil setecient s setenta y quatr . Y  el Re y .  o D n J sef Ignaci  de
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G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . D n Manuel 
Ventura Figuer a. El Marques de C ntreras. D n Andrés G nzález de Barcia. D n J sef Mar
tínez de P ns. D n Juan Azed  Ric . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller 
May r. D n Nic lás Verdug .

* PRAGMATICA S nción de S. M. (de 17 de  bril de 1774), en fuerz  de Ley, por l  qu l se prescribe 
el orden con que se h  de proceder contr  los que c usen bullicios, o commociones po
pul res. (N v. Rec p. 12, 11, 5.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

  1 DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las 
d s Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de 

Galicia, de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de 
l s Algarves, de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y 
Occidentales, Islas, y Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, 
de Brabante, y de Milán, C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, 
y de M lina, etc. Al Serenísim  Principe D n Carl s, mi muy car , y amad  Hij , a l s Infantes, 
Prelad s, Duques, Marqueses, C ndes, Ric s H mbres, Pri res, C mendad res de las Ordenes, 
y Sub C mendad res, Alcaydes de l s Castill s, Casas Fuertes, y Llanas, y a l s del mi C nsej , 
Presidente, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y 
Chancillerias, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G vernad res, Alcaldes May res, y Ordi
nari s, y  tr s qualesquier Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de 
Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, calidad, y preeminencia que 
sean, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y 
qualquier de V s: Sabed, que las repetidas experiencias del G viern  han dem strad  en t d s 
tiemp s, que n  se puede asegurar la felicidad de l s Vasall s, si n  se mantiene en t d  su 
vig r la aut ridad de la Justicia, y en su debida  bservancia las Leyes, y las Pr videncias 
dirigidas a c ntener l s espíritus inquiet s, enemig s del s sieg  públic , y defender a l s 
dign s Vasall s de sus malign s perjuici s. Este imp rtante  bjet  ha merecid  siempre la 
primera atención de l s Reyes, y  bligó su justificación a pr mulgar succesivamente repetidas 
Leyes preventivas de bullici s, y c mm ci nes p pulares; per  estas mismas Leyes, pr mulga
das en divers s tiemp s, según l s cas s  currentes, necesitan adaptarse a las circunstancias 
presentes, c n claras, y p sitivas declaraci nes, que faciliten a l s Jueces su pr nta egecuci n, 
y prescriban a l s fieles Vasall s l s medi s, y m d s de n  c nfundirse c n l s culpad s, y 
de auxiliar la Justicia para disipar, y perseguir l s Re s de tan atr ces c nat s, y delit s: C n 
c nsideración a t d , hice examinar muy seriamente este imp rtante asunt , en que tant  se 
interesa la tranquilidad pública, y la seguridad de las pers nas, y bienes de mis fieles Vasall s; 
y c nf rmánd me c n l  que se me pr pus  p r una Junta de Ministr s de mi satisfacción, 
y c n l  que me c nsultó el zel  de mi C nsej , haviend   íd  antes a mis Fiscales.

1 Mand  que se  bserven invi lablemente las Leyes preventivas de l s bullici s, y 
c mm ci nes p pulares, y que se imp ngan a l s que resulten Re s las penas que prescriben 
en sus pers nas, y bienes.

2 Declar , que el c n cimient  de estas Causas t ca privativamente a l s que exercen 
la Jurisdicción Ordinaria: inhib  a  tr s qualesquiera Jueces, sin excepción de algun , p r
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privilegiad  que sea: pr hib , que puedan f rmar c mpetencia en su razón: y quier  que 
presten t d  su auxili  a las Justicias Ordinarias.

3 P r quant  la defensa de la tranquilidad pública, es un interes, y  bligación natural 
c mún a t d s mis Vasall s, declar  asimism , que en tales circunstancias n  puede valer 
Fuer , ni esenci n alguna, aunque sea la mas privilegiada; y pr hib  a t d s indistintamente 
que puedan alegarla: y aunque se pr p nga, mand  a l s Jueces que n  la admitan, y que 
pr cedan, n   bstante, a la pacificación de el bullici , y justa punición de l s Re s de qual- 
quiera calidad, y preeminencia que sean.

4 La premeditada malicia de l s delinquentes bullici s s suele preparar sus crueles 
intenci nes c n Pasquines, y Papeles sedici s s, ya fixand l s en puest s públic s, ya distri
buyénd l s cautel samente c n el fin de pre cupar bax  pretext s fals s, y aparentes l s 
ánim s de l s incaut s. Las Justicias estarán muy atentas, y vigilantes para  currir c n tiemp  
a detener, y c rtar sus pernici sas c nsequencias; pr cederán c ntra l s expended res, y 
demás cómplices en este delit , f rmánd les causa; y  ídas sus defensas, les imp ndrán las 
penas establecidas p r Derech .

5 Declar  cómplices en la expendici n a t d s l s que c piasen, leyesen,    yesen 
leer semejantes Papeles sedici s s, sin dar pr ntamente cuenta a las Justicias: y para su se
guridad, siempre que quieran n  s nar en l s Aut s que se hagan, se p ndrán sus n mbres 
en Testim ni  reservad , de m d  que n  c nsten del Pr ces : t d  l  qual se entienda sin 
perjuici  de pr ceder a la averiguación de sus aut res.

6 Y  en cas  de resultar indici s c ntra algun s Militares, se ac rdará la Justicia c n el 
Gefe Militar de aquel distrit , para que c n su auxili  se pr ceda a las averiguaci nes, y se 
l gre mej r, y mas fácilmente detener c n el pr nt  castig  l s pr gres s de la expendici n.

7 Lueg  que se advirtiese bullici ,   resistencia p pular de much s a l s Magistrad s 
para faltarles a la  bediencia,   impedir la egecuci n de las  rdenes, y pr videncias generales, 
de que s n legitim s, y necesari s egecut res, el que presida la Jurisdicción Ordinaria,   el 
que haga sus veces, hará publicar Vand  para que inc ntinenti se separen las gentes, que 
hagan el bullici , apercibiénd las de que serán castigadas c n las penas establecidas en las 
Leyes, las quales se executarán en sus pers nas, y bienes irremisiblemente, en cas  de n  
cumplir desde lueg  c n l  que se les manda: declarand  que serán tratad s c m  Re s, y 
aut res del bullici  t d s l s que se encuentren unid s en numer  de diez pers nas.

8 Igualmente deberán retirarse a sus casas quant s p r curi sidad,   casualidad se 
hallaren en las calles, c n qualquiera  tr  m tiv ,   pretext , pena de ser tratad s c m  
in bedientes al Vand , que se deberá fijar en t d s l s siti s públic s.

9 Se mandará también, que inc ntinenti se cierren t das las Tabernas, Casas de Jueg , 
y demás Oficinas públicas.

10 C m  en tales  casi nes suelen l s reb lt s s ap derarse de las Campanas, y p ner 
c n su t que en c nfusión a l s vecin s, pr fanar l s sagrad s Templ s, c n vi lencias, y tal 
vez c n efusión de sangre; cuidarán las Justicias, l s Párr c s, y l s Superi res Eclesiástic s 
de resguardar l s Campanari s c n seguridad, cerrar l s C nvent s, y casas de sus habitaci 
nes, y l s Templ s, siempre que prudentemente se tema falta de respet , pr fanación,   
vi lencia en la Casa de Di s.

11 Las Gentes de Guerra se retirarán a sus respectiv s Quarteles, y p ndrán s bre las 
Armas, para mantener su respet , y prestar el auxili  que pidiere la Justicia Ordinaria al Oficial 
que las tuviese a su mand .

12 T d s l s bullici s s, que  bedecieren, retiránd se pacificamente al punt  que se 
publique el Vand , quedarán indultad s, a excepción s lamente de l s que resultaren aut res 
del bullici ,   c mm ci n p pular, pues en quant  a ést s, n  ha de tener lugar indult  
algun .
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13 Publicad , y fijad  el Vand , c n c mprehensi n de quant  queda expuest , y c n 
las demás precauci nes que dictase la presencia de las c sas; cuidarán las Justicias de asegurar 
las Cárceles, y casas de reclusión, para que n  haya vi lencia alguna, que desayre su respet , 
y dec r , que deben mantener en t d  su vig r.

14 Sin pérdida de tiemp  pr cederán a pedir el auxili  necesari  de la Tr pa, y veci
n s, y a prender p r sí, y demás Jueces Ordinari s a l s bullici s s in bedientes, que per
manezcan en su mal pr p sit , inquietand  en la calle, sin haverse retirad , aunque n  tenga 
mas delit  que el de su in bediencia al Vand .

13 Si l s bullici s s hiciesen resistencia a la Justicia,   Tr pa destinada a su auxili , 
impidiesen las prisi nes,   intentasen la libertad de l s que se huvieren ya aprehendid , se 
usará c ntra ell s de la fuerza, hasta reducirl s a la debida  bediencia de l s Magistrad s, 
que nunca p drán permitir quede agraviada la aut ridad, y respet  que t d s deben a la 
Justicia.

16 P ndrá el que presida la Jurisdicción Ordinaria el may r cuidad  en que l s demás 
Jueces, y Partidas cuiden de c nducir l s Re s, c n t da seguridad, a las prisi nes c nvenien
tes, pr curand  evitar t da c nfusión; y que l s h nrad s vecin s estén separad s de l s 
culpad s, para que c ntra ést s s lamente pr ceda el rig r, y aut ridad de la Justicia.

17 Asi c m  me inclina el am r a la humanidad, a n  aumentar las penas c ntra l s 
in bedientes bullici s s, dejánd las, según la distinción de l s cas s, en el mism  ten r, y 
f rma que l  disp nen las Leyes del Reyn , que quier  se tengan aqui p r repetidas, es mi 
v luntad, y mand  expresamente, que se instruyan estas causas p r las Justicias Ordinarias, 
según las reglas de Derech , admitiend  a l s Re s sus pruebas, y legitimas defensas, c nsul
tand  las sentencias c n las Salas del Crimen,   de C rte de sus respectiv s distrit s,   c n 
el C nsej , si la gravedad l  exigiese, c n declaración, que l  dispuest  en esta Ley, y Prag
mática se entienda para l  que pueda  currir en l  futur  sin trascender a l  pasad .

18 Teng  declarad  repetidamente, que las c ncesi nes hechas p r via de as nada,   
c mm ci n, n  deben tener efect  algun ; y para evitar que se s liciten, pr híb  abs luta
mente a l s delinquentes bullici s s, que mientras se mantienen in bedientes a l s mandat s 
de la Justicia, puedan tener representación alguna, ni capitular p r medi  de pers nas de 
aut ridad, de qualquiera Dignidad, calidad, y c ndición que sean, c n l s Jueces; y pr híb  
también a las expresadas pers nas de aut ridad, que puedan admitir semejantes mensages, y 
representaci nes; per  permit  que lueg  que se separen, y  bedezcan a las Justicias, pueda 
cada un  representarlas t d  l  que tenga p r c nveniente; y mand , que siempre que c n
curran  bedientes, se les  ygan sus quejas, y se p nga pr nt  remedi  en t d  l  que sea 
arreglad , y just .

19 Pr híb  a l s Jueces, que usen de arbitri  algun  en las Sentencias de las Causas, 
que dimanen de esta nueva Pragmática, y Leyes de el Reyn , a que se refiere; y mand , que 
en t das ellas pr cedan precisamente c n arregl  a ella, y a las Leyes, pues de l  c ntrari , 
que n  esper , me daré p r deservid , y mandaré pr ceder c ntra l s que resulten transgre  
s res de mis s beranas intenci nes.

20 Y  para que t d  tenga su puntual, y cumplid  efect , he ac rdad  expedir esta mi 
Carta, y Pragmática Sanción, en fuerza de Ley, c m  si fuese hecha, y pr mulgada en C rtes. 
P r la qual  rden , y mand  a t d s l s Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, y a l s 
estantes, y habitantes en ell s, de qualquiera estad , preeminencia, y c ndición que sean, vean 
l  dispuest , y  rdenad  en ella, y l  guarden, cumplan, y egecuten, según c m  se establece, 

y se l  hagan guardar, cumplir, y egecutar p r t d  rig r de Derech , dand  para ell  l s 
expresad s Jueces, y Tribunales en sus distrit s, y Jurisdici nes l s Aut s, Mandamient s, y 
Sentencias c rresp ndientes; y para su may r  bservancia, y quant  a est  t ca, y pertenece,
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der g  qualquier Fuer , p r privilegiad , y especial que sea, p r n  tener lugar en est s 
cas s; y pr híb  se f rmen c mpetencias, ni turbe a las Justicias Ordinarias, y Tribunales 
superi res en sus pr cedimient s t cantes a esta clase de neg ci s; y mand  asimism , que 
esta mi Carta se publique en la f rma ac stumbrada para que llegue a n ticia de t d s, y n  
se pueda alegar ign rancia, que asi es mi v luntad: Y  que al traslad  impres  de esta mi 
Pragmática firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y 
Escriban  de Camara mas antigu , y de G viern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y 
crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a diez y siete de Abril de mil setecient s setenta 
y quatr . Y  el Re y .  o D n J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le 
hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n Juan Aced  Ric . D n J sef 
de Vit ria. D n Miguel J aquín de L rieri. D n D ming  Alexandr  de Zerez . Registrad . 
D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

PUBLICACION. En la Villa de Madrid, a veinte dias del mes de Abril de mil setecient s 
setenta y quatr , ante las Puertas del Real Palaci , frente del Balcón principal del Rey nuestr  
Señ r, y en la Puerta de Guadalajara, d nde está el públic  trat , y c merci  de l s Mer
caderes, y Oficiales; estand  presentes D n Marc s Argaiz, D n T más J ven de Salas, el 
C nde de Balaz te, y D n Greg ri  P rter  de Huerta, Alcaldes de la Casa, y C rte de S. M., 
se publicó la Real Pragmatica Sanci n antecedente, c n Tr mpetas, y Timbales, p r v z de 
Preg ner  públic , hallánd se a ella diferentes Alguaciles de dicha Real Casa, y C rte, y  tras 
muchas pers nas, de que certific  y  D n Francisc  Cayetan  Fernandez, Escriban  de Ca
mara del Rey nuestr  Señ r, de l s que en su C nsej  residen. D n Francisc  Cayetan  
Fernandez. *

* REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 9 de noviembre de 1775), en que se  prueb n 
los est tutos de l  Socied d económic  de  migos del P is, con lo demás que se expres , 
  fin  de promover l   gricultur , industri  y oficios. (N v. Rec p. 8 , 21, 1.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

2  'J DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las
^  d s Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de

Galicia, de Mall rca, de Sebilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de 
l s Algarbes, de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y 
Occidentales, Islas, y Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, 
de Brabante, y de Milán, C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, 
y de M lina, etc. P r quant  p r D n Vicente de Rivas, D n J sef Faustin  de Medina, y D n 
J sef Almarza vecin s de mi C rte de Madrid, p r sí y a n mbre de  tr s vecin s de ella, se 
 currió al mi C nsej  exp niend  que p r su am r al públic , p r el interes de la nación, y 
p r sus c n cimient s, y experiencias, se les había  frecid  el establecimient  en la C rte de 
una S ciedad ec nómica de amig s del Pais a exempl  de las que hay en  tr s Puebl s, c n 
l s  bjet s de mej rar   adelantar las tres clases de agricultura, industria y  fici s,   artefact s, 
p r l  que suplicar n se les permitiese la planificación de esta idea, la f rmación de estatut s 
que presentarían a su tiemp , y que semandase pasar  fici  a el Ayuntamient  de Madrid, 
para que verificada pudiese celebrar sus juntas en alguna de las piezas de las casas c nsist 
riales. Y  habiénd l  estimad  así el mi C nsej , para que el buen exempl  de la C rte 
trascienda al rest  del Reyn  e instruya a las demás Pr vincias del m d  práctic  de erigir
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iguales S ciedades ec nómicas, ac rdó, c n vista de l  expuest  p r el mi Fiscal, se c muni
casen, c m  se hiz , las órdenes c rresp ndientes; en cuya virtud  currier n después al 
C nsej  l s mism s interesad s exp niend , que a c nsecuencia del permis , que se les había 
dad , se dedicar n a reunir l s c ns ci s, tener sus primeras juntas, y f rmar una diputación 
para el reglament  de estatut s, en l s quales, y su  bservancia c nsisten l s felices pr gres s 
que se pr mete la S ciedad.

Que el Ayuntamient  de Madrid y el cel  de sus capitulares acreditar n inmediatamente 
el que tienen p r el benefici  públic , de suerte que lueg  que recibió la  rden del C nsej , 
se  freció para quant  pueda c nducir en esta imp rtancia, y en su virtud se hallaba estable
cida la S ciedad en las casas c nsist riales c n el dec r  que se requiere.

Que entretant  se dedicó la diputación a f rmar l s estatut s, teniend  presente quant  
pareció necesari  para l s fines a que se destina su c ncisión y claridad. Y  habiénd se vist  
en la junta  rdinaria, que se celebró el Sábad  veinte y tres de Setiembre de este añ , se 
había c nf rmad  enteramente c n ell s, c misi nánd l s para que s licitasen su apr bación, 
a cuy  efect  l s exhibían, manifestand  que en su c ntext  n  se perjudica a tercer  algun , 
antes bien l s individu s de la S ciedad se  frecen a beneficiar al c mún a pr pias expensas, 
y sin  fender a pers na alguna, sacrificand  sus tareas p r utilidad de la Patria c n este 
exemplar práctic , para que en las demás Pr vincias, a que n  se extiende la S ciedad, puedan 
 tras pers nas hacer l  mism  en  bsequi  de mis piad sas intenci nes, y de las insinuaci nes 
del C nsej , asegurand  que l s efect s iban c rresp ndiend  a la b ndad de la empresa, 
tant  p r el cel  y buena arm nía de l s S ci s, c m  p rque a c mpetencia desde las clases 
mas respetables descendía el anhel  de beneficiar al públic , y  cupar la gente  ci sa, anun
ciand  tan felices principi s c nsecuencias muy fav rables, que se debían referir a las luces, 
que de mi  rden y del C nsej  se iban infundiend  en l s ánim s de la Nación. Y  c ncluyer n 
pidiend  la apr bación de dich s estatut s, librand  para su invi lable  bservancia la Real 
Pr visión c nveniente c n inserción de ell s, c municand  las órdenes que se pr p nen a l s 
Prelad s de T led , Abila y Seg bia, para que t d s auxilien tan l ables fines, que sin una 
c nstante pr tección serían ineficaces.

Y  el ten r de dich s estatut s es c m  se sigue.

ESTATUTOS PARA LA SOCIEDAD ECONOMICA DE MADRID DE LOS AMIGOS DEL PAIS 

Titulo I. De l  Socied d en común

1 La S ciedad ec nómica de l s amig s del Pais, que se ha f rmad  en Madrid, c nstará 
de un númer  indeterminad  de individu s.

2 Su institut  es c nferir y pr ducir las mem rias para mej rar la industria p pular y 
l s  fici s, l s secret s de las artes, las máquinas para facilitar las mani bras, y auxiliar la 
enseñanza.

3 El f ment  de la agricultura y cría de ganad s será  tra de sus  cupaci nes, tratand  
p r men r l s ram s subaltern s relativ s a la labranza, y crianza.

4 En sus mem rias anuales dará al públic  l s discurs s que vayan trabajand  l s S ci s.
5 Cada un  de ell s c ntribuirá anualmente c n d s d bl nes de a sesenta reales, que 

se han de invertir en las impresi nes de la S ciedad, y en l s premi s que se distribuirán a 
benefici  de la agricultura, industria, y artes.

6 Ningún individu  de la S ciedad g zará sueld ,   gages, p rque t d s han de dedicar 
su cel  a cumplir c n l s encarg s que eligieren p r h n r, y am r de la Patria.
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7 L s pr fes res s bresalientes, que se admitieren en la S ciedad, serán libres de la 
c ntribución de l s d s d bl nes anuales, en c nsideración a sus men res f nd s, y a la 
necesidad de sus luces, y experiencias para cumplir debidamente el institut .

8 Si quisieren c ntribuir l  p drán hacer v luntariamente, en el supuest  de que g 
zarán las mismas preeminencias, v z y v t  que l s demás S ci s

Título II. De l s tres cl ses de Socios

1 La S ciedad se c mp ndrá de S ci s numerari s, c rresp ndientes, y agregad s.
2 Un s y  tr s han de c ntribuir sin diferencia c n l s d s d bl nes, en la c nf rmidad, 

que queda expresad  en el títul  antecedente.
3 Numerari s se entienden l s que habitan de c ntinua asistencia en Madrid, y pueden 

c ncurrir a las juntas  rdinarias y extra rdinarias de la S ciedad.
4 También se han de c nsiderar c m  numerari s l s S ci s habitantes en las Ciudades 

de T led , Guadalajara, Seg bia, Abila, y Villa de Talavera, p r quant  deben f rmar en cada 
una de estas capitales una junta particular agregada a la S ciedad de Madrid, c nf rme en t d  
a
sus reglas.

5 P r C rresp ndientes se entienden l s S ci s, que viven dispers s en las demás Ciu
dades, Villas y Lugares de las cinc  Pr vincias de Madrid, T led , Guadalajara, Seg bia y Abila; 
y p r Agregad s l s de las demás Pr vincias de España, que quisieren inc rp rarse en la 
S ciedad.

6 Est s c rresp ndientes, y agregad s, han de remitir las n ticias, que pidiere la S ciedad, 
respectivas a l s tres ram s de agricultura, industria, y  fici s para que la S ciedad se entere de 
su estad , pr gres s,   decadencia.

7 Será también de su carg  hacer las experiencias, que se les encargaren, c steánd las la 
S ciedad.

8 Sus discurs s y mem rias se c municarán anualmente al públic  en las actas de la 
S ciedad a la larga,   p r extract , en la f rma misma que se deberá  bservar c n las mem rias, 
 bservaci nes,   máquinas, que presentaren l s numerari s.

9 L s S ci s c rresp ndientes de la Pr vincia de Madrid, dirigirán sus discurs s al Señ r 
Direct r de la S ciedad.

10 L  mism  harán l s c rresp ndientes residentes en l s Puebl s de la Pr vincia de 
Seg bia, situad s del Puert  de Guadarrama a Madrid p r la may r cercanía y facilidad.

11 Esta misma dirección  bservarán l s S ci s, que residieren en Puebl s de las  tras 
Pr vincias, situad s a la banda  ccidental del ri  Xarama.

12 L s demás se c rresp nderán c n el Vice direct r de la S ciedad particular, a que 
pertenecen, f rmánd se lista de un s y  tr s Puebl s, para evitar c nfusión.

13 Quand  l s c rresp ndientes se hallaren en Madrid,   en las  tras capitales, tendrán 
asient  y v t  en las juntas, sin diferencia alguna de l s numerari s, p r t d  el tiemp  que allí 
residieren.

Título III. De l s junt s ordin ri s y extr ordin ri s de l  Socied d

1 Habrá un dia determinad  de la semana, en que la S ciedad celebrará su junta  rdinaria, 
y p r ah ra se ha elegid  el Sábad  p r la tarde; cuy  dia se p drá variar en adelante, a arbitri  
de la S ciedad si se tubiese p r necesari , precediend  justas causas.
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2 La h ra será en l s meses de Ener , Febrer , N viembre y Diciembre a las tres, en Marz , 
Abril, Setiembre y Octubre a las quatr , y en May , Juni , Juli  y Ag st  a las cinc .

3 En estas juntas se dará cuenta de t d  l  que  curra, empezand  p r la lectura en 
b rrad r de la acta antecedente, p r si hubiere alg  que advertir,   enmendar en ella,   ya p rque 
se  frezca de nuev  p r nuevas reflexi nes.

4 La extensión del acta se hará p r el Secretari  c n acuerd  del Cens r, p r ser de suma 
imp rtancia, la claridad, puntualidad, y c ncisión en el estil , puest  que l s acuerd s de las juntas 
resumen t d  el espíritu de la S ciedad.

5 Leida el acta dará cuenta el Secretari  de las órdenes,   papeles que tubiese relativ s a 
la S ciedad, leyénd les a la letra, para que t d s se hagan carg  de su c ntenid .

6 P r el  rden c n que se vayan leyend  se ac rdará el curs , que se les ha de dar, 
t mand  la v z el Direct r,   qualquiera de l s que se hallen mas instruid s del asunt , escusand  
hablar l s que n  tengan c sa útil que añadir.

7 Nadie p drá interrumpir a  tr  hasta que haya acabad  de hablar, pues mal puede 
hacerse carg  de l  que discurre, sin  le dexa c ncluir su pr puesta.

8 Cada S ci  leerá el papel,   discurs  que haya escrit ,   intente presentar a la S ciedad, 
y l  entregará al Secretari ; y si c nviniese examinarl , se n mbrarán d s C misari s, de la clase 
a que pertenezca, para que l  revean, y exp ngan su dictamen c n brevedad, guardand  t da 
m destia y c rtesanía c n el aut r, huyend  de repar s frív l s,   afectad s, c nfiriend  c n el 
mism  aut r p r si se c nvinieren.

9 Si algun s individu s fuesen n mbrad s para executar alguna diputación,   c misión, 
aunque sea verbal, traerán p r escrit  la resulta, y la leerá el mas antigu , entregánd la al Secretari  
firmada, para que se c pie en el acta, y guarde en Secretaría.

10 El  rden de l s asient s será según vayan llegand  l s S ci s, c m  se estila desde el 
establecimient  de la S ciedad, y s l  l s  ficiales se c l carán a la testera, presidiend  el Direct r, 
y p niénd se a sus d s lad s el Cens r, Secretari , C ntad r y Tes rer , p r el  rden que van 
n mbrad s.

11 N  se permitirán disputas, ni pers nalidades,   jactancias en las c nferencias y juntas 
de la S ciedad; p rque s n indec r sas a l s que las pr mueven, y turban la buena arm nía, y 
amistad del cuerp ; cuidand  el Direct r de imp ner silenci , que se  bservará s peña de exclusión 
al c ntravent r am nestad , que reincida.

12 C m  el númer  de la S ciedad irá creciend  c nsiderablemente, quand  c ncurrieren 
a elecci nes, se c mpr meterán en l s quarenta mas antigu s, que p r tiemp  hubiese, además 
del Direct r, y  ficiales que siempre han de tener v t .

13 Si  curriese c sa extra rdinaria, y urgente, la tratará el Direct r c n l s d ce S ci s 
mas antigu s, y l s  ficiales, enterand  el Secretari  de l   currid  en la primera junta  rdinaria.

Titulo TV. De los oficios de l  Socied d

1 El  rden n  se puede mantener en ninguna c munidad sin que haya  ficiales, que cuiden 
de él p r pr pi  institut . A este efect  habrá siempre un Direct r, un Cens r, un Secretari , un 
C ntad r, y un Tes rer .

2 Siend  diarias las funci nes de est s  fici s, c nviene recaygan en pers nas, que tengan 
tiemp  para desempeñarlas, y la c rresp ndiente suficiencia.

3 C m  pueden tener ausencias,   enfermedades, se ha tenid  p r c nveniente n mbrar 
substitut s, que puedan suplir en sus ausencias, a excepción del Tes rer , que debe servir p r su 
pers na,   n mbrar p r su cuenta, y riesg  en l s cas s de ausencia.

4 L s  ficiales de esta primera creación, c nviene sean vitalici s c m  fundad res, y en 
t d  tiemp  se ha de  bservar c n el Direct r, y Secretari .

1959

-



32 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

Título V. Del Director

1 Este  fici  es ei mas imp rtante, p rque a él pertenece presidir las juntas  rdinarias,   
extra rdinarias de la S ciedad, animar sus tareas, y distribuir las c misi nes,   encarg s para la 
revisión de las máquinas, muestras, y escrit s que se presentasen a la S ciedad.

2 El  fici  de Direct r debe recaer c n preferencia en pers na, que haya adquirid  ins
trucción suficiente de l s medi s c n que se adelantan las artes, y la industria.

3 C nviene que p sea las lenguas mas usuales, para entender l s escrit s ec nómic s de 
fuera, y  ir a l s extranger s, que presentaren invent s,   mem rias,   para entablar c rresp n
dencia c n  tras S ciedades,   pers nas instruidas en l s  bjet s, que cultiva la S ciedad.

4 En fin debe ser pers na afable, y accesible, lab ri sa, y que n t riamente tenga afición a la 
pr speridad en est s ram s, y que esté libre de  rgull , y de pre cupaci nes vulgares en ell s.

5 En ausencia del Direct r presidirá su substitut ; y si faltaren amb s, el S ci  mas antigu , 
que se hallare presente, c ntand  siempre la antigüedad p r el  rden de la recepción en la 
S ciedad.

6 L s libramient s, que se despacharen en virtud de l s acuerd s de la S ciedad c ntra su 
Tes rería, se han de c ncebir a n mbre del Direct r, del qual irán firmad s, y refrendad s del 
Secretari , c n la intervención regular del C ntad r.

7 La c rresp ndencia c n la S ciedad vendrá p r man  del Direct r, en la f rma que 
queda prevenid .

Título VI. Del Censor

1 Al Cens r pertenece cuydar de la  bservancia de las c nstituci nes de la S ciedad, y de 
que cada un  cumpla c n sus encarg s, y c misi nes.

2 Tendrá un libr  en que las vaya an tand , para hacer presente en las juntas qualquier 
 lvid ,   descuid  que advirtiere.

3 Le será libre pr p ner p r escrit ,   de palabra t d  pensamient  útil a est s fines, y al 
may r pr gres  de la S ciedad.

4 L s asunt s puramente gubernativ s, que n  se puedan res lver de pr nt , se pasarán 
al Cens r para  ir su dictamen.

5 Será  bligación del Cens r cuydar c n el Secretari  de la puntual extensión de las actas, 
y acuerd s de la S ciedad, e intervenir en la liquidación de cuentas, que debe dar el Tes rer .

6 Este  fici  debe recaer en h mbre de letras, y de prendas rec mendables p r su el  
quencia, afabilidad, y talent .

Título VII. Del Secret rio

1 La secretaría es un  de l s principales carg s de la S ciedad, y la que c nsume mas 
tiemp , y exige may r aplicación, p r l  que debe c nferirse a pers na versada en papeles, lab 
ri sa, y de un estil  pr pi .

2 Su  bligación es dar cuenta a la S ciedad de t d  l  que  curre, an tar l s acuerd s en 
apuntación durante la junta, y extenderl s en b rrad r.

3 El Cens r debe repasar esta minuta, leyénd la el Secretari  en la junta inmediata, en la 
f rma y para l s fines, que queda prevenid .

4 L s individu s presentes darán cuenta p r sí mism s de sus encarg s, y también leerán 
sus mem rias,   inf rmes en las juntas, y en el mism  act  entregarán en secretaría est s papeles.

5 El Secretari  l s c  rdinará p r las tres clases de agricultura, industria, y artes, según 
aquella a la qual c rresp ndan.

6 Bax  de cada clase hará las subdivisi nes  p rtunas, y llevará su índice, que empezánd se 
desde lueg , se puede: c ntinuar c n mucha facilidad.
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7 L s diseñ s n  se d blarán, y habrá carteras en que se c l quen a la larga, p rque n  
se maltraten c n pliegues, d bleces,   r zaduras.

8 El Secretari  deberá ir pasand  l s papeles al archiv , l  mas breve que ser pueda, 
quedánd se s l  c n l s c rrientes.

9 A él t ca dar t das las certificaci nes, inclusa la de recepción de s ci s, que c n su firma, 
y el sell  de la S ciedad les ha de servir de títul  en f rma.

10 Ninguna certificación se p drá dar sin  rden expresa de la S ciedad,   del Direct r en 
su n mbre, ni se p drán sacar,   c nfiar papeles algun s fuera de la S ciedad.

11 De las representaci nes, que esta hiciere a S. M.   al C nsej , irá la Secretaría c  rdi
nand  las minutas, que escribieren las pers nas encargadas de su f rmación, en m d  de libr  de 
registr , para que se guarde c nsecuencia, y tengan a la vista, y según se vayan c ncluyend  est s 
libr s de registr , se c l carán en el archiv .

12 De las mem rias,  raci nes, discurs s, y extract s académic s, que deben entrar en 
nuestras  bras periódicas, lueg  que esté ac rdada la impresión, y las piezas que deben entrar en 
ella, cuidará el Secretari  de sacar una c pia en limpi  de cada c sa bien c rregida, c nf rme a 
la  rt grafía de la Academia españ la, a satisfacción del aut r de cada escrit , para que la impresión 
se haga p r la c pia, y el  riginal se c nserve siempre en secretaría.

13 Si el aut r quisiese dar la c pia c rrecta p r sí mism  ah rrará a la S ciedad este gast , 
y se facilitarán mas las edici nes.

14 L s gast s de escrit ri  se c stearán del f nd  de la S ciedad, presentand  cada se
mestre el Secretari  una relación firmada.

15 P r ah ra cuidará el Secretari  del archiv , hasta que haya un númer  c mpetente de 
papeles, y m nument s, que ent nces n mbrará archiver  la S ciedad, dánd le las reglas que deba 
 bservar, y determinand  el lugar en que deba c l carse el archiv .

Título VIII. Del Cont dor

1 Además de ser bien c n cidas las funci nes del C ntad r, substancialmente se enuncian 
en l s títul s del Cens r, y del Tes rer .

2 Debe llevar un libr  de entradas así de la c ntribución anual, c m  de qualesquier  tr s 
f nd s pr pi s de la S ciedad, p r el qual f rmará, y c mpr bará el carg  de la cuenta del 
Tes rer .

3 En  tr  libr  t mará la razón de l s libramient s, y gast s de la S ciedad, y servirá para 
c mpr bación de la data.

4 En amb s libr s sentará el resumen de la cuenta anual, y se escribirá la apr bación, que 
dieren el Direct r, y  ficiales a las cuentas, firmand  t d s,   l s que hagan sus veces.

5 A c ntinuación p ndrá el Secretari  certificación del acuerd , en que la S ciedad c nfir
mare dicha apr bación.

6 Las cuentas  riginales gl sadas, y fenecidas p r el C ntad r, se pasarán al archiv  de la 
S ciedad p r el Secretari , para que se c nserven en él.

7 L s libr s de la c ntaduría según se vayan c ncluyend , se pasarán igualmente al archiv .

Título IX. Del Tesorero

1 S n bien c n cidas las  bligaci nes de este  fici , y así se  mite su expresión.
2 La tes rería debe recaer precisamente en individu  de la S ciedad, y de su c nfianza.
3 N  será  bligad  a suplir f nd s algun s, p rque la S ciedad n  tiene  tr s, que la 

c ntribución anual de l s S ci s; y así se cuidará de librar c n atención a la existencia actual,   a 
l  que v luntariamente  frezcan l s S ci s, que p r sus c nveniencias puedan hacer algún esfuerz  
extra rdinari .

19 6 1

-

­

­

­



32 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO III)

4 Cumplid  el añ  f rmará el Tes rer  sus cuentas c n recad s de justificación, reducid s 
a l s libramient s  riginales, c n l s recib s al d rs  de l s interesad s.

5 Estas cuentas las presentará al Direct r, que c n su decret  las pasará a la c ntaduría, 
para que c tege el carg  y data c n sus libr s, y exp nga l  que se le  freciere.

6 Succesivamente se verán en junta presidida del Direct r, c n asistencia del Cens r, Se­
cretari , C ntad r, y Tes rer , l s quales arreglarán la cuenta, y estand  c nf rmes l  harán 
presente a la S ciedad, para que se apruebe, y mande despachar el finiquit  p r c ntaduría.

7 Generalmente han de entrar en la Tes rería qualesquiera f nd s, que pertenezcan a la 
S ciedad, sin que se puedan c l car en  tra man , ni alterarse las reglas de cuenta, y razón que 
quedan establecidas.

8 Se hará una arca c n tres llaves, que tendrán el Direct r, C ntad r, y Tes rer , a la que 
pasarán l s caudales que resulten s brantes p r la cuenta que habrá dad  el Tes rer , para las 
urgencias de la S ciedad.

9 Será  bligación del Tes rer  presentar mensualmente a la S ciedad un estad  de l s 
caudales existentes en Tes rería.

10 En las mem rias anuales de la S ciedad, se imprimirá al fin un estad  de la entrada, e 
inversión de f nd s, para la n ticia del públic , f rmalizad  p r la c ntaduría.

Título X. De l s memori s impres s de l  Socied d

1 Anualmente se publicarán las c sas mas imp rtantes, en que se  cupare la S ciedad, y 
f rmará una  bra periódica.

2 En ella se p ndrá una relación histórica de la S ciedad.
3 Seguirán las mem rias,   discurs s t cantes a las tres clases de agricultura, industria, y 

artes c n el n mbre de su aut r, y la junta en que se leyer n: la S ciedad será fiel en n  vi lentar 
la  pinión agena, dexand  en las materias  pinables a cada un  la libertad de discurrir, guardada 
m destia, y  rden.

4 L s discurs s y relaci nes, que refieren hech s,   experiencias, y n  están escrit s en un 
estil  c rriente, se incluirán en el extract : el públic  l grará l  sustancial, y el aut r nada pierde 
en esta ec n mía, que es precisa p r n  abultar las  bras periódicas.

3 L s diseñ s de qualquier máquina, instrument  de las artes, mueble, planta, mineral etc. 
se p ndrán p r su escala en lámina en el parage a d nde c rresp nda, c n su explicación para la 
c mún inteligencia.

6 L s el gi s académic s, que p r punt  general se deben hacer a t d s l s S ci s que 
fallecieren, c mp ndrán la tercera clase de escrit s pertenecientes a las actas anuales de la S ciedad.

7 La n ticia de l s pr gres s, que se advirtieren en l s tres ram s de nuestr  institut , 
seguirán un quart  lugar, c n la n ticia de l s cultiv s, industrias, u  fici s decadentes, y l  que 
se c nsiderare ser dign  de advertencia.

8 Seguirán l s cálcul s p lític s s bre intr ducción,   extracción de frut s,   géner s, 
relativ s principalmente a las cinc  pr vincias, y partid  de Talavera.

9 N   mitirá la S ciedad hacer mem ria del institut ,   pr gres s de las que se fueren 
estableciend  en  tras Pr vincias de España, y aun de l s adelantamient s de fuera, en l  que 
puedan ser útiles,   abrir l s  j s al c mún.

10 Estas actas se venderán al públic , y aun l s mism s S ci s las deberán c mprar, p rque 
siend  c nsiderable el númer  de individu s, c nsumiría su f nd  en este gast  la S ciedad, sin 
p der atender a su principal institut , ni  frecer premi s.

11 El Direct r, y demás  ficiales de la S ciedad, serán exceptuad s de esta regla, y se les 
dará su exemplar.

12 L  mism  se hará c n aquell s s ci s, que en las actas tubieren escrit ,   c mp si
ción suya.
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13 También se remitirán exemplares a cada una de las S ciedades agregadas, y a sus 
respectiv s  ficiales p r la unif rmidad, que debe guardarse c n ell s.

14 L s S ci s individu s de las agregadas, que tubieren escrit ,   c mp sición en las actas, 
g zarán de la misma distinción, remitiénd seles p r la secretaría.

13 Al fin de cada t m  se p ndrá la lista de l s individu s de las tres clases expresadas, 
p r el  rden de su antigüedad, c n expresión de l s que hubieren fallecid , reservánd se la 
S ciedad dar mas individual n ticia de est s en l s el gi s fúnebres.

Título XI. De l  Librerí 

1 Se irán rec giend  l s escrit s ec nómic s, y p lític s para el us  de la S ciedad, l s 
de  fici s, y agricultura, c n especialidad l s publicad s,   traducid s p r aut res Españ les.

2 L s s ci s que publicaren escrit s de este géner , harán muy bien en dar un exemplar 
para la Librería de la S ciedad.

3 Quand  n  hubiere  cupación c n que llenar las sesi nes, será útil la lectura de algunas 
de estas  bras, y el c nferir s bre su mét d , y sistema, t mand  la palabra l s que tubieren 
may r instrucción en aquel géner  de escrit s, y c ntinuánd la c n utilidad l s que pudieren 
añadir, sin que empiecen a hablar un s, hasta que hayan c ncluid  l s  tr s.

Título XII. De l s comisiones

1 Estas n  s n  fici s perpetu s, sin  encarg s temp rales, que hará la S ciedad p r medi  
del Direct r,   a que cada un  se  frecerá según su talent , y c n cimient s adquirid s.

2 Las primeras c nsisten en l s mensages,   diputaci nes a n mbre de la S ciedad, c n 
alguna pers na, Tribunal,   C munidad,   c n el Rey N. S.   su Ministeri .

3 Se c mprenden también en estas las revisi nes de qualesquiera máquinas,   invenci nes.
4 La f rmación de qualesquier escrit s, relaci nes,   el gi s, cuya c mp sición se estime 

necesaria p r la S ciedad, y generalmente t d  l  que se debe hacer a n mbre de esta, a que n  
puede c ncurrir en cuerp ,   que p r su naturaleza requiere terminarse p r un ,   p c s.

5 Las electivas dependen de la suficiencia que cada un  estime en sí, para asignarse en 
una de las tres clases de agricultura, industria,   artes, y t mar dentr  de la clase a su carg  la 
materia subalterna, u  fici  que le pareciere, que n  esté al cuidad  de  tr , p rque cada un  
debe c n cer sus fuerzas, y facilidad al tiemp  de hacer esta elección.

6 Es just  que elegida la materia, u  fici  n  haya  misión en meditar s bre ella, y en 
enterarse bien para exp ner a la S ciedad las indagaci nes resultantes, c n arregl  al plan ad p
tad , y prevenci nes que se acuerden en l  succesiv ; de  tr  m d  el S ci  pr tect r, que se 
elija del respectiv   fici , n  c ncurre a las tareas de la S ciedad, e impide que  tr  t me las que 
él eligió.

7 Entre estas c misi nes s n las mas imp rtantes la de l s Pr tect res de l s  fici s, y la 
de Curad res de las escuelas patrióticas.

8 Las fúnci nes del S ci  pr tect r de cada  fici  están bien circunstanciadas en el tratad  
de la Educ ción popul r de los  rtes nos, que deberán tener a la vista l s S ci s, y p r es  n  
se repiten en est s estatut s.

9 De l s S ci s curad res de las escuelas patrióticas se tratará mas adelante, quand  se 
hable de su establecimient .

10 L s encargad s de alguna c misión p drán pr p ner a la S ciedad las dudas que se les 
 frecieren,   preguntarlas a l s individu s, que deberán también privadamente c municarles t das

> las n ticias que tubieren, para el exact  desempeñ  de sus c misi nes.
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Título XIII. De los premios

1 L s f nd s que tubiere la S ciedad se han de aplicar, después de l s gast s regulares, 
e indispensables, a distribuir algun s premi s para adelantar l s  bjet s públic s de su institut , 
y han de ser de d s maneras.

2 La primer clase de premi s se ac rdará en las juntas de la S ciedad, pr p niend  algún 
pr blema en el ram  de agricultura, a l s que mej r trataren algún punt  pr blemátic  de l s mas 
imp rtantes a la labranza, y crianza, anunciand  en la gazeta el asunt , la cantidad del premi , y 
el dia de la adjudicación.

3 De l s S ci s de la clase de agricultura se n mbrarán quatr  revis res de l s discurs s 
que se presenten, y d s de cada una de las  tras clases, que presidid s del Direct r, y c n asistencia 
del Cens r, y Secretari , que en t d s c mp nen  nce v t s, declararán l s discurs s dign s de 
apr bación, y el mas preferente dign  del premi .

4 Serán admitid s l s estranger s a este certamen literari , y enviarán sus discurs s escrit s 
en españ l, latín, francés, ingles,   italian .

5 El discurs  premiad  se imprimirá en las mem rias anuales de la S ciedad en qualquiera 
de estas lenguas, en que viniere escrit , c n su traducción, sin  estubiere en españ l.

6 En las clases de industria, y artes l s premi s se deben asignar a benefici  de la ense
ñanza, recayend  en l s que se aventajaren.

7 La asignación de est s premi s, n  puede admitir regla c nstante, p rque depende de la 
cantidad de l s f nd s anuales de la S ciedad, y de la pr gresión que se vaya advirtiend  en 
la industria, y  fici s.

8 Para estimular a un s y  tr s, se ha pr puest  la S ciedad anunciar anualmente en sus 
mem rias impresas l s n mbres de l s premiad s, y las causas p r que se han hech  dign s del 
premi .

9 Serán jueces de esta distribución l s S ci s curad res de las escuelas patrióticas de 
Madrid, en la clase de industria p pular, c n d s adjunt s de cada una de las  tras d s clases, a 
cuya v tación c ncurrirá el Direct r, y asistirán también c n v t  el Cens r, y Secretari .

10 En la clase de  fici s adjudicarán est s premi s l s S ci s pr tect res de l s  fici s de 
Madrid, c n la misma asistencia, y v t  de Direct r, Cens r, y Secretari .

11 La preferencia se fundará en la perfección resultante del c tej , y ventaja, que hicieren 
l s  p sit res al premi , expresánd la cada un  en su v t , sin valerse de  tras raz nes de 
c ngruencia, p rque el premi  ha de recaer necesaria, y únicamente s bre la may r habilidad, 
acreditada en la  bra que se presenta a juzgar, sin atender a empeñ s, ni  tras c nsideraci nes 
pers nales.

12 La s lemnidad de estas adjudicaci nes de premi s se referirá c n t da puntualidad, y 
exactitud en las mem rias anuales, para h nrar también a l s que se distingan p r este medi , 
y darles a c n cer del públic .

13 A est s premi s de industria, y artes serán admitid s indistintamente l s naturales de 
las cinc  Pr vincias y partid  de Talavera, sin  tr  respet  que el may r apr vechamient  que se 
advirtiere.

Título XIV. De l s escuel s p triótic s

1 C m  la enseñanza metódica es la que mas c ntribuye a fav recer la industria, y l s 
 fici s, la S ciedad se pr p ne examinar l s medi s de erigir escuelas patrióticas, que la pr paguen 
en ambas clases.

2 También se  frece a diputar individu s suy s, que cuiden de estas escuelas c n el títul  
de S ci  curad r de la escuela patriótica.

3 El S ci  curad r de la escuela n  ha de exercer jurisdicción alguna, ni  tra aut ridad, 
que la paterna de un diligente padre de familias. En lugar de disminuir la aut ridad de la Justicia
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 rdinaria, y de l s Ayuntamient s, pasará sus  fici s verbales para t d  l  que dependa del exercici  
de jurisdicción.

4 Velará s bre las buenas c stumbres, aplicación, y ase  de la juventud, que vaya a estas 
escuelas, y p drá advertir a l s maestr s y maestras l s defect s que n tare, y rec nvenirles s bre 
sus  misi nes   faltas, visitand  la escuela patriótica c n frecuencia, y haciénd se respetar en ella, 
a cuy  fin es necesari , que le auxilie y aut rice la Justicia, para que se le respete, y n  esté 
 bligad  a seguir un pleyt  s bre cada menudencia, ni a sufrir desayres que le desalienten,   
entibien su cel  en  cupación tan necesaria a la república.

5 También cuidará de la ec n mía en l s repuest s de estas escuelas, sin que p r est  se 
impida su aut ridad a la junta de pr pi s,   a l s particulares que hayan subministrad  las primeras 
materias de l s repuest s; per  le será lícit  hacer a l s maestr s y maestras t das las advertencias 
 p rtunas y ec nómicas s bre la cuenta y razón; enseñánd les el m d  de llevar su libr  de caxa.

6 Cuydará much  de que la juventud n  vague en lugar de ir a las escuelas patrióticas; 
p niénd se de acuerd  c n el Párr c , que es regular le ayude, y para pr p rci nar l s medi s 
de auxiliarlas.

7 Estas Escuelas principalmente s n de hilaza, y texid s men res que c nviene ir estable
ciend  p r Parr quias, c n distinción de sex s, y la de maestr s y maestras, según se vayan 
descubriend  l s medi s, bax  la aut ridad de la Justicia  rdinaria, y del C nsej .

8 Hay  tra escuela imp rtantísima que establecer en cada Pr vincia, y es la escuela de 
mecánica, teórica, y práctica, en que se enseña a inventar y c nstruir c n perfección, y reglas 
científicas del arte, t das las máquinas e instrument s de l s  fici s.

9 Siend  mas c st sa, y difícil esta escuela, pr curará la S ciedad establecer una en Madrid, 
bax  la s berana pr tección del Rey, y la del C nsej , trayend  discípul s de las demás Pr vincias, 
y de l s gremi s que se puedan instruir bien en esta escuela de mecánica, y pr pagar en las 
capitales igual enseñanza, c m  basa fundamental del pr gres  de las artes en el Reyn , facilitand  
antes la S ciedad el estudi  de la Ge metría, y l s demás c n cimient s preliminares que se 
juzguen necesari s.

Título XV. De l  empres , y sello de l  Socied d

1  Se ha elegid  para empresa de la S ciedad una medalla en que estén l s símb l s de la 
agricultura, industria, y artes.

2 El diseñ  se figura c m  necesari  en la clase de las artes y  fici s, pues sin él, en la 
may r parte de estas pr fesi nes, n  se pueden sacar las  bras pr p rci nadas y c rrectas, ya sea 
imitand ,   inventand .

3 El lema es este hemistichi : Socorre enseñ ndo, y alude a que el principal c nat  de la 
S ciedad, se encamina a pr pagar la enseñanza del Puebl  en t d s est s ram s, y a facilitar l s 
medi s de que en Madrid, y Pr vincias c marcanas, vivan de su aplicación al trabaj , y de que n  
les falte este a las gentes, pr p niend  l s medi s, bax  la aut ridad de l s superi res legítim s 
a quienes pertenezca.

Título XVI. De l  residenci  de l  Socied d

1 La imperial villa de Madrid, c n apr bación del C nsej , ha franquead  c n t da gene
r sidad pieza capaz en sus casas c nsist riales para celebrar la S ciedad sus juntas, y también ha 
suministrad  las mesas, y asient s necesari s etc.

2 Ha permitid  que el P rter  de estrad s del Ayuntamient , asista a la S ciedad, la qual 
ha ac rdad  se le dé una ayuda de c sta anual p r la resp nsabilidad, y trabaj  que se le aumenta 
al P rter , y sus dependientes.
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Título XVII. De l s cinco Socied des  greg d s

1 Las S ciedades particulares de T led , Guadalajara, Seg bia, Abila y Talavera, tendrán su 
Direct r, Cens r, y Secretari , y las d s clases de numerari s, y c rresp ndientes en l s Puebl s 
mas allá de l s m ntes de Guadarrama, y demás que quedan exceptuad s.

2 El Cens r hará también las veces de C ntad r, y además habrá un Tes rer .
3 C n la apr bación del C nsej  se establecerán estas S ciedades particulares en las res

pectivas casas de Ayuntamient , d nde cóm damente pudiere hacerse.
4 La elección de Direct r, y demás  fici s debe recaer en vecin s establecid s, y que n  

tengan emple s am vibles que les  bliguen a mudar de d micili , y que n  exerzan jurisdicción, 
ni  tr s emple s que l s distraygan de atender a l s  bjet s de la S ciedad, c m  asunt  principal 
después del de sus haciendas,   c merci s.

5 L s f nd s de estas S ciedades particulares nunca pueden alcanzar a l s  bjet s que van 
pr puest s, y hasta que se tenga c n cimient  de l s que fueren, n  se les puede dar destin , en 
el supuest  de que integramente ha de ceder a benefici  de aquell s naturales.

6 Cada S ciedad en particular, en su g biern  interi r, juntas, y tareas de l s S ci s, 
 bservará l s estatut s generales de la S ciedad c m  parte de ella.

7 Y  c nviniend  su unión c n la S ciedad de Madrid, se arreglará, de acuerd , la c rres
p ndencia y unión que deben  bservar entre sí a utilidad del públic ; y entre tant  cuydará la 
S ciedad de Madrid, de pr m ver la f rmación de las S ciedades particulares, precediend  expe
dirse p r el C nsej  las órdenes c nvenientes a las Ciudades y Villa, y a sus Justicias, para que 
auxilien tan l able intent , rec mendánd se también a l s Prelad s y Cabild s.

Título XVIII. De l  confirm ción, y  utorid d de los Est tutos

1 Para que est s estatut s tengan la debida  bservancia, se s licitará la apr bación del 
C nsej , y  btenida, se imprimirán para la c mún inteligencia.

2 N  se p drá alterar ningún estatut , sin preceder acuerd  de la S ciedad, apr bad  p r 
el C nsej .

3 Será muy circunspecta la S ciedad en alterar   variar sus leyes, y escrupul s s sus indi
vidu s en ajustarse a l  que disp nen exactamente, y a cumplir c n sus cargas sin  misión, ni 
tergiversación.

Examinad  t d  en el mi C nsej  c n la debida reflexión, temiend  presente l  expuest  
p r mis Fiscales, n  habiend  hallad  en l s estatut s c sa alguna c ntra las Leyes, ni perjudicial 
a tercer , y que antes bien servirán de exempl , para que en  tras Capitales de Pr vincias se 
establezcan semejantes S ciedades ec nómicas, que pr p rci nen l s medi s de extinguir las causas 
radicales que s stienen la mendicidad v luntaria, p r Aut  de d s de Octubre próxim  pasad , l s 
apr bó en t d  y p r t d , y ac rdó que a su tiemp  se expidiesen las órdenes que se pr p nen, 
n  s l  a l s Prelad s de T led , Abila y Seg bia, sin  también a sus Cabild s, C legial de Talavera, 
a la Villa de Madrid, y Curas Párr c s de ella, p niénd se antes en mi Real n ticia, y que precedid  
mi c nsentimient , se expidiese la Real Pr visión, y órdenes c nvenientes; en cuya c nsecuencia, 
c n c nsulta de seis del citad  mes de Octubre, pasó a mis Reales Man s, una c pia de l s 
referid s estatut s. Y  enterad  de t d  c nf rme a mi Real res lución, que fue publicada en el 
C nsej , y mandada cumplir en treynta de dich  mes, se ac rdó expedir esta mi Cédula. P r la 
qual aprueb  p r ah ra l s Estatut s que van insert s de la S ciedad ec nómica de amig s del 
Pais, establecida c n acuerd  del mi C nsej  en la Villa y C rte de Madrid, y mand  se guarden 
y cumplan en t d  y p r t d  c m  en ell s, y cada un  de sus capítul s se c ntiene, expidiénd se 
las órdenes que se pr p nen; y preveng , que si la experiencia manifestase, que es necesari  
alterar algun  de ell s, l  haga presente la S ciedad al mi C nsej , para que me c nsulte su 
dictamen, y y  l  apruebe, y mande l  que c nvenga; dánd me la S ciedad n ticia a fin de cada
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añ , p r la vía de Estad  de sus pr gres s, y del que tengan las S ciedades agregadas; y en señal 
de l  agradable que me ha sid  este establecimient , he mandad  que p r Tes rería may r, se 
suministren anualmente a la S ciedad, tres mil reales vellón, para d s premi s, cuy s asunt s, y el 
dia de la adjudicación ha de señalar la S ciedad a su arbitri . Y  c ndescendiend  c n l s dese s 
que me han manifestad  el Príncipe, y l s Infantes D n Gabriel y D n Ant ni , mis muy car s y 
amad s hij s, he venid  en que se les tenga p r S ci s de ella: Que así es mi v luntad. Dada en 
San L renz  a nueve de N viembre de mil setecient s setenta y cinc . Y  e l  Re y .  o D n J sef 
Ignaci  de G yeneche Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . D n 
Manuel Ventura Figuer a. D n J sef de Vit ria. D n Miguel J aquin de L rieri. D n Ignaci  de 
Santa Clara. D n Manuel de Villafañe. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller 
May r. D n Nic lás Verdug .

REAL Cédul  de S. M. y  Señores del Consejo (de 14 de m yo de 1775), por l  qu l se decl r n 
exemptos del Sorteo p r  el Reempl zo del Egército   los Escribientes, que con  rreglo   
Orden nz , deben tener los Ingenieros de M rin , los del Gu rd Alm cén Gener l, los de 
Gu rd -Alm cén del deposito de peltrechos de los N vios, y otros que se expres n, en l  
form , y con l s prevenciones que se h cen.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

0 0  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Bravante, y Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y  tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y pers nas de est s mis Reyn s, asi de Realeng , 
c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes de qualquier estad , c ndición, calidad,   preeminencia 
que sean, tant  a l s que a ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y 
qualquier de V s, en vuestr s Lugares, y Jurisdicci nes: SABED: Que en vista de representaci nes 
hechas p r el Intendente del Ferr l, y el C mandante de Ingenier s de Marina, del de Cádiz, c n 
m tiv  de haver dispuest  las Juntas de Agravi s, y Justicias respectivas se incluyan en el S rte  
para Reemplaz  del Egércit  a l s Escribientes del Cuerp  de Ingenier s, y  tr s emplead s en 
l s Arsenales, y en la Pr visión de Víveres de la Armada: he resuelt , queden exempt s del referid  
S rte  l s Escribientes, que c n arregl  a Ordenanza deben tener l s Ingenier s de Marina, 
l s del Guarda-Almacén General, l s del Guarda-Almacén de Dep sit  de pertrech s de l s Navi s, l s 
del C misari  de Almacenes, l s del C misari  del Astiller , y l s del Guarda Almacén de l  
excluid , y el Guarda Almacén Principal, y Oficial Primer  de la C ntaduría de la pr visión de 
Viveres; c n la prevención de que para g zar de esta exempci n, han de hacer c nstar p r certi
ficación de sus respectiv s Gefes, c n el Vist Buen  del C mandante General del Departament  
de su destin , sus n mbres, Patrias, y el tiemp  que han servid  en l s referid s encarg s, a fin 
de que n  c mprehenda esta gracia a l s que n  justifiquen estar emplead s en ell s tres meses 
antes de la publicación del S rte : Y  haviend  c municad  esta Res lución al mi C nsej  p r 
Orden de quatr  de este mes, publicada en él en d ce del mism , ac rdó su cumplimient , y para 
ell  expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  veáis la citada mi Real Res lución, y la guardéis, 
cumpláis, y egecuteis en t d , y p r t d , c m  c ntiene, sin c ntravenirla, ni permitirl  c n 
ningún pretext , teniénd la p r declaración de mi Real Ordenanza de Reemplaz s de tres de
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N viembre de mil setecient s setenta: que asi es mi v luntad. Y  que al traslad  impres  de esta 
mi Cédula firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escri­
ban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fee, y crédit  que 
a su  riginal. Dada en Aranjuez a cat rce de May  de mil setecient s setenta y cinc . Y  el Re y . 

Y  D n J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su 
mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n G nzal  Enriquez. D n Andrés G nzález de Barcia. 
D n J sef Martínez de P ns. D n Manuel de Villafañe. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente 
de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 21 de ju lio  de 1775), por l  qu l p r  evit r l  
dec denci    que está expuest  l  F bric  de B rr g nes de l  Ciud d de Cuenc , se 
exceptú n del Sorteo, y  Servicio M ilit r por  hor ,   todos los Ofici les, y  Aprendices que 
sin fr ude, y  con  plic ción se dedic ren   est  m nuf ctur  de B rr g nes, o en qu l  
quier  de sus m niobr s, b jo de l s c lid des que se expres n.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res y Ordinari s, 
de t das las Ciudades, Villas y Lugares, de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , 
Abadeng , y Ordenes, y demas Jueces, Justicias y pers nas a quien l  c ntenid  en esta mi Real 
Cédula t ca,   t car pueda en qualquier manera. SABED: Que la Fabrica de Barraganes de Cuenca 
ha sid  en l  antigu  una de las manufacturas c nsiderables del Reyn , y que c ntribuía a mantener 
p blada e industri sa aquella Ciudad, la qual ha experimentad  la may r p breza a pr p rción 
que decaían en ellas éstas, y  tras Fabricas. Para restablecer ésta, e inclinar al trabaj  a aquell s 
naturales, he dispensad  t d s l s auxili s que han parecid  c nvenientes a la Fabrica de Barra­
ganes. Y  deseand  libertarla de la t tal ruina a que estaba expuesta, p r mi Real Decret  de siete 
de este mes, c municad  al C nsej , he venid  también en exceptuar del S rte , y Servici  Militar 
p r ah ra a t d s l s Oficiales, y Aprendices, que sin fraude, y c n aplicación se dedicaren a esta 
manufactura de Barraganes,   en qualquiera de sus mani bras; y para que se sepa quiénes s n l s 
Oficiales y Aprendices emplead s en esta Fabrica, el C rregid r, y Ayuntamient  de dicha Ciudad 
de Cuenca, disp ndrá que haya un Libr  en la Escribanía de Ayuntamient  d nde se sienten l s 
Oficiales y Aprendices destinad s a la Fabrica de Barraganes,   en qualquiera de sus mani bras, 
c n t da la expresión necesaria, para que c nste su admisión; disp ndrá la Ciudad, c n asistencia 
de Maestr s, y Pers nas expertas de este Arte, el tiemp  y reglas de el aprendizage, y el examen 
para pasar a Oficial, y el tiemp  que debe trabajar el Oficial en calidad de tal, hasta recibirse de 
Maestr , pr cediend se en t d  ell  c n escrupul sidad, y zel , reduciénd se est s arregl s, y el 
m d  de c l car l s j venes c n sus Maestr s en calidad de Aprendices, y las recipr cas  bligaci 
nes del Maestr , y del Aprendiz a Ordenanza f rmal, que la Ciudad remitirá al mi C nsej  para su 
apr bación, en la f rma dispuesta en las Leyes del Reyn : y declar  igualmente, que l s Aprendices, 
y Oficiales desaplicad s,   vici s s n  han de ser c mprehendid s en esta gracia, p r cesar el fin 
que mueve mi Real anim  a c ncederla en benefici  tan s lamente de l s aplicad s, y de p rte 
h nrad , y decente. Y  publicad  en el mi C nsej  el citad  Real Decret  en trece de este mes,

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de
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ac rdó su cumplimient , y para ell  expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand , veáis la 
expresada mi Real Res lución, y la guardéis, cumpláis y executeis, y hagais guardar, cumplir, y 
executar en t d , y p r t d , c m  c ntiene, sin c ntravenirla, ni permitirl  c n ningún pretext , 
antes bien para que tenga su debida  bservancia, pr videnciareis l  que c rresp nda, insertánd se 
esta Declaración entre las demas expedidas s bre Reemplaz  de mi Exercit , c l cánd se a su 
tiemp  en el cuerp  de las Leyes. Que asi es mi v luntad, y que al traslad  impres  de esta mi 
Real Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari  C ntad r de Resultas, y 
Escriban  de Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fee, y crédit  
que a su  riginal. Dada en San Ildef ns  a veinte y un  de Juli  de mil setecient s setenta y cinc . 
Y  el Re y .  o D n J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir 
p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n G nzal  Enriquez. D n Andrés G nzález de 
Barcia. D n D ming  Alexandr  de Cerez . D n Pabl  de M ra y Jaraba. Registrad . D n Nic lás 
Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 21 de ju lio  de 1775), por l  qu l se m nd  por 
vi  de decl r ción gener l,   beneficio de l s m nuf ctur s, que se gu rde   los M estros 
Tintoreros, y  Torcedores de Sed , y L n  de estos Reynos l  Exempcion de Sorteo, y Servicio 
Milit r, b jo l s c lid des que se expres n.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

  C  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
^  ̂  Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra-Firme, del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G vernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s 
de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , 
Abadeng  y Ordenes, y demas Jueces, Justicias, y Pers nas a quien l  c ntenid  en esta mi Real 
Cédula, t ca,   t car pueda en qualquier manera. SABED: Que l s Maestr s Tint rer s, y T rce
d res de Seda de la Ciudad de Valencia s licitar n se les guardase la exempci n del S rte  para 
el Reemplaz  del Exercit , c m  l  havian g zad  hasta aqui. C nsiderand  Y  que t d s l s 
Maestr s examinad s de qualquier  fici , viviend  aplicad s a él, se reputan c m  cabezas de 
Familia, y g zan de la exempci n del S rte  y que est s d s  fici s de Tint rer s, y T rced res 
de Seda s n muy rec mendables, y están c mprenhendid s entre l s Maestr s de Tegid s de Seda, 
y Lana, que sin el auxili  de est s  fici s n  pueden c mpletarse las mani bras necesarias: p r mi 
Real Decret  de siete de este mes, c municad  al C nsej , he venid  en mandar p r via de 
Declaración general a benefici  de las manufacturas, se guarde a l s Maestr s Tint rer s y T rce
d res de Seda, y Lana de est s mis Reyn s, la exempci n del S rte , y Servici  Militar, c n la 
precisa calidad de que se reciban de Maestr s c n rigur s  examen, y hayan c mpletad  l s añ s 
de aprendizage que s n necesari s, y el tiemp  que también deben trabajar de Oficiales, de manera 
que en ell  n  haya fraude, ni c ndescendencia alguna, cuidand  el C nsej , asi en est s c m  
en l s demas Ofici s, y Artes de fijar c n inf rmes de pers nas expertas en ell s, el tiemp  de 
aprendizage y Oficial, según la facilidad,   dificultad de cada Arte, y el rig r de l s examenes a l s 
que de aqui en adelante hubieren de recibirse de Maestr s para evitar fraudes al Servici  Militar, 
y al sólid  pr gres  de las Artes en España. Y  publicad  en el mi C nsej  el citad  Real Decret , 
en trece de este mes, ac rdó su cumplimient , y para ell  expedir esta mi Cédula. P r la qual  s
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mand  veáis la citada mi Real Res lución, y la guardéis, cumpláis, y egecuteis, y hagais guardar, y 
cumplir en t d , y p r t d , c m  c ntiene, sin c ntravenirla, ni permitir que se c ntravenga a 
ella en manera alguna, antes bien para que tenga su debida  bservancia, daréis las pr videncias 
c nvenientes: que asi es mi v luntad. Y  que al traslad  impres  de esta mi Real Cédula, firmad  
de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas 
antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fee, y crédit  que a su  riginal. Dada 
en San Ildef ns  a veinte y un  de Juli  de mil setecient s setenta y cinc . Y  el R e y .  o D n 
J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . 
D n Manuel Ventura Figuer a. D n G nzal  Enriquez. D n Andrés G nzález de Barcia. D. D ming  
Alexandr  de Cerez . D n Pabl  de M ra y Jaraba. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de 
Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de S. M. y Señores del Consejo (de 30 de m yo de 1775), por l  qu l se m nd  
que los Ofici les de el Exercito, y Arm d , Cuerpos de Milici s, Est dos M yores de Pl z s, 
y de qu lquier  c lid d, que teng n empleo político en los Tribun les, y  Ayunt mientos, 
se n  dmitidos   todos los  ctos, y  funciones de su est tuto correspondientes   sus enc r
gos, con el Uniforme propio de su cl se; y  que se les reintegre de l s  sign ciones, y 
emolumentos que h y n dej do de percibir. (N v. Rec p. 7, 2, 11.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

36 DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y  tr s qualesquier, Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de est s mis Reyn s, asi de Realeng , 
c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier Estad , c ndición, calidad,   preeminencia 
que sean, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y 
qualquier de V s en vuestr s Lugares, y Jurisdicci nes: SABED: Que teniend  pr hibid  a l s 
Oficiales de mis Tr pas que puedan usar  tr  trage que el respectiv  Unif rme, y declarad  
c nsecuentemente vari s cas s, c m  l s que en el dia se suscitan, de negar las Ciudades la entrada 
en l s Ayuntamient s a l s Militares que s n Capitulares de ell s c n el Unif rme: Para evitar en 
adelante disputas, y recurs s de esta naturaleza, tan p c  c nf rmes a mi Servici , y al del públic , 
p r mi Real Decret  de veinte y un  de este mes, c municad  al C nsej , he venid  en mandar, 
que l s Oficiales de mi Exercit , y Armada, Cuerp s de Milicias, Estad s May res de Plazas, y de 
qualquiera calidad, que tengan emple  p lític  en l s Tribunales,   Ayuntamient s, sean admitid s 
a t d s l s act s, y funci nes de su estatut , c rresp ndientes a sus respectiv s encarg s c n el 
Unif rme pr pi  de su clase: y es mi v luntad, que l s que p r la expresada resistencia de aquell s 
Cuerp s huvieren dejad  de asistir, y estuvieren sin g zar las asignaci nes, y em lument s legití
mente c ncedid s a sus emple s, se les reintegre de t d  l  que n  hayan percibid , c m  si 
efectivamente se huviese verificad  su c ncurs . Y  publicad  en el mi C nsej  el citad  Real 
Decret  en veinte y quatr  de este pr pi  mes, ac rdó expedir para su cumplimient  esta mi Real 
Cédula. P r la qual  s mand , veáis la citada mi Real Res lución, y la guardéis, cumpláis, y 
egecuteis, y hagais guardar, cumplir, y egecutar en t d , y p r t d , c m  en ella se c ntiene, sin 
c ntravenirla en manera alguna, c n ningún pretext , antes bien daréis para su  bservancia las
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pr videncias que c nvengan. Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, 
firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de 
Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su 
 riginal. Dada en Aranjuez a treinta de May  de mil setecient s setenta y cinc . Y   e l Re y .  o  D n 
J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . 
D n Manuel Ventura Figuer a. D n D ming  Alejandr  de Zerez . D n Manuel de Villafañe. D n 
Ignaci  de Santa Clara. D n Pabl  de M ra y Xarava. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente 
de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

REAL Provisión de los Señores del Consejo (de 17 de  gosto de 1774),   consult  con su M gest d, 
por l  qu l se nombr    D. Jo quín Cester por Director de l s Escuel s, o C s s de 
enseñ nz , m nd d s est blecer en el Reyno de G lici , y Princip do de Asturi s, de 
Lienzos, imit dos   los que vienen de Wesf li , y otr s p rtes, ll m dos comunmente 
Crehuel s, Br b ntes, o Colet s, y t mbién todo genero de Cinterí  de Hilo, fin , y  ordi
n ri , con l  Instrucción que se le entregó p r  su dirección, y gobierno.

En Madrid. En La Imprenta de Pedr  Marin.

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A v s D n J aquín Cester, salud, y gracia. Ya sabéis, que haviend  pasad  c n la 
apr bación c rresp ndiente a la Villa de Rivade , Reyn  de Galicia, a hacer distintas pruebas, e 
investigaci nes para la Fabrica de Lienz s, imitad s a l s que vienen de Wesfalia, y  tras partes, 
llamad s c munmente Crehuelas,   C letas, c nseguisteis el  bjet  de que se hiciesen dichas 
experiencias c n may r perfección, y apreci s tan c m d s, c m  las estrangeras, de que hicisteis 
pers nalmente manifestación en el nuestr  C nsej , y c nsiderand  que en la plantificación de 
Fabricas de esta especie, se interesa much  el estad , y susistencia de una crecida p rción de 
Vasall s p bres que se emplearán, y s stendrán en ellas, l  hicisteis presente a nuestra Real Pers na, 
a fin de que se diesen las pr videncias c rresp ndientes para el establecimient  de dichas Fabricas, 
baj  de diferentes reglas, y c ndici nes que pr pusisteis, y enterad  nuestra Real Pers na, tant  
p r vuestra exp sición, quant  p r l  que al pr pi  tiemp  representó la Real C mpañía Guipuz  
c ana de Caracas de las utilidades que p drán resultar de p ner en execuci n este pensamient , 
para apr vechar, a benefici  de l s naturales, las grandes sumas de caudades que se extraen fuera 
del Reyn , y de la may r pr p rción que tiene el de Galicia, para embiar sus manufacturas a 
Indias, a d nde se hacen crecidas remesas de este gener , fabricad  en l s Reyn s estranger s, e 
intr ducir l s Lin s, y Cañam s del N rte que sean necesari s, sin aband nar la labranza, y crianza 
de ganad s, ni las actuales manufacturas de Lienz s que están en practica en Galicia, y sus inme
diaci nes, tuv  a bien nuestra Real Pers na remitir al nuestr  C nsej  la citada pr p sición, c n 
Real Orden de trece de Febrer  de este añ , para que se examinasen en él est s medi s, y 
c nsultase a cerca de ell s, l  que se le  freciese, y pareciese reflexi nand  si p día auxiliarse este 
pensamient  c n l s s brantes de Pr pi s, y Arbitri s; y examinad  el asunt  en el nuestr  C nsej , 
c n la atenta reflexión que pide su imp rtancia, haviend  s  id  p r escrit , y de palabra, y al 
nuestr  Fiscal, atendiend  a la utilidad que resultará a l s naturales del Reyn  de Galicia, y 
Principad  de Asturias del establecimient  de estas Fabricas, en que n  s l  se execute el referid  
gener  de Crehuelas,   C letas, sin  también Presillas, Brabantes, y Cintería de Hil , fina, y  rdi
naria, en C nsulta de trece de May  de este añ , manifestó a nuestra Real Pers na quant  se le 
 freció, y tuv  p r c nveniente en el asunt , y enterad  nuestr  Real ánim , p r res lución a la 
citada C nsulta, que fue publicada en el nuestr  C nsej , y mandada cumplir en diez y siete de

DON CARLOS p r la Gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de
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Juni  ultim , hem s venid  a mandar se establezcan tres Fabricas,   Casas de enseñanza de l s 
citad s géner s, una en la Villa de Rivade ,  tra en la Casa H spici  de la Ciudad de Santiag , y 
 tra en el de la Ciudad de Obied , Principad  de Asturias, sin que en nada se perjudiquen las 
actuales Fabricas de Lienz s mas fin s de aquel Reyn , y Principad , p r quant  l s Lin s, y 
Cañam s que fuesen necesari s para el c nsum  de las nuevas Fabricas, se han de traer p r a ra 
de fuera del Reyn , para cuy  recib  habrá tres Almacenes, un  en Jijón,  tr  en Rivade , y  tr  
en el Padrón, Puert s c mm d s para el intent ; y a este fin  s n mbram s a v s el referid  D n 
J aquin Cester p r Direct r General de dichas Fabricas,   Casas de enseñanza, c n el g ce de 
treinta mil reales anuales, p r el termin  de tres añ s, sin perjuici  de pr rr gar s, según c rres
p nda la c nducta que tuviereis, y mérit  que hiciereis, residiend  en v s única, y privadamente 
t da la aut ridad, y c nfianza necesaria para el establecimient  de las reglas, y ec n mias, ajustes, 
y distribuci nes de Hilazas, Fabricas de Prensas, T rn s, Telares, y Telarill s de Cintas, y quant  
c nduzca a extender, y arraigar sólidamente dichas Fabricas: per  c m  para el establecimient  de 
ellas, repuest s de Lin s, y Cañam s, y dar principi  a su plantificación, sean necesari s de pr nt  
algun s caudales, n  alcanzand  l s s brantes de Pr pi s de l s Puebl s del Reyn  de Galicia, y 
Principad  de Asturias, hem s venid  igualmente en mandar se libren, c n la calidad de reintegr  
en las  casi nes que sean necesarias cinquenta mil pes s, c n la circunstancia de que deis cuenta 
de su distribución en la C ntaduría General de Pr pi s, y Arbitri s, en la f rma que permita la 
naturaleza de esta c nfianza, y se  s indicará p r Instrucción separada del nuestr  C nsej ; y 
atendiend  a la falta de Pr pi s, que queda insinuada, hem s resuelt  también se imp nga el 
arbitri  de d s maravedís en azumbre de Vin , que se c nsuma en dich  Reyn  de Galicia, y 
Principad  de Asturias, p r el tiemp  necesari , a reemb lsar l s suplement s, administránd se 
c n separación de ambas Pr vincias, para que cada una disfrute el benefici  de su arbitri , de cuy  
pr duct  ha de salir vuestra c nsignación de treinta mil reales annuales, y demas gast s, y salari s 
que fuesen necesari s; y a fin de que se pr ceda a la imp sición, y exacción de dich  arbitri  se 
han expedid  l s Despach s c rresp ndientes, c metid s al Intendente del Reyn  de Galicia, y 
Regente, y Diputación del Principad  de Asturias, y para que desde lueg  deis principi  a la 
plantificación de dichas Fabricas,   Casas de enseñanza, se ac rdó p r l s del nuestr  C nsej , 
expedir esta nuestra Carta, a c nsequencia de quant  queda referid , y dispuest : P r la qual en 
c nf rmidad del n mbramient  de Direct r General de ellas, hech  en v s p r nuestra Real Per
s na, c n el sueld  de treinta mil reales annuales,  s mandam s que en su establecimient , 
dirección, y g biern ,  s arregléis a l s capítul s que c ntiene la Instrucción separada que ac m
paña a este Despach , f rmada p r D n Pedr  Perez Valiente, del nuestr  C nsej , y D n Pedr  
R dríguez Camp manes, su primer Fiscal, y de la Camara, sin perjuici , de que p r l  que resulte 
de la experiencia, pr p ngáis al nuestr  C nsej , l  que juzgareis mas útil, y c nveniente, tant  
en la mej r dirección de estas Fabricas, expendici n de caudales, cuenta, y razón que debeis llevar, 
quant  para que esta industria se pr pague en l s demás Puebl s del Reyn  que fueren apr p sit ; 
y para que en ninguna c sa,   parte de ell , se  s p nga impediment , ni embaraz  algun , y 
antes bien se  s auxilie en quant  necesitareis, mandam s igualmente a l s Regentes, y Alcaldes 
May res de nuestras Reales Audiencias del Reyn  de Galicia, y Principad  de Asturias, y demás 
Jueces, y Justicias de est s Reyn s,  s pr tejan, y amparen c n sus pr videncias, rem viend  
qualesquiera  bstácul s, e impediment s que se  s p ngan en la plantificación, dirección, g biern , 
y pr pagación de dichas Fabricas,   Casas de enseñanza de Crehuelas,   C letas, Brabantes, y 
Cintería de Hil , fina, y  rdinaria, dand  para t d  las Pr videncias mas  p rtunas, a fin de que 
se l gren nuestras Reales intenci nes, de facilitar t d s l s alivi s p sibles a l s Vasall s, dánd les 
una  cupación útil, y h nr sa, además del benefici  que en c mún resulta al Estad , de c ntener 
las grandes sumas de caudales, que para la c mpra de est s géner s se extraen fuera del Reyn . 
Que asi es nuestra v luntad. Previniénd  s, que para que estas Fabricas se pr paguen, y l gren 
l s buen s efect s que pr meten, y se desean, y n  decaigan p r falta de auxili s, se reglará p r 
el Ministeri  de Hacienda, c n Real apr bación, el alivi  de l s derech s de estas manufacturas, y
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de l s de entrada del Lin , y Cañam  en rama. Y  de esta nuestra Carta, se ha de t mar la razón 
en la C ntaduría General de Pr pi s, y Arbitri s del Reyn , para que se halle enterada de t d  
este asunt , y pr ceda c n plena instrucción de él. Dada en Madrid a diez y siete de Ag st  de 
mil setecient s setenta y quatr . D n Manuel Ventura Figuer a. D n Juan Aced  Ric . D n Ant ni  
de Inclan. D n G nzal  Enriquez. D n Manuel de Azpilqueta. Y  D n Ant ni  Martínez Salazar, 
Secretari  del Rey nuestr  Señ r, su C ntad r de Resultas, Escriban  de Camara, la hice escribir 
p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente 
de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

Instrucción que h  de observ r el Director Don Jo quín Cester en l  Pl ntific ción, Dirección, 
gobierno, cuent , y r zón de l s F bric s de Crehuel s, o Colet s, Br b ntes, o Presill s, 
como t mbién l  Cinterí  fin , y ordin ri  que h  de est blecer en el Reyno de G lici , 
y Princip do de Asturi s, p r  que en  del nte se pued n prop g r en los demás p r ges 
del Reyno.

C pitulo Primero
Se establecerán d s Casas de enseñanza de estas manufacturas, una en el H spici  de la 

Ciudad de Santiag , y la  tra en el de la Ciudad de Ovied , cabeza del Principad  de Asturias, 
para que las Oficinas de estas Casas públicas sirvan en lugar de las que p r su falta sería necesari  
egecutar; y si algunas faltasen, se arrendarán p r de c ntad  las Casas que se necesiten pr visi 
nalmente.

Igualmente se alquilarán en Rivade  las Casas necesarias para entablar la misma enseñanza 
respectiva a aquel Partid .

II. P r la misma razón n  se c ntempla necesari , que el taller para la c nstrucción de 
T rn s, Telares, Telarill s, y  tr s utensili s, esté dentr  de la Casa de enseñanza; pues antes 
c nviene que se pr pague su c nstrucción a t d s l s Carpinter s, y Evanistas de las d s Pr vincias, 
y de  tras qualesquiera del Reyn  para irles repartiend , y pr pagand  en t das partes, distribu
yénd les graci samente a las familias p bres, y enseñánd les su us , y manej , c m  una de las 
mas esenciales partes, que c nducen a intr ducir sólidamente las manufacturas de que se trata, 
mej rar las establecidas de tiemp  inmem rial, y dar a unas, y  tras t da su perfección.

III. L s H spician s serán l s primer s Discípul s de cada una de estas Escuelas, ad nde 
p drán acudir a la enseñanza l s que quisieren c ncurrir defuera.

De estas d s Escuelas matrices, irán p r pr gresión saliend  Maestr s, y Maestras, que vayan 
enseñand  en las Villas, y Aldeas de cada Pr vincia, baj  la dirección de D n J aquín Cester, y un 
suget  hábil que se instruya a su lad , y pueda c ncurrir, y suplir las ausencias del mism  Cester 
en  tr s parages, c m  adelante se dirá.

La enseñanza de Rivade  ha de c rrer inmediatamente al carg  de dich  Cester, valiénd se 
de algunas de las pers nas asalariadas que lleva c nsig ; de m d , que estas tres Escuelas abracen 
las d s Pr vincias de Galicia, y Asturias, según la dirección, y juici  del mism  Direct r Cester, y 
c nfianza que S.M. y el C nsej  tienen de su h nradez, experiencia, y zel .

IV. N  se han de emplear en estas Fábricas,   Casas de enseñanza l s Lin s, ni Cañam s 
del Reyn ; pues t d  el que c nsuman l s nuev s establecimient s, se ha de intr ducir de fue
ra del Reyn .

V. Para la rec lección, y dep sit  del Lin , y Cañam , que asi se intr duzca, p r ser gener  
v lumin s , y sujet  a much s riesg s, ha de haver tres Almacenes, un  en el Puert  de Gij n, 
 tr  en el de Rivade , y  tr  en el Padrón p r su may r pr p rción, para desde alli dirigirl  a las 
tres Casas de enseñanza, y demás partes que c nvenga, cuya disp sición se deja al cuidad  de D n 
J aquín Cester.

VI. Havrá también un Almacén particular en cada H spici , d nde se p ndrá la p rción 
c rresp ndiente de Lin , y Cañam  en rama, y para rastrillar, y guardar el cerr , y Est pa c n 
separación.
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P r l  t cante a Rivade , t mará el Direct r D n J aquín Cester la pr videncia  p rtuna 
para c nservar est s géner s bien ac ndici nad s en el Almacén de aquel Puert .

VII. C m  es regular se multipliquen en vari s parages de las d s Pr vincias estas manu
facturas, a medida que la enseñanza se pr pague en ellas, n  hay necesidad de destinar siti  para 
Parque d nde se tiendan las telas, sucediend  l  mism  c n la Oficina para rec ger l s hilad s; 
pues quand  la gente hile, y texa de su cuenta est s géner s, que es a l  que se aspira, n  s n 
necesarias estas Oficinas, p rque cada Casa c nstituye una Oficina especial de la familia.

VIII. Se c nstruirán tres Prensas, una en Santiag ,  tra en Rivade , y  tra en Ovied , t das 
tres al cuidad , dirección, y c nducta del mism  Cester.

También disp ndrá éste la c nstrucción, e intr duci n de  ch  rastrill s de Vich, que se 
c nsideran necesari s para beneficiar el Lin , y Cañam  del N rte, y separar sin desperdici  el 
cerr  de la est pa.

Est s rastrill s se p drán imitar después, y c nstruir en aquella c sta, para pr pagar p r 
este medi  la perfección en rastrillar el Lin , y Cañam  del N rte en rama, atendiend  a que ah ra 
n  se puede hacer en Galicia, ni Asturias c n ec n mia, respect  a dich s generas del N rte, p r 
n  ser adaptables a ell s l s rastrill s de que ah ra se usa en aquellas Pr vincias.

IX. Se repartirán de valde l s t rn s, telares, y rastrill s a la gente Aldeana, y a l s p bres 
de las Ciudades, y Villas, enseñánd les su us , a l  que les exh rtarán l s Párr c s, p r la utilidad 
que ha de resultar a aquell s naturales, y al estad  en general, f rmand  una industria c mún, y 
p pular, que auxilie a las familias, y n  distrayga algunas del camp ; esperand  S.M. y el C nsej , 
que tant  l s Prelad s, Párr c s, C munidades, y N bles, c ncurran c n sus auxili s a egercer esta 
liberalidad c n las gentes p bres, p r deber hallarse enterad s de la imp rtancia, y aun de las 
ventajas, que resultarán a la N bleza, y al Cler  de la h nesta  cupación del Puebl .

X. La enseñanza para las manufacturas bastas, debe empezar en el H spici  de Ovied , y 
Partid  de Rivade , c mprehendiend  l s Obispad s de Ovied , y M nd ñed .

XI. En el H spici  de Santiag  se han de enseñar, y pr pagar, además de dich s generas 
bast s, y  rdinari s, las manufacturas finas, atendiend  a l  mas car  que serán alli l s j rnales; 
p r cuya razón se c nsideran del cas  unas, y  tras.

XII. La cintería de hil  fina, y  rdinaria ha de ser c mún, y pr misqua en amb s H spici s, 
y sus Partid s, igualmente que en el de Rivade , p niend  en ella el may r cuidad , p r el gran 
c nsum , y facilidad de esta manufactura.

XIII. C m  en Galicia n  hay m ntes de encina, y r bles para las cenizas c n que se hacen 
las legías, se valdrá D n J aquín Cester de las maderas del Principad  de Asturias, baj  las reglas, 
y precauci nes c nvenientes, en l  qual n  se le ha de p ner impediment  algun .

XIV. Para que esta industria se arraygue, y se l gren l s buen s efect s que pr mete, y se 
desean en t das partes, se c nsideran precis s un Maestr  Carpinter , que ha de c nstruir las 
grandes prensas, telares, telarill s, t rn s, y Aspas, y enseñar a l s naturales a t d  l  necesari .

Un Maestr  Tejed r, y su muger, que han de hacer t das las especies de cintas de hil s, y 
m ntar telares.

Tres muchach s que han de enseñar a hilar al t rn .
Quatr  Rastrillad ras,   l s que la necesidad pida, que rastrillarán a destaj .
Tres Prensad res, cada un  c n su Oficial, y Peón.
D s cavallerias,   bueyes para m ver cada prensa.
XV. Asimism  se c nsideran necesari s para llevar la debida cuenta, y razón, y c ncurrir a 

l  demás que fuese precis , un C ntad r, y Ayudante del Direct r, que se irá instruyend  en t das 
las  peraci nes que mande hacer el Direct r D n J aquín Cester en l s espadad s, rastrillad s, 
hilad s, blanque s, devanad s, cuenta en que se deben p ner l s lienz s, y cintas, texid s, d bla
d s, y prensad s, para que si el Direct r General se ausentase, enfermase,   muriese, haya quien 
substituya su lugar, para que de este m d  n  pueda cesar tan útil, y ventaj sa empresa.

Un Pagad r,   Tes rer  c n cid , y de arraig , y c n las demás circunstancias necesarias.

1974

­

­



LIBRO IX. I 7 7 3 I7 7 6 37

Un Guarda-Almacén, y un quart  Oficial, recibid r, y entregad r del p r men r de l s Lin s, 
Cañam s, Cintas, y Lienz s, c n residencia amb s en Rivade , que deberán asistir c ntinuamente 
al pes , y vara, y ayudar al Guarda Almacén para sus cuentas, y a la buena cust dia de l s utensili s, 
y materiales que deba guardar, y  tras faenas que  currirán en dich  Partid  de Rivade ; pues p r 
l  t cante a l s de Santiag , y Ovied , deben las Oficinas de aquell s H spici s llevar la cuenta, 
y razón de su entrada, salida, y rec br , sin necesidad de aumentar nuev s emplead s.

A este efect  se c nfieren las facultades  p rtunas al Direct r de las nuevas Fabricas, para 
que arregle t d  l  c nveniente en dich s H spici s, rem viend  qualesquiera dificultades, y p 
niénd l  t d  en un unif rme arregl , de suerte que n  haya mala versación, ni  bscuridad en 
las cuentas.

XVI. T das las referidas pers nas, y assignaci n de l s salari s que han de g zar, queda a 
la elección, y prudente arbitri  de D n J aquín Cester, pr p niénd l  al C nsej  para su apr 
bación; en inteligencia, de que t das ellas han de pr ceder c n su acuerd , auxiliánd le de buena 
fe, sin suscitarle disputas, y rencillas, que atrasen el pr gres  de las manufacturas.

XVII. D n J aquín Cester, en t d  l  que c rresp nda a la percepción de l s cinquenta 
mil pes s que S.M. se digna adelantar para reintegrarse del arbitri  s bre el vin , representará p r 
la C ntaduría General de Pr pi s determinadamente, para que el C nsej  le mande dar Certifica
ción de cantidad cierta, y acuda a percibirla de las Arcas Reales, dand  n ticia de su percepción 
en la misma C ntaduría de Pr pi s, egecutand  l  mism  de las partidas succesivas para que le 
sirvan de carg .

XVIII. Las relaci nes de distribuci nes mensuales, igualmente que las cuentas, deben venir 
intervenidas p r el C ntad r, que ha de rec n cer t d s l s recad s, y recib s.

XIX. La cuenta debe ser f rmada, p r l  que mira a caudales, p r el Pagad r, de cuy  
carg  será rec ger l s recib s, y resguard s c m  recad s justificativ s de las cuentas, dánd se l s 
Libramient s, u  rdenes p r el Direct r, c n la debida intervención.

XX. En quant  a la c nstrucción de Almacenes en Gij n, Rivade , y Padrón, y Fabrica de 
Prensas en Ovied , Rivade , y Santiag , n  pudiend  hallarse en t das partes a un tiemp  Cester, 
hará l  mas urgente en una, para pasar a  tra, y se valdrá de pers nas de su c nfianza en l  que 
n  pueda presenciar, cuidand  l s Direct res de l s H spici s de Ovied , y Santiag , del c ste de 
las  bras que alli se hicieren para esta manufactura, remitiend  la cuenta, y razón a dich  Cester, 
para que la inc rp re en la suya, que debe ser general, y c mprehensiva de l s cinquenta mil 
pes s destinad s al establecimient .

XXI. El Guarda de Almacén debe entender en la p rción de hil , e hilazas que se hagan 
de él en el Partid  de Rivade , y telas que alli se prensaren.

Per  la p rción de Lin  que ha de entrar p r Gij n, y Padrón para l s H spici s de Ovied , 
y Santiag , distribuyend  la tercia parte en cada un  de est s tres parages, se ha de llevar la 
cuenta, y razón p r las respectivas Oficinas de cada H spici , t d  baj  la dirección, y reglas que 
prescriba el referid  Cester, c m  queda prevenid  en el capitul  quince de esta Instrucción.

De este m d  se ah rran un Pagad r, y Guarda de Almacén en Gij n, y Padrón p r de 
c ntad , para la respectiva p rción de Lin , y su distribución, residiend  l s que n mbre Cester 
en Rivade , d nde n  hay tales Oficinas, ni H spici s, en quienes se funda este cuidad .

P r el mism  mét d  se ha de llevar cuenta de l s t rn s, telares, telarill s de cintas, y 
enseñanzas en l s tres Partid s de Ovied , Rivade , y Santiag , baj  de la dirección, y n ticia de 
dich  Cester, quien ha de visitar, y c rregir t d s l s abus s que haya en las Fábricas de Lin , y 
Cañam  de l s referid s H spici s, y entablar la ec n mía, distribución, y manufacturas c nve
nientes, aspirand  a que l s habitantes de cada H spici  ganen para su sustent , y que n  vivan 
 ci s s, distribuyénd l s p r clases, y sex s, c n t tal separación, y c n sus cab s que resp ndan 
de ell s, y velen en su trabaj , sin que l s Direct res de dich s H spici s, ni  tras pers nas 
puedan impedir su arregl , ec n mía, y  rden que entable c m  tal Direct r de las manufacturas, 
dand  n ticia al C nsej  de l  que arreglare, sin retardar la egecuci n.
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XXII. El Guarda de Almacén, en Rivade , y las Oficinas de l s H spici s, han de llevar su 
respectiv  libr  d nde asienten la entrada del Lin , y la succesiva distribución hasta reducirse a 
piezas de tela,   cinta, que se han de p ner a la disp sición de dich  Cester para su venta, de 
que se ha de rec brar l  que se pague al H spici , y particulares p r las mani bras, el val r 
prim rdial del Lin , y la utilidad que rinda la manufactura.

XXIII. L s asient s de l s libr s deben c ntener t d  el p r men r, y serie de  peraci nes, 
llevánd se mensualmente estad , y cuenta de cada una; est  es, del Lin  en rama, del ya rastrillad , 
c n distinción de l  que ha rendid  en cerr , y en est pa; l  que está hilad , y t rcid ; l  que 
se halla en el telar, dentr ,   fuera de l s H spici s; y l  entregad  en piezas para blanquear, y 
prensar; y finalmente l  que ya se halla en el Almacén en estad  de venderse, y el diner  que 
haya salid , c n expresión de preci s, dias, y pers nas.

XXIV. P r manera alguna este Lin , y sus  peraci nes succesivas, se han de c nfundir c n 
 tr s algun s, p r deber ser del t d  independiente, y separada esta cuenta, y razón, baj  la 
dirección de dich  Cester, para deducir l s cálcul s, y n ticias que se desean, c ntentánd se l s 
H spici s c n percibir el val r de las mani bras que hicieren, c m  qualesquiera  tr  manufactu
rer , hasta que c n cida bien esta clase de telas, y cintas caseras, se haga de cuenta del mism  
H spici , y de l s particulares, que es l  que se intenta ir estableciend .

P r este mét d  se lleva la cuenta, y razón, c nf rme a la naturaleza de la c nfianza que 
se hace a D n J aquín Cester, sin exigir recad s justificativ s, p r l  que debe c nstar del libr  
del Guarda Almacén existente en Rivade , y en dich s H spici s.

XXV. Para t d  l  demás n  c ntenid  en esta Instrucción, c nfiere el C nsej  a D n 
J aquín Cester las facultades  p rtunas, p r fiar a su cuidad , h nradez, e inteligencia el desem
peñ  de esta imp rtante empresa, y n  ser p sible reducir a instrucción semejantes encarg s; cuy  
desempeñ  requiere c ntinuas c nvinaci nes, que  frece la misma presencia de las c sas.

XXVI. La c rresp ndencia gubernativa de este establecimient , la llevará el referid  Direct r 
D n J aquín Cester, c n l s Señ res Ministr s que se n mbraren p r el Señ r Decan  G bernad r 
del C nsej , a efect  de que n  se retarden las respuestas, y  peraci nes que necesiten declaración, 
  prevención especial. Madrid diez y siete de Ag st  de mil setecient s setenta y quatr . D n 
Pedr  J sef Valiente. D n Pedr  R dríguez Camp manes.

REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 21 de ju lio  de 1775), por l  qu l se exime del 
Sorteo p r  el Reempl zo del Exercito   un Am nuense p r  c d  Agente del Numero de 
l  Re l Ch ncillerí  de V ll dolid, con el fin  de que le  yude, y se h g  práctico en los 
negocios,   beneficio de l  defens  de los Litig ntes  usentes, con lo dem s que se expres .

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

2 0  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina etc. A l s del mi 
C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y 
Chancillerias, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G vernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s 
de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng  c m  de Señ rí , 
Abadeng  y Ordenes, y demas Jueces, Justicias y Pers nas, a quien l  c ntenid  en esta mi Real 
Cédula t ca,   t car pueda en qualquier manera. Sabed: que p r mi Real Decret  de siete de este
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mes, c municad  al C nsej , he venid  en eximir del S rte , para el remplaz  del Egercit , a un 
amanuense para cada Agente del numer  de mi Real Chancillería de Vallad lid, c n el fin de que 
le ayude, y se haga practic  en l s neg ci s, a benefici  de la defensa de l s litigantes ausentes, 
admitiénd se c n preferencia, hij sdalg , para éste y semejantes destin s, c m  l  teng  repeti
damente encargad  para Oficiales de Escribanía, y  tr s Ofici s dependientes y subaltern s de mis 
Tribunales; y para evitar fraudes, declar  que l s Escribientes permitid s para g zar esta exempci n 
deben ser admitid s seis meses antes del S rte  respectiv : Y  publicad  este mi Real Decret  en 
el C nsej , en trece de este mes ac rdó su cumplimient  y para ell  expedir esta mi Cédula. P r 
la qual  s mand  veáis la citada mi Real Res lución, y la guardéis, cumpláis, y egecuteis en t d  
y p r t d , c m  c ntiene, sin permitir su c ntravención c n ningún pretext , antes bien daréis 
para su  bservancia las  rdenes, y pr videncias que c nvenga: que asi es mi v luntad. Y  que al 
traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari  C n
tad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la 
misma fee y crédit  que a su  riginal. Dada en San Ildef ns  a veinte y un  de Juli  de mil 
setecient s setenta y cinc  añ s. Y  el Re y .  o  D. J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r le hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n G nzal  
Enriquez. D n Andrés G nzález de Barcia. D n D ming  Alexandr  de Cerez . D n Pabl  M ra y 
Jaraba. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller May r. D n Nic lás Verdug .

REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 11 de jun io de 1775), por l  qu l se decl r  que 
en c so de que el substituto del Quint do p r  el Reempl zo del Exercito, no se  n tur l 
de l  mism  Provinci  del Reempl zo, en cuyo lug r entre   servir, se  suficiente p r  su 
 dmisión que esté domicili do, y comprehendido en el  list miento, medid , y  Sorteo, en 
 lguno de los Pueblos de l  propi  Provinci  del Sorte do, con lo demás que contiene.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marin.

2 Q  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
^  Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra-Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Bravante, y Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí 
Abadeng , y Ordenes, y demas Jueces, Justicias, y pers nas, a quien l  c ntenid  en esta mi Real
Cédula, t ca,   t car pueda, en qualquier manera: Sabed: que para facilitar a l s M z s s rtead s 
c n destin  al Reemplaz  de mi Egercit , que teniend  urgentes, y graves m tiv s para n  separarse 
de su casa, se les permite p ner substitut , t d s l s medi s c nducentes a enc ntrarl  de las 
calidades que requiere el servici , p r mi Real Decret  de quatr  de este mes, c municad  al 
C nsej : He venid  en declarar, que en cas  de que el substitut  n  sea natural de la misma 
Pr vincia del Reemplaz , en cuy  lugar entre a servir c m  previene mi Real Cédula expedida en 
veinte y un  de Marz  de este añ , sea suficiente para su admisión, que esté d miciliad , y 
c mprehendid  en el alistamient , medida, y S rte , en algun  de l s Puebl s de la pr pia 
Pr vincia del S rtead , c n tal de que c ncurran en su pers na t das las circunstancias necesarias 
para el servici  Militar: Y  publicad  en el mi C nsej  el citad  Real Decret  en siete de este pr pi  
mes, ac rdó su cumplimient , y para ell  expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  veáis la
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expresada mi Real Res lución, y la guardéis, cumpláis, y egecuteis en t d , y p r t d , c m  
c ntiene, sin c ntravenirla, ni permitirl  c n ningún pretext , antes bien daréis para que tenga su 
entera  bservancia, las Ordenes, y pr videncias que c nvengan: que asi es mi v luntad. Y  que al 
traslad  impres  de esta mi Cédula firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C n
tad r de Resultas, y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la 
misma fee, y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a  nce de Juni  de mil setecient s setenta 
y cinc  añ s. Y  el R ey.  o D n J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le 
hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n D ming  Alexandr  de Zerez . 
D n Ignaci  de Santa Clara. D n Manuel de Villafañe. D n Pabl  de M ra y Jarava. Registrad . 
D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 13 de m yo de 1775), p r  que los Tribun les 
y Justici s Ordin ri s de estos Reynos, h g n observ r y  cumplir l  Orden nz  de Lev s, 
según y como en ell  se expres . (N v. Rec p. 12, 31, 7.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

40 DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra
Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y Chancillerías, y 
a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes-May res, y Ordinari s, y  tr s quales- 
quier Jueces, Justicias, Ministr s, y pers nas de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  l s de 
Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, calidad,   preeminencia que sean, 
tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y qualquier de 
V s en vuestr s Lugares, y Jurisdici nes, Sabed: Que m vid  del paternal am r, que siempre me 
han merecid  mis fieles Vasall s, y dese s  de pr curarles quant s alivi s puedan c ntribuir a su 
may r felicidad, y al benefici  públic : He resuelt  se pr ceda de aqui adelante, a hacer Levas 
anuales, y de tiemp  en tiemp  en las Capitales, puebl s numer s s, y demas parages de mis 
d mini s de Eur pa, d nde se enc ntraren vag s, y pers nas  ci sas, para darles emple  útil, y 
aumentar la fuerza militar en ciert s destin s, a que se les aplique; purgand  el Reyn  p r este 
medi  de aquell s vagamund s v luntari s, que expuest s a incurrir en t da especie de delit s, 
perturban el buen  rden, y perjudican a la S ciedad. Para que tenga el mas efectiv , y n  inte
rrumpid  cumplimient , habiend  precedid  un escrupul s  examen de esta materia, c n presencia 
de las leyes, y  rdenanzas anteri res s bre Vag s, y Levas, a fin de que reduciénd las a una regla 
invariable de p licía, se precavan l s inc nvenientes, y abus s que antes de ah ra se han experi
mentad  en la práctica; mandé f rmar una Ordenanza, que  riginal tuve a bien remitir al mi 
C nsej , c n Real decret  de siete de este mes, para que la haga  bservar en t das sus partes, 
fiand  a su infatigable zel , y cuidad , el aciert  en la egecuci n, y puntual cumplimient . Y  
publicad  un , y  tr  en el mi C nsej  en nueve de este pr pi  mes, ac rdó para que le tenga 
en t das sus partes, expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand , que lueg  que  s sea dirigida, 
veáis la Real Ordenanza, que ac mpaña, librada en siete de este mes, p r la que se mandan hacer 
Levas anuales, y de tiemp  en tiemp  en las Capitales, puebl s numer s s, y demas parages de 
est s Reyn s, y la guardéis, cumpláis, y egecuteis, y hagais se guarde, cumpla, y egecute su c n
tenid  en t d  y p r t d , n  permitiend  c sa c ntraria a l  que en ella, y sus capítul s se 
disp ne; antes bien para que se  bserve literalmente, y sin tergiversación alguna, daréis las  rdenes,
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y pr videncias c nvenientes: Que asi es mi v luntad, y que al traslad  impres  de esta mi Real 
Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  
de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fee, y crédit  que a su 
 riginal. Dada en Aranjuez a trece de May  de mil setecient s setenta y cinc . Y  e l  Re y .  o D n 
J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . 
D n Manuel Ventura Figuer a. D n Juan Aced  Ric . D n Ignaci  de Santa Clara. D n Manuel de 
Villafañe. D n Pabl  de M ra y Xarava. Resgristrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller 
May r. D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 6 de  bril de 1775), por l  qu l se decl r  libre 
de todos derechos de entr d  el Lino, y C ñ mo de Dominios Estr ngeros, que se intro
duzc  por los Puertos de G lici , Asturi s, y Qu tro Vill s, y por l s Adu n s de C nt bri , 
y Fronter  de N v rr , y Fr nci , y  los utensilios, y  m quin s, propi s p r  el hil do, 
torcido, y  tegido de est s primer s m teri s que veng n por los expres dos Puertos, y 
Adu n s, con lo dem s que contiene. (N v. Rec p. 8 , 25, 3 )

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y  tr s qualesquier, Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí  
Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que a ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a t das 
las demás pers nas, a quien l  c ntenid  en esta mi Cédula, t ca,   t car puede en qualquier 
manera, Sabed: Que deseand  pr p rci nar a mis Vasall s t d s l s alivi s p sibles para pr m ver 
la industria, y Artes en el Reyn , p r mi Real Res lución, a C nsulta del C nsej , de diez y nueve 
de May , del añ  próxim  pasad , tuve a bien mandar establecer en el Reyn  de Galicia, y 
Principad  de Asturias, al cuidad , y dirección de D n J aquin Cester, tres Escuelas,   Casas de 
enseñanza de Lienz s, imitad s a l s que vienen de Wesfalia, y  tras partes, llamad s c munmente 
Crehuelas, Brabantes,   C letas, y también t d  gener  de Cintería de Hil , fina, y  rdinaria; 
facilitand  desde lueg  de mi Real Erari , c n calidad de reintegr , del arbitri  impuest  s bre el 
Vin  a este fin, l s caudales necesari s para el l gr  de este imp rtante  bjet , p r n  alcanzar 
l s s brantes de Pr pi s de l s Puebl s de aquellas d s Pr vincias, para hacer l s repuest s 
necesari s de Lin s, y Cañam s, sin perjuici  de las actuales Fabricas de Lienz s que hay en dichas 
Pr vincias; y c nf rmánd me al pr pi  tiemp , c n l  que también me expus  el C nsej  en la 
referida C nsulta, previne que se reglase c n mi Real Apr bación, el alivi  de l s derech s de 
entrada de est s generas, y de l s que causasen las manufacturas de esta clase. Y  haviend se 
t mad  en el asunt  l s inf rmes, y n ticias c nvenientes, c n atención al estad  que tiene 
actualmente la industria p pular, y a la igualdad c n que debe f mentarse, n  s l  en Galicia, y 
Asturias, sin  también en las demas Pr vincias de Castilla, p r mi Real Orden, c municada al 
C nsej  en veinte y d s de Febrer  de este añ , he venid  en res lver: Que el Cañam , y Lin  
de D mini s Estranger s, en rama rastrillad ,   sin rastrillar, que se intr duzca p r l s Puert s de 
Galicia, Asturias, y Quatr  Villas, y p r las Aduanas de Cantabria, y Fr ntera de tierra de Navarra, 
y Francia, sea libre de t d s l s derech s de entrada. Que también l  sea de l s de Alcavalas, y
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Cient s de las ventas p r may r, que se egecuten de este Lin , y Cañam  en rama en l s referid s 
Puert s p r d nde se intr duzca. Que l s utensili s, y maquinas pr pias para el hilad , t rcid , y 
tegid  de estas primeras materias, que vengan p r l s expresad s Puert s, y Aduanas, entren 
igualmente libres de t d s derech s. Que t das las manufacturas de Lin , y Cañam  que se hagan 
en est s Reyn s, y se embarquen p r l s Puert s habilitad s de Galicia, Asturias, y Santander, en 
Buques del C merci , de Islas de Barl vent ,   en l s C rre s Marítim s, se exija p r derech s 
de salida s l  d s y medi  p r cient  de su val r, al pie de la Fabrica, c m  se dispus  p r mi 
Real Orden de veinte y siete de N viembre de mil setecient s setenta y d s, para l  que se extragese 
a D mini s estrad s; entendiénd se esta gracia para t d s l s tegid s, y mani bras de Lin , y 
Cañam  de las Fabricas establecidas, y que se establecieren en qualesquiera Pr vincias de la Penín
sula; c n cuy s auxili s, y mas principalmente, si se l gra que haya man s que presten l s simples, 
a l s que se dediquen a manufacturarl s, y paguen al c ntad  l s c mpuest s, pueden esperarse 
pr gres s c nsiderables en la industria p pular. Y  publicada en el C nsej  esta mi Real delibera
ción, ac rdó, para que llegue a n ticia de t d s, este singular benefici  de mi benignidad, a fav r 
de l s Puebl s, expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  veáis la citada mi Real Res lución, 
y la  bservéis, guardéis, y cumpláis en t d  y p r t d , c m  en ella se c ntiene, pr m viend  
estas manufacturas, e industria p pular, sin permitir des rden, u agravi  que la retarde, p r c n
venir asi al bien, y utilidad de mis Vasall s, a su puntual egecuci n, y ser esta mi Real v luntad. 
Y  que al traslad  impres , firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de 
Resultas, y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma 
fee, y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a seis de Abril de mil setecient s setenta y cinc . 
Y   e l  Re y .  o  D n J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir 
p r su mandad . D n Manuel Ventura de Figuer a. D n J sef de Vit ria. D n D ming  Alejandr  
de Cerez . D n Andrés G nzález de Barcia. D n Ignaci  de Santa Clara. Registrada. D n Nic lás 
Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 21 de m rzo de 1775), por l  qu l se decl r n 
comprehendidos en l  expedid  en ocho de Julio de m il setecientos setent  y  tres p r  l  
Universid d de V ll dolid, y demás del Reyno en punto de esencion de Reempl zos del 
Egército,   los Curs ntes M tricul dos, y  Gr du dos en l s F cult des de Artes, y  Teologí  
de l  Universid d de Siguenz .

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

z 2  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Bravante, y Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y 
Chancillerias, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y  tr s qualesquier Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas de est s mis Reyn s, asi de Realeng , 
c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, calidad   preeminencia 
que sean tant  a l s que a ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, y a cada un , y 
qualquier de v s, en vuestr s Lugares, y Jurisdici nes, Sabed: Que p r el Rect r, y C legi  de San 
Ant ni  de P rtaceli, Universidad de la Ciudad de Siguenza, se me representó, que p r Pr visi nes 
del mi C nsej , de trece de Septiembre de mil setecient s setenta y un , y diez y siete de May  
de setecient s setenta y quatr  se previn  el mét d , y plan de Estudi s que se ha de  bservar
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en dicha Universidad, y apr bó la d tación de diferentes Cátedras que se han aumentad  en ella, 
para efect  de c mpletar la enseñanza de Artes, y Te l gía, c n facultad de c nferir Grad s Ma
y res, y Men res, s lamente en estas d s facultades; en atención a l  qual, y a que p r mi Real 
Cédula de  ch  de Juli  de mil setecient s setenta y tres, está resuelt  que las Universidades 
apr badas, g cen de la esenci n de Quintas, y S rte s para el Reemplaz  del Egércit , en la f rma 
establecida, y declarada para la Universidad de Vallad lid: me suplicó, que mediante c ncurrir en 
la de Siguenza el mism  requisit , fuese servid  mandar, que la esenci n prevenida p r la citada 
Real Cédula, sea, y se entienda igualmente para c n esta. Y  habiend  remitid  al mi C nsej  esta 
pretensión, para que s bre ella me c nsultase su dictamen, vista en él, c n l  expuest  p r mi 
Fiscal, en C nsulta de veinte y d s de Ag st  del añ  próxim  pasad , me hiz  presente su 
parecer; y c nf rmánd me c n él, p r mi Real Res lución a ella, que fue publicada en el C nsej , 
y mandada cumplir en siete de este mes, se ac rdó expedir esta mi Cédula. P r la qual declar  
c mprehendid s en la Real Cédula, expedida en  ch  de Juli  de mil setecient s setenta y tres, 
para la Universidad de Vallad lid, y demás del Reyn  a l s Cursantes, Matriculad s, y Graduad s 
en las facultades de Artes, y Te l gía de la Universidad de Siguenza; entendiénd se c n las mismas 
calidades, c ndici nes, y precisión de estar matriculad s,  ir d s lecci nes diarias, cumplir c n l s 
demás egercici s Acadetnic s respectiv s, y acreditar c n la justificación debida su apr vechamient , 
sin d l , fraude,   simulación, y c n las demás prevenci nes que se hacen p r la menci nada Real 
Cédula. Que asi es mi v luntad: y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n 
Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, Escriban  de Cámara mas antigu , 
y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fee, y crédit  que a su  riginal. Dada en el 
Pard , a veinte y un  de Marz  de mil setecient s setenta y cinc . Y  el Re y .  o D n J sef Ignaci  
de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . D n Manuel 
Ventura de Figuer a. El Marques de C ntreras. D n Miguel J aquín de L rieri. D n J sef de Vit ria. 
D n Ignaci  de Santa Clara. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n 
Nic lás Verdug .

REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 21 de m rzo de 1775), por l  qu l, en decl r ción 
del Articulo X  de l  Re l Orden nz  de Reempl zos del Egército, se  utoriz n desde  or  
  l s Junt s Provinci les de Agr vios, p r  que si en  lguno de los Sorte dos concurriesen 
motivos de much  gr ved d, y urgenci , le permit n poner en su lug r otro hombre que 
teng  l s c lid des que requiere el Servicio Milit r, con lo demás que contiene.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , 
Abadeng , y Ordenes, y demas Jueces, Justicias, y pers nas, a quien l  c ntenid  en esta mi Real 
Cédula t ca,   t car pueda en qualquier manera: Sabed, que pr pens  mi Real ánim  a facilitar a 
mis fieles, y amad s Vasall s t d s aquell s alivi s c mpatibles c n mi Real Servici  p r Decret  
de trece de este mes, c municad  al C nsej , he venid  en declarar el Articul  diez de la Real 
Ordenanza de Reemplaz s de tres de N viembre de mil setecient s y setenta, sin embarg  de la

DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de
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pr hibición que c ntiene de p ner substitut , y en aut rizar desde ah ra a las Juntas Pr vinciales 
de agravi s, para que si en algun  de l s s rtead s c ncurriesen verdader s m tiv s de mucha 
gravedad, y urgencia para n  separarse de su Casa, p rque de su permanencia en ella dependa el 
sustent  de la familia, c nservación de su Hacienda, u  tras causas del bien public , le permita 
p ner en su lugar  tr  h mbre que tenga t das las calidades, y r bustez que requiere el Servici  
Militar.

A este efect  c ncederá la Junta al s rtead ,   a quien legalmente le represente, d s meses 
perent ri s, e impr rr gables de termin , para hacer sus diligencias en busca del h mbre que deva 
servir p r el, y para presentarle a la Junta c n certificación del Oficial apr bante p r escrit , en 
que c nste su aptitud para el servici , y que n  tenga alguna de las excepci nes que inhabilitan 
para él.

Durante el plaz  de l s d s meses,   el men r tiemp  en que se presente el substitut , y 
se apruebe, suspenderán las Juntas la marcha del s rtead  al Regimient  a que se le huviere 
destinad ; per  si pasad  dich  termin  n  presentase el substitut ,   se repr bare, será el 
s rtead  remitid  a su destin , sin admitir s bre ell  nuev  recurs ,   instancia c n qualquiera 
m tiv ,   pretext  que se alegue.

C m  deve cada Pr vincia c ntribuir c n su c ntingente, a fin de que la carga sea igual a 
t das las del Reyn , el substitut  que se pr p nga, y admita, ha de ser de la misma Pr vincia del 
s rtead  precisamente, y n  de  tra, y que n  se halle pr cesad .

Para que en esta subr gación n  haya el men r abus , ni fraude, quier , y mand  que se 
examinen en las Juntas Pr vinciales de agravi s las raz nes que alegue el s rtead , para c ncederle, 
  negarle esta gracia, según las circunstancias que medien en el asunt ; bien entendid , que mi 
deliberada, y Real v luntad es, que s lamente c nsigan el permis  de p ner substitut  aquell s 
que p r l s m tiv s expresad s hagan n table falta en sus respectivas casas,   a la Causa pública.

De la declaración que hicieren las Juntas, en razón de si tiene lugar,   n  esta gracia,   de 
la apr bación,   repr bación del substitut , n  se admitirá apelación, ni recurs  en parte alguna, 
p r deber ser egecutiv  l  que se determine, y requerirl  asi el pr nt  Reemplaz  del Egercit , 
que n  admite dilaci nes.

Aunque est y persuadid  del zel  de las Juntas Pr vinciales, quier  enterarme de la exactitud 
c n que en est  se pr cede; a cuy  fin mand , que pasad  el termin  de l s d s meses, sin 
retardar la remisión al Egercit , me dé cuenta cada Junta p r la Via reservada de la Guerra, c n 
una lista expresiva de l s s rtead s, que hayan  btenid  el permis  de p ner substitut , causas 
p rque se les ha admitid , y el n mbre, Patria, y calidad de est s.

Y  publicad  en el C nsej  este mi Real Decret  en cat rce de este mes, ac rdó para su 
cumplimient  expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand , que lueg  que la recibáis, veáis la 
citada mi Real res lución, y la guardéis, y cumpláis, y hagais guardar, y cumplir en t d , y p r 
t d  en la f rma que c ntiene, teniénd la p r declaración del Articul  diez de mi Real Ordenanza 
de Reemplaz s de tres de N viembre de mil setecient s y setenta, insertánd se en las Leyes del 
Reyn , c n las demás Declaraci nes t cantes al Reemplaz  del Egercit , que asi es mi v luntad; y 
que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martinez Salazar, mi Secretari , 
C ntad r de resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé 
la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en el Pard  a veinte y un  de Marz  de mil 
setecient s setenta y cinc . Y  el Re y .  o D n J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura de Figuer a. El Marques de 
C ntreras. D n Miguel J aquín de L rieri. D n J sef de Vit ria. D n Ignaci  de Santa Clara. 
Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .
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* BREVE de l  s ntid d de Clemente XIV (de 26 de m rzo de 1771), en que prescribe  l Nuncio 
nuev  form  sobre el modo de cometer dentro de Esp ñ  l s c us s eclesiástic s; priv   l 
Auditor de todo conocimiento contencioso, y decl r  que se n Esp ñoles los que exerz n 
oficios en l  Nunci tur  y del  gr do de S.M. como m s por menor se expres  en él. 
Año 1773■ (N v. Rec p. 2, 5, 1.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marin.

CLEMENS. PP. XIV. CLEMENTE XIV PAPA

/ / AD perpetu m rei memori m.
Administr ndce justitice zelus, 

quo semper cl reuerunt Rom ni Pontífices 
Prcedecessores nostri id s ne effecit, ut p ter  
n m su m vigil nti m in e  integre, s pien- 
terque cuique tribuend   dhibere numqu m 
prcetermiserint: E  propter Nos quoque ipso  
rum exempl  sed ndo prcecipuum munus nos  
trum esse ducimus, ut nostr  in hoc potissi  
mum studi  desider ri minime p tientes; 
 postolicen eti m  uctorit tis p rtes colloce  
mus.

Dudum s ne, sicut nuper  ccepimus, in 
Tribun li Nunci turce nostree Apostolicen His  
p ni rum Auditor pro tempore ibidem existen- 
tis Nuntii Apostolici Lites, & C us s t m Civi
les, qu m Crimin les Regul rium,  liorumque 
Exemtorum,  c Sedi Apostolicen immedi te 
subjectorum t mqu m Ordin rius Judex in 
prim  inst nti  cognoscere,  c definiré  ssue  
vit, simulque in c usis, in quibus Vener biles 
Er tres Archiepiscopi, & Episcopi Regnorum 
hujusmodi su s j m  ediderunt sententi s, t m
qu m Judex  ppell tionis Ídem Auditor e s 
confirm re, vel infirm re soleb t: Ut  utem 
imposterum m turius, & commodius in c usis 
prendictis jus unicuique tribu tur, re prius se
rio perpens , nov m in C usis, & Judiciis hu- 
musmodi perpetuo, & omnino serv nd m for  
m m per prensentes nostr s Liter s constituere, 
 c prenscribere decrevimus.

Motu it que proprio,  c ex cert  scien- 
ti , & m tur  deliber tione nostris, deque 
Apostolicen potest tis plenitudine, Auditorem 
pro tempore existentis nostri, & Apostolicen Se  
dis in Hisp ni rum Regnis Nuntii, qu cumque 
 uctorit te, f cúlt te, & jurisdictione  gnos- 
cendi, decidendi, & termin ndi omnes, & 
qu scumque c us s prenf t s t m in prim , 
qu m in ulterioribus inst ntiis, & in gr du 
 ppell tionis, perpetuo p riter priv mus, &

¿ ¿ PARA perpetua mem ria.
El cel  de la administración de 

justicia, que ha sid  en t d s tiemp s esclare
cid  atribut  de l s P ntífices R man s, pre
deces res nuestr s, les m vió a emplear siem
pre su paternal vigilancia, a fin de que se hi
ciese esta a t d s bien y cumplidamente. P r 
est  asimism  N s, imitand  su exempl , y n  
queriend  padecer  misión principalmente en 
materia de esta naturaleza, tenem s p r pr pia 
 bligación nuestra interp ner también la aut 
ridad Ap stólica para este efect .

2 Habiend  sid  inf rmad s p c  ha, 
de que en el Tribunal de nuestra Nunciatura 
Ap stólica de las Españas el Audit r del Nunci  
Ap stólic , que en qualquiera tiemp  ha sid  
en aquell s Reyn s, ha estad  de much  tiem
p  a esta parte en p sesión de c n cer y de
cidir en primera instancia, c m  Juez Ordina
ri , l s pleyt s y causas asi civiles c m  cri
minales de l s Regulares, y demas esent s, su  
get s inmediatamente a la Silla Ap stólica, y de 
que el mism  Audit r también, c m  Juez de 
apelación, c nfirmaba   rev caba las Senten
cias, que habían pr nunciad  en las causas 
nuestr s venerables herman s l s Arz bisp s, y 
Obisp s de dich s Reyn s: Para que en l  su
cesiv  se administre justicia a t d s en las s 
bredichas causas mas expeditamente y c n mas 
madurez, habiend  antes c nsiderad  seria
mente el asunt , hem s determinad  establecer 
y prescribir p r estas Letras nuestras una nueva 
f rma, que se ha de  bservar en t d  y p r 
t d  perpetuamente en el c n cimient  y de
cisión de ellas.

3 P r tant , m tu pr pri , de cierta 
ciencia, c n madura deliberación nuestra, y c n 
la plenitud de la p testad Ap stólica, privam s 
perpetuamente, y querem s y mandam s que 
se tenga p r privad , al Audit r del Nunci  
nuestr , y de la Silla Ap stólica, que en adelan
te fuere en l s Reyn s de España, de t da y 
qualquiera aut ridad, facultad y jurisdici n de 
c n cer de t das y de qualquiera de las men
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pro priv to h beri volumus, & m nd mus, 
ejusdemque Auditoris loco, Rot m Nunti turee 
Apostolicce nuncup nd m, & in Vill  Civit te 
nuncup t  M triti, Tolet nde Dioecesis, eri  
gend m, & constituend m, motu, secienti , & 
potest tis plenitudine p ribus, perpetuo itidem 
substituimus, ponimus, & subrog mus. Huic 
vero Tribun li Rotee sic erigendo, cognitio 
prcef t rum C us rum   pro tempore existen
te nostro, & Sedis preef tee in Hisp ni rum 
Regnis Nuntio committend  erit iisdem modo, 
& form , quibus Tribun l nostrum Sign turce, 
Justitice nuncup tum c us s in h c  lm  Urbe 
nostr  Auditorio Rotee Rom nee committere 
semper  ssuevit.

Numer s  utem eorum, quibus Rotee 
Tribun l Nunti turee hujusmodi constituetur, 
Sen ri s pro nunc erit,  c in dúos, ut voc nt, 
Tumos dividendus, it  ut uterque ex Tumis 
hujusmodi Tri  Vot , sive suffr gi  h bere,  c 
numer re debe t, tribut  Ponenti, illi nempe 
ex eis, cui commissio c usee direct  reperi  
tur, non solum e dem f cúlt te, & jurisdictio  
ne, qu  Ponentes Auditorii Rotee Rom nee 
preedictce in preep r toriis  ctis Judici libus 
utuntur, & fruuntur, sed eti m potest te feren  
di sujfr gium in c us   b ipso proposit .

Quod si propter diversit tem, seu dis  
crep nti m sujfr giorum null  in propositis 
c usis c pt  fuerit resolutio, tune juxt  Ro
m nee Rotee leges,  c pr xim idem Nuntius 
qu rtum quoque, seueti m quintum ex Judi  
cibus preef tis  d sujfr gium in eis ferendum 
 dmitiere libere,  c licite possit, & v le t, c u  
s sque preetere  in uno Tumo ejusdem novee 
Rotee decis s,  c per sententi m definit s  l  
teri ex Judicibus ejusdem novee Rotee, & in 
 lio Tumo quem dmodum   Tribun li Sign 
turce  lteri Auditori Rotee Rom nee commit  
tuntur, it  & ipse Nuntius, perpensis singul  
rum c us mm st tu, & circunst ntiis,  c qu  
lit tibus, eti m pluries in suspensivo,  c res
pective devolutivo iterum committere libere 
p riter, & licite possit,  c v le t. Omnes hi sex 
Judices dictum Tribun l Rotee Nunti turee 
constituentes in Domo vel ejusdem Nunti tu
ree, vel Dec ni, illius scilicet, qui Ínter eos 
 ntiquior sit, vel in  lio loco   pro tempore 
existente Nuntio pr tdicto design ndo, pro 
c us mm definitione simul convenire tene n- 
tur.

ci nadas causas, y de decidirlas y terminarlas, 
así en primera instancia, c m  en las ulteri res, 
  en grad  de apelación, y en lugar del dich  
Audit r, igualmente m tu pr pri , de cierta 
cienta, y c n la plenitud de la p testad Ap s
tólica substituim s, p nem s, y subr gam s 
perpetuamente un Tribunal, que se ha de lla­
mar la R ta de la Nunciatura Ap stólica, el qual 
se ha de erigir y establecer en la Villa y C rte 
de Madrid, de la Diócesis de T led : y a este 
Tribunal de la R ta que se ha de erigir y es
tablecer c m  acabam s de decir, ha de c 
meter el Nunci  nuestr  y de la dicha Silla, 
que l  fuere en l  sucesiv  en l s Reyn s de 
España, el c n cimient  de las menci nadas 
causas, del mism  m d  y f rma que nuestr  
Tribunal llamad  la Signatura de Justicia, en 
esta nuestra Ciudad de R ma, ha ac stumbrad  
siempre c meter las causas a l s Audit res de 
la R ta R mana.

4 El númer  de Jueces de que se ha 
de c mp ner el Tribunal de la R ta de dicha 
Nunciatura, p r ah ra, ha de ser el de seis, l s 
quales se han de dividir en d s Turn s, de 
suerte que cada un  de est s Turn s debe te
ner y c nstar de tres v tantes,   v t s: c nce
diend  al P nente, es a saber al un  de l s 
tres a quien se haya dirigid  la c misión de la 
causa, n  s l  la misma facultad y jurisdici n 
que tienen, y de que usan l s Audit res de la 
s bredicha R ta R mana, quand  s n P nen
tes, en l s act s judiciales, que preceden a la 
decisión; sin  también el que tenga v t  en la 
causa que el haya pr puest .

5 Y  si p r disc rdia,   diversidad de 
v t s n  quedasen decididas las causas pr 
puestas, en tal cas , según la n rma y práctica 
de la R ta R mana, el dich  Nunci  p drá libre 
y lícitamente hacer que v te en las s bredichas 
causas quart , y siend  necesari  también 
quint  Juez de l s s bredich s. Y  ademas de 
est  el dich  Nunci , atendiend  al estad  cir
cunstancias y calidades de cada una de las cau
sas, p drá también libre y lícitamente c meter 
una y mas veces, así en el efect  suspensiv  
c m  en el dev lutiv  respectivamente, las cau
sas decididas y terminadas p r sentencia de un 
Turn  de dicha nueva R ta, a  tr  Juez de ella 
del  tr  Turn ; de la misma suerte que se c 
meten p r el Tribunal de la Signatura a  tr  
Audit r de la R ta R mana. Y  t d s est s seis 
Jueces, de que se ha de c mp ner el dich  
Tribunal de la R ta de la Nunciatura, se jun
tarán para la decisión de las causas,   en la
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Quoni m vero usque  dhuc   memor  
to Nuntio sex vigore Apostolic rum in simili 
form  Brevis Liter rum Judices nomin b ntur 
in Curi , nuncup ti Prothon t rii Apostolici, 
honore eti m g udentes, quibus idem Nuntius 
 gnitionem c us rum prcedict rum, qu ndo  
que, committere soleb t; bine, ut imposterum 
nomin tio sex Judicum ecclesi stic  qu lit te 
p riter pollentium, & Rot m preedict m cons- 
tituentium, perpensis cujuscumque meritis, 
doctrin , & qu lit tibus sequ tur, e m  d 
preesent tionem C rissimi in Christo f i l i i  nos  
tri C roli Hisp ni rum Regis C tholici, suo- 
rumque in Regnis hujusmodi Successorum   
Nobis, & Successoribus nostris Rom nis Ponti  
ficibus per Liter s in simili form  Brevis per
petuo p riter per gend m esse volumus,  tque 
decemimus. Fisc lis preetere , quem semper 
h buit Nunti tur  Apostólic  prcef t  in eo  
dem suo officio rem nere, & locum in Rot  sic 
erigend  obtinere debe t,  tque imposterum 
ex Hispánic  t ntum N tione, & is per símiles 
Liter s   Nobis, & Successoribus nostris pree- 
dictis eligendus erit, quem gr tum, &  ccep- 
tum eidem C rolo Regi, suisque in Regnis pree- 
dictis Successoribus fore constiterit.

Non  utem omnes c usee   prcedicto 
Nuntio Tribun li novee Rotee hujusmodi com  
mitti poterunt, qu ndoquidem illee Exemto  
rum, & residentium, seu commor ntium in 
Provinciis eorumdem Regnorum, ut imposte
rum idem Nuntius c us s hujusmodi vel Lo  
corum Ordin riis, vel Judicibus Synod libus 
e rumdem Provinci rum, reserv t  Nunti tu  
ree Apostolicee  ppell tione, committere de
be t,  c tene tur, motu, scienti , & potest tis 
plenitudine similibus, st tuimus, & m nd  
mus; in  liis vero c usis, quee in gr du  p- 
pell tionis interpositee   Sententiis Ordin rio  
rum, vel Archiepiscoporum hujusmodi Regno
rum in secund ,  ut terti  inst nti   d Nun  
ti tur m preef t m devolvuntur, pro tempore 
existens Nuntius preedictus serio perpensis óm
nibus circunst ntiis c us rum preef t rum, & 
person rum,  c dist ntiee Locorum, serv t , 
quo d fie ri poterit, dispositione S crorum C  
nonum, & Conciliorum, sine gr vi c us  lites, 
 c litig ntium person s extr  eorum respective 
Provinci s tr here prohibentium, e sdem c u
s s vel Judicibus Synod libus Dioecesum, vel 
novee Rotee preedictce committere debe t.

casa de dicha Nunciatura,   en la del Decan , 
es a saber del que sea el mas antigu  de dich s 
Jueces,   en  tr  siti  que señalare el s bre
dich  Nunci  que en adelante fuere.

6 Y  siend  así que hasta ah ra el men
ci nad  Nunci  en virtud de Letras Ap stólicas, 
en igual f rma de Breve n mbraba seis Jueces 
in Curi , que g zaban el h n r de ser Pr t  
n tari s Ap stólic s, a l s quales el mism  
Nunci  c metía algunas veces el c n cimient  
de dichas causas; p r tant  a fin de que en l  
sucesiv  el n mbramient  de l s seis Jueces, 
que han de ser igualmente Eclesiástic s, y de 
quienes se ha de c mp ner dicha R ta, se haga 
atendid s l s mérit s, ciencia, y calidades de 
cada un , querem s y determinam s que este 
se haya de hacer perpetuamente p r N s, y p r 
l s P ntífices R man s suces res nuestr s, p r 
Letras Ap stólicas en igual f rma de Breve, a 
presentación de nuestr  muy amad  en Crist  
hij  Carl s Rey Católic  de las Españas, y de 
sus suces res en l s mism s Reyn s. P r l  
t cante al Fiscal, que ha habid  siempre en la 
s bredicha Nunciatura Ap stólica, permanecerá 
c n su mism   fici , y tendrá lugar en la R ta, 
que se ha de erigir según va expresad : y en 
adelante ha de ser precisamente Españ l, y ele
gid  p r Letras nuestras,   de nuestr s suce
s res, en igual f rma de Breve, c nstand  ser 
su pers na del agrad  y aceptación del dich  
Rey Carl s, y de sus suces res en l s s bredi
ch s Reyn s.

7 Mas n  ha de p der el dich  Nunci  
c meter t das las causas a este Tribunal de la 
nueva R ta, pues N s m tu pr pri , de cierta 
ciencia, y c n la plenitud de la p testad Ap s
tólica, establecem s y mandam s que esté  bli
gad  y deba c meter en l  sucesiv  las causas 
de l s esent s, que residen   habitan en las 
Pr vincias de dich s Reyn s, a l s Ordinari s 
L cales,   a l s Jueces Sin dales en las misma 
Pr vincias, reservand  la apelación a la Nuncia
tura Ap stólica; p r l  respectiv  a las demas 
causas que vienen a la s bredicha Nunciatura 
en grad  de apelación, interpuesta en segunda 
  tercera instancia, de las Sentencias de l s Or
dinari s,   Arz bisp s de dich s Reyn s, esta
blecem s y mandam s que el menci nad  
Nunci , que en adelante fuere, c nsideradas t 
das las circunstancias de las enunciadas causas, 
de las pers nas, y de las distancias de l s pa  
rages, y  bservand  en quant  ser pueda l  
dispuest  p r l s Sagrad s Cán nes y C nci
li s, que pr hiben se extraygan sin grave causa
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In  liis  utem c usis Crimin libus id 
totum  d  mussim omnino,  c perpetuo ser  
v ndum erit quod   Concilio Tridentino, S  
cris C nonibus, & Apostolicis Constitutionibus 
prcescriptum reperitur circ   ppell tiones, & 
recursus in iis ómnibus, quce comp tibili  sint 
cum nov  h c judic ndi form  per prcesentes 
nostr s Liter s instituí ; hincque gr du lis, & 
legitimus ordo semper serv bitur in  dmitten  
dis, recipiendisque  ppell tionibus, & quocum  
que recursu, it  ut in prim  inst nti  ómnibus 
Ordin riis s lv  perpetuo m ne t judic ndi 
f cult s,  c regul ris monástic  disciplin , 
quo d correctionem Regul rium, firm  consis- 
t t.

Qu mqu m vero ex huc usque dispositis 
per prcesentes omnis jurisdictio quo d c us s 
prcef t s in Auditore pro tempore existentis 
Nuntii Apostolici hujusmodi extinct  penitus 
sit, ut prcefertur, nihilominus eti m imposte- 
rum  liquem Ecclesi sticum Virum prudenti , 
doctrin , & piet te prceditum ex Hispánic  
N tione, quem gr turn similiter, &  cceptum 
eidem C rolo Regí, suisque Successoribus prce  
dictis fore constiterit, in Assessorem, seu Au  
ditorem ejusdem Nuntii   Nobis, & Successo
ribus nostris prcef tis per símiles Apostólic s 
Liter s eligendum esse volumus,  tque decer- 
nimus; cujus t men Assessoris, seu Auditoris 
oper  idem pro tempore existens Nuntius it  
ut tur, ut ipso Assessore, seu Auditore inter
veniente omnes expeditiones gr tice, & justifice 
fi nt, & e rumdem expeditionum form m dic  
tus Assessor, seu Auditor debe t ex min re. 
Alium quoque prcedictce Nunci turce Ojfici  
lem Abbrevi torem nuncup tum, quem  nte  
ex qu cumque N tione  ssumi consuever t, 
imposterum ex Hispánic  t ntum Gente, 
quemque p riter gr turn fore,  cceptumque ei
dem C rolo Regi, suisque in Regnis prcef tis 
Successoribus signific bitur, eti m   Nobis, & 
Successoribus nostris prcedictis, ut prcemittitur, 
eligendum esse prcecipimus, & m nd mus.

Lpsius t men pro tempore existentis in 
Hisp ni rum Regnis Nuntii jurisdictionem, f  
cult tem, &  uctorit tem in nihilo inminu  
t m, mut t m, vel innov t m esse per prcesen
tes decemimus, & decl r mus. Quo circ  óm
nibus, & singulis f cult tibus,  uctorit tibus, 
& privilegiis, quibus ipse t mqu m Seáis prce

de sus respectivas Pr vincias l s Pleyt s, y l s 
Litigantes, deba c meter las dichas causas,   a 
l s Jueces Sin dales de las Diócesis,   a la s 
bredicha nueva R ta.

8 Asimism  establecem s y mandam s, 
que en las causas criminales se  bserve per
petua y puntualmente en t d  y p r t d  l  
prescrit  p r el C ncili  Tridentin , p r l s 
Sagrad s Cán nes, y p r las C nstituci nes 
Ap stólicas acerca de las apelaci nes y recur
s s, en t d  l  que sea c mpatible c n esta 
nueva f rma de juzgar las causas establecidas 
p r estas nuestras Letras; p r l  qual se  bser
vará perpetuamente el  rden gradual, y legíti
m  en admitir y recibir las apelaci nes, y qual- 
quiera recurs : de suerte que siempre quede 
salva a l s Ordinari s la facultad de c n cer en 
primera instancia, y quede subsistente la disci
plina regular m nástica en quant  a la c rrec
ción de l s Regulares.

9 Y  aunque mediante l  dispuest  has­
ta aquí p r las presentes quede suprimida en
teramente, p r l  respectiv  a las menci nadas 
causas, t da la jurisdici n del Audit r de dich  
Nunci  Ap stólic  que en adelante fuere, c m  
va expresad , n   bstante querem s y deter
minam s que p r N s y p r l s dich s suce
s res nuestr s, p r Letras Ap stólicas en igual 
f rma de Breve, se elija en l  sucesiv  p r Ase
s r,   Audit r de dich  Nunci  un Varón Ecle
siástic  d tad  de prudencia, ciencia, y virtud, 
que ha de ser Españ l, y también del agrad  y 
aceptación de dich  Rey Carl s, y de dich s 
sus suces res; del qual Ases r,   Audit r se ha 
de valer el dich  Nunci  que en adelante fuere, 
para que c n intervención del mism  Ases r,   
Audit r se libren t d s l s despach s de gracia 
y justicia, debiend  este examinar la f rma de 
dich s despach s. Igualmente  rdenam s y 
mandam s que el  ficial de la s bredicha Nun
ciatura, llamad  Abreviad r, que antes s lía es
c gerse de qualquiera nación, haya de ser en 
l  sucesiv  Españ l, y también del agrad  y 
aceptación de dich  Rey Carl s, y de sus su­
ces res en l s menci nad s Reyn s, y que sea 
elegid  p r N s, y p r l s s bredich s suce
s res nuestr s c m  va expresad .

10 Per  determinam s y declaram s 
que p r las presentes n  se limita, muda,   
inn va en nada la jurisdici n, facultad, y aut 
ridad del Nunci  que en adelante fuere en l s 
Reyn s de España; p r l  qual es nuestra v 
luntad, y  rdenam s y mandam s que el dich  
Nunci  tenga, g ce, y use en l  sucesiv  de
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J tee de L tere Leg tus juxt  Liter s Apostóli
c s in simili form  Brevis pro unoquoque ex 
hujusmodi Nuntiis expediri sólit s,  nte  frue  
b tur, g udeb t, & potieb tur, eum quoque 
imposterum iis ómnibus g udere, frui, & potiri 
debere volumus, & prcecipimus,  tque decer- 
nimus: Ñeque ejusdem Nuntii omnimod m ju  
risdictionem,  uctorit tem & f cult tem per 
prcesentes nostr s Liter s, vel per  li s qu s- 
cumque ordin tiones,  c regul s, quee quo d 
novum Tribun l Rotee sic erigendee in futurum  
eti m decemi,  c preescribi contigerit, in  li  
quo immut t m, diminut m,  c innov t m, 
sed perpetuo, sicuti prius, it , & imposterum 
firm m omnino m nere debere, motum scien- 
ti , & potest tis plenitudine p ribus st tuimus 
eti m, & ordin mus.

Decementes e sdem prcesentes Liter s, 
& in eis content  queecumque semper,  c per
petuo firm s, v lid s, & effic ces existere, & 
fore, suosque plen rios, & Íntegros effectus sor- 
tiri, & obtinere,  c illis  d quos spect t, & pro 
tempore qu ndocumque spect bit in ómnibus, 
& per omni  plenissime suffr g ri, &  b eis 
respective inviol biliter observ n. Sicque in 
prcemissis ómnibus, & singulis per quoscum  
que Judices Ordin rios, & Deleg tos, eti m 
C us rum P l tii Apostolici Auditores judic  
ri & definiri debere,  c irritum, & in ne, si 
secus super bis   quoqu m qu vis  uctorit te 
scienter, vel ignor nter contigenrit  ttent ri.

Non obst ntibus Constitutionibus, & Or  
din tionibus Apostolicis,  c Tribun lis Audi  
tvris hujusmodi eti m jur mento, confirm tio  
ne Apostólic , vel qu vis firm it te  li  robo  
r tis St tutis, & consuetudinibus, eti m im  
memor bilibus: Privilegiis quoque, indultis, & 
Literis Apostolicis sub quibuscumque verborum 
tenoribus, & formis,  c cum quibusvis eti m 
derog tori rum derog toriis,  liisque effic  
cioribus, effic cissimis,  c insolitis cl usulis, 
irrit ntibusque, &  liis Decretis in genere, vel 
in specie,  c  li s in contr rium quomodoli  
bet concessis,  pprob tis, & innov tis; quibus 
ómnibus, & singulis, eti m si pro sufficienti 
illorum derog tione, de illis, eorumque totis 
tenoribus speci lis, specific , express , indivi
du ,  c de verbo  d verbum, non  utem per 
cl usul s gener les idem import ntes mentio, 
seu qu evis  li  expressio h bend ,  ut  li

t das y cada una de las facultades, aut ridades, 
y privilegi s que antes c m  Legad    L tere 
de la menci nada Silla tenía, y de que g zaba 
y usaba en virtud de las Letras Ap stólicas, que 
se han ac stumbrad  expedir, en igual f rma 
de Breve, a cada un  de dich s Nunci s: y 
establecem s y mandam s m tu pr pri , de 
cierta ciencia, y c n la plenitud de la p testad 
Ap stólica, que p r las presentes Letras nues
tras,   p r qualesquiera  tras disp sici nes y 
reglas que  curran darse,   prescribirse en ade
lante p r l  respectiv  al nuev  Tribunal de la 
R ta, que se ha de erigir c m  va dich , n  
haya de quedar mudada, limitada,   inn vada 
en c sa alguna la  mním da jurisdici n, aut 
ridad, y facultad de dich  Nunci ; sin  que 
deba permanecer en t d  y p r t d  perpetua
mente firme en l  sucesiv  c m  antes.

11 Declarand  que estas Letras, y t das 
las c sas c ntenidas en ellas, sean, y hayan de 
ser siempre y perpetuamente firmes, válidas, y 
eficaces, y que surtan y  bren sus plen s e 
íntegr s efect s, y sufraguen plenísimamente 
en t d  y p r t d  a aquell s a quienes t ca, 
y en adelante en qualquiera tiemp  t care, y 
que se  bserven invi lablemente p r ell s en 
la parte que les t que; y que así se deba juzgar 
y determinar a cerca de t das y cada una de 
las c sas expresadas p r qualesquiera Jueces 
 rdinari s y delegad s, aunque sean Audit res 
de las causas del Palaci  Ap stólic : y declara
m s nul  y de ningún val r l  que de  tra 
suerte ac nteciere hacerse p r atentad  s bre 
est  p r algun , c n qualquiera aut ridad, sa
biénd l    ign ránd l .

12 Sin que  bsten las C nstituci nes y 
disp sici nes Ap stólicas, ni l s estatut s y c s
tumbres aunque sean inmem riales del Tribu
nal de dich  Audit r, aunque estén c rr b ra
das c n jurament , c nfirmación Ap stólica,   
c n qualquiera  tra firmeza; ni l s privilegi s, 
indult s y Letras Ap stólicas de qualquiera te
n r y f rma que sean, y c n qualesquiera cláu
sulas que estén c ncebidas, aunque sean de
r gat rias de las der gat rias, y  tras mas efi
caces,   eficacísimas, y n  ac stumbradas e irri­
tantes, ni  tr s decret s c ncedid s, c nfir
mad s,   ren vad s que general   especial
mente,   de  tr  qualquiera m d , sean en 
c ntrari . T d s y cada un  de l s quales, aun
que para su suficiente der gación se hubiera 
de hacer particular, especial, expresa, e indivi
dual mención de ell s, y de t d  su ten r pa
labra p r palabra, y n  p r cláusulas generales 
equivalentes,   se hubiera de hacer qualquiera
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qu   li  exquisit  form   d hoc serv nd  fo  
ret, tenores hujusmodi,  c si de verbo  d ver  
bum insererentur, & exprimerentur, prcesenti- 
bus pro plene, & sufficienter expressis, & in  
sertis h bentes, illis  li s in suo robore 
perm nsuris,  d prcemissorum ejfectum h c 
vice dumt x t speci liter, & expresse derog  
mus, cceterisque contr riis quibuscumque.

D tum Romee  pud S nct m M ri m 
M jorem sub  nnulo Pisc toris die XXVL M r  
tii MDCCLXXI, Pontific tus Nostri Anno se
cundo.

A. C rd. Nigromus.
Loco ijj Sigilli.

 tra expresión,   guardar para est  alguna  tra 
particularísima f rma, teniend  en las presen
tes sus c ntext s p r plena y suficientemente 
expresad s e insert s, c m  si se expresasen e 
insertasen palabra p r palabra, debiend  que
dar en l  demas en su fuerza y vig r, l s de
r gam s p r esta s la vez especial y expresa
mente, para el efect  s bredich ; y  tras qua- 
lesquiera c sas, que sean en c ntrari .

13 Dad  en R ma en Santa María la 
May r, c n el Sell  del Pescad r el día 26 de 
Marz  de 1771 añ  segund  de nuestr  P n
tificad .

A. Cardenal Negr ni.
En Lugar del Sell .

Certific  y  D n Felipe de Samanieg , Caballer  del  rden de Santiag , Arcedian  de la 
Vald nsella, Dignidad de la Santa Iglesia Catedral de Pampl na, del C nsej  de S.M., su Secretari  
y de la Interpretación de lenguas, que este traslad  de un Breve de S.S. es c nf rme a su  riginal, 
que ha sid  remitid  al C nsej  c n Real Decret  en veinte y seis de Octubre próxim , y que la 
traducción en Castellan , que le ac mpaña, está bien, y fielmente hecha: y para que c nste l  firmé 
y sellé. Madrid tres de N viembre de mil setecient s setenta y tres. D n Felipe de Samanieg .

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 6 de septiembre de 1774), que comprehende l s 
Act s de reducción de Religiosos del Re l, y M ilit r Orden de Mercen rios C lz dos de 
estos Reynos. (N v. Rec p. 1, 26, n. 6.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marin.

/ C DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y  tr s Jueces, Justicias, Ministr s, y Pers nas, qualesquier de t das las Ciudades, Villas, y Lugares 
de est s mis Reyn s, y Señ rí s, a quien l  c ntenid  en esta mi Real Cédula t ca,   t car pueda 
en qualquier manera, y a cada un  de V s: Sabed: Que c ntinuand  el mi C nsej  en c nf rmidad 
de l  dispuest  p r el Sant  C ncili  de Trent , y  tras disp sici nes Canónicas, y P ntificias, y a 
l  pedid  p r las C rtes, y representad  p r el C nsej  en diferentes tiemp s, la imp rtante idea 
de reducir, y fijar el numer  de Religi s s, al que c rresp nda, según las Rentas, y Fundaci nes 
de sus respectiv s C nvent s, para que p r este medi  l gren c n que p der mantenerse c m
petentemente, c nf rme al estad  de su Pr fesión, sin ser grav s s a l s Puebl s, ni a sus Parientes, 
y que la disciplina Eclesiástica se restituya a su primitiv  explend r, c municó la c rresp ndiente 
Orden al Padre General del Real, y Militar Orden de nuestra Señ ra de la Merced de Calzad s, 
Redención de Cautiv s, de las Pr vincias de España, para que remitiese a él una lista puntual de 
l s C nvent s, y sus Individu s, N vici s, Sacerd tes, y Leg s de cada un , y de sus rentas 
respectivas; y habiénd l  egecutad  el Padre General c n la debida puntualidad, e inf rmad  al
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pr pi  tiemp  l  demás que se le  freció, y tuv  p r c nveniente, resultó un crecid  numer  de 
Religi s s, may r que el que c mm damente se puede mantener c n las rentas que p seen; c n 
cuy  m tiv , mandó el mi C nsej , que el Padre General f rmalizase, baj  de un c ntext , y 
decret , la reducción, y ref rma de Religi s s, que pr p nía, c n atención a las rentas de cada 
Casa, y C nvent ; y en cumplimient  de esta pr videncia, remitió al mi C nsej  el citad  Padre 
General, c n fecha de diez y siete de Septiembre de mil setecient s setenta y un , las referidas 
Letras de reducción c n l s Planes,   Estad s de Religi s s que en el dia hay, y de l s que deben 
quedar, c mprehendiend  t d s l s punt s, y declaraci nes, que s bre la materia se le havian 
c municad ; y el ten r de un , y  tr , es c m  se sigue: (Letr s.) Fray Ant ni  Manuel de Artalej , 
Maestr  en Sagrada The l gía, p r la Gracia de Di s, y de la Santa Sede Ap stólica, humilde 
Maestr  General de t d  el Real, y Militar Orden de nuestra Señ ra de la Merced, Redención de 
C autiv s, Señ r de las Bar nías de Algar, y Escalés, en el Reyn  de Valencia: The l g  de S.M. 
Cath lica en la Real Junta de la Inmaculada C ncepción, y Grande de España de primera cla
se, etc. A l s RR.PP. Pr vinciales, Padres C mendad res, y demás Religi s s de nuestras Pr vincias 
de España, salud en el Señ r: Haviend  presentad  al C nsej  Suprem  de Castilla el Plan de l s 
C nvent s de España, el numer  de sus Individu s, la razón de sus rentas, y el cómput  prudencial 
de l  necesari  para el cult  de la Iglesia, y precis s repar s de l s C nvent s, y l  que necesita 
cada Religi s , para que, según las circunstancias de su estad , y pr fesión, puedan mantenerse 
sin necesitar de que sus padres, y parientes se vean precisad s a asistirle, g bernánd n s p r l  
mism  que n s expusier n l s Prelad s de l s C nvent s, y p r la experiencia que tenem s de 
l s que verdaderamente s n gast s precis s, atendida nuestra Pr fesión, C nstituci nes, y Regla, 
hem s merecid  al C nsej , que miránd n s c n particularísima piedad, egercitase c n nuestra 
Religión l s  fici s de pr tección c rresp ndientes a nuestr  Institut , y gl ri sa Fundación, hecha 
p r un Rey, dign  ascendiente de nuestr  S beran : C n el citad  Plan ac mpañam s una humilde 
Representación a S.A. en que c n el may r cand r, y c rresp ndiente verdad expusim s el dañ  
que se seguiría a l s Cautiv s de la supresión de l s C nvent s pequeñ s, siend  est s igualmente 
útiles, que l s mas p blad s, para la c lección de las lim snas para la Redención, haviend se 
emp brecid  much s p r expender en ella sus bienes, y haciendas, y teniend  casi t d s la n ble 
circunstancia de ser Fundaci nes de Reyes, afectísim s a la Religión, y a la  bra miseric rdi sa de 
la Rendenci n de l s Cautiv s. El C nsej  Suprem  se dignó  ír c n venignidad nuestra Represen
tación, y declaró n  era c nveniente el suprimir C nvent s, per  sí el cuidar much  de que en 
ell s n  huviese mas Religi s s que aquell s que se pudiesen mantener de sus entradas, según la 
c ta pr puesta de tres mil reales para cada Religi s  de este C nvent  de Madrid, y de d scient s 
ducad s de vellón para l s de l s restantes de España, sacand  antes de la entrada t tal de cada 
C nvent  el  ch  p r cient , para l s gast s de la Iglesia, y Fabrica, a excepción de este de Madrid, 
en que se saca un d ce p r cient , y además se dejan cerca de  ch  mil reales, s brantes para 
 tr s gast s, que puedan  currir, y fácilmente  curren en la C rte. S bre este pie fij , y señala
mient  de C ngrua, pr pusim s a S.A. el numer  de Religi s s que p drán quedar en las quatr  
Pr vincias de España, el qual siend   y de d s mil cient  y d ce, deberá quedar reducid  a mil y 
quarenta y un ; est  es, d scient s y sesenta y nueve en la Pr vincia de Aragón; en la de Castilla 
trescient s y un ; en la de Valencia cient  y  chenta y d s, y en la de Andalucía d scient s y 
 chenta y nueve, según la Tabla que ac mpaña a las presentes Letras: de f rma, que se deben 
min rar aún mas de la mitad de Individu s, l  que p ne en precisión a l s que queden de aplicarse 
c n d blada vigilancia al cumplimient  de sus  bligaci nes, ya en el particular Institut  de l s 
Cautiv s, y ya en las demás c munes a nuestr  Estad . Para que se c ntinúen l s Estudi s, (s bre 
cuy  mét d  darem s pr videncia, arreglad  que sea el de las Universidades de España) y se l gre 
al mism  tiemp  la reducción de Religi s s, declaram s: que p r un efect  de la benignidad c n 
que ha  íd  el C nsej  nuestra Representación, se p drá p r cada quatr  que mueran recibir un 
N vici , hasta tant  que cada C nvent  tenga s l  aquell s que se le señalan, y caben en sus 
rentas, l  qual verificad , se p drán recibir tant s, c m  fallezcan, reservand  a nuestr  Ofici  la
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Licencia para esta admisión, y mandand  a l s RR.PP. Pr vinciales, que de quatr  en quatr  meses 
n s avisen l s Religi s s que hayan fallecid  c n la n ta de su n mbre, edad, Patria, Ofici , dia, 
y Lugar en que murier n. C m  el mism  ser men s n s p ne en precisión de ser mej res, 
encargam s, y mandam s a l s RR.PP. Pr vinciales que quand  se n s pida el c nsentimient , y 
licencia para recibir algún N vici , estén individual, y plenamente inf rmad s de su v cación, 
calidad, y circunstancias, de t d  l  qual n s darán avis . Nuestra Religión necesita de que l s que 
la pr fesan sean gentes de h n r; el andar p r l s Puebl s rec giend  las lim snas, el manejar el 
diner  de l s Cautiv s, el sublime exercici  de Redent r, aun para l s lances mas  bvi s, piden 
f rtaleza, y fidelidad, paciencia, c rtesanía, y t das las prendas de una buena crianza; ni deberá ser 
men s el cuidad  en  rden a la suficiencia de l s pretendientes. Antes n  imp rtaba much  que 
algun s n  fuesen apt s para el Pulpit , para el C nfes nari , para la Cathedra; ah ra siend  
p c s, es necesari  que den señales de ser t d s a pr p sit . Pr hibim s enteramente el que se 
vista el Habit  a D nad s, y Leg s, baj  la pena de nulidad de pr fesión, para que siend  de 
Sacerd tes t d  el numer  que quede, se puedan cumplir cóm damente las Fundaci nes, y Ca
pellanías de l s C nvent s; y en lugar de l s Leg s, mandam s a l s Padres C mendad res que 
busquen Asistentes para las c sas que n  puedan hacer l s Padres Sacerd tes; per  c n la precisión 
de que se valgan siempre de pers nas que n  puedan hacer falta, ni en la Milicia, ni en l s  fici s 
de Labranza, y demás de las Repúblicas; y previniend  que l s tales sirvientes han de estar sujet s 
a las Justicias Seculares, sin g zar de Fuer , ni Privilegi  algun , ni p der traer insignias de Escud , 
ni Escapulari  descubiert . Puest s l s C nvent s c n s l  el numer  que quepa en sus rentas, 
se c nseguirá fácilmente la mej r disciplina, y regular  bservancia; el Religi s  que hallará dentr  
del C nvent  t d  l  que necesite, n  tendrá m tiv  de vaguear, c n el pretext  de s c rrer sus 
necesidades; tendrá mas tiemp  para la  ración, y el estudi , d nde se f rmará a sí, y apr vechará 
a l s pr gim s. En l s C nvent s pequeñ s, Casas,   Enc miendas de la Redención, cuidarán l s 
Padres C mendad res de que se  bserve est  mism , c m  de que se rece el Ofici  Divin , aunque 
sea entre d s, y de que aun quand  algun ,   algun s salgan a la Lim sna de l s Cautiv s, quede 
siempre en casa quien cuide de la Iglesia, y sirva al Públic  en l  que  curra. En l s C nvent s 
f rmad s nada se inn vará de su C r , y Altar, pues para este fin, en l s Capitul s que hem s 
presidid , ha ac rdad  el Sant  Difinit ri  declarar la  bligación que tienen l s jubilad s, y gra
duad s de asistir a las H ras Canónicas, llenand  las sillas, que alguna vez quis  la Santísima Madre 
de Di s, y nuestra, p blar, ac mpañada de l s Angeles; y para que est  se l gre, repr ducim s las 
 rdenes que tenem s repetidamente, dadas a l s RR. Padres Pr vinciales, y Padres C mendad res, 
de que n  permitan la existencia de sus Subdit s fuera de l s C nvent s, ni c n pretext  de servir 
Curat s,   Capellanías ni de asistir a sus padres,    tr  semejante, pena de suspensión de Ofici  
a l s Prelad s, y de reclusión p r un mes a l s Religi s s transgres res. En l s cinc  añ s que n  
se han dad  Hábit s se han min rad  cerca de quatr cient s Religi s s en España; y asi se deberán 
abstener l s Padres C mendad res de ser m lest s a l s Puebl s, ya en l s Ag st s, y ya en l s 
demás tiemp s del añ . Nuestra Religión, aunque verdaderamente mendicante para g zar de l s 
Privilegi s de las demás Ordenes, n  debe serl  para mantenern s, ni el pedir para n s tr s, es, 
ni puede ser útil para nuestr  Institut : debem s pedir para l s Cautiv s, y darán c n dificultad 
lim sna para ell s aquell s a quien la huviesem s pedid  para n s tr s, si acas  n  hacen juici , 
que es también para n s tr s l  que pedim s para l s Cautiv s. C n el ah rr  de l s Religi s s 
que hay ya men s se sana superabundantemente l  que se p día c ger en l s Ag st s. Está 
mandad  que ningún Religi s  tenga diner  c nsig , sin  que l  p nga en el dep sit  c mún, a 
carg  del Padre C mendad r, y Dep sitari s, del qual s l  p drán extraer, c n licencia, y c n ci
mient  del Prelad , aquell  que sea precis  para l s gast s, que p r ah ra n  puedan hacer l s 
C nvent s; mandam s a l s Padres C mendad res cuiden much  de que se  bserve la citada Acta, 
y que en t d  l  demás que alcancen l s bienes de l s C nvent s, pr curen ir estableciend  en 
l  p sible la vida c mún, especialmente en la c mida, y vestuari , el qual deberá ser unif rme en 
t d s; para cuy  efect  pr hibim s enteramente el us  de qualquier Habit ,   Capa que se hagan
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de nuev , aun del diner  que tengan en el dep sit , n  siend  de la misma tela de que es el 
vestuari , que hasta ah ra han dad  l s C nvent s, y que en adelante deberá ser mas cumplid . 
Mandam s a l s RR.PP. Pr vinciales, que inf rmad s de las circunstancias, y haberes de l s C n
vent s de sus Pr vincias, n s pr p ngan en cada una, d s, tres,   mas Casas, en que sea fácil 
reducir el numer  de Religi s s al que señalam s en el Plan, para que en ellas se empiece a 
 bservar la t tal asistencia de sus m rad res, y la regularidad que esperam s, c m  efect s de 
estas pr videncias; para cuy  l gr , mandam s dar, y dim s las presentes, firmadas de nuestr  
n mbre, selladas c n el Sell  may r de nuestr  Ofici , y refrendadas p r nuestr  Secretari  en 
este nuestr  C nvent  de Madrid a diez y siete dias del mes de Septiembre de mil setecient s 
setenta y un : y de la descensión de la Virgen Santisima, revelación, y fundación de nuestra Sagrada 
Religión, quinient s cinquenta y quatr . Fray Ant ni  Manuel de Artalej , Maestr  General. P r 
mandad  de nuestr  Reverendísim  Padre Maestr  General. Fray Felipe Ant ni  Serran , Presen
tad , y Secretari  General.

Provinci  de Ar gón

R enta  tota l
Culto  y  

Fa brica

R enta

liqu ida

Relig iosos  

q u e  hay oy

Relig iosos  

q u e  qu ed an
Sobrante Faltas

Barcel na ............... 85.559 6.844 78.715 50 36 485
C legi  .................. 20.714 1.657 19.057 14 9 743
Zarag za ................ 85.000 6.800 78.200 54 36 1.000
C legi  .................. 21.892 1.751 20.141 16 9 341
Ger na ................... 23.128 1.850 21.278 12 10 722
Huesear .................. 18.483 1.478 17.005 20 8 595
Pampl na ............... 38.272 3.061 35.211 46 16 11
F1 Olivar ................ 16.067 1.285 14.782 30 7 618
Taraz na ................ 41.628 3.330 38.298 30 17 898
Dar ca ................... 23.979 1.918 22.061 18 10 61
l udela .................... 32.904 2.632 30.272 24 14 528
Barbastr  ............... 7.255 580 6.675 17 3 75
Estella .................... 23.229 1.858 21.371 27 10 629
San Ramón ............ 16.981 1.358 15.623 14 7 223
Un Castill  ............ 5.996 479 5.517 14 3 1.083
Ierida ..................... 6.626 530 6.096 6 3 504
Sangüesa ................ 11.990 959 11.031 13 5 31
Yique ..................... 17.657 1.412 16.245 21 7 845
Agram nt ............... 8.164 653 7.511 7 3 911
Sta. C l ma ........... 9809 784 9.025 8 4 225
Tarrega ................... 4.480 358 4.122 7 2 278
M nblanc ............... 25.869 2.069 23.800 12 11 400
Berga ..................... 8.057 644 7.413 12 3 813
Castellón ................ 22.101 1.768 20.333 10 9 533
C rella ................... 1.070 805 9.265 18 4 465
Calatayud ............... 40.000 3.200 36.800 29 17 600
El Pilar ................... 14.663 1.173 13.490 14 6 290

T tal ............... 640.573 51.236 589.337 537 269 5.722 8.185

Tiene esta Pr vincia  y 537 de ell s, l s 390 s n Sacerd tes: l s 25 C ristas, y 122 Leg s. 
Deben quedar 269 t d s para el C r .
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Provinci  de C still 

Renta  tota l
Culto  y  

Fa brica

R enta

liqu ida

Relig iosos  

q u e  hay oy

Relig iosos  

q u e  qu ed a n
Sobrante Faltas

Madrid ................... 213.344 25.601 187.743 85 60 7.744
T led  ................... 47.900 3.832 44.068 34 20 68
Vallad lid ............... 56.450 4.516 51.934 35 24 86
Huete ..................... 38.448 3.075 35.373 28 16 173
Cuenca ................... 22.100 1.768 20.332 26 9 532
Guadalaxara ........... 21.590 1.727 19 863 18 9 63
S ria ....................... 10.093 807 9.286 19 4 486
Almazan ................. 9.254 740 8.517 13 4 288
Burg s ................... 20.850 1.668 19.182 21 9 618
Burzeña ................. 30.000 2.400 27.600 20 13 1.000
T r  ....................... 13.177 1.054 12.123 21 6 1.077
L gr ñ  ................. 28.800 2.304 26.496 26 12 96
Salamanca .............. 52.009 2.600 49.409 27 22 1.009
Olmed  .................. 25.500 2.040 23.460 24 11 740
Santiag  ................. 72.268 5.781 66.487 48 30 487
Seg via ................... 43.670 3.493 40.177 22 18 577
Avilés ...................... 15.700 1.256 14.444 25 7 959
Verin ...................... 11.400 912 10.488 14 5 512
Alcalá ..................... 41.688 2.600 39-088 23 18 512
Trugill  .................. 9.975 798 9.177 11 4 337
Gij n era H spici , que en est s dias se ha suprimid , y agregad  la Casa al C nvent  de Avilés.

T tal ............... 784.219 68.972 715.247 540 301 12.084 6.052

Tiene esta Pr vincia 540 de ell s l s 420 s n Sacerd tes, l s 30 C ristas, y 90 Leg s. Deben 
quedar 301 t d s para el C r .

Provinci  de And lucí 

R enta  tota l
Culto  y  

Fa brica

R enta

liqu ida

Relig iosos  

q u e  hay oy

Relig iosos  

q u e  qu ed a n
Sobrante Faltas

Sevilla ..................... 109.588 8.767 100.821 64 46 379
C legi  .................. 20.000 1.600 18.400 17 8 800
Granada ................. 68.121 5.449 62.672 53 28 1.072
Malaga .................... 52.000 4.160 47.840 41 22 560
C rd va ................. 68.818 5.505 63.313 69 29 487
Murcia .................... 31.327 2.506 28.821 44 13 221
Xerez ...................... 30.579 2.447 28.132 38 13 468
Ecija ....................... 60.526 4.842 55.684 44 25 684
Baza ....................... 34.245 2.739 31.506 33 14 706
Caz rla ................... 30.000 2.400 27.600 24 13 1.000
L rca ...................... 39.009 3.120 35.889 48 16 689
R nda .................... 44.000 3.520 40.480 30 18 880
Jaén ........................ 16.800 1.344 15.456 30 7 56
Uveda ..................... 10.000 800 9.200 16 4 400

1992

-



LIBRO IX. I7 7 3 I7 7 6 45

R enta  tota l
Culto  y  

Fa brica

Renta

liqu ida

Relig iosos  

q u e  hay oy

Relig iosos  

q u e  qu ed a n
Sobrante Faltas

Azuaga ................... 10.500 840 9660 10 4 860
Baeza ..................... 7.197 575 6.622 10 3 22
M ratalla ................ 16.870 1.349 15.521 28 7 121
Cartagena ............... 14.000 1.120 12.880 16 6 320
Algeciras .................
Gerena, y Villa Gar

26.620 2.129 24.491 16 11 291

cia ....................... 5.855 468 5.387 12 2 987

T tal ............... 696.055 55.680 640.375 643 289 7.789 3214

Tiene esta Pr vincia 643 de l s que 470 s n Sacerd tes: 33 C ristas, y 140 Leg s. Deben 
quedar 289 t d s para el C r .

Provinci  de V lenci 

R enta  tota l
Culto  y  

Fabrica

R enta

liqu ida

Religiosos  

q u e  hay oy

Relig iosos  

q u e  qu ed an
Sobrante Faltas

Valencia ................. 95.405 7.632 87.773 69 40 227
C legi  .................. 19.285 1.600 17.685 18 8 85
Mall rca ................. 52.706 4.216 48.490 41 22 90
Puche ..................... 60.235 4.818 55.417 52 25 417
San Felipe ............. 18.695 1.495 17.200 30 8 400
Fiche ...................... 32.145 2.571 29-574 26 13 974
Orihuela ................. 40.719 3.257 37.462 37 17 62
S llana ................... 13.056 1.044 12.012 13 5 1.012
Burriana ................. 18.616 1.489 17.127 16 8 478
T rt sa .................. 13.492 1.079 12.413 15 6 787
Tarrag na .............. 8.198 655 7.543 12 3 943
( )ran ....................... 22.590 1.807 20.783 15 9 983
Teruel .................... 15.559 1.244 14.315 18 7 1.085
Seg rve .................. 18.031 1.442 16.589 16 8 1.011
Sarri n ................... 8.288 663 7.625 14 3 1.025

T tal ............... 437.020 35.012 402.008 392 182 5.591 3.983

Tiene esta Pr vincia 392 l s Sacerd tes s n 272. L s C ristas 18 y 102 Leg s. Deben quedar 
182 t d s para el C r .

Y  habiénd l  hallad  t d  arreglad  el mi C nsej  a sus Acuerd s, en c nsulta de nueve 
de Febrer  del añ  próxim  pasad , l  pasó a mi Real n ticia c n su parecer, de que enterad , 
c nf rme a mi Real deliberación a la citada C nsulta, que fue publicada en él, se ac rdó expedir 
esta mi Cédula: P r la qual aprueb  el Decret , y Letras de reducción de l s Religi s s del Orden 
de nuestra Señ ra de la Merced, Redención de Cautiv s de est s Reyn s, que va insert , f rmad  
p r su General en diez y siete de Septiembre de mil setecient s setenta y un ; y  s mand  a 
t d s, y cada un  de v s en vuestr s Lugares, y Jurisdicci nes, según dich  es, le veáis, guardéis, 
y cumpláis, y hagais guardar, y  bservar su c ntenid  en t d , y p r t d , en la f rma que 
c ntiene; y encarg  a l s muy Reverend s Arz bisp s, y Reverend s Obisp s de est s Reyn s, y a
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l s Superi res de la expresada Orden de Mercenari s Calzad s, cuiden p r su parte de la  bser
vancia de dichas Letras,   Decret , y que n  se c ntravenga a ellas c n ningún pretext ,   causa, 
que asi es mi v luntad: Y  que al Traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  
Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de 
G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fee, y crédit  que a su  riginal. Dada en San Ildef ns  
a seis de Septiembre de mil setecient s setenta y quatr . Y  el Re y .  o D n J sef Ignaci  de 
G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura 
Figuer a. D n Ant ni  de Inclan. D n J sef de Vict ria. D n Manuel de Azpilcueta. D n Juan 
Aced  Ric . Registrada. D n Nic lás Verdug . Theniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 28 de ju lio  de 1774), que comprehende l s Act s 
de reducción de Religiosos del Orden de Mercen rios Desc lzos de estos Reynos. (N v. 
Rec p. 1, 26, n. 6.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas y 
Tierra Firme del Mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
de C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej  Presidente, y Oyd res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G vernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
y  tr s Jueces, Justicias, Ministr s, y pers nas, qualesquier de t das las Ciudades, Villas, y Lugares 
de est s mis Reyn s, y Señ rí s, a quien l  c ntenid  en esta mi Real Cédula t ca,   t car pueda 
en qualquier manera y a cada un  de V s: Sabed: que haviend  advertid  el mi C nsej  l s 
c nsiderables perjuici s que se seguían al Estad , y a la Orden de Mercenari s Descalz s c n la 
multitud de Individu s, que sin la d tación c rresp ndiente se hallaban en l s C nvent s de esta 
Orden en est s Reyn s, c municó las c nvenientes para que l s respectiv s Pr vinciales presentasen 
en él Relaci nes,   Estad s f rmad s p r l s C mendad res de dich s C nvent s de la renta, y 
entrada anual de cada un , c ste de Cult , y Fabrica, liquid  que quedase libre, numer  de 
Religi s s actuales, y el que pudiese mantenerse a razón de d scient s ducad s cada Religi s , 
para que de esta f rma n  sean grav s s a sus familias, y al Estad , y se  bservase l  dispuest  
p r el Sant  C ncili  de Trent , y  tras disp sici nes Canónicas, y P ntificias. Y  haviend l  prac
ticad  asi dich s Pr vinciales, y hech se la liquidación c rresp ndiente, se remitió p r el mi 
C nsej  al Vicari  General de las Pr vincias de est s Reyn s, p r quien en su vista se f rmar n, y 
remitier n a él las Letras,   Decret  de reducción, que en nueve de Diciembre del añ  próxim  
pasad  expidió, c n arregl  a las Ordenes que se le c municar n, y su ten r es el siguiente.

(Letr s.) J.M.F. Fr. J sef de San Bart l mé, humilde Sierv  de María Santísima, y Vicari  
General de t d  el Orden de Mercenari s Descalz s Redempt res de Cautiv s Christian s. A l s 
PP. Pr vinciales, C mendad res, Prelad s, y demás Religi s s de estas nuestras Pr vincias de Es
paña: hacem s saber: Que estand  dispuest  p r el Sant  C ncili  de Trent , y  tras disp sici nes 
Canónicas, que en l s C nvent s de Religi s s n  se admita, ni dé el habit  sin  a aquel numer  
de Individu s que puedan mantenerse c mm damente c n las rentas fijas, y las lim snas, y  bven
ci nes  rdinarias ac stumbradas, deducidas las cargas, expensas, y demás gast s necesari s; de
seand  el Real, y Suprem  C nsej  de Castilla, en us  de la pr tección debida a l s Sagrad s 
Cán nes, y Disciplina M nástica, enterarse de este arregl , y su  bservancia en l s C nvent s de 
nuestr  Orden, y Pr vincias de España, se sirvió dar las pr videncias c nducentes, en virtud de las
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quales, p r l s Padres Fray Juan Ant ni  de la Virgen, Pr vincial de Castilla, y p r el Padre Fray 
Miguel de San Ramón, Pr vincial de Andalucía se presentar n Relaci nes,   Estad s f rmad s p r 
l s C mendad res de sus respectiv s C nvent s de la renta, y entrada annual de cada un , c ste 
de Cult , y Fabrica, liquid  que queda libre, numer  de Religi s s actuales, y el que puede 
mantenerse a razón de d scient s ducad s cada Religi s . De estas Relaci nes se mandó p r el 
C nsej  hacer una f rmal liquidación para may r claridad, siguiend  el mism  c ncept , y reba
jand  también un diez p r cient  p r razón de administración, y quiebras, algún f nd  para el 
repar  de fincas, y p r l  c rresp ndiente al C nvent  de Granada, l s bienes que se expresaba 
debian recaer en él p r muerte de algun s Religi s s, mediante n  tener aun derech  radicad ; 
de cuya liquidación resulta el estad , dem stración, y resumen siguiente.

Provinci  de C still 

C on ven tos

Cantidades  

liqu ida s p a ra  la  

m a nu ten ción  d e  

Religiosos

N u m ero  actua l

Id em  d e  los  

q u e  se p u ed en  

m a n ten er a  

razón  d e  200  

D u ca d o s

Cantidades

sobrantes

Madrid ...................................................... 150.766 80 68 1.166
Desiert  del Lugar de Ribas .................. 52.700 33 14
Alcalá ........................................................ 44.550 32 20 550
Salamanca ................................................ 64.515 40 29 715
Vallad lid ................................................. 43.041 41 19 1.241
Ciudad-Real .............................................. 55.280 36 25 280
Argamasilla de Alba ................................ 30.408 18 13 1.808
Herencia ................................................... 53.200 35 24 400
[Jtiel .......................................................... 20.902 17 9 1.102
Valdeunquill  .......................................... 12 12
H spici  de Gascueña ............................ 10.767 8 4 1.0967

T tal .................................................. 526.129 352 237 9.229

Resumen

Vulner  actual de Religi s s ............................................................................................ 352
237Ídem de l s que se pueden mantener a razón de 200 Ducad s ...............................

Exces  .......................................................................................................................... 115

Provinci  de And lucí 

C on ven tos

Cantidades  

liqu idas p a ra  la  

m a n u ten ción  de  

Religiosos

N u m ero  actua l

Id em  d e  los  

q u e  se p u ed en  

m a nten er a  

razón  d e  200  

D u ca d o s

Cantidades

sobrantes

Sevilla ....................................................... 89.515 54 40 1.515
Cádiz ........................................................ 136.876 83 62 476
Granada ................................................... 81.288 54 36 2.088

1995
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C on ven tos

Cantidades  

liqu idas p a ra  la  

m a n u ten c ión  de  

Religiosos

N u m ero  actua l

Id e m  d e  los  

q u e  se p u ed en  

m a n ten er  a  

razón  d e  200  

D u ca d o s

Cantidades

sobrantes

Ecija .......................................................... 56.771 36 25 1.771
San Lucar de Barrameda ........................ 34.526 23 15 1.526
Arc s ........................................................ 40.542 27 18 942
Vis  del Alc r .......................................... 27.254 18 12 854
R ta .......................................................... 42.214 26 19 414
Desiert  de Alm rayma .......................... 35.392 23 12
Calasparra ................................................ 7.341 17 3 741
Fuentes .................................................... 48.280 32 21 2.080
Vejer ......................................................... 37.230 24 16 2.030
M rón ...................................................... 34.983 23 15 1.983
Jerez de la Fr ntera ............................... 33.857 22 15 857
Ayam nte ................................................. 43.841 29 19 2.041
Osuna ....................................................... 31.641 21 14 841
L ra del Ri  ............................................ 36.651 24 16 1.451
Huelba ..................................................... 37.643 25 17 243
Cartaya ..................................................... 30.460 20 13 1.860

T tal .................................................. 886.305 581 388 23-713

Resumen

Numer  actual de Religi s s ........................................................................................ 581
388Idem de l s que se pueden mantener a razón de 200 Ducad s ...............................

Exces  ................ ......................................................................................................... 193

Resumen gener l de  mb s provinci s

Religiosos con  

q u e  se hallan

Los q u e  se 

p u ed en  

m a nten er a  

razón  d e  200  

D u ca d os

Exceso

Pr vincia de Castilla ........................................................... 352 237 115
Pr vincia de Andalucía ....................................................... 581 388 193

P r tant , arreglánd n s, c m  debem s, a l s citad s estad s, expresada liquidación de
ducida de ella, a las disp sici nes Canónicas, y a l  pr videnciad  c nf rme a ellas p r el Suprem  
C nsej , mandam s a l s PP. Pr nviciales, PP. C mendad res, y Maestr s de N vici s, asi actuales 
c m  que en adelante fueren de las expresadas Pr vincias, y C nvent s, que hasta tant  que cada 
un  de ell s quede reducid  al numer  que se señala, n  puedan dar mas hábit s que un  s l  
p r cada quatr  que tallezcan en cada C nvent , l  que se permite, a fin de que de este m d  
n  decaigan l s estudi s, y demás ministeri s, y  fici s que requieren Religi s s j venes, c m 
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sucedería si n  se admitiese algun , mientras n  se verificase la reducción de cient , y quince que 
havia demás en la Pr vincia de Castilla (aunque  y es men s p r l s que fallecier n en el inter
medi ), y de cient  n venta y tres en la de Andalucía; y verificada la reducción, y quedand  cada 
C nvent  en el numer  fij , que para en adelante se señala, s l  se pueden dar, y reemplazar l s 
hábit s que fueren faltand , y vacand  efectivamente en cada C nvent  un  p r un , y n  mas, 
c n ningún m tiv , ni pretext ; entendiénd se esta pr visión en el cas  de que n  haya diminución 
de rentas, y demás ingres , pues si la huviere, debe reducirse el numer , a pr p rción en cada 
C nvent , t d  l  qual cumplan, guarden, y executen dich s PP. Pr vinciales, C mendad res, y 
Maestr s de N vici s, y demás a quienes pertenezca,   pueda pertenecer, de qualquier m d  
invi lablemente, pues asi se l   rdenam s, y mandam s en virtud del Spiritu Sant , baj  de 
precept  f rmal de Santa  bediencia, y pena de exc munión may r l tee sententice ipso f cto 
incurrend ; y asi mism  baj  de privación de v z activa, y pasiva, y  tras penas a nuestr  arbitri , 
p r c nvenir al servici  de Di s, dec r  de la Orden, y utilidad pública, a fin de que l s Religi s s 
desprendid s de l s cuidad s Temp rales, puedan dedicarse enteramente a la  bservancia de la 
vida M nástica, y mantenerse cóm damente c nf rme a ella, sin necesitar de sus Padres ni Parien
tes, serles m lest s c n el pretext  de necesidades Religi sas, ni vaguear fuera de l s C nvent s 
c n ningún m tiv . Para la mas fácil  bservancia de l  referid , mandam s también a l s PP. 
Pr vinciales, que tenga cada un  en la Secretaría de su Ofici  una c pia aut rizada de este nuestr  
Mandat , y Decret , y que en t d s l s Capítul s Pr vinciales se lea de verbo  d verbum, para 
que llegue a n ticia de t d s, y se examine si hay alguna transgresión   exces , en cuy  cas  se 
pr ceda desde lueg  a imp ner las penas que dejam s decretadas a l s transgres res, y a expeler, 
y desnudar el habit  a qualquiera N vici  admitid  sin legitima vacante sin perjuici  de dar cuenta 
inmediatamente, a N s,   a nuestr s Succes res para pr ceder a l  demás que c rresp nda: 
Igualmente mandam s a l s mism s Pr vinciales que c n la may r brevedad hagan sacar, y remitir 
c pias aut rizadas de este nuestr  Decret , y Mandat  a cada un  de l s C nvent s de sus 
respectivas Pr vincias, c n  rden, y mandamient  expres  para que se escriban en l s Libr s de 
C nsultas, y Juntas de C munidad, y que se lea en ella, estand  en Capitul , a l  men s una vez 
al añ , que será la primera semana de Quaresma, y siempre que huviere nuev  Prelad ,   Maestr  
de N vici s. Y  para la puntual  bservancia de t d  est , dam s las presentes firmadas p r N s, 
selladas c n el Sell  may r de nuestr  Ofici , y refrendadas p r nuestr  inffaescript  Secretari  
General en nuestr  C nvent  de Santa Barbara de Madrid a nueve del mes de Diciembre del añ  
de 1773  Fr. J sef de San Bart l mé Vicari  General: Fr. Phelipe Jac b  de la Santísima Trinidad 
Secretari  General: Y  examinadas en el mi C nsej  las referidas Letras, las halló arregladas, y en 
su c nsequencia en c nsulta que pasó a mis man s en tres de Juni  próxim  pasad , me hiz  
presente su parecer, y c nf rme a mi Real Deliberación a ella, que fue publicada en el mi C nsej , 
y mandada cumplir en diez y  ch  de este mes, se ac rdó expedir esta mi Cédula. P r l  qual  s 
mand  a t d s, y cada un  de v s en vuestr s Lugares, y Jurisdici nes, según dich  es, veáis, 
guardéis, y cumpláis, y hagais guardar, y  bservar en t d , y p r t d  el c ntenid  de las Letras, 
  Decret  de reducción que va insert , expedid  p r el Vicari  General del Orden de Mercenari s 
Descalz s de las Pr vincias de España en nueve de Diciembre del añ  próxim  pasad : Y  encarg  
a l s muy Reverend s Arz bisp s, y Reverend s Obisp s de est s Reyn s, y a l s Superi res de la 
expresada Orden de Mercenari s Descalz s, cuiden p r su parte de la  bservancia de dichas Letras, 
y que n  se c ntravenga a ellas c n ningún pretext    causa: Que asi es mi v luntad. Y  que al 
traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martinez Salazar mi Secretari  C n
tad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de G viern  del mi C nsej , se le dé la 
misma fe, y crédit  que a su Original. Dada en San Ildeph ns  a veinte y  ch  de Juli  de mil 
setecient s setenta y quatr . Y  el Re y .  o D n J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r le hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura de Figuer a. D n Miguel 
J achin de L rieri. D n J sef de Vit ria. El Marques de C ntreras. D n Manuel de Azpilcueta. 
Registrada. D n Nic lás Verdug . Theniente de Chanciller May r. D n Nic lás Verdug .
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* REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 18 de octubre de 1774), por l  qu l, sin emb rgo 
de lo dispuesto en otr  de diez y siete de Enero de m il setecientos setent  y uno, p r  que 
l s Cátedr s de l s Universid des se confiriesen en Regenci , y no en propied d, se prove n, 
y sirv n, por  bor , en l  propi  form , y con l  mism  c lid d de perpetu s, o tempor les 
que respectiv mente se observ b  en c d  un  de dich s Cátedr s, y  Universid des. (N v. 
Rec p. 8, 9, 26.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidente, y Oid res de las mis Audiencias, y Chancillerias, Alcaldes, Alguaciles de la 
mi Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G vernad res, Alcaldes May res, y Ordi
nari s, de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, y Señ rí s, a l s Rect res, y 
Claustr s de t das las Universidades que hay en ell s, Maestre-Escuelas, Cancelari s, y demas a 
quien l  c ntenid  en esta mi Cédula t ca,   t car pueda en qualquiera manera. Ya sabéis, que 
p r mi Real Cédula de diez y siete de Ener  de mil setecient s setenta y n , expedida a c nsulta 
del mi C nsej , c n inserción de las petici nes quarenta y nueve, y cient  y veinte, de las C rtes 
de Vallad lid, de l s añ s de mil quinient s veinte y  ch , y mil quinient s quarenta y  ch , tuve 
a bien de mandar, a fin de que se unif rmasen t das las Universidades de est s mis Reyn s, en 
quant  fuese p sible, p r l  que c nduce al adelantamient  de la enseñanza publica, que desde 
ent nces en adelante se c nfiriesen t das las Cátedras de las citadas Universidades, en regencia, y 
ninguna en pr piedad, est  sin perjuici  de las que estuviesen sujetas a Prebendas, c m  en 
Valencia, y  tras partes, ni de l s Catedrátic s que actualmente p seyesen Cátedras en pr piedad, 
c n l s quales quise n  se hiciese n vedad; per  en vacand  sus Cátedras p r muerte,   ascens  
a  tr  emple , quedarán de regencia c m  las demás, según se c ntiene en l s citad s capítul s 
de las C rtes: c municada p r el mi C nsej  a las Universidades de est s Reyn s la citada Real 
Cédula, representar n a él larga, y fundadamente l s inc nvenientes, y perjuici s que de su ege  
cuci n p dían seguirse al desead  adelantamient  de las Ciencias, y lustre, y h n r de las Univer
sidades; manifestand  al pr pi  tiemp  la diversidad de g viern , y aplicación actual de sus Cate
drátic s, al que tenían en el tiemp  en que se celebrar n las C rtes, y haver cesad  l s m tiv s 
que  bligar n a semejantes petici nes, c n las sabias res luci nes t madas para su g viern , y 
egercici s de sus Individu s; y examinad s en el mi C nsej , c n audiencia de mi Fiscal, y la 
atenta reflexión que pide su imp rtancia l s fundament s expuest s p r las Universidades, desean
d  que éstas n  se atrasen en la enseñanza, si n  que antes bien l gren p r ella el may r 
explend r; en C nsulta que pasó a mis reales man s en diez y siete de Febrer  de este añ , me 
hiz  presente el temperament  que p día t marse p r via de declaración de la citada Real Cédula, 
para evitar l s inc nvenientes que se representaban; y p r mi res lución a la citada C nsulta, que 
fue publicada en el mi C nsej , y mandada cumplir en veinte y  ch  de Juni , también de este 
añ , se ac rdó expedir esta mi Cédula, p r la qual, sin embarg  de l  dispuest  en mi Real Cédula 
de diez y siete de Ener  de mil setecient s setenta y un , de que va hecha expresión; y para evitar 
l s inc nvenientes que se han  frecid  de que se c nfieran t das las Cátedras en regencia, y n  
en pr piedad, p r ah ra, y hasta que c n mas examen, y c n cimient  determine las que deben 
ser temp rales,   perpetuas, según sus materias, y asignaturas, y c nf rme al mét d  de enseñanza 
que se establezca en cada una de las Universidades, y de las Facultades que en ella se leyeren: 
Mand  que se buelvan a pr veer, y servir en la pr pia f rma, y c n la misma calidad de perpetuas, 
  temp rales, que respectivamente se  bservaba en cada una de dichas Cátedras, y Universidades,

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada de T led , de Valencia, de Galicia, de
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antes de expedirse la Real Cédula de diez y siete de Ener  de mil setecient s setenta y un ; y asi 
l  cumpliréis, y haréis se guarde, y cumpla sin c ntradicción alguna hasta que  tra c sa se resuelva, 
que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  
Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de 
G viern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en San L renz  
a diez y  ch  de Octubre de mil setecient s setenta y quatr . Y  el Re y .  o D n J sef Ignaci  de 
G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r le hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura 
Figuer a. D n G nzal  Henriquez. D n Miguel J aquin de L rieri. D n J sef de Vit ria. D n Juan 
Aced  Ric . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

* ORDENANZA de S.M. (de 7 de m yo de 1775) en que se previene, y est blece el recogimiento de 
v gos, y m l-entretenidos, por medio de Lev s  nu les, y se enc rg    l s Justici s ordi
n ri s, S l s, y Audienci s crimin les el orden judici l, que deben observ r; y  los qu tro 
depósitos,   donde deben remitirse los que fueren  ptos p r  l s  rm s: derog ndo todo 
fuero, y Orden nz s contr ri s   lo que se dispone en ést , con lo demás que en ell  por 
menor se expres . (N v. Rec p. 12, 31, 7.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

48 DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra  
Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc.

C ntinuand  las paternales atenci nes que merece la defensa de la Nación, y el respet  de 
mis armas, para asegurar la gl ria de ellas en t das las  casi nes, a que  bliga la justicia de la 
guerra, c ntra l s que  fenden sus derech s; estimé c n deliberación, y acuerd  de pers nas 
d tadas de am r a mi servici , del c n cimient  de las leyes de esta m narquía, y  bligación de 
l s vasall s al servici  militar, que nada sería mas imp rtante al bien general, que establecer reglas 
invariables, para el reemplaz  del egércit ; para p derle mantener en men r fuerza, en tiemp  de 
paz, p r la seguridad de aumentarle a t da la necesaria, en l s tiemp s de guerra.

A este  bjet  expedí mis Reales Ordenanzas de tres N viembre de mil setecient s y setenta; 
) diez y siete de Marz  de mil setecient s setenta y tres, las quales c ntienen, c n  tras declara
ci nes succesivas, c municadas t das al mism  C nsej , y mandadas insertar en el cuerp  de las 
leyes, las precauci nes, que la reflexión y la experiencia de l s recurs s, han p did  sugerir, para 
apartar t da pr tección indebida,   c rrupción en el alistamient , y s rte , de l s que han de 
reemplazar el egércit ; c nservand  aquellas esenci nes, c nf rmes a las leyes, y al benefici  
públic  de las familias, agricultura, artes, y c merci .

L s efect s han c rresp ndid  a la sabiduría de las reglas establecidas; teniend  Y  la 
c mplacencia, de que bax  de mis Vanderas s l  milite el val r, y la h nradez; cuyas calidades, 
ayudadas de una exacta y vigilante disciplina, en que se ha puest  igual cuidad , s n las que 
únicamente pueden pr meter la seguridad de mis vasall s.

C m  mi Real ánim  ha sid  siempre el de sacar del cuerp  de Labrad res, y Artesan s, 
s l  l s precis s, encargué p r el articul  cinquenta y seis de la citada Real Ordenanza de tres de 
N viembre de mil setecient s y setenta, se c ntinuasen c n actividad las Reclutas v luntarias; c m  
asi se ha egecutad  puntualmente: de que ha resultad  ser men res las faltas, y vací s en l s 
Regimient s.
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P r el articul  cinquenta y siete, de la expresada Real Ordenanza de tres de N viembre de 
mil setecient s y setenta, mandé se usara igualmente del medi , de hacer Levas en las Capitales, y 
Puebl s c nsiderables, de las gentes  ci sas, y s brantes, que vivan distraídas, valdías, y malentre
tenidas, sin aplicación al trabaj ; p r ser  tr  medi  de aumentar la fuerza militar para ciert s 
destin s; y de evitar que haya  ci s s v luntari s en el Reyn : expuest s a ser delinquentes, y 
perjudiciales a la s ciedad. Para que tenga el mas puntual, efectiv , y n  interrumpid  cumpli
mient , he hech  examinar esta materia, y las leyes, y  rdenanzas anteri res, que hablan de Vag s, 
y Levas, para reducirlas a una regla de p licía c nstante: libre de l s inc nvenientes, y abus s, que 
se habían experimentad  antes de a ra, en su egecuci n.

Y  habiénd seme c nsultad  p r las pers nas, encargadas de este imp rtante examen, l  
que c nviene en egecuci n de las leyes, y benefici  públic ; he venid  en declarar, y mandar, se 
pr ceda de aqui en adelante a hacer Levas anuales, y de tiemp , en tiemp  en las Capitales, y 
Puebl s numer s s, y demás parages, d nde se enc ntraren vag s, y pers nas  ci sas, para darles 
emple  útil.

I. Encarg , que esta Leva se empiece siempre, y en t d s tiemp s p r Madrid, prendiend  
a t d s l s vagamund s, que se hallaren en la C rte, pasánd les a qualquiera de las cárceles de 
C rte, y Villa, c m  se mandó p r Real decret  de Carl s segund , mi gl ri s  predeces r, de 
veinte y cinc  de Febrer  de mil seiscient s n venta y d s, que se halla insert  en el  uto sexto, 
titulo once, libro oct vo; cuya disp sición es también c nf rme, a l   rdenad  en C rtes de Madrid 
de mil quinient s veinte y  ch , a petición del Reyn , p r el Señ r Carl s primer , y su Madre la 
Señ ra Reyna D ña Juana, y se c ntienen en la ley tercer , titulo once, lib. oct vo: a la qual es 
c nsiguiente, c n  tras declaraci nes, l  ley once del propio titulo, sacada de la pragmática de 
Madrid de mil quinient s sesenta y seis, pr mulgada p r su hij , y niet  el Señ r Rey Felipe 
segund , mis predeces res, de augusta mem ria.

II. Declar , y mand , que en l s Siti s Reales se deben hacer igual Levas; sin que valgan, 
ni se admitan, para escusarse de ellas, fuer , ni jurisdici n privilegiada; c rriend  dicha Leva al 
carg  de l s que egerzan la jurisdici n  rdinaria en dich s Siti s, y dand  puntual cumplimient  
a las requisit rias, que les despacharen las Justicias  rdinarias de  tr s qualesquiera puebl s, s bre 
este asunt .

III. Pr híb  a t d s l s Jueces de c misión,   de fuer  privilegiad , aunque sea de la Casa 
Real, f rmen s bre este asunt  c mpetencia; ni admitan recurs  de sus subdit s, siempre que se 
pr cediere c ntra ell s p r vag s,   en siti s sujet s a su jurisdici n; c nf rmánd me en esta 
parte c n la declaración hecha p r Felipe quint , de augusta mem ria, mi Padre, y Señ r, en 
res lución de tres de Juni  de mil setecient s veinte y cinc , a c nsulta del mi C nsej , de que 
se f rmó el  uto doce del cit do titulo once, lib. oct vo de l  Recopil ción: pues en quant  a 
est , der g  t d  fuer , y esenci n, de qualquier naturaleza, y calidad que sea, en t d s mis 
Reyn s.

IV. P r las mismas raz nes deberán pr ceder las Justicias  rdinarias en l s demás puebl s 
del Reyn  a prender, y detener l s vagamund s,  ci s s, y mal entretenid s, c m  les está encar
gad , y mandad  p r  tr  Real decret  de veinte y cinc  de Ener  de mil setecient s veinte y 
seis: pr mulgad  de  rden de mi august  Padre, e insert  en el  uto trece del mismo titulo, y se 
repitió p r Real decret  de quince de Diciembre de mil setecient s treinta y tres, mandad  cumplir 
en aut  del C nsej  de diez y nueve del mism  mes, insert  en el  uto diez y ocho del propio 
titulo.

V. L s vag s, y  ci s s aprehendid s, que fueren hábiles, y de edad c mpetente para el 
manej  de las armas, se mantendrán en cust dia, y sin prisi nes, en cas  de ser las cárceles 
seguras, y que n  haya recel  de fuga; per  en qualquiera de est s d s cas s, se les asegurará c n 
prisi nes.

VI. La edad de l s vag s, aplicables al servici  de las armas, se ha de entender desde diez 
y siete añ s cumplid s, hasta treinta y seis también cumplid s.
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VII. La estatura se ha de regular la misma, que está prevenida para el reemplaz  del 
egércit , que es la de cinc  pies cumplid s; arreglánd se para la medida, a l  dispuest  en el 
articul  siete de la citada Real Ordenanza de reemplaz s de tres N viembre de mil setecient s 
setenta; teniénd se alguna c nsideración a l s que pr meten aun disp sición de crecer, y adquirir 
may r estatura, para n  desecharl s, aunque n  hayan llegad  a t da la que se requiere.

VIII. Para calificar las inhabilidades c rp rales, que apartan las gentes de entrar en el 
servici  de las armas, c m  inútiles, mand  se arreglen las Justicias a l  dispuest  en el articul  
treinta y quatr  de la misma Real Ordenanza de reemplaz s, en t d  y p r t d .

IX. A ningún casad , a titul  de vag , se le ha de aplicar al servici  de las armas, aunque 
c ncurran en él t das las calidades necesarias; para evitar l s abus s, en que se p dia caer; 
afectánd se quexas, y causas para aplicar algun s indebidamente a este destin : pues si las Justicias 
tubieren m tiv , de c rregirle p r  ci s , se ha de pr ceder c nf rme a derech ; haciénd le causa, 
 yénd le t das sus defensas, y determinand  l  que fuere de derech ; mas nunca se le ha de 
incluir en la pr videncia de levas generales ni particulares.

X. La permanencia en las cárceles de l s que fueren aprehendid s en las levas; debe ser 
de muy c rta duración, p r n  m lestarles inútilmente c n la prisión, y escusar gast s en la 
manutención: a cuy  efect  mand  a t d s l s Jueces, y Justicias Ordinarias, pr cedan en este 
asunt  c n la preferencia, actividad, y zel  que exige.

X3. Declar , que el imp rte de la manutención de l s vag s, aprehendid s de levas, se ha 
de c stear del pr duct  de l s gast s de justicia; y en l  que n  alcanzare, se ha de suplir del 
s brante de pr pri s, y arbitri s de l s puebl s; y en defect  de un  y  tr , p r repartimient ; 
acudiend se a cada un  c n la ración de veinte y quatr   nzas diarias de pan, y nueve quart s al 
día; en lugar de l s quatr  quart s diari s, que se hallaban dispuest s en el  uto  cord do diez 
y ocho, titulo once, libro oct vo, t mánd se c n calidad de reintegr  el caudal necesari  de l  
mas efectiv , que hubiere a man .

XII. En la clase de vag s s n c mprehendid s, t d s l s que viven  ci s s, sin destinarse 
a la labranza,   a l s  fici s, careciend  de rentas de que vivir;   que andan mal entretenid s en 
jueg s, tabernas, y pase s, sin c n cérseles aplicación alguna;   l s que habiénd la tenid , la 
aband nan enteramente, dedicánd se a la vida  ci sa,   a  cupaci nes equivalentes a ella; estand  
pr hibida la t lerancia de la  ci sidad en buena razón p lítica, y en las leyes de est s Reyn s; 
señaladamente en las leyes primer , segund , y  sext  del referido titulo once, lib. oct vo, pr 
mulgadas p r l s Señ res Reyes D n Enrique segund , D n Juan el primer , y segund , y D n 
Felipe segund , en diferentes añ s.

XIII. Estas malas calidades se deben justificar p r inf rmación sumaria, c n citación del 
Sindic  general,   Pers ner  del c mún; y lueg  que se prenda al  ci s ,   vag , se le hará carg , 
y t mará su declaración; cuya citación n  se entenderá en Madrid, ni en l s Siti s Reales, d nde 
se  bservará la práctica actual.

XIV. Si pretende el pres  en la Leva p r vag ,  ci s ,   mal entretenid , pr bar  cupación, 
y arregl  en su p rte,   emulación en l s que hayan depuest  c ntra él; l  ha de justificar dentr  
de tres dias precis s c n t da individualidad; de manera que si alegare estar dedicad  a la labranza, 
ha de dem strar la yunta, y tierras pr pias,   agenas en que labra, c n las demás determinaci nes 
 p rtunas, para averiguar la verdad; y l  mism  se ha de entender, si alegare estar dedicad  a 
 fici , justificand  el taller pr pi ,   agen , y el maestr , u  ficiales, c n quienes trabaja c nti
nuada, y efectivamente.

XV. C m  la  ci sidad n  se excluye p r una aplicación superficial, deben estimarse p r 
 ci s s, y vag s, l s que se enc ntraren a desh ra de las n ches, durmiend  en las calles, desde 
la media n che arriba,   en casas de jueg ,   en tabernas, que advertid s p r sus padres, y 
maestr s, am s,   Jueces, p r la tercera vez,   mas, reincidan en estas faltas,   en la de aband nar 
la labranza, u  fici , en l s dias de trabaj ; dedicánd se a una vida libre,   v luptu sa, y despre
ciand  las am nestaci nes, que se les hayan hech .
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XVI. Han de ser c mprehendid s en las levas, asi l s  ci s s naturales de la ciudad,   villa, 
c m  l s f raster s, y estranger s, en quienes c ncurra la  ci sidad, y la mala c stumbre de perder 
su tiemp  en el  ci , y diversión, sin aplicarse a trabaj , u  fici ; ni escuchar las advertencias de 
sus padres, maestr s, curad res, y am s, ni las que debe hacerles la Justicia, para que c nstand  
de su advertencia, y de la inc rregibilidad, p r la sumaria que queda prevenida en el articul  trece 
de esta Ordenanza, c n su audiencia, en la f rma también prescripta, pr ceda la Justicia a declarar 
p r vag ,  ci s ,   mal entretenid , al que asi resultare serl .

XVII. Esta declaración se le ha de n tificar al interesad , y egecutar sin embarg  de qual- 
quiera apelación,   recurs ; p r n  admitir tardanza las levas, y se le dará testim ni  de esta 
declaración, y también se hará saber al padre, deud , maestr ,   am , c n quien estubiere, y al 
Pr curad r Sindic , y Pers ner  del puebl , que debe hacer las veces de Pr m t r fiscal de la 
justicia, p r el interés c mún, que resulta de n  c nsentir vag s, h lgazanes,  ci s s, valdí s, y 
mal-entretenid s, en la República.

XVIII. Si fuese abs lut ria la sentencia, se n tificará del pr pi  m d , y dará testim ni  al 
Pr curad r Sindic , y Pers ner ,   a qualquiera de ell s, para que puedan reclamar, y seguir su 
justicia a benefici  del públic , ayudánd se a dich s Pr curad r Sindic , y Pers ner ,   a qual
quiera de ell s de  fici , y sin llevarles derech s algun s; actuand  las Justicias precisamente ante 
el escriban  de ayuntamient ,   el que haga sus veces, c m  materia de p licía, y g biern  de l s 
puebl s; per  la sentencia se egecutará igualmente desde lueg , c n las prevenci nes  p rtunas, 
de p ner al pr cesad  al cuidad  de am , maestr , u h spici , en que dé muestras evidentes de 
su aplicación.

XIX. D nde hay Salas,   Audiencias criminales, p drán, a prevención, pr ceder l s Alcaldes, 
y Oid res, determinánd se en las Salas, c n arregl  al m d  sumari , y mét d  establecid  en 
esta Ordenanza.

XX. Verificada la declaración de vag , y teniend  la edad de diez y siete añ s cumplid s, 
hasta l s treinta y seis añ s cumplid s, se hará el rec n cimient  de sanidad, y la medida; en cuy  
cas  se destinarán al servici  de las armas, c m  está mandad  en diferentes Reales Ordenanzas, 
y Decret s, en lugar de imp nerse a tales vag s las penas de destierr , y  tras mas graves, c nte
nidas en las leyes, que teng  p r bien m derar, y rev car en esta parte, atendiend  al h n r de 
sus familias, y a l  que dictan la humanidad, y el benefici  públic , de apr vechar estas pers nas, 
que p r descuid  de sus padres, y deud s, en n  destinarles al trabaj , viven  ci s s, y expuest s 
a caer en graves delit s, de que c nviene preservarles, c n el egercici  de las armas; y excluy  de 
él a l s que incurrieren en delit s fe s, que siempre les ha de inhabilitar de tan h nrad  destin : 
pues en quant  a est s últim s, les seguirán las Justicias sus causas p r l s términ s regulares, y 
les imp ndrán las penas que merezcan, c nf rme a las leyes.

XXI. T d s l s que, según va dispuest , fueren destinad s a las armas, se han de remitir 
a la Cabeza del C rregimient  mas inmediat , d nde habrá Partidas de Tr pas, para recibirl s, y 
c nducirl s a l s depósit s. El Presidente,   Regente que presida la Chancillería,   Audiencia, 
pasará c n anticipación al Capitán,   C mandante general de las Pr vincias de su distrit , el avis  
del tiemp  en que se va a hacer la leva general, a fin de que c n anticipación pueda destinar estas 
partidas en las Cabezas de C rregimient ; bien entendid , que antes de t d , se han de entender 
dich s Presidentes,   Regentes c n el G bernad r de mi C nsej , para fijar en cada añ  la ép ca, 
en que ha de empezar la leva.

XXII. El c st  de la c nducción, desde el d micili  hasta la entrega en la cabeza del Partid , 
se debe suplir de dich s f nd s de gast s de Justicia, del s brante de caudales públic s,   p r 
repartimient , c n la debida cuenta y razón; cuy  gast  se ha de examinar, y liquidar p r la 
Justicia, y Junta de Pr pi s, y p r la C ntaduría de la Pr vincia, al tiemp  que se presentan las 
cuentas de caudales públic s, c m  parte de ellas; acudiend se en las dudas, que  currieren s bre 
dich s gast s, al mi C nsej , d nde c rresp nde t mar pr videncia; y a la Subdelegaci n de penas 
de Cámara, p r l  que mira a gast s de Justicia.
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XXIII. Desde las cabezas de Partid , se ha de c nducir c n sus testim ni s t da la gente, 
que resultare de esta Leva, al dep sit  mas cercan ; cuya c nducción se ha de c stear de cuenta 
de mi Real hacienda, sin gast , ni gravamen algun  de l s puebl s, y p r la misma f rma y  rden, 
que se hace c n l s reemplaz s, y reclutas v luntarias.

XXIV. Teng  p r bien, y he mandad , que a este efect  se f rmen quatr  depósit s, para 
recibir t da la gente de Leva, un  en la C ruña,  tr  en Zam ra,  tr  en Cádiz, y el quart  en 
Cartagena; suprimiend , y anuland  las caxas establecidas p r anteri res Ordenanzas de Levas,   
Vag s; p r deberse remitir única y precisamente, según la may r cercania, t da la gente de Leva a 
l s referid s quatr  depósit s generales.

XXV. Lueg  que estas remesas de Leva lleguen al dep sit , se les f rmará su asient , y 
filiación en la c mpañía, a que se destinen en dich s depósit s; a fin de p ner en buen  rden, 
y disciplina militar esta gente.

XXVI. Para que el gast  sea men s grav s  a mi Real erari , se empezará este nuev  
establecimient , c n una s la c mpañía en cada dep sit ; y destinaré a ella l s Oficiales que 
c nvengan.

XXVII. A l s Sargent s, Cab s, Tamb res, y S ldad s de Leva, se les ha de c nsiderar, c m  
plazas efectivas de Infantería, sin diferencia alguna, y han de  bservar igual disciplina, y sub rdi
nación en t d , g zand  del fuer  militar, desde que se inc rp ren en estas c mpañías.

XXVIII. Cada una de las c mpañías ha de c nstar de un Capitán, un Teniente, un Subte­
niente, un primer Sargent , d s Segund s, quatr  Cab s primer s, un Tamb r y cien S ldad s.

XXIX. N  se f rmará segunda c mpañía en el respectiv  dep sit , hasta que  bligue a ell  
el may r numer  de gente de Leva, que c ncurriere a él.

XXX. C n est s S ldad s de Leva se c mpletarán l s cuerp s, que fueren de guarnición a 
America, y Regimient s fix s, que se hallan establecid s en aquell s destin s; siempre que haya 
pr p rción para ell , sin debilitar la fuerza de l s demas Regimient s, ni extraher de ell s a l s 
reemplaz s, que han dad  l s puebl s.

XXXI. P r la misma c nsideración, quand  algún cuerp  se embarque, para relevar las 
guarnici nes de las plazas de Indias,   servir en aquell s d mini s, p drán quedar l s reemplaz s, 
que tubiere en  tr s Regimient s de este exercit , para cumplir en ell s su tiemp , y c mpletarse 
esta falta al cuerp , que se embarque, c n  tr s tant s s ldad s de Leva; cuy  mét d  será de 
much  alivi  a l s puebl s, y de c nsuel  a l s s rtead s.

XXX3I. En este mét d  se aumentarán las reclutas v luntarias: pues much s pr curarán 
evitar su inclusión en la Leva, sentand  plaza v luntariamente: se separará de l s puebl s la gente 
 ci sa, y mal-entretenida, que pueda ser útil a las armas: se dedicarán much s mas a la lab r, y a 
l s  fici s; y finalmente se l grarán mis piad sas intenci nes, de que mis vasall s c ncurran al 
c mplet  de l s cuerp s p r s rte , en s l  aquel numer , que fuere indispensable. Y  para que 
tan alt s fines se l gren sin agravi  de pers na alguna, y c n escrupul sa  bservancia de las leyes, 
mand  a las Justicias estrechamente, pr cedan en estas Levas c n actividad incesante, y la may r 
pureza; p rque en ell  me harán particular servici , y un gran bien a la causa pública del Reyn .

XXXIII. Pr hibid , que a titul  de esta Leva se c rten causas criminales, ni incluya en ella 
a l s delinquentes; p rque respect  a ést s, deben seguirse sus pr ces s p r l s trámites regulares, 
e imp nérseles las penas, en que hayan incurrid , c nf rme a las Leyes.

XXXIV. C ncluid s l s aut s de Leva, se ha de remitir un testim ni  literal, e íntegr  p r 
c mpulsa, c n fee negativa de n  quedar  tr s, a la Sala del Crimen,   Audiencia del territ ri .

XXXV. Siempre que esté guardada la f rma substancial, y sabida la verdad, y extrem s 
necesari s, para calificar el c ncept  de vag ,  ci s ,   distraíd  habitualmente, se ha de apr bar 
p r la Sala el destin  de las armas; advirtiend  para l s cas s sucesiv s a l s Jueces de l  que 
hayan  mitid .

XXXVI. S l  en el cas  de c nstar manifiestamente c rrupción de testig s, prep tencia, 
venganza,   malicia, en sup ner vag , y mal entretenid , a quien n  l  es; ademas de rev car la
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c ndena, se ha de t mar la pr videncia c rresp ndiente c n el Juez y escriban , que hayan abusad  
de su  fici .

XXXVII. C m  l s puebl s, y la Real hacienda, habrán hech  gast s, en la c nducción y 
manutención de l s injustamente remitid s p r vag s a l s depósit s, se ha de c ndenar igualmente 
al Juez, escriban , y testig s, a pr p rción de su culpa, en el reintegr  de estas cantidades a l s 
caudales públic s, y a mi Real hacienda: ademas de l s dañ s y perjuici s, que se hayan seguid  
al agraviad , y en las c stas del pr ces .

XXXVIII. P r el c ntrari , si resultare c lusión en n  declarar p r vag , a quien resulte 
serl  verdaderamente, la Sala del Crimen,   Audiencia respectiva, hará la declaración c rresp n
diente, y c nducir al vag  al depósit , a c sta de la Justicia, escriban , y demas cómplices; y 
ademas de las c stas, les imp ndrá las penas   prevención, que c rresp ndan a la gravedad de su 
culpa.

XXXIX. N  será de esperar, que las Justicias  rdinarias c nserven el zel , e integridad 
c rresp ndiente, si en la Audiencia,   Sala Criminal respectiva, se usa de temperament s arbitrari s, 
y pretext s, para debilitar el literal cumplimient  de esta Ordenanza. Y  asi pr híb , que a titul  
de epiqueya, ni p r  tr s medi s, se c nsienta estimar, c m  vag , al verdaderamente aplicad , ni 
c m  lab ri s  al que se halla distraíd ; cuidand  mis Fiscales de pr m ver la  bservancia, y de 
representar al mi C nsej  qualquiera c ntravención n table,   duda que advirtieren.

XL. L s vag s, inept s para las armas p r defect  de talla,   de r bustez, y l s que n  
tengan la edad de diez y siete añ s,   hayan pasad  de la de treinta y seis, se deben rec ger 
igualmente; y dárseles destin s para el servici  de la Armada,  fici s,   rec gimient  en H spici s, 
y casas de Miseric rdia, u  tr s equivalentes. Y  c m  este es un arregl  puramente p lític , y que 
necesita, en quant  a l s destin s respectiv s y c nvenientes, particular examen; las Salas del 
Crimen exp ndrán al mi C nsej , p r man  del G bernad r de él, l s destin s c rresp ndientes, 
para que me c nsulte el C nsej  p r la via que c rresp nde, el arregl  que estimare  p rtun  
c n la brevedad, y distinción p sible; a fin de que n  subsista p r mas tiemp  en el Reyn  la 
n ta, ni l s dañ s, que trae c nsig  la  ci sidad, en perjuici  de la universal industria del puebl , 
de que depende en gran parte la felicidad c mún.

XLI. Sin embarg  de que s bre esta materia de Levas, y rec gimient  de vag s, han sid  
vari s l s Decret s, Res luci nes, y Ordenanzas, expedidas en diferentes tiemp s, sin haber pr 
ducid  l s saludables efect s que se deseaban, a causa de n  estar simplificad  el mét d  del 
pr cedimient ; ni dad s l s medi s práctic s, que ah ra dispens  a benefici  del útil destin  de 
unas gentes, que en nada apr vechaban al Estad  en c mún, ni en particular; mi v luntad es, que 
t das las referidas Ordenanzas, Res luci nes, y Decret s, queden desde a ra sin fuerza, ni vig r; y 
reducidas a esta Ley, y Ordenanza general, que se ha de  bservar invi lablemente; y a may r 
abundamient  las rev c , der g , y d y p r ningunas.

XLII. La Leva general se ha de repetir anualmente en l s Puebl s y Villas grandes, para 
evitar la subsistencia de gente  ci sa; y declar  que en Madrid, y en l s Siti s Reales, se ha de 
executar al tiemp  mism , que se haga el anual reemplaz  del exercit ; a fin de impedir, que del 
rest  del Reyn  se vengan l s m z s s rteables a la C rte, huyend  del s rte , y aumentand  en 
ella el númer  de l s  ci s s. En l s demas puebl s se entenderán las Audiencias, y Salas del 
Crimen, c n el G bernad r del mi C nsej , para arreglar el tiemp  de la Leva general; bien 
entendid , que para l s cas s n t ri s, deberá estar siempre abierta, p rque qualquier intermisión 
debilitaría la vigilancia, que llev  encargada a l s Jueces Ordinari s, que deben mirar c m  una de 
sus  bligaci nes primarias, limpiar l s puebl s de vag s, y mal entretenid s, en  bservancia de las 
leyes, haciénd les carg  de qualquier  misión, en las residencias que se les t maren.

XI.TÍI. Declar  este c n cimient  en la f rma, que l  dex  establecid  p r privativ  de la 
Jurisdici n Ordinaria, y en cas  necesari  der g  qualquiera determinación, que se haya hech  en 
c ntrari .
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P r tant  mand  a l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res, Alcaldes, y Alguaciles de mi 
Casa, C rte, Audiencias y Chancillerías, y a l s demas Jueces, y Justicias Ordinarias de est s mis 
Reyn s, vean l s preinsert s Capitul s, c ntenid s en esta mi Ordenanza, y l s guarden, y hagan 
guardar, cumplir y executar invi lablemente; dand  para que tengan el debid  efect  l s aut s, y 
pr videncias  p rtunas, haciénd seles c municar p r el mi C nsej , a fin de que a t d s c nste, 
y se p nga en l s libr s Capitulares un traslad  de esta mi Cédula, y de la Real Pr visión, que se 
ha de librar a su ten r p r l s del mi C nsej ; en inteligencia, de que p r la via reservada de la 
Guerra se han expedid , y expedirán las  rdenes c rresp ndientes al establecimient , y c nserva
ción de l s quatr  depósit s de la C ruña, Zam ra, Cádiz y Cartagena: Que asi es mi v luntad, y 
que al traslad  impres , y aut rizad , se dé la misma fee y crédit , que al Original. De Aranjuez 
a siete de May  de mil setecient s setenta y cinc . Y  el Re y . Ambr si  Funes de Villalpand .

REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 13 de m yo de 1775), p r  que los Tribun les y 
Justici s Ordin ri s de estos Reynos, h g n observ r y cumplir l  Orden nz  de Lev s, 
según y como en ell  se expres .

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marin.

49 DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra  
Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidente, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte, y Chancillerías, y 
a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes-May res, y Ordinari s, y  tr s quales- 
quier Jueces, Justicias, Ministr s, y pers nas de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  l s de 
Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de qualquier estad , c ndición, calidad,   preeminencia que sean, 
tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y qualquier de 
V s en vuestr s Lugares, y Jurisdici nes, Sabed: Que m vid  del paternal am r, que siempre me 
han merecid  mis fieles Vasall s, y dese s  de pr curarles quant s alivi s puedan c ntribuir a su 
may r felicidad, y al benefici  públic : He resuelt  se pr ceda de aqui adelante, a hacer Levas 
anuales, y de tiemp  en tiemp  en las Capitales, puebl s numer s s, y demas parages de mis 
d mini s de Eur pa, d nde se enc ntraren vag s, y pers nas  ci sas, para darles emple  útil, y 
aumentar la fuerza militar de ciert s destin s, a que se les aplique; purgand  el Reyn  p r este 
medi  de aquell s vagamund s v luntari s, que expuest s a incurrir en t da especie de delit s, 
perturban el buen  rden, y perjudican a la S ciedad. Para que tenga el mas efectiv , y n  inte
rrumpid  cumplimient , habiend  precedid  un escrupul s  examen de esta materia, c n presencia 
de las leyes, y  rdenanzas anteri res s bre Vag s, y Levas, a fin de que reduciénd las a una regla 
invariable de p licía; se precavan l s inc nvenientes, y abus s que antes de ah ra se han experi
mentad  en la práctica; mandé f rmar una Ordenanza, que  riginal tuve a bien remitir al mi 
C nsej , c n Real decret  de siete de este mes, para que la haga  bservar en t das sus partes, 
fiand  a su infatigable zel , y cuidad , el aciert  en la egecuci n, y puntual cumplimient . Y 
publicand  un , y  tr  en el mi C nsej  en nueve de este pr pri  mes, ac rdó para que le tenga 
en t das sus partes, expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand , que lueg  que  s sea dirigida, 
veáis la Real Ordenanza, que ac mpaña, librada en siete de este mes, p r la que se mandan hacer 
Levas anuales, y de tiemp  en tiemp  en las Capitales, puebl s numer s s, y demas parages de 
est s Reyn s, y la guardéis, cumpláis, y egecuteis, y hagais se guarde, cumpla, y egecute su c n
tenid  en t d  y p r t d ; n  permitiend  c sa c ntraria a l  que en ella, y sus capitul s se
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disp ne; antes bien para que se  bserve literalmente, y sin tergiversación alguna, daréis las  rdenes, 
y pr videncias c nvenientes: Que asi es mi v luntad, y que al traslad  impres  de esta mi Real 
Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  
de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fee, y crédit  que a su 
 riginal. Dada en Aranjuez a trece de May  de mil setecient s setenta y cinc . Y  el Re y . D n D n 
J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . 
D n Manuel Ventura Figuer a. D n Juan Aced  Ric . D n Ignaci  de Santa Clara. D n Manuel de 
Villafañe. D n Pabl  de M ra y Xarava. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller 
May r. D n Nic lás Verdug .

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 22 de diciembre de 1775), por l  qu l se d n 
Regl s de cómo se deben tr t r en  del nte los Tribun les de Inquisición con l s Justici s 
Segl res, y Jueces Ordin rios, en los c sos que ocurr n del fuero de sus F mili res, y 
Ministros Legos, con lo demás que previene. (N v. Rec p. 2, 7, 10.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

c   DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra firme del Mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde de Aspurg, de Flandes, de Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, y 
C rte, y Chancillerias, Asistente, G vernad res, C rregid res, Alcaldes May res, y Ordinari s, Escri­
ban s, N tari s, y demás Jueces, Ministr s, y pers nas que egerzan jurisdicción Real, asi de la 
Ciudad de C rd va, c m  de t das las demás Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, y 
Señ rí s, que ah ra s n, y l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y qualquier de v s, a 
quien l  c ntenid  en esta mi Carta t ca,   t car pueda en qualquier manera, Sabed: que en diez 
y  ch  de Ag st  de mil setecient s sesenta y tres, c n m tiv  de l   currid  c n l s Inquisid res 
de l s Tribunales de Canarias, y de C rte, que querían precisar a l s Escriban s que entendían en 
unas causas pendientes ante el C rregid r de aquella Isla, y un  de l s Alcaldes de mi Casa y 
C rte, a que fuesen a hacer relación de ellas a dich s Tribunales, y de l  representad  en el 
asunt , asi p r mi Real Audiencia de Canarias, c m  p r mi Sala de Alcaldes de Casa y C rte a 
C nsulta de l s del mi C nsej  de siete de Febrer  del mism  añ  de mil setecient s sesenta y 
tres, vine en declarar quant  tuve p r c nveniente, y para su puntual cumplimient  mandé expedir 
mi Real Cédula, cuy  ten r es este que sigue:

(Re l Cédul  de 18 de Agosto de 1763.) «D n Carl s, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, 
de León, de Aragón, de las d s Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de 
Valencia, de Galicia, de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de 
Jaén, de l s Algarves, de Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, 
y Occidentales, Islas, y Tierra firme del Mar Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, 
de Brabante, y de Milán, C nde de Aspurg, de Flandes, de Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y 
de M lina, etc. A l s del mi C nsej , Presidentes, y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, 
Alguaciles de la mi Casa, y C rte, y Chancillerias, Asistente, G vernad res, C rregid res, Alcaldes 
May res, y Ordinari s, Escriban s, y demás Jueces, Justicias, Ministr s, y pers nas que egerzan 
jurisdicción Real, qualesquier de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, y 
Señ rí s, asi l s que ah ra s n, c m  l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y qualquier 
de v s, a quien l  c ntenid  en esta mi Carta t ca,   t car pueda en qualquier manera, Sabed:
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que p r Real determinación, a C nsulta de l s del mi C nsej  de veinte y d s de Diciembre de 
mil setecient s cinquenta y d s, en vista de l  representad  p r la Audiencia de Mall rca, c n 
m tiv  de haverse negad  el Tribunal de la Inquisición del mism  Reyn  a dar Testim ni  a 
Christ val B ber de un s Aut s pendientes en él, entre éste, y Mariana B ber, su hermana, en 
 rden a la nueva división de l s bienes de la herencia de D n Juan B ber, su padre, y s bre 
pretender t carle su c n cimient . Está mandad , que l s Secretari s del Juzgad  Civil de la 
Inquisición de Mall rca debían dar las C pias, y Testim ni s que se les mandase p r la Real 
Audiencia, de las causas que m tivasen la c mpetencia, respect  de n  darse est s Testim ni s 
para t mar c n cimient  en ellas, si bien para instruir el anim  de l s Ministr s, a fin de deliberar 
si se f rmará,   n  la c ntención,   c mpetencia, egecutand se l  mism  p r l s Escriban s de 
la Audiencia, quand  p r el Tribunal de la Inquisición se les pidiese, mediante ser est  c nf rme 
a la buena harm nía que debe haver entre amb s, y l  c ntrari  muy perjudicial a l s Tribunales, 
y a la causa pública. Y  ah ra c n m tiv  de l  representad  p r mi Real Audiencia de Canarias, 
s bre l   currid  c n el Tribunal del Sant  Ofici  de la Inquisición de aquella Isla, en la causa 
principiada p r el C rregid r de ella, c ntra algun s Suget s, que estaban c rtand  arb les en el 
M nte Lantiscal, sup niend  se pr cedía c ntra un Familiar del Sant  Ofici , precisar n al Escri­
ban  de dicha causa a que fuese a hacer relación de ella a su Tribunal: Y  de l  representad  
asimism  p r mi Sala de Alcaldes de Casa, y C rte, en quant  a la n vedad practicada p r l s 
Inquisid res del Tribunal de C rte, en la causa, que, a querella de Parte, estaba pendiente ante 
un  de l s Alcaldes de Casa, y C rte, c ntra D ña R sa P rter , muger de D n Felipe de la Iruela, 
Familiar que dice ser del Sant  Ofici , mandand  l s referid s Inquisid res,   el mas antigu  de 
ell s, que el Escriban , Oficial de la Sala, que c m  tal entendía en dicha causa, fuese a hacer 
relación de l s Aut s de la querella a su Tribunal. En C nsulta de siete de Febrer  de este añ , 
me pr pus  quant  se le  freció de c nsideración para c nservar la jurisdicción Real, y asegurar 
la mas recta administración de justicia, c n l s Exemplares, y Pr videncias dadas en l s Reynad s 
de mis gl ri s s predeces res, desde el tiemp  de l s Señ res Reyes Cath lic s: Y  p r mi res lu
ción, c nf rme a ella, he venid  en declarar, que el m d  pr puest  de mandar a l s Escriban s, 
y Secretari s respectiv s, asi de l s Tribunales Reales, c m  de la Inquisición, que den Testim ni  
de l  resultante de Aut s, es el mas c nveniente a ambas jurisdicci nes,  bservánd se p r una, y 
 tra, sin diferencia alguna, pudiend  asi enterarse de la razón que tengan,   dejen de tener, para 
acudir a f rmar c mpetencia p r su respectiv  C nsej , sin que p r manera alguna se detenga el 
curs  del Pr ces  entre tant , ni se  fenda la aut ridad del Tribunal,   Juez que entienda en él: 
Y en su c nsequencia quier , y es mi Real v luntad, que la Res lución citada del añ  de mil 
setecient s cincuenta y d s, p r l  que t ca a la Real Audiencia de Mall rca, se  bserve en t d s 
l s restantes D mini s de mi C r na, absteniénd se t d s l s Tribunales de la Inquisición en el 
abus  de mandar a l s Escriban s de l s Juzgad s Reales, que vayan a hacer relación de l s Aut s 
 riginales, p r bastar el Testim ni  que deben dar, pasánd se para ell  un  fici  extrajudicial, p r 
medi  del Inquisid r mas antigu , al que presida la Real Audiencia,   Regente del Juzgad  Ordi
nari , per  sin que est  en manera alguna detenga el curs  de la causa, hasta que se f rmalice la 
c mpetencia, y recipr camente l s N tari s, y Secretari s de l s Tribunales de Inquisición deberán 
entregar iguales Testim ni s, siempre que se les pidan p r el Juez Real,   Ministr  que presida las 
Audiencias,   Chancillerias Reales, c n la misma calidad de n  s breseer hasta la f rmación de la 
c mpetencia: Y  para evitarlas de aqui adelante en las causas de denuncias de talas de M ntes,   
generales de P licía, en que n  hay, ni debe haber esent s de la jurisdicción Real Ordinaria, p r 
el dañ  que traen a la causa publica semejantes privilegi s, c m  se ha verificad  en la causa de 
Canarias, en la qual el Familiar D n Dieg  Mesía, abusand  de ella, taló el M nte Lantiscal de 
aquella Isla: Declaró asimism  n  deber g zar fuer  en est s cas s l s Familiares, para que c n la 
impunidad que ha experimentad  éste, n  c metan tales exces s, y que el c n cimient  de dicha 
causa, para pr ceder c ntra él, y demás cómplices, t ca a la jurisdicción Real, c nf rme a la Real 
Ordenanza de M ntes, y Plantí s, para l  qual c ncurre también el desacat  c n que resp ndió al
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Guarda de dich  M nte, que la licencia para c rtar estaba en la acha, y la resistencia a la Justicia 
en receptar en su casa a d s re s cómplices en la tala, cuy s exces s s n cas s exceptuad s en la 
c nc rdia que privan del fuer  al Familiar, y p r la misma razón en las causas de extracción de 
M neda fuera del Reyn , y en l s Vand s pr hivitiv s de Armas c rtas, n  g zan tamp c  de fuer  
l s Familiares p r deber ser la c ntravención a l s Vand s públic s de P licía General del Reyn , 
cas s exceptuad s, cuya unif rme  bservancia en t d s l s Vasall s prevalece a la causa impulsiva, 
y particular que m vió a c nceder el fuer , p rque la utilidad pública prefiere a la particular. Y  
haviend se publicad  en el C nsej  esta mi Real determinación, ac rdó su cumplimient , y para 
que le tenga, expedir esta mi Carta. P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de v s en vuestr s 
Lugares Distrit s, y Jurisdicci nes, que lueg  que la recibáis,  bservéis, y guardéis, y hagais guardar 
cumplir, y egecutar en t d , y p r t d  quant  va expresad , sin c ntravenir, ni permitir que se 
c ntravenga a ell  en manera alguna, antes bien para su enter  cumplimient  daréis, y haréis dar, 
y que se den las Ordenes, y Pr videncias que se requieran, haciend  que esta Pr videncia se p nga 
c n las Ordenanzas de buen G viern  de mis C nsej s, Chancillerías, Audiencias,*y demás Tribu
nales; y que se an te en l s Libr s Capitulares de Ayuntamient  de cada Puebl , para que siempre 
c nste, p r c nvenir asi a mi Real servici , y ser esta mi Real v luntad: Y  que al traslad  impres  
de esta mi Carta, firmad  de D n Ignaci  Esteban de Igareda mi Escriban  de Camara mas antigu , 
y de G viern  de mi C nsej  se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Fecha en San 
Ildef ns  a diez y  ch  de Ag st  de mil setecient s sesenta y tres añ s. Y  el Re y .  o D n Agustín 
de M ntian  y Lujand , Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . Dieg , 
Obisp  de Cartagena. D n J seph del Camp . D n Th mas Mald nad . D n Juan Martin de Gami . 
D n Pedr  Ric y Exea. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller May r. D n Nic lás 
Verdug ». Y  ah ra c n m tiv  de l s Aut s f rmad s, s bre cierta criminalidad, p r D n J seph 
Duran y Fl res, Alcalde May r de la Ciudad de C rd va, c ntra un Familiar, y Nunci  asalariad  
que dice ser del Sant  Ofici , después de haver dich  Alcalde May r t mad  c n cimient  de la 
referida causa, y dad  Aut  de prisión, p r l  que resultó de la sumaria c ntra el re , a pediment  
de éste, se librar n p r l s Inquisid res de aquel Tribunal tres Despach s, en f rma de Letras, 
para que el referid  Alcalde May r se inhibiese del c n cimient  de dicha causa, y se la remitiese 
 riginal vaj  de vari s apercibimient s, c nminaci nes de Censuras, y la multa de d scient s 
ducad s que le impusier n, e intentar n exigirle, p r n  haver dad  cumplimient  a dichas Letras: 
per  a t d  se resistió el Alcalde May r, y aquel Tribunal l  representó al de la Suprema, y General 
Inquisición, el qual me c nsultó quant  se le  freció en el asunt : cuya C nsulta remití a l s del 
mi C nsej  para que c n vista de ella me expusiesen su parecer, c m  asi l  hicier n en d ce, de 
May  de este añ , teniend  presentes para ell  l s Aut s  brad s p r el Alcalde May r de C rd va, 
c n l  que inf rmó a) tiemp  de remitirl s, y l  expuest  en su razón p r mis Fiscales: Y  p r mi 
Real res lución he venid  en declarar, y mandar que la Inquisición de C rd va, mediante la 
igualdad de su jurisdicción Real c ncedida p r mí c n la que exercen las Justicias Ordinarias en 
l s cas s que  curran del fuer  de sus Familiares, y Ministr s Leg s, c n las Justicias Seglares, y 
Jueces Ordinari s, use del tratamient  de Señ r que se les debe, y se l  den en sus Pr videncias, 
y Despach s l s que dirija siempre p r la misma razón en f rma expresa de Requisit rias,   Ex rt s, 
  p r Papeles misiv s del Inquisid r mas antigu ,   p r via de c nferencia: y se abstenga de 
mandat s explícit s, e implícit s quand  se traten de c mpetencias, c m  también de  tras qua- 
lesquier clausulas que signifiquen superi ridad, y c nsiguientemente de hacer apercibimient s, c n
minaci nes, multas, y penas, y much  mas de Censuras: Declarand , c m  declar , p r abus  
qualquiera práctica c ntraria   diversa, c m   puesta a la debida arm nía, y atención que l s 
Jueces deben guardar entre sí, quand  disputen de su respectiva c mpetencia, y jurisdicción. Y  asi 
mism  he venid  en mandar que en l  succesiv  se guarde, y cumpla invi lablemente l  prevenid  
en la Ley diez y  ch , Libr  quart , Titul  primer  de la nueva Rec pilación, y sus Artícul s, c n 
la citada mi Real Cédula de diez y  ch  de Ag st  de mil setecient s sesenta y tres, p r ser 
qualquiera alteración   interpretación perjudicial a mi Real servici : Que en lugar de Ex rt s se
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pr ceda p r Ofici s, c municánd se asi a l s Jueces Ordinari s, c m  a l s de Inquisición, Testi
m ni s de sus Aut s, y raz nes legales, c n arregl  a la misma Real Cédula inserta: Y  que en 
t d s, y qualesquier cas s dud s s que se  frezcan, y  curran entre la Inquisición, Jueces Ordi
nari s, y Justicias Seglares pr cedan recipr camente c n la mas atenta c rresp ndencia, tranquili
dad, y buena arm nía. Y  est  mism  encarg  al C rregid r, y demás Jueces, y Justicias Ordinarias 
de la Ciudad de C rd va. Y  haviend se publicad  en el C nsej  esta mi Real determinación, ac rdó 
su cumplimient , y para que le tenga, expedir esta mi Carta. P r la qual  s mand  a t d s, y a 
cada un  de v s en vuestr s Lugares, Distrit s, y Jurisdicci nes, que lueg  que la recibáis,  bservéis, 
y guardéis, y hagais guardar, cumplir, y egecutar en t d , y p r t d  invi lablemente l  prevenid  
en la Ley diez y  ch , Libr  quart , Titul  primer  de la nueva Rec pilación, y sus Articul s, c n 
la citada Real Cédula de diez y  ch  de Ag st  de mil setecient s sesenta y tres, que va inserta, 
c n quant  en esta mi Carta queda expresad , sin c ntravenir, ni permitir que se c ntravenga a 
ell  en manera alguna, antes bien para su enter  cumplimient  daréis, y haréis dar, y que se den 
las Ordenes, y Pr videncias que se requieran, haciend  que esta mi Cédula se p nga c n las 
Ordenanzas de buen G viern  de mis C nsej s, Chancillerías, Audiencias, y demás Tribunales, y 
que de ella se p nga C pia integra en l s Libr s Capitulares de la Ciudad de C rd va, y de cada 
Puebl , para que el Escriban  de Ayuntamient , lueg  que se dé la p sesión al C rregid r, y demás 
Jueces, y Justicias, y se les reciba al us  de sus respectiv s emple s, se la haga saber para su 
debida inteligencia, y exacta  bservancia, sin excusa alguna, p r falta de n ticia, ni p r  tra razón, 
p r c nvenir asi a mi Real servici , y ser esta mi Real v luntad; y que al traslad  impres  de esta 
mi Carta, firmad  de D n Ant ni  Martinez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  
de Camara mas antigu , y de G viern  de mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su 
 riginal. Fecha en Madrid a veinte y d s de Diciembre de mil setecient s setenta y cinc  Y  el 
R ey.  o  D n J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r 
su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n Luis Urries y Cruzat. D n Miguel J aquin de 
L rieri. D n Manuel de Villafañe. D n Ignaci  de Santa Clara. Registrad . D n Nic lás Verdug . 
Teniente de Chanciller May r. D n Nic lás Verdug .

REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 23 de  gosto de 1776), por l  qu l se decl r n 
esentos del Sorteo p r  el Reempl zo del Exercito todos los dependientes del Correo M rí
timo, que sirvieren con titulo, o nombr miento, o con sueldo continuo, y los M rineros, y 
dem s Individuos no m tricul dos, ni esentos por otros titulo que sirvieren sin él en dichos 
Correos M rítimos, con lo demás que contiene.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

C | DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
^  Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G vernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
de t das las Ciudades, Villas, y Lugares, de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , 
Abadeng , y Ordenes, y demás Jueces, Justicias, Pers nas, a quien l  c ntenid  en esta mi Real 
Cédula, t ca,   t car pueda en qualquiera manera: Sabed, que en el Articul  19 de la Ordenanza 
de tres de N viembre de mil setecient s setenta, para el anual Reemplaz  del Exercit , se expre
sar n las clases de emplead s en la Renta de C rre s que debían ser esent s del S rte ; per  se
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trató s l  de l s C rre s de Tierra, sin hacer mención de l s Marítim s; y aunque en el Articul  
59 de ella, se declaró la misma esenci n al Cuerp  de Mariner s, y en el 34 de la Adici nal de 
diez y siete de Marz  de mil setecient s setenta y tres, a l s emplead s en ciert s Ofici s indis
pensables a la Navegación, y pr pi s para la C nstrucción, Carena, y Armament  de Esquadras, y 
Buques de Guerra, se c ntraj  a l s matriculad s de estas clases para servici  de mi Real Armada, 
y s l  en el párraf  segund  del 34 tratand  de l s merit ri s de la Escuela de Pil tage, se amplió 
a l s que tuvieren p r  bjet  de su estudi  la Marina, y Navegación mercantil. Y  c m  c n  casión 
del S rte  practicad  en la C ruña, en diez y nueve de Abril del añ  próxim  pasad  de mil 
setecient s setenta y cinc , se suscitar n algunas dudas s bre la esenci n de la gente de Mar, n  
matriculada, ni esenta p r algún  tr  titul , que sirve en las Embarcaci nes C rre s; para evitar 
semejantes dudas, y l s graves inc nvenientes que de ellas pueden, y estuvier n para seguirse 
ent nces: P r mi Real Decret  de quince de este mes; he venid  en declarar, que t d s l s 
dependientes, del C rre  Marítim  que sirven c n titul ,   n mbramient ,   c n sueld  c ntinu , 
están esent s del S rte  para el Reemplaz  del Exercit , p r debérseles c nsiderar p r Individu s 
de la Renta en las clases que se c mprehenden en el citad  Articul  19 y que del mism  m d  
l  están l s Mariner s, y demás Individu s n  matriculad s, ni esent s p r  tr  titul  que sirvieren 
sin él en dich s C rre s Marítim s, atendiend  a que siend  el servici  que hacen de l s mas 
útiles e imp rtantes al Estad , n  p dría tal vez verificarse sin esta esenci n, pues n  g zánd la 
l s reclamarían al tiemp  del S rte , y ent nces n  se p drían facilitar de pr nt  a l s Buques 
C rre s, (cuy  gir  arreglad  n  admite dilaci nes) Mariner s que fuesen t d s matriculad s, 
hábiles, y práctic s, c m  l s necesitan para hacer en sus viages t da la diligencia a que su 
institución les  bliga. Igual esenci n del servici  de Milicias, declar  a t d s l s c mprehendid s 
en este Decret  que n  l  estuvieren en las Ordenanzas, y Cédulas c ncernientes a l s C rre s de 
Tierra, p r ser p steri r a ellas el establecimient  de C rre s Marítim s. Y  para evitar t d  fraude, 
y abus , mand , que siempre que hayan de egecutarse l s S rte s para Reemplaz s del Exercit , 
  Milicias, pasen l s Administrad res de l s C rre s Marítim s al Intendente de Exercit ,   Ministr , 
a quien c rresp nda, relaci nes de t d s sus Individu s, según está prevenid  para l s de Tierra 
en el citad  Articul  19 de la menci nada Ordenanza de mil setecient s setenta, expresand  el dia 
en que entrar n a servir aquell s a quienes n  se ac stumbra despachar titul ,   n mbramient , 
a l s quales declar  n  alcanzará la esenci n si se verificare que han entrad  al tiemp  de publi
carse el S rte ,   durante él. Y  haviend  dirigid  al mi C nsej  el citad  Real Decret , para que 
dispusiese su publicación, y  bservancia, vist  en él en diez y nueve de este pr pi  mes, ac rdó 
expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de V s en vuestr s Lugares, 
Distrit s, y Jurisdici nes, según dich  es, veáis la citada mi Real Res lución, y la guardéis, cumpláis, 
y egecuteis, y la hagais guardar, cumplir, y egecutar en t d , y p r t d  en la f rma que queda 
dispuest , sin diminución alguna, antes bien, para que tenga su entera, y debida  bservancia, daréis 
las Ordenes, Aut s, y Pr videncias que c nvengan, teniénd la c m  declaración, y extensión del 
Articul  19 de la Ordenanza de Reemplaz s de tres de N viembre de mil setecient s setenta. Que 
asi es mi v luntad: Y que al traslad  impres  de esta mi Real Cédula, firmad  de D n Ant ni  
Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de 
G viern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en San Ildef ns  
a veinte y tres de Ag st  de mil setecient s setenta y seis. Y  el R e y .  o D n J sef Ignaci  de 
G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura 
Figuer a. D n J sef Martínez y de P ns. D n Pabl  de M ra y Jarava. D n Luis de Urries y Cruzat. 
D n J sef Manuel de Herrera y Navia. Registrada. D n Nic lás Verdug . Theniente de Chanciller 
may r. D n Nic lás Verdug .
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REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 15 de  gosto de 1776), por l  qu l se concede 
por Regl  gener l esencion vit lici  del servicio ordin rio, y extr ordin rio   los Mozos 
honr dos que por Sorteo s len de sus Lug res, y Provinci s, p r  el Reempl zo del Exercito, 
y que cumpl n en él los ocho  ños de servicio, conforme   l  Re l Orden nz  de Reem
pl zos, comprehendiendo est  gr ci    los que están sirviendo  ctu lmente por Sorteo 
desde el  ño de m il setecientos y setent , con t l que estos,  demás de los ocho  ños, 
sirv n otros qu tro m s.
En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

r  sy DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algecira, de Gibraltar de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra  
Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del mi C nsej , 
Presidentes, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y Chancillerias, 
y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s de t das las 
Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s asi de Realeng , c m  de Señ rí  Abadeng , y 
Ordenes, y demás Jueces, Justicias, y Pers nas a quien l  c ntenid  en esta mi Real Cédula, t ca, 
  t car pueda en qualquiera manera Sabed: Que deseand , en quant  es p sible, mej rar la 
c ndición de l s M z s h nrad s que p r S rte  salen de sus Lugares, y Pr vincias para el 
Reemplaz  del Exercit , y que cumplan en él, l s  ch  añ s de servici  c nf rme a la Ordenanza; 
p r mi Real Decret  de seis de este mes, he venid  en c ncederles p r regla general la esenci n 
vitalicia del Servici   rdinari , y extra rdinari , y que las Justicias se la  bserven invi lablemente, 
sin necesidad de presentarles  tr  d cument  que la licencia, en que c nste la calidad de s rtead , 
y haver servid  efectivamente, y sin intermisión l s  ch  añ s.

Sin embarg  de n  c rresp nder esta gracia a l s S ldad s que están actualmente sirviend  
p r S rte  desde el añ  de mil setecient s y setenta, en l s Regimient s del Exercit , respect  de 
ser p steri r la c ncesión a su destin  a las Armas; he venid  también en declarar m vid  de las 
mismas piad sas raz nes que quedan dichas, p r c mprehendid s en la libertad del servici   rdi
nari , y extra rdinari  en l s pr pi s términ s que l s antecedentes, a t d s l s M z s que desde 
el citad  añ  de mil setecient s y setenta, hasta el dia se hallaren sirviend  p r S rte , c n tal 
que a mas de l s  ch  añ s de servici  prevenid  p r Ordenanza, c ntinúen en él v luntariamente, 
y sin interrupción  tr s cuatr  añ s, de f rma que para desfrutar ést s de la gracia, han de servir 
d ce añ s en lugar de l s  ch , que c rresp nden a l s que desde ah ra les cupiere la suerte de 
S ldad  en l s Reemplaz s que se egecuten.

Y  haviend  dirigid  al mi C nsej  el citad  Real Decret  para que dispusiese su publicación, 
y  bservancia, vist  en él, ac rdó en nueve de este pr pi  mes su puntual cumplimient , y para 
ell  expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de v s en vuestr s 
Lugares, Distrit s, y Jurisdicci nes, según dich  es, veáis la expresada mi Real res lución, y la 
guardéis, cumpláis, y egecuteis, y la hagais guardar, cumplir, y egecutar en t d , y p r t d  en la 
f rma que queda dispuest , sin diminución alguna baj  de qualquier pretext ,   causa, dand , 
para su entera, y puntual  bservancia, las  rdenes, aut s, y pr videncias que c nvengan, c l cán
d se a su tiemp  esta mi Real c ncesión, y declaración entre las Leyes del Reyn . Que asi es mi 
v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  p r D n Ant ni  Martinez Salazar, 
mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Camara mas antigu , y de G biern  del mi 
C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a la  riginal. Dada en San Ildef ns  a quince de 
Ag st  de mil setecient s setenta y seis. Y  el Re y .  o  D n J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  
del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n Ant ni  
de Veyan. D n Manuel de Azpilcueta. D n Miguel J aquín de L rieri. El C nde de Balaz te. 
Registrad . D n Nic lás Verdug , Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .
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* REAL Cédul  de S.M. y Señores del Consejo (de 15 de  gosto de 1776), por l  qu l en  tención 
  no exigirse en C t luñ  el servicio ordin rio, y extr ordin rio de que se relev    los 
Mozos honr dos de l s demás Provinci s del Reyno que sirvieren ocho  ños en el Exercito, 
como se previene en otr  Re l Cédul  de est  fech , se libert  de l  Contribución del 
Person l   los Mozos que por Sorteo s lieren en  del nte de  quel Princip do, y  sirvieren 
los ochos  ños que previene l  Orden nz , con lo demás que se previene. (N v. Rec p. 6, 
18, n. 1 1 .)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

C 2  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de C rd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y 
Tierra Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s del 
mi C nsej , Presidentes, y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, C rte, y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G vernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, 
de t das las Ciudades Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , 
Abadeng , y Ordenes, y demás Jueces, Justicias, y Pers nas a quien l  c ntenid  en esta mi Real 
Cédula t ca,   t car pueda en qualquiera manera: Sabed, que deseand  en quant  es p sible 
mej rar la c ndición de l s M z s h nrad s que p r S rte  salen de sus Lugares, y Pr vincias 
para el Reemplaz  del Exercit , lueg  que cumplen en él l s  ch s añ s de servici  que es el 
tiemp  prefijad  en la Ordenanza de tres de N viembre de mil setecient s setenta, p r mi Real 
Decret  de seis de este mes; he venid  en c ncederles p r regla general la esenci n vitalicia del 
servici   rdinari , y extra rdinari  en t das las Pr vincias del Reyn , mandand  expresamente a 
las Justicias se la  bserven invi lablemente, sin necesidad de presentarles  tr  D cument  para su 
g ce que la licencia en que c nste la calidad de s rtead , y haver servid  efectivamente l s  ch  
añ s de la Ordenanza, estendiend  la misma gracia a l s que están sirviend  actualmente p r 
S rte  desde el añ  de mil setecient s setenta, c n tal que est s, a mas de l s  ch  añ s de 
servici  prevenid  p r Ordenanza, c ntinúen en él sin intermisión  tr s quatr  añ s.

Per  c m  en Cataluña n  se exige el servici   rdinari , y extra rdinari , deseand  igual
mente dispensar a aquell s naturales una equivalente gracia, y esenci n, p r  tr  mi Real Decret  
de la pr pia fecha, he venid  asimism  en libertar de la C ntribución del Pers nal a l s M z s 
que p r S rte  salieren en adelante de aquel Principad , y sirvieren l s  ch  añ s que previenen 
la Ordenanza, c m  también a l s s rtead s desde el añ  de mil setecient s setenta, que cumplan 
en el servici  l s d ce añ s prefijad s a l s del mism  tiemp  de las demás Pr vincias para entrar 
en el g ce de la esenci n del servici   rdinari , y extra rdinari , a fin de que en t das partes se 
verifique c n unif rmidad la gracia que respectivamente les c rresp nda, pues que es igual la 
 bligación, y la causa.

Y  haviend  dirigid  al C nsej , el citad  mi Real Decret  para que dispusiese su publicación, 
y  bservancia. Vist  en él, ac rdó en nueve de este pr pi  mes su puntual cumplimient , y para 
ell  expedir esta mi Cédula.

P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de v s en vuestr s Lugares, Distrit s, y 
Jurisdicci nes, según dich  es, veáis la expresada mi Real Res lución, y la guardéis, cumpláis, y 
egecuteis, y la hagais guardar, cumplir, y egecutar en t d , y p r t d , en la f rma que queda 
dispuest  sin diminución alguna, baj  de qualquier pretext ,   causa, dand  para su entera, y 
puntual  bservancia, las  rdenes, aut s, y pr videncias que c nvengan, c l cánd se a su tiemp  
esta mi Real c ncesión, y declaración entre las Leyes del Reyn : Que asi es mi v luntad. Y  que al 
traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  p r D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , 
C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara, mas antigu , y de G viern  del mi C nsej , se le
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dé la misma fe, y crédit  que a la  riginal. Dada en San Ildef ns  a quince de Ag st  de mil 
setecient s setenta y seis. Y  el Re y .  o D n J sef Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  
Señ r, le hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. D n Ant ni  de Veyan. 
D n Pabl  de M ra y Jarava. D n Miguel J aquín de L rieri. El C nde de Balaz te. Registrad . 
D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller may r. D n Nic lás Verdug .

* PRAGMATICA-S nción (de 23 de m rzo de 1776)   consult  del Consejo, en que S.M. est blece 
lo conveniente, p r  que los hijos de f mili s con  rreglo   l s leyes del Reyno pid n el 
consejo, y consentimiento p terno,  ntes de celebr r espons les, h ciendo lo mismo en 
defecto de p dres   l s m dres,  buelos, o deudos m s cerc nos, y   f lt  de ellos hábiles 
  los tutores, y cur dores, b xo de l s decl r ciones, y pen s que expres . (N v. Rec p. 
10, 2, 9.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra  
Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc.

Al Serenísim  Principe D n Carl s, mi muy car , y amad  hij , a l s Infantes, Prelad s, 
Duques, Marqueses, C ndes, Ric s-h mbres, Pri res, C mendad res de las Ordenes, y Sub-C men- 
dad res, Alcaydes de l s Castill s, Casas-fuertes, y llanas, y a l s del mi C nsej , Presidente, y 
Oyd res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, y C rte, y Chancillerías, y a t d s 
l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res, y Ordinari s, y  tr s qualesquiera Jue­
ces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, de 
qualesquier estad , c ndición, calidad, y preeminencia que sean, tant  a l s que a ra s n, c m  
a l s que serán de aqui adelante, y a cada un , y qualquiera de v s, Sabed: Que siend  pr pi  
de mi Real aut ridad c ntener c n saludables pr videncias l s desórdenes, que se intr ducen c n 
el transcurs  del tiemp , estableciend  para refrenarl s las penas, que ac m dadas a las circuns
tancias de l s cas s, y calidades de las pers nas, p ngan en su vig r sa  bservancia el fin que 
tubier n las leyes; y habiend  llegad  a ser tan frecuente el abus  de c ntraer matrim ni s desi
guales l s hij s de familias, sin esperar el c nsej , y c nsentimient  patern ,   de aquell s deud s, 
  pers nas que se hallen en lugar de padres, de que c n  tr s gravísim s dañ s, y  fensas a Di s 
resultan la turbación del buen  rden del Estad , y c ntinuadas disc rdias, y perjuici s de las 
familias, c ntra la intención, y piad s  espíritu de la Iglesia, que aunque n  anula, ni dirime 
semejantes matrim ni s, siempre l s ha detestad  y pr hibid , c m   puest s al h n r, respet , 
y  bediencia que deben l s hij s prestar a sus padres, en materia de tanta gravedad e imp rtancia.

Y  n  haviend se p did  evitar hasta a ra este frecuente des rden, p r n  hallarse específi
camente declarada las penas civiles, en que incurran l s c ntravent res, he mandad  examinar esta 
materia c n la reflexión, y madurez que exige su imp rtancia, en una Junta de Ministr s, c n 
particular encarg , de que dejand  ilesa la aut ridad eclesiástica, y disp sici nes canónicas en 
quant  al Sacrament  del matrim ni  para su val r, subsistencia, y efect s espirituales, me pr 
pusiese el remedi  mas c nveniente, just , y c nf rme a mi aut ridad Real en  rden al c ntrat  
civil, y efect s temp rales, que evite las desgraciadas c nsecuencias que resultan de est s abus s, 
y de la in bservancia de las leyes establecidas para c ntenerl s; y en su cumplimient  me hiz  
presente la serie de las que en t d s tiemp s pr mulgar n l s Reyes mis gl ri s s pr genit res, 
s bre este imp rtante  bjet , y medi s práctic s de restablecerlas en su debid , y c nveniente us .
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T d  l  remití al C nsej plen  en d ce de Febrer  próxim , para que examinad  en él 
c n la atención que c rresp nde a su gravedad, h n r, y tranquilidad de las familias, me c nsultase 
l  que se le  freciese.

En su inteligencia, y c n vista de l  que diger n mis tres Fiscales, me expus  su parecer, y 
la Pragmática que p dría expedir en esta razón en c nsulta de veinte y nueve del mism  mes de 
Febrer ; y c nf rmánd me c n él he tenid  p r bien expedir esta mi Carta, y Pragmática Sanción 
en fuerza de ley, que quier  tenga el mism  vig r que si fuese pr mulgada en C rtes.

P r la qual, y para la arreglada  bservancia de las leyes del Reyn , desde las del Fuer 
Juzg , que hablan en punt  a matrim ni s de l s hij s   hijas de familias, mand : Que en adelante, 
c nf rme a l  prevenid  en ellas, l s tales hij s e hijas de familias men res de veinte y cinc  añ s, 
deban, para celebrar el c ntrat  de esp nsales, pedir, y  btener el c nsej , y c nsentimient  de 
su padre; y en su defect  de la madre; y a falta de amb s, de l s abuel s p r ambas lineas 
respectivamente; y n  teniénd l s, de l s d s parientes mas cercan s que se hallen en la may r
edad, y n  sean interesad s   aspirantes al tal matrim ni ; y n  habiénd l s capaces de darle, de 
l s tut res   curad res: bien entendid  que prestand  l s expresad s parientes, tut res,   cura
d res su c nsentimient , deberán egecutarl  c n apr bación del Juez Real, e interviniend  su 
aut ridad, si n  fuese interesad ; y siénd l  se deb lverá esta aut ridad al C rregid r   Alcalde  
May r Realeng  mas cercan .

II Que esta  bligación c mprehenda desde las mas altas clases del Estad , sin excepción 
alguna, hasta las mas c munes del puebl , p rque en t das ellas, sin diferencia, tiene lugar la 
indispensable, y natural  bligación del respet  a l s padres, y may res que estén en su lugar p r 
derech  natural, y divin , y p r la gravedad de la elección de estad  c n pers na c nveniente; 
cuy  discernimient  n  puede fiarse a l s hij s de familias y men res, sin que intervenga la 
deliberación, y c nsentimient  patern , para reflexi nar las c nsecuencias, y atajar c n tiemp  las 
resultas turbativas y perjudiciales al públic  y a las familias.

III Si llegase a celebrarse el matrim ni  sin el referid  c nsentimient    c nsej , p r este 
mer  hech , asi l s que l  c ntrageren, c m  l s hij s y descendientes que pr vinieren del tal 
matrim ni , queden inhábiles y privad s de t d s l s efect s civiles, c m  s n el derech  a pedir 
d te   legitimas, y de suceder c m  hereder s f rz s s y necesari s en l s bienes libres que 
pudieran c rresp nderles p r herencia de sus padres   abuel s, a cuy  respet  y  bediencia 
faltar n c ntra l  dispuest  en esta Pragmática; declarand , c m  declar  p r justa causa de su 
desheredación la expresada c ntravención e ingratitud, para que n  puedan pedir en juici , ni 
alegar de in fici s ,   nul  el testament  de sus padres   ascendientes, quedand  est s en el libre 
arbitri , y facultad de disp ner de dich s bienes a su v luntad, y sin mas  bligación que la de l s 
precis s, y c rresp ndientes aliment s.

IV Asimism  declar , que en quant  a l s Víncul s, Patr nat s, y demás derech s perpetu s 
de la familia, que p seyeren l s c ntravent res,   a que tuvieren derech  de suceder, queden 
privad s de su g ce, y sucesión respectiva; y asi ell s, c m  sus descendientes, sean y se entiendan 
p stergad s en el  rden de l s llamamient s: de m d  que pasand  al siguiente en grad , 
en quien n  se verifique igual c ntravención, n  puedan suceder hasta la extinción de las lineas 
de l s descendientes del Fundad r   pers nas, en cuya cabeza se instituyer n l s víncul s   
may razg s.

V Si el que c ntraviniere fuere el ultim  de l s descendientes, pasará la sucesión a l s 
transversales, según el  rden de sus llamamient s; sin que puedan suceder l s c ntravent res, y 
sus descendientes de aquel matrim ni , sin  en el ultim  lugar; y quand  se hallen extinguidas 
las lineas de l s transversales: bien entendid  que p r esta mi declaración n  se priva a l s 
c ntravent res de l s aliment s c rresp ndientes.

VI L s may res de veinte y cinc  añ s cumplen c n pedir el c nsej  patern , para c l carse 
en estad  de matrim ni , que en aquella edad ya n  admite dilación, c m  está prevenid  en
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 tras leyes; per  si c ntravinieren dejand  de pedir este c nsej  patern , incurrirán en las mismas 
penas que quedan establecidas, asi en quant  a l s bienes libres, c m  en l s vinculad s.

VII Siend  mi intención, y v luntad en la disp sición de esta Pragmática, el c nservar a l s 
padres de familias la debida, y arreglada aut ridad, que p r t d s derech s les c rresp nde en la 
intervención, y c nsentimient  de l s matrim ni s de sus hij s, y debiend  dirigirse, y  rdenarse 
la dicha aut ridad a pr curar el may r bien, y utilidad de l s mism s hij s, de sus familias, y del 
estad , es just  precaver al mism  tiemp  el abus , y exces  en que pueden incurrir l s padres, 
y parientes en agravi , y perjuici  del arbitri , y libertad que tienen l s hij s para la elección del 
estad , a que su v cación l s llama; y en cas  de ser el de matrim ni , para que n  se les  bligue, 
ni precise a casarse c n pers na determinada c ntra su v luntad, pues ha manifestad  la experiencia 
que muchas veces l s padres, y parientes, p r fines particulares, e intereses privad s, intentan 
impedir que l s hij s se casen, y l s destinan a  tr  estad  c ntra su v luntad, y v cación;   se 
resisten a c nsentir en el matrim ni  just , y h nest  que desean c ntraher sus hij s, queriénd l s 
casar vi lentamente c n pers na a que tienen repugnancia, atendiend  regularmente mas a las 
c nveniencias temp rales, que a l s alt s fines para que fue instituid  el sant  Sacrament  del 
Matrim ni :

VIII Y  habiend  c nsiderad  l s gravisim s perjuici s temp rales, y espirituales que resultan 
a la República civil, y cristiana de impedirse l s matrim ni s just s y h nest s,   de celebrarse sin 
la debida libertad, y recipr c  afect  de l s c ntrayentes, declar , y mand : Que l s padres, 
abuel s, deud s, tut res, y curad res en su respectiv  cas  deban precisamente prestar su c nsen
timient , si n  tubieren justa, y raci nal causa para negarl , c m  l  sería si el tal matrim ni  
 fendiese gravemente al h n r de la familia,   perjudicase al Estad .

IX Y  asi c ntra el irraci nal disens  de l s padres, abuel s, parientes, tut res,   curad res 
en l s cas s, y f rma que queda explicada, respect  a l s men res de edad, y a l s may res de 
veinte y cinc  añ s, debe haber, y admitirse libremente recurs  sumari  a la Justicia Real  rdinaria, 
el qual se haya de terminar, y res lver en el precis  termin  de  ch  dias, y p r recurs  en el 
C nsej , Chancillería,   Audiencia del respectiv  territ ri  en el perent ri  de treinta dias; y de la 
declaración que se hiciese, n  haya revista, alzada, ni  tr  recurs , p r deberse finalizar c n un 
s l  aut ,  ra c nfirme,   rev que la pr videncia del inferi r, a fin de que n  se dilate la celebra- 
d n de l s matrim ni s raci nales, y just s.

X Que s l  se pueda dar certificación del aut  fav rable,   advers , per  n  de las  bje
ci nes, y excepci nes que pr pusieren las partes, para evitar difamaci nes de pers nas,   familias, 
y sea puramente extrajudicial, e inf rmativ  semejante pr ces , y aunque se  iga a las partes en 
el p r escrit ,   verbalmente, sea siempre a puerta-cerrada. Y  declar  incurs  en perpetua privación 
de  fici  a l s Jueces, y Escriban s que diesen,   mandasen dar c pia simple,   certificada de l s 
pr ces s que se f rmaren s bre suplir el irraci nal disens  de l s padres, deud s,   tut res: pues 
l s tales pr ces s en qualquiera Juzgad  que se terminaren, han de quedar cust diad s en el 
archib  secret  y separad , de m d  que p r ninguna pers na puedan registrarse, ni rec n cerse, 
ni darse tamp c  segunda certificación del aut , sin expresa  rden, y mandat  del mism  C nsej .

XI Mand  asimism  se c nserve en l s Infantes, y Grandes la c stumbre, y  bligación de 
darme cuenta, y a l s Reyes mis suces res de l s c ntrat s matrim niales que intenten celebrar 
ell s,   sus hij s, e inmediat s suces res, para  btener mi Real apr bación; y si (l  que n  es 
creíble)  mitiese algun  el cumplimient  de esta necesaria  bligación, casánd se sin Real permis , 
asi l s c ntravent res, c m  su descendencia p r este mer  hech  queden inhábiles a g zar l s 
titul s, h n res, y bienes dimanad s de la C r na: y la Camara n  les despache a l s Grandes la 
Cédula de sucesión, sin que hagan c nstar al tiemp  de pedirla, en cas  de estar casad s l s 
nuev s p seed res, haber celebrad  sus matrim ni s, precedid  el c nsentimient  patern , y el 
Regi  sucesivamente.

XII Per  c m  puede acaecer algún rar  cas  de tan graves circunstancias, que n  permitan 
que deje de c ntraerse el matrim ni , aunque sea c n pers na desigual, quand  est  suceda en
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l s que están  bligad s a pedir mi Real permis , ha de quedar reservad  a mi Real Pers na, y a 
l s Reyes mis suces res el p derl  c nceder; per  también en este cas  quedará subsistente, e 
invariable l  dispuest  en esta Pragmática, en quant  a l s efect s civiles, y en su virtud la muger, 
  el marid  que cause la n table desigualdad, quedará privad  de l s titul s, h n res, y prer ga
tivas que le c nceden las leyes de est s Reyn s, ni sucederán l s descendientes de este matrim ni  
en las tales dignidades, h n res, víncul s,   bienes dimanad s de la C r na, l s que deberán 
recaer en las pers nas a quienes en su defect  c rresp nda la sucesión; ni p drán tamp c  est s 
descendientes de dich s matrim ni s desiguales usar de l s apellid s, y armas de la casa, de cuya 
sucesión quedan privad s; per  t marán precisamente el apellid , y las armas del padre,   madre 
que haya causad  la n table desigualdad, c ncediénd les que puedan suceder en l s bienes libres, 
y aliment s que deban c rresp nderles: l  que se prevendrá c n claridad en el permis , y partida 
de casamient .

XIII C nviniend  también c nservar en su explend r las familias llamadas a la sucesión de 
las grandezas, aunque sea en grad s distantes, y las de l s Títul s; declar  igualmente, que además 
del c nsentimient  patern , deben pedir el Real permis  en la Cámara, al m d  que se piden las 
cartas de sucesión en l s titul s pr cediend se inf rmativamente, y c n la preferencia que piden 
tales recurs s.

XIV P r l  t cante a l s C nsejer s, y Ministr s T gad s de t d s l s Tribunales del Reyn , 
que se casaren estand  ya pr vist s en Plazas, c nviniend  much  c nservar el dec r  de sus 
familias, quier , que además de l  prevenid , se  bserve la c stumbre, y l  que está dispuest  de 
pedir la licencia al Presidente,   G bernad r de mi C nsej .

XV En quant  a l s Militares están expedidas mis Reales Ordenes en razón de la licencia, 
y circunstancias, que deben preceder para su casamient ; y mand  se  bserven, per  c n la 
prevención de que si n  pidiesen el c nsentimient , y c nsej  de sus padres, y may res en sus 
respectiv s cas s, y c m  queda dispuest  en esta Pragmática, incurran en las mismas penas que 
l s demás, en quant  a l s bienes libres, y vinculad s.

XVI N  bastand  las penas civiles, que van establecidas, a c ntener las  fensas a Di s, el 
des rden, y pasi nes vi lentas de l s jóvenes, si n  c nspiran al mism  fin l s Ordinari s ecle
siástic s de est s mis Reyn s, c m  l  esper  de su zel  en  bservancia de l s cán nes, y siguiend  
el espíritu de la Iglesia, que siempre detestó, y pr hibió l s matrim ni s celebrad s sin n ticia,   
c n p sitiva y justa repugnancia,   raci nal disens  de l s padres; he tenid , y teng  p r bien 
encargar a l s Ordinari s eclesiástic s, que para evitar las referidas c ntravenci nes, y penas en 
que incurrirán l s hij s de familias, y n  darles causa, ni m tiv  para que falten a la  bediencia 
debida a l s padres, ni padezcan las tristes c nsecuencias que resultan de tales matrim ni s, p ngan 
en cumplimient  de la enciclica de Benedict  XIV el may r cuidad , y vigilancia en la admisión 
de esp nsales, y demandas, a que n  preceda este c nsentimient ,   de l s que deban darle 
gradualmente, aunque vengan firmad s   escrit s l s tales c ntrat s de esp nsales, de l s que 
intentan s lemnizarles, sin el referid  asens  de l s padres,   de l s que están en su lugar.

XVII Que para atajar est s matrim ni s desiguales, y evitar l s perjuici s del Estad , y 
familias, se  bserve invi lablemente p r l s Ordinari s eclesiástic s, sus Pr vis res, y Vicari s l  
dispuest  en el C ncili  de Trent  en punt  a las pr clamas, escusand  su dispensación v luntaria.

XVIII Para la  bservancia de t d  l  referid , y en us  de la pr tección, que la p testad 
Real debe dispensar al mas exact  cumplimient  de las reglas canónicas, al respect  de l s hij s 
de familias a sus padres y may res, y al c nveniente  rden, y tranquilidad de las familias, de que 
depende la del Estad  en gran parte; rueg , y encarg  a l s MM.RR. Arz bisp s, c m  Metr p li
tan s, a l s RR. Obisp s, y demás Prelad s en sus Diócesis, y Territ ri s, hagan que sus Pr vis res, 
Visitad res, Pr m t res Fiscales, Vicari s, Curas, Tenientes, y N tari s, se instruyan de esta mi 
Pragmática, y de las prevenci nes explicadas en ella, para que igualmente pr muevan, y c ncurran 
a su debida  bservancia, y cumplimient .
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XIX Que en razón de esta mi Pragmática, y prevenci nes que hicieren l s Prelad s en 
c nsecuencia de ella, y de la Cédula particular que se les dirige c n esta misma fecha, puedan las 
partes interesadas usar de l s recurs s c mpetentes.

Y  para que l  c ntenid  en esta mi Pragmática Sanción tenga su plen , y debid  cumpli
mient , mand  a l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerias, y a 
l s demás Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s a quien l  c ntenid  t que,   t car pueda, vean 
l  que va dispuest  en ella, y arreglánd se a su serie, y ten r den l s aut s, y mandamient s que 
fueren necesari s, sin permitir se c ntravenga en manera alguna, sin embarg  de qualesquiera 
Leyes, Ordenanzas, estil ,   c stumbre en c ntrari : pues en quant  a est  l  der g , y d y p r 
ningun , y quier  se esté, y pase invi lablemente p r l  que aqui va dispuest ; precediend  
publicarse en Madrid, y en las demás Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s en la f rma 
ac stumbrada: Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Pragmática, firmad  
de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara mas 
antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en 
el Pard  a veinte y tres de Marz  de mil setecient s setenta y seis. Y  el Re y .  o D n J sef Ignaci  
de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . D. Manuel 
Ventura Figuer a. D n Pedr  J sef Valiente. D n Ignaci  de Santa Clara. D n Andrés G nzález de 
Barcia. D n Manuel de Villafañe. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. 
D n Nic lás Verdug .

PUBLICACION. En la Villa de Madrid, a veinte y siete dias del mes de Marz  de mil 
setecient s setenta y seis, ante las Puertas del Real Palaci , frente del Balcón principal del Rey 
nuestr  Señ r, y en la Puerta de Guadalaxara, d nde está el públic  trat , y c merci  de l s 
Mercaderes, y Oficiales; estand  presentes D n Th más J ven de Salas, el C nde de Balaz te, D n 
Greg ri  P rter  de Huerta, y D n Juan Asensi  de Ezterripa, Alcaldes de la Casa, y C rte de S.M., 
se publicó la Real Pragmática-Sanción antecedente, c n tr mpetas, y timbales, p r v z de Preg ner  
públic , hallánd se a ella diferentes Alguaciles de dicha Real Casa y C rte, y  tras muchas pers nas, 
de que certific  y  D n Bart l mé Muñ z de T rres, Escriban  de Cámara del Rey nuestr  Señ r, 
de l s que en su C nsej  residen. D n Bart l mé Muñ z de T rres.

Es copi  de l  Re l Pr gmátic S nción, y su Public ción origin l, de que certifico. Don 
Antonio M rtínez S l z r. *

* REAL Cédul  de S.M. (de 23 de m rzo de 1776)   consult  del Consejo-Pleno, en que se enc rg  
  los Ordin rios eclesiásticos de estos Reynos contribuy n por su p rte   que teng  efecto 
lo dispuesto en l  Pr gm tic S ncion, expedid  con l  mism  fech ,  cerc  del consenti
miento p terno, y demás que están en lug r de p dres,  ntes de celebr r sus espons les 
los hijos de f mili s, con lo demás que expres , en conformid d de l s Leyes del Reyno, y 
disposiciones c nónic s. (N v. Rec p. 1, 2, 10.)

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marín.

r  r  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra  
Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde 
de Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, etc. A l s M.M.R.R. 
Arz bisp s, R.R. Obisp s, y demás Prelad s eclesiástic s de est s mis Reyn s, que egercen Jurisdic­
ción Ordinaria en sus respectivas Diócesis, y Territ ri s, y a sus Oficiales, Pr vis res, Vicari s,
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Pr m t res-Fiscales, Curas Párr c s,   sus Tenientes, N tari s, y demás pers nas, a quienes per
tenezca l  c ntenid  en esta mi Cédula: Sabed, que c n esta fecha he tenid  p r bien mandar 
expedir, a c nsulta del mi C nsej plen , una Pragmática-Sanción, p r cuy  medi , y la puntual 
 bservancia de l  dispuest  en el Sant  C ncili  de Trent , se eviten l s esp nsales entre pers nas 
n tablemente desiguales, y se restablezca el respet  debid  a l s padres, y may res, a fin de que 
en punt  de tanta imp rtancia l s hij s de familias  bren c n su precisa dirección, y c nsenti
mient . Y  c m  la Iglesia siempre, y en t d s tiemp s detestó, y pr hibe l s matrim ni s, que se 
celebran sin n ticia,   c ntra el just , y raci nal disens  de l s padres, la Santidad de Benedic
t  XIV en su encíclica de diez y siete de N viembre de mil setecient s quarenta y un  encarga, 
que cuidad samente se examine, y averigüe la qualidad, grad , c ndición, y estad  de las pers nas, 
que s licitan c ntraherl s, y particularmente si s n hij s de familias, cuy s padres justamente 
disienten la celebración de semejantes matrim ni s. Y  siend  muy pr pi  del ministeri  past ral 
de l s Prelad s, y mas Jueces eclesiástic s, evitar seriamente t da  casión, y m tiv  de que l s 
hij s falten a la debida  bediencia de sus padres, de que resultan tantas  fensas a Di s, y funestas 
c nsecuencias al h n r, y tranquilidad de las familias: He venid , en us  de la pr tección debida 
al Sant  C ncili  de Trent , a la mas pura disciplina eclesiástica, y a l  que en esta parte rec 
mienda la Santidad del Papa Benedict  XIV en dirigir s la referida Pragmática, y esper  de vuestr  
zel  past ral, que daréis las mas  p rtunas pr videncias, para que tenga su debid  efect  en la 
parte que  s t ca: Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  
de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara mas 
antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit , que a su  riginal. Dada 
en el Pard  a veinte y tres de Marz  de mil setecient s setenta y seis. Y  el Re y .  o  D n J seph 
Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, le hice escribir p r su mandad . D n 
Manuel Ventura Figuer a. D n Pedr  J seph Valiente. D n Ignaci  de Santa Clara. D n Andrés 
G nzález de Barcia. D n Manuel de Villafañe. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Chan
ciller May r. D n Nic lás Verdug .

[CARTAS Circul res de m rzo de 776 remitiendo l  Pr gmátic  y Cédul  de los núms. 54 y 55 
sobre espons les p r  su cumplimiento.]

r  z  DE Orden del C nsej  remit  a V. [en blanc ] l s exemplares adjunt s de la Real 
Pragmática-Sanción de S.M. p r la que se declara, que en  bservancia de las Leyes 

del Reyn , que hablan en punt  de Esp nsales de l s hij s e hijas de familias, l s men res de 
veinte y cinc  añ s deben para celebrar el C ntrat  de Esp nsales  btener el c nsentimient  de 
su padre; en su defect  de la madre; y a falta de amb s de l s abuel s p r ambas lineas, y n  
teniénd l s, de las pers nas que en dicha Pragmática se citan, baj  las penas que en ella se 
imp nen a l s c ntravent res; y l s que pasan de l s veinte y cinc  añ s pedir el c nsej , c n l  
demás que expresa: y adjunta va la Real Cédula que se c munica a l s MM.RR. Metr p litan s, RR. 
Obisp s, y demás Prelad s Eclesiástic s del Reyn , a fin de que V. [en blanc ] haga publicar dicha 
Real Pragmática en la f rma  rdinaria en ese Puebl , y en l s demás de su jurisdici n, para que 
llegue a n ticia de t d s, haciend  se  bserve invi lablemente; y del recib  me dará V. [en blanc ] 
avis  para pasarl  a su superi r n ticia.

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid de Marz  de 1776.

[CARTAS Circul res de m rzo de 776 remitiendo l  Pr gmátic  y Cédul  de los núms. 54 y 55 
sobre espons les p r  su cumplimiento.]

C *7 REMITO a V. [en blanc ] de Orden del C nsej  la Real Pragmática-Sanción, y Cédula 
 de S.M. p r la que se declara, que en  bservancia de las Leyes del Reyn  que hablan 

en punt  de Matrim ni s de l s hij s e hijas de familias, l s men res de veinte y cinc  añ s, para 
celebrar el C ntrat  de Esp nsales, deben  btener el c nsentimient  de su padre; en su defect 
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de la madre; y a falta de amb s de las demás pers nas que en dicha Pragmática se citan, baj  las 
penas que en ella se imp nen a l s c ntravent res, y pasand  de l s veinte y cinc  añ s cumplen 
c n pedir el c nsej , t d  según mas p r men r se expresa.

P r la Real Cédula adjunta verá V. [en blanc ] l  que en ella se sirve encargar S.M. en us  
de la pr tección a l s Cán nes; y n  duda el C nsej  del acreditad  zel  de V. [en blanc ] 
disp ndrá tengan el debid  efect  las Reales intenci nes, en la parte que le t ca; dand  a este 
efect  las Ordenes, y  pr videncias c nvenientes: y del recib  me dará V. [en blanc ] avis  para 
p nerl  en la superi r n ticia del C nsej .

Di s guarde a V. [en blanc ] much s añ s. Madrid de Marz  de 1776.

REAL Provisión de S.M. y Señores del Consejo (de 9 de diciembre de 1777), en que se concede 
Licenci   l Ab d, y C bildo de l  Re l Iglesi  Colegi l de S nt  M rí  de Cov dong , p r  
pedir limosn  en estos Reynos, e Isl s  dj centes,  plic d    el reedificio de  quel S ntu 
rio, y  mientr s dur re l  obr , con preciso destino   ell , con l s demás c lid des, y 
prevenciones que se expres n.

En Madrid. En la Imprenta de Pedr  Marin.

¡j q  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
J  Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya y 
de M lina, etc. A t d s l s C rregid res e Intendentes, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res, 
y  rdinari s, y  tr s qualesquiera Jueces y Justicias de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s 
nuestr s Reyn s, Señ rí s, e Islas adjacentes, a quien l  c ntenid  en esta nuestra Carta t care, y 
fuere dirigida, salud, y gracia. Sabed, que penetrad  del mas viv  d l r el Principad  de Asturias 
p r la fatalidad del incendi  acaecid  en el dia diez y siete de Octubre pasad  de este añ  en el 
antigu  y venerable Santuari  de nuestra Señ ra de C vad nga, y resuelt  dedicar t das sus 
atenci nes en buscar quant s arbitri s le sean dables, para reedificar aquel respetable m nument  
de la restauración de España, y de las gl rias de esta Nación, dirigió a N.R.P. una representación 
pr p niend  vari s medi s a este fin; y entre  tr s el que se permita al mism  Principad , que 
de acuerd  c n la C legiata de Santa María de C vad nga dipute pers nas, para pedir lim sna c n 
este precis   bjet  en nuestr s d mini s, asi en la Península, y sus Islas, c m  en las Indias, sin 
embarg  de las leyes, y aut s ac rdad s que haya en c ntrari , respect  de que dicha C legiata 
n  tiene en su fábrica rentas para reedificar el Templ  c n la debida s lidez, y decencia, de m d  
que n  esté expuest  a  tr  incendi  semejante. N  habiend  cabid  a N.R.P. p ca parte del 
sentimient  general, que ha causad  este desgraciad  suces , ha  íd  c n suma benignidad la 
citada representación del Principad  de Asturias, y ha c ndescendid  c n sus rueg s, y entre  tras 
c sas, p r su Real Orden de veinte y  ch  de N viembre próxim  pasad , se ha c municad  al 
nuestr  C nsej  para que en virtud expida las  rdenes, que juzgue adecuadas al intent  en la 
parte que c rresp nde a l s d mini s de Eur pa; prescribiend  t das aquellas precauci nes, que 
c nvengan, y entre ellas la de manifestar que esta c ncesión es temp ral, hasta que se verifique la 
reedificación del Santuari ; sin que la c ntribución de l s fieles, aunque v luntaria, pueda esten- 
derse mas alia. Publicada, y vista en el nuestr  C nsej  la citada Real  rden c n l  expuest  p r 
el nuestr  Fiscal, p r Decret  que pr veyer n en cinc  de este mes, se ac rdó expedir esta nuestra 
Carta: P r la qual, en c nsequencia de l  resuelt  p r N.R.P. en la referida Real Orden de veinte 
y  ch  de N viembre próxim  pasad  de que va hecha expresión, c ncedem s licencia, y permis  
a l s Ap derad s del Abad, y Cabild  de la Iglesia C legial de Santa María la Real de C vad nga 
del Principad  de Asturias, para que puedan diputar pers nas, que pidan lim sna p r t d s est s
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nuestr s Reyn s e Islas adjacentes, c n el precis  destin  al reedifici  de aquel antigu , y respetable 
Santuari ;  bservánd se en el asunt  las reglas, y precauci nes siguientes.

1. Que en cada Obispad    territ ri  exempt , se dipute p r dich  Abad y Cabild  una 
pers na residente en él, que cuide de la recaudación de dichas lim snas, c n la debida cuenta, 
razón, y precauci nes en su seguridad.

2. Que las demandas se hagan a las puertas de las Iglesias, sin tablilla, ni  tr s aparat s 
pr hibid s p r las leyes del Reyn .

3. Que en lugar de platill  se use de una caxa cerrada, en que l s fieles puedan intr ducir 
sus lim snas.

4. Que l s Quest res   demandader s n  han de g zar fuer , ni exempci n alguna,  bran
d  p r pura dev ción y  caridad; sin que a nadie se le pueda  bligar p r fuerza a que se encargue 
de esta demanda,   que encargad  la tenga mas tiemp  de el que le dictare su dev ción, salv  
que esté  bligad  a dar n ticia al Quest r principal de la Diócesis, para que pueda buscar  tr  
que p r dev ción se encargue de la demanda.

5. Que de t das las cantidades pr cedidas de estas lim snas se haya de f rmar cuenta en 
cada añ , y una arca de tres llaves, que deberá existir en la Ciudad de Ovied  a disp sición del 
C nsej  de la Cámara para la cust dia de l s caudales que se rec gieren de dichas lim snas, de 
las quales tenga una llave el Fiscal de la Real Audiencia del Principad  de Asturias a n mbre de
N.R.P.  tra el Abad de C vad nga, que es,   p r tiemp  fuere, y  tra la pers na que n mbrare la 
Diputación general de dich  Principad  c n la calidad de Dep sitari ,   Tes rer .

6. Que de est s caudales n  se ha de p der hacer  tr  us , que en el del reedifici  del 
Santuari ; y p r l  que mira a su inversión, y de las demás lim snas, que la piedad de N.R.P. su 
Real Familia, y de  tras demandas fuera de la Península e Islas adjacentes pr vinieren, pertenece 
al C nsej  de la Cámara t mar las pr videncias  p rtunas; p r ser aquel Santuari    Iglesia C legial 
del efectiv  Patr nazg  Real de la C r na. Y  encargam s a l s M.M.R.R. Arz bisp s, R.R. Obisp s, 
Prelad s exempt s, sus Pr vis res, Vicari s, y demás Jueces eclesiástic s, y a l s Cabild s de las 
Santas Iglesias Metr p litanas, Catedrales, C legiales, y Parr quiales de est s nuestr s Reyn s e 
Islas adjacentes c ncurran de su parte, a que tenga efect  l  referid , y al auxili  de esta  bra pía 
y restauración de un Santuari , y mem ria tan respetable a t da la Nación españ la. Y   s mandam s 
a v s l s Jueces y Justicias de est s nuestr s Reyn s guardéis, cumpláis y executeis en t d  y p r 
t d  esta nuestra Carta, y la hagais guardar, cumplir y executar sin c ntravenirla, ni c nsentir en 
manera alguna su in bservancia; y para su debid  cumplimient  daréis las pr videncias, que se 
requieran, sin que se sigan c stas, m lestia, ni dilación a la parte del Abad y Cabild  de la referida 
Iglesia C legial de Santa María la Real de C vad nga; antes les prestareis t d  el fav r y auxili , 
que necesitaren para que c n arregl  a l  que va dispuest , se recauden dichas lim snas. Que asi 
es nuestra v luntad y que al traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n Ant ni  
Martínez Salazar, nuestr  Secretari , C ntad r de Resultas, Escriban  de Cámara mas antigu , y de 
G biern  del nuestr  C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en Madrid 
a nueve de Diciembre de mil setecient s setenta y siete. D n Manuel Ventura Figuer a. D n Pabl  
de M ra y Jarava. D n Ant ni  de Veyan. El C nde de Balaz te. D n Manuel D z. Y  Dan Ant ni  
Martínez Salazar, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, su C ntad r de Resultas, Escriban  de Cámara, 
la hice escribir p r su mandad  c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás 
Verdug . Theniente de Chanciller may r. D n Nic lás Verdug .
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pasando Papeles, y Oficios en todo lo que consideren competirles el conocimiento,
con arreglo a Ordenanza ......................................................................................

Sermones, que se han de predicar al Real, y Supremo  onsejo de  astilla, en el Real  on
vento de San Gil de esta  orte, la Quaresma del presente año de 1772 .................

[ arta  ircular de 8 de enero de 1772 a los corregidores del Reyno, sobre la observancia de 
la correspondencia que con los ministros de sala 1.a de Gobierno deben tener, según 
los Autos Acordados de 14 y 48 tit. 4.  lib. 2 de la Recopilación] ...........................

* Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 16 de enero de 1772), en que se contiene
la Ordenanza que generalmente deberá observarse para el modo de  azar y Pescar en
estos Reynos, con señalamiento de los tiempos de Veda de una y otra especie .......

Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 17 de diciembre de 1771), por la qual se 
hacen varias declaraciones, y decisiones para la mas fácil egecucion de lo prevenido 
en los Artículos V, XVII y XXXI de la Real Ordenanza de Reemplazos del Egercito .... 

Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 26 de diciembre de 1771), por la qual se 
concede exempcion de Sorteos para el Reemplazo del Egercito a los Fundidores de 
Letras, que se egerciten de continuo en esta Profesión, y a los Fabricantes de Punzones, 
y Matrices: y se declara ser comprehendidos en Alistamientos, y Sorteos los Mozos que 
sirvan en las  ompañías de Milicias Urbanas .........................................................

* Pragmática Sanción de S. M. en fuerza de Ley (de 5 de mayo de 1772), por la qual se
manda extinguir, y consumir toda la Moneda antigua de vellón, y que se labre otra 
nueva en la Real  asa de Moneda de Segovia para evitar los perjuicios que se expe
rimentan; con las declaraciones que contiene ........................................................

* Real Provisión de los Señores de el  onsejo (de 11 de mayo de 1772), por la qual se
manda sujetar a Postura todos los generas que lo estaban antes de la Real  édula de 
16 de Junio de 1767 bajo de las reglas que se previenen ......................................

* Rael  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 30 de abril de 1772), por la qual se manda,
que los maestros de  oches Estrangeros, o Regnícolas, aprobados en sus respectivas 
 apitales de tales Maestros, que quisieren establecerse en Madrid, o en otras partes 
de el Reyno, a exercer este Oficio, se les incorpore en el Gremio correspondiente, 
presentando su Titulo, o  arta de Examen original, y contribuyendo con las cargas, y 
derramas que les correspondan; y se declara lo que deben saber para ser examinados,
con lo demás que contiene .................................................................................

Rael  édula de su Magestad, y Señores del  onsejo (de 12 de mayo de 1772), por la qual 
se declaran esentos de Sorteos para el Servicio Militar a diferentes Sugetos empleados 
en las Reales Minas de  obre de Rio Tinto, y Aracena, con lo demás que contiene 

Rael  édula, de su Magestad, y señores del  onsejo (de 12 de mayo de 1772), por la 
qual se declaran esentos de Sorteos para el Reemplazo del Egercito a diferentes 
Sugetos, empleados en las Reales Fabricas de Talavera, con lo demás que contiene.

* Pragmática sanción de S. M. en fuerza de Ley (de 29 de mayo de 1772), por la qual se
manda extinguir la actual Moneda de Plata, y Oro de todas clases, y que se selle a 
expensas de el Real Erario otra de mayor perfección, con las declaraciones que
contiene ............................................................................................................

[* Real Provisión circular de 20 de junio de 1772 mandando que la obra con el título de 
Juicio imparcial de los jesuytas se quemase públicamente por el berdugo en la plaza 
mayor de esta  orte, por temeraria, escandalosa e impia contra la suprema potestad 
pontificia y temporal de los príncipes soberanos y previniendo a los corregidores y
cabezas de partido hiciesen lo mismo con las que recogiesen] ...............................

[*  arta  ircular de 16 de junio de 1772 remitiendo Real Provisión con la misma fecha para 
la recolección y remisión a manos de S. M. de los exemplares, impresos o manuscritos 
de unas cartas escritas al Rey con título de L  Verd d Desnud  por Don Francisco de 
Alba] ..................................................................................................................
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[ arta  ircular de 30 de junio de 1772 remitiendo la Provisión  ircular que mandaba se 
quemasen públicamente los exemplares de la carta con título de La Verdad Des
nuda| ...............................................................................................................  1862

[* Real Provisión de 16 de junio de 1772 mandando se recoja el papel o cartas de que se
ha hecho relación en el n.  anterior] ....................................................................  1863

[En este año de 1772 se renovó a la letra la Instrucción de 8 de julio de 1755 para conocer 
y extinguir la langosta en los estados de ovación, feto o mosquito y adulta y para el 
modo de prorratear los gastos que se hiciesen en este trabajo la que aprobó el  onsejo 
por su acto] ........................................................................................................  1864

Instrucción formada sobre la experiencia, y practica de varios años, para conocer, y extinguir 
la Langosta en sus tres estados de hovacion, feto, o mosquito, y adulta; con el modo 
de repartir, y prorratear los gastos, que se hicieren en este trabajo, y aprobada por el 
 onsejo año de mil setecientos y cincuenta y cinco.................................................  1864

 arta Orden,  omunicada a los Intendentes sobre el repartimiento de los gastos causados en
la extinción de la Langosta en el año de mil setecientos cincuenta y cinco ............. 1868

[ arta  ircular de 30 de junio de 1772 remitiendo la provisión circular que mandaba se 
quemasen públicamente los exemplares de la carta con el título de La Verdad Des
nuda] ................................................................................................................. 1869

Real  édula de su Magestad, y Señores del  onsejo (de 7 de julio de 1772), por la qual se 
concede esencion de Sorteos, para el reemplazo del Egercito, a los Alumnos del  o
legio de la Asunción de la  iudad de  ordova, que tengan plaza, y residan de continuo 
en él; que se incluya a los Entretenidos en las Oficinas; y los Pastores de Ganados 
deben sortearse en su Pueblo, y no en el de su residencia, todo en la coformidad que 
se expresa ..........................................................................................................  1870

Real  édula de su Magestad, y Señores del  onsejo (de 11 de junio de 1772), por la que 
se declaran inclusos en Sorteos para el annual reemplazo del Egercito a los depen
dientes de todos los Hospitales del Reyno; y libres de ellos a todos los Oficiales de 
dotación fija que existían en las Oficinas de Particulares, y  omunidades antes de la 
publicación de la Ordenanza de tres de Noviembre de mil setecientos setenta ......... 1871

Real  édula de su Magestad, y Señores del  onsejo (de 28 de junio de 1772), por la qual 
se declara el asiento que deben ocupar los  uras en los actos de Sorteos para el anual 
Reemplazo del Egercito; con lo demás que contiene .............................................  1871

* Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 22 de octubre de 1772), por la qual se
mandan cumplir las Reales  édulas, expedidas, para que los Religiosos no vivan fuera 
de  lausura; y que asi estos, como sus Superiores observen las reglas que se prescri
ben, quando tengan necesidad de pernoctar .......................................................... 1872

Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 27 de octubre de 1772), por la qual se 
declaran exemptos del Reemplazo del Egercito los Aperadores, Fogateros de los Hor
nos, y otros Empleados en las Minas de plomo de Linares .....................................  1874

[*  arta  ircular acordada por el  onsejo en octubre de 1772 mandando que los religiosos 
mendicantes, no puedan pedir la limosna de frutos en las heras y por los campos sino 
quando los labradores los hayan recogido en sus casas para evitar el perjuicio que se 
hace a los interesados en diezmos y quotas decimales] ..........................................  1874

* Real  édula de su Magestad, y Señores del  onsejo (de 1 de noviembre de 1772), por la
qual se dan varias reglas para la conservación de los  aminos generales, construidos, 
y que se vayan construyendo en el Reyno .............................................................  1875

* Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 4 de noviembre de 1772), por la qual se
mandan recoger de su Real cuenta todas las Seisenas, falsas, legitimas, Tresenas, y 
Dineros Valencianos, que huviere en la  iudad de  artagena; y que no tengan curso 
en dicha  iudad, ni en los demás Pueblos del Reyno de Murcia ............................  1877
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* Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 26 de noviembre de 1772), por la que se 
manda a todos los Tribunales Superiores, y Justicias del Reyno procedan con el mayor
zelo, y rigor en las  ausas sobre Falsificación de Moneda, y al castigo de los Reos. 1881

[ arta  ircular de 16 de marzo de 1773 a los intendentes encargándoles el mayor cuidado
sobre la extinción de langosta] ............................................................................  1882

Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 20 de febrero de 1773), prorrogando por 
dos años mas el uso de Muselinas introducidas en tiempo hábil; y concediendo fran
quicia de Alcavalas y  ientos por quatro años en la venta de las Mantillas fabricadas 
con telas, y efectos de estos Reynos, con lo demas que expresa .............................  1886

* Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 20 de abril de 1773), por la que se
previene lo que se ha de observar por los Prelados Eclesiásticos, en quanto a dar 
licencias para la Impresión de Papeles, o Libros de los que expresa la Ley 24 con la 
limitación, y en la forma que se contiene ............................................................  1888

* Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 25 de marzo de 1773), por la qual se
manda observar, y guardar la Real Ordenanza adicional a la de reemplazos del Egercito, 
de tres de Noviembre de mil setecientos setenta, en que se declaran varias esenciones, 
y casos, para la mas fácil, y exacta egecucion del Alistamiento, y Sorteo, guardada 
equidad ..............................................................................................................  1890

* Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 6 de junio de 1773), por la qual se
declaran exentos del Sorteo, para el Reemplazo del Egercito, a los hijos de Estran  
geros industriosos nacidos en estos Reynos, aunque se consideren como Naturales, 
y sujetos a las Leyes, y cargas públicas, siendo de primer grado, con tal de que 
vivan aplicados a los oficios de éste, o se ocupen en otra industria provechosa al
Estado ............................................................................................................... 1891

Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 6 de junio de 1773), por la qual se declaran 
exentos del Sorteo para el Reemplazo del Egercito los naturales del Reyno de Galicia, 
que han venido de su Patria con motivo de la  aba, y Siega, para restituirse a ella en 
acabando estas importantes operaciones, y a otros qualesquiera Jornaleros de tempo
rada, que salen a buscar su vida a otra Provincia, por deber ser sorteados en su
verdadero domicilio ............................................................................................. 1892

Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 6 de junio de 1773), por la qual se concede 
exención del Sorteo, para el Reemplazo del Egercito, a los  ursantes, y Graduados de
la Universidad de la Villa de Oñate, con las declaraciones que expresa ................... 1893

* Real  édula de S. M. a consulta del  onsejo (de 6 de junio de 1773), por la que se sirve 
eximir de todos los Derechos Reales los Granos, y Harinas que vengan de fuera a los 
Puertos de estos Reynos, hasta fin de Agosto de 1774 ...........................................  1894

Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 22 de junio de 1773), por la qual se declara 
comprehendidos en el Sorteo, para el reemplazo del Egercito, los Hijos, y Oficiales de 
Albeytar, del mismo modo que los demás contribuyentes a él, a excepción de los que 
tengan alguna calidad de las prevenidas en las Ordenanzas de Reemplazos, para gozar 
esencion .............................................................................................................  1895

* Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 22 de junio de 1773), por la que se
declara, que los asuntos de Sorteos para el reemplazo del Egercito, deben despa
charse ante los Escribanos de Ayuntamiento de los Pueblos, por los motivos que se 
expresan ............................................................................................................ 1896

Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 22 de junio de 1773), por la que se declara, 
que los Dispensados, cuyas Proclamas no se han empezado a correr, conforme al 
Articulo treinta y dos de la Ordenanza de Reemplazos, están obligados al Sorteo, sin 
diferencia de los demás Mozos hábiles que haya en el Pueblo donde ocurran estos 
casos ..................................................................................................................  1897

* Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 22 de junio de 1773), por la qual se
manda, que en las  iudades, y Villas donde huviere  omerciantes, y no esté establecido 
 onsulado, el  orregidor, o Alcalde Mayor, con el Ayuntamiento, elijan un  omerciante 
de por mayor, y otro de por menor, los quales formen la Lista de los  omerciantes 
de ambas clases, cada uno de la suya, con lo demás que se previene ..................... 1898
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Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 22 de junio de 1773), por la qual se declaran 
exentos del Sorteo, para el Reemplazo del Egercito, a los  ursantes de la Universidad
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Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 8 de julio de 1773), por la qual se declara, 
que los  ursantes, y Graduados en Artes, y  ursantes de primer año de Theología,
 ánones, Leyes, y Medicina de la Universidad de Valladolid, y demás del Reyno, deben 
gozar de la exención del Sorteo para el Reemplazo del Egercito, teniendo, y observando
las calidades, y prevenciones que se expresan .......................................................  1900

[* Real  édula de 16 de enero de 1772 insertando la ordenanza que debe observarse en el
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* Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 8 de agosto de 1773), por la qual se
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término señalado por la Real Pragmática de veinte y nueve de Mayo de mil sete
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todas clases .......................................................................................................  1905

Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 24 de julio de 1773), por la qual se declara, 
que la calidad de Oficiales, y sus honores aprovecha a los Padres; pero no es trascen
dental a los hijos que no militan, a fin de que puedan ser incluidos en el Sorteo de 
Reemplazo del Egercito: con lo demás que contiene .............................................  1907

* Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 12 de agosto de 1773), por la qual se
manda, que en la segunda de las Sentencias de los Jueces de Alzadas, o Apelaciones 
en los Pleytos, seguidos en los  onsulados de  omercio, se guarde lo dispuesto por 
las Leyes 1 y 2 Tit. 13 Lib. 3 de la Recopilación, con lo demás que contiene .........  1907
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disuelve, y extingue perpetuamente la Orden de Regulares, llamada la  ompañía de
Jesús, con lo demás que aqui se expresa .............................................................. 1931

[*  artas  irculares de 23 y 28 de septiembre de 1773 a los Diocesanos y  orregidores del 
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se le exima en un Reemplazo de entrar en suerte, sea su persona, o la de un pariente
suyo, con lo demás que previene .........................................................................  1932

Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 26 de octubre de 1773), por la qual se 
declaran esentos del Sorteo para el Reemplazo del Egercito a todos los Músicos de 
Plaza sentada, y asalariados de las  athedrales, e Iglesias de estos Reynos, tanto de
Voz, como de Instrumento, en la forma que contiene ............................................ 1933
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entre dos, o mas Pueblos de una Provincia, para la contribución de un Soldado .....  1934

Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 28 de octubre de 1773), por la qual se 
declara, que el aprehender, o denunciar los Vagos, y mal entretenidos, no debe libertar 
al aprehensor, o denunciador de la suerte que le haya cabido, o pueda tocarle, por 
ser inadmisible semejante calidad de gentes, para el Reemplazo del Egercito, con lo
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* Real  édula (de 4 de noviembre de 1773), en que S. M. se sirve dar nueva planta a su
Supremo  onsejo de la Guerra creando  onsegeros Natos; y de continua asistencia 
Militares y Togados, y declarando el conocimiento privativo de este Tribunal ..........

* Real Ordenanza (de 6 de diciembre de 1774), por la que se declara vedada, y acotada para
la Real recreación, y entretenimiento, la  aza mayor, y menor, Aves de volatería, y 
Pesca del Real Bosque de Balsaín; los limites, y mojones por donde se debe guardar; 
y el orden, y forma que para su conservación debe tenerse: y prohibiendo el poder 
tirar, y pescar en él, bajo las penas, y declaraciones que contiene ..........................

* Pragmática Sanción de S. M. (de 17 de abril de 1774), en fuerza de Ley, por la qual se
prescribe el orden con que se ha de proceder contra los que causen bullicios, o 
commociones populares .......................................................................................

* Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 9 de noviembre de 1775), en que se
aprueban los estatutos de la Sociedad económica de amigos del Pais, con lo demás
que se expresa, a fin de promover la agricultura, industria y oficios .......................

Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 14 de mayo de 1775), por la qual se declaran 
exemptos del Sorteo para el Reemplazo del Egército a los Escribientes, que con arreglo 
a Ordenanza, deben tener los Ingenieros de Marina, los del Guarda Almacén General, 
los de Guarda Almacén del deposito de peltrechos de los Navios, y otros que se
expresan, en la forma, y con las prevenciones que se hacen ..................................

Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 21 de julio de 1775), por la qual para evitar 
la decadencia a que está expuesta la Fabrica de Barraganes de la  iudad de  uenca, 
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qualquiera de sus maniobras, bajo de las calidades que se expresan .......................

Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 21 de julio de 1775), por la qual se manda 
por via de declaración general, a beneficio de las manufacturas, que se guarde a los 
Maestros Tintoreros, y Torcedores de Seda, y Lana de estos Reynos la Exempcion de 
Sorteo, y Servicio Militar, bajo las calidades que se expresan ..................................

* Real  édula de S. M. y Señores del  onsejo (de 30 de mayo de 1775), por la qual se
manda que los Oficiales de el Exercito, y Armada,  uerpos de Milicias, Estados Mayores 
de Plazas, y de qualquiera calidad, que tengan empleo político en los Tribunales, y 
Ayuntamientos, sean admitidos a todos los actos, y funciones de su estatuto corres
pondientes a sus encargos, con el Uniforme propio de su clase; y que se les reintegre
de las asignaciones, y emolumentos que hayan dejado de percibir ..........................

Real Provisión de los Señores del  onsejo (de 17 de agosto de 1774), a consulta con su 
Magestad, por la qual se nombra a D. Joaquín  ester por Director de las Escuelas, o 
 asas de enseñanza, mandadas establecer en el Reyno de Galicia, y Principado de 
Asturias, de Lienzos, imitados a los que vienen de Wesfalia, y otras partes, llamados 
comunmente  rehuelas, Brabantes, o  oletas, y también todo genero de  intería de 
Hilo, fina, y ordinaria, con la Instrucción que se le entregó para su dirección, y
gobierno .............................................................................................................

Real  édula de S.M. y Señores del  onsejo (de 21 de julio de 1775), por la qual se exime 
del Sorteo para el Reemplazo del Exercito a un Amanuense para cada Agente del 
Numero de la Real  hancillería de Valladolid, con el fin de que le ayude, y se haga 
práctico en los negocios, a beneficio de la defensa de los Litigantes ausentes, con lo 
demas que se expresa .........................................................................................

Real  édula de S.M. y Señores del  onsejo (de 11 de junio de 1775), por la qual se declara 
que en caso de que el substituto del Quintado para el Reemplazo del Exercito, no sea 
natural de la misma Provincia del Reemplazo, en cuyo lugar entre a servir, sea sufi
ciente para su admisión que esté domiciliado, y comprehendido en el alistamiento, 
medida, y Sorteo, en alguno de los Pueblos de la propia Provincia del Sorteado, con 
lo demás que contiene ........................................................................................
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* Real  édula de S.M. y Señores del  onsejo (de 13 de mayo de 1775), para que los
Tribunales y Justicias Ordinarias de estos Reynos, hagan observar y cumplir la Orde
nanza de Levas, según y como en ella se expresa ..................................................

* Real  édula de S.M. y Señores del  onsejo (de 6 de abril de 1775), por la qual se declara
libre de todos derechos de entrada el Lino, y  añamo de Dominios Estrangeros, que 
se introduzca por los Puertos de Galicia, Asturias, y Quatro Villas, y por las Aduanas 
de  antabria, y Frontera de Navarra, y Francia, y los utensilios, y maquinas, propias 
para el hilado, torcido, y tegido de estas primeras materias que vengan por los expre
sados Puertos, y Aduanas, con lo demas que contiene ...........................................

Real  édula de S.M. y Señores del  onsejo (de 21 de marzo de 1775), por la qual se declaran 
comprehendidos en la expedida en ocho de Julio de mil setecientos setenta y tres 
para la Universidad de Valladolid, y demás del Reyno en punto de esencion de Reem
plazos del Egército, a los  ursantes Matriculados, y Graduados en las Facultades de 
Artes, y Teología de la Universidad de Siguenza ....................................................

Real  édula de S.M. y Señores del  onsejo (de 21 de marzo de 1775), por la qual, en 
declaración del Articulo X de la Real Ordenanza de Reemplazos del Egército, se auto
rizan desde aora a las Juntas Provinciales de Agravios, para que si en alguno de los 
Sorteados concurriesen motivos de mucha gravedad, y urgencia, le permitan poner en 
su lugar otro hombre que tenga las calidades que requiere el Servicio Militar, con lo 
demás que contiene .............................................................................................

* Breve de la santidad de  lemente XIV (de 26 de marzo de 1771), en que prescribe al
Nuncio nueva forma sobre el modo de cometer dentro de España las causas eclesiás
ticas; priva al Auditor de todo conocimiento contencioso, y declara que sean Españoles 
los que exerzan oficios en la Nunciatura y del agrado de S.M. como mas por menor 
se expresa en él ..................................................................................................

* Real  édula de S.M. y Señores del  onsejo (de 6 de septiembre de 1774), que comprehende
las Actas de reducción de Religiosos del Real, y Militar Orden de Mercenarios  alzados 
de estos Reynos ...................................................................................................

* Real  édula de S.M. y Señores del  onsejo (de 28 de julio de 1774), que comprehende
las Actas de reducción de Religiosos del Orden de Mercenarios Descalzos de estos 
Reynos ................................................................................................................

* Real  édula de S.M. y Señores del  onsejo (de 18 de octubre de 1774), por la qual, sin
embargo de lo dispuesto en otra de diez y siete de Enero de mil setecientos setenta 
y uno, para que las  átedras de las Universidades se confiriesen en Regencia, y no en 
propiedad, se provean, y sirvan, por ahora, en la propia forma, y con la misma calidad 
de perpetuas, o temporales que respectivamente se observaba en cada una de dichas 
 átedras, y Universidades .....................................................................................

* Ordenanza de S.M. (de 7 de mayo de 1775) en que se previene, y establece el recogimiento
de vagos, y mal entretenidos, por medio de Levas anuales, y se encarga a las Justicias 
ordinarias, Salas, y Audiencias criminales el orden judicial, que deben observar; y los 
quatro depósitos, a donde deben remitirse los que fueren aptos para las armas: de
rogando todo fuero, y Ordenanzas contrarias a lo que se dispone en ésta, con lo 
demás que en ella por menor se expresa ..............................................................

Real  édula de S.M. y Señores del  onsejo (de 13 de mayo de 1775), para que los Tribunales 
y Justicias Ordinarias de estos Reynos, hagan observar y cumplir la Ordenanza de Levas, 
según y como en ella se expresa ..........................................................................

* Real  édula de S.M. y Señores del  onsejo (de 22 de diciembre de 1775), por la qual se
dan Reglas de cómo se deben tratar en adelante los Tribunales de Inquisición con las 
Justicias Seglares, y Jueces Ordinarios, en los casos que ocurran del fuero de sus 
Familiares, y Ministros Legos, con lo demás que previene .......................................
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TABLA  RONOLÓGI A

Real  édula de S.M. y Señores del  onsejo (de 23 de agosto de 1776), por la qual se 
declaran esentos del Sorteo para el Reemplazo del Exercito todos los dependientes 
del  orreo Marítimo, que sirvieren con titulo, o nombramiento, o con sueldo con
tinuo, y los Marineros, y demas Individuos no matriculados, ni esentos por otros 
titulo que sirvieren sin él en dichos  orreos Marítimos, con lo demás que contiene.

Real  édula de S.M. y Señores del  onsejo (de 15 de agosto de 1776), por la qual se 
concede por Regla general esencion vitalicia del servicio ordinario, y extraordinario a 
los Mozos honrados que por Sorteo salen de sus Lugares, y Provincias, para el Reem
plazo del Exercito, y que cumplan en él los ocho años de servicio, conforme a la Real 
Ordenanza de Reemplazos, comprehendiendo esta gracia a los que están sirviendo 
actualmente por Sorteo desde el año de mil setecientos y setenta, con tal que estos, 
además de los ocho años, sirvan otros quatro mas ................................................

* Real  édula de S.M. y Señores del  onsejo (de 15 de agosto de 1776), por la qual en
atención a no exigirse en  ataluña el servicio ordinario, y extraordinario de que se 
releva a los Mozos honrados de las demás Provincias del Reyno que sirvieren ocho 
años en el Exercito, como se previene en otra Real  édula de esta fecha, se liberta de 
la  ontribución del Personal a los Mozos que por Sorteo salieren en adelante de aquel 
Principado, y sirvieren los ochos años que previene la Ordenanza, con lo demás que 
se previene ..........................................................................................................

* Pragmática Sanción (de 23 de marzo de 1776) a consulta del  onsejo, en que S.M. establece
lo conveniente, para que los hijos de familias con arreglo a las leyes del Reyno pidan 
el consejo, y consentimiento paterno, antes de celebrar esponsales, haciendo lo mismo 
en defecto de padres a las madres, abuelos, o deudos mas cercanos, y a falta de ellos 
hábiles a los tutores, y curadores, baxo de las declaraciones, y penas que expresa ....

* Real  édula de S.M. (de 23 de marzo de 1776) a consulta del  onsejo Pleno, en que se
encarga a los Ordinarios eclesiásticos de estos Reynos contribuyan por su parte a que 
tenga efecto lo dispuesto en la Pragmatica Sancion, expedida con la misma fecha, acerca 
del consentimiento paterno, y demás que están en lugar de padres, antes de celebrar 
sus esponsales los hijos de familias, con lo demás que expresa, en conformidad de las
Leyes del Reyno, y disposiciones canónicas ...........................................................

 artas  irculares de marzo de 776 remitiendo la Pragmática y  édula de los núms. 54 y 55 
sobre esponsales para su cumplimiento] ................................................................

¡ artas  irculares de marzo de 776 remitiendo la Pragmática y  édula de los núms. 54 y 55 
sobre esponsales para su cumplimiento] ................................................................

Real Provisión de S.M. y Señores del  onsejo (de 9 de diciembre de 1777), en que se 
concede Licencia al Abad, y  abildo de la Real Iglesia  olegial de Santa María de 
 ovadonga, para pedir limosna en estos Reynos, e Islas adjacentes, aplicada a el ree
dificio de aquel Santuario, y mientras duráre la obra, con preciso destino a ella, con 
las demás calidades, y prevenciones que se expresan .............................................
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